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^Bcmo.  Btñox* 


Tengo  el  honor  de  poner  personalmente  á  manos  de 
V.  EU  en  cumplimiento  á  la  Real  orden  del  8  de  junio 
próximo  pasado,  el  ejemplar  de  la  Vindicta,  Ceonologia 

T  GeH EALOGIA  DE  LOS  RbTES  DE  EsPAÑA  GONSmERADOS  COMO 

GcMiDEs  Soberanos  de  Barcelona,  que  el  Rejr  nuestro 
Seoor  (Q.  D.  G.)  me  manda  presentarle  antes  de  resol- 
ver sobre  si  deberá  pasar  esta  Obra  á  censura  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  para  la  rectificación  que  deseo 
de  mis  descuidos  y  faltas  involuntarias ;  y  espero  que 
V.  E-  se  servirá  enterar  á  S.  M.  de  mi  pronta  obedien* 
cía  para  la  resolución  que  sea  del  Soberano  agrado^  ==» 
Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  =  Madrid  y  setiem- 
bre 12  de  1833.  =- Escudo.  Sr.  =  Próspero  de  BofaruU. 
=  Escmo.  Sr.  Conde  de  Ofalia,  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  Universal  del  Fomento  del  Reino  etc.,  etc. 


Ministerio  del  Fomento  GcneraLdel  Rc¡no.==He  pre- 
sentado al  Rey  Ntro.  Sr.  el  manuscrito  de  la  Vindicta, 

CftOMOLOGCA  Y  GENEALOGÍA  DE  LOS  ReYES   DE   EsPAKA   COK- 


SIDERADOS    COMO    CoNDES   SOBERANOS    DE    BARCELONA,    qUC 

V.  S.  ha  puesto  en  mis  manos  con  este  objeto.  S.  M.  lo 
ha  visto  con  agrado ,  y  se  ha  servido  mandar  que  pase 
á  examen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  á  la  que 
hoy  lo  dirijo  con  este  fin.  De  Real  orden  lo  comunico 
á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  setiembre  de  "1853. 
=r  Ofalia.  =  Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull. 


Ministerio  del  Fomento  General  del  Reino.=>S.  M .  la 
Reina  Gobernadora  se  ha  dignado  permitir  á  V.  S.  que 
publique  bajo  sus  Reales  auspicios  la  Obra  que  dedicó 
al  Rey  Ntro.  Señor  (Q.  E.  E.  G.)  titulada:  Vindicta, 
Cronología  y  Genealogía  dr  los  Reyes  de  EspaI^a  con- 
siderados COMO  Condes  Soberanos  de  Barcelona.  ==  Lo 
que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden ,  con  devolución 
del  manuscrito  que  presentó,  para  su  inteligencia  y  sa- 
tisfacción. Dios  guarde  á  V.,  S.  muchos  años.  Madrid  6 
de  noviembre  de  4835.  =^  Burgos.  =x=Sr.  D.  Próspero  de 
Boíarull. 


Real  Academia  de  la  Historia.=La  Academia  ha  reci- 
bido ayer,  con  fecha  del  6,  el  traslado  de  la  Real  orden 
que  con  la  misma  fecha  se  comunica  á  V.  S.  manifes- 
tándole ,  que  S.  M.  la  Reina  Grobernadora  se  ha  dignado 
aceptar  la  dedicatoria  de  la  Obra  que  ha  escrito  V.  S. 
con  el  titulo  de  Vindicta  ,  Cronología  y  Genealogía  de 
LOS  Reyes  de  España  considerados  como  Condes  Sosera* 


1106  BE  Baacelova. = Ha  tenido  en  ello  la  Academia  la 
major  satis&ccion^  y  asi  ha  acordado  se  le  diga  á  V.  S. 
en  su  nombre,  como  lo  ejecuto,  añadiendo  por  mi  parte 
las  seguridades  de  mi  especial  consideración  y  afector^= 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  9  de  noviem- 
bre de  4  833.==  Diego  Glemencin,  Secretario  de  la  Aca- 
demia. =Sr.  D.  Próspero  de  BofaruU,  Archivero  del 
General  de  la  Corona  de  Aragón. 
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DON  FERNANDO  VII 


REY  DE  LAS   ESPANAS. 


SEÑOR: 

La  verdad  histórica,  y  la  conservación 
y  arreglo  del  Real  y  general  Archivo 
diplomático  de  la   antigua  Corona  de 
Aragón  que  V.  R.  M.  se  dignó  confiarme, 
exijieron  del  deber  de  mi  honroso  en- 
cargo la  investigación  de  la  oscura  Cro- 
nología y  Genealogía  de  los  augustos 
Predecesores  de  V.  R.  M.  considerados 
como  Condes  Soberanos  de  Barcelona, 
que  la  gratitud  conduce  hoy  vindicados 
á  V.  R.  P.  en  testimonio  y  tributo  del 
mas  respetuoso  reconocimiento. 


La  Soberana  aprobación  que  ha  me- 
recido esta  débil  tarea,  parcial  y  sucesi- 
vamente presentada  á  V.  R.  M.  en  mis 
partes  reglamentarios,  manifestada  de 
palabra  y  en  varias  Reales  órdenes^  y 
la  complacencia  con  que  V.  R.  M.  la  vio 
y  oyó  de  mi  boca,  ya  compilada,  el  faus- 
to dia  en  que  se  dignó  inspeccionar  este 
precioso  Monumento  de  las  glorias  y  de- 
rechos de  sus  Mayores ;  si  han  podido 
animar  mi  justa  desconfianza  á  presen- 
tarla á  V.  R.  M.,  me  prometen  también 
con  tales  auspicios  la  indulgente  acogida 
que  tanto  han  menester  sus  defectos. 

Dios  Ntro.  Sr.  conserve  la  importante 
vida  de  V.  R.  M.  y  prospere  su  reinado, 
como  se  lo  ruega.  Barcelona  1 ."  de  agosto 
de  1 855. 

Señor. 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

.  V.    ARCHIVERO   MAYOR 

Próspero  de  BofarulL 


RAZÓN  DE  LA  OBRA. 


Di  todas  las  proTincIas  de  la  Península  Española  que  en  los 
primeros  períodos  de  la  dichosa  aunque  lenta  j  racUante  restan- 
ndoo  de  la  malhadada  Patrir'del  yugo  mahometano  formaban 
Estados  independientes,  acaso  Catalufia,  ó  sea  el  G)ndado  j  Mar- 
quesado de  Barcelona  con  sus  agregados  9  es  la  que  mas  abunda 
en  monumentos  históricos.  Son  en  grande  numero  los  que  posee 
taoto  diplomáticos  j  oficiales,  como  escrituras  fehacientes  publi- 
cas j  de  particulares,  con  los  cuales  puede  formarse  el  cuerpo 
mas  completo  j  auténtico  de  su  historia  peculiar,  perteneciente  á 
los  últimos  once    siglos  de  la  Era  Cristiana  á  qoe  se  estieude  su 
existencia  j  representación  política,  especialmente  la  parte  mas 
oseara,  é  interesante  por  ser  fuudamental,  que  es  la  del  noTcno 
al  duodécimo.  Las  continuas  incursiones  de  los  Muzlimes,  el  fue- 
go, la  espada,  el  entusiasmo  religioso,  j  en  suma,  la  ignorancia 
en  que  envoWió  al  Mundo    el  seductor  sistema  político-religioso 
del  pseudo  Profeta  de  Medina  ,  no  nos  dejaron  de  aquellos  cua- 
tro primeros   siglos   del   sacudimiento  Español  mas  que  muer- 
tes, desolación,  cenizas  j  escombros,  j  la  confusa  memoria  de 
mnj  pocos  j  aun  desfigurados  sucesos,  trasmitidos  después  de 
unos  á  otros  escritores  sin  el  i^enor  gusto,  crítica  ni  comproba- 
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clon  siquiera  con  las  escasas  piezas  justificativas  que  nos  quedan 
de  tan  bárbaros  como  beróicos  tiempos.  Por  lo  mismo ,  mientras 
algunas  de  nuestras  provincias  se  afanan  en  explotar  sus  minas 
históricas  desenterrando  los  gloriosos  hecbos,  lejes  y  costumbres 
de  sus  Mayores  del  polvo  de  los  archivos;  Cataluña,  una  de  las 
primeras  del  Reino,  que  tanto  ha  figurado  en  los  grandes  acae- 
cimientos de  todas  las  edades,  que  íud  de  las  primeras  en  sacudir 
la  ominosa  coyunda  del  Islam,  y  que  tanto  abunda  en  ricos  ma- 
teriales ;  Cataluña ,  ó  sea  el  Condado  y  Marquesado  de  Barcelona, 
yislumbra  apenas  sus  primitivos  é  invictos  Condes  en  la  Historia 
general  de  España,  vacila  y  duda  del  gobierno  y  aun  exbtencia 
de  algunos  de  estos  Soberanos,  y  cuenta  solo  con  unos  Anales  y 
una  Crónica  atestados  de  consejas  y  nimiedades  insubstanciales  é 
inconexas,  ó  cuando  mas  con  algún  tratado  accidental  ó  relación 
directa  de  sucesos  de  épocas  ó  materias  aisladas,  no  siempre 
parto  de  escritores  nacidos  en  esta  preciosa  porcioQ  del  territorio 
Español. 

La  segunda  y  tercera  parte  de  la  Crónica  Universal  de  Cata- 
lima  escrita  por  el  Dr.  Gerónimo  Pujades,  que  tanto  anclaban 
naturales  y  estrangeros,  pqr  un  recato  y  desidia  imperdonables, 
no  han  logrado  ver  la  luz  pública  basta  que  á  impulso  y  bajo 
la  protección  y  auspicios  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
el  Sr.  D.  Fernando  Vil  ( Q.  D.  H. )  en  Real  orden  de  7  de  ju- 
lio de  1828  se  sirvió  conceder  á  sus  editores  la  correspondiente 
licencia  para  su  publicación  al  cabo  de  dos  siglos  de  baber  salido 
de  la  pluma  de  su  infatigable  Autor,  cuyo  original  babia  pasado 
á  Francia,  y  después  de  vencidos  infinitos  obstáculos  que  pare- 
cian  insuperables. 

Mas  esta  Crónica  que  el  celo  literario  lia  generalizado  ya  por 
medio  de  la  imprenta  con  el  laudable  objeto  de  hacerla  accesible 
á  los  literatos,  é  ir  preparando  con  ella  y  con  los  apéndices  que 
se  le  añadau  materiales  para  la  Uisloiia  general  de  este  Priuci- 
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pido>  escitando  asi  el  patriotismo  y  plumas  de  los  escritores,  par- 
ticularmente catalanes )  á  mayores  descubrimientos  j  perfección, 
tiene  no  pacos  lunares  que  la  afean  á  pesar  de  las  innumerables 
correociones  que  ha  sufrido  ( 1 ) )  J  sobre  todo  no  está  aun  conV" 
fleta  ni  acabada  como  dijo  oportunamente  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  su  censura.  G>n  efecto,  solo  alcanza  al  afio  1162 
CD  que  la  muerte  del  Conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  y  sucesiva- 
mente la  de  su  esposa  la  Reina  D.*  Petronilla,  puso  las  dos  Co- 
ronas de  Barcelona  y  Aragón  en  las  sienes  de  su  bijo  D.  Alfonso 
el  Casto,  trasmitiéndolas  después  este  juntas  á  sus  descendientes, 
que  las  acrecentaron  con  las  de  Valencia,  Mallorca,  Ñapóles, 
Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega,  hasta  que  por  fin  D.  Fernando  II  de 
Angón  el  Católico,  á  quien  estaba  reservada  la  dicha  de  enlazar 
coo  la  inmortal  Isabel  I  de  Castilla ,  logró  la  reunión  completa  de 
todos  los  reinos  de  España,  cuando  empuñó  el  cetro  su  nieto  el 
emperador  y  rey  D.  Carlos  I ,  y  se  verificó  la  espulsion  total  de 
los  Musulmanes  después  de  ocho  siglos  de  dqmiiiaciou  y  vicisitu- 
des militares. 

Asi  qne,  ni  los  Anales  del  compatriota  D.  Narciso  Feliu,  á 
^ien  á  pesar  de  sus  defectos  clásicos  no  puede  defraudársele  la 
gloria  de  haberlos  intentado  y  concluido,  ni  la  Crónica  mal  lla- 
mada Universal  de  Cataluña  del  infatigable  barcelonés  Gerónimo 
Pajades,  que  no  obstante  sus  lunares  é  imperfección  merece  de 
justicia  los  encomios  que  le  tributaran  tantas  Corporaciones  Lite- 
rarias y  clásicos  escritores,  ni  finalmente  los  diferentes  tratados 
accidentales  ó  directos  sobre  materias  y  épocas  aisladas,  como  los 
de  Diago,  Meló,  Moneada,  Florez,  Capmany,  Villanueva  y  otros, 
si  bien  que  de  un  mérito  relevante  y  muy  digno  de  ser  aprove- 


(i)  A(l\imase,  que  los  Condtt  de  Barcelona  Vindicado*  forman  gran 
parte  del  Juicio  Critico  que  los  Edito/es  de  la  Crónica  del  Dr.  Ptijadcs  ofrecie- 
nm  al  páblico  eu  fu  pruspecto. 
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cbado  á  sa  Tez ;  fonnan  todavía  el  cuerpo  de  historia  que  Cata- 
laña  puede  y  debería  ya  tener. 

Desidia  ba  sido  pues,  y  mengua  fuera  de  una  proTÍncia  como 
esta  no  emprenderle  en  el  siglo  décimo  nono  con  tales  auspicios^ 
y  mas  teniendo  como  tiene  en  el  recinto  de  la  capital  de  su  anti- 
guo Condado  y  Marquesado  tantas  fuentes  bistóricas  inagotables^ 

en  los  abundantes  y  preciosísimos  arcbíyos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón y  su  anejo  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres  Brazos  ó 

Estamentos  del  Principado,  en  el  de  la  Bailia  general  y  Maestre 
Racional,  en  el  de  su  antiguo  Cuerpo  Municipal  ó  Consejo  de 
Qento,  en  los  del  Gran  Priorato  de  S.  Juan  de  Jerusalen,  Keal 
Audiencia,  Iglesia  catedral,  y  por  ultimo  en  el  de  la  Capitanía 
General  y  sus  dependencias;  sin  contar  otros  mucbos  establecidos 
dentro  y  fuera  los  muros  de  la  misma  Capital  pertenecientes  á 
Tarias  Corporaciones,  y  las  distinguidas  familias  de  los  Cardonas, 
Queralts,  Pereladas,  Pinos,  Dalmases  y  otros  antiquísimos  y  co- 
piosos, que  sus  dueños  conservan,  enriquecen  y  mandan  ordenar 
con  el  mayor  esmero  y  crecidos  dispendios,  y  en  los  que  bemos 
disfrutado  no  pocos  documentos  de  los  primeros  períodos  de  la 
restauración. 

No  £iltan  asimismo  en  Barcelona  ricas  y  selectas  bibliotecas 
piiblicas  (1)  y  particulares,  y  en  especial  la  de  Autores  pura- 
mente Catalanes,  agregada  á  la  del  Seminario  Conciliar  Episco- 
pal, debida  al  generoso  impulso,  desprendimiento  y  celo  literario 
y  patriótico  del  digno  prelado  de  Astorga  el  limo.  Sr.  D.  Félix 


( I )  Aunque  las  ma*  de  esta  clase  i  como  fueron  la  preclosisima  de  Santa 
Catalina  del  convento  de  PP.  Dominicos ,  la  Mariana  del  de  PP.  Franciscos, 
las  de  S.  Agustín ,  S.  José  y  otras  pertenecientes  a  las  casas  religiosas  no  existan 
en  el  día  en  sus  respectivos  edificios  ]  sin  embargo  el  Gobierno  ha  mandado 
depositarlas  todas,  sin  haberse  malogrado  ninguna ,  en  el  monasterio  de  Damas 
de  S.  Juan  de  Jerusalen ,  con  idea  de  formar  alli  una  General  que  tiene  ya 
reunidos ,  si  bien  que  no  colocados  ni  ordenados,  al  pie  de  140,000  volúmenes. 
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Torres  de  Amat,  para  oonsaltar,  ausUiar  y  llevar  á  cabo  tan  ur- 
gente y  honorífica  empresa,  que  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  trata  seriamente  de  arrostrar  como  uno  de 
los  mas  principales  objetos  de  su  instituto,  j  es  regular  no  le  des- 
cuide teniendo  tan  á  mano  tales  y  tantos  materiales,  j  suficiente 
Mímero  de  literatos  en  su  seno  capaces  para  desempeñarla  con 
aqnel  Ueno  de  luces  que  el  piiblico  puede  prometerse  de  una 
corporación  tan  celosa,  ilustrada  y  comprometida. 

Blas  siendo  la  empresa  ardua  y  trabajosa,  consumiria  necesa- 
riamente algunos  años  antes  de  llegar  á  punto  de  poder  ser  útil 
i  las  presentes  generaciones  si  se  tratase  de  empezarla  por  las 
épocas  &bulosas  y  no  fabulosas  de  Tubal,  Osiris,  Júpiter,  Hér- 
coles.  Celtas,  Cartagineses,  Romanos  y  Godos,  hasta  la  mina  y 
eilenmnio  de  esta  ultima  Monarquía  por  los  Árabes,  que  sobre 
no  ofirecer  mas  garantías  que  algunos  monumentos  lapidarios  y 
numismáticos  y  el  dicho  de  los  diferentes  escritores  (entre  ellos 
d  Dr.  Pujades  en  la  parte  1.^  de  su  Crónica)  que  se  han  ocupa- 
do ya  de  ellas,  pertenecen  mas  bien  á  la  historia  antigua  general 
de  la  Península  Española  que  no  á  la  fracción  particular  de  Ca- 
taluña desconocida  entonces  y  que  ninguna  ó  muy  poca  tenden- 
cia ó  trabazón  tienen  ahora  con  nuestra  existencia  y  repre- 
senticioo  política  que  deriya  sus  derechos,  leyes,  usos  y  eos- 
tambres,  su  idioma,  su  trage,  y  hasta  su  mismo  ser  material,  de 
aquellos  esforzados  yarones ,  primi  homines  térra ,  qué  capitanea- 
dos por  el  inmortal  Wifiredo  el  Velloso  y  sus  descendientes  la 
eonqoistaroo  con  el  esfuerzo  de  su  brazo,  lanzando  del  pais  á  los 
Ismaelitas  y  ñindando  una  Patria,  Soberanía  y  Constitución  civil 
que  nos  han  trasmitido,  y  cuyo  origen  y  vicisitudes  conviene  te- 
ner nray  presentes,  mayormente  cuando  se  trata  de  uniformidad 
civil  Española,  de  reformas  y  de  regeneración  de  fueros,  liberta- 
des 6  privilegios  que  el  antiguo  Condado  y  Marquesado  de  Bar- 


é  \xays  dc  la  oka. 

eeloat  mo  óeaermoó».  m-zchrM  íízm  &tr¿i  i  pesr  de  los  »wtl»^yy 

La  kfefliMia  pecniiar  Ád  Priacipndn  de  CitzlniA.  6  mejor  la  del 
Condado  y  3iianpft¿SMÍo  de  BarcelitMa.  uaenm  por  tasto  ser  tra-* 
tada  eos  aateiacíoo  á  la  aaleríor  dei  misao  país.  tmniíMa  des- 
de la  mw^aUm  de  los  Aribes.  {nr«|«e  de  cüa  cnaaó  mdiMJatdr 
méate  este  peqoefio  Estido  iadepemüeate.  «pe  aa  como  loa  de- 
mas  de  igual  dase  qoe  o^oeroo  eatooces  ea  la  Pemasala,  lia  ^e- 
■ido  á  ser  osa  de  tantas  proiincias  de  la  Moaarqvii  coatiaeBtai 
Espafiola  que  las  abraza  bov-  todas. 

MaaUestar.  pues,  el  orígea  de  este  pegúelo  Estado  t  determu 
■ar  la  verdadera  serie  de  sos  Gc^tersadores  Sapeemos,  probar  la 
/poca  de  sa  soberana  indppendenda,  desvanecer  la  nota  de  nnir- 
podares  con  qoe  les  ti2da  la  mal  forjada  tuteia  de  los  bijos  del 
conde  Mirón  de  Gerdafia  en  sa  bermano  Soniario  de  Barrrlons,  t 
la  rídkala  esdnsÍTa  dc  sa  sobrino  Oliva  Cabrita  de  esle  Gmda- 
¿Oj  qoe  jamas  obtuvo  sa  padre  ni  sa  bermano  SenioGnedo.  espor- 
gar la  bistoría  de  los  doce  primitivos  G>odes  Soberanos  de  tanta 
fibala  T  becbo  inrerostmil  como  arroja «  dar  noticia  de  sos  glo- 
riosas actas.  T  fijar  por  último  sa  Cronología  y  Genealogía  desde 
d  robasto  tronco  D.  Wiúnedo  el  felioso  primer  Conde  Soberano 
basta  el  tierno  renuevo  de  la  conlrariada  é  inocente  D.^  Isabel  II 
de  las  Fr^p?P4>*  '  Q.  D.  G.  :  son  i  nuestro  entender  las  bases  fiín- 
damentales  de  la  historia  de  Cataluña,  que  nuestro  buen  deseo  k 
propone  desenvolver  eo  Los  Condes  de  Baf^celova  vimicjjiost  t 

C105OLOGÍA    T    GE5EALOGÍA    DE    LOS    ReTES    DE    EsPASA    GOSSUMEEADOS 

GOMO  Soberados  itdepejdieütes  de  su  Maaca. 

Damos  á  luz  esta  Obra,  no  sio  haber  antes  visto «  examinado  j 
comparado  detenida  é  ¡mparcialmente  cuantas  bistiSricas  t  diplo- 
máticas han  estado  á  nuestro  alcance,  é  investigado  por  espacio 
dc  algunos  años,  va  directa  va  indirec tameo te ,  valiéndonos  de  per- 
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inteligentes  j  veraces  9  varios  archivos  de  Cataluiía  de  los 
de  mas  nombradla ,  7  particularmente  j  con  la  mayor  escru- 
prioBJad  el  Real  j  general  de  la  Corona  de  Aragón  que  está  á 
mwstio  cargo:  el  del  insigne  y  malhadado  monasterio  de  Santa 
Maria  de  Ripoll  con  el  ausilio  del  desdichado  Mabillon  catalán 
Fir.  D.  Roque  de  Olzioellas ,  archivero  que  fué  de  dicho  monas- 
teriO)  j  el  del  Ilustre  Cabildo  de  la  Iglesia  catedral  de  S.  Pedro 
de  Vích  por  medio  de  su  digno  canónigo  decano  y  archivero  don 
Jaime  RipoU;  á  cuyos  dos  acreditados  anticuarios  debemos  noti' 
áu  y  observaciones  de  la  mayor  consecuencia  de  que  nos  hemos 
apiiofechado.  No  hemos  debido  menos  al  infatigable  sucesor  del 
respetable  Florez  en  la  España  Sagrada  el  M.  Fr.  José  de  la 
Canal)  que  asimismo  nos  ha  proporcionado  algunas  importantísi- 
mas y  al  intento,  adquiridas  en  sus  repetidos  viages  literarios  y 
largas  investigaciones  en  las  bibliotecas  y  establecimientos  de  este 
Principado  para  continuar  é  ilustrar  aquella  grandiosa  obra.  Ho 
han  sido  ^r  último  de  poca  consideración  y  estima  las  adverten- 
cias literarias  y  amistosos  oficios  con  que  ha  rectificado  y  favore- 
cido nuestro  trabajo  el  erudito  y  celoso  aragonés  el  limo,  señor 
D.  Marcial  Antonio  López  que  tanto  se  ocupa  é  interesa  por  las 
glorias  de  los  antiguos  Monarcas  de  su  patria. 

£1  objeto  que  nos  condujo  á  emprender  esta  Obra  se  limitaba 
en  nn  principio,  solo  á  aclarar  el  origen  de  la  Soberanía  de  los 
primitivos  Condes  de  Barcelona  y  la  oscurísima  sucesión  del  in- 
mortal Yriíredo  el  P^elloso ,  no  mas  que  liasta  s\\  nieto  D^  Bor- 
rell  II  á  quien  todos  los  historiadores,  por  no  haberse  detenido  á 
investigar  sino  parcial  y  ligeramente  nuesti'os  archivos,  presentan 
con  la  nota  de  usurpador  de  este  Condado  destruyendo  asi  la  le- 
gitimidad de  los  actuales  Monarcas  de  España,  que  derivan  de 
esta  línea  directa  de  D.  Wifredo  su  incontestable  derecho.  Sin 
embargo,  habiéndonos  adquirido  después  nuestras  investigaciones 
y  ventajosa  posición  y  relaciones  literarias,  mas  estensas  é  intere- 
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san  tes  noticias  de  nuestros  Giuíles,  miramos  como  un  deber  del 
destino  j  naturaleza  que  nos  cupo  en  suerte  avanzar  la  empresa 
á  la  yindicta  Cronología  y  Genealogía  de  los  doce  primitivos  has- 
ta su  enlace  con  la  casa  de  Aragón,  y  tocando  luego  esta  ligera- 
mente, pero  dejando  establecidas  las  principales  bases  basta  su 
reunión  con  la  de  Castilla  por  el  enlace  de  los  Rejes  Católicos, 
hemos  dado  fin  ytov  ahora  á  nuestro  ímprobo  trabajo  con  las  dos 
tablas  Cronológica  y  Genealógica  historiadas,  que  acompañamos 
sueltas,  de  los  Reyes  de  España  considerados  como  Condes  Sobe- 
ranas de  Barcelona,  para  hacer  por  medio  de  esta  segregación 
sustancial  del  cuerpo  de  la  obra  mas  perceptibles  los  tres  objetos 
esenciales  de  la  historia  que  son  los  hechas,  los  tiempos  7  las 
|>ersouas« 

£n  el  estado  cronológico,  á  mas  del  mf5todo,  claridad,  conci- 
sión y  advertencia  de  los  sucesos  y  (apocas  mas  memorables  qoe 
presenta  la  tabla,  y  no  debe  perder  nunca  de  vista  el  que  se  de- 
dique al  estudio  de  la  diplomática  de  la  Corona  de  Aragón  j 
particularmente  de  Cataluña,  hemos  transcrito  en  facsímile  de 
un  autógraíb  indudable^  el  signo  ^  firma  y  riibrica  que  usaron  los 
Soberanos  en  sus  respectivas  cartas  Reales,  y  también  el  de  al- 
gunos Condes  subalternos  ó  de  segundo  orden  de  la  Marca  con 
quienes  pueden  cvMitundirse  mas  lacihnente  los  de  Barcelona ;  pues 
li  esperiencia  nos  ha  demostrado  las  grandes  ventajas  y  aclarm- 
ciones  que  produce  el  cotejo  de  firmas  con  elJacsimiU,  en  los 
lances  dudosos  que  se  o!'re;:en  á  menuda «  m j%  oruieute  cuando  el 
diploma  que  ocupa  al  investigador  carece  de  data  y  se  dice  es- 
pedido por  un  Conde  ó  Rey  del  mismo  nombre  que  otro  ü  otros 
de  los  que  hayan  existido «  6  cuando  la  escrttttra  no  tiene  espre- 
sion  bastante  en  su  texto  para  determinar  el  monarca  ni  colegir 
ei  titulo  y  estados  que  gobernaba «  cv>mo  sucede  casi  siempre  en 
la  ^poca  de  los  primitivos  Condes  lie  Barcelona >  de  La  que  sin 
mas  ausilio  ijue  el  de  e^ta  tabla «  hemos  aclarado  liecboe  históri- 
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eos  importaotíslmos,  como  se  Terá  en  el  discurso  de  la  Obra.  Eu 
efecto 9  sin  el  cotejo  de  signos  9  firmas  y  rúbricas,  acaso  nunca  ja- 
mas hubiéramos  descubierto  un  ignorado  Sunieíredo  Conde   de 
Urge!  hijo  de  D.  Wifredo  el  Velloso  j  de  D.*  Winidilda,  coeta- 
tueo  j  distinto  personage  que  su  hermano  el  G>nde  Suniario  de 
Buoelooa.  Sin  el  cotejo,  quedara  también  sepultado  en  el  olvido 
CD  qoe  ha  estado  por  espacio  de  tantos  siglos  el  desconocido 
Conde  Mirón  hijo  de  Suniario  7  de  Richildis ,  hermano  7  conrei- 
nante con  Borrell  II  en  Barcelona ,  7  mu7  diferente  Conde  que  su 
tio  j  so  primo  los  de  Cerdaña  7  Bésala  del  mismo  nombre  con 
quienes  se  le  ha  confundido ;  7  sin  el  cotejo  finalmente  equivoca- 
ríamos no  pocas  veces  los  Pedros,  los  Alfonsos,  los  Jaimes,  los 
Fernandos,  los  Carlos  7  otros  Monarcas  legítimos  é  intrusos  que 
lian  tenido  Aragón  7  Barcelona  de  un  mismo  nombre ,  7  aplicaría- 
mos malamente  á  unos  las  actas  de  los  otros  cual  vemos  con  los 
Wifinedos,  los  Mirones,  los  Sunieíredos,  Sumarios  7  otros  Soberanos. 
A  la  tabla  ó  árbol  Genealógico  se  ha  procurado  darle  igual- 
mente toda  la  uniformidad,  método  7  claridad  posibles  á  fin  de 
hermanarla  con  la  Cronológica,  de  modo  que  presente  despejada 
7  á  on  solo  golpe  de  vista  como  aquella  en  su  objeto,  la  sucesión 
del  inmortal  Wifredo  I  hasta  la  actual  Condesa  Dona  Isabel  II, 
con  la  correspondiente  división  de  las  cuatro  Épocas  mas  señala- 
das, j  marcadas  con  los  escudos  de  las  armas  de  sus  respectivas 
dinastías,  su  duración,  alteración  de  líneas,  entronques  con  las 
Casas  de  Aragón,  Castilla,  Austria  7  Borbon,  7  todo  cuanto  eu 
fia  hemos  creído  conducente  espresar  para  la  mas  pronta,  fócil  7 
completa  instrucción  de  nuestros  lectores.  Pero  se  advierte,  que 
para  distinguir  en  el  árbol  los  Soberanos  que  han  sido  Condes  de 
Baroeloiia  debe  seguirse  siempre  la  progresión  del  tronco  princi- 
pal 7  la  numeración  romana  que  va  sefialada  encima  de  las  casi- 
lias,  no  olvidando  tampoco,  que  cuando  el  Soberano  que  espre- 
san  ha  tenido  mas  de  dos  esposas  (que  solo  están  eu  casilla  sepa- 
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rada,  cod  la  respectiva  nmneradoii  arábiga  interior,  las  de  los 
Blonarcaí  que  han  gobernado  en  Barcelona)  el  tionoo  arranca  ea 
ettot  casof  de  la  madre  j  no  del  padre,  para  denotar  la  filiacioa 
materna  de  loe  hijos  qoe  Tienen  á  continnacion,  á  menos  qoe  las 
dos  ray^Uf  de  padre  j  madre  estén  unidas,  pues  entonces  parte 
el  tronco  de  entre  los  dos  esposos.  Finalmente  la  imposibflidad 
de  aclarar  en  todas  las  generaciones  la  primogenitnra  de  loa  U- 
jos,  el  despejo  j  claridad  en  la  ramiCcacion  del  árbol,  la  parte 
TÍstosa  en  to  dibujo ,  j  otras  mil  dificultades  y  tropiezos  no  han 
establecer  un  método  constante  en  la  colocación  de  las 
de  los  Monarcas  ni  en  las  de  sos  esposas  é  hijos ;  sin  em- 
bargo ed  estos  hemos  procurado  en  lo  posible  la  coloca<Joo  de 
derecha  á  izquierda,  auteponieodo  los  varones  á  las  hembras,  j 
el  major  al  menor  siempre  que  ha  podido  apurarse  ó  inferirse  la 
prinu^enitura ;  j  para  no  hacer  interminable  el  árbol,  solo  he- 
mos continuado  eu  éi  los  nietos  de  las  líneas  transversales  en  las 
primeras  geueracioues  de  D.  Wifredo  el  F'elloso,  y  en  algún  otro 
caso  que  nos  ha  parecido  conducente  para  la  historia. 

Aunque  quisimos  enriquecer  la  Qbra  con  un  apéndice  general 
de  todos  los  documentos  citados  en  ella,  como  pruebas  de  los 
hechos  que  se  refieren  ó  impugnan ;  sin  embargo  por  no  acrecer 
demasiado  su  volumen  y  costo  nos  hemos  limitado  á  transcribir 
tan  solo  aquellas  cláusulas  ó  pasages  entresacados  que  hacen  al 
intento,  menos  en  alguno  que  otro  lance  en  que  la  curiosidad, 
clase  ó  ínteres  general  de  la  escritura  nos  ha  inclinado  y  decidí- 
do  á  vaciar  su  texto  íntegro  y  literal  ea  el  oportuno  lugar;  pero 
guardando  siempre  en  los  traslados  ó  copias  la  mayor  exactitud 
eu  los  modismos,  lacunas  y  barbarismos  que  se  notan  en  las  ma- 
trices, á  fin  de  no  aumentar  ni  disminuir  con  la  corrección  6  tra- 
ducciones la  fuerza  natural  del  lenguage,  que  dejamos  á  la  com- 
prensión del  lector. 

Para  amenizar  la  aridez  y  mitigar  la  fatiga  que  causa  la  lectu* 


BMOfi  m.  LA  OBRA.  it 

n  de  tanto  documento  9  7  con  el  deseo  de  aficionar  la  juventud 
atilana  desde  la  nifiez  al  estudio  de  la  historia  de  su  pais,  he- 
mos adaptado,  á  Imitación  del  sabio  Duehesne  j  del  erudito  pa- 
dre bia,  el  olTÍdado  pero  recomendable  Sumario  histórico  en 
Terso  de  los  Condes  de  Barcelona,  que  para  educación  de  sus  hi- 
jos escribió  D.  J.  M.  Vaca  de  Gozman  mientras  fué  magistrado 
ci  la  Real  Audiencia  de  este  Principado;  bastando  nombrar  la 
masa  cjue  con  tanto  mérito  j  aplauso  cantó  las  Naves  de  Corta 
en  el  Nuevo  Mundo  para  formar  de  este  Sumario  todo  el  elogio 
qoe  le  ha  dispensado  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  cen- 
sara de  esta  Obra.  Sin  embargo  como  el  Sr.  Vaca  de  Gunaft 
compuso  este  Sumario  á  fines  del  siglo  ultimo  arreglado  á  las 
opiniones  históricas  recibidas  entonces,  hemos  creido  necesario 
rectificar  á  lo  menos  algunos  hechos  de  la  época  de  los  primiti- 
vos Condes,  &Toreciéndonos  con  este  trabajo  en  la  parte  poética 
el  acreditado  D.  Ramón  Muns  y  Serifiá. 

Hemos  adornado  también  nuestro  trabajo,  en  el  primer  tomo 
de  k»  dos  en  que  ya  dividida  la  materia,  con  el  retrato  del  in- 
mortal D.  Wilredo  el  Velloso ,  sacado  del  lienzo  que  existe  en  la 
colección  general  de  los  Condes  de  Barcelona  en  las  magestuosas 
salas  de  la  Real  Audiencia  ó  antigua  Diputación  de  los  tres  Esta- 
mentos del  Principado  de  Cataluña;  pues  siendo  D.  Wifiredo  el 
iímdador  de  este  pequeño  Estado  j  el  tronco  de  la  Genealogía, 
la  vista  material  de  su  retrato  uo  podrá  menos  de  ser  agradable 
á  nuestros  lectores. 

Concluida  7  presentada  en  fin  la  Obra  tal  cual  va  relacionada, 
V  admitida  con  agrado  por  el  Sr.  D.  Fernando  VII  (Q.  D.  H.) 
tuvo  á  bien  S.  M.  mandar  en  18  de  setiembre  de  1855  que  pa- 
saje á  examen  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  conforme  lia- 
híamos  solicitado  para  rectificar  nuestras  ikltas  j  descuidos:  y 
mientras  la  sabia,  celosa  y  fomentadora  Corporación  la  analizaba 
y  estendia  la  mas  indulgente  y  honorífica  censura ,  que  acordó  en 


is  RAZÓN  DE  LA  OBRA, 

junta  del  17  de  octubre  siguiente,  la  Espafia  tuTo  el  lentimienlo 
de  perder  al  Monarca  á  quien  el  mas  respetuoco  reconocimiento 
la  dedicara;  pero  la  augusta  Biadre  de  la  inocente  Reina  Doba 
Isabel  II,  D.^  María  Cristina  de  Borbon  j  de  Borbon  protectora 
innata  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  se  dignó  aoc^rla  benigna- 
mente, permitiendo  en  Real  drden  de  6  de  noriembre  del  mismo 
afio  que  ae  publicara  bajo  de  sus  Reales  auspicios;  tomando  so» 
bre  sí  el  costo  de  la  impresión,  por  el  decidido  amor  que  profesa 
á  las  letras  j  á  los  que  á  ellas  se  dedican,  el  Escmo.  Sr.  Duque 
de  Osuna,  Gmde  de  BenaTcnte,  digno  sucesor  de  los  duques  de 
Bejar,  protectores  del  Inmortal  Cerrantes,  cujas  buellas  se  ba 
propuesto  seguir  con  el  major  ardimiento  j  decisión. 

Aunque  consideramos  nuestro  débil  trabajo  muj  j  muT  dis- 
tante de  merecer  tales  j  tantas  distinciones,  ni  los  indulgentes 
elogios  con  que  La  Real  Academia  de  la  Historia  le  ba  bonrado  y 
&Torecido  en  su  recomendatoria  censura ,  sin  embargo  A  respeto, 
la  gratitud,  la  idea  de  que  pueda  ser  lilil  de  algún  modo,  j  el 
TOto  finalmente  estimulante  del  primer  Cuerpo  de  La  Nación  en 
quien  el  Gobierno  tiene  depositado  el  suvo  en  materias  de  esta 
clase  lian  animado  nuestra  ingenua  descooCanza  á  darle  i  luz ,  es- 
perando que  pueda  acaso  contribuir  á  la  rectilicacion  de  algunos 
pasages  de  La  liistoria  general  de  España  v  particularmente  de 
la  de  Cataluña  nuestra  Patria. 
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SU  ORIGEN  HASTA  PRlNaPIOS 

DEL  SIGLO  '19. 
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SIGLO  VIH. 

Ocupación  de  Éspaha  por  los  Moros  >  principios  de  su 
restauradifi^  j  y  particularmente  de  la  de  Cataluña. 


'^"m 


Sierra  España ,  iníeliz  y  ctependienle 
De  la  irruptora  sarracena  gente  ^ 
En  duelo  tan  amargo 
Abrió  los  ojos,  sacudió  el  letargo, 
Y  su  brio  asombró  los  orizontes, 
Parto  de  las  entrafías  de  los  montes. 
Desde  los  que  coronan  las  Asturias , 
Aun  mas  que  huestes  desatadas  furias  y 
Ó  en  cada  campeón  caleste  rayo 
Lanzó  contra  los  árabes  Pelayo. 
En  rano  bloqnear  las  asperezas « 
Cuna  de  estas  proezas. 


Intenta  el  tnoro  fuerte ,  v 

Pnes  Eodon  le  dmerte 

Con  denuedo  español,  pecbo  esíbnadof 

En  Franóa  de  Martel  acompafiado. 

Víctima  siendo  en  Toors  de  sus  laureles 

Un  prodigioso  numero  de  infieles. 

Aquellos  catalanes  valerosos , 

Que  ausiliarou  briosos 

ÁocioB  de  tanta  gloria, 

Vinculada  en  su  brazo  la  victoria, 

A  su  patria  en  ejército  regresan 

De  orden  del  mismo  Carlos,  j  atraviesaii 

Al  Conflent,  Rosellon  t  la  Cerdafia, 

De  donde «  y  del  Ui^l  con  nueva  hazafia. 

Cuando  en  su  sangre  las  cucbillas  mojas, 

Al  internado  alarbe  desalojan. 

El  cordoví^  Abderramen  valiente 

Cual  rápido  torrente 

Por  la  Cerdafia  con  sus  bnestes  entra* 

Lleva  tras  sí,  destroza  cuanto  cnciic»lm> 

Los  cristianos  reusando  nuevos  gríUas, 

En  sus  lugares  ftiertes  v  castillos 

Se  mantienen «  v  esperan  mejor  suerte 

En  superior  poder,  que  los  liberte: 

Halláronle  en  Otgér«  que  ausente  estiba, 

Y  á  .Vquitania  por  Carlos  gobemabj : 
Otg»*r  entra  con  nueve  caballen» 
E^rimiendo  los  ínclitos  aceros; 

A  los  disno$^  solícitos  varones 

El  cándalo  encargó  tres  divisiones : 

De  l^niVjí,  de  Moneada 

Y  Hugo  de  MatapUna  va  mandada 
La  d:TÍ5Íott  primera ; 

De  uno  r  otro  Cervera 

Y  .Vlemanv  la  secunda; 

Y  la  terwra  $n  esperann  linda 
En  la  pfvssencia  sola 


De  Ribelles,  de  Eril  j  de  ÁDglesola. 
Es  por  Carlos  Martel  de  moros  libre 
Marsella,  y  tríun&  de  ellos  en  Golibre. 
Suceso  tan  feliz  á  Otgér  alienta ; 
G>n  los  SUJOS  al  moro  se  presenta; 
De  Valencia  el  castillo  desampara 
El  contrarío 9  j  de  Esterri  se  separa. 
Mientras  otros  cristianos 
A  Barcelona  arrancan  de  sus  manos. 
La  ciudad  vuelve  al  yugo  sarraceno; 
A  Amporias  sitia  de  ardimiento  lleno 
Otg^,  que  su  carrera  alli  concluye: 
Dápifer  de  Moneada  substituye : 
Coaado  sus  fuerzas  inferiores  mira , 
Levanta  el  campo,  al  monte  se  retira. 
£1  cpolento  emporio  de  Barcino 
Dméos  alterna  en  desigual  destino. 
En  derrotas  incierto  y  en  trofeos 
Dápifer  se  ostentó  en  los  Pirineos ; 
Biitei|iip,  éí  y  Wifredo  coligados, 
Fb«ili  de  ellos  los  moros  ahuyentados. 
Ojnm^o  á  su  heroismo 
Espafiol  el  feroz  mahometismo. 
Ejército  disponen  numeroso 
Al  mando  de  los  reyes  poderoso 
(Que  asustar  piensa  al  orbe) 
De  Fraga,  de  Toledo  y  de  Segorbe: 
Eecobran  sin  que  nadie  les  resista, 
Y  hasta  Narbona  estienden  su  conquista. 
La  Religión  desde  los  fuertes  llora 
Su  decadencia,  y  el  favor  implora 
De  Cario  Magno,  que  al  socorro  vuela; 
Con  Dápifer  se  junta ,  y  la  consuela ; 
Narbona  recobrada. 
Hace  feliz  por  Rosellon  su  entrada. 
Encierranse  los  moros  en  Gerona; 
Cáriot  la  rinde;  vuelve  á  su  corona : 
I.  c 


Otra  Tez  el  Infiel  el  pueblo  habita; 

Cárk»  viene  otra  vez ,  j  se  lo  quita ; 

Entre  uno  j  otro  avance 

Ya  siguiendo  basta  Lérida  el  alcance, 

Donde  el  Segre  testigo 

De  la  derrota  fué  del  enemigo. 

Se  ausenta  el  César;  la  invasión  repite 

£1  Agareno;  Carlos  no  permite 

Queden  sin  recobrar  las  ocupadas 

Narbona  j  Cataluña  desgraciadas, 

Sin  que  el  electo  aguarde^ 

Pues  vuelve  á  Francia  porque  en  guerras  arde. 
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SIGLO  IX. 

Dominación  de  los  Rejres  de  Francia  en  Cataluña. 

CONDES   GOBERNADORES   DE 
BARCELONA  (1). 

Bara  el  Traidor 826. 

Bernardo 8M. 

Wifredo  de  Arria 858. 

Salomón 870. 


Corria  el  año  de  ochocientos  uno 
Y  Carlos ,  que  oportuno 
AusUio  á  Catalufia  dar  queria, 
A  Lndovico  Pió  su  bijo  envía 
Del  Catalán  Instado, 
En  gran  parte  el  país  reconquistado; 

( I )    Siendo  tan  diferentes  Us  opímonet  de  lot  historiadores  sobre  los  Condes 
Gobernadores  de  Barceknuiy  Imidos  dejado  la  qoe  sifoe  el  iinlor  de  este  sumario. 


UegH  de  CataluBa  A  los  uiobratcs, 

Y  le  aclamati  Scúor  los  naturak-s. 

Gauada  BarccloDa, 

Lérida,  el  Panada  y  Tarragona, 

De  la  proTÍiicÍA  dueúo. 

Fué  el  gobierno  político  su  etnpcíto. 

Pasa  á  Aquisgran  de  CataluDa,  cu  duuilu 

Bara  (|ued<j  Gobernador  ú  Conde. 

Este  Lugar- ten  ¡ente,  ilustre  Godo, 

Eslcí  todo  ralor,  hazañas  todo, 

Después  (juc  de  los  árabes  del  Dctís 

Triunfó  [que  trajo  ií  Barcelona  Teüs) , 

Que  del  Ebro  i  la  márgeu  arenosa 

Ecliú  á  loa  de  Tortosa , 

Cuya  soberbia  humilla; 

Su  pundonor  mancilla, 

De  tu  nación  á  un  ¿mulo  partido 

Torpemente  adherido ; 

Ante  las  Curtes  de  Aquisgrau  llamado , 

CooTicto  alli,  y  á  muerte  condenado, 

Pena  de  su  inSdeucia , 

Del  César  Ludovico  á  la  clemencia 

Debe  la  vida,  que  la  ley  le  quita. 

Cuando  á  nn  destierro  su  rigor  limita. 

Bernardo  en  el  gobierno  le  sucede. 

De  la  sangre  Real  de  Francia ;  y  cede 

A  su  ralor,  el  César  ausiliaado, 

Elisacár,  Donato,  é  Hildibraudo 

Coa  el  coudo  de  Urge! ,  la  resistencia 

De  los  moros  de  Ctirdoba,  Valencia, 

De  Murcia  y  Aragón,  cou  cuya  gente, 

Que  bucea  diligente , 


Ayzon  con  Vílemuudo,  hijo  de  Bara. 
£s  Bernardo  en  honroso  miuisli-'i'io 
Defensor  de  la  Francia  y  del  Imperio. 
Todo  lleno  de  timbres  v  de  cloiia 


í 


Deja  á  los  siglos  trágica  memoria, 
Pues  fué  de  Ludovico  brazo  fuerte, 
Y  Carlos  Calvo  le  coadciia  á  muerte. 
De  estirpe  Real  Wifredo  procreado, 
Progenitor  de  rcj'es,  el  coudado 
Obtieuo  de  bu  patria  Barcelonai 
Por  prendas,  que  reúne  en  su  persona, 
Del  natural  Licu  visto. 
Sigúele  el  Conde  Salomón  mal  quisto. 


SIGLO  X. 

CONDES  SOBERANOS. 


ÉPOCA   I. 

Wifredo  I  el  Felioso 898. 

Wilredonó  Borrelll 912. 

SuDÍarío 951. 

(Borrell  U 992. 

"iMíron  1 966. 

fíyredo,  primer  conde  soberano, 
Merced  de  Carlos  Calvo,  cuaudo  ulano 
El  sarraceno  vil  casi  ocupado 
Tenia  de  Barcino  el  gran  condado : 
Wifredo,  pues,  que  al  anierior  fVifredo 
Debió  el  ser,  el  espíritu  y  denuedo, 
De  todos  sus  estados 
Iriss  árabea  echados 
Su  propensión  á  la  piedad  esplica, 
Y  monasterios  funda,  y  reedifica. 
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Sucádele  su  hijo 

Wifredo,  á  quien  Borrell  alguno  dijo. 

Primero  de  este  nomhre,  y  de  Idelkarío 

Amigo  j  protector,  cuando  el  coutrurío 

Prelado  de  Narboaa 

£1  tributo  pedisi  que  al  de  Aosoua 

Impuso  Teodorado, 

Que  fué  el  antecesor  de  aquel  prelado. 

Al  segundo  tfifredo. 

Que  nunca  al  olricano  tuvo  miedo. 

Por  fundador  aclama  siu  misterio 

De  «an  Pablo  del  campo  el  monasterio. 

Aclámanle  igualmente 

Por  bieucchor  magnifico  y  clemente 

Oirás  Tariaa  iglesias  y  conyeulos 

De  su  piedad  perenes  monomentos. 

Sucédele  su  hermaoo 

Sunyer,  ó  Sioiiario,  cuja  manoi 

Al  paso  que  terror  del  mabomclismo, 

Gloria  y  consuelo  íaé  del  cristiauismo. 

San  Pedro  de  las  Fuellas, 

Donde  castas  doncellas 

Regidas  por  la  bija  de  Suoiario 

Soa  de  virtud  modelo  cstraordioariu, 

Atestigua  con  otras  tuiídaciuaes 

La  fe  del  Coude  eu  todas  ocasiones ; 

Y  en  prueba  de  su  celo , 

Y  sin  duda  también  para  cousudo 

De  la  muerte  de  uu  bijo  á  quien  Uorabu , 
Perdido  eu  lucba  brava, 
Retirase  del  mundo  á  uu  monasterio 
Dejando  A  sus  dos  bijos  el  imperio. 
Sucédele,  pues,  junto 
Con  Mirón  el  Borrell  i  pero  difuuto 
1  protci  queda  llorrell  solo, 

Y  acbman  su  valor  de  polo  d  polo. 
En  continua  zozobra 


Barcelona  se  pierde  y  se  recobra ; 

Mas  Borrell  diligente 

Suü  pardillas  reparn  prontamente; 

Los  pueblos  asolados. 

Los  templos  arraínados 

De  Borrell  al  imperio  se  lerantuí , 

Y  su  piedad  y  su  pujauza  cantan. 


SIGLO  XI. 

Ramón,  Borrell  lU 1018. 

*  Berenguer  Ramón  I  el  Curvo -1035. 

Ramón  Berenguer  I  el  fiejo 1076. 

j  IRamon  Berenguer  II  Cap  de  Estopa.  1 082. 

(Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida.  ■1096. 

|,  Ramón,  Borrell  tercero, 

*  Pero  en  valor  é  intrepidez  primero, 

k  Del  padre  atrás  no  queda 

Cuando  el  condado  con  el  nombre  hereda. 

Oprimido  de  bárbaros  calilas, 

Los  liacc  de  sus  plantas  alcstiías. 

De  su  ejército  siendo  capitana 
I  De  Mon-serrat  la  imagen  soberana. 

Ni  en  Albesa,  teatro  de  sus  glorias, 
'<  Estrecba  sus  victorias, 

|i'  Pues,  rayo  de  Mavorte, 

"Hf  Inquieta  al  primer  bárl>aro  en  su  cortt'. 

Vienen  cerca  de  Ciirdolia  &  las  manos 
,  Los  catalamis,  que  á  los  africanos 

*  Del  bando  de  Mubamad  siendo  ausiliares, 
,*  Dieron  á  Suleimaii  sustos  mortales, 

*  Huedaudo  en  la  batalla 
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jTal  el  luror  las  almas  avasallal 

El  moro  Rey  y  el  Giade  de  Urgel  junios 

Con  heridas  reciprocas  difuntas. 

De  gloria  coronado 

Vuelve  Ramón  ú  su  felix  condado: 

Dilátale,  repara 

Cuanto  el  furor  de  guerra  destrozara; 

Barcelona,  Manresa 

Pregonan  su  piedad  y  su  braveza: 

Y  dejando  i  su  hijo  en  edad  tierna 
Por  Berenguer  su  madre  le  gobierna. 
Pero  después  re  fi  i  dos 

Impera  Bcreugucr:  son  aplaudidos 
£1  celo,  la  piedad  y  la  justicia 
Con  que  á  sus  pueblos  todos  beneficia, 
Pues  que  donde  las  armas  no  eaaordeccu 
Los  dones  lodos  de  la  pat  florecen. 

Y  Ramón  Bercnguer ,  llamado  el  fiV/'o 
Por  su  pulso  y  clentifico  consejo, 

A  sus  mayores  imitar  procura 

Y  de  moros  sus  tierras  asegura. 
Dffmsor  y  muralla 

Llamado  de  cristianos,  en  batalla 
Doce  agarenos  reyes 
Vence,  y  da  al  pueblo  saludables  leyes. 
Ramón  Berenguer ,  dúcil,  fiel,  humano, 
Segundo  de  estos  nombres,  con  su  hermano 
Bfreiigufr  Ramón  manda  pro  indiviso , 
Porque  asi  el  padre  antecesor  lo  quiso; 
Aunque  después  inconvenientes  miden, 

Y  miitiumente  ceden,  y  dltiden. 
Fratricida  puSaL  mata  al  primero. 


SIGLO  XII. 

Ramón  Beronguer  III  el  Grande.  -11  31 . 
Ramón  Berenguer  IV  el  Sanio....  MG2. 

COMBES  REYES  DE  ARAGÓN. 


ÉPOCA    II. 

Alfonso  leí  Casio -1196. 

Y  BU  Ilijo  el  tercero 
Ramón  Berenguer ,  diclio  el  Grande ,  el  Santo  , 
De  loB  vasallos  fieles  templa  el  llanto. 
Mallorca  cod  su  espada 
Del  poder  sarraceno  conquistada  , 
Eu  su  Estado  se  ostenta  veociulora , 
Teñido  el  Lloliregat  de  sangre  mora. 
Engraudccen  y  esmaltau  su  corona 
Ualaguer,  Tarragoua, 
De  Bésala  el  condado 

Y  Provenía  tamLien ;  nol>le  dccliado 
De  religión,  á  Homa  se  e 
Del  sucesor  de  i'edro  al  [ 
Del  estado  los  proceres  c 

Y  con  la  cruE  armado  de  templario 
A  batalla  provoca 
En  Coi'bins  al  común  liero  adversario, 

Y  la  derrota  de  la  Media-Luna 
De  la  Crui  atestigua  la  Ibrtuna. 
Ramón  Berenguer  cuarto  su  hijo  imita 
El  ínclito  dechado  que  le  escita. 
Doblan  el  cuello  á  sus  beroicidailes 
De  Lérida  y  Tortosa  las  ciudades: 


n 

No  hallnudo  resisteucia , 

Temblar  hizo  al  Rej  maro  de  Valencia. 

Mas  poderoso  príncipe  de  Espaiia 

Eli  cuanto  Vesla  incluye  y  Tttis  bafía, 

A  su  calificada  Toronía 

Enlaza  de  Aragón  la  monarquía, 

Bando  en  su  edad  primera 

I^a  mano  á  Prironila  su  heredera. 

Del  tálamo  fecundo 

Alfonso  el  Casto  sale  á  luí  segundo 

De  Aragón,  y  primero  en  Cataluña: 

Sefior  le  reconoce  la  Gascufia, 

El  Roscllon ,  ProveDza  y  Carcasona. 

SIGLO  XIII. 

Pedro  I  e\  Católico 4213. 

Jaime  I  el  Conquistador 1 276. 

Pedro  II  el  Grande 1285. 

Alfonso  II  el  Liberal 1291. 


Con  el  condado  hereda  la  corona. 
Primero  en  CatalaQa  de  este  nombre, 
Pedro,  qne  Je  caiólko  el  renombre 
Mereció:  en  Roma  ungido, 
¥  el  perdón  de  U  Iglesia  recibido, 
De  san  Jorge  de  Allama 
El  orden  filada;  y  esteuder  su  £inia 
Logra  en  la  venturosa 
Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 
Jaime,  el  conquisiador ,  su  bijo  le  sigue, 
Qae  á  los  moros  persigue. 
Quítales  á  UaUorca, 
Murcia,  Valenóa,  U)Í»  y  i  Meuorca: 


Y  gran  soldado  en  la  campalia  muere. 
De  lid  sangrienta  vencedor,  los  dafios 
Segundo  Alfonso,  su  hijo,  en  breyes  afios, 

Y  días  de  honor  llenos 

Sentir  hizo  á  franceses  j  agareaos. 


SIGLO  XIV; 

Jaime  II  el  Justo 4527. 

Alfonso  m  el  Benigno 4335. 

Pedro  in  el  Ceremonioso...  4387. 
Juan  I  el  Caza¿/or 4396. 

En  Sicilia  reinaba 
Jaime  segundo  cuando  Alfonso  acaba. 
Sube  al  fraterno  trono, 
Sirriéndole  de  abono 
£1  justo  y  verdadero 
Título,  que  alcanzó,  de  Justiciero. 
Cuando  en  victorias  su  valor  empeña, 
A  Córcega  conqubta  j  á  Cerdefia. 
Vencedor  del  murciano  y  granadino, 
No  solo  es  ya  d  Monarca  tunecino. 
Según  el  hado  en  sus  reveses  vario, 
Sino  el  Imperio  griego  tributario. 
Agregando  á  su  patria 
Los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria , 
£1  catalán  y  aragonés  valientes 
A  sus  pies  subyugando  nuevas  gentes. 
Le  dan  el  mando  en  Libia,  Macedonia, 
Tracta,  Tesalia,  Acaya  y  Lácaooia, 
Donde  hacen  que  moneda  el  cuño  forje, 
Y  en  ella  el  busto  del  patrón  san  Jorge. 
£1  estudio  de  Lérida  erigido, 
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Y  el  orden  de  MoDtesa  iostltaído, 
Muere:  á  Alfonso  tercero  el  mando  deja^ 
Qae  al  padre  se  asemeja, 

Recibiendo  el  dictado  de  Benigno, 
De  qae  se  ostenta  su  carácter  digno. 
Al  genoyés  en  mar,  al  moro  en  tierra 
Dichosamente  aterra. 
Pedro  Tercero  sabio  y  religioso, 
Dicho  el  ceremonioso , 
Por  razones  allá  particulares, 
G>nqubta,  j  vuelve  á  unir  las  Baleares. 
El  Rosellon  recobra,  j  la  Cerdafia, 
Con  la  Gerdefia,  que  Anfitrite  baña. 
Jium  Primero,  ceñida  la  coroua. 
De  condes  el  catálogo  eslabona 
Al  padre  sucediendo, 

Y  sin  hijos  muriendo. 

Destruye  en  Catalufia  á  los  franceses, 

Y  defiende  á  Aragón  de  los  ingleses. 


^'««^^^/^«^^.'v 


SIGLO  XV. 


yidíVÚn  1  A  Humano AMQ. 

Femando  I  de  Antequera.  ^^^^^'J'^Zi^^, 

Alfonso  IV  el  Sabio 4 «58. 

Juan  n  el  Grande 4)f79. 


Martin  siguiendo  en  estos  á  su  hermano, 
Y'á  su  hijo  en  el  estado  siciliano. 
Como  al  morir  no  exista 
Hijo  ni  hermano,  que  su  manto  vista, 
La  estensa  líuea  varonil  se  estinguc 
De  los  coudcs  eu  A:  y  al  que  distingue 
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Eu  flda  sucesor  de  esta  potencia 
Catalafia,  Aragón  nombra,  y  Valeucta 
Por  uue?c  (á  vista  de  aspirantes  yaríos) 
Juecc*^  compromisarios, 
Cuando  en  la  lid  jurídica  triunfante 
Sale  Femando,  de  Castilla  Infante, 
Derecho,  que  á  este  de  Leonor  dimana, 
Madre  del  mismo,  j  de  Martin  liermana. 
Agregado  á  principios  mas  estables, 
Apoyo  de  opiniones  saludables. 
Femando,  pues,  primero  de  Anlequera, 
Que  de  aquesta  manera 
Gloriosamente  fu^  ílcnomiiiado 
Por  baber  despojado 
De  esta  ciudad  al  moro, 
Manantial  de  virtudes  ó  tesoro. 
En  sus  estados  el  de  Ürgel  incluye, 

Y  de  la  Jarra  el  órdon  instituye. 
Primogénito  suyo  Alfonso  el  atarlo. 
De  Apolo  alumno,  de  Belona  parto. 
Sobresaliente  en  la  filosofía, 
Historia  y  poesía. 

De  pecho  fuerte,  de  facundos  labios. 
Protector  de  Tallen  tes  y  de  sabios 
De  Barcelona  funda  el  gran  liceo, 
Eu  que  con  placer  veo, 
En  dos  siglos  y  medio  de  existencia. 
Los  triunfos  de  la  ciencia 

Y  el  brillo  de  mil  nombres  respetados 
De  autores  celebrados 

Por  su  sabiduría, 

Que  á  Catalufía  un  día 

Llenaron  de  esperanza  y  de  cousuelo. 

Redoblando  su  celo 

A  faTor  de  MinerTa,  v  fiel  la  historia 

Del  coarto  Alfimso  celebró  la  gloria. 

Se  llamó  rey  de  Hungría,  de  Croacia, 
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Jerusalén,  Sicilia,  y  de  Dalmacia. 

La  corona  de  Ñápeles  ceñida 

£q  lid  coQ  los  franceses  adquirida , 

GüelTes  recuperada, 

Córcega  coa  Cerdefía  as^;arada, 

De  Marsella >  ademas,  dueño  absoluta; 

Y  Géooya  en  tributo. 

En  Italia  j  en  África  triunfante. 

Fué  de  la  fama  empleo  el  mas  brillante. 

nejr  de  Aragón  por  muerte  de  su  bermano. 

De  Navarra  de  Blanca  por  la  mano, 

Fud  Juan  segundo:  intrépido  guerrero. 

En  presentarse  á  riegos  el  primero, 

Consigue  de  este  modo 

Inñindir  su  valor  al  reino  todo. 


SIGLO  XVI. 

Femando  II  el  Católico..  4  51 6. 

CONDES  REYES  DE  ARAGÓN  Y  CASTILLA ; 

CASA  DE  AUSTRIA. 


ÉPOCA  Ul. 

Juana  la  Loca 4555   («.Minea fi-racmua. 

Carlos  I  el  Afortmo 1556. 

Felipe  I  el  Prudente 1598. 


Co»oi«ADo.í '"' I  dtAuiUia. 

(Ca 


Ni  á  original  hay  rasgo,  que  asi  cuadre 
Cual  Femando  el  Segundo  copia  al  padre. 
Con  su  esposa  la  Reina  de  Castilla 
Parte  desde  Sevilla) 
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Y  emprende  la  arriesgada 
GMiquista  de  Granada ; 

No  sin  valor  j  sin  constancia  suma 

Al  cabo  de  diez  años  se  consuma. 

Estos  Rejes,  Católicos  nombrados, 

No  solamente  ya  de  sus  estados 

A  los  infieles  sacan* 

Sino  en  su  mismo  clima  los  atacan : 

Asi  Oran  lo  publica , 

Tiinez  lo  reconoce,  Argel  lo  esplica. 

En  Navarra  j  en  Ñapóles  se  ensalzan, 

Y  basta  á  los  cielos  sus  trofeos  alzan. 
Descubridor  G>lon  del  nuevo  mundo, 
G>n  respeto  profundo, 

Asi  que  desembarca^ 

De  uno  j  otro  Monarca 

Se  consagra  á  los  pies,  que  de  su  amado 

Barcelonés  condado 

La  Capital  pisaban , 

Cuyos  leales  vasallos  rebosaban, 

Acreditando  en  fiestas  su  alborozo, 

incomparable  gozo; 

Y  asi  la  engrandecida  monarquía 
Los  límites  de  Alcides  desmentid. 

De  Aragón  Reina  y  de  Castilla  Juana  ^  . 

Condesa  en  Barcelona  soberana, 

De  Femando,  que  en  otro  reino  mora, 

Es  bija  y  sucesora. 

Signe  á  ella  su  bijo  Cdrlos  el  primero, 

De  Austria  Real  beredero,  ' 

En  cuya  heroica  firente 

Pusieron  igualmente 

Por  su  cuna,  y  sus  prendas  superiores 

La  diadema  imperial  los  Electores: 

Molins-de-Rey  presencia  su  mensagc, 

Y  el  nuevo  vasallage. 

Cortes  Cdrlos  celebra  en  Catalufia : 
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Parte  i  Castilla,  y  el  acero  empuña 

Contra  los  coinuucros, 

Que  la  ley  aclamaban  altaneros, 

Sujeta  á  los  de  Gante : 

Viole  Milán  trlunCinte, 

Prisionero  á  Francisco,  rey  de  Francia, 

Y  á  sus  plantas  de  Roma  la  arr<^ancia; 
A  ellas  Cortés,  surcando  nueva  espuma, 
Ofirece  con  su  imperio  á  Motezuma. 
Gánale  con  espíritu  bizarro 

lias  ricas  tierras  del  Peni  Pizarro. 
En  África  Muley  su  amparo  siente. 

Y  este  honor  de  la  purpura  escelente. 
Este,  el  major  monarca  de  la  Europa, 
Eu  Yuste  se  reduce  á  humilde  ropa, 
Estrecha  celda  habita, 

Con  lo  que  se  habilita 

A  ir  también  el  Olimpo  conquistando, 

Dos  mundos  renunciando, 

Con  que  á  entrambos  asombre. 

En  Felipe  y  primero  de  su  nombre: 

Felipe,  que  se  adquiere  el  de  Prudente, 

Sigue  al  padre  las  huellas  dignamente. 

Contra  el  francés  con  valeroso  empeño 

Lleva  adelaute  de  la  guerra  el  ceño. 

£u  sau  Quintín  su  gloria  inmortaliza; 

El  solicrbio  Escorial  lo  patentiza. 

En  Flánclcs  poderoso, 

Sujetando  al  herrgc  y  sedicioso, 

El  cadahalso  cu  Bruselas  levantado, 

De  los  Condes  Egmond  y  su  aliado 

Ilorn,  cabezas  de  tanto  mal-contento. 

Son  las  cabezas  público  escarmiento. 

Del  turco  con  espanto 

Publicará  Lepante 

De  las  naves  cristianas 

El  triunfo  contra  escuadras  otomanas. 
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A  pettr  de  la  eoTÍdia,  ioGel  restíglo, 
GoBocerán  al  Héroe  de  sa  tiglo, 
Al  eipafiol  Monarca, 
En  cnanto  el  ano  j  otro  polo  abarca , 
Bando  nombre  á  repdblicas  marinas 
Por  príncipe  oriental  las  Filipinas, 
Por  riyal  poderoso  los  ingleses, 
Su  Tcncedor  j  rey  los  portugueses , 
Guerrero  capitán  los  alemanes, 
G>nde  legislador  los  catalanes, 
Y  defensor,  que  en  sí  sa  causa  toma, 
Li  religión  católica  de  Roma. 


^«%<%«^«<^M% 


SIGLO  XVII. 

Felipe  n  el  Pió ')02'l. 

Felipe  m  el  Grande '1665. 

Carlos  n  el  Paciente '1700. 

é 

Deja  un  ejemplo  de  piedad  profundo 

£n  Felipe  segundo. 

Este  consuma  la  obra  del  ensayo 

Del  ínclito  Pelajo, 

Be  Cario  Magno,  Ludoyico  Pió 

Y  Carlos  Calvo,  cuyo  poderío 
Hixo  brillar  la  yencedora  espada 
Be  Otgér  y  de  Moneada , 

I  Pues  de  semilla  infiel  deja  purgados 
Be  ana  ves  sus  estados. 
Que  á  Felipe  tercero  el  Grande  aclaman 
Cuando  las  Parcas  á  su  padre  llaman. 
A  diversas  regiones 
Conduce  el  nuevo  Rey  sus  escuadrones, 

Y  la  victoria  errante 
1. 
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Ya  le  maestra,  ya  oculta  sa  semblante, 

Sin  que  al  Héroe  en  Us  suertes,  que  ^aria, 

Desden  altere,  ni  íaTor  engría. 

Su  hijo  Cdrlos  segundo  al  trono  asciende: 

La  marcial  tea  7a  estinguida  enciende. 

£1  siglo  dies  j  siete  caducaba, 

Y  con  la  vida  de  este  Conde  acaba 

En  las  Españas  su  soberanía 

De  Austria  la  varonía. 


SIGLO  XVIII. 


CONDES  REYES  DE  LA  CASA  DE  BORRÓN. 


ÉPOCA  IV* 

Felipe  IV  el  Animoso  ,  re- 

•  p  g^rsM    (3/ linea  femenina, 

«^"^C^^en \1^\.\  de  Francia. 

Luis  I  el  Liberal. 4  72^. 

Felipe  IV  (2?  vez) 47)^6. 

Fernando  III  el  Justo.......  4  759. 

Carlos  m  el  Político >I788. 

Carlos  IV  el  Cazador 4808. 

Felipe  cuarto,  nieto  de  su  hermana, 
Llamado  el  Animoso,  hereda  y  gana 
El  reino  dividido  en  opiniones , 
Que  ocupa  Real  progenie  de  Borhones. 
Su  paternal  desvelo, 
Su  católico  celo, 
Sus  prendas  singulares 
Cautivan  corazones  á  millares 


21 

De  Tasallos,  mafl  Uen  hijos  amados, 
Qae  ofrecen  á  sa  cetro  encadenados. 
Gen  d  fiíego,  <pie  ardió  por  todas  partes, 

Y  flcNrecen  las  artes. 
De  Cerrera  el  Estudio , 

De  hombres  grandes  preludio, 
Depósito  de  ciencias , 
Cantará  su  Real  munificencia : 

Y  el  superior  Senado 
De  todo  el  Principado 

Por  testimonio  de  atención  eterno 
Tendrá  su  nueva  planta  de  gobierno : 
Sin  que,  por  mas  que  en  yida  se  sepulte, 

Y  Castilla  le  oculte 
Entre  el  jazmin  y  rosa , 
Cercene  la  gloriosa 
Carrera  de  su  mando; 

Que  asi  lo  quieren  las  estrellas  cuando 

£1  cetro,  que  descarga  en  Luis  primero. 

Hicieron  ellas  mismas  pasagero. 

Lejos  que  el  digno  de  regir  un  mundo. 

Como  Faetón  segundo, 

Su  redondez  encienda, 

Al  padre  obligan  á  cobrar  la  rienda 

En  pérdida,  que- lloran  infinito. 

Del  Procer  la  razón,  del  pueblo  el  grito. 

La  soledad  de  ildelbnsiana  hibleo 

Produjo  el  colmo  del  común  deseo : 

Y  la  Real  Magestad,  á  quien  conviene , 
Como  la  sabia  antigüedad  preyiene. 
No  solo  con  las  armas  decorada , 

Si  también  con  las  leyes  ser  armada, 
Volriendo  á  manejar  la  pluma  ociosa, 

Y  eoyainada  cuchilla  yictoriosa. 
Dicta  al  Tasallo  el  útil  reglamento. 
Enseña  al  enemigo  el  escarmiento 
Desde  la  Libia  con  feliz  pelea 
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A  la  fértil  región  partenopáa. 

£a  Femando  tewcero,  ta  renuevo, 

Cifran  su  gloria  el  mundo  antiguo  y  nuero. 

De  las  artes  7  ciencias  rectifica 

Los  proyectos )  que  el  padre  plantifica* 

Mientras  de  lino  candidas  garzotas 

Al  aire  dan  occidentales  flotas, 

A  la  región  remota  y  la  Tecina 

Respetar  hace  el  pie  de  su  marina* 

De  Buenas^Utras  la  antes  entablada 

Academia  aprobada, 

El  consulado  en  Barcelona  erige: 

Al  protector  conato  del  que  rige 

Se  ariva  del  comercio  el  ejercicio. 

Porque  jamas  de  yista  el  beneficio 

De  sus  vasallos  pierda. 

Con  la  silla  Apostólica  concuerda. 

Su  bermano  el  Rey  de  Ñapóles,  que  un  dia 

En  Italia  ostentó  su  bizarría, 

£1  gran  Cdrlos  tercero. 

De  Espafia  y  de  las  Indias  beredero, 

De  Italia  parte,  á  Espafia  se  encamina; 

Toda  Nereida  la  cerviz  inclina 

Al  peso  augusto,  que  trasportan  bdlas; 

Y  la  tierra,  impaciente  por  sos  buellas, 

Sospecha  que  Neptuno 

Las  retarda  envidioso  é  importuno. 

Hasta  que  el  dia  suspirado  raya. 

En  que  logra  se  estampen  en  su  playa 

Barcelona,  en  tal  dicha  la  primeva 

De  la  región  Ibera. 

En  regocijos  la  ciudad  ardia ; 

Hinchen  las  auras  puras  de  alegm 

Los  nobles  naturales 

A  su  Conde,  su  invicto  Rey  leales. 

El  gobierno  le  dobla  la  ladilla : 

La  eclesiástica  silla 
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Ocupa,  peculiar  de  aa  decoro^ 

Del  Sacro-aantb  templo  en  anla  j  coro : 

Dirígese  á  Madrid,  donde  reside, 

Sin  que  jamás  á  Catalofia  olWde. 

La  del  dibajo  laboriosa  escuela. 

Cuya  íama  por  toda  Europa  ruela, 

Esta  Terdad,  cuando  el  loor  publica 

De  Barcelona  y  Carlos,  testifica. 

Sin  otras  admirables 

Pruebas  innumerables. 

Que  en  su  lealtad  la  catalana  gente 

Sella  indeleblemente. 

Montes  son  de  piedad  las  ▼iudedades; 

Sonlo  de  caridad  los  sociedades. 

Que  bajo  sus  auspioios 

Ejercen  económicos  oficios* 

Su  religión,  dd  orbe  conocida, 

A  la  del  Bey  de  reyes  elegida 

filadre  antes  de  los  tiempos,  y  doncella, 

Juntamente  de  aquella 

Mancba  de  los  mortales  heredada 

Ecsenta  al  mismo  tiempo  que  animada. 

En  este  sacratísimo  misterio 

Pátrona  elige  de  uno  y  otro  imperio : 

Y  sin  perder  un  pnnto  en  adelante 

De  su  memoria  aquel  primer  instante, 

A  esta  Reíd  Tara  de  Jesé  florida, 

Asi  entre  las  criaturas  distinguida. 

Con  derocion  profunda 

Li  orden  dedica,  que  en  su  reino  fonda 

Este  Monarca  justo 

Beal,  distinguida  de  su  nombre  augusto. 

Menorca  avasallada. 

Su  gloria  en  el  Janeiro  sublimada, 

La  bandera  espafiola 

Alzada  en  la  Mobüa  y  Panzacola, 

G)lmado  el  espaiíol  de  beneficios, 
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España  hermoseada  de  edifieios. 

Sus  montes  allanados , 

Sus  desiertos  poblados  y 

Su  pabellón,  su  ministerio  y  tropa 

Respetados  de  Europa, 

En  cuyos  gabinetes,  si  sonaba 

Oráculo  su  TOE  se  la  escuchaba, 

El  alma  en  paz  á  sa  Criador  entrega, 

Y  en  llanto  amargo  la  nación  anega, 
Aunque  esta  ye  que  en  tanto  desconsuelo 
No  toda  su  yirtod  se  lleya  al  cielo ; 

Del  sucesor  conoce  la  heredada, 

Y  en  suerte  tan  airada 

De  la  regia,  mortal,  paterna  fuga 
Cdrlos  cuarto  las  lágrimas  enjuga. 
Flecsible  aun  el  cadáver  y  caliente, 
Sus  manos  abre  el  hijo  al  indigente , 

Y  en  la  penuria  del  primer  sustento, 
Suministra  á  Madrid  el  alimento. 

Su  paternal  piedad  al  Reino  estiende ; 
Medita,  Tcla^  reconoce,  emprende. 
Practica,  y  sabias  mácsimas  apura, 
Con  que  al  vasallo  todo  bien  procura. 
Cual  roca  Grme  en  medio  de  los  mares 
Contrarestando  embates  á  millares 
De  uno  y  otro  elemento, 
Inmóvil  se  presenta  al  agua  y  viento; 
Cdrlos  asi,  modelo  de  constancia, 
Infatigable  en  celo  y  vigilancia, 
Alma  grande  supera  las  penosas 
Épocas,  cual  jamás,  calamitosas. 
Fuérzanse  sus  pacíficos  deseos, 

Y  fatiga  los  altos  Pirineos 
Poblados  de  valientes  campeones, 
Que  levantan  pendones 

De  Barcelona  á  espensas,  guarnecida 
De  sus  hijos  en  tanto,  y  defendida > 
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Paes  coando.el  rey  9  la  patria  se  interesa 

En  la  marcial  empresa , 

Sin  distincíoo  de  clases ,  ni  de  estados , 

Todos  los  catalanes  son  soldados. 

A  la  guerra  forzada 

Sigue  la  paz  con  ansia  procurada  ^ 

Por  mas  que,  decorosa,  pareciera 

Que  aquel  anhelo  desmentir  pudiera. 

El  anglo,  el  ruso  nueyamente  obligan 

A  que  estrépitos  bélicos  prosigan. 

Tentatíyas  inútiles  ensaya, 

Saltando  de  Donifios  en  la  playa 

Desde  tanto  yeloz,  embreado  leBo 

De  mil  en  mil  los  hombres,  el  islefío. 

Vio  el  Genio  de  la  guerra  con  enojo 

£1  temerario  arrojo 

Por  mas  que  un  pie  de  fuerzas  esteriores. 

Con  mas  de  triple  esceso  superiores. 

Pudiese  íacinarlos 

En  desigual  oposición  de  Cdrlos, 

Pues  de  nación  sobraba 

Todo  lo  que  de  número  faltaba. 

Fijan  las  huellas,  que  se  lleva  el  yiento, 

Y  en  combate  sangriento 
£1  espafiol  yaliente  los  rechaza, 
Los  rompe,  los  destroza,  despedaza, 

Y  cuando  al  logro  de  este  lance  aspiran, 
Fuera  de  su  elemento  no  respiran. 
La  paz  de  Basilea 
Del  encono  británico  la  tea 

'  Contra  la  España  enciende. 

Que  su  fuerza  y  poder  al  galo  yende 
;  Por  el  infame  precio 
De  su  humillación  y  su  desprecio. 
/;  \  ^      y    Ecsangue  entonces,  triste  y  abatida, 
'•^    *'*        Antes  de  ser  esclaya  ya  oprimida 
j     A  merced  del  Privado  poderoso 

\ 


r; 


26 

lacauta  daerme,  y  sa  fijas  reposo 
El  aliado  pérfido  aprorecha 

Y  el  instante  iatal  astuto  aceclia. 
Fingiendo  la  conquista  lusitana 
Ayanza  el  inyasor  hasta  el  Guadiana , 
En  tanto  que  arruina 

Nelson  en  Tra&lgar  nuestra  marina. 

Al  sucesor  de  ibérica  corona 

La  urdidora  calumnia  no  perdona , 

Y  el  Fayorito  d^o 

Del  yil  usurpador  se  rinde  al  ruego. 

Carlos  en  el  conflicto  yacilando 

El  cetro  pone  en  manos  de  Femando, 

£1  cetro  soberano 

Que  se  escapaba  de  su  débil  mano; 

Y  de  cerca  ya  suena 

De  la  infeliz  Espafia  la  cadena. 


SIGLO  XIX. 

Femando  IV  el  Deseach. 

Simulando  un  enlace  ¡  negra  trama ! 

Presto  á  Bayona  Bonaparte  llama 

Al  Monarca  inocente , 

Y  le  fuerza  yilmente 

A  la  renuncia  del  hispano  trono 

Dejando  á  la  nación  en  abandono. 

En  aquel  el  tirano 

Sienta  su  propio  hermano 

Como  rey  de  tributo 

Que  de  su  inyasion  le  guarde  el  firuto. 

Tan  bajo  ardid  en  la  inflecsíble  historia 

Del  gran  guerrero  eclipsará  la  gloría. 
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Por  el  hispano  suelo     - 

Taimada  estieode  el  águila  su  róelo 

Que  la  sed  de  oro  j  de  poder  conduce : 

Con  engafios  la  hueste  se  introduce 

De  la  aldea  sencilla 

A  las  torres  soberbias  de  Castilla. 

Truena  en  el  dos^de^mayo 

Del  león  el  rufpdoy  y  de  Pelajo 

Los  hijos  corren  á  Tengansa  j  guerra 

Que  al  opresor  aterra^ 

Y  con  la  rápidos  del  pensamiento 

£1  patrio  amor  se  esparce  j  ardimiento.  y 

En  rano  la  rodilla  --' 

Dobla  el  mundo  al  Coloso  j  se  le  humilla , 

Y  el  Tencedor  de  Jena 

Los  paTorídos  pueUos  encadena. 

Alejandro  consiente 

En  Tilsit  las  cadenas  de  Occidente, 

Y  el  germánico  imperio 

El  yugo  sufire  ya  del  cautiverio. 
A  la  inmensa  felange  formidable 
Eoyiste  el  aldeano  miserable 

Y  el  hierro  vibra  contra  sus  tiranos 

Y  arranca  la  victoria  de  sus  manos. 
De  Bailen  la  llanura 

Es  de  los  invencibles  sepultura : 

Ni  borrarán  los  afios 

La  &ma  de  Castaños, 

Ni  la  de  tantos  bravos  Capitanes 

Que  en  fieros  ademanes 

Ettsefiaron  al  orbe  estremecido 

Que  nunca  fué  vencido 

El  que  fijó  por  premio  á  la  victoria : 

Fmr  triunfando  ó  perecer  con  gloria. 

Ni  tampoco  podría 

Marchitarse  la  gloria  qae  algún  dia 

Cifió  de  resplendor  á  tantos  sabios 


1. 
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Que  ea  eiociienteB  labios 

Del  polvo  do  yacían  sepultados 

Levantaron  derechos  ya  olvidados 

Mostrando  á  la  nación  sus  verdaderos , 

Justos,  antiguos,  usurpados  fueros. 

Ni  podrá  destruir  el  tiempo  adusto 

De  la  ciudad  de  Augusto 

La  fama  del  valor  j  de  constancia, 

Nueva  Sagunto,  intrépida  Numancia. 

Del  águila  orgullosa  «jue  descuella 

La  rauda  furia  con  baldón  se  estrella 

Contra  el  pecho  desnudo 

Del  catalán  impávido  y  membrudo, 

Que  la  aloanza  j  la  ostiga, 

Y  la  acosa,  j  la  apura,  j  la  íatiga, 

Y  con  la  reja ,  si  no  tiene  lanza , 
Del  bárbaro  invasor  toma  venganza. 
De  Gerona  el  ardiente  patriotismo 
Supera  al  heroísmo. 

El  pecho  de  sus  hijos  suple  al  muro, 

Y  triunfa  invencible  de  su  apuro, 

Y  los  campos  anega 

£n  enemiga  sangre:  ni  se  entrega 
Durante  siete  meses  do  victoria 

Y  su  aliento  postrer  compra  con  gloría. 
£1  brioso  español  en  Talavera 

Venoe  j  humilla  el  águila  altanera, 

Y  aunque  en  Almonacid  queda  vencido, 
£n  Tamámes  recobra  lo  perdido : 

Ni  mengua  su  corage 
Por  el  sangriento  ultrage 
Que  recibe  en  Ocafia 
En  la  flor  del  ejército  de  España. 
Tal  lucha  j  heroísmo  sin  segundo 
Mira  asombrado  el  mundo. 
Que  al  grito  del  Ibero 
Despierta  del  letargo  lastimero. 
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£1  Rhin  tomando  al  Ebro  ei  grito  santo 
Al  coman  opresor  infunde  espanto. 
Del  bispano  j  dd  luso 

Y  bretón  al  clamor  responde  el  ruso, 

Y  Europa  que  ante  su  opresor  temblara 
A  sacudir  su  yugo  se  prepara. 
Segunda  Tez  del  Elba  el  desterrado 
Hace  temer  al  mundo  consternado : 
Pero  de  su  poder  la  estrella  aciaga 

Ya  para  siempre  en  Yaterlóo  se  aps^a. 
Al  fin  de  tanta  beráica  porfia 
De  la  paz  amanece  el  claro  dia, 

Y  alegre  Hesperia  en  tanto 

De  su  largo  penar  enjuga  el  llanto. 

Entre  dulces  abrazos 

Al  anclado  Rey  abre  los  brazos^ 

A  quien  con  dolor  títo 

Lloró  entre  grillos  pérfidos  cautiyo. 

Do  quier  huella  su  planta 

Un  sepulcro  de  gloria  se  levanta  j 

Y  en  cada  escombro  mira  enternecido 
Lo  mucho  que  de  Espafia  filé  querido. 
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A  LA  VINDICTA 

CRO^OLOGÍA  Y  GEKEÁLOGÍA  DE  LOS  CONMS  SOBERADOS 

DE 

BARCELONA. 


V^füAixDo  tintos  escritores  de  primer  orden  (4  )  no  han 
podido  aparar ,  después  de  diez  siglos  de  investigacio- 
nes y  tareas ,  el  origen  de  la  soberanía  de  los  primiti- 
Tos  Condes  de  Barcelona,  atribuyéndole  unos  á  don 
Wifredo  el  fuellóse  ó  á  su  nieto  Borrell ,  otros  á  D.  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo  ^  este  al  rey  de  Aragón  D.  Al- 
fonso el  Casto  ^  y  aquel  finalmente  á  D.  Jaime  el  Con- 
quistador en  fuerza  del  tratado  de  Carbolio  ó  Corbeill  (2) 
de  A  258  con  Luis  IX  de  Francia  en  que  los  dos  Sobe- 
ranos renunciaron  mutuamente  los  derechos  que  cada 
cual  pretendia  tener  en  los  estados  del  otro :  cuando 
tantos  sabios,  repito,  están  aun  discordes  no  solo  sobre 
este  punto  fundamental  de  nuestra  historia,  si  que  tam- 

(1)  Mariana,  SícyiIo,  Moníar,  Carhoneil,  Pujadcs,  Abarca, 
Zorita,  Díago,  Míisdcii,  Florez  y  sus  continuadores,  Marciilo, 
Marca,  Caresmar,  Historiadores  de  Languedoc,  Feliu,  Capmanj 
V  otros. 

(2)  Real  Archiyo,  armarlo  de  Cataluña,  n.  5. 

I.  1 
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bien  estionden  sus  eludas  y  cuestiones  ^  la  misma  exis- 
tencia do  silguuos  de  estos  Condes  y  de  sus  esposas  é 
hijos,  sin  haber  podido  (h't^rminar  hasta  ahora  varias 
épocas  de  sus  respectivos  gobiernos;  parecerá  acaso  ar- 
rojo temerario  ó  vana  presunción  pretentier  alcanzar  la 
meta  á  que  no  han  podido  llegar  tantos  talentos  y 
desvelos.  Pero  como  á  veces  los  grandes  descubrimien- 
tos son  hijos  de  la  casualidad  ó  de  los  mas  pequeños 
seres,  quiz;i  luiestra  posición  y  trabajo  ausiliado  del  de 
los  escritorcís  que  nos  han  precedido ,  y  de  las  luces  que 
debemos  á  un  literato  (1)  capaz  de  difundirlas,  nos  ha 
puesto  en  estado  de  aclarar  algo  unos  hechos  tan  con- 
trovertidos cuanto  oscuros  c  interesantes  á  la  pública 
ilustración.  Daremos  antes  de  su  relato  una  idea  en 
globo  de  los  qne  precedieron  desde  la  invasión  de  los 
Árabes  en  Es[)aña  hasta  al  gobierno  del  conde  don 
Wifredo  el  Kelloso  (2)  tronco  de  esta  genealogía,  que 
en  seguida  bosquejaremos  para  entrar  con  algún  cono- 
cimiento y  mas  provecho  en  su  lectura. 

Después  de  la  lamentable  batalla  del  Guadalete,  don- 
de con  la  derrota  y  funes Li  muerte  del  rey  D.  Rodrigo 
quedó  aniquilada  la  monarquía  goda  en  España,  Bar- 

( 1 )  A  posar  tic  la  niotlesLi  prohíhícion  iIpI  Sr.  D.  Fr.  Roque 
ílc  Olzinellas,  niougc  pahordn  do  Aja  en  ol  Roal  monasterio  de 
Sta.  María  do  Rípoll,  que  roírona  aquí  la  pluma,  debemos  no 
obstante  tributar  á  aquel  amigo  esta  justa  ó  ingenua  espresion  de 
gratitud  y  rospí^to. 

(2)  El  bistoviíulor  diíl  monastorio  de  Sauti  María  de  Ripoll 
del  ano  114^  (apiMuUcc  do  Marca  Ilisp.  núm.  4^4)  ^  va  este 
sobrenombre  ó  opitoto  i\v  f'rlloso  á  nuestro  D.  Würedo  I,  y  le 
atribuimos  mas  hion  á  la  •.naj;naniml(lad ,  valor  y  Tuerzas  del  Ck>udc 
que  no  al  vello  ostraordinarlo  de  su  mem!)ruda  persona. 
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cdona ,  como  tocias  las  demás  poblaciones  y  terriloríos 
ieli  malhadada  Península,  tuvo  también  que  sujetarse 
al  jugo  de  los  victoriosos  y  afortunados  Muslimes  (i); 
pero  el  carácter  bravo  y  sostenido  de  sus  naturales  fa- 
vorecido de  la  aspei*eza  del  ])a¡s,  no  les  dejó  gozar  tran- 
qoiliinente  ni  por  largo  tiempo  del  fruto  de  esta  con- 
quisU.  Retirados  á  sus  montes  y  siempre  con  las  armas 
eo  la  mano  y  nunca  desalentados ,  mantuvieron  en  con- 
tioaa  alarma  por  espacio  de  naos  ochenta  años  á  sus 
conquistadores,    y   ausilíados   y   capitaneados  por  los 
numarcas  de  Francia,  y  engrosados  con  los  fugitivos 
Godos  que  de  las  partes  de  España  se  refugiaron  en  la 
Gothia,  Marca  ó  Septimania,  lograron  por  íin,  á  últi- 
mos del  año  801  ,  arrancar  de  las  almenas  de  Barcelona 
las  lunas  agarenas  (2). 

Recobrada  la  libertad  y  reconocidos  y  obligados  á  los 
grandes  ausilios  de  Cario  Magno  y  de  su  hijo  y  nieto 
Lodovico  Pío  y  Carlos  Caho ,  se  pusieron  bajo  su  pro- 
tección y  dominio  con  ciertos  privilegios  que  estos  em- 

( 1 )  La  entrega  de  Barcelona  á  los  Árabes  la  ponen  Diago  y 
Feün  al  año  717,  Pujades  después  de  7 19,  Marciüo  en  713,  y 
los  Historiadores  Arabos  del  Sr.  Conde  no  la  dct(;rnilnan. 

(2)  Esta  es  la  mas  coiniin  opÍDÍou,  que  corrobora  el  códice 
BÜmpTO  19,  cajón  2.*^,  estante  I.^  del  archivo  de  Ripoll,  escrito 
sobre  pergamino  con  caracteres  del  siglo  10  al  1 1 ,  en  unas  tablas 
de  cómputos  lunares  con  notas  marginales,  donde  se  lee = Era 
959,  atmo  Domini  801,  lima  \^,  ^P  nonas  aprilis  =^ Doniini 
Pasche  2 ,  nonas  aprilis,  Inlromt  Ludo^ncus  in  B ar chinana  Jiliiis 
preÍiÍHití  Karoli  Magni  et  tulit  civitaieni  Sarracenis.  Los  Historia- 
dores Árabes  publicados  por  el  Sr.  Conde  la  refieren  también  al 
mismo  año  en  el  tom.  1 ,  pá^,  259 ;  i>ero  en  la  pájj;.  '2f}2  la  traen 
recobrada  por  Al>d'vU*aliinaii  en  822. 
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peradores  les  concedieron  (4  )  después  de  recibirlos  en 
su  yasallage ,  y  de  establecerles  la  autoridad  de  unof 
Condes  para  que  los  gobernasen  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  sucesores  en  el  imperio. 

Obtuvieron  esta  dignidad  por  espacio  de  algunos  años, 
y  gobernaron  á  nombre  de  aquellos  emperadores ,  según 
los  Historiadores  de  Languedoc  (2),  los  condes  Bera^ 
Bernardo ,  Berenguer ,  Seniofredo ,  Atedran  ,  Odalrico, 
Humfrido  ó  Wifrcdo  de  Arria  ó  RiUj  Salomón  y  W¡- 
fredo  el  P^elloso  ;  y  según  Masdeu  en  su  Teatro  critico 
de  España  (3)  Bera  ,  Bernardo,  Berengario,  Aledran, 
Wifredo  el  de  Arria  6  Ría ,  Salomón ,  y  Wifredo  el 
P^elloso  que  por  sus  servicios  hechos  á  Carlos  Calvo 
en  las  guerras  de  Normandia ,  ó  por  su  parentesco ^  ha- 
zaftas  y  enlace  con  doña  Winidilda  ó  Guinedilda  nieta 
según  se  dice  de  dicho  Emperador,  logró  que  este  le 
cediese  ó  abdicase  la  Marca  española ,  y  el  condado  en 
plena  soberanía  después  de  mediados  del  siglo  9  ,  cuan- 
do dividió  la  Septimania  en  dos  estados. 

Constituidos  asi  los  primitivos  condes  de  Barcelona 
(i?  época),  procuraron  estender  sus  conquistas  por  el 
lado  de  Aragón  y  Valencia  invadido  entonces  por  los 
Sarracenos,  y  á  principios  del  duodécimo  siglo,  después 
de  mil  vicisitudes  ya  prósperas  ya  adversas ,  pero  con- 

(1)  Real  Archiyo,  en  el  de  la  antigua  Diputación  de  los  Esta- 
mentos libro  de  bulas  y  privilegios  íól.  41O,  ^\2  y  415,  y  en  el 
de  la  catedral,  lib.  1  de  las  antigüedades,  fól.  1.  Virase  también 
la  Crónica  de  Cataluña  por  el  Dr.  Pujades  y  la  Noticia  upiversal 
de  Gatalufia. 

(2)  Tom.  1,  pág.  712. 

(3)  Tom.  15,  pág.  156. 
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serraiido  siempre  la  sucesión  masculina  de  Wifredo  el 
Velloso  y  su  condado ,  lograban  estender  su  dominio  á 
varios  estados  en  Francia ,  y  hasta  las  inmediaciones  de 
Tortosa  y  Lérida  que  en  el  año  de  44M9  libertaron 
del  jugo  mahometano  (i ). 

Gobernaba  en  este  tiempo  el  condado  el  sucesor  de 
Wifredo  por  linea  masculina  D.  Hamon  Berenguer  IV, 
que  oilazó  con  Doña  Petronila  de  Aragón  y  hija  y  he- 
redera del  rej  D.  Ramiro  el  Moiígey  y  reunió  con  esití 
matrimonio  en  su  muerte  y  de  su  esposa  las  dos  coro- 
Btt  en  las  sienes  de  su  hijo  D.  Alfonso  el  Casto  ,  I  de 
Barcelona  y  II  de  Aragón  (2?  época)  tronco  de  los 
catorce  rejes  de  su  estirpe  hasta  Fernando  U  último 
de  ella,  que  con  su  feliz  enlace  con  Doña  Isabel  de 
Castilla  logró  aunar  en  el  cetro  que  empuñó  D.  Carlos  I 
eo  1546  (3?  época)  la  multitud  de  soberanías  que  la 
irrapdon  agarena  habia  autorizado  en  la  península  es- 
pañola. Este  célebre  Monarca ,  nieto  de  los  rejes  Cató- 
licos é  hijo  de  Doña  Juana  la  Loca  y  del  malogrado 
Felipe  I  de  Castilla  archiduque  de  Austria  (que  no 
reinó  en  Aragón  por  haber  premuerto  á  su  suegro  don 
Femando)  fué  el  primer  soberano  de  Barcelona  y 
Aragón  de  esta  dinastía ,  que  estinguida  á  fines  del  si- 
glo i  7  en  D.  Carlos  II  por  falta  de  sucesión  y  en  fuerza 
de  su  testamento ,  trajo  á  España  la  de  Borbon  que  fe- 
lizmente reina  (A?  época). 

Asi  que  y  la  cronología  y  genealogía  de  unos  soberanos 
que  de  pequeños  llegaron  con  el  tiempo  á  ser  por  sus 

(1)  Véanse  cu  el  Real  Archivo  los  nilmcros  202,  208,  209, 
224,  225,  241 1  y  otros  ilocnmeiitos  de  la  colección  del  undéci- 
Bio  G>iide ,  cu  que  se  hallaráu  largas  noticias  de  Tortosa  jr  Lérida. 
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enlaces  y  gloriosos  hechos  los  primeros  monarcas  del 
mundo,  dando  sucesivamente  tantas  reinas,  prmcipes  j 
princesas  dignas  de  eterna  memoria  á  las  casas  reinantes 
de  Europa  en  el  discurso  de  los  diez  siglos  de  su  larga 
existencia ,  es  lo  que  nos  proponemos  manifestar  en  la 
presente  obra ,  tomando  por  tronco  al  primer  conde  de 
Barcelona  D.  Wifredo  el  Velloso.  Desde  este  hasta  el 
rey  D.  Martin  inclusive  siguió  la  línea  masculina  de 
los  primitivos  condes  sin  interrupción ,  pero  habiendo 
muerto  este  Monarca  en  31  de  mayo  de  1  )f i  O  sin  hijos 
ni  declarar  sucesor ,  suscitadas  por  falta  de  ley  muchas 
competencias  entre  varios  aspirantes  al  trono ,  y  puesto 
el  negocio  por  los  Estamentos  generales  á  decisión  del 
célebre  Parlamento  de  Caspe  de  que  en  su  lugar  se  hará 
mérito,  fué  adjudicada  la  corona  en  44i2,  después  de 
largos  debates ,  al  infante  de  Castilla  D.  Fernando  de 
Antequera  que  se  tituló  I  de  Aragón ,  hijo  de  D.  Juan  I 
de  Castilla  y  de  Doña  Leonor  de  Aragón ,  hermana  del 
difunto  D.  Martin,  hijos  ambos  del  Ceremonioso  don 
Pedro.  En  D.  Fernando  I  empezó  pues  la  primera  línea 
femenina  de  los  primitivos  condes  de  Barcelona ,  que 
quedó  estinguida  en  1 51 6  por  muerte  sin  sucesión  mas- 
culina de  D.  Fernando  II  el  Católico ,  por  cuya  falta 
entró  la  femenina  de  Doña  Juana  la  Loca  su  hija  y  esposa 
de  D.  Fehpe  el  Hermoso  archiduque  de  Austria  padres 
del  invicto  emperador  de  Alemania  y  rey  de  España  don 
Carlos  I:  y  estinguida  también  esta  segunda  línea  feme- 
nina de  los  primitivos  condes  de  Barcelona  en  noviem- 
bre de  A  700 ,  por  muerte  sin  hijos  de  D.  Carlos  II ,  en- 
tró finalmente  la  tercera  de  igual  clase  en  D.  Felipe  de 
Borbon  duque  de  Anjou ,  IV  de  Aragón  y  V  de  Cas- 
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tilla,  nieto  de  Luis  XIV  de  Fi*ancia  por  la  línea  mascu- 
fina  y  bisnieto  de  D.  Felipe  IV  de  España  por  la  femé- 
oíoa  de  su  abuela  Doña  María  Teresa  esposa  de  dicho 
Luis  XIV;  y  esta  línea  es  la  que  actualmente  reina  en 
la  persona  del  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Castilla  j  IV  de 
Aragón  j  XXXVIII  conde  de  Barcelona ,  que  Dios  guar- 
de ^  como  se  dirá  y  manifiesta  el  ¿írbol  que  acompaña- 
mos para  mayor  claridad  é  inteligencia. 

UaUendo  sido  Barcelona  la  silla  de  nuestros  primi*- 
tí?o8  condes  y  reyes  de  Aragón  ^  el  baluarte  de  los  go- 
dos orientales  de  la  Península ,  el  emporio  del  comer- 
cio de  levante  y  la  dictadora  de  las  lej^es  marítimas  en 
ios  primeros  siglos  de  la  restauración  de  España ,  cree- 
mos muy  propio  de  este  lagar  el  pronóstico  ó  juicio  de 
esta  célebre  ciudad ,  que  se  baila  escrito  en  el  primer 
fiilio  de  la  obra  titulada :  Obra  de  Mosent  Sent  Jordi 
é  de  Cavaliería  custodiada  en  el  Real  Archivo  núm.  8 
del  armario  de  Cataluña  y  que  dice  asi:  =  ((De  la  con- 
fervatió  é  duratió  de  la  ciutat  de  Barcelona.  ==Sapian 
los  bomeus  dats  en  cei*car  investigar  é  scriure  les  gestes 
é  coses  antigües  é  dignes  de  memoria  y  que  la  ciutat  de 
Barcelona  ibu  edilTicada ,  segons  croníques  é  scstima  per 
aprovats  autors,  per  Tillustre  é  principal  capitá  deis 
Afiricans  appelat  Amilcar  Baix^a ,  los  quals  gran  temps 
senyorejaren  la  Ilespania ,  é  per  90  prenent  lo  nom  de 
son  edificador  fo  appelada  com  es  buy  en  dia  Barcinon 
et  Bardne ,  é  per  co  es  falsía  que  Hercules  la  edificas  y 
car  de  aquesta  ciutat  de  Barcelona  no  sen  fa  mentió  en 
aotors  sino  mes  de  mil  anys  aprcs  de  Hercules  quasi  al 
teraps  de  Sertorio ;  é  han  scrit  alguns,  é  entre  los  altres 
un  gran  stroclech  appellat  Raphel  en  son  Juditiarí  af- 
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fermant  que  la  dita  ciutat  fou  cdiflficada  en  constiUatió 
be  fortunada ,  é  que  la  sua  fortuna  é  prosperitat  se  ex^ 
tenia  á  fccunditat  de  generatió  natural ,  á  larga  saviesa, 
é  á  riqueses  é  honors  temporals ;  perqué  consella  que 
la  dita  ciutat  sis  volrá  conservar  en  la  sua  bona  fortuna 
no  en  tenes  en  cxcessives  honors ,  car  aqui  li  falria  sa 
fortuna.  Per  tal  dix ,  que  mentre  la  dita  ciutat  entenes 
en  mercadería  é  foragitar  homens  viciosos  é  vagabunla 
sería  prosperada  é  ab  honor  de  mercadería  temprada; 
mas  de  continent  que  la   dita  ciutat  desvias  daqueat 
honor  de  mercadería  é  los  ciutadans  de  aquella  entenes- 
sen  en  esser  cavallers  ó  en  esser  curiáis  de  scnyors  é  en 
lionors  grans,  han  dit  los  dits  astrolecs  c  cronistes,  que 
encontinent  liaguessen  per  senyal  que  la  dita  ciutat  per- 
dría  sabona  fortuna ,  car  lavors  son  regiment  vendría  en 
mans  de  homens  jovcns  é  á  no  res,  é  sos  notables  ha- 
bitadors  haurian  cisma  entre  si  é  discordia,  espersagui- 
rien,  c  á  la  (i  portarien  simatexos  é  la  ciutat  á  perditio. 
Dix  lo  dit  Raphel  alli  mateix  á  la  fi  del  Juj  de  aquesta 
ciutat  de  Barcelona  en  temps  que  aquella  fou  deis  gen- 
tils,  é  apres  quant  fou  deLs  Gots,  é  apres  deis  Vandelles, 
é  apres  del  Sarrains,  que  tots  temps  stech  mils  nodrída 
que  altra  ciutat  de  Spanya.   Aquest  nodríment  enten 
ques  conserva  per  conraillatio  natural  inclínant  é  per 
bona  prudencia  couservant ,  ¿  apres  per  les  assenyalades 
é  eletes  leys  6  custumes  en  que  la  posaren  los  antichs 
que  la  senyorajaren.  Fo  intcrrogat  un  Rey  Got  ¿per 
que  1¡  plahia  mes  star  en  Barcelona  que  en  alguna  altra 
ciutat  ó  loch?  respos:  que  per  tal  com  aquís  sentía  pus 
inclinat  á  usar  de  seny  é  aquí  rcfrenave  mes  ses  males 
cobeiances,  ¿  prenia  mes  animo  de  batallar  contra  los 
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qiie  representaba  todo  el  principado  de  Catalurui ;  pero 
debemos  advertir >  que  el  Brazo  militar  usaba  el  inismo 
escudo  que  los  Soberanos.  Acaso  daremos  mas  eslensíon 
i  estas  noticias  en  otro  tratado  si  las  ocupaciones  nos  lo 
permiten. 

Entretanto  y  quien  des(>e  enterarse  de  algunas  reflec- 
áones  críticas  sobit;  el  origen  y  signifícacion  de  las 
cuatro  barras  de  gules  ó  coloradas  en  cumpo  de  oro ,  que 
presenta  el  escudo  de  las  armas  de  nuestros  Condes  y 
ciudad  de  Barcelona ,  y  desvanecen  la  patraña  de  la 
herida  >  sangre  y  escudo  de  D.  WilVcdo  el  F'elloso  en 
la  guerra  de  Garlos  Calvo  con  los  Normandos  >  puede 
ver  la  erudita  Memoria  que  nu(\stro  literato  paisano 
D.  Juan  Sans  y  de  Barutell  leyó  el  dia  1 7  de  julio  de 
4812  en  junta  ordinaria  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  >  que  la  ha  publicado  en  la  pág.  203  y  siguientes 
del  tom.  7  de  sns  actas  y  memorias  selectas. 

En  dicha  Memoria  (que  no  falta  quien  la  dispute  al 
Sr.  Sans)  evidencia  su  autor ^  que  quien  introdujo  la 
fábula  de  la  señal  de  los  cuatro  dedos  ensangrentados 
del  Emperador  en  el  escudo  del  P''elloso  después  de  la 
batalla  con  los  Normandos^  fué  Bernardo  Boades  que 
publicó  su  Historia  de  Cataluña ^  donde  la  refiere,  á  prin- 
cipios del  agio  A  5 ,  cinco  después  de  la  supuesta  ocur- 
rencia y  cuando  aun  ningún  otro  escritor  la  liabia  toca- 
do siquiera ;  lo  que  y  junto  con  la  circunstancia  de  no 
encontrarse  diploma  y  edificio  ni  sí*puIcro  anterior  al 
siglo  4  3  con  las  armas  que  usaron  los  Condes  de  Bar- 
celona (como  afirmó  y  afirmamos  con  el  anticuario 
Premostratense  D.  Jaime  Pascual)  persuade,  no  solo  la 
falsedad  del  hecho  si  (]ue  también  determina  la  época 
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de  su  introducción  por  Boades.  Pero  lo  que  mas  con- 
cluye es  el  Prologo  de  la  Traducción  de  los  sermones 
de  S.  Bernardo  j  que  proporcionamos  j  publicó  el  se- 
ñor Sans  en  su  Memoria ^  escrito  por  el  P.  Juan  Montsó 
de  orden  del  rej  D.  Martin  siendo  Infante ,  que  existe 
en  el  Real  Archivo ,  en  el  que ,  sin  embargo  de  ser  coe- 
táneo á  Boades  y  no  se  menta  siquiera  la  fábula  del  con- 
de Wifredo ,  atribuyéndose  solo  las  cuatro  barras  y  en 
sentido  místico ,  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia^ pues  hablan- 
do el  P.  Montsó  con  el  Infante  le  dice  entre  otras  cosas 
=  «  Aquesta  gloriosa  creu  é  lit   de  Jhesucrist  fou  de 
mi  barres,  les  quals  foren  enyermellidcs  de  la  sua 
preciosa  sanch,  liy  entre  aqüestes  IIII  barres  lo  nostre 
Salvador  dormi,  he  per  aquesta  significan^a  pens,  quels 
vostres  predecessors  de  la  casa  de  Aragó  aygen  preses 
IIII  bari*es  vermelles  per  llurs  armes  é  devisa  y  en  se- 
nyal  que  pugnen  dir  que  les  IIII  barres,  fustes  ho  bas- 
tons  de  la  creu  de  Jhesucrist  porten  per  senyal  en  lo 
lur  cors;  segons  que  deya  Sent  Pau  de  si  matex.''  = 
Por  consiguiente,  despreciando  la  fábula  de  Bernardo 
Boades ,  será  mas  acertado  determinar  el  origen  y  sig- 
nificación de  las  cuatro  barras  ó  armas  de  Barcelona 
al  viage  á  Roma  de  D.  Pedro  II  de  Aragón  y  al  título 
de  Confalonier  ó  Alférez  Mayor  con   la  dhisa  de  la 
Iglesia  que  le  concedió  Inocencio  III  después  de  su  co- 
ronación. Pero  este  tratado  necesita  mayores  aclaracio- 
nes que  no  son  de  este  lugar. 
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ÉPOCA  I 

PSIBITIVOi. 

D.  WIFUEDO  Ó  GUIFREOO  I 

Doña  ttKnibtlda  ó  (§mncdil¡)a. 


knooBifo. 

D-  WIFREDO  Ó  BOHBELL. 
D.SUNIARIOÓSLSYEB. 
D.  UIRÚ  MlIi(l^. 
1).  SUMEFKEDO, 


nijos 

U.'EMMOKÓUEMMOH. 

D.*  EKME8I^DA. 

D.' cmxiLOKE  Ó  QUlXILO^E. 

D."  BICHILDIS  6  RIQUILDE. 


-L«  lan  densa  la  milie  tpie  obscurece  el  liiiagn  y  nacúntento  de 
Filt  gloriuM)  é  invicto  Coiulc  á  cansa  tle  la  barbarle  y  desolacio- 
<m  M  ligio  (¡iiü  adoriid  ,  que  por  mas  ijuc  se  Iiayau  fatigado  cu 
'punrtc  lutlnitos  escritores  inotleruflü  y  autiguos,  nai-ioiíaks  y 
i'iIraugrTos ,  no  han  logrado  dejarnos  inns  que  dudas,  coiilradio- 
<^j  linieblas,  sin  haber  podido  tan  siquiera  presentar  tm  solo 
íwuiiwnto  que  corrobore  y  iuslirii{uc  sns  rrspctaJiles  dichos.  Siu 
I    nlüff^a,  lodos  estos  sabios  reconocen  gcncralincute  en  e^íte  Gnnilc 
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tmi'33  swsmi.Mim  wi  BMimstiaiitA, 


ÉPOCA  I 


D.  WIFREDO  O  GUIFUEUO  I 

et  VA:. 

Doña  tDmiírilíia  ó  ©nincíiilíia. 


IWOOLFO. 
r».  W IFBEJX)  Ó  BORRELL. 

[1  sliNl.\RIo(is^i^vEu. 

D.  MlRÚMlRO^. 
StMEFREDO 


nijos 

D.-EMMOKÓHEMMOK. 

D.*  ERMESr^DA. 

D.*  CJHMLOKE  ÓQmXILO^E. 

D."  RICHILDIS  ó  RJQUILDE. 


■L*  tan  ieoa  la  mibe  qHfl  obscurece  el  Ünagn  y  nacitnimto  de 
ratf  gIoríu«u  é  iuvlcto  Comli;  á  cansa  de  la  barbarie  j  desolacio- 
<■"  'ici  ligio  (¡lie  adorui^ ,  <¡ue  por  mas  rgiic  se  liaban  fatigado  en 
'purtrlc  iafiíiilos  escritores  tnodcruos  y  autiguos,  nacionales  y 
cilraitgeros ,  no  hau  logrado  dejamos  mas  ijuc  dudas  <  coiitradic- 
°oa  y  timebbs,  sin  haber  podido  tan  siquiera  presentar  un  solo 
wcDiaeDtfi  fpie  corrolwre  y  ¡iistifiquc  sus  respetables  tliclios.  Sin 
'^tiliir^o,  to<los  citos  sabios  rccouoccn  generalmente  cu  esti:  Conde 
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j  en  sa  espott  D.*  Winidilda  su  descendencia  de  la  estirpe 
Carlovigia  de  Francia.  El  cronista  catalán  Gerónimo  Pujados, 
que  es  quien  mas  so  interesa  >  remonta  j  estiende  sobre  esta 
materia,  apoyado  en  la  autoridad  de  alanos  historiadores  anti- 
gnos  que  cita  ( 1 )  da  á  Carlos  Martel  dos  esposas.  De  la  primera 
á  quien  llama  Heltmde  ó  Geltrude  dice ,  que  tuyo  aquel  rej  tres 
hijoa,  á  saber:  Carlos  Manno,  Pipino  el  Breve  j  á  Egidio  que 
ftié  arzobispo  de  Roan,  j  tres  faijaa  llamadas  Landrada  ó  Lau- 
dunda  (2)  que  casó  ooo  Sigrano  conde  de  Albania,  j  fué  madre 
de  Almira  ó  Almires  de  la  que  se  hablará  luego,  Etruda  que 
casó  con  Odila,  padres  de  Tasalion  ó  Taralion  duque  de  Barierat 
j  á  Elia.  De  la  segonda  esposa  (ó  barragana  según  otroa)  Sune- 
chile  ó  Sunechtlda  (hija  de  Eodo  según  Feliu)  sobrina  de  Hu- 
goberto  dnqno  de  Bariera  dice,  que  tuTo  Carlos  Martel  á  Guifire 
de  Neostriat  á  Cárloa  Lothario  y  k  Geltrude:  que  Guifre  de 
Neustria,  según  BoUango  Lacio  ^  casó  con  una  hija  de  Tasalion 
( haj  quien  la  llama  Laudimia )  j  que  tuTO  un  hijo  que  se  llamó 
finiofre  (S)  á  quien  después  del  asesinato  de  an  padre  &k  los  Alpes 
por  Teadino  sefíor  de  loa  TransilTanos,  j  con  el  tiempo  su  tío  y 
rey  Pipino  el  Breve ,  casó  con  su  sobrina  y  prima  respectiTC  la 
referida  Almira  ó  Almirez,  hija  de  Laudunda  hermana  del  rey, 
dándole  la  prefectura  de  Cataluña,  y  que  de  este  matrimonio  na- 
ció Guifire  ó  Wifinedo,  sefíor  del  castillo  de  Ría  ó  Arria  en  Con- 
flent,  conde  gobernador  y  luego  feudatario  de  Barcelona,  padre 
del  ínclito  Wifinedo  el  Velloso,  tataranieto  por  consiguiente  de 
Carlos  Martel  9  y  deudo  asimismo  de  su  esposa  Doña  Winidilda 


( 1 )  Crónica  Universal  de  Cataluña  a.*  parte  lib.  7.° cap.  9,  ii ,  i3  y  üS 

(2)  Pujadei  se  esplica  con  bastante  ambigüedad  y  confusión  en  óitlen  al 
nombre  de  esta  Señora  j  al  de  su  Esposo ;  pero  combinando  pasages  ae  des- 
prende ser  la  Landrada  del  cap.  1 1  la  Laudunda  del  aS  citado.  Acaso  será 
error  de  pluma  tan  comunes  en  aquella  Crónica. 

(3)  En  el  cap.  aS  ya  citado  de  la  crónica  del  Dr.  Pujades  dice  este,  que  los 
nombres  de  Wifredo ,  Guifre,  Jifre,  Jofre,  Jofredo  y  Seiiiofredo  son  sinóni- 
mos y  que  de  aqui  provienen  varias  equivocaciones,  que  no  dudamos  sean  cier- 
tas al  ver  que  él  mismo  confunde  en  su  crónica  los  dos  Wifredos  que  llama 
al  uno  Prefecto  de  Cataluña  y  al  otro  de  HUi,  aunque  no  altera  pur  cslo  la 
e»iir|>e  Qivlov^i^ia. 
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tim  Lija  de  BaUuino  oonde  de  Fiándes  j  de  Indita  faermana 

M  emperador  Carlos  Calvo. 
h¿  es  como  él  cronista  Pn jadrs  ( 1 )  hace  desoender  de  la  es- 

Hrpe  Curiovigia  de  Francia  á  nuestros  G>nde8  de  Barcelona  9  en 

ciji  opinión  coinciden  todos  los  historiadores  con  solo  alguna  al- 

tpncton  de  nombres,  tiempos  6  personas,  que  no  influyen  en  el 
liiage;  pero  sin  producir  ni  citar  documento  alguno  que  justifi- 
<pe  sns  asertos,  j  dejándonos  siempre  en  la  misma  incertitud.  Sin 
embargo  al  Ter  conformes  en  este  punto  á  tantos  sabios,  j  á 
D.  Wiíredo  el  Velloso  sublimado  tS  ensalzado  de  hecho,  como 
pmto  Terémos,  i  una  soberanía  de  sucesión  que  no  merecieron 
■  dituTieron  los  demás  condes  gobernadores  de  Baroelona  que 
le  precedieron ,  es  fuerza  reconocer  en  su  persona  la  calidad  7 
rebelones  del  parentesco  con  los  reyes  de  Francia  que  aquellos 
cootrstan,  ó  cuando  menos  el  resultado  de  algún  grande  y  glo- 
rioso hecho  de  armas  de  los  que  se  le  atribuyen  en  las  guerras 
de  Cirios  Calvo  con  los  Normandos ,  ó  á  la  espnlsiDn  de  loa  mo- 
ros de  las  montafias  de  Monserrat,  condado  de  Ausona,  y  de 
gna  parte  de  Cataluña  ó  Marca  Española,  que  tenemos  faicB  jus- 
tificados como  Tcrémos  en  su  lugar. 

Rayando  pues  en  lo  imposible,  por  fidta  de  documentos  de 
iqaellos  siglos  de  tinieblas,  presentar  prueba  auténtica  de  la  as- 
eeadencia  del  Héroe  á  quien  tomamos  por  tronco  de  esta  genea- 
bgb,  y  no  siendo  en  este  concepto  necesaria  al  objeto  de  su  des- 
cradenoia,  dejamos  la  decisión  al  resultado  de  ulteriores  iuTCsti- 
gKÍoMs;  si  es  que  pueda  añadirse  alguna  con  firuto  á  las  infinitas 
practicadas  sin  él  en  tantos  siglos. 

SÍB  embargo  los  Hbtoriadores  de  Languedoc  (t^))  á  quienes  si- 
^  imestro  erudito  premostratense  D.  Jaime  Garesmar  (5),  sepa- 
ráfldoie  del  común  sentir  de  los  demás  escritores,  pero  sin  con- 
tradecir la  descendencia  de  Wifredo  el  Velloso  j  de  sa  esposa 
Wiaidilda  de  la  estirpe  Carlovigia,  suponen  hijo  á  este  Conde,  no 


(1)    Difgo  Moníar  en  su  historia  inédita  de  los  condes  de  XJrgel  j  otros 
Ktt  de  la  misma  opinión. 
(t>}    Tom.  I  j  pág.  7i5  j  siguientes. 
(3)    España  Sagrada  tom.  43  ,  pág.  Sai. 


4  IXM  COIIDBS 

de  yiiíreáo  de  jirria  ñiio  de  Suniefiredo  j  Ennesinda,  á  lo  que 
parece  marqués  de  la  Gothia,  que  creen  haberlo  sido  desde  844 
á  848*  Pueden  Terse  en  esta  obra  ( I )  las  razo^^  en  que  se  fun- 
dan sus  autores  para  apartarse  de  la  opinión  general  de  nuestros 
escritores  mas  antiguos,  siendo  la  principal  la  donación  hecha  á 
la  abadía  del  monasterio  de  la  Grassa  el  año  888  por  Sesenauda, 
Sumefredo,  j  los  condes  Wifredo,  Radulíb  7  Mirón  propter  re 
médium  domiru  Suniefredi  genitoris  nostri  et  donmas  Ermesindas 
genUrids  nosíne  (2).  Opinan  pues  aquellos  sabios^  que  el  Wifredo 
que  allí  se  nombra  es  el  P^elloso,  y  Rodulfo  y  Mirón  sus  herma- 
nos 1  el  primero  conde  de  Conflent  j  el  segundo  de  Rosellon,  los 
mismos  que  nombra  otra  donación  del  año  898,  en  que  se  apo- 
yan, hecha  al  monasterio  de  Guxá  por  la  condesa  Ermesenda,  j 
por  los  condes  Radulíb  j  Mirón,  j  la  condesa  Quixilo,  publicada 
por  Balusio  (3). 

Nos  es  muy  respetable  la  opinión  de  los  historiadores  del  Lan- 
gnedoc  mayormente  corroborándola  nuestro  sabio  X^resmar,  y 
no  deja  de  darle  alguna  aparente  probabilidad  la  mendoa  de  Su- 
niefiredo que  hace  en  segundo  lugar  la  escritura  de  la  Grassa, 
pues  que  en  otra  de  donación  (4)  J  oblación  de  su  hija  Doña 
Emmon  que  D.  Wifiredo  el  P^elioso  y  su  esposa  Doña  Winidilda 
hicieron  al  monasterio  naciente  de  religiosas  de  S.  Juan  Bautista 
de  Ripoll,  á  5  de  las  calendas  de  julio  del  año  de  la  Encama- 
ción 875,  hallamos  asimismo  un  Seniofredo  hermano  del  Fellaso 
en  aquellas  palabras  Qui  mihí  advenü  ad  me  Wifredo  comüe  de 
fratre  meo  nomine  Seniofredo  clo.  Sin  embargo,  está  muj  dis- 
tante esta  enunciatÍTa  de  concordar  perfectamente  con  la  de  la 
escritura  de  la  Grassa,  porque  á  esta  le  íalta  la  abreriatura  ó  ca- 
lidad de  do.  (5)  que  la  de  Ripoll  da  á  su  Senioíredo,  de  quien 

(1)    Tom.  I,  pég.  ^iSyacitada. 
(a)    Tom.  id.,  prnebt  113. 

(3)  Marca  Uisp.  núm.  56  del  apéndice. 

(4)  Real  Archivo ,  armario  de  S.  Juan  de  las  Abadeni  núm.  1  y  también 
núm.  X. 

(5)  Mo  ha  podido  apurarse  hasta  ahora  la  significación  de  esta  abreviatn- 
Tft  clo*  que  el  P.  Rivera  descifró  clérigo.  Es  verdad  que  aegun  las  reglas  pa- 
leográficas  debe  leerse  en  este  sentido,  |)ero  lo  contradice  la  escritura  dedotalia 


DE  BIBCILOXA.  5 

Uh  á  mas  de  esto  en  el  sentido  de  liaber  íailccido  antes  de 
api  dia  j  alio  875,  trece  antes  del  otorgamiento  de  la  de  la 
Gom.  Ob8enraij||os  también  que  en  esta  no  suscribo  la  oondesa 
Windüdaí  sin  embargo  que  Tivia,  y  vivió  aun  muchos  afios  des- 
foo,  como  mas  adelante  veremos ,  suscribiendo  siempre  todas  las 
acritoras  de  Tentas,  compras  y  donaciones ,  sin  escepcion,  que 
otorgó  sa  esposo  el  VeUoso  desde  el  citado  afio  875  hasta  el  de 
89?  de  la  encamación.  No  deja  también  de  ser  algo  chocante,  que 
Mido  hermanos  todas  las  personas  que  otorgaron  la  donación 
de  la  Grassa,  conforme  el  sentido  que  le  dan  los  historiadores  de 
Liag^edoCf  y  debiendo  suponer  que  suscríbirian  por  orden  de 
fpFMÜadj  sexo  j  primogenitura ;  vemos  sin  embargo  que  á  los  dos 
frimeros  Sesenanda  y  Sun¡oti*edo,  no  se  les  da  la  calidad  de  con- 
des^ á  AVifredo,  Rodulfo  y  Miix>n  que  vienen  postergados,  y 
aitepoesta  la  hembra  á  los  varones. 

Esteran  Baluzio  que  manejó  tantas  escrituras  de  estos  conda- 
doS|  á  quien  debemos  la  publicación  de  la  de  Cuxá  del  afio  888 
q«e  se  ha  citado,  7  en  que  se  apoyan  los  del  Lauguedoc  para 
s|i  opinión  en  orden  á  la  de  la  Grassa,  confiesa  Iranca- 
(l)i  que  no  vio  jamas  ninguna  que  le  aclai*ase  quienes 
iot  condes  Ermesinda,  Rodullb,  Mirón  y  Quixol  de  la  releií- 
di  CKrilara  de  Cuxá ;  pero  que  por  tratarse  en  ella  de  cosas 
«'^«f^ñf  en  el  condado  de  Conflent  conjeturaba ,  que  el  Aodulló 
liíjo  de  Ermesinda  íiié  conde  de  G>nflent,  Mirón  hijo  de  Kodullb, 
y  Qnixol  esposa  de  Mirón,  y  añade  (2),  que  ignoraba  también 
«fniea  fiícse  el  liermano  del  l^elloso  que  edificó  el  monasterio  de 
Arles;  porque  no  ci*eia  seguramente  que  hubiese  sido  ninguno  de 
Incitados  Condes. 


^  h  ifloM  de  S.  Martin  del  Congmt  que  hallarémo*  mas  adelante ,  hecha  jior 
la  aUcH  Emmon  hija  del  ^eilaso  en  que ,  hablando  esta  seflora  de  ra  tío  Se- 
*MiMo,  le  Uama  Comes  Condam¡  j  esto  supuesto,  la  abreviatura  clo*  la  cree- 
BOi úgntficativa  de  Conde,  ó  mas  bien  condam ,  difunto.  Sea  como  fuere,  estas 
CKTÍUuat  r»tán  siempre  en  contradicción  con  la  dé  la  Grassa.  Con  todo  m&s 
*MMe  hallaremos,  que  al  conde  Suniefredo  difunto  de  quien  habla  D.*  Em- 
■üBcn  la  dotalia  de  San  Martin,  le  llama  A^unculiis ,  que  en  rigor  cy  el  tio 
ttrtemo,  y  siendo  asi,  claro  está  que  no  es  el  mismo  ¡lersonage. 

(1}   Marca  Hisp.  Col.  376. 

(ij    Id.  Col.  4uo. 

I.  5 


o  tos  CONDES 

Qttc  en  aquel  tiempo  existía  un  Mirón  conde  de  Rosellon  hijo 
de  Suntefredo,  consta  de  varias  escrituras  (I)?  y  que  en  875 
existia  también  un  conde  Wiiredo  hermano  d«  Mirón,  lo  atesti- 
gua la  misma  historia  de  Langucdoc  (2);  pero  de  ninguna  de 
estas  escrituras  ni  de  infinitas  que  se  conservan  del  yelloso  y  de 
«US  hijos  j  nietos  puede  siquiera  remotamente  iniérirse,  que  este 
liiese  hermano  de  los  condes  Rodulib  y  Mirón. 

A  no  presentai*8e  tan  maltratada  y  deíi'ctuosa  la  escritura  de  la 
Orassa  que  han  publicado  y  en  que  se  fundan  priucipalmeote 
los  del  Languedoc ,  ó  si  á  lo  menos  este  documento  conservase  in- 
tegra su  datan  podríamos  acaso  sacar  de  (U  mismo  la  prueba  mas 
convincente  <le  no  ser  el  Velloso  el  conde  'Wifredo  que  alli  se 

nombra,  pues  siendo  su  data  de Madii,  anno  guod  obik 

Karolus  Ihiperator. ...*•..  rrgnantey  Rege  expectante,  y  las  de  la 
consagración  y  relación  de  los  alodios  (5)  que  dieron  al  monaste- 
rio é  iglesia  de  St:i.  María  de  Ripoll  el  conde  D.  A^'ifredo  el 
Velloso  y  su  esposa  Dofia  NVinidilda  el  dia  de  dicha  consagración 
y  oblación  de  su  hijo  Rodulib  del  xn  kaleiidax  maij  anno  primo 
regnante  Oífone  rege  (20  de  abril  de  888),  se  veria  clara  y  ter- 
minantemente, que  el  Wifredo  que  otorgó  la  escritura  de  la 
Grassa,  no  pudo  ser  por  ningún  título  el  mismo  Conde  esposo  de 
DofSa  Winidilda  que  junto  con  esta  señora  otorgó  las  de  Ripoll. 
Verdad  es,  que  por  no  leers4*  en  aquella,  |K>r  su  destrucción,  el 
dia  de  las  calendas,  nonas  ó  idus  que  tuvo,  debe  precisamente 
relérJrse,  según  el  modo  de  computar  el  calendario  romano,  á 
tino  de  los  días  ([ue  median  desde  el  14  de  abril  al  15  de  mayo 
inclusive  del  afio  888  que  cspre^  la  escritura;  y  siendo  asi  no 
hay  repugnancia  en  cn^r,  que  un  mismo  conde  asistiese  á  la  aóta 
de  Ripoll  del  20  de  aiiril  del  mismo  afio,  y  que  en  uno  de  los 
seis  dias  anteriores  ó  veinte  posteriores  asistiese  también  á  la  del 
monasterio  de  la  íjrrassa ,  dado  que  la  fecha  ó  dia  gastado  no  fuese 
el  mismo  ó  cuasi  que  el  de  Ripoll ;  pues  que  en  este  caso  ya  que- 


(i)    Mar.  HUp.  en  ol  npémlir<»  núm.  34»  39,  38,  4' »  4^  »  ^>  ^  >  ^  y  ^• 
(•j)     Pru«?l)n  m'iin.  í)9,  col.  1^6. 

(3)     Keal  Archivo,  nrninrio  <1c  Virh  núm.  a.S?,  y  53,  j  en  el  archivo  de 
Ri|)on  ^mblicado^  |>or  Marca  en  el  npciitlice  iiúniei-es  4^  y  !^6i 


DE  B.%BC£L05A.  7 

dirii  oomptetamcnte  destruida  la  idcutldad  de  pcrsouas  sin  mxs 

aipneotoB. 
Ho  deja  de  ser  asimismo  muy  siii|riilar,  que  los  uouibres  de 

Wifriedo,  Rodultb  j  Mirou  seau  id<5ut¡cos  á  los  de  los  hijos  del 

FMw,  como  en  su  lugar  veremos,  y  cjue  este,  que  solo  cou  su 
M^  Doña  Viriuidilda  otorgó  la  escritura  do  RipoU,  otorgase 
otn  tan  cercana  en  la  Grassa  cou  sus  suniu*stos  hermanos,  y  sin 
la  ooncasreiicia  de  su  esposa  que  jamas  se  hecha  de  meuos  en 
liigaaa  de  sus  escrituras.  Fija  iamJ>ieu  nuestra  atención,  la  cir- 
cuftaiicia  de  contarse  en  la  de  Ripoil  por  los  años  de  Odón,  asi 
oono  se  nota  en  todas  las  posteriores  otorgadas  por  el  F'eilow; 
cumio  la  de  la  Grassa  cuenta  por  los  de  la  muerte  de  Carlos 
iege  expectante ,  es  decir,  cuaudo  aun  uo  csta]>a  Odou  recouo- 
cido  por  rey ;  y  aunque  esto  puede  atribuirse  á  la  diferencia  de 
opiaioacs  en  ambos  países,  no  tiene  lugar  la  conjetura  tratándose 
de  na  Conde  liereditario  como  el  FelÍ9»o ;  pues  si  la  escritura  de 
b  Grassa  es  posterior  á  la  de  RipoU  ó  al  20  de  abril  de  888,  no 
ei  de  creer  que  habiendo  ya  reconocido  á  Odón  por  rey,  dejase 
de  noonoocrle  después,  y  si  anterior ^  tan  solo  puede  serlo  de 
kíi  días;  tiempo  muy  corto  para  atribuir  á  un  mismi»  conde  dos 
acñtnras  tan  notables,  otorgadas  en  paises  mas  de  Teiiite  leguas 
&tates  el  uno  del  otro,  y  siendo  en  ün  muy  Terosimil  que  el 
VtUo90  y  su  esposa  estarían  ya  en  RipoU  algunos  dias  antes  de  la 
gnuí  fiesta  y  solemnidad  cou  que  Ikarian  la  oblación  de  su  hijo 
D.  RoduUb. 

Las  rasones  liasta  aqui  alegadas,  aunque  cada  una  de  por  sí  no 
lea  del  todo  ooncluyente,  no  obstante  reunidas  debilitan  ó  des- 
tnijea  la  ñierxa  de  la  escritura  de  la  Grassa.  Pero  suponiendo 
aiB,  qoe  sea  efectivamente  el  Velloso  el  W Uredo  que  aUi  se  nom- 
bra como  pretenden  los  historiadores  del  Laiigucdoc^  graduamos 
■o  del  todo  infundada  nuestra  sospecha ,  de  que  el  Suntcírcdo  y  la 
Eroifstnda  que  espresa,  no  fueron  tal  vez  padres  de  todos,  sino 
taa  solo  de  algunos  de  los  otorgantes.  La  escritura  se  preseuta 
realmente  muy  defectuosa  y  maltratada,  y  observamos,  que  des- 
pués de  las  palabras  propfer  remediuin  doniprU  Suniefredi  ge- 
nkorís  nostri,  vel  donipiie  Ennesindce  genitricis  nostrce,  siguen 
iamediatamcnte  estas  otras  ,  sive  propter  remediiun ^^  g^" 


8  LOS  CO?IDES 

nitores  nostri  et  nos  veniam  mereamur.  ¿Quida  saije  pues  si  las 
penonas  que  nombraba  la  escritura  antes  de  estar  maltratada  á 

continuación  de  las  ultimas  palabras  propter  remedium 

eran  los  padres  de  algunos  de  los  otorgantes;  y  asi,  ó  de  otro 
modo  ponciliaríamos ,  cual  deseamos,  la  opinión  de  los  bistoriadores 

del  Langucdoc? Sería  muy  importante  para  la  bbtoria  d 

ballazgo  de  esta  escritura  original  ó  por  copia  concordada,  que 
nos  presentase  integro  su  contesto,  y  tal  rex  el  arcbivo  del  mo» 
nastrrio  de  Camprodon  en  el  que  nos  consta  que  existen  otras 
del  de  la  Grassa,  que  no  hemos  podido  examinar,  se  halla  en 
proporción  de  satisfacer  nuestros  deseos.  Mientras  tanto,  no  pode- 
mos convenir  con  la  opinión  de  estos  historiadores,  ni  separamos 
de  la  común  de  tantos  como  contestan  la  filiación  de  D.  Wiíredo 
el  p^etloso,  del  Conde  del  mismo  nombre  sefior  del  castillo  de 
Arria  en  G>nflent,  del  que  se  t<^  disponer  k  los  descendientes  de 
los  condes  de  Barcelona  como  de  bienes  pati^imouiales  ( 1 ). 

Nos  hemos  detenido  á  impugnar  la  opinión  de  los  historiadores 
del  Langucdoc  y  de  nuestro  iniatígable  Caresmar  con  la  mira  de 
provocar  al  lector  á  mayores  aclaraciones,  y  de  evitar  entre  tanto 
las  equivocaciones  históricas  á  que  podria  dar  margen  en  lo  su- 
cesivo el  solo  dicho  de  tan  respetables  escritores;  y  ya  que  no 
nos  ha  s¡<lo  dable  apurar  quienes  fueron  los  padres  del  conde 
D.  Wiíredo  el  Velloso,  dejamos  á  lo  menos  bien  justificado  con 
el  documento  de  oblación  de  su  hija  dofía  Emmon  en  monja  del 
monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  RipoU  del  afio  875,  que  este 
conde  tuvo  un  hermano  nomine  Seniofiedo  clo.  cuyo  Seníofiredo 
clérigo,  conde  ó  condam  nos  le  confirma  también  otra  enunciativa 
que  hace  la  abadesa  dofía  Emmou  hija  dol  Velloso,  en  la  donación 
ó  dotalia  (2)  del  aiío  899  á  la  iglesia  de  S.  Martin  obispo,  del 
Valle  del  Congos t  el  dia  de  sn  consagración  por  Gotmaro  obispo 
de  Ausona  en  la  cláusula :  enini  vero  Enima  abbatissa ,  trado  ad 
dedicalionem  Ectiesia:  onmem  aprisionem  qiuim  Stuiiefredns  c€h 
mes  avnnailiis  (5)  meus  qiiondam  ad  ipsaní  concesit  Ecclesiam, 


(ij     Mar.  Hisp.  A|HínJice  n.  73. 

(2)     Rc.ll  Archivo  n.  8,  moderno  de  la  colección  del  primer  Conde. 

[3j    Aunque  en  buen  latín  la  j)abbra  ax'unculiis  significa  el  tío  materno  y 
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hUíH fines  ab  Oriente  per  ipsum  semilarium  qid  discurrü  ad 
Umn,  j  con  tal  eridencia)  hemos  continuado  este  Senioíredo 
oooo  hermaDO  del  Felhso  en  nuestro  irbol  genealógico ,  por  la 
ka  que  pueden  dar  estas  noticias  para  el  descubrimiento  de  otras 
10  menos  interesantes. 

Goo  la  misma  idea  hemos  colocado  también  en  el  mismo  árbol 
asa  tia  paterna  que  tuvo  nuestro  Conde  llamada  Eilon  ó  Aylon, 
enndada  como  tal  en  la  citada  escritura  de  oblación  de  D.  Ro- 
dnUb  en  aijuellas  palabras  en  que,  hablando  de  los  alodios  que 
d  Conde  daba  al  monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU,  dice :  Et  ín 
fago  Bergiiano  in  loco  (fui  dicitur  Brositano  Ecclessias  consacra- 
túM  ipto  alodae  cum  fines  et  términos  suos  sicut  in  ipso  juditio  re- 
somu,  quem  adquisivit  (es  decir  el  conde  Wifiiedo)  per  vocem  libera 
te  sm  nomine  Sarracino  qui  fidt  de  ammila  sua  nomine  Silone, 
cQji  calidad  de  sobrino  j  heredero  do  Eilon ,  le  da  también  otra 
escritora  dd  afio  886  ( 1 )  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Ripoll, 
T  fi  ana  sentencia  dada  á  fevor  de  D.  'Wifredo,  en  el  pleito  que 
Kgaia  con  el  obispo  Solna  sobre  la  iglesia  y  lugar  de  Borredáf 
q«e  habta  adquirido  el  G>nde  de  Sarracino  liberto  de  su  tia 
Ajlon.  Mas,  el  erudito  D.  Joaquin  Tragia,  en  su  discurso  histó- 
rico, sobre  el  origen  j  sucesión  del  reino  Pircnajco,  entre  otros 
docuntetos  justificativos,  publicó  una  sentencia  proferida  el  afio 
8G2  (^)  ña  el  juzgado  de  Salomón  antecesor  del  P^eiloso  en  el 
coodbdo  de  Barcelona ,  Á  fevor  de  un  tal  Witisclo  sobrino  patcr- 
10  de  Aylon  ó  Eilon  hija  del  conde  Aznar  Galindez ,  en  la  que 

Bod  iMtemo,  j  en  este  concepto  de1)eríainos  tener  á  este  conde  Suniefredo  mas 
^  por  bermano  de  D."*  Winidilda  que  no  de  su  esposo,  sin  embaigo  como 
o  d  Uiin  bárbaro  de  la  edad  media  se  usaba ,  según  Ducange ,  de  la  palabra 
tmadus  indistintamente  para  significar  al  tio  paterno  j  al  materno «  iOS|ie- 
dnoBOs  que  el  tio  Suniefredo  que  nombra  D.*  Emmon  en  esta  dotalia  de  snn 
Naitin,  es  el  mismo  bermano  de  quien  halila  su  padre  en  la  de  S.  Joan  Bau- 
tista de  Ripoll ,  y  por  consiguiente  su  tio  paterno ;  á  menos  que  quiera  aplicar- 
K  esta  en«iciatÍTa  al  abuelo  materno  que  tnmhien  se  llamó  Seniofredo,  ccmo 
lo  dice  so  madre  en  aquella  misma  escritura.  ¿Quién  sabe  también  si  el  Sunie- 
fredo hermano  del  Velloso  fué  al  mismo  tiempo  padre  de  D.*  "Winidilda? 

Mas  adelante  tocaremos  este  punto. 
(i)    ArcbÍTO  de  Ripoll ,  armario  3 ,  cajón  3 ,  legajo  pequeño  sin  rótulo* 
(i)    Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  toib.  4  >  >i*  3." 
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te  leea  oslas  palabras =7(ki/«r^r  essei  villa  nomine  Seüerelo  quoJ 
müU  dedü  émmita  mea  per  ^criptura  donationis;  eí  illi  ei  evenit 
de  patre  tuo  A$enari  GaliiuUmis  comité  per  stta  ruptura  et  apri- 
sione per  precepium  Dompni  Imperatoria ,  sicut  ceteri  SfHtnni.  La 
gran  conexión  de  tiempos  9  nombres  y  personas  que  se  observa 
en  estas  tres  escrituras  nos  hace  sospechar  oon  bastante  funda- 
mento 9  que  el  conde  D.  WUredo  el  Velloso  sobrino  de  Aylon  se- 
gún las  dos  primeras  y  es  d  mismo  Witisclo  sobrino  de  la  Avloo 
hij^  del  conde  Azuar  Galindez  de  la  tercera,  á  quien  acaso  alteró 
el  nombre  el  escrUñente  de  esta  ultima,  ó  que  quisa  el  nombre 
Witisclo  fílese  diminutivo  de  Wiiredo  en  su  juventud,  ó  que  final- 
mente Witisclo  fílese  un  hermano  de  nuestro  Conde.  A  los  saliios 
toca  jusg^r  sobre  esta  especie  hasta  ahora  desconocida. 

Si  se  presenta  dificil  de  poner  en  claro  la  filiación  de  nuestro 
Conde,  no  lo  es  á  la  verdad  menos  la  prueba  de  las  dpocas  de 
su  nacimiento,  gobierno,  soberanía,  enlace  oon  D.^  Winidilda^ 
nombre  y  numero  de  hijos  que  de  él  resultaron,  j  determinar 
finalmente  la  muerte  de  ambos  esposos  y  sus  disposiciones  tcsta^ 
mentarlas.  £1  Dr.  Gerónimo  Ihijades,  que  cou  infatigable  zelo  roca, 
piló  en  su  Crónica  de  Catalufía  todas  las  noticias  fiíbulosas  y  ver* 
daderas  que  Iialló  diseminadas  en  las  lufíuitas  obras  que  examiucSy 
y  que  directa  ó  indirectamente  tratan  de  D.  Wifiredo  el  Velloso, 
dice:  que  A  afio  852  nació  en  Barcelona  este  Conde,  de  D.^  AU 
mira  ó  Almirez  (1),  y  que  su  padre  Guifrc,  Jofrc  ó  Wifrcdo  de 
Ria,  conde  gobernador  de  la  misma  ciudad,  le  llevó  consigo  á 
Francia,  cuando  en  el  año  858  fíié  llamado  para  la  residencia  01^ 
denada  por  el  emperador  Carlos  Calibo,  á  consecuencia  de  ias  in- 
trigas y  calumnias  que  le  levantó  Salomón  conde  de  Cerdafia  para 
apoderarse  del  condado  de  Barcelona ;  y  que  caminando  padre  é 
hijo  desde  Narliona  al  Pufje  de  Santa  María  donde  se  hallaba 
aquel  Emperador,  fud  asesinado  el  de  jérria  (2)  cou  inteligen- 
cia del  conde  Salomón,  por  las  mismas  escoltas  que  le  conducían, 
en  venganza  de  la  muerte  que  había  dado  en  NarI>ona  al  francés 


(i  )     Crónica  universal  de  C.iialuñn  lil).  11 ,  cajt.  ivt  y  en  otio»  |nraj;c!k. 
•  ('.i)     Pujades  r  otros  le  su|ionen  eiilerrailo  en  llip')!!^  |)ero  dudando  aun  dé 
ftu  cjüistencia ,  mal  ¡lodrcmot  convenir  cu  la  realidod  de  »u  entici  10. 
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que  se  atrevió  á  cogerle  por  las  barbas :  qne  lue- 
go M  asesiiíato  del  padre,  aCade  el  Dr.  Pujades,  ñié  conducido 
4  júfen  Wifredo  i  presencia  de  Carlos  Caivo,  quien  compadecido 
it  n  horfiíndad  j  mejor  enterado  de  la  conducta  de  su  desgra- 
ciado padre,  te  euTÍó  á  Balduino  conde  de  Fláudes  casado  con 
jMÜb  su  liermana,  para  que  amI)os  le  cnlucascn  según  su  elerada 
fiaie  j  nacimiento :  que  entre  tanto  el  conde  Salomón  logró  su 
intrato  de  apoderarse  del  condado  de  Barcelona,  pero  que  ha- 
biendo llegado  nuestro  Héroe  á  la  edad  de  diex  y  ocho  afios,  toU 
nú  de  Fundes  á  Barcelona  en  tragc  de  peregrino  j  acompañado 
dednefias,  donde  reconocido  por  su  madre  Almira  por  la  contra- 
«fia  particular  del  Tello  ( 1 )  que  tenia  acá  ó  allá  de  su  cuerpo, 
filé  inmediatamente  aclamado  de  todos  los  magnates,  que  le  acom- 
(itftsrM  por  las  calles  hasta  encontrarse  con  su  enemigo  el  conde 
StlooMHi,  á  quien  de  sopetón  atravesó  con  su  espada  en  la  plaia 
de  las  Goles  frente  de  la  del  Rey  al  mismo  pie  del  castillo  de=la 
chidad,  en  vengansa  j  satisfacción  de  la  muerte  de  su  padre.  Alla- 
de  el  Cronista ,  que  la  de  Salomón ,  á  pesar  de  lo  que  opinan  ra- 
nos escritores,  ocurrió  en  el  afio  870  á  71 ,  y  que  sobre  la  mar- 
cha fué  reconocido  y  acatado  el  joven  G>nde  por  todos  los  Bar- 
cdoneses,  y  confirmado  por  el  emperador  Carlos  Calvo  en  el  feu- 
do del  condado  á  intercesión  de  los  condes  de  Flándcs ,  á  quienes 
ottiptió  en  el  mismo  afio  la  promesa  de  casar  con  su  hija  dofia 
WÍBÍdHde  que  les  había  hecho  autos  de  venirse  á  Barcelona,  cu- 
tos indecorosos  amores  ni(*ga  y  desmiente  el  celoso  Cronista  cata- 
ha  con  ratones  las  mas  juiciosas,  asi  como  el  prematuro  fruto 
de  ellos  D.  Rodulfo,  que  contestan  los  mas  de  nuestros  historíado- 
rtt.  Finalmente  dice  l^ljado^,  que  reconocido  D.  Wifredo  á  las 
mercedes  de  su  deudo  Carlos  Calvo,  no  solo  fué  personalineate  á 
darle  las  gracias  á  sn  corte,  si  que  también  le  sirvió  en  las  gner- 


(f]  'El  Gesta  Comitum  Barrinnnfnsmm  (Marca  Hisp.  col.  539)  fué  aegvh 
miente  el  autor  de  esta  fábula ;  pero  no  reparó  la  contradicción  del  t^Uo  en 
el  mAo  Vífredo  cuando  salió  de  Barcelona  con  su  padre,  por  el  cual  pudiese 
»T  rrconocido  por  su  madre  cuando  volvió  ya  adulto  de  Flandes. 

(a)  El  P.  Diago  refiere  estas  guerras  y  hrclios  ni  año  873  y  4  i  ^^^»  3  9  capi- 
tulo T ,  j  en  efecto  concnerdan  asi  mejor  con  los  posteriores  acaecimientos. 
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ras  oontra  los  Normandos  del  afio  877  d  878  (3)  en  qne  resulUS 
graTemente  herido^  que  fuá  cuando  el  Emperador  le  oonoedkS  por 
armas  las  cuatro  barras  coloradas  en  campo  de  oro,  marcándose* 
las  en  su  Escudo  con  la  mano  ensangrentada  en  la  herida  del 
Conde  t  j  que  habiendo  inyadido  luego  después  los  Árabes  el 
condado  de  Barcelona  aprovechándose  de  la  larga  permanencia 
de  Wifredo  en  Francia,  y  uo  pudiendo  auxiliarle  el  Empera- 
dor á  causa  de  sus  guerras  con  los  Normandos,  le  remitió  el 
feudo,  en  el  propio  afio  de  878  quedando  desde  aquel  entonces 
jen  pleno  dominio  del  condado,  que  en  seguida  recobró  de  ios 
.Sarracenos  desde  Barcelona  al  Ebro  con  todo  el  da  Ausona  j 
demás  conquistas  que  motivaron  la  fiíndacion  de  los  dos  monas- 
terios de  S.  Juan  Bautista  y  Sta.  Haría  de  Bipoll. 
.  Contestan  esta  historieta  con  mas  ó  menos  estension  casi  todos 
los  escritores  catalanes,  y  aun  algunos  forasteros  ( 1 ),  si  bien  que 
eñ  cuanto  á  la  cronología  de  los  hechos,  ó  no  se  estienden  tanto 
como  Pujades,  ó  varian  de  sentir ,  especialmente  sobre  ia  ^poca  de 
la,  remisión  del  feudo  ó  donación  absoluta  del  condado,  que  nnoa 
fijan  al  afio  864,  otros  al  73,  74  y  75,  estendiéndola  algunos 
hasta  el  de  884-  Por  supuesto  ningún  documento  nos  presen- 
tan que  autorice  sus  dichos ;  y  en  este  caso  habiendo  nosotros 
evidentemente  probado  con  la  donación  del  monasterio  de  san 
Juan  Bautista  de  RipoU  del  afio  875,  que  D.  Wifredo  y  dofia 
Winidiida  actuaban  ya  como  esposos  y  príncipes  en  él,  <V»bf>nry>s 


( X )  Si  á  algún  ¡lenonage  de  aquel  siglo  cuadra  perfiectomente  la  kistorictm 
del  dudoso  Wifredo  de  Arria ,  supuesto  padi'e  del  Felloso ,  es  sin  disputa  ai 
Marques  de  este  nonil>re  que  nos  presenta  D.  Jaime  Cnresmar  en  su  carta  diri- 
gida al  canónigo  Dorca ,  que  los  Continuadores  de  la  España  Sagrada  han  |m> 
blíeado  en  el  tom.  43  ;  pues  tiem|ios ,  lugares ,  nombres ,  dignidades  j  hecboa 
guardan  la  mayor  analogía  con  los  del  referido  Conde  restaurador  de  Ridanra 
y  marques  de  la  Septimania,  á  quien  Carlos  CáltH)  desterró  de  sus  estados  en 
864  9  P^^  ^*  demasía  de  la  toma  de  Tolosa.  Sin  embargo  este  escritor  niega  á 
este  Marques,  como  se  ha  visto,  la  calidad  de  padre  del  Felloso  á  quien  hace 
hijo  de  Suniefrcdo  y  Ermesinda  bíenechores  de  la  Grassa.  Los  hiitoríadores 
del  Languedoc,  bajo  el  adagio ,  que  la  mentira  es  hija  de  algo ,  no  se  atreven  á 
negar  redondamente  la  tal  historieta,  antes  la  cohonestan  y  amalgaman  del 
modo  que  puede  verse  cu  su  obra  tom.  i ,  fól*  7i7 ,  col.  a  y  siguiente. 
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precbtmentB  referir  la  remisión  dei  feudo  6  abdicación  del  con- 
dado á  au  feror  por  d  emperador  Carlos  Caixfo,  á  alguno  de  los 
aAoa  anteriores  al  de  75,  que  no  diremos  fuese  el  de  64  que  fijan 
nueatroa  Careamar  y  Capmany  ( l ),  sino  el  de  874  qtM^el  P.  M. 
Diago  determina,  y  tenemos  por  mas  probable,  ejt V^zon  de  no 
ooDooerse  hasta  ahora  documento  alguno  de  D.  "líVÜrcdo  ni  de 
D.^  Mr'inidilda  auterior  al  alio  875,  A  sea  la  primera  donación 
hecha  por  ellos  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll. 

A  pesar  de  esto  no  falta  quien  ui<^gue  la  soberanía  á  nuestros 
Uuatres  Condes  de  Barcelona  conoeJi($udolcs  solo  el  carácter  de 
tneroa  feudatarios  de  los  monarcas  de  Francia,  fundando  princi- 
palmente su  opinión  eu  la  dependencia  que  supone  la  práctica 
oonstante  de  fechar  en  este  condado  las  escrituras  de  los  siglos  9 
ai  12  por  loa  afios  del  gpbierno  de  aquellos  reyes;  alSadiendo  aU 
gonoa,  que  estos  Condes  no  tuvieron  como  talea  la  soberanía 
hasta  el  tratado  de  Corbrill  de  1358  en  que  Luis  IX  de  Francia 
renimoíó  los  derechos  que  pretendia  tener  en  Catalufia  y  Rosé- 
Uon  á  &Tor  do  D.  Jaime  I  de  Aragón,  como  io  corrobora  dicen, 
Tariaa  actas  de  los  Condes  de  Barcelona  en  que  se  obsenra,  que 
eatoa  exigian  la  confirmación  de  los  monarcas  de  Francia  en  al- 
gonoa  caaos,  según  es  de  Tcr  en  la.  donación  que  los  albaoeas  del 
oonde  D.  Wiirodo  2.^  hijo  del  Velloso  hicieron,  en  virtud  de  sn 
testamento,  el  afio  911  (2)  á  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Vich,  de 
la  tercera  parte  del  monfxlag^  que  el  testador  tenia  en  dicha 
ciadad  per  domüum  Regh,  doñee  per  rpsos  (obispo  y  canónigos) 
aui  per  legatos  cui  Regem  pergani  et  pncceptum  exinde  fidelker 
requiriuU  aUfue  recipiant. 

Son  á  la  verdad  demasiado  endebles  estas  raxones  pora  despo-: 
jar  sin  otras  mas  poderosas  á  nuestros  Condes  de  una  soberanía 
que  de  hecho  tuvieron  ya  desde  D.  Wifrcdo  el  fuellóse,  no  solo 


(1)     Espilla  Sagrado  tom.  43,  ¡lóg*  534-  Memorins  liiitóríciu  lobre  la  mari- 
aft,  oOBMicío  y  ariet  de  Burcelona  tom.  a,  ¡lág.  80  del  apéndice. 

(q)  Boal  Archivo,  annarío  de  Vich  n.  74  J  7^  J  Marea,  en  ni  apéndice 
n.  64  ,  sacado  del  archivo  de  In  Iglesia  de  Aiuoiía.  Mas  adelante  probaremos 
qiie  e%to  escritura  corresponde  al  afio  9ia  j  no  al  1 1  conao  han  creído  Boluxio  3^ ' 
otrot. 

I.  4 
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por  la  cesión  de  Carlos  Cah»o,  que  mas  acidante  probarémoa,  ai 
que  también  por  derecho  de  conquista  y  aclamación  de  aua  Cata- 
lauca  ó  Godos  de  la  Marca ^  que  en  aquellos  siglos  so  gobernabaa 
según  las  leyes  electiTas  del  Fuero  Juzgo,  que  regian  en  toda  la 
península  antes  de  la  invasión  de  los  Árabes ;  j  decir,  que  datar 
las  escrituras  por  los  afios  de  los  reinados  de  Francia  arguye  de- 
pendencia ó  ialta  de  soberauia  en  los  Condes  de  Barcelona,  es 
razo»  que  no  necesita  rebatirse ;  pues  á  los  dies  siglos  que  no 
existia  ni  el  Cesar  ni  Roma  se  fixbaba  en  Europa  por  la  era  de 
Augusto. 

Meuos  fuerza  hace  el  tratado  de  Corbeill  de  1258,  pues  ai  por 
la  renuncia  de  Luis  IX  de  los  derechos  que  presumía  tener  en 
Cataluña  y  Rosellon  á  lavor  de  D.  Jaime  el  Conquistador  ae  quie- 
re deducir  la  dependeucia  tS  iálta  de  soberauia  de  los  Condes  de 
llai*celona,  la  misma  razón  habrá  para  negársela  á  los  monarcas 
de  Francia  sobre  los  estados  de  Carcasona,  Tolosa,  Minerve  etc^ 
«te,  situados  en  aquel  reino,  que  eu  este  mismo  diploma  que  ter 
«emos  á  la  vista,  renunció  D.  Jaime  1  de  Aragón  á  &iror  dct 
i*ey  Luis;  y  no  se  diga  que  este  tratado  no  tuvoeicícto,  como  mo» 
dt^rnamentc  poco  instruido  lia  propalado  ciiTto  escritor  írancea  á 
quien  hemos  procurado  deseugafiar.  No  ne|f;arémos  que  deje  de 
notarse  en  alguno  de  nuestros  primeros  Condes  cierta  definrencin 
hija  de  la  atención  6  del  reconocimiento  de  su  origen,  como  la 
del  moaedage  de  Vich  y  otras  pocas  que  podrán  presentarse» 
pero  son  tantos  los  actos  positivos  que  tenemos  para  justificar  el 
ejercicio  de  la  soberanía  indep^^ndiente,  que  no  hay  casi  docit* 
mentó  otorgado  por  nuestros  G>nd(^  ó  á  su  iavor  que  uo  la  jua- 
tiíiquen.  £1  título  de  Príncipes  ( 1 )  v  aun  de  Reyes  (2)  que  ae 


(t)  En  el  docmnentodc  la  Historia  del  Langucloc  tom.  i,  pruebaí  fól.  5o, 
á  MTifredo  II  ktjo  del  fefituo  te  le  llama  Primctffs  Ataximus  et  Marchio 
ff'tJrubuM  Al  mUmo Conde,  cu  lat  actas  del  concilio  de  Barcelona  del  alio  9lo6 
qoe  «e  ctUrán,  «e  le  llama  Princefu  et  Mart'hio  ffiji^edus  y  á  sa  padre  d 
yeiion,  NoUiinimuM  Domnum  Princif»em  fi'ijietium,  y  en  diferentes  otroa 
donMBcntoa  ae  ks  da  también  á  estos  dos  primeros  Condes  y  sucesivamente  ¿ 
talos  iM  dcKendientcs  constantemente  el  mismo  dictado  de  Principes. 

( i)    Asi  se  titula  D.  Ramón  Ikreii^ucr  I  cu  la  donación  del  castillo  de 
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da  ya  á  los  primeros  eii  varios  diplomas,  las  monedad  acuñadas 
eo  sus  tiempos  ( 1 ),  las  leyes  ó  Usages  sancionados  en  las  cortes  ó 
aimblea  del  afio  1068  (2),  los  tratados  de  paz^declaracioDcs  de 
guerra,  confederaciones  j  empresas  militares,  terrestres  j  maríti- 
mas, sin  intenrencion  alguna  de  los  monarcas  de  Francia,  y  sus 
enlaces  continuos  con  Príncipes  y  Princesas  de  los  primeros  po- 
tentados de  Europa.  ¿Qu^  otra  cosa  son  que  pruebas  las  mas  evi- 
dentes de  la  soberanía  é  indepcudcucta  de  nuestros  G>nde8,  reco- 
nocida ja  desde  el  principio  de  su  mas  remota  existencia  ? 

Pero  para  que  no  quede  ápice  de  duda  sobre  tan  interesante 
hecho  histórico ,  y  en  corroboración  del  común  sentir  de  nuestros 
hístoriadpres  que  creen,  que  la  remisión  del  fi;udo  6  donación  del 
condado  en  plena  é  indepeudicute  soberanía,  fué  hecha  por  Cirios 
Caivo  á  D.  ^Wifredo  el  Velloso,  pi*eseu taremos  una  prueba  dipicK 
mática  conducente,  que  hasta  ahora  nadie  lia  producido.  Tal  es 
la  escritura  de  venta  (5)  que  el  G>nde  de  Barcelona  (4)  bijo  de 
D.  Sanjer  y  nieto  del  Velloso  y  de  D.*  A^iuidilda  >  hÍEo  de  cierto 
>,  sito  en  el  condado  de  Ausoua,  á  17  de  las  calendas  de  no- 
dcl  afio  octavo  de  Lotario  hijo  de  Luis,  96 1,  á  favor  de 
Amulfo,  en  que  dioe= J^go  ^Bor relias  Comes  et  Marqiiio  virulo  tibi 
aiodem  mewn  propiuní  (/ui  milu  advemt  per  vocem  gem'ton's  mei 
et  parentum  meorum ,  et  parentibus  meis  advenit  per  vocem  pre- 
cepíU  Regís  Franclionmi  qiiod  fecit  gloriosíssímus  Kareliis  de  o/ii- 
ntbusjiscis  vtf/  heremis  terre  illortan.  Siendo  pues  el  conde  Borreli 
hijo  de  Sunyer,  getuíoris  mei,  nieto  de  Wiíredo  y  Winidilda,  pa- 


¿  á  Anneiigol  conde  de  Urgel ,  como  es  de  tci  ,  Real  ArcbUo ,  armario 
de  lot  Condes  defisrceionu  ii.  i  x5. 

(i)  Véase  el  Tiutadu  de  lus  mouedas  labradas  en  Catalufia  |K>b  el  doctor 
D.  JoM  Saliit. 

(a)     Vide  Mnrquilles  y  demás  comentadores. 

(3)  Real  Archivo,  n.  GÜ,  moderno  de  la  colección  de  Seniofrtdo. 

(4)  £1  Sr.  Caresmar  no  pudiendo  negar  la  soberaniíi  de  nuestros  Condes 
j  siguiendo  la  opinión  de  Km  Maurinos  en  su  tratado  diplomático,  tom.  5  pá- 
gina 733 f  dice  en  sn  caita,  tom.  43  pág.  537  de  la  España  Sagrada,  que  este 
Conde  fué  el  primeio  que  empezó  á  sacudirse  del  ^asüllnge  de  los  reyes  de 
Francia,  lo  que  cabalmente  desmiente  el  documento  citado,  en  que  el  mismo 
Conde  espresa  haber  adquirido  la  soberanía  por  donación  de  ocjuellot  monarcas- 
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rfentum  meoitan,  j  habiendo  estos  adquirklop^r  vocem  preoep* 
tis  Regís  Franchorwn  quod  fccit  gloriosissimus  Karoku  de  omr 
nibut  fiscÍ9,  resulta  eTÍdentcinente  probado  :  que  D.  A/Vifirodo  j 
D.*  Wmidilda  tuvieron  el  condado  y  sus  fiscos  6  soberanía  por 
donación  de  Carlos  (kUvo,  que  íxxé  el  rej  de  este  nombre  que  reinó 
en  Francia  durante  el  gobierno  de  nuestros  Condes ;  con  lo  que 
creemos  haber  demostrado  un  hecho  hasta  ahora  dudoso  por  no 
hallarse  documentado.  Finalmente  corrobora  esta  misma  verdad) 
la  terminante  cláusula  que  se  lee  en  varias  escrituras  ( I )  de  ven- 
tas de  tierras  sitas  en  el  condado  de  Ausona  por  los  afios  de  9389 
941  j  otros,  en  que  hablando  los  vendedores  del  título  en  vir- 
tud del  cual  poscian  aquellas  tierras,  se  esplican  así:  quanostra-^ 
ximus  de  lieremo primi  homines  sub  ditione  Franchorum :  qua  ma* 
íer  nostra  traxit  de  heremo  cwn  tíos  supradictos  filias  saos  primi 
homines  ierra  regia  sub  dilioiie  Franchqrunn  es  decir,  que  habían 
estado,  pero  que  ya  no  estaban  bajo  la  dominación  ó  vasaliage 
(le  los  reyes  de  Francia;  no  porque  los  Condes  de  Barcelona  6 
sea  D.  Wifredo  el  VeUoso  ó  alguno  de  sus  sucesores  hubiese 
usurpado  la  soberanía  como  lo  sienten  Masdeu,  Baluzio,  los  Mau- 
rinos  y  finalmente  los  Historiadores  del  Languedoc,  sino  porqne 
realmente  la  adquirió  D.  AÍN' Uredo,  como  acabamos  de  maniíestar, 
por  derecho  de  conquista,  con  aprobación  de  sus  sülMÜtos^y  por 
la  cesión  del  emperador  Carlos  Calvo. 

Tampoco  podemos  convenir  en  que  la  condesa  D.^  A^'inidilda 
íuese  hija  de  Balduino  y  Judita  condes  de  Flandes,  y  menos  dar 
asenso  á  ninguna  de  las  fábulas  que  han  emanado  de  esta  equi- 
vocación; siendo  muy  reparalilc  que  Car1>onell,  Pnjades,  Diago 
y  tantos  otros  escritores,  que  no  pueden  menos  de  halier  tenido 
en  sus  manos,  y  acaso  leido,  las  escrituras  que  aclaran  la  filia- 
ción de  esta  Condesa,  no  hayan  observado:  que  ñi^  indudable- 
mente hija  de  Seniolredo  y  no  del  tal  Balduino  y  Judita  condes 
de  Flandes.  En  efecto  asi  lo  jiistifican  las  cuatro  actas  de  dona* 
cíon  y  dotalia  (2)  que  el  conde  D.  Wifredo  el  Velloso  y  su  e»- 


(1)     Real  Archivo  11.   '¿5  y  ''z  ,  iiuxltiiio  ilt  la  colecriou  ilcl  1\  Cumie,  y 
otros. 

(u)     Real  Archivo ,  arumrio  de  S.  Juan  ele  la»  AlnulcsoM  núin.  1  ,  2,  3  y  4' 
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posa  D.*  "Wínidtlda  liicieron  j  con  asistencia  de  Gotmaro  obispo 
de  Aasona,  cuando  la  fiíndacion  j  consagración  de  la  Iglesia  j 
monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  valle  de  RipoU  j  oUacion  de 
so  luja  D.*  Emmon  en  religiosa  del  mismo  el  afio  875,  77  y  78, 
por  aquellas  palabras,  cuatro  distintas  veces  repetidas  en  estas 
escrituras :  et  ego  H^imdiides  commitissa  janí  dicta  irado  ibi  in 
comitaio  Impuritano  in  s^illa  qua:  mmaiparU  Kabannas  omnem 
portionem  tnihi  deditam  quem  ego  ibi  Iiabeo  in  priefatam  villam 
de  comparatione  de  cuondam  patrem  meiun  nomine  Serdofredo. 
No  falla  pues  sino  averiguar  quien  fuese  este  Suniefredo  ó  Senío- 
fredo,  cual  su  esposa  j  títulos,  y  si  tuvo  ó  no  relaciones  de  pa- 
rentesco con  los  rejes  de  Francia  como  se  asegura  y  no  podemos 
afirmar  (1).  Por  supuesto  inferimos,  que  babiendo  casado  su  bija 
con  D.  "WiCredo,  seria  necesariamente  personage  de  alguna  ge- 
rarquia  y  alta  clase,  aunque  no  lo  expresa  ninguna  de  las  cuatro 
citadas  escrituras;  solo  o])servamos,  que  babia  ja  fallecido  el  afio 
875  cuando  su  bija  D.'  "Wiuidilda  en  unión  con  su  esposo  otorgó 
aquellas,  y  di6  al  monasterio  de  S.  Juau  su  bija  Emmon  Cum 
nmncm  portionem  milü  deditam  in  comitato  Impuritano,  es  decir, 
con  toda  su  lieroncia  6  legítima  paterna  portionem ,  situada  en  el 
condado  de  Ampurias,  lo  que  da  margen  á  sospec})ar,  que  su  di- 
íiinto  padi*e  Seniofrcdo  fud  algún  magnate  de  aquel  condado  ü 
otro  de  la  Marca,  y  de  ningún  modo  el  conde  Balduino  de  Flan- 
dos  como  se  ba  creido  basta  abora  con  tan  poca  crítica. 

(i)  ¿Sería  por  ventura  este  Seniofrcdo  el  mismo  que  nombra  la  escritura 
cíe  la  Grawa  como  padre  délos  otorgantes,  el  hermano  del  Velloso,  ó  tío  pa* 
temo  ó  materno  de  su  hija  D."*  Emmon  ? Hnbria  alguna  relación  de  paren- 
tesco entre  el  Velloso  j  U.*  VVinidilda  su  esposa?....  Tengan  presente  esta  c^ 
pecie  los  que  se  hallan  en  proporción  de  dnr  mayores  aclaraciones.  Y  también, 
que  en  la  acta  de  la  tercera  dedicación  de  HipoU  hecha  en  tiempo  del  conde 
Ik>rreH  el  año  977  ,  publicada  por  HAarca  núm.  iq3  »  hablando  de  la  piedad  en 
Um  fieles  de  fomentar  las  casas  religiosas  manifiesta,  que  D.  AVifredo  era  natural 
del  pnis ,  y  que  hace  de  él  el  siguiente  elogio.  =^Jnfcr  f/ttos  non  ignotce  memoria 
H  iJreduM  extitit  comes  atque ,  ut  s'cvius  futear ,  xubditorum  carut  patrititu, 
vir  nobilitatis  titulo  políens ,  vii'tutum  vigore  iiiuiuircessibilitcr  vernanifquí 
Ínter  cetera  Ecclcsiarum  eetitjicia ,  expiilsis  A^nvcnis ,  qui  tune  temptiris  cv 
iens  extiterant ,  more  per  prisiones  desertom  incolcns  tcrram ,  caenobium  Jti' 
paiienMe  tteatct  Virginis  Maria  tufnorc  construxit,  etc. 
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Estas  cuatro  escrituras  rderidas  lUtímanicutc,  ausílíadas  de  las 
dos  de  oblación  do  D.  Hoduiib  y  dotalia  de  Sta.  Blaría  de  Rip<^, 
dan  asimismo  inárgeu  á  varias  iiacioues  muj  conducentes  para  la 
hbtoria,  á  saber:  1.^  que  D.*  Emoum  íué  cuando  no  primogénita 
de  nuestros  G>ndes,  á  lo  menos  mayor  que  D.  Rodulíb)  á  quien 
hasta  el  respetable  código  de  las  Constituciones  ó  leyes  partícmlii- 
res  de  Cataluña  hacen  nacer  allá  en  Flandes  de  coito  ilegítimot 
j  antes  que  á  ninguno  de  sus  hermanos.  2.^  Que  el  monasterio 
de  religiosas  llamado  de  las  Abadesas  de  S.  Juan  Bautista  del 
Talle  de  Ripoll,  fiíd  fundado  por  D.  Wifredo  t  D.*  ViTinidiida  6 
A/'i^inidilde,  trece  afios  antes  que  el  de  Stn.  María  del  mismo  Talley 
pues  tantos  Tan  desde  la  oblación  de  D.*  Emmon  á  la  de  su  her- 
mano D.  RoduUb.  5.^  Que  lueroñ  dos  ios  monasterios  que  funda- 
ron nuestros  Condes  en  Rijioil,  el  uno  de  religiosas  bajo  la  advo- 
cación de  S.  Juan  Bautista,  y  el  otro  de  moiíges  de  la  misma  or- 
den, titulado  de  Sta.  Maria,  que  aun  subsiste  con  tanta  gloria  de 
la  oongregaciou  Benedictina  claustral  Tarraconense  por  Tarias  ror 
toae$^  y  por  la  de  ser  el  Panteón  donde  de^scausau  los  mas  de  loe 
primitivos  Condes  de  Barcelona ;  filialmente,  que  siendo  la  prime- 
ra escritura  de  la  oblación  de  D.*  Emmon  al  monasterio  de -san 
Juan  Bautista  del  año  875 ,  y  suponiendo  que  aquella  Infanta  tu- 
Tiese  entonces  unos  siete  ü  ocho  años  de  edad,  puede  muy  bien 
referirse  el  enlace  de  sus  padres  á  los  que  median  desde  el  864 
al  867,  que  es  la  época,  según  hemos  insinuado,  en  que  algunos 
escritores  de  nota  fijan  el  principio  del  gobi(*rno  de  nuestro  Con- 
de ;  y  con  esto  se  concilla  tainhien  la  opinión  de  los  que  afirman, 
que  la  remisión  del  leudo  iS  soberanía  en  el  condado  la  obtuTo  el 
yelloso  del  emperador  Carlos  C(il\*o  en  la  cii*cunícrencia  del  año 
875  ó  74,  poco  antes  de  la  cspulsion  ele  los  Moros  del  condado 
de  Ausona,  Monserrat  y  caui]K>  d(;  Tarragona  que  solidó  su  in- 
dependencia, y  en  cuya  acción  dn  gracias,  á  loque  parece,  fundó 
estos  dos  monasti*rios  consagrando  á  Dios  sus  dos  hijos  Emmon 
y  Rodulfo,  y  dotándolos  con  tanta  munificencia. 

No  falta  quien  sin  euiliargo  pretenda  puier  en  duda  estas  vic- 
torias de  nuestro  Conde,  atribuyéndolas  á  su  dudoso  padre  el  do 
Arria -i  coniundicado  á  este  con  su  hijo,  y  al  hijo  con  el  nieto 
del  mismo  nombre,  como  mas  adelante  veremos;  pero  sobran  do- 
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enmeatot  para  lustíficar  estos  hechos.  Las  escritnras  de  donack» 
6  dotalia  ds  Sta.  María  de  Rípoli  del  afio  8BB  do  que  se  ha  he- 
cho mérítO)  le  hacen  de  locum  t/uem  vocant  CaUumcelUu  (1)  vt 
ipta  Marcha  juxta  civitatem  Terrachonam  ami  milliarias  quaiuor 
íft  giro,  aun  decimis  ei  primitih  (12)  et  cum  exüs  et  regresUi sui» 
<mm  omni  UherUUe,  ooa  lo  qae  se  prueba,  que  el  Conde  domina- 
ba aquel  afio  en  el  campo  de  Tarragona,  pues  que  daba  posesio- 
nes situadas  allí. 

La  conquista  de  Monserrat,  y  seguramente  de  todo  el  conda- 
do de  Manresa  j  demás  territorios  confinantes,  nos  la  presenta 
también  justificada  entre  otras  escrituras  la  sentencia  (5),  que  dio 
ei  conde  D.  Ramón  Berenguer  I  á  tres  de  las  nonas  de  junio  del 
afio  Teinte  y  tres  de  Roberto  1019,  en  aquellas  palabras:  Abbatia 
Momtim  Cedlim  cum  ómnibus  sibi  circumjaceniibus  EccUsiis  qum 
sitm  smU  in  monte  tjuem  diciml  Serrato,  quas  abíMU  meas  ffi^ 
freám  comes  bslit  de  manibus  Agarenorum,  et  dedil  pngdicto 
ctKnokio  (de  Sta.  María  de  RipoU)  per  scripturam  donatkmii,  el 
proavuM  meta  Sumiarius  proles  jam  dictí  fVifredi  cm^rma»dL 
esmdem  locum  cum  Ecclesüs  suis. 

Finalmente  el  condado  de  Ausona  en  el  que  fimdaron  nuestros 
Condes  los  dos  monasterios  de  Rípoli,  debe  indudablemente  su 
restauración  al  VMoso,  como  lo  confirman  sin  asomo  de  duda  las 


(i)  Et  notable  la  confirmación  de  «•(«  honor  de  Centum^Cellas ,  que  en 
d  aAo  de  ti 5o t  despoet  de  la  a/  rettauracion  del  campo  de  Tarragona,  híio 
al  mtfliDO  monaiterio  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  en  que  hace  refin^ncia 
de  la  eonaagraeioa  y  dotalia  del  conde  Witredo ,  j  afiade ,  que  está  allí  enterra- 
do. AichÍTo  de  Rípoli ,  en  loa  legajot  pequeftoa  del  estante  «** ,  cajón  3^.  Con- 
aerra,  aunque  catalanixado ,  este  honor  su  nombre  de  Cent-'selles  ,  y  esun  tét^ 
auno  mral  situado  entre  el  de  Tarrogona  y  Constanti ,  á  una  legua  escasa  de  esta 
ciudad.  Se  llamó  asi  Centumcelias  Cent^selles ,  por  ser  el  punto  donde  en  tiem- 
po de  la  dominación  Romana  estaban  apostados  cien  ginetes ,  según  se  dice. 

(3}  Esta  eonoesion  de  diexmos  y  primicias  en  el  neto  de  la  conquista  por 
nveslros  Condes  dá  margen  á  creer ,  que  realmente  obtuvieron  esu  gracia  del 
romano  Pontífice»  acaso  antes  que  Urbano  II  la  concediese  en  el  afio  io95  á 
D.  Pedro  I  de  Aragón ,  cuja  bula  original  se  custodia  en  el  Real  Atchivode  la 
Corona  de  Aragón ,  legajo  1  de  Bulas  Pontificias  n.  4* 

(3  )    Archivo  de  Ripoll,  armario  a.**,  cajón  a.**»  publicada  por  Balusio  en 
el  apéndice  del  Haré,  Uisp.  n.  |95. 
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actaa  dd  ooocUio  de  Baroelona  ( 1 )  del  afio  906  al  que  MÍalió  í» 
dudablemente,  como  réremos  mas  adelante,  el  conde  D.  Wifr^ 
do  n,  hijo  7  sucesor  del  Velloso  ( j  no  este  como  creen  algonos) 
en  la  cláusula  que  dice :  Ouan  prisas  temporibus  ioia  ffispanta  ai'" 
que  Gctia  sacris  msisteret  eruditionihus ,  ei  vemarci  cUro  atque 
fvigeret  ecdesü$  Christo  diatíis,  inter  reliquas  ipsa  quoqme  Aumo- 
nensU  Eccksia  nolnUs  habehatur.  Peccatig  vero  exigerUibus  iilorum, 
qui  tune  hdbüatores  erant  illarum  terrarum,  ut  omnet  nostis, 
barbárico  gladio  divino  juditio  traditi  tunt;  iia  ut  ne  aliquii 
chtistionorum  in  prcedicto  Pago  jáusome  remaneret,  Fo9t  nudto^ 
rum  autem  annorum  curricula  misertus  Dominus  terne  illi,  stuet^ 
tavii  in  ea  nobilissimum  Prindpem  fFi/redum,  et /rairet  ejut^ 
qui  ex  diversis  loas  et  geniibus  homines  pió  amore  ooUigeníer, 
pradibatam  Ecclesiam  cum  muís  finibm  m  pristinum  mttaurmf€» 

nmt  statum 

Lo  dicho  basta  para  qne  en  adelante  no  se  dude  ja  mas  de  la 
soberanía  de  D.  ^ifiredo  el  F^elloso  en  su  condado  de  Baroelooni 
ni  de  sus  gloriosos  hechos  de  armas  j  conquistas  que  se  la  adU 
quiríeron.  Entremos  pues  en  la  relación  de  sus  hijos  que  fiíe* 
ron  Rodulíb,  ^Vifredo  ó  Borrell,  Sunyer,  Mirón  j  Seniofiredo, 
j  finalmente  cuatro  hijas  llamadas  £nmM>n,  Ermcsinda,  Chixi- 
lonc  j  Riquilde  ó  Richildb,  todos  procreados  en  la  condesa 
D.*  Winidilda,  por  mas  que  haya  quien  dando  la  mas  TÍolcnta 
interpretación  á  algunas  escrituras,  y  con  razoues  y  deducciones 
arrastradas  por  los  cabellos  quiera  persuadirnos  ( 2 ) ,  que  nuestro 
Coude  estuTO  casado  de  primeras  nupcias  con  D.*  Winidilda,  j 
de  segundas  con  D.*  Ricliilde ,  distribuyendo  y  aumentando  los 
hijos  á  su  antojo,  por  haber  acaso  ignorado  que  desde  la  primera 
hasta  la  última  escritura  que  otorgó  el  F'elloso  poco  antes  de  su 
muerte,  no  se  encuentra  una  sola  en  que  no  suscriba  siempre 
D.*  Winidilda,  que  reconociéndola  ya  por  prímei^  mugcr  del 
Conde  el  autor  de  esta  paradoja,  no  necesita  de  otra  impugnación. 


(i)  Viage  literario  del  Sr.  VillanueTO  i  bf  igle»ias  de  Espafia,  tcrni.  6  en 
el  apéndice,  pág.  a62,  n.  ii.  Véase  también  el  Florez  y  los  Historiadores  del 
Languedoc  que  traen  este  diploma,  aunque  no  tan  correcto. 

(a)    Pujades  en  su  Crónica  de  Cataluña ,  lib.  la ,  cap.  ^vt. 
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Siendo  tao  dificil  de  aclarar  el  orden  de  prímogenitura  de  los 
lujos ,  mayomieute  refiriéndose  á  épocas  tan  remotas  j  escasas 
de  documentos  9  es  fuerza  deducirle  por  la  antigüedad  de  noticúi 
dle  las  personas 9  anteponiendo  los  yarones  á  las  hembras;  y  en 
esfe  coooepto  hallamos  en  D.  Rodulfo,  el  hijo  major  de  D.  Wi- 
iredo  j  de  D.*  Winidiida.  Según  la  escritura  de  su  oblación  al 
moBastcrio  de  Sta.  María  de  Ripoll,  debemos  suponerle  en  la  in- 
fiuicía  el  afio  de  888 ,  pues  que  no  tenia  aun  Tolantad  propia  pa- 
ra hacer  los  yotos  religiosos  que  suplieron  sus  padres  con  la  di>ia- 
cion.  Esta  sin  duda  ha  dado  margen  á  tantos  escritores  para  creer, 
j  aun  asegurar  que  este  Infante  fiíé  no  solo  monge,  si  que  tam- 
bién abad  de  aquel  monasterio,  en  lo  que  han  padecido  equiro- 
cacioD;  porque  apenas  murieron  sus  padres,  hallamos  ya  á  don 
R^«IH>  fiíera  del  monasterio,  Tiviendo  algunos  afios  como  laico, 
j  ann  con  presunciones  de  haber  oontraido  matrimonio,  como  lo 
pemade  los  tiijos  j  nietos  que  tuyo,  abrazando  después  la  car- 
rera eclesiástica  seglar,  j  llegando  á  ser  indudablemente  obispo 
de  Ürgél.  Asi  es,  que  ni  en  el  archiyo  del  Real  Monasterio  de 
Ripoli,  ni  en  el  de  la  G>rona,  ni  finalmente  en  ninguna  colección 
diplomática  de  las  publicadas  hasta  ahora,  hallamos  otro  docu- 
mento que  hable  de  D.  Rodulfo  como  monge,  mas  que  el  de  su 
oblación  del  afio  888 :  siendo  asi ,  que  son  muchos  los  que  des- 
mienten su  profesión  monástica  y  abaciato.  Tal  es  el*  catálogo  de 
loa  monges  de  aquel  monasterio  difuntos,  cjue  existe  en  su  archivo 
ti),  escrito  al  pie  de  la  encíclica  sobre  la  muerte  del  abad  Ber- 
nardo el  afio  1 102  eu  que  sin  embargo  de  su  ooetaiieidad ,  j  de 
leerse  en  él  los  nombres  de  unos  ciento  j  veinte  monges,  no  se 
halla  continuado  alli  el  de  Rodulfo  como  á  tal,  ni  como  abad. 


(i)  Arcbivo  de  Ripoli  eu  el  de  la  abadía,  armario  i.**,  cajón  3." ;  y  Uiflapo- 
eo  ae  halla  continuado  D.  Rodulfo  en  otros  dos  catálogos  de  los  abades ,  que  he- 
mos examinado  y  se  custodian  en  aquel  archivo ,  el  uno  en  el  códice  n.°  sS, 
catante  9.* ,  cajón  3.° »  y  el  otro  en  los  primeras  páginas  del  titulodo  Martini/f 
mu,  n.  i4 1  estante  a ,  eajon  2 ,  y  en  ambos ,  del  abad  Daguino  se  pasa  á  Daniel, 
V  de  este  a  Enego,  Arnulfo  y  finalmente  á  Witisclo  que  murió  en  !i3  de  julio 
de  979,  cuando  ya  no  podia  existir  D.  Rodulfo  de  quien  ninguna  mención  se 
Itaee  en  ellos. 

I.  5 
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Agregase  á  esto  que  eo  uoa  escritura  ( 1 )  del  afia  906,  ornteao 
de  Cárbs  después  de  Odón,  aparece  ya  D.  Rodulib,  presbítero  é 
liijo  del  conde  Wifredo,  comprando  tierras:  en  dos  diferentes  (9) 
del  año  catorce  y  diez  j  seis  de  Carlos,  911  j  915,  Temos  tam- 
bién á  Rodulfo  lujo  del  conde  Wifredo  comprar  Tartas  tierras,  j 
contratar  como  persona  libre  j  sin  la  calidad  de  monge,  abad, 
ui  referencia  alguna  al  monasterio ;  j  finalmente  en  Tariaa  otras 
por  él  j  á  su  iaTor  otorgadas  (5)  desde  el  a&>  916  al  4^  indo- 
stTC,  le  hallamoe  constantemente  elcTado  á  la  dignidad  e|Maoopal, 
y  particularmente  en  la  dotalia  (4)  de  la  iglesia  de  &  Juan  Bau- 
tista mártir  in  Pago  Bcr gitano,  que  fundó  su  hernoana  D.*  £m- 
mou  abadesa  de  Ripoll  el  año  923,  nos  dice  el  mismo:  Ego  Ea^ 
ílulfiís  Episcopus  sedis  Santa  Dei  genitricis  Maritt  OrgeUtmm 
Ecclesiae,  consecro   hanc  eciiesiam  in  honor em  Sancti  Jokatmü 
Baptistaa;  con  lo  qtie  no  nos  deja  ja  duda  alguna  de  su  dignidad 
episcopal,  ni  de  la  Sede  que  ocupó  probablemente  basta  su  muer- 
te ocurrida  desde  el  4  de  majo  de  9^5 ,  en  que  se  le  Te  com- 
prar (5)  unas  tierras  en  tíuatclla,  basta  el  6  de  setiembre  de' 
945  ^  en  que  bailamos  uua  confrontación  ( 6 )  de  tierras  con  las  de 
Rodulfo  Episcofio  qui  fuit  qitondam ,  segiin  lo  que,  en  cálculo 
prudente,  podemos  darle  unos  sesenta  aiíos  de  TÍda.  Haj  quien 
le  supone  enterrado  en  Hi}X)Ii  j  en  el  mismo  sepulcro  que  su  pa- 
dre, j  no  se  hace  repugnante  si  atendemos  á  los  antecedentes,  j 
á  su  dcYOcion  al  niouastcrío  que  manifestó  en  Tai'ios  actos  de  su 
vida. 

VA  curso  raro  y  estraordinario  que  esta  tuvo,  nos  muCTC  á  ha- 
cor  antes  de  pasar  mas  adtilante,  algunas  observaciones  que  fija- 


(l)  Aicliix)  (]e  la  cateclról  (1c  Vicli ,  nrmnrlo  lo,  n.  44  >  ^'^^^^^^  P^^  ^ 
Sr.  Villaiíucva  en  su  Vingc,  toin.  lo,  páj;.  %  v  sigiiienies. 

(a)  Archivo  de  HÍ|h>I1  , legajo  ¡lequeíío  del  cajón  a  ,  del  armario  a,  j  ar- 
mario I }  cajón  1 ,  legajo  del  Común  Avinanvias. 

(3)  Archivo  de  llipoH,  en  el  de  la  sacristía  mayor,  legajo  i8,  n.  6o  y  68 
é  índice  moderno ,  pág.  88  vuelta.  Ídem  artliivo  del  Comim ,  armario  i ,  cajou  i 
legajo  |>eqiH!ño,  y  en  el  cajón  *i ,  armario  a,  leg.tjo  |K'queno. 

(4)  Heal  Al  chivo,  armario  de  las  Aliudcsas,  n.  i39. 

(5)  Archivo  de  Uipoll ,  cavtul:;rio  verde,  fol.  74  vuelto. 
((>)     Aich¡\ode  Ki^^oll,  caituhirio  uKijor  ,  fól.  i38. 
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aagaramente  la  ateooíon  del  lector.  Ya  hemos  insinuado  que 
D.  Rodulfo  tuTO  efectÍTaniente  hijos  j  aun  nietos,  j  asi  lo  justi- 
fica la  donación  ( 1 )  de  unas  tierras,  que  siendo  ja  obispo,  hizo 
al  monasterio  de  Sta.  Biaria  de  Ripoll,  en  sufragio  del  alma  de 
sa  hijo  Seniofredo  á  cuatro  de  las  calendas  de  agosto  del  año  27 
de  Cib*los,  924*.  otra  escritura  de  yenta  (2)  del  afio  956,  del 
alodio  de  Palau,  que  Roduüb  obispo  j  su  hijo  Oli^a,  hicieron  al 
conde  Sanjer :  otra  tamhieu  de  donación  ( 5 )  hecha  al  monasterio 
de  Sta.  María  de  Ripoll  el  afio  94B  por  los  alhaceas  de  Oliva, 
del  lugar  de  Salellas  con  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  j  todo  lo  que 
tenia  allí  el  difunto,  de  su  padre  el  obispo  Rodulfi),  oou  otros  alo- 
dios en  los  condados  de  Ausona  j  Cerdafia.  Finalmente  pone  el 
sello  á  todas  estas  enunciativas  la  oblación  j  donación  (4)  que  la 
condesa  £lo,  Tiuda  de  Oliva  hijo  del  obispo  Rodulib,  hizo  en  el 
afio  955  en  manos  de  D.*  Ranlone  abadesa  del  monasterio  de 
S.  Joan  Bautista  de  Ripoll,  de  su  hija  Enchilia,  con  toda  la  he> 
rencia  que  le  pertenecia  de  su  padre  Oliva. 

Bstos  hijos  j  estos  nietos  tan  ocultos  hasta  ahora  cuanto  pd« 
blica  j  abiertamente  heredados  j  reconocidos  en  su  tiempo,  no 
solo  por  el  mismo  obispo  Rodulib,  si  que  también  por  su  herma- 
no el  conde  D.  Sunjer  en  varias  escrituras  que  existen  en  el  ar- 
chivo del  monasterio  de  Ripoll,  al  paso  que  con  estos  actos  prtv 
sentan  el  carácter  de  legitimidad  j  destrujen  asi  la  prolcsioii 
monástica  j  abaciato  del  padre  que  quiere  suponerse,  dan  tam- 
bién margen  á  sospeciiar  que  pudo  tenerlos  siendo  clc^rigo,  j  eu 
este  caso,  si  consideramos  legitimes  estos  hijos,  podrá  ser  algo 
íundada  la  opinión  de  aquellos  que  sienten,  que  no  solo  la  barra- 
ganeria,  si  que  también  el  matrimonio  de  los  clérigos  estuvo,  sino 
permitido,  á  lo  menos  tolerado  en  lo  civil  en  estos  paises,  ma- 
yormente cuando  las  escrituras  de  los  siglos  10,  11  j  siguientes, 


(  I  )  Archivo  de  Bipol]  en  el  Común  ,  armario  i »  cajou  i ,  legajo  pequeño 
tres  pergamini>s. 

('i)  Archivo  de  Ripoll  en  el  Común,  armario  1,  cajón  1,  legajo  pequeño, 
n.  9^^. 

(3)      Aich^vo  (le  Ri|>uU  cartulario  vei-de,  fól.  4  vuelto. 

(  4  )     He^'l  Arcliivu ,  n.  43 ,  ile  lu  coltccion  del  IV  Conde. 
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no0  presentan  varÚM  oonti*atos  de  mancebía  ( 1 ))  otorgados  piibUr 
caménte  por  personas  del  mas  alto  carácter ,  algunas  disposieioiies 
Reales  relatiyas  á  concubinas  j  al  trage  con  que  las  de  los  dérigosi 
canónigos  j  personas  seglares  debian  presentarse  en  pdbUco  j  em 
el  templo  (2),  j  finalmente  infinitos  contratos  de  clérigos,  pres- 
bíteros j  aun  canónigos  encabezados ,  mutatis  muiandis,  de  este 
modo=£go  Rodtdjiu  sacerdos  et  uxor  mea  Guillia  etfiUi  mMri 
&c,;  j  por  oonsigoieute  casados,  con  hijos,  j  en  yida  coman  oon 
sus  esposas  j  prole  (5),  y  siendo  asi  podemos  muj  bien  inferir 
de  estos  hechos  la  diferencia  de  costumbres  ó  abusos  de  este  pais 
respecto  á  otros  de  la  península  espafiola  en  aquellos  siglos. 
•  De  esta  misma  diíerencia  nos  ofrece  también  otro  ejepiplar  cL 
obispo  D.  Rodullb  muj  digno  de  ser  notado.  Su  oblación  al 
nasterio  de  RipoU,  que  notoriamente  no  tuTO  efecto  según  ia 
iacion  que  acabamos  de  hacer,  ;dá  asimismo  margen  á  otras 
flexiones  muj  importantes  sobre  la  disciplina  cpe  regia  entonces 
en  esta  proyiucia  ó  condado  acerca  de  los  oblatos,  que  en  otros 
paiscs  quedaban  desde  luego  obligados  á  la  proíesion  monástica 
por  Toluutad  agena,  cuando  en  este  condado  la  neceñtaban  pro»* 
pia,  como  lo  demuestra  la  salida  de  D.  Rodulfo  del  monasterio 


(  I  )  Véate  en  el  Real  ArchÍTO  el  pergamino  de  la  colección  de  D.  Jaime  I, 
n.  i3o4»  moderno. 

(a)    Real  Archivo ,  Pecuníc  6)  Petri  DI,  fól.  54' 

( 3 )  Real  Archlro ,  n.  4?  » 64  y  65  de  la  colección  del  IV  Conde ,  n.  57  y  loS 
de  la  del  VIII,  jloi  números  i7,  7o,8i,  83,  86,  93,  loi  y  1 1 4  etc.,  de  la  del 
Vil ,  7  principalmente  el  núm.  9a  de  este  último  Conde  qoe  ea  una  eicritura 
otorgada  á  1 5  de  la«  calendas  de  julio  del  nfto  diez  y  seis  de  Enrique  i  o47  ,  que 
dice  asi  =  Ego  GuUUrmus  gratia  Dei  Ausonensis  Episcopits  cum  omni  ordüu 
clericJ  nastroB  Canonicae ,  donatores  suntus  tiU  Ermengamh  Ermemú'i  canO' 
nico  nostra  tedi*  uxorüpie  tue  etjiliis  tuis.  P$r  hoc  pactum  scriptw'tt  dona- 
mus  tibí  cattrum  nostret  ecclesics  ejusqut  canonicce  quod  dicitiw  Medalia  cum 
turrU  et  domibus  &c.  =■  Nada  hay  pues  que  añadir  i  esta  prueba  de  los  aliusoa, 
costumbres  ó  tolerancias  de  aquellos  tiempos,  que  el  autor  del  Viage  literario 
niega  redondamente  en  la  pág.  65  del  tom.  8,  ridiculizando  malamente  i  Ba- 
luzío,  que  sin  duda  rastreó  la  existencia  de  los  documentos  que  acabamos  de  ci- 
tar desconocidos  delSr.  Villanueva.  Véase  sobre  esta  cuestión  el  Eu&avo  Histó- 
rico  Critico  sobre  la  antigua  legislación  de  Castilla  por  D.  Francisco  Martinct 
Jüarina ,  desde  el  n.  ai9  al  «ai  iiiclmire. 
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<le  AtpolL  De  aquí  el  juicio  que  liemos  íbiixiado  de  que  eu  otte 
jpúsy  por  mu  particulares  relaciones  é  inmediacioii  oon  Fraucia, 
sao  9B  obacnraba  en  aquellos  siglos  oon  rigor  la  disciplina  de  los 
cdnones  Toledanos,  sino  que  se  adoptaría  tal  yes  la  moderación 
del  cap.  36  Aquisgranense,  supuesto  que  deba  este  entenderse  en 
csl  sentido  de  que  el  nifio  ofrecido  á  Dios  por  sus  padres,  debiese 
ratificar  el  ofirecimiento  al  llegar  á  edad  de  discreción.  El  hecho 
es  cierto,  j  diga  lo  que  quiera  el  autor  del  Viage  literario  (1 ) 
<|ue  los  condes  D.  "Wifredo  y  D.'  Winidilda  ofreciesen  su  hijo  al 
monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll ,  únicamente  para  que  luese 
educado  por  el  abad  Daguino,  pues  las  palabras  de  la  escritura 
de  oUacion ,  tí  iradimus  ibi  filio  noslro  Radul/o  cuní  omni  here^ 
éÜaie  sua,  quad  divwmus  ei  cuní  fr aires  suosy  ui  ibi  Juibiiaturus 
tU  ómnibus  diebus  vite  suoe,  acompañadas  de  la  entrega  de  la  he- 
rencia,  prueban  la  mas  solemne  y  verdadera  oblación  según  la 
ftnnola  de  aquellos  tiempos  en  este  pais,  de  que  se  hallan  aun 
mochístiiK»  ejemplares  en  el  archivo  del   mismo  monasterio  de 
RipoU,  sd  que  si  óon  este  desculiriniicnto  privamos  de  la  satisfao* 
cion  de  contar  al  luíante  D.  Rodulfo  en  el  número  de  sus  mongos 
profeaKM  y  abades ,  le  queda  sobrada  con  la  de  poder  gloriarse  do 
haber  dado  educación  ai  prímer  Prelado  que  salió  de  la  cepa  de 
nuestros  primeros  Condes  solieranos,  y  de  deber  á  estos  su  fun- 
dación (2)  en  hacimiento  de  gracias,  á  lo  que  parece ,  por  la  res- 
tauración de  la  mayor  parte  de  este  Priucipado. 


(i)    VUlanaeva  tora,  lo,  de  dic-lio  vioge,  fól.  96. 

(a)  Algunos  antoreí  quieren  sujxjiier ,  que  esle  monasterio  debe  á  Cario 
Magno  tu  fundación;  al  poso  que  convienen  en  que  D.  Wifredo  y  ni  esposa  lo 
reedificaron.  Lo  fundan  principalmente  en  que  cuando  estos  Condes  oblaron  ¿ 
so  bijo  D.  Rodulfo  en  él ,  ya  se  nombra  á  Doguino  como  abad  de  la  cosa ;  pero 
caca  no  es  rasoo  que  convenza ,  pues  la  fundación  del  monasterio  debió  prece» 
der  algunos  años  a  la  conclusión  de  la  fábrica  y  consagración  de  su  iglesia , 
•ícndo  cierto  que  existia  yo  el  monasterio  dedicado  á  Sta.  Maria  con  los  ígle- 
oáas  de  8.  Pedro  y  S.  Juan  fundadas  en  el  mismo ,  y  gobernado  por  el  abad  Da- 
guiño  en  el  afio  88o ,  y  que  no  se  consograron ,  la  principal  de  Sta.  Maria  basta 
888  ,  j  la  de  S.  Pedro  basta  el  de  8Uo  ;  )>or  otru  parte  en  varias  escrituras  coe- 
táneas que  citaremos,  bailamos  enteramente  despoblado  todo  aquel  pois  en  que 
el  Conde  fundó  el  monasterio ,  y  esto  parece  indicar  bastante  que  no  existia 


%  LOS  CONDES 

£1  segundo  bíjo  de  D.  Wifredo,  á  quien  llamarémoe  I  en  ade> 
knt6f  j  do  D.*  Wiuidilda,  fué  según  el  orden  de  antigOedad  de 
enunciaÜTas  que  nos  kemos  propuesto,  D.  Wiíredo  II,  ó  Borreli  If 
nombres  que  por  la  identidad  del  primero  con  el  del  padre,  j  por 
la  duplicapion  hasta  aqui  ignorada  del  segundo,  han  dado  margen 
para  aumentar  el  numero  de  los  hijos  del  Velloso,  j  á  otras 
equÍTOcaciones  que  á  su  tiempo  se  aclararán,  j  que  han  proda- 
cido  en  la  historia  una  confusión  de  la  major  trascendencia.  Su- 
cedió este  hijo  á  su  padre  en  el  condado  de  Barcelona,  Gerona  j 
Ausona  algunos  afios  antes  de  lo  que  se  ha  creido  hasta  ahora,  j 
no  faltan  fuertes  conjeturas  para  conceptuarle  major  que  wol 
hermano  D.  RoduUb ;  pues  que  á  mas  de  haber  de  hecho  sucedi- 
do en  los  estados  principales  de  su  padre,  le  hallamos  ja  casatlo 
con  D.*  Garaenda  ó  Gersindis  el  afio  898 ,  cuando  su  heraiano 
pedia  apenas,  según  la  cuenta  que  hemos  sacado  anteriormente, 
haber  entrado  en  la  pubertad.  En  su  lugar  daremos  noticias  es- 
tensas de  este  Conde,  que  tan  poco  íavor  ha  debido  á  todos  loa 
historiadores. 

El  tercer  hijo  Taron  de  nuestros  Condes  fué  D.  Sunjer  que 
sucedió  en  el  condado  de  Barcelona  á  su  hermano  Wiíredo  U,  y 
gobernó  el  marquesado  por  representación  propia  j  no  en  clase  «ie 
mero  tutor  de  los  hijos  de  Mirón,  como  creen  generalmente  to- 
dos los  escritores,  pues  loe  hijos  de  Mirón  no  fueron  jamas  con- 
des de  Barcelona.  A  bu  tiempo  se  hallarán  las  razones  j  docu- 
mentos en  que  se  funda  esta  opinión.  Fué  primero  conde  de  Be- 
salii. 

£1  cuarto  hijo  fué  D.  Mirón  que  casó  con  D.'  Ava,  de  la  que 
tuTo  cuatro  hijos  llamados  Seniofrcdo,  AVifrcdo,  Oliya  Cóbrela  j 
Mirón.  Heredó  de  su  padre  el  Velloso  los  condados  de  Bcrga  y 
Conflent,  pero  no  el  de  Barcelona,  que  de  Wilredo  I  pasó  al  11, 
j  de  este  á  su  hermano  Sunyer,  y  sucesÍ¥amente  á  sus  hijos  y 


realmente  ñutes  de  fu  tiempo.  Sen  como  quiera  es  un  hecho »  que  su  actual 
existencia  la  debe  á  nuestros  Condes.  El  vinge  literario  del  Sr.  Villanueva 
ilustra  bastante  este  punto  j  describe  con  mucha  exactitud  la  situación ,  fábrica 
y  demás  de  aquella  respetable  casa  religiosa,  en  los  tomos  6,  8  y  lo,  aunque 
en  alguna  que  otra  matetia  no  «Hamos  acordes. 
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¿IcscfladieotM  legítimos,  eo  quienes  se  perpetuó  j  permaneoe  ae- 

^^UB  manifiesU  el  árbol  j  se  Tsrá  en  el  curso  de  esta  genealogía. 

£1  quinto  íiié  SanieTredo,  desconoeldo  basta  abora  de  todos  los 

^^dicritores,  por  baberle  coníh  adido  con  su  bermano  Sunjer.  Fué 

^rsonde  de  Urgel^  J  casó  con  su  sobrina  Adalaisa,  bija  de  Sunjer 

^fle  la  que  tuYo  un  hijo  que  se  Uauíó  Borrell  que  murió  sin  suce- 

^£oii,  ooQ  cuyo  motÍTo  se  reunió  su  condado  de  Urgel  al  de  Bar- 

^c^^ona  á  mediados  dd  siglo  10. 

rDe  las  cuatro  bijas  la  primera  fué  D.*  Hemmon  ó  Emmon, 

^j^ie  según  el  orden  de  enunciatifas  la  bailamos  también  majror 

4^iie  sos  cuatro  bermanos  ▼arónos,  pues  que  ja  aparece,  como 

MíR  ba  TÍsto ,  dblata  por  sus  padres   al  monasterio  de  S.  Juan 

I^ntista  de  RipoU  en  875 ;  j  si  conjeturamos  su  edad  por  becbos 

documentados,  no  seria  muj  nifia  entonces,  supuesto  que  filé  la 

primera  j  ünica  abadesa  mientras  títíó,  como  lo  espresa  su  so- 

briio  el  conde  Borrell,  el  afio  catorce  de  Luis  bijo  de  Carlos, 

949,  en  la  elección  ( 1 )  de  su  sucesora  Adalaiza  que  biso,  j  lo 

ooofinna  también  la  fundación   (3)  de  la  iglesia  de  S.  Martín 

obbpo,  en  el  Talle  del  Gongost  que  la  misma  D.*  Emmon  biso ,  j 

consagró  el  obispo  de  Ausona  Gotmaro  el  afio  899,  pues  que  ba- 

Uifldose  ja  ea  este  legalmente  autorizada  para  ejercer  tales  actos 

J  gobernar  un  monasterio  tan  respetable  como  el  de  S.  Juan 

Aiatista  de  RipoU,  debemos  necesariamente  suponer  que  en  el 

dú  de  su  oblación  estaría  algo  adelantada  en  edad ,  j  acaso  mas 

que  todos  ó  algunos  de  sus  bermanos.  Virio  largos  años  esta  sefiora 

gobernando  siempre  el  monasterio,  j  procurando  su  engrandecí- 

fflíeato  con  la  protección  que  por  intcrce8Íon  de  la  reina  Adbe- 

ienlis  madre  de  Carlos  el  Simple,  consiguió  á  íaTor  del  mismo 

el  año  7  del  reinado  de  este  monarca  930  (3),  j  con  infinitas 

adquisiciones  basta  el  diez  de  las  calendas  de  diciembre  del  afio 

s4^ptimo  de  Luis  942  inclusiTe  (4)?  en  que  se  pierde  de  repente  la 

constante  ennuciatiya  de  su  existencia,  sin  embargo  de  continuar 


(1)  Real  Archivo,  armario  ile  líia  Abadesas  n.  16O. 

(2}  Id.  n.  8,  moderno  de  la  colección  del  primer  conde. 

(3)  Id.,  armario  de  S.  Juan  de  l.is  Abadesas  n.  i43. 

(4  )  Id.  n.  3a ,  moderno  de  la  colección  del  cuarto  conde. 
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Tarias  donaciones  hechas  al  moitastcrío  por  sus  bienechores  que 
.ja  no  espresan  la  abadesa  qiie  le  gobernaba  ( i  )i  J  que  empatan- 
do el  tres  de  los  idus  de  juuio  del  auo  945  j  dan  margen  á  infe- 
rir, que  su  muerte  ocurrió  desde  el  22  de  noricmbre  de  942 
hasta  el  1 1  de  junio  del  4^ ;  con  lo  cpie  coincide  bastante  la  elec- 
ción de  la  abadesa  Adalaiza,  hecha  por  el  conde  marques  Borrell 
en  el  referido  aiio  de  949,  en  que  después  de  referir  aquel  Con- 
de la  íuudaciou  del  monasterio  de  S.  Juan  por  su  abuelo  D.  Wi- 
•firedo  I,  supone  muerta  muchos  años  autcs  á  su  hija  j  tia  respec- 
tiTe  D.*  Emmou  su  primera  abadesa ,  pues  habla  de  otra  táperíora 
intermedia  á  Emmou  j  Adalaiza  que  no  nombra,  elegida  por  tu  pa- 
dre el  conde  D.  Sunyer,  que  parece  no  haber  tenido  el  mejor  acier- 
to en  el  itégimen  de  aquella  casa  religiosa,  que  al  fin  fué  estingnida 
á  solicitud  de  Bernardo  TaUaferro  conde  de  Besalii,  á  causa  de  la 
impddica  y  escandalosa  disipación  de  sus  religiosas,  por  la  santi- 
dad de  Benedicto  VIII,  que  l^amó  á  Roma  á  su  abadesa,  conde- 
nándola en  rebeldía,  y  sustituyendo  en  su  lugar  á  los  canónigos 
regulares  Aquisgranenses ,  según  asi  es  de  ver  en  la  Bula  (2)  qne 
el  P.  Floret  reduce  al  afio  1017,  ejecutada  por  Berenguer  obis- 
po de  Ausona  y  el  conde  de  Besalii.  Después  de  Tarias  alteracio- 
nes se  fijó  en  aquel  monasterio  la  Canónica  Agustiniana  que  con 
el  tiempo  íué  también  suprimido  por  su  relajación ,  y  erigida  en 
su  lugar  la  colegiata ,  que  existe  hoy  por  bula  (5)  dada  en  Roma 
por  la  santidad  de  Clemente  VIII,  á  25  de  setiembre  del  afio 
de  la  Encarnación  1592.  ¿Y  después  de  unos  hechos  tan  autén- 
ticos, deberemos  tolerar  que  cierto  escritor  francés,  no  contento 
con  haber  despojado  o«ta  provincia  de  tantos  monumentos  histó- 
ricos, pretenda  aun  oscurecernos  este  monasterio  de  S.  Juan  de 
las  Abadesas ,  negando  hasta  su  mismo  nombre  ?  ( 4 ) 

( I )    Real  Al-chivo  d.  33 ,  36  y  38  modernos  de  la  colección  del  coarto  conde. 
(9)    Real  Archivo,  legajo  i.®  de  las  Bulas  Pontificias,  n.  i.^  de  Benedic- 
to VIH.  Ko  existe  original  pero  se  conservan  cnatro  copias  de  elb. 

(3)  Id.,  id.  legajo  58,  n.  i9. 

(4)  Efectivamente  el  arzob¡s|M)  de  Paris  en  su  Marca  Hisp.,  col.  i89  y  si- 
guientes  niega  este  monasterio  á  Cataluña ,  j  también  su  nombre  de  las  Abade^ 
sas.  En  cuanto  á  lo  primero  bastan  los  doctunentos  citados  para  destruir  su 
opinión ,  y  en  cuanto  á  lo  segundo  se  conoce  que  S.  lima,  examinó  muy  por 
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La  enunciathra  de  su  hermana  Ermesiiida  que  hace  el  conde 
iron  hijo  del  Velloso  en  su  tcstameuto  inddito  ( 1 )  de  los  idus 
julio  del  año  28  de  Glrlos  hijo  de  Luis,  925,  es  sohrado  liiii- 
ameuto  \^T2í  notar  esta  otra  liija  de  nuestros  Condes,  pues  liu- 
iéndose  ya  maniiéslado  que  D.  "Wínredo  i  no  tu>o  mas  es[)osa  que 
D.'  Wíuidílda ,  y  reconociendo  tan  solemnemente  esta  herma- 
el  conde  D.   Mirón  cu  su   testamento,  necesariamente   debe 
^J^rar  esta  señora  en  nuestra  genealogía,  aunque  carezcamos  de 
-coda  otra  noticia. 

£1  respetable  anticuario  el  Sr.    D.  Jaime  RipoU  canónigo  de 
\a  Su.  Iglesia  de  Vich  (á  quien  debemos  iavores  literarios  nada 
oomuucs)  publicó  y  nos  envió  afios  atrás  la  siguiente  inscripción, 
cjne  después  liemos  comprobado  personalmente  con  el  original  de 
la  lápida  que  existe  sobre  la  puerta  de  la  antigua  capilla  de  casa 
Torres  de  la  Garriga,  del  partido  de  GrauoUers  en  esta  provin- 
cia de  Catalufia ,  copiada  escrupulosamente  en  diferentes  ocasio- 
nes por  los  dos  hái}iles  paleógrafos  D.  Francisco  Mirambell  cura 
párroco  de  Prats  de  Liusanés  y  el  Dr.  D.  Jaime  Rocafort.  Está 
uttcrita  con  caracteres  coetáneos  á  su  iécha  y  dice  sls\=Hí'c  re^ 
(fiutscil  borne  memoria:  Cliixiloni  Deo  dicata,  filia  Wifredi  co- 
mitis,  Dimittat  ei  Deus,  Amen.  Qiue  obiit  VIII.  Kalemlas  martii. 
Era  DCCCCLXXXIIL  atmi  Domini  DCCCCXLF.  armo  FIIII  reg^ 
fUBUe  Leodo\'ico  Rege,  Y  en  electo  hallamos  una  donación  (2) 
liecha  el  4  de  las  calendas  de  junio  del  mismo  año  nueve  de  Luis 
945,  por  los  albaceas  de  Chixilone  Deo  =  dicata  que  conviene 
perii*ctamente  con  esta  inscripción,  y  por  consiguiente  nos  obliga 


cndiiui  d  Real  Archivo ,  cuando  estuvo  en  él  durante  la  guerra  de  los  Sega- 
dora del  año  6/|0  al  53 ,  pues  á  no  ser  asi ,  hubiera  sin  duda  tropezado  con  al- 
galio de  los  infinitos  documentos  que  existen  en  él,  y  acre<litan  que  deide 
lot  primeros  siglos  de  la  restauración  siempre  ha  sido  conocido  ó  titulado 
aquel  monasterio  ó  c:isa  religiosa,  de  S.  Juan  de  las  Abadesas;  noporcjue  en- 
tendamos que  todas  fuesen  superioras ,  sino  por  dignidad  de  sus  religiosas.  £1 
Sr.  Villanueva  en  su  Viage  Literario,  tom.  8,  pág.  üi  y  siguientes,  que  salió 
en  defensa  de  tan  antiguo  monosterio,  trae  también  noticias  esieiisat  del 
mismo. 

(1)     Archivo  de  Ki^ioll  en  el  de  la  pabordia  de  Ajn. 

(a)     Archivo  de  Ripoll,  cartulario  verde,  fól.  3a,  col.  :i'. 

I.  6 
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tnin1)írii  á  notar  nsta  señora  como  liija  clr  D.  Wífrodo  1  y  D.^  WL 
iiídílíla  ^  pues  aunque  no  rrsulta  que  sea  c\  Velloso  el  padre  de  la 
«liTunta,  la  roiijrtura  de  tiempos  y  lu{;ares  está  1)astaute  á  íaTor 
<le  esta  opinión  que  con  el  tiempo  p>drá  pasar  á  cvideDCÍa. 

Finalmente  algunos  escritores  anti^i^uos  v  modernos  dau  al  con- 
de  Wifredo  el  F'rlloso  otra  liija,  que  unos  no  nombran,  y  otros 
la  llaman  Riqniide  <S  Ricliiidis,  después  Maria,  suponiendo  liaber ' 
sido  la  heroína  del  mal  hilado  cuento  de  Juan  Gariu.  £íect¡Ta- 
mente  del  I4  de  las  calendas  de  abril  del  afio  28  de  Carlos 
hijo  Luis,  925,  hallamos  una  donación  (1)  del  conde  Suoyer^en 
sufragio  del  alma  de  su  hermana  Kiquilde  quondam ;  y  siendo 
Sunyer  hijo  del  P^rllnso,  queda  por  consiguienttí  justificado  el 
dicho  de  los  historiadores^  pero  no  en  cuanto  á  la  historieta  de 
Juan  Garin,  que  siendo  tan  prodi«^iosa  como  nos  la  presentan^ 
Imbiera  dejado  sin  duda  rastros  documentados  de  su  realidad  ó 
cuando  menos  alguna  enunciativa  <jue  diese  vislumbres  de  hecho 
tan  estupendo.  El  P.  Diago,  Pujatifs  (2)  y  otros  que  drccu  á  pie 
jufitillas  estf  cuento,  fijan  el  prodigio  de  lialxu'  hablado  el  conde 
Mirón,  nifio  :1  la  sazón  de  solo  tres  meses ^  al  su]ui(sto  Juan  Ga- 
riu, mandihuloje  en  nombre  de  Dios  que  se  I  espanta  se  porque  ya 
estriba  perdonado ,  al  afio  de  895;  pí*ro  como  ya  se  ha  justificado 
con  documentos  que  D.  Mirón  contaba  en  el  de  907  muchos 
mas  de  edad  de  los  doce  que  solo  median  desde  el  895  al  907,  es 
liierra  dar  á  esta  conseja  el  crédito  que  se  merece. 

Aunque  cn^emos  al  lector  enterado  de  esta  historieta,  mayor- 
mente  si  es  eaUdan,  con  todo  la  presentaremos  sucintamente,  tal 
cual  nos  la  refieren  algunos  esrr¡ton»s,  á  Ií)s  que  no  tengan  noti- 
cia de  ella,  á  fin  de  que  unos  y  otn>s  puedan  juzgar  de  su  invero- 
8Ímiiitud=S(*,  su|)one  que  á  últimos  del  siglo  9  existia  cu  Mon- 


(i)  Archivo  de  Hijidl  en  el  Común,  leg'.jo  rotiilndo  AbaJia  n  8%,  y  en 
el  Real  exiite  rnnibirn  otr»  doiinrion  del  r.ño  %i  herlm  por  Ricliildrs  de  so 
persona  y  Itienev  á  I.i  al>ado<(n  Eniniom ,  que  llene  l>n.stnnte  ronexion  ron  estn 
hija  de  nuem-o  Conde,  y  aunque  olMnvuniod  rpie  no  In  llama  hermana,  no  noa 
odmírn ,  {nies  vemos  «sta  misma  omisión  en  muchos  dociunentos  de  aquellos 
siglos. 

('j)     Historia  de  los  Condes  de  Ünrcelonn,  lili.  3,  cap.  i4« 


/ 
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uo  slorvo  de  Dios  iiauíado  Juau  Garin  que  hacía  vida  so- 
fiaría  y  peuiteiitc  en  uua  cueva  de  a(|ucila  ct^iebre  y  prodigiosa 
^soutafia,  y  que  habieudo  eutrado  el  demonio  en  el  cuerpo  de 
■sjuia  de  las  Lijas  del  conde  de  Barcelona  D.  W Uredo  el  ycUo.so 
S.iamada  Ricliildis  y  después  Maria,  niña  á  la  sazón  de  solos  doce 
^fios,  eu  las  dilcrentes  ocasiones  que  se  la  exorcizó  para  arrojar 
^X  enemigo  de  su  cuerpo,  contestaba  siempre,  que  no  dejaria  la 
-presa  sin  úrdeu  de  Juan  Garin.  Esto  obligó  al  Gondc  á  llevar  la 
^nergúmena  al  ermitaño  que  la  libró   inmediatamente   con   sus 
oi*aciooes,  y  habiéndola  d(*jado  alli  el  Conde  (en  la  cueva,  y  sola 
con  el  ermitaño )   para   hacer  alguna  novena  en  hacimicuto  de 
gracias,  tuvo  ocasión  el  demonio  eu  figura  de  otro  ermitaño  pe- 
nitcute,  de  tentar  á  Juan  (larin,  induciéndole  á  abusar  torpe- 
UKute  de  la  Infanta ,  y  á  degollarla  para  ocultar  asi  su  crimen. 
^tentador  intentó  lut^go  la  dcsf^speracion  del  ¡RM^ador,  pero  ik- 
Torecido  este  de  la  gracia  por  la  poderosa  intercesión  de  Maria 
Santísima  se  arrepintió,  lúe  á  Roma,  coníesó  su  pecado  al  sumo 
PootíGce  de  quien  consiguió  el  perdón,  y  n*gresado  luego  á  su 
cuera  hizo  tau  austera  ¿>enitencia  por  espacio  de  siete  años,  an- 
^odo  siempre  á  gatas,  desnudo,    y  sin  comer   mas  que  jerbas 
que  Ucgó  á  pouei^se  como  un  salvage.  Pasados  estos  ( sin  que  re- 
^te  que  se  hiciese  diligencia  alguna  para  descubrir  y  ciistigar 
al  agresor  de  tan  horrendos  crímenes,  con  todo  de  permanecer 
en  su  cueva )  ocurrió ,  que  el  Conde  hizo  una  salida  á  caza  por 
aquella  montaña,  y  hai>iendo  tropezado  con  la  visión  le  tuvo  por 
uJia  fiera  ó  bruto  y  le  llevó  á  Barcelona,  donde  se  le  trataba  co- 
mo á  tal,  hasta  que  cierto  dia  en  que  el  Conde  tuvo  un  convite 
ea  su  casa  de  campo,  que  en  el  dia  llaman  la  Procura  d(;  Santas 
Croces  en  la  calle  de  la  Riera  de  S.  Juan,  habiendo  mandado 
sacar  la  supuesta  fiera  para  divertirse  y  admirarla,  iialláudosc 
presente  y  en  brazos  de  la  ama  de  leche  el  infante  D.  Mirou 
hijo  del  Conde,  niño  d-j  solos  tres  meses,  se  dirigió  este  de  re- 
pente á  la  fiera  y  le  dijo  estas  palabras =//^Y/At/í/Ye  Jman  Garin 
tfue  Dios  ya  te  ha  perdonado  =  0\)o.deci6  al  instante  el  ermitaño 
<»n  asombro  del  Conde  y  de  cuantos  se  liallalian  presentes  ^  con- 
fesíí  sus  crímenes,  fué    perdonado,   y    liabiendo  luego  el  Conde 
cx>u  el  ermitaño  pasado  á  Monserrat  para  trasladar  el  cadáver  de 
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la  Infanta  á  otro  lugar,  la  hallaron  viva  y  con  solo  una  sefíal  en 
el  paraje  de  la  herida.  Y  á  esta  señora  se  atríhujc  la  fundación 
de  cierto  monasterio  de  monjas  Benedictinas  en  aquella  montafia, 
que  no  tiene  mas  fundamento  (jue  el  de  esta  mal  forjada  historia. 

Pasemos  ahora  á  aclarar  otro  punto  no  menos  interesante  cual 
es  el  de  determinar  la  muerte  de  nuestro  Conde,  ya  que  los  mas 
clásicos  historiadores  han  llenado  las  páginas  de  nuestra  historia 
de  equirocaciones.  Se  ha  dicho ,  y  se  justificará  á  su  tiempo  y  que 
el  inmediato  sucesor  de  D.  Wifredo  I  en  el  condado  de  Barcelona 
fud  su  hijo  (primogénito  presunto  por  esta  razón)  D.  Wifredo  Ilf 
quien  á  la  identidad  de  nomhre  con  el  de  su  padre  reunía  el  de 
Borrdl,  con  el  cual  se  le  distingue  en  algunas  escrituras  de  que 
se  hará  mdrito  mas  adelante.  Esta  identidad  j  duplicación  de 
nomhre  ignorada  hasta  ahora ,  y  usados  alternativamente  ha  dado 
margen  á  unos  para  aumentar  el  numero  de  los  hijos  del  Vetlo^ 
so  y  suponiendo  á  D.  Borrell  distinto  del  Wiñredo  cpie  llamamos  ü, 
y  aplicando  las  memorias  de  este  á  su  padre:  otros  por  haber 
prolongado  demasiado  en  el  equivocado  concepto  la  vida  de  este, 
no  han  hallado  después  donde  colocar  al  hijo  y  se  han  visto  pre- 
cisados á  enterrarle,  sinc  prole  et  veneno  iníerjectus ,  antes  que  á 
aquel,  escluyándole  totalmente  del  catálogo  de  nuestros  Condes, 
sin  darle  tan  siquiera  un  solo  dia  de  gohierno,  que  algunos  mas 
advertidos  y  columbrando  la  verdad  no  han  podido  negarle, 
pero  concediéndole  solos  dos  afíos  de  sobrevivencia  en  lugar  de 
los  catorce  que  realmente  gozó  como  se  dirá  á  su  tiempo. 

Pero  antes  conviene  saber,  que  las  ultimas  memorias  ó  enun- 
ciativas de  la  vida  del  conde  Wifredo  el  J^elloso  y  de  su  esposa 
D.*  Winidilda  que  se  encuentran  en  el  archivo  dd  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  Ripoll,  solo  alcanzan  al  12  de  las  calendas  de  se- 
tiembre del  afio  cuarto  del  rey  Chirlos  el  Simple  ( 1 ),  ó  sea  al  31 
de  agosto  del  de  la  Encarnación  897 ,  con  cuya  data  está  otorga- 


(i)  Delfcn  ser  cniír.iclo»  desde  el  primer  nfio  de)  reinado  de  Carlos  que  em- 
pezó el  118  de  enero  de  893  y  en  el  concepto  de  enc»rn::':¡on,  pues  asi  lo  com- 
pruehnn  varias  escrituras,  eiitie  oirás  el  traslado  del  privilegio  que  cilarénuis 
in;is  adelante,  iirndo  el  año  primero  i\*'  Odón  r.u  oído  va  gohernalKj  en  Ur.rcc- 
lona  D.  Wifredo  ÍI  liijo  del  f'ciiiPso. 


HE  BAAC£LO:rA.  55 

4la  la  douacion  ( 1 )  que  ambos  esposos  uDáiiimes,  según  su  costum- 
Jbre  inooucusa  9  hicieron  á  aquel  monasterio  de  todo  lo  que  tenían 
'^o  Exaducc,  j  del  manso  Orret  cu  el  condado  de  Urgel;  j  aun. 
«que  Baluzio,  sacando  mal  la  cuenta,  refiere  esta  escritura  al  año 
"SOI  por  tomar  los  del  reinado  de  Carlos  desde  la  muerte  de  Odón 
^en  lugar  de  contarlos  como  dehia,  según  Mabillon  y  otros   (2]) 
«cíesele  el  28  de  enero  del  895 ,  en  que  aquel  Rey  fué  ungido  por 
!X*uico  obispo  de  Rems,  es  indudable'  por  esto  j  por  el  enlace  de 
Xos  hecboS)  que  esta  escritura  corresponde  al  afio  897  j  no  al  901 . 
^Xn  el   Real  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  tan  solo  hallamos 
^enanciatiyas  de  la  Tida  de  estos  Condes  basta  el  8  de  las  calendas 
^le  mayo  del  ano  segundo  del  reinado  de  Odón,  que  correspon- 
día al  26  de  abril  de  890,  en  la  venta  (5)  que  Sícomares  y  otros 
lucieron  de  un  villar  en  el  valle  Bucarense  y   lugar  llamado  la 
'Sspinosa  cerca  del  rio  Llobregat.  Finalmente ,  en  ningún  otro  ar- 
«:hivo  de  los  que  conocemos  ni  en  ninguna  obra  diplomática  de 
las  muchas  que  hemos  examinado  antes  de  emprender  la  nuestra, 
liallamos  noticia  de  fecha  posterior  á  la  de  Ripoll  ó  al  afío  897 
^uc  nos  presente  juntos  ó  á  solas  vivos  á  nuestros  Condes  ni  aun 
con  el  menor  asomo  de  duda,  á  uicuos  que  se  proceda  con  la 
nisma  equivocación  que  Baluzio  en  su  reducción. 

La  repentina  üdta  de  documentos  otorgados  por  D.  W'ifredo  I  y 
B.*  'Winidilda  después  del  21  de  agosto  de  897,  no  obstante  de 
prolongar  todos  nuestros  escritores  la  vida  y  gobierno  de  este 
Conde  hasta  el  año  912,  y  algunos  al  14^  el  inmediato  hallazgo 
de  muchos  sucesivos  otorgados  en  ios  años  de  898,  899,  900, 
904,  5,  6,  7,  8,  9,  11  y  siguientes,  en  que  sus  hijos  y  en  espe- 


(i  )  Archivo  de  Ripoll  en  el  cartulario  verde ,  fól.  98 ,  del  que  lo  tacó  Bala- 
iio  en  el  apéndice  de  Marca  Ilisp.  n.  61  • 

(a)  Mabillun  De  re  Diplomática ,  lib.  iv,  cap.  a6  ,  y  los  Maurinos  en  su 
tratado  Diplomático,  tom.  5,  pág.  746  y  7.  Villanueva  en  su  Vioge  tom.  10, 
pág.  82  y  siguientes.  Sobre  todo  eu  el  computo  6  reducción  de  las  datas  por  los 
reinados  de  Francia ,  no  pierda  nunca  de  vista  el  lector  la  trabazón  de  unos  do- 
cumentos con  otros  en  las  noticias  que  arrojan,  pues  es  positivo  que  nobay  una 
regla  constante  para  determinar  el  capricho  de  los  escribientes  de  aquelU/s  re- 
motos siglos. 

(3)     Heal  Arclwvo,  colección  del  primer  Conde  n.  6  moderno. 
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cial  D.  Wilrctlo  II,  D.  Suuyiír  y  D.  Miro  «e  prescutau  ya  coii 
ínfulas  de  Condes  de  Bareclona,  Ausona,  Bi^sald,  Ccrdafía  etc.f 
titulándose  y  actuando  como  á  tales  eu  asuntos  de  la  mayor  iui- 
portañola  y  con  absoluta  indepcndeucla  hacen  sospecliar,  que  la 
muerte  de  su  padre  ocurrió  poco  después  de  la  data  de  la  escri- 
tura referida  de  Exaducc,  ó  21  de  agosto  de  897. 

Asi  lo  persuade  ia  venta  ( 1 )  licclia  por  Daniel  y  su  muger  á 
favor  del  conde  D.  Wiíredo  II  y  de  su  esposa  la  condesa  Garseuda 
ó  Garsindis  de  unas  casas,  ticiTas  y  huertos  sitos  en  el  Villar-' 
dauel  del  condado  de  Ausona,  á  ^  de  las  cah^ndas  de  diciembre 
del  afio  primero  de  Carlos  después  d(^  la  muerte  de  ()di>u,  29  de 
noviembre  de  898,  que  no  puede  dejar  de  referirse  á  D.  Wifn*- 
do  II  hijo  del  Velloso,  y  no  á  este  por  la  circunstaneb  de  llamar" 
se  el  Conde  en  cuestión  esposo  de  D.*  Garsenda  y  no  de  D.*  W¡- 
nidilda  su  madre;  y  si  bien  puede  ohjíítarsc  á  esta  escritura,  que 
la  sola  calidad  de  Conde  que  da  á  D.  Wili'cdo  no  arguye  que 
su  padre  hubiese  ya  muerto,  presta  con  \.of\o  margen  á  la  iiuts 
fundada  conjetura,  que  pasa  á  evidencia  y  prui.'ba  legal,  luego 
que  se  nos  presenta  el  traslado  auténtico  del  privilegio  (2)  que 
concedió  á  los  Barccloncsi»s  el  rey  Carlos  Calvo  el  afio  4  de  su 
reinado,  844 ?  cuando  los  Condes  dt;  Barcelona  solo  tenian  el  ca- 
rácter de  meros  gobernadoras  por  aquellos  Monarc«is,  cuyo  ti*as- 
lado  empiexa  de  este  modo :  Hoc  est  cxcwplar  prcecepti  transí a~ 
twn  in  cmtaie  Bar  chinana  in  a  mío  primo  qiio  obiit  Oda  Eex  tem- 
pare  Dotnini  Borrelli  comitis  filii  qiumdam  JVifrcdi  ejiísdctn  wo- 
miíii  mmcupali  posl  revcrsionnn  Barchinoncnsiuni.  Inscrcio  ipsiiu 
prcecepti  hec  est  =  Karolus  graíia  Dci  &c. 

El  P.  Diago  padeció  dos  ('(privoi^-acioníís  notables  en  la  inteli- 
gencia giíuuina  del  preámbulo  de  este  traslado,  que  antes  de  pa- 
sar mas  adelante,  vs  preciso  dosvauí^eer.  La  primera  tiié  eu  el  cóm- 

(i  )     Al-chivo  de  Kipoll  cu  uno  de  los  [H;(¿ueüos  legajos  siu  i ululo  del  cojoii  'j, 
del  urmbi'io  'i. 

(u)     El  P.  Diago  V  Fcliu  irncu  este  (locunieiito  ad  loii'¿nm  copiado  del  pri- 
mer lihro  de  l:i.>  antigüedades  de  la  Sta.   J^li\<kia  de  Baneloila  que  existe  en  su 
precioso  Archivo,  y  U'.  hemos  comprobado  perMjiialmenu*    par»  ina^or  satisfac- 
ción con  asistencia  de  sus  dos  dignos  aichivcros,  quiencii  nos  oseguiuron  que  el 
original  existiu  en  el  Archivo  que  lluuiun  de  la  Lscaleru. 
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-yuto  Ó  redacción  del  afio  primero  de  la  muerte  de  Odón  que  de- 
terminó al  de  900  cabales  do  la  Encarnación  en  lugar  de  fijarle^ 
^T^mo  debia,  al  de  898  por  ser  este  indudablemente  el  primero  des- 
es  de  la  muerte  de  Odón  que  cspr(!.sa  el  traslado.  La  segunda  en 
tribuirle  al  tiempo  ó  gobierno  de  Wiñ*edoe]  Velloso  y  siendo  asi 
ue  filé  sacado  indudablemente  en  el  de  su  bijo  D.  Wiíredo  II, 
'^  ue  aparece  en  él,  no  con  este  nombre  sino  con  el  de  Borrell  con 
1  que  se  le  distingue  en  algunas  escrituras ;  lo  que  ignorado  por 
^.cjnel  sabio  religioso,  le  indujo  á  creer  que  el  escribiente  babia 
-puesto  Borrell  en  lugar  de  Wifredo,  y  que  por  consiguiente  el 
OoMie  de  este  nombre  difunto  que  espresa  el  traslado,  era  el  que 
llamamos  de  Arria  supuesto  padre  del  Velloso  y  y  este  el  Borrell 
e4|mTocado.  Lo  mismo  le  sucedió  á  aqiicl  respetable  escritor  por 
igual  ignorancia,  y   se   llenó  de  confusión,  según  ingenuamente 
confiesa  en  su  obra  (1),  cuando  en  la  escritura  de  donación  (2) 
qne  el  conde  Sunyer  bermano  y  sucesor  del  mismo  conde  Wifre- 
do II  j  la  condesa  Riquilde  bicieron  á  la  Sta,  Iglesia  de  Barcelo- 
na para  reparar  la  casa  Caloiija ,  el  afio  9  de  Luis  bijo  de  Carlos, 
J  se  lialló  otra  Tez  con  la  enunciativa  del  Conde  Borrell  difunto 
Lcnoaoo  de  Sunyer  y  por  consiguiente  bijo  del  Velloso,  el  mis- 
mo qne  suena  en  tal  concepto  en  otra  donación  hecba  por  el  pro- 
pio Sonjer  á  la  iglesia  de  Gerona  el  afio  9  de  Luis  hijo  del  di- 
santo Cirios  (  5 ) ;  j  para  salir  del  paso  en  este  segundo  encuentro, 
tato  también  que  atribuir  la  culjia  al  escribiente,  cuando  en  rea- 
lidad estaba  solo  en  su  íalta  de  noticias.  En  efex;to  si  el  P.  Diago 
linbiese  tenido  la  dicba  que  nosotros  de  examinar  la 'donación  (4) 
de  un  alodio  sito  en  Fulgarola,  Oligno  y  Yillardanel,  hecba  al 
monasterio  de  RipoU  el  5  de  los  idus  de  setiembre  del  ano  19  de 
Cirios  después  de  la  muerte  de  Odón,  917,  por  la  condesa  dofia 
Garsinda  ó  Garsenda,  el  conde  Sunyer  y  el  vizconde  Ermcmiro 


(i)     Híst.  de  los  Condes  de  Barcelona,  lib.  3,  cap.  4  y  iC 

(2)  ArchÍTO  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  3 ,  fól.  73  de  lus  antigSe- 
dadea  ,  poMicadas  por  Marca,  apéndice  n.  8t. 

(3)  Del  cartulario  del  archivo  del  obispo  de  Gerona,  publicado  en  el  Mar- 
ca n.  80. 

(4)  Archivo  de  Ripoll,  armario  a ,  rajón  2 ,  legajo  pequefío  sin  rótulo. 
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albaoeas  dd  difunto  D.  Wifrcdo  II,  liallára  repetida  allí  la  euim- 
ciatira  dd  quomlam  Guifredi  comilis  quem  vocoi^erunt  Bórelo;  j 
quedara  mucho  uias  satisfecho  aquel  Padre  sí  hubiese  conocido 
asimismo  la  douaciou  (1)  de  los  alodios  de  Armaucias,  Balps  j 
otros  hecl^  at  monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU,  á  3  de  los 
idus  de  agosto  del  afío  3  de  Lotario,  957,  por  el  conde  Borrell  en 
sufragio  de  Las  almas  do  sus  padres  Sunyer  j  Riquilde,  de  sa 
abuelo  Wifredo  el  Velloso,  de  su  tío  Borrell  j  de  sus  hermanos 
Mirón  conde  y  Armengol  difuntos,  y  finalmente  otra  escritura 
de  venta  (2)  otorgada  á  15  de  las  calendas  de  mayo  del  afio  S9 
del  reinado  de  Carlos  hijo  de  Luis,  922,  por  la  condesa  Garñnda 
viuda  del  mismo  D.  Wifredo  II  á  favor  de  un  Mlrabulo,  de  anas 
tierras  sitas  en  el  condado  de  Ausona,  partido  de  S.  Lorenio,  j 
villa  de  Felgueirolas,  quce  mihi  advenít  (dice  la  condesa )^^r^r^ 
ceptuní  quod  Carolas  Rex  fecil  ad  viro  meo  Jfifredo  qui  (coi) 
vocabidwn  fuit  Borrello.  Según  esto,  la  única  duda  que  ofrece  el 
traslado  es  la  cláusula ,  tempore  domini  Borrelli  comilis Jtlii  qucn^ 
dam  Wifredi  ejusdem  nomini  mmcitpati;  pues  su  sentido  literal 
parece  quiere  espresar  que  el  Wifredo  quondam  (difunto)  tenia 
también  el  nombre  de  Borrell  como  lo  creyó  Feliu  en  sus  Anales 
de  Cataluña ;  pero  la  resultancia  de  los  documentos  citados  y  que 
se  citarán  manifiesta  bastante,  que  la  inteligencia  debe  recaer  so- 
bre que  el  conde  Borrell  se  llamaba  Wifredo,  mas  bien  que  el 
que  este  se  llamase  Borrell  (3). 


( I )    ArchiTO  de  RipoU  ,  armario  a.°  ,  cajón  a.*^  j  en  el  cartulario  Tcnle  fo- 
lio 30. 

(a)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  cajón  6.^  n.  57i  ó  n.  55,  vol.  epb- 
cop.  I.®  moderno  publicado  por  D.  Jaime  Ripoll. 

( 3  )  £1  P.  Diago  á  pesar  de  haber  achacado  al  escribiente  la  equirocacion 
de  este  nombre,  entendió  también  la  cláusula  en  el  mismo  sentido  que  nosotros 
justificamos ,  pero  no  le  ocurrió  que  un  mismo  Conde  pudo  haber  tenido  doa 
nombres  y  usarlos  indistintamente  según  nos  lo  manifiestan  los  Maurinos  en  el 
tomo  4  j  póg*  558  y  siguientes  por  todo  el  capitulo  de  su  tratado  diplomático; 
y  si  fuese  cierta  la  especie  que  hemos  visto  en  algún  escritor  de  que  loa  nietos 
solian  usar  el  nombre  de  sus  abuelos  ,  podríamos  inferir  de  aquí  que  el  padre 
del  FcUoso  se  llamó  Borrell.  Los  anticuarios  podrán  tener  presente  esta  espe- 
cie en  sus  investigaciones. 
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Asi  qtie,  piresentanclo  la  eBcrttura  de  donación  de  Exaduoc  be- 
«Itt  al  monasterio  de  Ripoll  vivo  al  conde  D.  W  Uredo  j  á  doña 
^loidilda,  el  21  de  agosto  del  año  897,  y  rcfirit^iidoie  ya  niticr. 
-tto  el  traslado  del  privilegio  de  Carlos  Citho  á  los  Barceloneses  c^n 
siguiente  de  898 ;  resalta  necesariamente  que  este  Conde  iniirió 
lo  que  media  desde  el  21  de  agosto  del  año  897  hasta  fin  á  lo 
del  de  898  ;  y  aunque  esta  data  no  presta  conjetura  para 
proximar,  j  monos  fijar  el  día  positivo  de  la  muerte  de  D.  ^^u 
^ledo  el  yelloso  por  faltarle  al  trasla<lo  la  cspresion  del  día  y  mes 
é^Mk  que  se  otorgó ,  nos  le  ofrece  sin  embargo  un  necrológico  anti- 
.^uisínio  del  archivo  de  Ripoll  ( 1 )  que  le  fija  al  5  idus  mtgusti,... 
i  háOK  domum  edificavit ;  in  claustra  jacel :  con  lo  que  aunque 
necrológico  no  esprese  el  año  de  la  muerte  (que  ya  queda  jus- 
tificado)   tenemos   lo  bastante  para  determinarla  al  día  11  de 
3gosto  (5  idtis  augusti)  del  año  de  la  Encamación  898;  y  asi  es 
que  á  los  tres  meses  del  fallecimiento  del  padre  ^  presenta  ya  á  su 
^ijo  D.   ^'ifredo  II  y  á  su  esposa  D.^  Garscuda  con  título  de 
Omdcs,  la  reü'rida  escritura  de  venta  de  unas  casas  y  tierras  en 
Yillardanel  del  condado  de  Ausoua ,  que  otorgó  á  su  favor  Daniel 
el  29  de  noviembre  del  reiérido  año  898. 

Posterior  á  la  refenda  <^poca  de  la  muorte  del  Conde  que  aca- 
bamos de  aclarar,  ya  no  aparece  en  estos  archivos  ni  en  ninguna 
colección  diplomática  de  las  pu]>licadas  basta  aqui ,  sino  una  cons- 
tonte  enunciativa  mas  ó  menos  terminante  de  un  conde  Wifix^do 
dUiuito  y  un  conde  Wiñrcdo  goljernando,  que  corrobora  mas  y 
jnas  nuestra  prueba ,  y  no  puede  dejar  de  referirse  al  y  el  loso  y 
i  sa  hijo  D.  A^' Uredo  11.  En  la  donación  (2)  de  una  casa  que  hizo 
DA  particular  de  la  parroquia  de  S.  £st(;van  al  monasterio  de 
Sil.  Maria  de  KipoU ,  á  5  de  las  calendas  de  febrero  del  afio  6  de 
Carlos,  28  de  enero  de  905,  hallamos  ya  que  aquella  finca  babia 
sido  de  Guifredo  comité  qui  fuit  quondam.  En  otras  dos  escritu- 

ns  otorgadas  (5)  en  los  años  7  y  15  de  Carlos  después  de  Odou 

* 

{  f  )     Archivo  d«  Ri[»oll  en  el  Piecrológico  antiguo. 

(aj  Archivo  de  Ripoll  en  el  Común,  armario  i ,  cajón  Z,  legajo  rotulado 
OrniKtlIcTs. 

(3)  Archivo  del  monatterio  de  S.  Cucufate  del  Valles,  n.  667  y  68  de  su 
piecioso  cartulario. 

I.  7 
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que  corresponden  á  los  de  la  Encarnación  905  j  91 1 ,  hallamoi 
dos  donaciones  del  lugar  de  CerTelló  hechas  al  monasterio  de  sao 
Cucufate  del  Valtós  por  el  venerable  Conde  Marques  Wifiredo 
filü  quondam  IVifredi  Marchtonis  bone  memorias,  que  no»  pueden 
ser  mas  terminantes.  La  consagración  de  la  iglesia  de  S.  Jaime 
de  Fontana  con  asistencia  de  los  condes  Wifrodo  j  Mirón  que 
publicó  el  Sr.  Viilanueya  ( 1 ) ,  aparece  del  afío  905.  En  las  actas 
del  concilio  de  Barcelona  del  afio  906  (2)  á  que  asisiió  el  PrrcUu 
risimo  marques  fVifredo,  j  ante  el  que  Idclcario  obispo  de  Ar- 
sona  se  quejó  de  la  contribución  de  una  libra  de  plata  que  anual» 
mente  le  cxigia  el  metropolitano  de  Narbona,  hablando  de  la  de- 
solación del  Pago  de  Ausona  por  los  moros  dice :  Mísertus  Dafnia 
flus  terne,  susciíavit  in  ea  finhilissimiim  Dommum  Principem  fFr 
freduní  et  fr aires  ejiís,  qui  ex  d ¡ver sis  locis  et  gentihus  kommes 
pió  amore  coligenles ,  prcclibatam  Evvlesiam  aun  suis  JinilMU  m 
pristinum  instauraverunl  statwn;  cl((usula  que  )ra  dio  margen  á 
los  historiadores  del  Languedoc  (5),  á  quienes  siguen  Flores,  Ca- 
rcsmar  j  Gapmany  para  creer ,  que  el  Conde  que  asistió  á  aque- 
llas actas  fué  D.  Wiíredo  II  hijo  del  Velloso ,  y  est(í  el  restaura- 
dor de  Ausona  que  las  mismas  refieren  como  diiuuto,  en  lo  que 
no  se  engañaron  como  lo  comprueba  v\  r(HX>noc¡iinento  (4)  que  á 
17  de  las  caieudas  de  junio  del  año  16  de  Carlos  hijo  de  Lnit 
después  de  la  muerte  de  Odón,  914 1  los  vecinos  de  ínsula  y  otros 
lugares  del  valle  de  U i  poli  en  el  condado  de  Ausona ,  hicieron  á 
]).^  Emmon  abadesa  del  monasterio  de  S.  Juan  Bautista,  pues 
hablando  de  las  tierras  y  casas  que  posc>iau  dicen :  quod  nos  ha- 
hemus  per  vocem  jam  dicto  monasterio  quod  est  in  honorem  sancU 
Jolumnis  Baptista,  quod  quondam  gloriosissimus  Wifredus  comes 
boncc  mcmori(B  ( 5 )  reedijicavit  el  dicure  jussit.  El  suni  ipsos  viiiar 

(i)     Villnnucva,  Viaje  LiU'rnrio  toin.   lo,  pág.  84. 

(3)  Historia  del  Lniiguedtx:  toin.  a.^,  ])i-ucl)a  32,  sncndo  del  archivo  de  la 
abadia  de  S.  Víctor  de  Marsella,  y  en  el  Viaje  Literario  tom.  6,  n.  11  del 
apéndice,  copiado  del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich.  Vé:»e  también  Flores 
y  Marca. 

(3)  Tom.  I,  pág.  7i7  y  /-¿O. 

(4)  Hcal  Archivo,  n.  3  moderno  i\e  la  colección  del  tercer  Conde 

(5)  Esta  misma  espresion  de  H^'iJ'rcilus  Coinés  hotnx  incntoriat  la  hallamos 
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res  in  territorio  Ausonense  iti  valle  Riopollense  in  ajacencia  de 
jam  dicto  monasterio,  in  ómnibus  siunus  profesi  nos  jam  dicti  et 
jam  dictas,  quia  quondam  jam  dictas  fVifredus  comes  venit  cum 
smsJideUlms  in  jam  dicta  vallx  qui  erat  in  deserto,  et  sic  apne- 
hendk  jam  dicta  valle  cum  suis  Villaribus  et  terminavit  eam  sicut 
superíus  insertum  est,  et  revestivit  exinde  jam  dicta  Hemmone 
filia  sua  &c. 

Los  mismos  Historiadores  del  Languedoc^  en  el  lugar  citado 
intimamente ,  para  corroborar  mas  su  opinión  de  haber  ya  muer- 
to €Í  Velloso  antes  del  año  906  y  7 ,  traen  la  escritura  de  dona- 
ckm  ( I )  á  la  iglesia  de  Castroserra  otorgada  por  su  hijo  el  con- 
de Mirón,  á  15  de  las  calendas  de  febrero  de  907,  en  que  ba- 
Uando  este  G>nde  de  aquel  pueblo  dice:  Qui  hactenus  absque 
Ecciesia  extiterat,  et  nuper  d  quondam  progenitore  meo  Domino 
Gui/redo  iUustrissimo  Marchionas,  suisque  sequeniibus,  superna 
inspirante  clementia  in  honorem  Beati  Pauli  Episcapi  et  confeso-- 
ris  ChrisU,  Ecclesias  est  edijícata;  y  aunque  puede  objetarse^ 
que  la  espresion  de  quondam  progenitore  meo  Domino  Gui/redo, 
que  se  lee  en  esta  escritura  acaso  se  refíere  al  supuesto  abuelo  de 
D.  Mirón,  Wifredo  de  harria,  y  no  á  su  padre  el  Velloso,  pues 
tal  es  en  buen  latin  la  siguiíicacion  de  la  palabra  progenitor,  sin 
embargo  si  se  atiende  á  la  bárbara  locución  de  aquellos  siglos,  ó 
mejor  á  algún  descuido  del  Sr.  Baluzio  en  unir  la  palabra  afia- 
diendo  ó  quitando  alguna  letra,  y  al  nuper  edificóla  por  Wifre- 
do )  se  persuadirá  cualquiera  que  esta  espresion  no  puede  re- 
ferirse al  dudoso  abuelo  de  D.  Mirón  ,  sino  precisamente  á  su 
padre  el  Velloso,  progenitore  meo,  y  el  suisque  sequentibus  á  sus 
dos  hermanos  D.  Wiíredo  11  y  D.  Suuycr ,  que  en  su  lugar  ha- 
llaremos, por  mas  que  haya  quien  quiera  disputarles  la  sucesión 
eo  el  condado  de  Barcelona. 

Asi  es ,  que  ni  el  Conde  Priiweps  Maximus  fViJredus  Marcho 


repetida  casi  en  todos  las  escrituras  que  indudablemente  hablan  del  Velloso,  y 
téngase  presente  cuando  hablaremos  de  la  inscri|)cion  sepulcral  de  la  lápida  de 
in  hijo  D.  Wiíredo  II. 

(i)     Marca  hisp.  en  el  apéndice  n.  63,  copiada  del  cartulario  de  la  iglesia 
de  Urgel. 
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que  autorizó  la  elccciou  de  Guiguo  ó  'Wigo  obispo  de  Gerona  en 
ei  afio  de  908  ( 1 ) ,  ui  el  que  reedificó  y  dotó  la  iglesia  de  Olosb 
j  la  dio  después  en  25  de  diciembre  del  año  909  á  Idalcario  ó 
Idelhero  obispo  de  Vicb  (2),  ni  el  benigno  Principe  del  miaiBO 
nombre /á  quien  el  prqpio  Idalcario  dejó  por  albacea  de  su  testa- 
mento autógrafo  (5)  otorgado  en  909,  ni  finalmente  ninguna  es- 
critura de  fecha  posterior  al  1 1  de  agosto  de  898  á  que  hemot 
referido  la  muerte  del  Velloso,  puede  atribuirse  á  este  sino  á  su 
hijo  y  sucesor  D.  Wifredo  11  ó  Borrell  I. 

Aclarado  asi  este  importante  punto  ,  j  desvanecidas  con  tales 
pruebas  las  equivocaciones  que  nos  dejó  escritas  á  últimos  del  si- 
glo 1 5  el  autor  del  Gesta  Comitum  ,  publicado  por  Baluzio  á  fines 
dt*i  17  (4)7  J  transmitidas  de  unos  escritores  á  otros  hasta  nuca* 
tros  dias  por  no  haber  hecho  ni  aquel  ni  estos ,  como  pudieron  j 
debieron,  una  investigación  escrupulosa  en  nuesti*os  archivos ;  fiJta 
solo  determinar  ahora  el  lugar  j  época  de  la  muerte  de  la  condesa 
D.*  Wiuidilde,  dar  noticia  asi  mismo  de  la  sepultura  de  ambos 
esposos,  Y  averiguar  finalmente  como  pasó  el  marquesado  y 
condado  de  Barcelona  que  adquirió  el  Velloso,  á  sus  hijos  WUre* 
do  II,  y  sucesivamente  á  D.  Suuyer  y  á  su  hijo  D.  Borrell  quien 
los  transmitió  de  hijo  en  hijo  varón  hasta  el  rey  D.  Martin  de 
Aragón ,  en  quien  quedó  estiuguida  la  primera  linca  masculina  de 
los  primitivos  Condes  de  Barcelona,  como  ya  se  ha  dicho  y  pro- 
bará en  su  lugar. 

En  cuanto  al  fallecimiento  de  la  condesa  D.^  Winidilde,  si  bien 
no  podemos  determinar  el  día  y  año  en  que  ocurrió,  con  todo 
presentaremos  la  época  con  alguna  aproximación,  pues  resultando 
de  la  escritura  de  donación  de  Exaduce  otorgada  con  su  esposa 
á  favor  del  monasterio  de  Sta.  María  de  Klpoli,  que  esta  señora 
vivia  el  dia  2 1  de  agosto  del  año  897 ,  y  proporcionándonos  estos 


(i)     España  Sagrada,  tom.  43 >  en  el  apcmllce  n.  i5.  lliiloria  del  Langue- 
doc,  tom.  a,  prueba  35. 

(3)     £s|jañn  Sagrada ,  tom.  'j8  ,  pág.  81 . 

(3)  Viaje  Literario,  tom.  6,  n.  la  del  apéndice,  copiado  del  original  quo 
existe  en  la  Sta.  ]gle«ia  de  Vicli. 

(4)  Marca  Hii»p.,  pág.  537  }  siguieiucs. 
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arcbíTOs  otra  ( 1)  del  12  de  las  calendas  de  marzo  del  afio  7.^  de 
Cirkm  b'ijo  de  Luis^  equivalente  al  18  de  febrero  de  900,  en  que 
sa  hija  la  abadesa  D.*  Emmou  ba])la  de  la  madre  eu  el  concepto 
«de  diñinta)  debemos  necesariamente  concluir  que  la  condesa  dofía 
'Winidilda  murió  en  loque  media  desde  dicbo  dia  21  de  agosto  de 
£97  basta  el  18  fcbrero  del  afio  900  cabales.  En  efecto  asi  lo  espresa 
4b1  reconocimiento  que  Renaldo  y  Biatarío  bicieron  en  el  juzgado 
^el  conde  Mirón  con  esta  ultima  data  á  favor  de  aquella  abadesa 
^sa  que  confiesan,  que  las  casas  j  tierras  que  poseían  en  la  villa  de 
£tegal  del  condado  de  Cerdafia,  plus  debeni  esse  de  Domna  Henu 
wfione  ahbatissa  perscriptura  de  Domna  Gurgutria  vel  Gurgurta  Deo 
^s=^vota  quam  de  nos  aut  ullum  alium  hominem ,  exceptis  ipsam  he^ 
weiitatem  de  Domna  fVimdilde  comitissa  condam  per  ipsa  domus 
qmestin  villa  qua  dicitwr  Provenclia  (2).  Ignoramos  donde  fud 
enterrado  el  cadáver  de  la  Condesa,  pero  es  de  presumir  que 
yace  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll,  que  con  su  esposo 
liabii  fondado  ó  restaurado,  acaso  cu  el  mismo  sepulcro  que  aquel, 
como  ti  parecer  lo  indican  las  palabras  del  epitafio  Hic  jacet  citm 
prole  de  que  luego  bablarémos.  Eu  cuanto  al  punto  6  lugar  de  su 
fallecimiento  sospccbamos  ,i  que  tanto  el  Conde  como  la  Condesa 
murieron  en  Ausona  ó  acaso  en  el  mismo  Ripoll ,  pues  es  evidente 
que  no  murieron  en  Barcelona  según  la  espresion  del  traslado  del 
prÍTÍlrgio  de  Carlos  Calvo  sacado  en  esta  ciudad  posi  reverlionem 
Barchinonetisium ,  el  mismo  año  de  su  muerte,  898,  j  gobernan- 
do ya  su  bijo  D.  'Wifredo  II ;  cuya  cláusula  no  solo  da  margen  á 
esta  conjetura ,  si  que  tainl)ien  su}K)ne  una  antecedente  y  próxima 
iuvasioo  j  recobro  de  esta  ciudad,  de  que  no  liablan  nuestros 
bistoríadores ,  debida  al  valor  de  Wifredo  11. 

Sobre  la  sepultura  del  Conde,  no  bay  que  dudar  en  que  está 

enterrado  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU ,  por  mas  que 

el  prurito  de  contradecir  baya  querido  aplicarle  la  lápida  del 

(i)    Real  Arcbivo,  n.  i3 ,  moderno  en  líi  colección  del  primer  Conde. 

(3)  Esta  enuncintiva  de  la  muerte  de  D.*  Winidilda  condesa  de  Barcelona 
jx>r  los  años  de  897  á  9oo ,  destruye  completamente  la  identidad  de  ¡tersona  ron 
la  Condesa  de  igual  nombre  que  nos  presentan  dudosa  los  Historiadores  del 
I«ngaedoc,  en  el  tom.  3,  pág.  6a,  suscribiendo  la  donación  hecha  á  la  iglesia 
de  fi^arbona  en  el  año  93 1  :  pruelm  5i ,  png.  64* 
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monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo  de  Barcelona,  que  íududabie- 
mente  pertenece  á  su  hdjo  y  sucesor  D.  \^íírcdo  II,  como  k>  ma- 
nifestaremos á  su  tiempo.  Quien  quiera  satisfacerse  por  si  mismos 
hallará  el  sepulcro  de  este  Conde  en  forma  de  ataúd  de  piedra 
coman  humildemente  labrado  j  según  el  gusto  j  arquitectura 
del  siglo  9 ,  empotrado  de  lado  en  la  pared  del  claustro  de  aquel 
antiquísimo  é  insigne  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll,  junto  á 
la  puerta  que  entra  á  su  iglesia  á  mano  derecha,  donde  aquella 
yenerable  comunidad  Benedictina  cauta  de  tiempo  inmemorial  el 
mismo  dia  11  de  agosto,  todos  los  aíios,  sus  responsos  j  uu  ani- 
yersarío  en  la  Iglesia  en  sufragio  del  Príncipe  á  quien  debe  su 
existencia.  Al  lado  descubierto  que  presenta  este  sepulcro,  se  en- 
cuentra parte  de  una  inscri¡)ciou  gastada ,  con  caracteres  coetáneos 
á  los  que  se  usaban  en  la  época  de  la  muerte  del  Conde,  de  la 
que  solo  puede  leerse  uno  de  los  dos  versos  que  formalian  el  epi- 
tafio, que  nos  ha  conservado  integro  la  curiosidad,  de  un  monge 
al  parecer,  que  le  copió  en  uu  códice  ( 1  ]  escrito  sobre  pergamino 
con  letra  del  siglo  12  y  dice  así:  =  irec  swit  metra  donuíi  Gui-- 
fredi  Comitis  scripla  super  tumulum  ¿psius. 

Hk  Dux  aun  prole  sitas  est  Guifrede  Pilóse , 
A  quo  dotatus  lociis  est  hic ,  et  hedificatus. 

Y  en  el  mismo  códice  se  leen  de  letra  del  siglo  12  otros  versos 
necrológicos  dedicados  á  la  buena  memoria  del  mismo  Conde ,  (¡ue 
seguramente  se  copiarían  tam1)len  de  alguna  otra  lápida  que  exis- 
tiría junto  al  referido  sepulcro,  y  dicen  de  esta  manera: 

Conditiir  hic  prbnus  Gw/rediis  Marchio  celsus , 
Qui  Comes  atque  poteiu  fiUsit  in  Orbe  manáis. 

Hancqiu;  domum  struxil,  et  slruclam  swnptihus  auxil 
Vis^ere  diun  validt ,  scmper  ad  alta  tulit. 

Qiiem  Deus  cethereis  nexiium  sine  Jitie  coréis 
AnmuU  in  solio  vivere  sidéreo. 

Y  en  el  mismo  códice  al  margen  de  estos  lil timos  versos  se  Ice 
con  caracteres  del  siglo  12  Gui/redus  puosas  co cum  filio  sao 

( 1 )    Archivo  de  UipoU  ,  colección  de  códices  ,  estante  i  y  cajón  a ,  códice  n.  i* 
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aüekottíum  dormitar  ti  j¿tcet ;  y  en  efecto  allí  mismo ,  en  el  claoBtro 

jjuAo  á  la  puerta  de  la  iglesia,  se  encuentra  otra  lápida  con  una 

iiscripcion  niu)r  gastada  alusiva  al  dormitorio,  el  cual  según  ya- 

rioi documentos  estaba  allí,  y  también  en  un  martirologio  del  mo- 

idterio  del  siglo  10  al  1 1 ,  se  lec=///  Idus  augusti  ohiit  Gmfre'- 

im  tomes  9  el  Marchio  fandator  hujus  cenobii,  cujus  corpas  reqtties- 

dtkdaustro  ante  fores  Eccl€sice  =  y  fínalmente  confirma  lo  mis- 

BS  el  necrológico  en  aquellas  palabras =///  Idus  euigusti  Gut'- 

/redas  comes  tpii  vocatur  pilosus  qui  hanc  domum  edificavit  in 

dmatrajacet,  ¿Y  en  vista  de  todo  esto,  se  dudará  aun  de  la  se- 

polfaum  de  este  conde  en  RipoU? 

Falta  solo  ahora  para  cumplir  lo  ofirecido ,  y  seguir  con  tino  la 
iAn.  empelada  de  nuestra  genealogía  y  sucesión  en  el  condado 
de  Barcelona,  apurar  cuando ,  como,  y  en  virtud  de  que  dispo- 
éáuma  pasaron  á  los  hijos  los  Estados  del  padre,  y  en  espeeial 
d  condado  y  marquesado  de  Barcelona ,  en  el  que  hallamos  vin- 
odada  de  hecho  la  solterauía  hereditaria  de  nuestros  ilustres 
Coades.  Bfateria  es  esta  á  la  verdad  harto  difícil  de  poner  en  cla- 
ro ,  pues  como  la  guadaña  destructora  del  tiempo ,  ó  quizá  la  in- 
curia en  mvestigar  detenidamente  nuestros  antiquísimos  archivos 
BOi  priva  hasta  de  un  solo  documento  terminante  de  los  que  no 
podo  menos  que  otorgar  D.  Wifredo  á  favor  de  sus  hijos  sobre 
tai  importante    punto  ;  se  hace  forzoso  en  tal  apuro  recurrir  al 
ánioo  medio  que  resta  de  la  conjetura  por  resultados. 

No  cabe  duda  en  que  el  Conde  muchos  afíos  antes  de  su  muer- 
te labia  ya  arreglado  la  sucesión  de  sus  hijos  ,  pues  que  en  el 
de  888,  cuando  con  D.^  ^'¡nidilde  hicieron  la  oblación  de  D.  Ro- 
dolfe  en  monge  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  hablando  en  aquella 
asentara  los  dos  esposos  de  la  herencia  que  le  señalaban ,  nos  di- 
cen: Ei  tradimus  ibijilio  nostro  Rodulfo  una  cum  omni  hereditor 
te  na  quod  divissimus  ei  cum  Jratres  suos ;  y  si  bien  es  verdad 
^  esta  cláusula  vaga  é  indeterminada  no  aclara  las  disposicio- 
■es  del  Conde ,  debemos  con  todo  suponerlas  circunspectas  y  ar- 
rolladas á  lo  que  exijia  el  naciente  Estado.  Asi  es,  que  al  hijo 
^  se  supone  el  mayor,  D.  Wifredo  11  ó  Borrell,  I  le  vemos 
ejercer  actos  gubernativos  de  toda  clase  en  los  condados  de  Bar- 
cdona,  Ausoua  y  Gerona  (tjue  jamas  se  han  separado)  con  título 
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de  G>iide  y  Marques  desde  el  momento  mismo  de  la  muerte  del 
padre  hasta  la  suya  que  hallaremos  en  su  lugar ,  sin  que  eu  todo 
este  tiempo  ninguno  de  sus  hermanos  aparesoa  con  mas  titulo  que 
el  de  Conde  ni  iutenfonga  eu  sus  actas,  menos  D.  Suniarlo  se- 
gundo hermano  presunto ,  á  quien  hallamos  suscnUfen  algunas, 
como  dando  á  entender  un  conreinado  que  mas  adelante  hallare- 
mos repetido  eu  los  hermanos  D.  Borrell  II  y  Mirón  I,  y  en  don 
Bamon  Berengucr  11  y  Berenguer  Ramón  11  sus  descendientes, 
por  disposición  de  los  respectivos  padres.  Mas  apenas  muere 
Wllredo  11',  se  nos  presenta  ya  su  hermano  Sunyer  actuando 
solo  cu  dichos  condados,  y  sin  la  menor  ¡nteryenclon  de  ningún 
oti'o  hermano  de  los  que  le  seguían.  Muere  luego  el  tercero  don 
Mirón  de  Cerdaña  (á  quien  se  le  hace  Conde  de  Barcelona  sin  ha- 
hcrlo  sido)  muchos  afios  antes  que  Sunyer,  y  sigue  este  gober- 
nando el  marquesado  y  condados  referidos  antes  y  después  de  la 
muerte  de  aquel,  y  sin  dependencia  alguna  de  la  supuesta  tutela 
de  sus  cuatro  sobrinos  Seniofrcdo,  Wllredo,  Oliva  y  Mirón  liijos 
de  dicho  Mirón  de  Cerdaiia,  y  usando  constantemente  no  solo  el 
título  de  Conde  sino  el  de  Marques ,  que  indudablemente  embebía 
la  soberanía  y  condado  de  Barcelona.  Finalmente  poco  antes  do 
la  muerte  de  Sunyer,  y  luego  que  este  Conde  se  retiró  del  bulli- 
cio del  mundo  tomando  el  hábito  religioso,  como  á  su  tiempo  ve- 
remos, se  nos  presentan  también  sus  dos  hijos  Borrell  II  y  Mirón  I 
actuando  juntos  como  conreinantes,  ambos  con  título  de  Condes 
y  Marqueses,  y  espresando  en  alguna  escritura,  que  su  representa- 
ción ó  derecho  les  venia  de  su  padre  D.  Sunyer,  de  su  tío  don 
Wifretlo  II  ó  Borrell  I,  y  de  su  abuelo  Wifrcdo  I  el  Velloso;  sin 
que  en  tantas  escrituras  se  lea  una  sola  cL'lusula  en  que  pueda 
fundarse  la  tutoría  en  Sunyer  de  los  hijos  de  su  hermano  Mirón, 
que  tanto  han  decantado  todos  nuestros  historiadores,  ni  el  mas 
l;;ve  indicio  do  haber  nunca  jamás  poseído  el  marquesado  y  con- 
dados de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  su  sobrino  Senlofredo  hijo 
mayor  de  dicho  Mirón  de  Cerdaña  y  hermano  de  Oliva  (xihreta, 
á  quien  para  salir  del  paso  y  confusión  que  les  nace  á  los  mismos 
historiadores,  de  la  soñada  tutela,  se  ven  precisados  á  escluir  de 
la  sucesión  del  Marquesado  después  de  la  muerte  sin  hijos  tle  su 
hermano  Senlofredo,  unos  ].K>r  el  fútil  defecto  que  le  achacan  de 
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Mando  j  de  dar  patadas  al  suelo  como  las  cabras  antes  de  ba- 
iv,j otros  menos  crédalos  y  delicados,  por  una  denigrativa  irre- 
IfÍMÍdad  que  desmienten  las  ranchas  fundaciones,  dotalias  j  otros 
adoi  piadosos  de  Cabreta  que  se  couserran ;  sin  que  los  tales  de- 
fectos le  inipídiesen  la  sucesión  en  los  condados  de  Cerdafia  y  Be. 
ttb  qie  todos  contestan ,  y  no  puede  ponerse  en  duda. 

El  aalace  de  estos  hecbos  ó  resultados  traza  por  consiguiente 
eiooBJetnra  el  cuadro  de  la  disposición  siguiente:  D.  "WiCredo  I 
tf  el  Feiioso,  que  según  se  ha  visto  adquirió  la  soberanía  por 
ieredio  de  conquista ,  corroborado  con  la  aclamación  de  sus 
iA£tos  j  cesión  del  emperador  Carlos  Calibo,  en  los  diferentes 
eoadidos  en  que  estaba  dividida  en  su  tiempo  la  Marca  espa- 
fohf  6  este  pais  que  llamamos  ahora  Gatalufia  ó  condado  y  mar- 
fptmdo  de  Barcelona,  dejó  en  su  muerte  este  último  estado  con 
h  aoberaniá  que  embebe,  á  su  hijo  D.  Wifredo  II,  dándole  por 
acompasado  6  conreinante  á  su  hermano  D.  Sunyer,  oon  preveo- 
aoadeqae  el  de  los  dos  hijos  que  sobreviviese  le  pasase  á  los  su- 
yos, á  fin  de  solidar  y  perpetuar  asi  mejor  la  naciente  soberanía 
casos  descendientes:  legó  acaso  particularmente  y  con  previsión 
ím  bijo  Sunjer  el  condado  de  Besalii  ( 1 )  ó  algún  otro  de  los  que 
fapoes  hallaremos  en  poder  de  sus  descendientes,  por  si  premo- 
na  á  su  hermano  Wifredo^  que  pudo  ser  de  complexión  tan  deli- 
eab  que  ocasionase  su  temprana  muerte  y  la  sospecha  del  vene- 
ai^  «pie  se  dice :  al  tercer  hijo  Mirón  daría  el  condado  de  Cerda' 
ii:  al  cnarto,  Seuioiredo,  el  de  Urgcl  ó  el  derecho  de  sucesión 


(t )   Todo*  kM  bi sumadores  reconocen  á  Sunjer  como  sucetor  en  el  oondodo 
^Üijgd,  S4D  que  conste  que  este  Conde  ni  su  padre  «1  Velloso  bayan  poicido 
anca  aqoal  condado,  que  después  aparece  en   poder  de  Borrell  11  hijo  de 
dicfe  Smjer.  Poco  menos  acontece  con  su  hermano   Mirón,  á  quien  unos 
Wn  wecsor  de  su  padre  en  el  condado  de  Cerdaña  y  otros  en  el  d«  Besalü. 
Cobo  niitio  objeto  no  es  el  de  escribir  sobre  estos  contados  y  si  solo  de  la 
ea  el  de  Barcelona  que  embebía  el  marquesado ,  no  tratamos  por  con- 
de apurar  las  dis|)Osictones  del  Felloso  en  esta  parte ,  sobre  la  que  nos 
mútimos  á  la  opinión  general ;  sin  embargo  á  su  o|)ortunídad  iremos  dando 
I  lector  las  noticias  que  bajamos  descubierto  sobre  estos  condados  subalternos, 
qKacwo  en  vida  del  Velloso  los  poseían  sus  bermanos,  que  le  ayudaron  segui\ 
\m  actas  del  (oncilio  de  Barcelona  á  conquistar  el  condado  de  Ausona. 

I.  8 
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que  esperaba  j  te  aerificó  después :  j  finalmente  dotaría  á  las 
hijas  ó  á  las  casas  religiosas  en  que  algunas  entraron ,  con  dife- 
rentes alodios  j  cantidades  de  que  les  remos  disponer  libremente. 
Murió  pues  AVifredo  II  ó  Borrell  I  antes  que  su  hermano  conrei- 
nante ó  sustituto  Sunjery  como  verdmos  en  ta  lugar,  j  por 
consiguiente  quedó  este  solo  j,  pasó  por  esta  razón  el  marquesado 
y  condado  de  Barcelona  j  Ausona  á  D.  Sunjer,  que  le  obturo 
hasta  que  tomó  el  hábito  religioso,  j  le  trasfírió  unido  á  sus  dos 
hijos  Borrell  II  j  Mirón  I ,  perpetuándose  al  fin  en  la  línea  j  des- 
cendencia de  Borrell  en  que  actualmente  se  halla  por  la  fidta  de 
hijos  en  D.  Mirón. 

Por  no  haber  concebido  asi  nuestros  escritores  las  disposiciones 
hereditarias  de  D.  Wifredo  el  Velloso  á  faror  de  sus  hijos,  j  por 
no  haberse  detenido  mas  en  inrestigar  nuestros  archivos,  compa- 
rando sus  documentos  y  deduciendo  hechos,  que  por  tan  remotos 
y  oscuros  no  pueden  aclararse  sino  por  este  medio,  han  incurrido 
en  los  mismos  errores  y  equivocaciones  que  nos  dejó  escritos  á 
fines  del  siglo  13  el  autor  del  Gesta  Comitwn  publicado  por  Ba- 
lucio ,  siendo  los  mas  notables  el  de  la^  tutoría  en  D.  Snnjer  de 
los  hijos  de  su  hermano  Mirón,  el  supuesto  gobierno  de  D.  Se- 
niofredo  hijo  de  Mirón  en  el  marquesado  que  jamás  obtuvo ,  j 
finalmente  la  usurpación  del  mismo  que  todos  contestan,  si  bien 
que  paliada  con  la  csclusiva  de  Oliva  Cabreta  por  los  ">^g"atft 
Barceloneses,  y  la  subsiguiente  y  arbitraria  elección  por  los  mia- 
mos á  íavor  de  Borrell  II  hijo  de  Sunjcr;  que  es  lanto  como  re- 
conocer la  ilegitimidad  de  sus  descendientes  los  actuales  Condes 
de  Barcelona,  que  no  podemos  ni  de])cmos  consentir,  mayormente 
no  existiendo  un  solo  documento  en  que  pueda  fundarse  tan  si- 
quiera en  conjetura ;  al  paso  que  son  en  gran  niimero  las  escritu- 
ras que  existen ,  y  nos  presentan  el  marquesado  y  condado  de  Bar- 
celona y  Ausona  después  de  la  muerte  de  D.  Wifredo  el  Velloso, 
en  su  hijo  D.  Wifredo  II,  sucesivamente  en  su  hermano  Sunjer  , 
y  finalmente  unido  en  sus  dos  hijos  Borrell  II  y  Mirón  I  en  los 
téi-minos  que  acaba  de  reíerírse,  y  se  aclarará  aun  mas  en  los 
siguientes  condados. 


D.  WIFBEOO II  O  BORREIiL  I 
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loi  mis  qae  muchos  de  nuestros  historiadores  hayan  esduido 
it  k  sneesion  al  marquesado  j  coudado  de  Barcelona  y  Ausona 
i  Cite  hijo  de  D.  Wifredo  el  Velloso  y  de  D.*  Winldilda  supo- 
uMUe  muerto  sin  prole  antes  que  el  padre,  y  aplicando  mala- 
míe  á  este  todas  sus  actas,  ya  se  ha  ^isto,  y  se  manifestará  aun 
maf ,  la  equÍTOcaciou  que  en  este  y  otros  puntos  padecieron  na- 
ddi  de  la  identidad  de  nombre  en  ambos ,  y  de  la  ignorancia 
tí  de  Borrell  que  tu  yo  este  Conde,  y  se  le  dá  eu  las  diferentes 
escrituras  que  aclaran  los  hechos  hasta  la  evidencia.  Asi  es,  que 
m  golÑemo  empezó  el  día  1 1  de  agosto  del  año  898  en  que  mu- 
rió tu  padre  y  entró  por  consiguiente  el  hijo,  según  las  disposi- 
cíoQes  presuntas  de  aquel ,  en  el  goce  del  IVIarquesado  que  le 
haiioa  TÍsto  poseer  en  tos  diferentes  documentos  de  que  se  ha  he- 
cfao  mérito  eu  la  relación  del  condado  anterior  ( I )  y  demás  que 

(i)  El  P.  Dia(^  en  el  c«p.  i5  del  lib.  3.^  de  su  bUtoria  de  los  Condes  de 
in«loM,  se  qociade  que  Siculo,  Carbonell  ^r  Zurita  hayan  negado  la  sucesión 
ca  el  eondado  de  Barcelona  a  D.  Wifredo  II ,  concediéndola  á  D.  Mirón  in- 
tMdiaca  á  U  muerte  de  su  padre  el  Velloso  i  y  fundándose  cu  la  eapresion  de 
¡iumU  modo  Comes  de  la  lápida  de  S.  Pablo,  defiende  el  gobierno  de  D.  Wifre- 
do U,  aunque  da  á  entender  que  los  dos  hermanos  gobernaron  juntos:  á  lo  que 
as  podemos  acceder  ]X)r  la»  razones  que  á  su  lugar  daremos. 
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se  citarán  en  ette.  Fué  probahlemente  este  Conde  el  Lijo  varón 
primogénito,  ó  cuándo  menos  el  mayor  de  los  que  sobre? ¡TÍeron 
al  Felloso,  pues  aunque  por  no  alterar  el  orden  de  antigCledad 
de  eimuciatiyas  que  hemos  establecido,  nos  ha  sido  íbrsoso  dar  la 
preferencia  á  D.  RoduUb,  sin  embargo  la  circunstancia  de  baber 
sido  este  destinado  al  claustro  en  888  por  sos  padres,  en  ln  is- 
íancia:  el  vínculo  nupcial  contraido  ja  por  D.  Wifredo  II  con 
D.*  Garsiiida  eo  898,  j  la  enunciativa  de  su  esposa,  hermanos  é 
hijos  Liberis  meis  que  el  mismo  nos  hace  en  la  donación  del  lu- 
gar de  CcrvelhS  al  monasterio  de  S.  Cucuiate  el  afio  905,  too 
razones  poderosas,  que  agregadas  á  la  sucesión  real  j  efectiva  de 
D.  Wiirado  II  en  los  Estados  principales  del  padre  persuaden 
esta  conjetura. 

De  su  enlace  con  D.*  Garsiuda,  cujo  linage  ignoramos  ( 1  ),  tn- 
To  este  Conde  mas  de  un  hijo,  como  nos  lo  mauifíesta  su  espre- 
siou  de  Liberis  meis  en  la  citada  donación  de  Ccrveiló;  pero  sin 
duda  íueron  todos  hembras  ó  murieron  antes  que  di,  en  la  menor 
edud,  según  una  crónica  de  letra  y  papel  del  siglo  14  que  exis- 
te en  nuestro  poder  j  debemos  á  la  generosidad  de  D.  Manuel 
de  la  Sala,  en  que  se  lee  que  este  Conde  fué  envenenado,  j  que 
tuvo  un  hijo  varón  que  está  enterrado  en  Ripoll.  Sea  como  luc- 
re, el  resultado  de  nuestras  iuvestigaciones  nos  persuade,  que 
varones  ó  hembras  todos  los  hijos  de  D.  Wiírcdo  11  j  de  doña 
Garsinda  murieron  antes  que  el  padre ,  menos  D.'  Richildis  6  Ri- 
quilda,  que  según  los  Historiadores  del  Langucdoc  apoyados  en 
varios  documentos  de  su  obra ,  de  que  se  liará  mérito ,  casiS  ( 2  )  en 
el  afio  de  955  con  Odón  vizconde  de  Narboiia  de  quien  tuvo  dos 
bijas  á  lo  menos,  que  la  una  fué  Adelaida  heredera  de  aquel  vis- 
condado  casada  con  Matlret,  y  la  otra  se  llamó  Garsiuda  como 
su  abuela  y  enlazó  con  Raimundo  Pons  coudc  de  Tolosa,  dejando 
ambas  larga  posteridad  sin  embargo  de  la  falta  absoluta  de  ella 
que  se  achaca  á  su  abuelo  D.  Wifredo  II. 


(i)  rio  nos  faltan  indicios  pira  scwpccluir  qa«  esta  señora  podo  ter  hija  de 
al^n  magnate  del  condado  de  Kosellon  ó  del  antiguo  viicondado  de  ^aiboDa» 
pero  siendo  mnj  lere»  not  limitamos  á  dar  solo  esta  insinuación  al  lector. 

(j)    Uiftt.  de  Langnedoc  tom.  a,  pág.  5So. 
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Los  historiadores  de  Languedoc  fueron  pues  los  primeros  qu^ 
rastrearon  este  interesante  hecho,  fundándose  principdmente  en 
la  escritura  que  Esteran  Baluxio  puUicó  ( 1 )  en  que  la  Tizoonde- 
is  Richildis  hija  del  coade  Borrell  y  de  la  condesa  Garfiñáis 
difuntos  Tendió  á  Alarico  j  á  Leuuatio,  el  día  I4  de  lasCalen4a8 
de  DOTÍemhre  del  año  primero  después  de  la  muerte  de  RoduUb 
Ckrísio  regnanie  et  Regem  especiante,  936,  toda  su  heredad  situa- 
da en  el  condado  de  Rosellon :  j  no  encontrando  ,  dicen  estos  sar 
bios,  en  toda  la  Marca  de  Espaiía  en  aquel  tiempo ,  otro  conde 
Borrell  casado  con  Garsinda,  sino  el  de  este  nombi*e  hijo  de  Wi- 
fredo  el  Felloso  de  Barcelona ,  j  llamándose  la  TÍzcondesa  &i- 
chiLdis  hija  de  Borrell  j  Garsenda,  la  determinaron  en  conse- 
cuencia 7  llamaron  con  todo  fundameuto  Richildis  de  Barcelona; 
si  bien  que  por  una  parte  ignoraban  que  este  conde  Borrell  era 
el  mismo  personage  que  D.  Wifredo  11,  j  no  distinto  hijo  como 
han  creido  muchos,  j  por  otra,  equivocaron  notoriamente  la  fi- 
liación de  Matíret,  que  siendo  tau  solo  yerno  ó  hijo  poUtico  de 
D.*  Richildis  y  de  Odón ,  por  estar  casado  con  su  hija  la  viscon- 
dcsa  Adelaida,  le  conyierten  en  hijo  natural ,  coutradicieudo  los 
documentos  que  publicaron  en  la  misma  obra,  como  son  entre 
otros ,  tres  testamentos  ( 2 )  uno  de  Matíret  y  ^  esposa  la  yiy- 
condesa  Adelaida  otorgado  eu  966  el  dia  antes  de  emprender  su 
fiage  á  Roma,  j  dos  de  la  misma  Vizcondesa  en  estado  de  yindcz 
de  los  afíos  977  7  990,  en  que  habla  de  su  marido  Matfret  j  de 
todos  sus  hijos  j  hermanas  nombrando  como  á  tal  á  Garsiuda,  y 
disponiendo  del  yizcoudado  de  Narbona  como  de  cosa  propia  á 
íaTor  de  su  hijo  Raimundo;  de  todo  lo  que  se  deduce  daramen- 
t'j  la  equivocación  y  poco  fniidameiito  con  que  todos  los  historia- 
dores han  negado  la  paternidad  á  D.  Wilrcdo  11  ó  Borrell  I. 

£1  zelo  histórico  de  nuestro  infatigable  D.  Jaime  RipoU,  canó- 
nigo decano  de  la  santa  Iglesia  de  S.  Pedro  de  Vich ,  ausiliado  de 
Us  inrestigaciones  de  D.  Roque  de  Olziuelias  monge  enfermero 


(1)    Marca  Hisp.  apéudice  n.  7a,  aacodo  del  Cartul.  Helen. 

(3)  HUt.  de  Languedoc  tom.  a*  en  las  pruebas  n.'  101 ,  114  7  139,  j  en 
nriím  otroa  paaaget  j  documentos  que  se  hallarán  bajo  las  palabras  Richildis  , 
Adclaiza ,  Odón ,  Matfret ,  Borrell  y  Garsinda. 
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del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  RipoU,  ha  corroborado  también 
esta  prüdlMi  de  la  sacesion  de  D.  'Wifredo  II  j  b  de  au  aobre- 
Dombre  de  Borrell,  publicando  en  sa  opoacalo  impreso  en  im 
ciudad  de  Yich  el  afio  1826,  el  testamento  sacramental  de  dofia 
RicfaUdis  TÍ£condesa  de  Marboua  ( 1 )  autorizado  en  la  iglesia  de 
Sta.  CroB  de  aquella  ciudad  el  5  de  los  idus  de  majo  del  afio  8 
de  Lotario  hijo  de  Luis,  962,  poco  después  de  su  íaUectmientDY 
en  qtie  la  Testadora  nombra  albaceas,  entre  otros,  á  la  condesa 
Garsinda,  j  á  Máífret  y  Jdelaida,  bace  rarios  legados  pies  á 
las  iglesias  j  monasterios  de  la  Marca  española  j  en  especial  á 
los  de  Barcelona,  j  se  llama  finalmente  riuda  de  Odón,  madre 
de  unas  hijas  que  no  nombra,  j  consanguínea  del  conde  Borrellf 
que  no  puede  ser  otro  que  el  hijo  de  Sunjer  que  gobernaba  en- 
tonces en  Barcelona ;  y  agregando  luego  el  Sr.  Ripc^  á  este  pre- 
cioso documento  otros  dos  de  que  ya  hemos  hablado,  también 
inéditos,  que  el  uno  es  la  donación  testamentaria  (2)  del  conde 
Wiíredo  quem  vocaverunl  Borrcllo  hecha  al  monasterio  de  santa 
Maria  por  sus  albaceas  la  condesa  Garsmda,  el  conde  Sanyer, 
y  el  vizconde  Ermemiro  el  año  917,  y  el  otro  (5)  la   venta 
otorgada  en  el  de  927  por  la  condesa  Garsinda  rinda  de  Wifre- 
do quí  vocabiJItiíi  fiut  Borrello  á  favor  de  un  tal  Miravnlo;  com- 
para luego  con  fina  critica  el  Sr.  RipoU  estos  tres  documentos 
con  los  de  la  historia  del  Languedoc,  y  hallándolos  todos  re- 
ferentes á  unas  mismas  personas,  saca  en  consecuencia,  entre  otras 
verdades  históricas  la  del  sobrenombre  de  Borrell  que  tuvo  Wi- 
fredo 11,  y  la  filiación  de  la  vizcondesa  Richildis  hija  de  este 
Conde  y  de  D.*  Garscnda,  que  acaso  subsiste  aun  ignorada  de  sus 
esclarecidos  descendientes  á  quienes  tanto  interesa  esta  notida. 

Las  dadas  hasta  aqui,  particularmente  en  la  relación  del  con- 
dado de  D.  Wifredo  el  Velloso  sobre  el  dia  fijo  de  su  muerte, 
que  evidencian  la  mala  aplicación  de  las  actas  de  su  hijo  que  le 
han  hecho  todos  los  escritores,  nos  dispensa  de  la  monotonía  de 


(i )    Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich ,  cajón  6 ,  n.  ia76- 
(a)    Archivo  de  Ripoll ,  armario  a ,  cajón  a ,  legajos  pequeños. 
(3)    Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  cajón  6»  n.  57i  y  n.  55. 
Vol.  Episcop*  i>^  moderno. 
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repetirias  eo  este  liigar,  7  por  coiisiguieote  remitiendo  al  lector 
i  aijael  pasage  de  nuestra  genealogía  j  entraremos  á  determinar 
li  ^poca  del  fallecimiento  de  D.  AVifircdo  II  sobre  la  que  halla- 
mos tan  discordes  á  nuestros  historiadores.  Se  ha  creido  comun- 
mente hasta  fines  del  siglo  16  en  que  uua  casualidad,  tan  dicho- 
it  como  mal  aprovechada ,  descubrió  ta  lápida  sepulcral  que  exis- 
te en  la  iglesia  del  monasterio  de  monges  benedictinos  de  S.  Pablo 
del  campo  de  Barcelona,  que  este  Conde  no  solo  había  premuer- 
to  al  padre  sino  que  estaba  enterrado  en  RipoU  ;  pero  luego  que 
este  precioso  monumento  abrió  campo  á  nueras  inrestigaciones  y 
ooajetnraSf  aunque  han  conyenido  casi  todos  los  escritores  en  la 
sucesión  j  gobierno  del  marquesado  que  realmente  obtuyo,  no 
u(  en  el  afio  de  su  fallecimiento  á  causa  de  alguna  discordancia 
que  se  observa  en  esta  lápida,  que  dice  así: 

l{l  Sub  hac  Tribuna  jacet  Corpus  quondam 
Wifredi  Comkisfilii  JVifredi  simili 
modo  ffuondam  Comitis  bonos  memoriosa 
Dimüíat  ei  dorninus.  Amen.  Qui  obiü 
VI  Kal.  Madii  sub  Era  CMLII.  Anno:¿, 
Domini  CMXiy  anno  XIIIL  Eegnan^ 
te  Carolo  Rege  post  Odonem,  í¡f 

El  Dr.  Gerónimo  Pujades  nos  da  en  el  cap.  último  del  lib.  IS 
it  h  3.*  part  de  su  Crónica  Universal  de  Cataluña ,  como  tssti^ 
goocdar,  una  minuciosa  relación  del  hallazgo  de  esta  interesan- 
^  lápida.  Cuando  en  el  mes  de  enero  del  afio  1596,  dice,  los  an- 
tiguos Conselicres  de  Barcelona  mandaron  construir  la  gran  doa- 
a  que  pasa  por  el  monasterio  de  S.  Pablo  del  campo  de  esta 
dudad,  hallaron  los  operarios  en  sus  escavaciones  en  el  parage 
qoe  Pujades  cree  fuese  cementerio  de  la  casa  antes  de  su  deso- 
lacioQ,  multitud  de  huesos  humanos,  j  varias  urnas  sepulcrales, 
J  entre  ellas  una  verde  vidriada ,  comba  j  cuadrilonga ,  que  tenia 
esculpidos  en  su  rostro  ciertos  caracteres,  que  según  dijo  al  mis» 
OH)  Dr.  Pujades  en  el  acto,  ó  poco  después,  N.  Brufal  maestro 
<fe  la  obra,  á  presencia  del  prior  Fr.  Rosillol  y  otros,  no  su- 
pieroa  leer  aquellos  monges,  permitiendo  que  los  albafiiles  la 
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quebrasen  y  empleasen  sus  fragmentos  en  la  mampoAerüi)  oca 
escándalo  del  zeloso  cronista  que  no  duda  que  los  restos  hami^ 
nos  que  oouteuía  foesen  de  D.  Wiíredo  II  por  las  antedichas  ra- 
mones, y  por  la  de  haberse  hallado  aquella  urna  singular,  mnj 
inmediata  y  á  la  misma  raiz  de  la  lápida,  que  después  de  haber 
andado  de  seca  en  meca  rodando  por  el  patio  como  dama  de  al- 
jedrex  fiíé  colocada  en  1618,  por  gran  merced  de  D.  Pedro  San- 
cho abad  de  aquel  monasterio,  al  lado  derecho  esterior  de  la  en. 
trada  á  la  iglesia  por  la  puerta  del  crucero. 

£n  este  mismo  sitio,  sirviendo  de  pojo  j  espuesta  á  mil  con- 
tingcncias  j  riesgos,  se  hallaba  j  rimos  aun  esta  preciosa  lápi- 
da después  de  la  guerra  de  la  independencia,  á  tiempo  que  regre- 
saron el  jrererendo  Abad  j  monges  á  aquella  casa  religiosa,  j 
pareciéndoles  mas  decoroso  j  coureniente  á  los  dignos  catedráti- 
cos de  su  colegio  los  Sres.  Olzinellas,  Valdrích  y  Zafont  que  se 
trasladase  dentro  del  templó  del  mismo  monasterio,  hecha  la  pro- 
puesta á  los  Sres.  Visitadores  generales  de  la  Congregación,  por 
decreto  del  mes  de  noriembre  de  18 15  se  mandó  asi,  j  á  su  con- 
secuencia ñié  colocada  al  lado  del  Evangelio  de  la  capilla  de  saa 
Galdrique;  pemcomo  al  revolverla  se  observase  que  en  la  cark 
opuesta  á  la  inscripción  de  D.  Wiíredo  11  existia  otra  romana, 
que  no  repararon  ui  el  Dr.  Pujades  ni  nadie  de  los  que  estuvie- 
ron presentes  á  su  descubrimiento  el  año  1596,  sin  duda  por  la 
casualidad  de  hallarse  como  hemos  dicho  inscrita  en  la  cara 
opuesta  á  la  del  Conde,  y  á  la  dificultad  de  manejar  aquella  enor- 
me pedra,  pensaron  desde  luego  aquellos  ilustrados  monges  co- 
locarla mas  adelante  en  parage  que  presentase  las  dos  caras  para 
mayor  comodidad  en  su  lectura.  £u  efecto,  asi  se  verificó  el  dia 
9  de  noviembre  del  presente  año  de  1830,  sacándola  de  la  capilla 
de  S.  Galdrique,  y  colocándola  y  empotrándola  en  el  hueco  de 
una  ventana  que  liabia  en  la  pared,  que  media  entre  el  crucero 
de  la  misma  iglesia  y  la  capilla  del  Sto.  Cristo,  de  modo  que  la 
inscripción  del  Conde  se  presenta  al  lado  del  crucero,  y  la  roma* 
na  á  la  parte  opuesta  en  la  capilla ;  con  solo  la  diferencia  de  que 
la  primera  se  lee  con  sus  caract<^res  de  izquierda  á  derecha^ 
mientras  que  los  de  la  segunda  vienen  como  hechados,  es  decir,  de 
abajo  arriba  en  razón  de  sus  dos  diferentes  posiciones.  Tuvimos  el^ 
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placer  de  presenciar  esta  traslación  á  que  nos  conTÍdaron  aquellos 
Sim.  Monges  permitiéadonos  j  aun  brindándonos  á  sacar  copia 
deambu  inscripciones  ¡la  del  Conde  es  cual  la  hemos  vertido,  y 
la  romana  del  tenor  siguiente : 

. .  EDANIO 
CLEMENTINI 

LIB. 
CLEMENTI 

IlIIlI    V...AVG. 

MAXIMINVS  L»B 

PATRONO  ÓPTIMO 

DDD. 

La  mole  es  una  enorme  piedra  del  país  ( sin  duda  de  las  inme- 
diatas canteras  de  la  montafia  de  Monjuich )  tersa  y  sin  el  menor 
adorno  ni  relieve ^  en  figara  de  prisma  cuadrangular ,  de  unos-, 
cinco  palmos  escasos  de  alto  y  tres  j  medio  de  ancho  en  cada 
vna  de  sos  caras,  á  semejanza  de  otras  varias  sepulcrales  romanas 
ipe  existen  j  se  han  encontrado  en  la  misma  ciudad  de  Barcelo- 
na) como  la  consagrada  por  Lucio  Clodio  Hjgta&  á  Clodla  Pe- 
pUlemena  su  esposa,  que  en  el  año  próximo  pasado  de  1829  iué 
deiciibierta  encima  de  unos  huesos  humanos,  en  la  plasa  de  los 
aaaloi  Justo  y  Pastor,  en  los  cimientos  de  la  casa  propia  de  don 
Boadii^  Gibert,  quien  la  ha  mandado  colocar  en  el  poste  ó  pilar 
^  aostiene  el  arco  de  la  escalera  en  el  zaguán  de  la  misma  casa, 
donde  la  hallará  el  curioso  que  quiera  verla  j  examinarla.  La 
^■icripcion  es  la  siguiente : 

CLODIO 

PEPHÍLEMENJ; 

L    CLODIUS 

HYGINUS 

VXORÍ 

L  DDD. 

La  circunstancia  de  hallarse  el  epitafio  del  conde  D.  TVifre- 
I.  9 
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do  II  iníicrito  en  una  lipiJa  de  la  c^poca  de  la  domioacioii  Aoma* 
na  Y  lejos  de  cW  márgeu  «i  soitpeclia  alguna  sobre  su  legitimidad, 
es  en  nuestro  concepto  otra  de  las  pruebas  de  sn  ooelaneidad  coiki 
la  muerte  del  G)nde,  pues  sin  duda  sus  alhaceas  6  testamentario» 
hccharou  mano  en  aquellos  siglos  de  atraso  v  sencillez  en  las  ar- 
tes, de  una  piedra  ya  labrada  d(*  esta  claiíe,  }>ara  ]x^rprtuar  asila 
memoria  de  su  Señor  cincelando  cu  olla  su  cpitafío. 

Su  te\to  ha  suscitado  varias  opiniones  y  dudas  entre  los  escri- 
tores; baj  cpiien  la  moteja  de  apíWiia  y  la  aplica  á  D.  Wifredo 
el  F'cUoso:  no  falU  quien  la  quiere  fraguada  muchos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  D.  Wifredo  IK  T  finalmente  hasta  sus  mas 
apasionados  6  la  rocoTiocen  discorde  uuos  en  los  aCíos  de  la  Era  j 
Encarnación  con  los  del  reinado  de  Carlos  que  espresa,  ó  que- 
riendo conciliar  otix>s  est(*  anacronismo,  sacan  el  computo  ó  calen' 
lo  mas  equ¡Tocado  sobre  el  año  fijo  de  la  nuierte  del  Conde,  que 
estos,  aqtiellos  y  todos  determinan  según  hallan  mas  conduceBle 
á  sus  miras  \\  opiniones  }iarticnlares. 

El  critico  Masdeu ,  por  no  desmentir  su  divisa  y  escluye  sin  mas 
ni  mas  del  catálogo  de  los  Condes  de  Hara'lona  á  D.  'Wifredo  II 
( 1),  suponiéndole  con  Baluzio  muerto  en  91 1  antes  que  su  padrev 
solo  |ior  su  tema  de  hacer  pasar  por  apócrifa  la  lápida  de  S.  Pa- 
blo que  aplica  al  Velloso  y  aunque  fraguada,  dice,  mucbos  aSoa 
después  de  su  muerte ,  y  de  reconocer  en  seguida  la  sepultura  de 
este  Conde  en  Ripoll.  Fúndase  entre  otras  razones  muy  despre- 
ciables, en  que  el  Velloso  es  el  único  Conde  á  quien  con  raioa  el 
autor  de  esta  lápida  pudo  llamar  hijo  de  otro  Conde  de  su  nom- 
bre; como  si  ya  nos  hubiese  aclarado  el  crüico  que  el  supuesto 
Wifretlo  de  Arria  fu(^  indudablemente  el  padre  del  Velloso  9  y  so 
existiesen  á  mas  de  esto,  entre  otros  muchos  documentos,  las  dos 
donaciones  referidas  del  lugar  de  Ccrrelló  heclias  al  monaste- 
rio de  S.  Cucufate  en  903  y  11,  y  sobi^e  todo  la  ejecución  del 
testamento  del  mismo  AViíVedo  II  por  su  casposa  la  condesa  Garsinda 
y  demás  albace.is,  en  que  lo  mismo  que  en  la  lápida  se  le  llama 
Wifredo  Conde  difwUo  hijo  de  Iflfredo  Conde  dijimto  de  Imena 
memoria:  siendo  mu\  reparable  en  l^luzio,  á  qujen  siguen  Mas- 

(t)    Uist.  Crit.  (1c  £«!>.  tom.  i5,  ]>ág.  i^o  y  s¡<¿utei:t«. 
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dmi.  Mañana,  Zurita  y  otros,  que  al  paso  que  fuudado  en  esta 
lUdniji  escritura  (que  trascrii>c  eu  su  apéutlice  del  Marca)  ase- 
gura, que  este  hijo  del  Velloso  murió  cu.cl  año  911,  diga  iio  obs- 
tante que  su  muerte  ocurrió  autcs  que  la  del  padre ;  cuando  re- 
sulta eridenicmente  de  ella  todo  lo  coutrario,  pues,  no  solo  esta 
escritura  le  llama  tambicu  Coude  é  hijo  del  diíuuto  Coude  Wí'redoi 
sino  que  le  presenta  iududablctnente  como  sucesor  en  el  marque- 
sado y  condados  de  Barcelona  y  Ausoua ;  |H>r  lo  mismo  que  legó 
en  su  tcstauíeuto  la  tercera  parte  del  moucdage  de  Vich  á  la  Igle- 
sia catedral  de  S.  Pedro  de  esta  ciudad,  que  los  testamentarios 
adjudican  en  ejecución  de  sus  ultimas  disposiciones. 

«Se  pondría  naturalmeute  la  inscrijx;iou  á  esta  lápida  á  princi- 
pios «kl  siglo  12  j^iiade  Masdeu  en  su  iuipuguaciou )  cuando  se 
reedificó  el  monasterio  de  S.  Pablo  de  Barcelona ;  y  cu  esta  supo- 
aícioo  DO  es  de  estrañar  que  el  monge  que  la  compuso ,  estuyiese 
poco  informado  de  cosas  tan  distantes,  y  equivocase  la  fecha  de 
la  muerte  (se  refiere  al  Fclloso)  como  equÍTocó  también  la  del 
reinado  de  Carlos  el  Sittiple ,  según  las  reflexiones  de  Baluzio  etc....» 
¿Ptíro  son  acaso  estas  rcflcxioues,  ni  todas  las  del  Sr.  Masdeu  i 
bastante  poderosas  para  aplicar  la  iuscripciou  del  hijo  al  padre» 
j  para  acotejarla  de  apócrila?  Si  el  monge  á  quien  supone  autor 
de  ella  padeció  cquivocacioues  porque  escribía  de  cosas  tan  dis- 
tantes á  principios  del  siglo  12.  ¿Cuánto  mayores  no  deberemos 
saponer  las  del  critico  que  las  impugnaba  sin  datos  á  fines  del 
18?  Y  si  realmente  se  observa  alguna  equivocación  en  la  fecha, 
^pie  mas  adelante  se  aclarará  ¿porqud  no  pudo  halierse  incur- 
rido en  ella  el  mismo  dia  y  afio  eu  que  murió  y  íud  enter- 
rado D.  "Wiñedo  11,  v  colocada  la  lápida  cu  su  sepulcro?  ¿La 
misnia  equÍTOcacion ,  no  es  un  indicio  fuerte  de  la  coetaneídad  del 
texto  por  el  mayor  cuidado  (|ue  delje  suponerse  cu  el  falsificador 
en  tales  casos?  ¿A  qut^  fin,  ni  como  es  creibie  que  un  monge  de 
la  misma  Ordeu  y  hermandad  Benedictina  que  los  de  Sta.  María 
de  Rípoll  donde  descausan  tan  piiblicanieute  como  hemos  visto, 
los  restos  del  conde  D.  Wilredo  el  Felloso,  se  atreviese  á  falsifi- 
car su  epitafio,  inserí bidndole  en  una  enorme  lápida  sepulcral  á 
Tista  y  presencia  de  toda  una  ciudad  tau  iuuiediata  á  lUpoU  como 
Barcelona?  Dos  siglos  antas  que  el  Sr.  Masdeu  escribiese  su  im- 
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pngnacíon ,  fáé  descubierta  en  Tida  del  Dr.  Pajadas,  esta  intere- 
sante lápida  f  con  todos  los  caracteres  de  legitimidad  qoe  hemos 
teícrído  de  haber  sido  hallada  encima  de  una  urna  sepulcral  sin. 
guiar  en  las  ruinas  del  monasterio,  que  el  mismo  Sr.  Maadea  re. 
conoce  no  solo  destruido  sino  reedificado  ya  á  principios  del  Á* 
glo  12.  ¿Cuál  no  será  pues  la  antigüedad  de  la  inscripción,  tpm 
én  este  supuesto  no  puede  menos  de  remontarse  los  dos  siglos  cpie 
faltan  hasta  encontrar  con  la  misma  muerte  de  D.  Wiíredo  11,  á 
quien  creemos  sino  íiindador,  á  lo  menos  primer  restaurador  del 
monasterio  de  S.  Pablo  de  Barcelona  ( 1 )  como  lo  fué  su  padre  el 
Velloso  del  de  Sta.  María  de  Ripoli?  Finalmente,  ¿porqué  se  ha 
de  dar  á  esta  lápida  una  interpretación  riolenta,  cuando  su  senti- 
do natural ,  idéntico  al  de  tantas  escrituras  auténticas  como  hemos 
dtado,  no  puede  esplicar  mas  claro  que  el  Conde  de  quien  habla 
es  el  mismisimo  D.  'Wifredo  II  hijo  del  Velloso  j  de  D.*  Wini- 
dilde,  del  marido  de  D.*  Garsenda,  del  padre  de  la  ricoondesa 
Bichildis ,  j  del  abuelo  finalmente  de  Q.*  Garsenda  y  de  D.*  Ade« 
laida,  según  asi  queda  todo  justificado  por  los  documentos  de  que 

hemos  hecho  mérito? 

No  negaremos  sin  embargo  que  esta  lápida  no  enruelra  alguna 


( I )  Efte  monatterio  con  la  misma  denominación  de  S.  Pablo  opottol ,  tUi 
do  Jn'maritima  in  littore  inaris ,  nos  le  refiei-e  ya  existente  en  Bürcelona,  el 
día  8  de  los  idus  de  mano  del  año  34  ^^  Lotario  hijo  de  Luis,  977  ,  una  per- 
muta de  tierras  sitas  en  Monte  Judaico ,  junto  al  camino  del  Puerto  jhechM.  por 
su  Abad  Atto  j  la  Comunidad  con  el  vizconde  Witardo ,  que  se  conser\*a  aun 
en  el  armario  de  Barcelona,  n.  6^^  del  Real  Archivo.  Después  de  esta  fecha  at 
pierde  ya  del  todo  su  noticia  hasta  que  (como  refiere  el  Dr.  Pujades  en  el  capí- 
tulo aadel  lib.  9  de  la  3.*  parte  de  la  Crónica  Universal  de  Cntalnfía)  ua 
varón  res])etable  llamado  Gaasl>erto  Guitardo  ó  Witardo,  que  el  Cronista  cree 
fuese  el  mismo  vizconde  ó  algún  hijo  suyo,  junio  con  su  esposa  Rotlandis,  mo- 
vidos de  devoción  el  a9  de  abril  de  1 1 17  ,  levantaron  de  nuevo  el  monasterio, 
poniéndole  bajo  la  protección  y  ampnro  de  la  santa  S«le  A|)OstóIica  sin  depen- 
dencia de  ninguna  otra  casa  ni  coup^regncion ,  |>or  lo  que  merrrieron  alc&nmr 
el  nombre  de  Patronos  6  fundadores  :  y  desde  esta  é|X>ca  hasta  la  presente ,  do 
consta  que  haya  sufrido  el  edificio  ninguna  asolación  ,  como  lo  está  diciendo  et 
mismo  giuto  mezquino  de  su  arcpiitectura  del  siglo  11  ó  la.  Por  consiguiente 
la  ruina  del  primer  monasterio  ó  casa  esta  precisamente  en  tic  estas  dos  fechas , 
y  no  dudamos  que  fué  consecuencia  del  horroroso  sitio  y  toma  de  Baixelona 
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^^ootradicctou  que  Floreí,  DiagOy  Fetiu  j  otros  escritores  han 
irado  coa  sobrada  indulgencia  cjueriendo  conciliar  los  afios  952 
la  Era  de  Augusto  y  el  914  de  la  Encarnación,  con  el  catorce- 
de  Carlos  el  Simple  que  en  ella  se  leen ;  pues  habiendo  muerto 
Ion  el  3  do  enero  del  año  898,  j  empezado  Garlos  Simple  su 
eiuado  en  los  paises  meridionales  de  Francia  ó  Aquitania  este 
dia,  corresponde  indudablemente  el  catorceno  de  su  reina- 
o  en  ellos  después  do  la  muerte  de  Odón,  el  dia  26  de  abril 
ue  espresa  la  lápida,  al  afio  91 2  y  no  al  14  de  la  Encamación 
ue  la  misma  presenta ,  j  al  que  han  determinado  la  muerte  del 
nde  los  citados  escritores. 

ManÜestada  pues  la  equirocacion  de  la  lápida,  íklta  solo  aclarar 
«jal  de  las  dos  datas  es  la  verdadera  j  cual  la  equirocada.  No 
duda  que  en  buena  lógica  debo  darse  con  preferencia  cré- 
ito  á  los  afios  de  la  Encamación ,  por  el  comprobante  de  la  Era 
>  qoe  carece  la  espresion  ablada  de  los  I4  del  reinado  de  Carlos 
^mple  después  de  Odón;  pero  si  atendemos  á  que  suponiendo 
a.M^iia  equÍTocacion  en  la  Era  (que  pudo  muy  bien  cometerse) 
fVa^  consiguiente  la  deductira  de  los  afios  de  la  Encamación,  ha- 
llaremos en  igual  grado  la  probabilidad  de  haberse' podido  equi- 
"v^^^car  el  iiiscritor,  lo  mismo  en  una  que  en  otra  data;  fnera  de 
cjxrae,  es  también  presumible,  que  en  aquellos  siglos  pudiesen  mas 
^^^ colímente  ecjuiyocarsc  los  escribientes  cuando  nAaban  la  Era  y 


Almanzor  Ilogíb  del  rey  moro  de  Córdoba  i  ocurrida  fijamente  el  dia  6  de 
It^io  del  año  9SG  como  manifestaremos  á  su  tiempo,  en  que  no  quedó  piedra 
piedra  en  la  ciudad  y  todo  fué  pasado  á  sangre  j  fuego »  como  lo  refieren 
Utforías  j  justifican  varios  documentos  del  Real  Archivo,  d«l  de  iaSta.  Igle- 
*^  Catedral,  y  del  de  S.  Pedro  de  las  Puellas,  cujo  monasterio  (que  también 
^^  destruido  en  esta  ocasión  )  gozó ,  luego  de  la  catástrofe ,   el  beneficio  de  su 
T^^taancUm  que  no  cupo  al  de  S.  Pablo  hasta  muchos  años  después.  En  esta 
t»ctienil  asolación  de  Barcelona ,  ocurrida  á  los  7o  años  de  la  muerte  de  D.  Wi- 
"<dolI,  fué  st-guramente  arruinado  el  primer  edificio  de  S.  Pablo,  que  enton- 
^^  ie  hallalKi  estrauum)s  de  la  ciudad ,  y  quedaron  envueltas  entre  las  ruinas 
■9  urna  y  lápida  sepulcral  de  nuestro  Conde ,  de  las  que  ninguno  de  los  ¡lOcos 
T** <]ue«laron  con  >ida  vohiú  ú  acordarse  después,  y  en  un  tiemjio  de  Unta 
VUcion  é  ignumncia,  ¡)erdii'iulo»e  nsi  su  memoria  que  la  casualidad  dichosa 
^1  tiempo  del  13r.  Pujades  ha  desenterrado  con  otras  verdades  históricas  deico- 
Bocidas  hasta  nuestros  dius. 
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afios  de  la  Eucarnaclou  que  no  cuando  csprcsaban  á  secas  los  del 
reinado  de  los  monarcas  de  Francia,  por  ser  esta  y  uo  aquella  la 
costumbre  del  país,  que  justifican  todas  las  escrituras  otorgadas 
en  aquel  tiempo  en  que  observamos,  que  por  cada  mil  que  es- 
presan  la  fecha  por  los  aiíos  del  reinado  de  Francia,  apenas  apa- 
recen diez  que  añadan  los  de  la  Era  y  Encarnación ;  y  por  con- 
siguiente bailamos  mucbo  mas  probables  las  equivocaciones  en 
estas  que  no  en  aquellas  datas,  en  atención  á  ser  la  práctica  la 
que  proporciona  mas  facilidad ,  menos  riesgos  y  mayor  soltura  y 
exactitud  en  los  cómputos. 

Pero  dejemos  conjeturas  y  vamos  á  la  prueba.  De  la  escrítura 
de  venta  ya  citada,  de  unas  casas  y  tierras  que  Gotus  y  su  mu- 
ger  Columba  hicieron  al  conde  D.  Wifredo  II  y  á  D.*  Garsenda 
resulta,  que  los  dos  esposos  vivian  el  15  de  las  calendas  de  agos- 
to del  afio  13  de  Carlos  hijo  de  Luis,  es  decir  el  dia  20  de  julio 
del  de  la  Encarnación  911,  al  paso  que  la  ejecución  del  testa- 
mento del  mismo  D.  Wifredo  que  nos  transcribe  Baluzio  (aan- 
que  mal  computada  al  afio  911 ,  pues  siendo  del  1.^  de  diciembre 
del  14  de  Carlos  después  de  la  muerte  de  Odón,  debe  precisa- 
mente referirse  al  912)  nos  le  presenta  ya  difunto  en  este  afio. 
Luego,  la  muerte  del  Conde  ocurrió  cutre  las  dataf  de  la  primera 
y  segunda  escritura,  es  decir,  desde  el  20  de  julio  de  911  al  1.^ 
de  diciembre  d»  912,  que  es  precisamente  el  año  que  corresponde 
al  catorceno  de  Carlos  después  de  la  muerte  de  Odón  ocarñda 
el  3  de  enero  de  898:  luego,  la  equivocación  de  la  lápida  de  san 
Pablo  está  en  los  años  de  la  Era  y  Encaruacion  y  uo  eu  los  I4 
del  reinado  de  Carlos  después  de  la  muerte  de  Odón,  y  segon 
esto,  el  conde  D.  Wifrcdo  II  murió  indudablemente  el  dia  86  dt 
abril  que  espresa  la  lápida  y  corrobora  el  Necrologio  de  RipoHi 
del  año  912  de  la  Encarnación;  y  be  aqui  sin  duda  la  doUe 
equivocación  de  los  autores  antiguos  que  confundiendo  al  padre 
con  el  hijo  por  la  identidad  de  nombres,  refieren  la  muerte  del 
Felloso  á  la  época  precisa  de  D.  Wifredo  II. 

Demos  no  obstante  mayor  aclaración  y  robustez  á  la  prueba. 
Los  disturbios  ocurridos  eu  los  paises  meridionales  de  Francia 
y  particularmente  en  la  \quitauia  después  de  la  muerte  de  Odón, 
que  habia  usurpado  este  reino  á  su  pupilo  Carlos  Simple  pro  va- 
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YficAo  de  sn  menor  edad ,  dieron  margen  en  la  remelta  á  los  no- 
laríotf  6  escribientes  do  aquel  tiempo  para  espresar  las  datas  en 
h»  escrituras  que  autorizaban ,  se^n  el  capricho  ú  opinión  po- 
líticu  que  léi  dominaba;  j  de  aquí  ha  resultado  un  galimatias  en 
la  reducción  de  los  afios  del  reinado  de  Carlos  ( 1 ) ,  que  cada  cual 
saca  conforme  mas  se  aviene  con  sus  miras  si  opiniones  particnhi- 
res,  pacs  para  todo  presta  la  gran  diversidad  de  compatos  que 
se  observa  en  las  mismas  escrituras  de  aquel  siglo  de  tinieblas,  las 
mas  do  ellas  contradictorias  como  nuestra  lápida,  y  algunas  no- 
tniamente  disparatadas.  Sin  embargo  Mabillon,  los  Maurinos  j 
otros  escritores  clásicos  en  la  diplomacia,  convienen  en  que  los 
años  dd  reinado  de  Carlos  Simple  después  de  la  muerte  de  Odón, 
en  todas  las  escrituras  de  la  Acpiitania ,  Septimania  y  Marca  es- 
pañola, deben  tomarse  desde  el  mismo  dia  de  la  muerte  de  Odón, 
<^  5  de  enero  del  afio  898  de  la  Encarnación ;  y  este  es  precisa- 
mente el  computo  que  seguimos ,  no  solo  por  estar  apoyado  en  la 
autoridad  de  tan  respetables  escritores,  si  que  también  por  ha- 
llarle no  menos  conforme  al  sentido  genuino  de  las  palabras  post  obi- 
^  Odonis  espresadas  generalmente  en  las  escrituras,  y  por  estar 
arreglado  á  la  práctica  coetánea  que  acreditan  las  otorgadas  en  el 
^rrítorio  de  la  dominación  de  nuestros  Condes,  de  que  nos  vale- 
"^  para  justificar  sus  actas.  Según  esto ,  el  año  primero  de  Garlos 
himple  después  de  Odón,  debe  contarse  desde  el  5  de  enero  in- 
clnstTc  de  898  en  que  murió  este  monarca  de  Francia,  hasta  igual 
dia  esclusive  del  mes  de  enero  de  899,  y  así  sucesivamente,  pero 

(i)  Téngate  presente  que  de  liis  escritnraf  de  aquel  tiempo  qne  tao  tolo 

Cn^lidata  notada  por  loa  años  del  reinado  de  Carica  Simple  ain  la  eaprcaion 

dní  filé  antea  ó  deapoes  de  la  muerte  de  Odón ,  hay  algunas  que  indudable- 

UttKRte  se  refieren  á  loa  cinco  años  primeros  que  este  rej  gobernó  en  vida  de 

Ojnoi  es  decir,  desde  el  38  de  enero  de  893 ,  en  que  Cárloa  fué  ungido  j  di« 

ndieroB  el  reino  eon  su  tutor  ,  hasta  el  3  de  enero  de  898,  en  que  por  muerte 

<fe  este  emptxó  á  reinar  Cárloa  solo ,  y  otras  que  deben  eutenderae  deade  eata 

éftimo  dia  en  adelante  ;  y  como  esto  puede  producir  una  diferenaia  iiotabla  em 

Ina  cómpntoa ,  y  no  pueilen  darse  por  otra  parte  reglas  lijas  para  no  eqnÍTO* 

carlüs  prevenimos  ,  que  en  tales  casos  se  esté  al  enlace  de  loa  hecboa  que  reaul- 

ten  de  las  miamos  escrituras  según  ya  lo  hemos  manifestado  en  otros  lugares, 

poea  sino  se  incurrirá  en  las  mismas  equivocaciones  en  que  han  incurrido  Balu» 

lio  y  otros  cacritorea,  que  nos  seria  fácil  demostrar. 
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8¡n  perder  nunca  de  vista,  como  lia  sucedido  á  muclioS)  que  la 
reducción  se  refiere  á  afios  de  la  Encarnación,  y  que  estos  em- 
piezan el  25  de  marzo  y  acaban  el  24  del  siguiente,  pues  de  otro 
modo  se  incurrirá  en  taatas  equivocaciones  cuantas  sean  las  fe- 
clias  de  las  escrituras  de  aquel  siglo,  en  que  sin  embargo  de  e^ 
presar,   v.    g.   la   data  de   las  calendas  de  diciembre  del  afio 
tercero  de  Ciirlos  después  de  Odón,  se  yá  no  obstante  que  los 
escribientes  ó  notarios  las  rcierian  algunas  veces  al  año  902  de 
la  Encarnación ,  en  lugar  de  90 1  como  debieron ,  contado  de  5  de 
enero  á  5  de  cuero  después  de  la  muerte  de  Odón.  Y  no  se  diga  que 
partimos  de  ligero  en  este  juicio  ni  en  la  opinión  de  que  los  afioa 
de  Carlos  Simple  deben  contarse  desde  el  dia  3  de  enero  de  898, 
pues  á  mas  de  la  autoridad  y  razones  que  acabamos  de  dar ,  tene- 
mos entre  otras  escrituras  que  confirman  lo  mismo,  la  consagra- 
ción de  la  iglesia  de  S.  Martin  obispo  del  valle  del  G>ngost  en 
la  diócesis  y  condado  de  Ausona,  liecba  por  el  obispo  Gotmaro  á  pe- 
tición de  su  bienliechora  la  abadesa  D.^  Emon  liija  del  Velloso,  ccm 
la  siguiente  data.  Armo  Incarnationis  Domimce  DCCC.  XC*  VlllL 
Indktiotie  í,  tioruu  augiisti,  armo  I  regnante  Karulo  Rege  («e  eiH 
ticnde,  post  Odonem.J  Por  consiguiente  habiendo  sido  esta  escríta- 
ra  ( 1 )  otorgada  en  el  condado  de  Ausona  por  su  obispo  7  una 
hermana  del  mismo  conde  de  Barcelona  D.  Wiíredo  II  en  el  mes 
de  agosto  del  año  899  de  la  Encarnación  y  primero  de  Carlos, 
tenemos  en  ella  la  prueba  mas  concluyente  de  que  en  estos  con- 
dados contaban  los  gobernantes  los  años  de  Carlos  Simple  en  se- 
guida de  la  muerte  de  Odón,  sin  intermedio  alguno;  y  en  este 
supuesto  el  catorceno  de  Carlos  el  dia  26  de  abril  que  espresa  k 
Lipida  de  S.  Pablo,  el  P  de  diciembre  del  mismo  afio  que  nota  kr 
ejecución  del  testamento  del  Conde  y  transcribe  Baluzio,  y  final-' 
mente   todas  cuantas  escrituras   presenten   el  año  catorceno  de 
Carlos  después  de  Odón  y  estén  desde  25  de  marzo  al  5  de  enero 
siguiente  sin  mas  cspresion  de  data ,  pertenecientes  á  estos  países, 
deben  precisamente  referirse  al  año  912  de  la  Encarnación  y  do 
al  11,  15  ni  14  que  han  determinado  varios  escritores. 

Que  el  afio   14    de  Curios  Simple  después  de  Odón  corres- 
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poDdia  relímente  ca  estos  condados  de  Barcelona  y  Ausona  ai 

914  de  la  Eucamacton  que  espresa  la  lápida  de  S.  Pablo  j  han 

creiiio  nmchos,  iios  lo  aclara  así  luismo  la  acta  de  elección  de 

Jorge  sucesor  de  Idalcario  eu  el  obispado  de  Vicb,  que  los  contí- 

«aadorei  de  la  Espafia  Sagrada  han  publicado  en  la  pág.  116  del 

ton.  4^9  7  trascribe  también  el  Sr.  Villanucva  en  el  6  de  su 

Vage  lilenrío  niiui.   15  del  apéndice,  copiada  del  original  que 

ente  ea  el  archivo  de  aquella  Sta.  Iglesia,  pues  su  data  que 

raue  alganos  comprobantes  dice  así :  j4ruio  ab  exordio  saecidi 

fmenmiiiestimo  DCCCmo  LX-mo  Vito ,  Verbi  Incarnati DCCCC'no 

lUil-t»,  Lndictione  ILda  ^  XV.  KcUendas  jidii,  Domini  quoque  Re- 

fjá  iaroU  anno  XVII. Odonis  Regís.  Luego,  si  de  los  17 

afioi  de  Garlos  que  nota  esta  data  se  rebajan  5 ,  quedarán  reduci- 
'oiálos  14  que  refiere  la  lápida  de  S.  Pablo,  y  si  de  los  914 
it  la  Encsrnacion  que  aquí  se  leen  deducimos  otros  3 ,  bajarán  á 
Im  911  de  U  opinión  de  Baluzio  que  los  computó  mal  ó  en  el 
OBseeplo  de  la  natÍTidad ,  j  no  de  la  Encarnación  como  debia^ 
pm  á  ao  ser  asi,  los  91 1  le  subieran  á  912  en  el  periodo  desde 
S  de  marao  al  3  de  enero  que  es  el  aniversario  de  la  muerte  de 
Oioa  ooorrida  en  tal  dia  del  año  898  de  la  Encarnación.  Sin  em- 
hrp  tiene  contra  si  esta  acta  la  ejecución  del  testamento  del 
coade  D.  W Uredo  II  por  el  obispo  Idalcario  que  siendo  del  dia  1 
it  evro  del  año  I4  de  Carlos  después  de  Odón,  no  puede  conci- 
fiíne  con  esta  acta  del   15  de  las  Calendas  de  julio  del  mismo 
lio  ca  que  se  nombra  por  sucesor  de  a<|uella  sede  á  Jorge ;  y  asi, 
é  dfhemos  reconocer  equivocado  el  mes  de  julio  por  el  de  enero, 
^  debe  precisamente  reicrirse  la  acta  al  año  915,  pues  que  no 
pnie  referirse  al  11  ni  al  12  correspondiendo  al  17  de  Carlos,  ó 
á  k  iaversa ,  no  puede  ser  del  afío  1 7  de  Carlos  correspondiendo 
si  914  de  la  Encamación.  Ello  es,  que  la  práctica  nos  demues- 
tra qoe  siempre  que  los  escribientes  6  notarios  de  aquel  siglo 
H«iitmu  meterse  á  calculadores,  es  decir,  á  añadir  á  los  años 
del  rñoado  la  correspondencia  de  la  Era  y  Encarnación  que  en- 
empcsaba  á  usarse  st^gun  Mabillon  en  estos  paises,  rara 
dejaron  de  incuri'ir  en  algún  anacronismo,  que  después  ha 
dulo  margen  ¿  los  anticuarios  para  fundar  tanta  diversidad  de 
opiniones  como  reina  sobre  la  verdadera  inteligencia  del  prínci- 
1.  10 
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pío  de  ios  aftos  del  reinado  de  los  monarcas  de  Francia.  La  nlies^ 
tra  ei  j  será  ditnínpre  en  tales  casos ,  la  do'  prieferír  los  afioa  del 
religado  contándolos  sogiin  la  espresion  de  la  misma  esorítura,  ai 
es  terminante  j  guarda  al  mismo  tiempo  el  enlace  de  los  hechos 
j  la  debida  consonancia  con  las  escrituras  coetáneas. 

No  sabemos  de  donde  el  P.  Diago  j  demás  coopinantes  saca- 
rían la  especie  de  haber  muerto  el  conde  Wífredo  11  de  resol* 
tas  de  un  lento  tosigo  que  se  le  dio  en  el  mes  de  noTÍembre  del 
año  anterior  al  de  914  en  que  fijan  su  muerte,  pues  el  anduíiiio  de 
Hípoll  que  es  nuestro  historiador  mas  antiguo,  nos  dice  solo  que 
murió  venmo  interfectus,  aunque  Lucio  Marineo  Siculo  afiadc  eu 
su  genealogía  non  sine  veneni  suspitione  peremptus  eti;  sospecha 
que  creemos  no  tenga  otro  fundamento  que  el  de  haber  nmerto 
el  Conde,  según  indicios,  en  la  flor  de  su  edad»  Lo  cierto  es  que 
murió  indudablemente  en  el  día  j  afio  que  acabamos  de  justifi- 
car, y  probablemente  en  su  ciudad  de  Barcelona  donde  fué  se- 
pultado, habiendo  antes  dispuesto  su  testamento,  que  sin  dada 
pereció  en  la  asolación  general  de  esta  ciudad  del  afio  986  por 
Almanzor,  sin  que  nos  quede  otra  memoria  de  esta  interesante  es- 
critura mas  que  la  referencia  que  hacen  sus  testamentarios  ó  al- 
baceas  en  las  dos  ejecuciones,  la  una  de  la  donación  del  Monedage 
de  Vich  á  la  Sta.  iglesia  de  S.  Pedro  publicada  por  Baluzto,  y 
la  otra  de  igual  clase  que  ba  dado  á  luz  el  Sr.  Ripoll  en  1836, 
beclia  por  los  mismos  albacnas  á  íavor  del  monasterio  de  Santa 
Maria  de  Ripoll  el  año  9 1 7,  de  un  alodio  sito  en  el  término  de 
Figucrolas  j  villa  de  Oligó  en  el  condado  de  Ausona. 

Los  testamentarios  fueron  Idalcario  ó  IdelkeTus  obispo  de  Au- 
sona, gran  ami^  del  Conde  á  lo  que  parece,  pues  que  le  £ivorc- 
ció  mucho  en  vida,  y  le  protegió,  especialmente  en  el  concilio  de 
Barcelona  del  año  906,  cuando  aquel  olnspo  reclamó  la  contribu- 
ción de  una  libra  de  plata  que  le  exigia  el  Metropolitano  de  Nar- 
]|ona;  distinguióle  después  en  su  testamento  con  el  encargo  de 
albacea,  acaso  porque  no  ignoraba  que  aquel  digno  prelado  le 
dispensaba  también  igual  confianza  en  el  suyo  ( I )  otorgado  el 

(i)     Vittje  liuíinrio  <le  Villaniievu  loin.  G,  11.  12  del  npcml ice  copiado  del 
Oiigtual  que  exute  cu  el  arcliivo  de  \a  St».  Iglesia  de  Vich,  n.  biB^ 

i 
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«io  11  del  reinado  ^e  Carlos  Simple,  que  uo  taro  efecto  ea  e«ta 
parte  por  haber  preinuerto  el  Couile.  £1  seguudo  testamcutario  l'ud 
la  ooudesa  Garsiuda,  que  sobrevivió  al  testador  su  esposo  liasta  el 
afio  950  á  lo  meuos,  como  lo  justifica  la  veuta  de  un  alodio  sito 
^n  S.  Boj  del  condado  de  Ausoua,  que  la  misma  condesa  hizo  á 
Saborelo  el  día  1 5  de  las  Calendas  de  febrero  Christo  regnarUe  et 
^gem  expectante  que  corresponde  á  diclio  afio  50,  desde  el  que 
^  pierde  ja  toda  enunciativa  de  esta  Señora ,  que  acaso  se  retiró 
^  Narbona  j  acabó  allí  sus  dias  al  lado  de  su  hija  la  vizcondesa 
Hidkildis  j  de  su  jerno  Odón.  El  tercero  iUd  D.  Sunjer  á  quien 
U  primera  de  estas  dos  ejecuciones  testamentarias  publicada  por 
Balttzio  da  já  el  título  de  conde  y  marques  en  sc^guida  de  la 
muerte  de  D.  'Wifredo  II  su  hermano ,  sobre  lo  que  á  su  tiempo 
se  harán  las  oportunas  reílciiones;  y  finalmente  el  cuarto  y  úi- 
timo  albacea  fué  el  vizconde  Ermemiro,  que  no  iludamos  lo  fuese 
de  Barcelona  por  hallarle  con  ínfulas  de  tal  en  varios  documen- 
tos. Con  lo  que  y  después  de  haber  al^ierto  con  estas  basas  campo 
i  la  liistoria  para  majores  descubrimientos,  pasaremos  al  siguien- 
te Condado  cuja  aclaración  le  es  no  menos  interesante  que  esta. 


D.  SCJNI4RI0  O  SCJJSYER 
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HIJOS 

D.  ERMENGAUDO  Ó  ARMENGOL. 

D.  BORRELL. 

D.  MIRÓN. 

D.  JOZFREDO. 

D.»  ADALEIZ,  ADELACIBA  ó  Boxafiua. 


A.TrEá  de  pasar  mas  adelante  é  internarse  el  lector  en  la  esca- 
brosa relación  de  este  Conde ,  en  que  nos  vemos  precisados  á  ha- 
cer innovaciones  históricas,  que  acaso  á  primera  vista  parecerán 
á  albino  paradojas,  le  conviene  tener  presente  y  no  perder  nun- 
ca de  vista,  que  los  nombres  de  Wirredo,  Borrell,  Suniarío,  Mi- 
ron,  Suniefredo,  Rodulfo  y  Ermeugaudo,  que  hallará  como  vin- 
culados en  los  hijos  y  descendientes  de  D.  V^ilredo  I  hasta  me- 
diados del  siglo  i  1  en  que  empezaron  los  Bcrengueres  y  Ramones^ 
aparecen  asi  mismo  muj  conmncs  en  los  condes  de  la  Septi manía 
y  Marca  española  de  la  anterior  generación  co<! táñeos  al  Felloso, 
con  indicios  vehementes  de  haber  sido  estos  ill  timos  los  herma  nos, 
qne  según  ios  autores  y  las  actas  del  concilio  de  Barcelona  y  otros 
documentos  de  que  hemos  hecho  iiidrito ,  le  ausiliaron  en  la  res- 
tauración y  conquista  de  Ausona,  Ri^xiU,  Manresa,  Mousorrat  y 
demás  territorios  de  este  pais  invadido  entonces  por  los  Sarracc- 


1)E  BARCBLONA.  65 

aiot:  j  que  esU  identidad  y  alguna  semejauxa  de  nombre  en  cier- 
tos Condes  de  la  primera  y  segunda  generación,  su  iumecKata 
existencia  y  sucesión  de  Estados  9  que  hallamos  después  yerifícada 
de  hecho  en  los  hijos  y  descendientes  del  fuellóse,  sin  que  sepa- 
mos la  otusa  ni  motivo  ( que  no  pudo  ser  otro  que  sus  mismas  re- 
laciones dik  parentesco  por  la  ignorada  disposición  del  padre  co- 
man )  han  motivado  siu  duda  las  írccueutes  equivocaciones  y  con* 
fiísion  que  se  nota  en  todos  los  historiadores  que  han  escrito  de 
aquellos  siglos  de  tiuieblas  y  escasez  de  piesas  justificativas. 

Ya  se  han  visto  y  aclarado  las  que  produjo  en  los  W  Uredos, 
padre  é  hijo,  la  identidad  de  nombre,  y  el  ignorado  sobrenombre 
del  segundo,  á  quien  por  tantos  siglos  se  le  han  defraudado  sus  ac- 
tas aplicándolas  al  primero :  y  uo  son  á  la  verdad  de  menor  conse- 
caencia  las  que  vamos  á  manifestar  y  desvanecer  en  este  condado^ 
nacidas  del  mismo  principio  y  de  cierta  semejanza  en  los  nombres 
«leSoniario  y  Suuieíredo ,  <[ue  algunos  y  muy  respetables  escritores^ 
para  conciliar  sus  dudas,  han  hecho  sinónimos  (1),  copiando  las 
labulosas  tradiciones  de  nuestros  historiadores  antiguos  con  sobra- 
da credulidad  y  buena  fó. 

En  efecto,  unos  y  otros  siu  ex.epcion,  desconociendo  el  cuarto 
liijo  del  Velloso  D.  Suniclrcdo  y  coniundidudole  con  su  hermano 
Saniario  ó  Sunyer ,  forman  uu  solo  personage  de  estos  dos  Conde  s^ 
y  despojando  al  primero  de  su  condado  de  Urgel,  le  aplican  al 
segundo  por  disposición  del  padre  común,  concediéndole  solo  la 
regencia  del  de  Barcelona,  mediante  la  tutoría  de  sus  hijos  que 
por  veinte  afios  suponen  haberle  confiado  el  otro  hermano  Mirpn, 
y  desempefiado  Suniario  hasta  la  mayor  edad  de  su  sobrino  pri- 
mogénito Senieíredo,  á  quien,  no  menos  que  á  su  padre  Mirón, 
incluyen  sin  fundamento  alguno  en  el  catálogo  de  los  Condes  de 
Barcelona,  desechando  con  todo  de  admitir  á  Suniefredo,  al  se- 
gundo, tercero  y  cuarto  pupilo,  hijos  también  de  Mirón,  espe- 
cialmente al  segundo,  <S  mas  bicu  tercero,  Oliva  Cóbrela  (2)  so 

(i)  Villanueya  tom.  10  ele  su  Viaje  literario,  pág.  89,  Moníiir,  historia 
manaacríta  de  los  Condes  de  Urgel,  cap.  4^>  Mariana,  Marcillo  y  otros  mu-' 
chos  en  varios  logares. 

fa]  £1  Historiador  de  Ri poli  del  año  ii47,  ya  nombra  á  Oliva  con  este 
a|Kido.  Uarca  Uisp.  col.  lal&'j. 


66  LOf  conoEs 

jpreleslo  de  tartamudo  ó  irreligioso,  j  tubrogandá,  por  acacrfc 
de  los  magnates  de  Baroeloiia,  á  su  primo  hermano  Borrell^  Lifo 
de  Sunjer  que  llaman  de  Urgel  y  no  de  Baroeioua,  en  cnjes  dest 
oendientes,  dioeo,  y  es  un  hecho ,  se  perpetuó  este  ültim#  ooihI»- 
do  tal  cual  se  halla  en  nuestros  diaa.  fi 

£1  anónimo  de  Ripoll  fué  el  primer  escritor  que  ñor  tiVanúCid 
estos  hechos  en  su  Gesta  Comüum  Barchinonensium  ( 1)  cuatro  si- 
glos después  de  la  supuesta  ocurrencia,  sin  que  sepamo»  el  ftin— 
dameuto  que  turo  para  reiérirlos  asi,  ni  el  que  ha  jan  hallad<» 
despaea  tantos  escritores  de  nota  para  pei^tuar  su  creencia  ¿ 

pesar  de  su  iuTerosimiiitud ;  pues  sí  examinamos  las  actas  ó  escri- 
turas coetáneas,  que  son  el  tínico  guante  de  las  verdades  histó- 
ricas, no  hallaremos  una  que  tan  siquiera  en  conjetura  nos  píx:— 
aente  tales  hechos,  ni  que  D.  VfUredo  I,  ni  sus  hijos  ^í^üredo  II 
j  Soniario  (2),  condes  propietaros  de  Barcelona,  posejFesen  imíu- 
ca  el  condado  de  Urgel,  pero  si  el  desconocido  hijo  dd  Fcüwta 
D.  Soniefredo,  que  caáó  con  D.'  Adalezi  ó  Adelaciha>  á  lo  que 
parece,  su  sobrina  del  mismo  uomhre,  y  por  otro  Bonafiiiéi, 
hija  del  conde  Suuiarlo  de  Barcelona  que  hallaremos  mas  ade- 
lante, de  la  que  tuto  un  hijo  llamado  Borrell^  que  habiendo 
muerto  según  indicios  antes  que  su  padre  j  sin  sucesión  >  dejó  ó 
traspasó  aquel  condado  de  Urgel  á  su  primo  hermano  paterna 
j  tío  materno  respectiyc,  el  otro  D.  Borrell  de  Barcelona  hijo 
j  sucesor  de  Suniario  ó  Suuyer ;  siendo  este  ultimo  Borrell  el  pri« 
mer  Soberano  de  quien  encontramos  actas  coetáneas  de  gobierno 
en  ambos  condados  reunidos.  Y  he  aqui  aclarada  la  oonfixsiou, 
dudas  y  equivocaciones  en  que  la  semejauLa  que  se  ad^iifte  en  el 
nombre  de  los  dos  hermanos  Suniario  y  Suuieñredo,  y  la  identi- 
dad del  de  Borrell  en  los  dos  primos,  hijos  de  estos >  cuatro  per- 


(i  )    Marca  Hisp.  pág.  538  y  siguientes. 

(a)  Véase  en  corroboración  de  esto  en  el  apéndice  del  Marca  Hisp.  n.  iG9, 
la  bula  del  Papa  Benedicto  VIH ,  dad.n  el  afiu  ioi3  á  favor  de  la  Sta.  Iglesia  d« 
Urgel,  siendo  su  obis|>o  S.  Armetigol ,  y  se  notará  que  no  se  nombra  en  ella 
como  á  bienhechoi-cs  de  nquelk  Iglesia  ni  á  Wifredo  1  ni  al  II  ni  á  Soniario» 
sino  á  los  condes  Seniofredo ,  y  en  seguida  á  Borrell  y  sus  dos  hijos  Ramón  y 
Ermengaudo;  y  esto  seguramente  poique  los  primeros  no  poseyeron  el  tonda- 
do  de  Urgel  ,  y  si  los  segundos  <  oino  ¿e  verá  mas  adelante. 
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k«pt  de  nna  misma  dtuastia  j  tiempos ,  j  la  falta  de  noticias  j 
da  documeotos,  ha  enmelto  á  todos  nuestros  hiato- 


Diego  Moníar  archÍTero  Real^  que  consagró  su  pluma  á  la 
m  ■emorta  de  los  condes  de  Urgel,  escribiendo  su  historia 
inédita  ( 1 ) ,  j  i  quien  por  lo  mismo  deberíamos  hallarle 
•lientado  en  la  materia,  incurre  en  la  misma  yulgarídad  j 
que  loa  demás  escritores  sobre  la  tutela  en  Sunjer  de  loa 
%íjas  de  BCiron  y  aucesion  de  este  j  de  su  hijo  Seniofiredo  en  el 
^soaJado  de  Barcelona,  dando  también  el  de  Urgcl  en  propiedad 
A  Saarer.  Dice  asi  mismo  este  historiador,  que  el  condado  de 
Vr|^  filé  eregida  por  Garlo  Magno  y  cuando  dividió  la  Cataluña  ó 
Marca  Espióla  en  nueve  dignidades  de  esta  clase,  en  honor  de 
Ím  loeve  coros  de  Angeles  que  tomó  por  patronos  de  su  con- 
qaiita:  que  el  primer  conde  de  Urgel  fiíé  Armengol  de  Moneada 
liijode  Arnáldo  j  nieto  de  Dapiier  de  Moneada,  uno  de  los  nue- 
ve tan  decantados  Barones  de  la  fama :  que  Armengol  murió 
ni  kijoa  por  la  circunierencia  del  afío  de  830,  j  que  oon  este 
Botivo,  Bo  siendo  entonces  hereditarios  los  condados  de  Catalufia, 
«•Mó  el  de  Urgel  á  la  corona  de  Francia,  cu  jos  emperadores  le 
fmron,  sin  decirnos  como  ni  cuando,  á  'Wiíredo  el  Velloso,  j 
crie  á  su  hijo  Sunjer,  no  obstante  de  habernos  dicho  en  el  ca- 
fftaio  4^,  que  el  segundo  conde  de  Urgel  filé  cierto  caballero 
Uaondo  Seniofiredo,  con  otras  especies  contradictorias  unas  j 
•bu  enteramente  destituidas  de  fiíndamento.  En  una  palabra  in- 
corre  Dic^go  Moniar  en  las  mismas  j  aun  majores  equivocacio- 
Mt  qne  los  demás  escritores. 

Peivcareciendo  nosotros  de  datos,  j  no  siendo  nuestro  prin- 
cipal objeto  tratar  aqui  sino  por  iucldcucia  del  condado  de  Urgel, 
■os  abstendremos  de  íbrmar  opinión  sobre  su  origen  ni  sobre  si 
Ralmeutc  fué  su  primer  o]>teutor  el  Armengol  de  Moneada  de 
Diego  Moniár,  si  le  sucedió  inmediatamente  el  caballero  Senio- 
fredn,  ó  ñ  filé  finalmente  el  G)nde  de  Barcelona  Wifredo  el  f7*- 
Hoto  quien  le  posejó ,  según  dice ,  después  de  la  muerte  de  Av- 


(i)    Real  Archivo »  Monfar  Historia  manuscrita  de  lus  coiidei  de  Urgel. 
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mengoi  por  donación  de  los  reyes  de  Francia  trasmitiéndote  en 
sa  muerte  á  su  hijo  Suuiario.  Con  todo  no  hallamos  una  aoU  acUr 
ó  documento  que  justifique  ni  iudique  ninguno  de  estos  hechos» 
pues  solo  las  hay  positivas  j  claras ,  como  hemos  ya  dichOi  de' 
que  D.  Borrell  hijo  de  Suuiario  fué  conde  de  Barcelonr ^i^  ^r* 
gel  á  un  tiempo ;  lo  que  presupone  algún  derecho  de  vKiUa  en 
los  sucesores  del  F'eUoso,  que  se  verifícaria  seguramente  Mí  ím, 
persona  de  este  Borrell,  y  no  en  las  de  su  padre  y  abuelo,  como 
se  lia  creido  hasta  aqui,  por  haberse  ignorado  que  el  Velloso  á 
mas  de  Suuiario  y  de  los  otros  hijos  de  quienes  hemos  hecho  ya 
mérito  9  tuvo  uno  que  se  llamó  Suniefredo,  y  que  este  fué  el  Tcr- 
dadero  conde  de  Urgel  y  padre  de  otro  Borrell  desconocido  tam* 
bien  hasta  ahora.  Vamos  á  la  prueba. 

Que  el  conde  D.  Wiiredo  el  Velloso  tuyo  entre  otros  un  htjot 
desconocido  hasta  ahora,  de  su  esposa  D.^  Winidilde  que  «e  U»- 
mú  Suniefredo  ó  Seniofrcdo  ( 1 )  distinto  de  su  hermano  Suniario 
ó  Suuyer  conde  de  Barcelona  en  propiedad  y  no  mero  goberna- 
dor, nos  lo  justifica  á  toda  luz  la  escritura  (S)  que  nueyamente 
ha  descubierto  el  celo  literario  drl  Sr.  D.  Roque  Olzinellas  en  el 
archtyo  del  Real  monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo  de  BaroekH 
na,  en  que  á  5  de  los  idus  de  agosto  del  año  cuarto  del  reinado 
de  Luis  bijo  de  Carlos  959,  aparece  Suniefredus  Comes  dando  al 
abad  Daclio  y  al  mouastcrio  de  S.  Sebastian  del  condado  de  Ger- 
dafia  varias  aprisiones  y  derechos  propler  remediwn  anime  geni~ 
tore  meo  JVifredo  Comité  et  gemir  ice  mea  nomine  fVinedelde;  j 
aunque  se  nos  puede  objetar  que  este  conde  es  el  mismo  Suuiario 
cu  razón  del  sinónimo  inventado  por  los  historiadores  (3)  para 
salir  de  sus  apuros,  queda  bien  desvanecido  el  sinónimo  j  com- 


(i)  Aunque  iucllnamos  en  que  iio  hay  difei-rncin  en  estos  dos  Dombi^es, 
con  todo  hemos  observado  que  general  mente  todos  los  documentos  que  hablan 
del  hijo  del  Velloso  desconocido  le  llaman  Suniefredus ,  y  los  que  te  refieren 
al  nieto  hijo  de  Mirón  escrilien  Scniofredus  y  alguna  que  otra  ireí  Sonie/redus, 

(a)  Archivo  del  monasteriu  de  S.  Pablo  del  Campo:  Üngá  Plech  a.  De  pri- 
vilegis  y  donacions,  n.  a3> 

(3)  Hemos  visto  y  examinado  muchísimas  escviturns  otorgadas  |xir  Suniario 
y  |K)r  varios  condes  Suniefredus,  y  no  hallamos  una  siquiera  que  prut-lie  ni  in- 
sinué este  sinónimo. 
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prolMida  la  escritura  solo  cou  acudir  á  la  que  cita  Balu^ió  ( 1 )  cu 
oá  Oapitulare»,  otorgada  á  13  de  las  Calcadas  de  agosto  del  aik> 
lexto  de  la  muerte  de  Carlos  hijo  de  Luis,  Christo  regnante  regem 
nte,  956,  eu  que  el  mismo  Swiiefredus  cofnes  de  Urge!  et 
Adulad  ó  Adelaza  ][)ara  remedio  de  sus  almas  hacen 
TJnnBriáÉ  ud  dommuní  sonde  Marie  Seáis  Vidu)  Urgelitanensis  de 
auas  «Tras  j  yifias  eu  el  mismo  territorio  de  Urgel. 

Que  estas  dos  escrituras  se  rcíiereu  á  uu  mismo  pei*8onage  6 
oonde  diíereute  de  Suujer  é  Lijo  tamhleu  del  yelloso,  lo  reoo- 
iBOoerá  cualquiera  que  coteje  la  firma  y  rubrica  de  ambaa,  j  de 
todas  las  demás  que  aplicaremos  á  este  descouocido  coude  de  Ur* 
gelf  7  las  compare  coa  las  que  indudablemente  son  de  Suujer  de 
Harceloua,  pues  á  mas  de  la  diversidad  del  uombre  hallará  tau 
unijbrme  eutre  si  las  uuas,  como  düercutes  estas  de  las  otras  (2), 
J  por.  Gonsiguieute  que  uo  pucdeu  perteueocr  siuo  á  dos  distiutos 
Goiules,  que  el  uuo  se  llamaba  Suuiario  y  el  otro  Suuieíredo,  este 
coiule  de  Urgel  j  aquel  de  Barceloua,  hijos  ambos  de  D.  Wiíre- 
do  primero  y  de  D.^  Wiuidildc.  Por  otra  parte  es  iuegable,  j. 
multa  de  un  gran  uilmero  de  escrituras,  que  el  oonde  Suniario 
de  Barcelona  estaba  ya  casado  con  D.^  Uicliildis  por  los  afios  de 
935^  pues  que  ambos  esposos  el  día  8  de  las  Calendas  de  abril 
^  aquel  año  dieron  ( 5 )  al  monasterio  de  Ripoll  yarios  libros, 
tlhajas  y  la  hacienda  de  Vilamelich  eu  la  pendiente  de  Monserrat, 
jauto  con  Jorge  obispo  de  Vich  que   le  dio  en  el  acto  la  parro^ 
quia  y  alodios  de  Vifiolas;  j  justificándonos  otra  donación  (4) 
Wha  á  aquel  monasterio  por  la  misma  condesa  Kichildis ,  en  su- 
fragio del  alma  de  su  hijo  Armengol,  de  unos  campos  en  Oristá, 


(i)  Baltizio  en  sai  Capitulares  tomo  3.**  col.  loi^,  nota  i58  con  refin«ncia 
i\  cartolario  de  la  Stn.  iglesia  de  Urgel ,  de  In  que  nos  ho  enTtado  copia  lite- 
'■I  por  mediocion  del  Sr.  D.  José  Vega  ,  el  Sr.  D.  José  Moi-eni  cauóuigo  dt 
*Í^1b  Sta.  iglesia  con  aj>rübacion  de  su  Cabildo. 

v3)  Véase  la  tolda  de  Facsiiniles  de  lus  íirmas  y  signos  de  los  soberanos ,  que 
P^^  esta  j  otros  aclaraciones  de  lu  mayor  importancia  hemos  inventado  y  pu« 
l^Iicamoi  suelta. 

(3)    Archivo  de  Ripoll ,  armario  i  .^  del  Común  cajón  3.°  legajo  Monasterio, 
so  fuadacion ,  etc.  núm.  880. 
{\)    Archivo  de  KÍ|H)11,  armario  i.°  del  Común  cajón  3  >  legajo  Oristá. 
1.  11 


» 


70  hoñ  co?rDis 

« 

que  aun  yivía  esta  acfiora  el  día  de  su  data  qiie  es  del  8  de  los 
idus  de  enero  del  ai(o  94^  i  ^  evidente  que  el  conde  Sumefredó. 
hijo  de  D.  Wifredo  primero  y  de  D*^  Wiuidilda  j  esposo  de 
Adalezi  en  el  afío  de  956 ,  no  pudo  ser  el  mismo  personagt  que 
D.  Sbuiario  de  Barcelona  esposo  de  Richildis  en  este  precito  pe- 
riodo 9  y  que  por  consiguiente  resultan  dos  diferentes  faHBnittoft. 
Mas,  en  una  memoria  (1),  que  aunque  sin  fecha  es  indMEdble- 
mente  de  mediados  del  siglo  10  por  su  contesto  j  carácter  de 
letra,  que  se  custodia  en  el  archivo  de  Ripoll  j  contiene  una  no- 
ticia de  los  alodios  que  varios  obispos  j  condes  confinatron  á 
aquel  monasterio  el  dia  de  la  elección  ú  ordinacion  del  abad 
EunecOf  se  leen  estas  formales  palahras :  Hic  est  hrevis  Hr  atauflrt 
i>r/  parrodhis  Sánete  Mane  cenohii  riopolensis  sicut  in  ipta  eUc^ 
tione  vel  Mcriptura  de  Ennegone  jábba  resanat  quod  ipsi  e/nscopi 

vel  comités  ^rm id  est  Rodulfiis  episcopus  sánete  MarieurgU- 

litanensis ,  Georgus  ausonensis  episcopus ,  Miro  comis  eerdaniensis, 
Soniarius  comis  barchinonensis  vel  ausonensis.  Cum  eis  quoqne 
bor relias  filius  suniefredo  comis  Vrgillifítnettsis ,  necnon  et  domna 
emma  abbatissa  vel  celera  clericorum  multitudo  &c,  ¿Que  prueba 
pues,  mas  concluiente  que  esta  puede  presentarse  de  haber  ezi^ 
tido  á  un  mismo  tiempo  en  la  Marca  española  un  conde  Suniário 
én  Barcelona ,  7  un  conde  Suniefredo  en  Urgel  padre  del  descono- 
cido Borrell  que  hemos  presentado  en  plaxa  ?  ¿  Quién  dirá  en  vista 
de  esto,  que  los  nombres  Suniário  y  S\inieiredo  sean  sinónimos,  j 
se  refieran  aquí  á  una  misma  persona  ?  ¿  Cabe ,  por  mucho  que  se 
pondere  la  ignorancia  de  aquellos  siglos  en  la  construcción  gra« 
matical ,  nombrar  una  persona ,  y  á  renglón  seguido  repetirla  con 
diferente  título  y  nombre,  sin  indicar  siquiera  esta  redundancia 

y  quimérico  sinónimo? 

Queda  pues  probado  y  demostrado  con  estos  documentos  y  re- 
flexiones ,  que  hubo  en  Urgel  un  conde  Suuif^fredo  hijo  de  don 
"WiCredo  primero  y  de  D.*  Wiuidilde  casado  con  D.^  Adaleai^ 
hermano  p)r  consiguiente  y  coetáneo  de  Suniário  de  Barcelona 
esposo  de  RicliilJis,  y  que  ambos  hermanos  tuvieron  cada  cual 


(1)    Arcluvo  (le   Riiioll,  armario  i.°  del  Común  legajo  rotulado  abodu  j 
monasterio  cajón  i.^ ,  Icgnjo  i.**  fol.  8,  antiguamente  n.  ii3. 
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mi  hijo  coo  nombre  de  Borreil,  seguu  resulta  de  lo  dicho  j  de  lo 
qoo  me  dirá  mas  adelante.  Del  Borrell  hijo  de  Suuieíredo  no  te- 
■eonoB  mas  noticia  por  ahora  que  la  relérída^  y  la  que  coincide 
coa  ella  j  se  lee,  aunque  truncada,  en  el  historiador  del  monas- 
terio de  RtpoU  del  afio  114^  publicada  por  Baluzio  ( I ),  que  to- 
caremos mas  adelante  ;  pero  del  otro  Borrell  hijo  de  Siiniario  y 
Richildís  <x>ndes  de  Barcelona,  son  muchas  las  que  nos  quedani 
7  sobre  todo  le  hallamos  poseyendo  de  hecho  y  sin  contradic- 
ción,  los  condados  de  Urgel  y  Barcelona  á  un  tiempo,  perpetúan- 
dolcM  én  sa  ilustre  descendencia. 

Sentados  estos  hechos,  que  no  admiten  contradicción,  nace  de 
ellos  el  obTio  reparo,  de  como  y  con  que  derecho  pudo  pasar  á 
Sunififiredo  hijo  del  Velloso  el  condado  de  Urgel,  supuesto  que 
no  oossia  que  su  padre  y  hermanos  mayores  le  hubiesen  antes 
poseído.  Punto  es  este  á  la  verdad  harto  dilicii  de  poner  en  cla- 
ix>9  majormente  no  habiéndose  descubierto  aun  ni  el  testamento 
de  D.  WiGredo  I  ni  la  escritura  del  repartimiento  de  lierencia 
entre  sos  hijos,  que  el  mismo  conde  insinúa  en  la  oblación  de 
B.  Rodniib  al  monasterio  de  Ripoll  del  año  888;  p<'ro  ya  que  no 
oté  al  alcance  de  las  tuerzas  humanas ,  y  menos  á  la  debilidad 
^  las  nuestras,  la  aclaración  de  tan  interesante  hecho,  por  ha- 
liene  sin  duda  perdido  estas  y  otras  muclias  escrituras  en  las 
fi^ecoeutes  asolaciones  del  país  en  los  primeros  siglos  de  su  di- 
^HMa  restauración,  miramos  como  consecuencia  de  la  ardua  em- 
presa  que  hemos  arrostrado,  presentar  al  lector  cierto  visliuiilH*e 
¿  Conjetura  que  ofrecen  los  htx^lios ,  y   llamar  así  la  atención  de 
los  iBtícuarios  á  mayores  y  mas  solidos  descubrimientos  históri- 
cos sobre  el  condado  de  Urgel. 

Hemos  Ttsto  y  aclarado  alguna  de  las  muchas  equivocaciones 
que  la  identidad  y  semejanza  de  nombre  en  los  coniles  de  la 
Marca  coetáneos  y  descendientes  del  f^elloso  ha  ocasionado:  es 
l^bien  evidente,  que  este  conde  ansilíado  de  sus  hermanos  fué 
el  restaurador  de  Ausona  y  gran  parte  de  la  moderna  Cataluña, 
qne  uno  de  ellos  se  llamó  Suuiefretlo,  y  que  Iguid  noiul>re  tuvie- 


(i)    Marca  Hisp.    iiúin.    \o\   del    oi>éiMlice.  Mal  copiada  del   arcbi\o  d« 
^>|iüll. 
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ron  el  padre  y  el  hermano  ( 1 )  de  D.^  WinidUde  ;  renoe  á  esta 
condeaa  intenrenir  constantemente  en  todas  las  actas  de  sa  espo- 
so, j  llamarse  hija  de  un  personage  del  pais  del  mismo  Dombre 
que  llera  uno  de  sus  hijos  que  indudablemente  obtuvo  el  conda- 
do de  Urgel :  aparece  asi  mismo  en  yarías  escrituras  del  siglo  9 
un  conde  Sunieíredo,  que  no  es  ni  el  hijo  del  Felhso  nníSTa- 
roente  descubierto,  ni  su  sai>rino  hijo  de  Mirón  conde  de  Gerdar 
fia,  se  ignoran  sus  estados,  y  no  faltan  indicios  ni  historiadores 
que  inclinan  á  que  goliernó  en  Urgel  (2):  no  consta  finalmeote 
que  D.  Wirredo  I  ni  sus  dos  hijos  mayores  Wifiredo  II  j  Sanjer, 
poseyesen  jamás  aquel  condado,  que  al  fío  hallamos  de  becho 
reunido  con  el  de  Barcelona  en  la  persona  del  conde  Borreil  hijo 
de  Sunyer  en  seguida  de  la  muerte  del  conde  Suniefredo  de  Urgel) 
que  nos  anuncia  la  escritura  de  restauración  do  la  iglesia  de  sao 
Cristóyal  por  Wisado  obispo  de  aquella  di«Scef;is  del  22  de  junio 
del  año  949  publicada'  por  el  Sr.  Viüanueya  ( 5 ) ,  que  aplica  ma- 
lamente esta  noticia  necrológica  al  coode  Siuiiario  de  Barcelona» 
que  no  murió  basta  cuatro  anos  después  como  á  su  tiempo  ye^ 
remos. 

Para  ajustar  pues  todos  estos  hechos  positivos  de  modo  que 
no  presenten  repugnancia  alguna,  y  coincidan  perfectamente  con 
el  curso  que  vemos  seguir  al  condado  de  Urgel,  nos  ocurre:  que 
el  Sunierredo  que  Diego  Mouíkr  y  varios  escritores  y  documen- 
tos releren  en  contuso  como  obtentor  de  aquel  condado  después 


( I  )  Ette  Conde  ei  el  que  anuncia  la  alndesa  D.*  Emmon  hija  del  FeUoto, 
corno  á  tío  materno  avunculus ,  en  la  escritura  de  consagración  ya  citada  de  la 
iglesia  de  S.  Martin  obispo,  en  el  valle  del  Congost,  del  año  899  notado  como 
á  tal  en  el  árliol . 

(a)  El  autor  del  Via|»e  liternrio  «n  el  tomo  lo  fol.  59  á  6í  habla  de  on 
Suniefredo  conde  presunto  de  Urgel  y  hienhechor  da  aquella  Sta.  iglesia,  á  qnc 
se  refiere  la  donación  por  Marca  Hixp,  núni.  a  diciendo:  que  fii¿  mal  reduci- 
da por  Baluzio  al  año  8i9,  porque  teniendo  la  data  del  3  de  las  nonas  de  enero 
afio  26  de  Luis  Pió,  conesponde  ni  de  Cristo  840 ;  y  siendo  asi ,  puede  muy  bien 
este  Conde  lialicr  sido  el  hermano  del  P'elloso ,  6  el  padre  ó  el  hermano  de  su 
esposa  D.*  Wiiiidilde. 

(3)  Viage  Lite4ar¡o  tomo  10,  apcii.liec  núm.  i7.  Con  referencia  á  las  nota» 
de  D.  Jaime  Pascual  cuiiónigu  prcmostiateiise. 
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drármeiigol  de  Moneada,  pudo  ser  maj  bien  el  hennano  dé 
eát  ■ombre  que  auailtó  al  Velloso  en  su  conquista »  acaio  padre 
ilníimo  tiempo  de  D.^  VFinidilde  y  de  otro  conde  Sunieíredo, 
j  qw  habiendo  muerto  sin   sucesión  cualquiera  de  ellos  ó  sus 
desoeadíentes  que  fuese  conde  efectÍTo  de  Urgel ,  recayese  por  de- 
Rcfao  de  frmilia  y  anticipada  disposición  del  Velloso  ,  como  iiuida- 
dor  de  sa  naciente  soberanía ,  en  D.  Scniofredo  su  bijo,  esposo 
k  Adaiesi  j  padre  del  Borrcli  qne  asistió  á  la  elección  de  Eneco 
aUl  de  Sta.  María  de  RipoU  :  y  íiualmeute  que  estinguida  tam- 
Uee  esta  línea  de  los  condes  de  Urgel  ( de  la  que  no  aparece  ya 
■UMticia)  Tolviese  á  reunirse  otra  yez  aquel  condado  con  el  de 
tmekma  por,  iguales  circunstancias  dimanadas  de  la  muerte  sin 
Ujoidel  conde  Suniefredo  bijo  del  Velloso,  que  refiere  la  escru- 
tan de  la  restauración  de  S.  Cristóyal  del  aiio  949,  en  cabesa 
dd  emide  Borrell  hijo  de  Suniario,  tan  lu^o  como^ste  le  dimi- 
tió ns  estados  de  Barcelona  y  se  retiró  al  claustro,  como  yerámos 
ñas  adelante.  Podrá  ser  que  no  satisfaga  enteramente  á  todos 
■neitrQS  lectores  esta  conjetura,  pero  responderemos  con  la  re- 
|!i  de  methafisica  que,  Non  ideo  negandwn  est  quod  appertum 
ai,  ¡icet  ín  ipso  cUiquid  ohscurwn  incertumve  sil;  pues  tratando- 
m  de  acontecimientos  tan  remotos  y  oscuros ,  no  siempre  pue- 
da presentarse  los  becbos  con  aquella  limpieza  y  robustez  que  la 
lodbd  históríca  requiere. 

Su  embargo  nadie  podrá  negar,  que  la  existencia  de  un  Seuio- 
ftedo  conde  presunto  de  Urgel  á  mediados  del  siglo  nono  prin- 
cipios del  décimo,  el  juego  de  Suuiefredos  enlazados  con  los  So- 
kruKM  de  Barcelona  en  aquellos  siglos ,  la  coexistencia  de  otro 
SoBÍefinedo  conde  de  Urgel  con  su  bermauo  Suuiario,  la  semejau- 
la  CB  el  nombre  de  estos  y  la  identidad  en  el  de  sus  dos  bijos ,  el 
deredio  en  el  Velloso  (contestado  por  todos  los  bistoríadores )  al 
ooadado  de  Urgel,  la  real  y  efectiya  posesión  de  éí  en  que  baila- 
mos hego  á  D.  Borrell  bijo  de  Suuiario  de  Barcelona  que  al  fin 
le  perpetua  en  sus  descendieutes ,  y  otras  mil  y  mil  cousideracio- 
Bes  que  es  por  demás  añadir;  nadin  podrá  negar,  repetimos,  que 
■oeleren  esta  conjetura  al  mayor  grado  de  pro])a])ilidad ,  y  des- 
truyan al  mismo  tiempo  el  gobierno  de  Suniario  en  Urgel,  quQ 
00  pudo  tener  otro  origen  que  el  de  baber  coníundido  á  Cbte  Con- 
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de  coa  so  hennano  Suniefredo,  j  á  su  hijo  ooa  su  primo  Borrell,  á 
oiusa  de  alguna  omisión  j  errores  de  pluma  mas  bien  que  de  en- 
tendimiento j  Toluntad,  que  se  notan  en  el  historiador  del  moaas- 
terio  de  Sta.  María  de  Ripoll  del  afio  1 147,  publicado  por  Balo- 
sio  con  algún  desliz  de  la  misma  naturaleza  ( 1 ). 

En  efecto,  reCríendo  aquel  monge  historiador  la  fondacion  de 
su  monasterio  por  los  condes  D.  Wifredo  y  D.^  'Winidilde,  j  pa- 
sando mas  adelaute  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente :  =  Dejuncto 
igitur  Guifredo  Comité,  Miro  aique  Suniarius  ejus  filii  mtcceae^ 
runi.  Es  de  adyertir  que  habla  aqui  el  historiador  de  la  edad  me- 
dia mas  antiguo  de  cosas  de  Catalu&a,  á  quien  seguramente,  turo 
presente  el  segundo  que  es  el  autor  del  Gesta  Comitum ,  que  escri- 
bió tres  siglos  después  sin  comparar  sus  dichos  con  lis  escrituras 
anténtioas  que  nos  quedan  de  aquel  tiempo.  Por  oonvguiente  ao 
habiendo  espresado  el  primer  historiador  en  su  relación  (acaso 
•porque  se  limitaba  á  referir  solo  las  actas  de  su  monasterio)  qae 
el  inmediato  sucesor  del  Velloso  en  los  estados  principales  fiíé  su 
hijo  primogénito  de  D.  "Wifredo,  ere  jó  el  segundo  j  los  que  le 
siguieron ,  hasta  que  se  descubrió  la  lápida  de  S.  Pablo  del  Cam- 
po, que  este  hijo  había  premuerto  al  padre;  y  asimismo,  por  luh 
ber  antepuesto  aquel  historiador  Mirón  á  SuDÍario|,  por  la  Twiff 
que  luego  afiade  de  ser  el  primero  uno  de  los  principales  Ufafi* 
chores  de  su  monasterio,  coligió  ciertamente  este  que  Miroli^h^el 
segundo  hermano  j  no  el  tercero,  y  que  como  á  tal  sucedió  in- 
mediatamente en  el  condado  de  Barcelona  con  preferencia  ¿  Su- 
yiiario ;  pero  como  de  las  actas  ó  escrituras  se  infiere  lo  contrario, 
fué  do  aqui  preciso  recurrir  á  la  quimérica  tutela  y  á  otit»  cuen- 
tos, que  hallará  el  lector  mas  adelante  desvanecidos.  Eorum  (es 
decir,  Miro  <tíque  Suíúariiis )  igitur  studio  niaxime  vero  Mironis 
Comits,  nec  non  ei  aliorum  religiosorunt  atífue  nohilium  virorum 
fUíXilio  proejaíuní  monasteriiun  ad  alta  qiíotidie  Deo  oppitulanie 
excrescens,  majoris  Ecclesix  fabrica  dilatari  necesse  fuit.  Untle 
factwn  est  lU  siib  teniponlnis  cjusdem  Stuuarii,  de/uncto  jam 
fruir e  suo  Mirone,  prwsideiüe  Ennegone  Abbate,  secunda  ejusdené 


(i)     Marca  Hisp-»  n|)éiidice  n.  ^n\j  copiado  según  di«e  del  monasterio  de 

R¡1H>II. 
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tmtskdfierei  dedicalio  (no  existe  en  Bipoll  la  acta  de  esta  de- 
Oaemiper  numus  Georgii  Ausonensis  EpiscüpL  Facía  est  autem 
iedktíh  isia  armo  ab  Incamatione  DCCCCXXXF.  Era  LXXUL 
vatdo  vero  Ludovici  Regís  anno  qid  tertUu  posí  Otonem  regnavit 
k  Fírmaa,  Ettic  ergo  Ennegoni  comprovinciales  qui  tune  temporis 
MenaU  episcopi  vel  comités,  scilicet  Ranmdjus  (debe  decir  Ro- 
Ubs,  el  hijo  del  Velloso)  ürgelensis  Episcopus,  Georgias  auso- 
«nñr  Spiscapus,  Suniarius  quoque  Comes  Barchinonensis  ve/  ou- 
mmstt.  Miro  cerdaniensis  Borreli  Jilius ,  Suniarius  comes  Urge- 
lams,  madiique  alü  &c. 

Aá  traseríbe  Balusio  en  la  obra  ( 1 )  del  Sr.  Marca  el  texto 
iá  hmtomáar  de  Ripoll,  pero  con  tan  poca  exactitud,  que  no 
pdanoa  perauadlrnoa  le  TÍese  ni  copiase  del  códice  original  de 
felndel  mismo  autor ,  que  cita  al  margen  de  su  apéndice ,  ni  de 
■■gno  de  los  tres  transuntos  antiguos  j  contestes  que  se  custo- 
üm  igttlmente  en  el  archÍTO  de  aquel  célebre  monasterio  en  que, 
nfaíendo  su  bistoriador  ios  Condes  que  asistieron  á  la  dedicación 
id  leB|do  el  afio  935,  dice  de  esta  manera  :=5uniaríiu^  tpioque 
tmes  Barchmonensis ,  Miro  Cerdaniensis,  (aqui  la  coma)  Bor^ 
rdfi  ¡Stms  Suniarü  (y  no  Suniarius)  comes  Urgeüensis,  muitíque 
0ft  Ce  Añ  que,  habiendo  el  Sr.  Marca  suprimido  la  coma  á  la 
fridn  Cerdaniensis  colocándola  después  de  Jilius,  nos  hizo  al 
odi^Hiron  de  Cerdafia  hijo  de  un  Borreli,  siendo  asi  que  el 
fatorinfar  de  RipoU  se  refiere  indudablemente  al  D.  Mirón  hijo 
fk  ICioa  7  nieto  del  Velloso  que  fué  con  el  tiempo  obispo  de 
Ganosa  (3)  j  conde  de  Besaiú  no  menos  que  de  Cerdafia,  por 
mas  que  Balaúo  (5)  entregado  con  poco  examen  al  autor  del 
Gesta  Comitum  haja  querido  negarle  esta  última  calidad  que  tan 
alHortauíente  le  da  el  bistoriador  de  RIpoIl,  y  persuaden  la  con- 
ngndoa  de  la  iglesia  de  Cuxá  del  afio  974,  la  fundación  de  Ser- 

(i)    ÜBraiHúp.  col.  il95  j  6. 

{i)    En  loa  arebívoc  de  los  R.'  monmterioi  de  Ripoll  j  Camprodoa  enttcn 

im  üfeiciHM  mcrítnru  del  tíglo  X  que  hacen  referencia  de  on  Conde  obiipo 

de  Gerona  llamado  Bonifilio,  de  quien  ningún  Episcopologio  hace  mención:  y 

eoiactdíendo  en  tienapot  j  dignidades  este  Bonifilio  con  el  conde  j  obifpo  Mirón 

dr  Gercma ,  sospechamos  que  tuvo  este  sobrenombre. 
^3)     Marca  Uisp.  col.  3d6. 
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nteix  de  977  (1)  j  Tarias  otras  escrituras  otorgadas  por  él,  en 
unios  oon  su  madre  D.*  Ara  j  otros  hermanos  en  que  apáreos 
el  obispo  Mirón  como  partícipe  en  ei  señorío  del  condaido  de 
Gerdafia,  especialmente  con  Oliva  Cóbrela  (2). 

Pero  Tolyiendo  á  nuestro  propósito  es  de  advertir,  que  la  ma- 
yor j  mas  trascendental  equivocación  ó  descuido  no  le  padeció  el 
Sr.  Marca,  sino  el  mismo  monge  historiador  de  Ripoll  en  la  cláu- 
sula Bórrela  Jilius  comes  ürgelleruis  {j  parece  bien  la  atencioa 
en  esto)  pues  escribiendo  involuntariamente  Swúarii  en  ves  de 
Suniefredi,  hizo  á  Suniarío  conde  de  Urgel  j  padre  de  Borrelb 
confundiendo  los  hermanos  j  sus  dignidades;  j  como  anodMa  tu- 
vieron un  hijo  con  nombre  de  Borrell  j  de  estos  el  de  Barcelo- 
na sucedió  después  ,  de  hecho ,  á  sus  parientes  de  Urgel  en  aqpel 
condado,  ignorando  los  historiadores  sucesivos  la  coexistencia  de 
Suniario  de  Barcelona  j  Ausona  con  tu  hermano  Suniefirei)o  ooiw 
de  de  Urgel  y  con  su  sobrino  Borrell,  entregados  de  buena  fc  á 
las  relaciones  del  autor  del  Gesta  Comitum  que  escribió  cuatro  «- 
glos  después  de  los  hechos  sin  analizar  esta  cláusula ;  atribujeron 
todos,  no  sin  alguna  disculpa,  las  dos  enunciativas  de  Suniariiú 
de  Barcelona,  y  de  aqui  nació  la  necesidad  del  sinónimo,  el  esáe» 
ro  olvido  del  conde  Sunieíredo  de  Urgel  hijo  del  F'elloso,  el  qoi-i 
mérico  gobierno  de  su  hermano  Sumario  en  aquel  condado  y  sn 
tutoría  en  los  hijos  de  Mirón,  el  gobierno  de  este  j  de  su  hijo 
Seniofredo  en  Barcelona,  la  esclusiva  de  Oliva  Cabreta  j  la  eleocioii 
de  su  primo  Borrell,  j  por  fíu  la  confusión  que  por  espacio  de 
nueve  siglos  ha  llenado  las  páginas  de  nuestras  historias  de  hechos 
inverosímiles,  contradictorios  y  falsos,  presentando  á  nuestras  ac- 
tuales Condes  Soberanos  de  Barcelona  como  descendientes  de  una 
línea  usurpadora. 

Este  desliz,  que  debe  atribuirse  mas  bien  á  la  pluma  que  no  á 


(i)     Marca  Hisp.,  apéndice  n.  1 19  y  1 13,  y  en  el  archivo  de  Ripoll 
jon  Q.^,  armario  2-**  en  los  legajo*  rotulados  condado  de  Besalú,  Montagut  etc. 

(q)  Fué  tombieu  D.  Mirón  conde  de  Iksalú ,  pues  asi  resulta  de  In  fundación 
de  aquel  monasterio  del  año  977  que  transcribe  Marca  en  su  apéndice  n.  xa4?  7 
de  cuatro  sentencias  dadas  en  su  juzgado  en  97 1 ,  98u ,  98'j  y  983  que  existen 
en  el  archivo  de  H  i  poli,  aunque  creemos  que  lo  fué  coniu  eu  Cerdaila  junto 
con  su  kerm&no  Oliva. 
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k  volootad  del  respetable  historiador  de  RipoU ,  lo  manifiesta  bien 
cluv  d  enlace  de  los  mismos  hechos  justificados  en  las  diferentes 
OQÍtnras  auténticas  que  hemos  referido ,  no   menos  que  en  la 
Huera  de  espresar  dos  veces,  j^  á  renglón  seguido,  aquel  antiguo 
ÍMor¡ador  á  Sumario,  la  primera  como  á  Conde  de  Barcelona  y 
A«aoBi|  j  luego  en  la  segunda  como  de  Urgel,  y  padre  del  Bor- 
>^  que  asistió  á  la  dedicación  de  RipoU  el  afio  955 ,  pues  de  otro 
DO  hubiera  repetido  en  el  período  á  un  mismo  personage 
difereote  titulo  ó  calidades.  Sobre  todo,  la  memoria  original 
ya  citada,  refereate  á  la  elección  y  ordiuacion  del  abad 
,  patentixa  el  desliz  del  liistoriador  en  aquellas  claras  y 
palabras:  Miro  Cerdaniensis ,  Sumarias  Comis  BarcJii" 
vel  jáusonensis,  cwn  eis  quoqius  Borrellus  Jilius  Sunie/re^ 
Awmii  Urgelliianmsis  &c.;  y  hallándose  tan  conforme  esta  mc- 
mrit  ooa  todo  lo  demás  que  resulta  del  tex.to  del  'historiador  de 
BipoD,  DO  dudamos  que  este  monge  la  tuvo  presente  á  tiempo  de 
las  actas  de  su  monasterio,  pero  que  inadvertidamente 
este  error  de  pluma  y  no  de  voluntad  ni  entendimiento; 
de  otro  modo,  y  si  es  que  vació  su  texto  por  noticias  de 
tnfidoa,  habiendo  mayormente  escrito  un  siglo  largo  después  de 
ki  hechos,  do  mereceria  tampoco  la  menor  fe  ni  crédito  en  com- 
del  resultado  claro  y  terminante  de  las  escrituras  coe ta- 
que hemos  presentado. 
Achrados  asi  estos  hechos  y  desvanecida  la  principal  fábula 
cpe  ha  producido  la  locución  y  un  solo  desliz  de  pluma  de  nues- 
tro historiador  mas  antigno,  es  justo  que  indemnizemos  al  conde 
Sttiario  por  la  pérdida  del  supuesto  condado  de  Urgel  que  acá- 
huiiot  de  quitarle.  Dificil  es  en  verdad  atinar  la  disposición  del 
Felíofo^  tanto  respeto  á  este  como  á  los  demás  hijos,  no  pudieudo 
como  do  podemos  juzgar  sino  por  meros  resultados;  pero  estos 
ofrecen  sin  embargo  la  prueba  incontestable  de  haber  Suniario 
locedido  en  los  condados  de  Barcelona ,  Ausoua  y  Gerona  en  se- 
guida de  la  muerte  de  Wiíredo  II,  ó  sea  el  dia  26  de  abril  del 
afio  9l2,  pues  se  titulaba  ya  Conde  y   Marques  en  la  ejecución 
del  testamento  de  su  hermano  mayor  ( I ) ,  con  indicios  dp  haber 

in 
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tenido  alguna  inienrencíon  en  el  gobierno  ja  en  TÍdadeaqtielfie- 
gun  se  desprende  de  las  dos  donaciones  de  Cerrelló  al  abad  j 
niongcs  de  S.  Cocufate  ja  citadas,  especialmente  de  la  primera 
en  que  dicho  D.  Wiírcdo  II.  Tractans  (dice)  eí  disponem  de  gre^ 
gis  sibi  gubemalione,  et  Sánete  Ecdesie  restauraiione ,  ooooedió 
salvaguardia  á  este  monasterio  en  todo  el  territorio  de  los  tres  re- 
miendos condados ,  tínicos  que  especifican  estas  escrituras  que  sus- 
cribió también  el  conde  Sunlario ,  ja  fuese  en  el  acto  del  otor- 
gamieuto  como  partícipe  en  el  gobierno,  ó  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  por  yia  de  confirmación  según  práctica  de  aque- 
llos j  posteriores  tiempos ;  de  manera ,  que  este  acto  golema- 
tivo  de  Suuiario  en  los  tres  condados  referidos ,  el  título  de  Conde 
j  Marques  con  que  aparece  ja  en  la  inmediata  muerte  j  ejecu- 
ción del  testamento  de  su  hermano  major  que  loa  poseyó 9.  la 
confianza  que  este  le  dispensa  nombrándole  su  albaoea  (que  no 
mereció  ninguno  de  los  demás  hermanos)  la  falta  absoluta  de  do- 
cumentos que  justifiquen  ó  insinúen  siquiera  que  su  hemajÜBO 
Mirón  fué  quien  sucedió  en  Barcelona  á  Wifinedo  II  j  la  i|riH¡- 
tud  que  aparecen  en  favor  de  Suniario,  cual  verdmos  lu^o ;  todo 
persuade  qiui  este  j  no  Mirón  fué  el  inmediato  sucesor  de  su 
hermano  major  en  los  condados  de  Barcelona,  Ausona  j  Gerona^ 
srgun  lo  refiere  la  me-moria  del  siglo  10  j  lo  corrobora  el  histo- 
riador de  Ripoll. 

En  prueba  de  esto  vemos,  que  el  mismo  D.  Mirón *coiide  de 
Gerdáfia  dá  ja  la  calidad  de  sucesores  de  su  padre  á  estos  dos 
hermanos  en  la  donación  ( 1 )  que  hizo  el  año  907  á  la  iglesia  de 
Castroserras  cuando  dice :  gui  hactemts  absque  ecclesía  extiterai  ,  tí 
nuper  á  qiiomlam  progenitor e  {pro  patrr.  como  ja  hemos  adverti- 
do) meo  Giúfredo  ilhislrissimo  marchione  swsqiie  sequentíhu  sur- 
\jperna  inspirante  clemenlia  &c.;  pues  refiriéndose  esta  enunciativa 
'  al  año  907  en  que  aun  vivia  Wifrcdo  II ,  claro  está  que  no  puede 
recaer  la  significación  de  la  palabra  sequeníibus  ó  sucesores  de  su 
padre  Wilredo  I  sino  en  sus  dos  hermanos  unidos  Wifredo  11  j 
Suuiario,  j  por  consiguiente  que  este  no  solo  sucedió  sino  que 
tambieu  tuvo  la  intervención  en  el  gobierno  de  su  hermano  una- 

(1)     Mai-cn  Hitp.,  a|>éndice  n.  i63> 
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-     '  ?»e  le  (lesprcude  de  las  donaciones  de  Ccrvolló  al  inonastorío 
^  Cucnfiíte  sito  en  el  condado  de  Barcelona.  Otro  coiiipro- 
^"^  Hq  menos  poderoso  presenta  también  el  conde  marques  don 
/7*^**^  Wjo  7  sucesor  del  mismo  Suniario,  en  la  escritura  de 
j/^  yi  atada  ( I )  del  alodio  en  el  condado  de  Ausoua  á  Ihvor 
^^ítKiilb  el  año  961,   en  que  lial>laiido  de  los  títulos  de  su 
*j/^^*>eac¡a  dice:  qui  mihi  advenít  per  i'ocern  geniton's  mei  (Su- 
^¡Jt^),  tí pareníum  meoruní  (Wií'redo  I  y  Winidilda),  el  paren- 
y-  7*  **«>  adi^cnit  per  s^ocem  prccej)tis  Regís   Fnim:horwn  (piad 
^^^  gbríosissimus  Charolus  de  ómnibus  Jiscis  w/  eremis  teme 
7**^^  ^•»  luego,  si  Borrcll  conde  y  marques  de  Banu^lona  ¡ki- 
^^  jKir  To»  ó  sucesión  de  su  padrc  Sunjer  y  este  jK>r  la  de  sus 
^J/^*^los  b.  Wifrcdo  I  y  D.*  Winidilda  á  quienes  dio  todos  los 
%  Irrnr  illorum  d  rey  Carlos  de  Francia ,  es  evidente  que  la 
5t¡oo  del  conde  Suntario  en  los  condados  de  Ausoua  y  Barcc;- 
^^^•ía,  qne  siempre  corrieron  unidos,  fii(5  cierta  y  directa,  es  dt-tcir, 
^■ndablc  y  por  disposición  del  mismo  padre  que  pudo  muy  bien 
^QiMo  fiíndador  de  su  naciente  Solicrauía  y  Estado,  dar  al  prlmo- 
CMtb  por  aconi paliado  á  su  segundo  liijo  Suniario,  con  preveii- 
^^,  de  que  en  íalta  de  hijos  en  el  primero  suced¡e.<<en  los  del  se 
^udo)  como  se  verifícó;  sin  cpie  esta  maucomunacion  sea  singu- 
W,  pues  la  hallamos  repetida  en  diferentes  casos  por  los  hijos  y 
Jboeodieules  de  D.  Wifrinlo  I.  El  mismo  D.  Borrell,  en  aquellas 
filabras  post  discesswn  Guifrcdi  (el  Velloso)  Swiiarius  Comes  pa. 
fcr  wneui  au  jure  sueesi  régimen  &c,y  que  yierte  en  la  el(.'cc¡ou  de 
AUaísa  en  abadesa  del  monasterio  de  S.  Juan  liautií-ta  de  R  i  poli, 
i  las  que  daremos  mas  estension  á  su  tienqx).  ¿No  nos  confinna 
tunbíeu  la  sucesión  diret^ta  de  su  padre  Suui;n*io  en  el  condado 
de  Ausona,  y  por  cousiguieuti^  en  el  de  Darcelf)na?  Pi^ro  Si'a  co- 
mo fiíere,  lo  cierto  es  que  fut^  Suniario  y  no  Mi  roa  quien  suc<*di<5 
án  hermano  Wií'redo  II,  ya  iliese  por  disposición  del  padre  y 
mancoiuunadaiJiente ,  ó  ya  dt*spues  por  la  de  su  inisnio  herniano 
mayor,  con  quien  mantuvo  en  vida  y  en  uuu^rle  las  iii:is  estrei'lia 
ouíüD  como  lo  evidencia  su  enear{>o  de  albaeea  y  las  reprtidas 
donaciones  piadosas  qne  hizo  durante  su  lar«^u  gobierno ,  en  que 


;  i}     Re^I  Arvhvo,  ii.  61)  di*  his  ntiituras  del  Cunde  Bouell. 
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jamás  olvidó  sus  preces  y  sufragios  por  el  alma  de  su  hermano 
mayor  que  designa  algunas  veces  con  el  sobrenombre  de  Borrell 
que  tanto  ha  confundido  á  nuestros  historiadores  ( 1 ). 

Sin  embargo  como  no  parece  regular  que  el  Velloso  dejase  á 
su  segundo  hijo  Suniario  en  dote  la  sola  contingencia  ¿é  heredar 
ios  tres  condados  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  sincf  ae  Terifi- 
caba  la  sucesión  de  su  hermano  primogénito  Wifredo  Hy  deber 
mos  creer  que  le  sefíaiaria  algún  otro  condado ,  asf  como  aefialó  6 
poseyó  Mirón  los  de  Cerdafia  y  Berga  y  el  desconocido  Suiiic;fire- 
do  el  de  Urgel.  Mabillon ,  citado  por  Caresmar  ( 2 )  dice :  qne  Saii- 
yer  conde  de  Besalü  construyó  ó  redificó  el  monasterio  de  B>- 
daura,  y  que  le  hizo  dedicar  por  Wigo  obispo  de  Gerona  y 
Theuderico  de  Barcelona  el  afio  950.  Ya  se  ve  que  aquí  hay 
equivocación  en  el  año,  porque  el  obispo  Wigo  no  Uegó  al  de 
944  9  ^^  Theuderico  al  de  957  ;  pero  el  hecho  de  la  segunda  de- 
dicación de  Ridaura  por  el  obispo  Wigo,  y  su  dotación  en  el 
mismo  dia  por  el  conde  Suniario,  su  muger  Richildis  y  sus  hijoSf 
consta  por  ujia  escritura  (5)  preciosísima  que  el  Sr.  D.  Rocfue 
de  Olzinellas  copió  y  nos  envió  del  archivo  del  monasterio  de 
Camprodou ,  y  es  una  sentencia  arbitral  proferida  por  S.  Olaguer 
y  el  obispo  Bcrenguer  de  Gerona  en  la  causa  que  el  monasterio 
de  la  Grasa  scguia  con  el  de  RipoU ,  cuya  sentencia  confirmó  el 
obispo  Bcrenguer  según  otra  escritura  del  afio  1155.  La  iglesia 
de  Ridaura  pertenecia  al  condado  de  Besalii,  y  por  lo  mismo  no 
es  inverosimil  que  el  conde  Suniario  gobernase  y  obtuviese  aquel 
condado,  por  disposición  de  un  padre,  en  la  dpoca  de  la  consagra- 
ción de  aquella  iglesia  y  tiempos  de  Wigo,  que  ñié  obispo  de  Ge- 
rona desde  el  año  907  al  de  956.  Según  los  historiadores  de  la 
España  Sagrada  (4))  el  conde  Suniario  hizo  donación  del  alodio  é 
iglesia  de  Ridaura  al  monasterio  de  la  Grasa  en  956 ,  y  la  confir- 
mó después  añadiéndole  la  iglesia  de  S.  Andrés  del  Coll  en  el 
mismo  condado  por  los  años  de  955 ;  por  lo  que  se  ve ,  que  des^ 


(i)     Mirca  His|).,  apéndice  n.  8o,  7i ,  8i  y  otros. 
(•i)*^ÉllÍpaña  Sngrotla  lom.  43,  |>ág.  533. 

(3)  Archivo  del  monasterio  de  Camprodon. 

(4)  España  Sagrada,  tom.  43. 
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jw  de  haber  renunciado  Sunyer  el  gobierno  en  su  Iii jo  Borrell 
rretnrindoae  al  claustro,  como  en  su  lugar  veremos,  conservaba 
au  mochos  derechos  y  posesiones  en  el  condado  de  Besalü ,  que 
fot  ota  parte  no  consta  le  poseyese  nadie  después  de  la  muerte 
del  VdUÍo,  hasta  que  le  vemos  entrado  ó  poseído  por  los  descen- 
«bites  A  Miren  de  Cerdafía  hijo  del  Velloso  después  de  media- 
dmddáglo  10.  De  esto  puede  inferirse  muy  bien,  que  Sunip- 
lis  poiejó  el  condado  de  Besalü  por  disposición  de  su  padrea 
acMO  ooo  la  circunstancia  de  que  si  se  verificaba  como  se  verifico, 
sanoesion  á  los  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Gerona,  y 
Siply  debiese  traspasar  aquel  á  los  descendientes  de  su  hermano 
Kn»  de  Cerdafia ,  sobre  lo  que  pudieron  suscitarse  las  desave- 
Mcias  que  posteriormente  por  los  afios  de  979  ( 1  ]  observamos 
olit  el  obispo  y  conde  Mirón  con  el  de  Barcelona  D.  Borrell 
Ujode  Suniario.  Ello  es,  que  en  el  diploma  ó  precepto  de  Luis 
Trumarino  del  afío  947  (2)  se  nombra  á  Suniario  como  otro  de 
loiooiides  de  la  región  á  que  pertenecían  los  monastcrios.de  Ba- 
ioias,  Boda  y  S.  Gtncs,  dentro  del  cual  viene  comprendido  rl 
cqhUo  de  Besalü ;  y  por  consiguiente  no  hallamos  repugnancia, 
JB  muy  probable,  que  D.  Suniario  le  poseyese  por  disposición 
de  m  padre,  aunque  con  alguna  condición  6  substitución  favora- 
Ue  á  los  hijos  y  descendientes  de  su  hermano  Mirón  de  Cerdafia^ 
iquen  tanto  por  lo  dicho  hasta  aquí  como  por  lo  que  luego 
aburemos,  debe  escluírsele  del  catálogo  de  los  Gond(^s  so))eranos 
de  Biroelona  que  nos  presenta  el  precioso  y  antiguo  código  (?e 
lai  Cowtitnciones  de  Catalufia ,  y  de  todo  otro  que  haya  incurrido 
eo  Ja  misma  equivocación. 

Por  iguales  y  aun  si  cabe  mayores  razones,  debemos  también 
ettloir  del  mismo  catálogo  á  Seniofredo  hijo  priniogthiito  de  di- 
cho Mirón,  pue^  sobre  no  halier  podido  suceder  el  hijo  eu  unos 
derechos  y  dignidades  ([ue  jamás  obtuvo  el  padre  ni  rrsultan  de 
documento  alguno,  la  circunstancia  sda  dr  hnlxr  i*ose¡d<>  sin 
contradicción  estos  mismos  dcrrclios  y  (l¡j;n¡díuK\s  lt>s  drsccn<lieii- 
tes  de  Suniario  con  prcierencia  á  los  de  Mirón  per][K'tiiáiidolos  en 


(i)     Marca  lii<>p.  a¡téiicl¡('e  n.   i'jG. 
(jy     Marca  liisp.  njiciiJicc  ,  ii.  83  • 
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SU  desoendeacía,  debió  bastar  para  no  reconocer  á  este  ni  á  tu 
hijo  Seniofiredo  como  sucesores  en  el  manjuesado  j  condado  de 
Barcelona,  por  mas  que  asi  lo  diga  el  autor  del  Gesta  Comítum 
con  todos  los  demás  que  tan  de  ligero  le  han  seguido,  pues  ya  se 
ha  TÍsto  que  no  es  esta  sola  la  equirocacion  que  unos  j  Jifros  han 
padecido,  sino  muchas  eyidentes  y  muy  trascendentales.  Tal  es 
entre  ellas  la  infundada  sucesión  de  Seuiofredo  ( que  llamaremos 
de  Cerdafía  por  no  oonñindirle  con  el  de  Urgel)  en  el  condado 
de  Barcelona  j  su  tutela  j  de  sus  tres  hermanos  Wifiredo^  OliTa 
y  Mirón  á  cargo  de  su  tío  Suniario  por  espacio  de  Tcinte  afios,  en 
virtud  del  testameuto  de  su  hermano  Mirón  de  Gsrdafía ,  es  de- 
cir, desde  la  muerte  de  este  conde  ocurrida  según  la  opinión  mas 
probable  el  año  de  928  ( 1 ) ,  hasta  la  del  tutor  que  determinan 
aunque  equÍTooadameute  al  de  950  ó  5 1 ,  suponiendo  que  Senio- 
firedo rigió  después  por  si  el  condado  de  Barcelona  hasta  el  año 
977,  en  que  habiendo  muerto  este  supuesto  G)nde  sin  sucesión 
y  no  obstante  de  pertenecer  de  derecho  á  su  hermano  Oliva  Ca- 
breta,  fué  este  desechado  por  los  magnates  Barceloneses  so  pre- 
testo  de  tartamudo  ó  irreligioso ,  y  elegido  en  su  lugar  por  los 
mismos  el  Conde  Borrell  de  Urgel  su  primo  hijo  del  difunto  tu- 
tor Suniario. 

£1  cuento  de  esta  sucesión  y  tutela  es  en  substancia  una  con- 
secuencia precisa  de  los  demás  que  hemos  ya  refutado  auncjue 
nacidos  todos  del  mismo  priucipio,  es  decir,  de  la  locución  y 
desliz  de  pluma  del  historiador  de  Ripoll,  cuyo  texto  no  le  ocui^- 
rió  analizar  ni  comprobar  al  autor  anónimo  del  Gesta  Comiiwn, 
sin  embargo  de  que  haliieiido  sido  uno  y  otro  igualmente  mong«^ 
del  mismo  monasterio,  tuvo  el  ultimo  á  su  disposición  el  desenga- 
ño en  algunas  escrituras  coo tancas  á  los  hccbus  que  custodia 
aquel  preciosísimo  archivo.  No  habitándose  tomado  este  trabajo 
aquel  escritor,  continuó  pues  su  fábula  de  modo  que  no  contra- 

(i)  £ii  el  nrcliÍTO  de  la  Palninün  de  Beign  del  monasterio  de  RÍ|k)11  exis- 
teii  dos  escritnras  de  e|ecucioii  del  teitimeiito  de  este  Conde  otuig.idají  por  siia 
olbaceoa  á  3  de  los  idiu  de  seiiembre  del  año  ti*e¡iita  de  (.iárlot  hijo  de  Luí.y, 
que  según  nueslrn  manera  ém  contar  c()rre!»|>onde  al  de  O'Jd  \  y  como  las  me- 
inorins  de  este  conde  no  pasan  del  año  'j9  de  aquel  Rey ,  ¡k)1'  e^La  razón  deter- 
minamos la  muerte  á  dicho  año  de  l)i8. 
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Sf»  d  texto  de  su  antecesor  y  llenase  al  mismo  tiempo  el  Ta- 
ót  Uitúríco  que  le  presentaba  su  falta  de  noticias.  No  ignoraba, 
i  lo  qne  parece »  que  el  bijo  primogénito  del  Velloso  babia  sido 
Wilredo  II  f  pero  como  el  bistoriador  mas  antiguo  guarda  el  mas 
frofiu^ sleiicio  sobre  este  conde,  j  luego  de  relatar  la  muerte 
íá  Feltoío  entra  ya  con  la  cláusula   Defuncto  ígiíur  Guifredo 
cmkeJCro  aique  Sumar ius  ejusjilii  succesenmt,  se  vió  precisa- 
ib  á  desaoerse  de  Wifredo  antes  que  de  so  padre ,  Fencno  inter^ 
ftúatySatysine  filio  ohiit  et  sepaUus  in  monasterio  Rivipulli;  y 
táo  pnieba  que  desconocía  las  escrituras  coetáneas  á  los  becbos, 
j  por  supuesto  la  entonces  ignorada  lápida  de  'Wifredo  II  se- 
poltila  desde  que  Barchinona  interiit  como  dicen  las  escrituras  de 
iqiel  tiempo  que  justifican  que  este  conde  sucedió  á  su  padre, 
qoe  ittfo  bijos  Ó  mejor  bijas ,  y  que  fué  enterrado  en  el  monaste- 
lío  de  S.  Pablo  del  campo  de  Barcelona  y  no  en  el  de  RipoU  ( I ). 
U  aateposidon  de  Mirón  á  Suniario  le  bizo  luego  Inclinar  á  la 
majoredad  del  primero,  y  por  consiguiente  bubo  de  preferirle 
n  b  noesion,  que  en  concepto  del  primer  bistoriador  recaia  en 
it  boeficencia  6  protección  del  monasterio,  y  no  en  los  estados 
Je  Bwoelona  que  tan  terminantemente  dá  en  seguida  á  Suniario 
jentettin  todas  las  escrituras  y  resultados;  y  en  tanto  es  esto 
cicrts,  como  que  mas  adelante  el  mismo  bistoriador  de  RipoU 
«iücm  ígnal  antepodicion  en  los  bijos  de  Mirón,  pues  siendo  asi 
qse  d  dltimo  de  ellos  en  edad  fiíé  indudablemente  el  obispo  de 
GoMS del  nombre  del  padre,  le  coloca  antes  que  á  sus  bermanns 
Bttjons  Seniofredo  y  Wifredo,  como  es  de  yer  en  las  palabras, 
fímut  efiam  dona  Mironis  Episcopi  et  Seniofiredi  et  Giufredi 
fflNJton  f  alliorum  etiam  potentiwn  sea  nohilium  virorum  j  Domi- 
no mímenle  adepti  swU  (2).  Revestido  pues  asf  Mirón  de  Cerda- 
fia  de  sos  imaginarios  estados  por  la  anteposición ,  ja  no  fué  da- 
h\e  quitárselos  en  su  muerte  á  su  primogénito  Seniofredo ;  pero 
como  las  actas  de  gobierno  y  posesión  no  están  á  faTor  de  este 
GNide  ni  de  ninguno  de  sus  bijos,  sino  de  su  bermano  Suniario 
supuesto  conde  de  Ürgel  por  la  equivocación  de  Simiarii  mani- 


( I  ^     Véase  el  condado  anterior  de  Wifredo  II. 
[•k)     Marca  Hi«p.  col.  laOG. 
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iestada,  el  aparo  sugirió  ñnalmentc  al  autor  del  Gesta  la  idea  de 
uoa  tutela,  que  luego  desmiente  en  el  mero  hecho  de  pasar  el 
condado  de  Barcelona  en  seguida  de  la  muerte  sin  hijos  de  Senio- 
iredo  que  determina  el  año  de  967 ,  á  D.  Borrell  hijo  del  tutor, 
sin  decirnos  ó  darnos  la  razón  de  este  violento  traspalo  t  por  lo 
que,  dejando  así  sin  mas  ni  mas  despojados  á  Oliya  j  á  Mirón, 
únicos  licrmanos  que  reconoce  del  difunto  Seniofredo,  fué  preci- 
so que  los  subsiguientes  historiadores  diesen  fin  á  la  íábula  apro- 
vechándose del  apodo  de  Cahreta  ( 1 )  que  el  historiador  de  Ri- 
poli  da  á  Oliva,  del  que  infirieron  el  delecto  físico  de  tartamudo 
en  que  fundaron  su  csclusiva,  y  legitimaron  así  en  su  concepto  la 
elección  del  conde  Borrell  por  los  magnates  Barceloneses,  sin  re- 
flexionar que  el  tal  defecto  no  imposibilitó  á  Oliva  de  gobernar  y 
obtener  el  condado  de  G^rdafia  y  otros  que  no  le  niegan,  j  so- 
bre todo  que  en  su  falta  quedaban  sin  tacha  los  otros  dos  herma, 
nos  Wifredo  y  Mirón,  que  pudieron  y  debieron  suceder  en  los 
estados  hereditarios  de  Barcelona  en  caso  de  halierlos  obtenido  su 
padre  Mirón  y  su  hermano  Seniofredo. 

De  la  anteposición  de  Mirón  nos  presenta  un  doble  ejemplar 
el  reconocimiento  (2)  del  seiiorio  territorial  que  varios  vecinos  y 
terratenientes  de  algunos  pueblos  del  valle  de  Kipoll  hicieron,  en 
presencia  de  los  cofides  marqueses  Mirón  y  Sumario  y  de  varios 
magnates  el  año  914)  á  favor  de  D.*  Emou  abadesa  del  monaste* 
rio  de  S.  Juan  Bautista  de  aquel  valle  hermana  de  dichos  condes 
y  sucesora  de  su  padre  en  el  señorío.  £1  valle  de  RipoU  y  todos 
los  lugares  que  nombra  esta  escritura ,  pertenecian  al  condado  ie 
Ausona  que  poseia  entonces  Suniario  y  no. Mirón:  este  acto  por 
otra  parte,  aunque  fuese  gubernativo,  aparece  firmado  original- 
mente por  Suniario  y  no  por  Mirón,  y  se  trata  en  él  de  un 
asunto  peculiar  de  aquel  monasterio ;  razones  poderosas  que  in- 
clinan á  creer,  que  la  anteposición  recae  asi  mismo  sobre  la  be- 
neficencia y  no  sobre   la  mayor  edad   de  Mirón.  Sin  embargo 


( I )  Este  npoclo  ó  sobrenombre  le  ntribuve  con  mns  crítica  el  outor  de  la 
Crisis  fie  Cataluña  á  alguna  acción  gloriosa  de  Oliva  en  el  castillo  de  Ca- 
brera. 

(ü)     Real  nrchi\o  n.  3  moderno  del  tercer  Conde. 
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Miettro  objeto  se  limita  á  preseutar  limpia  y  espurgada  de 
ttiits  la  Terdadera  suoeñou  de  los  condes  de  Baroeloiia  desde 
Wírab  el  Felhso,  siendo  cierto  que  ambos  bermanos  fueron 
li^  de  este  Conde,  nos  importa  poco  dar  la  preferencia  en  edad 
iMiraÜNP  tal  que  dejemos,  como  dejamos,  bien  probada  la  su- 
cem  w  Soniario  á  estos  Estados.  La  calidad  ó  titulo  de  mar- 
ii  qne  dá  el  reconocimiento  indistintamente  á  los  dos  ber- 
ptreoerá  acaso  un  poderoso  argumento  á  £iTor  de  Mirón, 
foo  no  aai  si  te  meditan  bien  los  bccbos  y  se  toman  desde  su 
aiuo  origen. 

Lmf^  que  los  árabes  se&oréaron  la  Espafia  é  inyadieron  hasta 
¿iGetiat,  tavieron  y  manifestaron  los  reyes  de  Francia  el  ma- 
jor  interet  en  amparar ,  proteger  y  ausiliar  á  los  fugitivos  Godos 
qae  de  lo  interior  de  la  Penfnsola  se  refugiaban  á  sus  confines  6 
á  lai  fronteras  da  Francia;  y  á  fin  de  poner,  digámoslo  así,  entre 
este  y  aquella  ana  barrera  que  coutunese  los  progresos  de  los 
;,  erigió  ciertamente  Cario  Magno  á  su  entrada  en  Ca- 
los nneVe  condados,  que  pudieron  muy  bien  baber  dado 
á  la  tiLbnla  de  los  nueve  tan  controvertidos  Barones  de 
I«/¡BMS.  Después  de  la  muerte  de  Cario  Magno  y  de  su  bijo 
TsMbfiro  Pío,  Carlos  Calvo  (según  los  mas  clásicos  escritores)^ 
difidió  la  Séptima  nia  en  dos  Marquesados ,  que  el  uno  se  estendia 
por  al  territorio  de  allá  de  Francia,  y  el  otro  por  el  de  acá  de 
tipfia,  y  con  tenia  los  nueve  condados  de  Barcelona,  Ausonai 
Dipl,  Gerdafia  y  demás  en  que  Cario  Magno  babia  en  su  tiem- 
po difidido  el  país :  puso  en  este  último  de  gobernador  al  Fe^ 
Ikm;  erikbieció  en  Metrópoli  la  ciudad  de  Barcelona,  y  desde 
ito  fué  este  territorio,  que  ahora  llamamos  Catalufia, 
por  el  nombre  de  Marca  española,  y  Wilredo  el  fuello- 
so  COBO  ünioo  marques,  con  indicios  de  que  sus  hermanos  y  po- 
rieaiBi  obtuTÍeron  algún  condado  de  los  referidos.  Poskeríormen- 
tef  invadido  de  nuevo  el  marquesado  por  los  Moros  y  no  pudien- 
do  Carlos  Calvo  ausiliar  al  Velloso  por  sus  guerras  con  los  nor- 
nundos,  le  cedió   el   marquesado  hereditariamente  y   en   plena 
soberanía  como  hemos  visto,  sin  duda  para  empeñarle  mas  en  la 
Goaqnista  con  la  golosina  de  formarse  un  estado  indepencüente, 
ialrrmedio  entre  España  y  Francia.  Logrólo  al  fin  Wifredo  con 
I.  Í3 


86  ms  «MimiEf 

el  esíherEO  de  sa  braso  j  con  el  ansiiio  de  sos  hermanos  y  de 
«US  «ijlbdKOSf  j  desde  este  momento  nacieron  probablemente  en 
Catalufía  los  3  antiguos  estamentos ,  y  en  Francia  los  aelos  por 
este  país  que  han  durado  tanto  tiempo,  mientras  que  "Wirredo  I 
quedó  legitimamente  reconocido  en  él  por  Solierano  CM^tftnlo  de 
linico  marques  j  conde  de  Barcelona  ó  Marca  española,  de  mor 
dOf  que  durante  su  yida  j  la  de  su  liijo  primogénito  nadie  sino 
ellos  osó  titularse  marques.  Murieron  luego  estos  dos  condes ,  y 
como  la  sucesión  principal  de  Barcelona  pasó  de  la  linea  recta  de 
Wiíredo  U  á  la  trasyersal  de  Suniario ,  j  los  estados  ó  condados 
de  la  Marca  se  dividieron  por  disposición  del  Felloso  entre  sus 
difieren  tes  hijos  i  los  celos  j  emulación  de  familia,  ó  tal  yes  k 
parte  de  la  Marca  que  á  cada  cual  cupo  j  posejó,  fbá  segura- 
mente la  causa  de  que  algunos  descendientes  de  aquel  pr¡mitÍTO 
Conde  j  marques  usurpasen  tal  cual  vez  este  título  peculiar  de 
los  condes  de  Barcelona,  á  quienes  siempre  la  Francia  en  rason 
de  stt  origen  ha  querido  disputar  sus  derechos;  j  de  aquí  las  in- 
mensas adquisiciones  que  succsiTamente  ha  hecho  de  su  territo- 
rio j  los  repetidos  actos  de  intenrcncton  en  confirmaciones,  prí- 
TÜegios,  salyaguardias,  etc.  etc.,  con  que  ja  en  tiempo  de  los 
hijos  del  Velloso,  Tcmos  introducir  á  aquellos  reyes  en  nuestro 
condado  j  marquesado,  cuyo  título  perteneció  esclusÍTamente  á 
Sunjer  y  á  sus  sucesores,  y  no  á  Mirón  y  menos  á  sus  descen- 
dientes. 

Mas  dejando  aparte  estas  reflexiones  políticas  y  Tolviendo  á 
nuestro  principal  objeto,  estamos  muy  distantes  de  querer  ridi- 
culizar la  íáJi)ula,  ó  mejor  las  conjeturas  del  digno  protohistoria- 
dor  catalán  que  con  su  patriótico  zelo  abrió  campo  á  las  glorias 
de  sus  ilustres  Condes.  Sabemos  por  esperíencia  cuan  dificU,  ar- 
dua y  trabajosa  sea  la  investigación  de  esta  clase  de  noticias^:  que 
muchas  veces  los  grandes  descubnmicntos  históricos  son  hijos  mas 
bien  de  la  casualidad  que  del  atan  con  que  se  procuraron,  y  final- 
mente que  toda  equivocación  y  desliz  es  disculpable  en  un  pri- 
mer historiador ,  y  del  siglo  trece ;  pero  es  muy  de  admirar  que 
en  tantos  como  le  han  sucedido,  especialmente  de  aquellos  que 
han  hecho  profesión  de  críticos  y  no  la  han  desmentido,  y  que 
han  publicado  ó  visto  los  documentos  que  aparecen  en   varias 
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oIm  ¿'plomátícas,  no  se  •ocueiiti^e  uuo  sicfuiera  que  reparase  j 
^  li  ateoctoo  ^  ea  que  la  tutela  de  los  hijos  de  Mirón  es  tan 
nofasti,  oooio  ridiculo  que  pudiese  prolongarse  á  los-  veinte  afíos- 
i  foe  la  estieadeo.  £n  efecto  de  los  documentos  publicados  ó  w- 
loiporcitos  mismos  escritores  resulta,  que  Seniofredo  hijo  ma- 
jtfáe  Mirón  j  su  hermano  AA'ifrcdo  eran  va  adultos  á  lo  menos 
d  lio  957;  como  que  el  primero  había,  enviado  al  segundo  á 
Fiucia  al  rej  Luis  Trastnaritu)  para  lograr  la  confirmación  de 
\m  doatriones  que  qucria  hacer  al  monasterio  de  CuxA,  siendo 
deidfcrtir,  que  aquel  rey  en  su  diploma  ( 1 )  le  llama  Comes  not- 
írmákionis.  Mirou,  el  que  ün^  dcsoues  obispo  de  Gerona ,  herma- 
as  mor  de  los  anteriores,  aparece  ja. con  el  carácter  de  Levita 
€lii9  94l  en  ki  donación  (2)  que  con  su  madre  D.^  Ava  j  sus 
los  condes  Seniofredo,  W Uredo  j  Oliva  hicieron  al  nio. 
tid  de''Caiá.  Solo  estos  dos  documentos ,  publicados  j  Tuk^ 
por  todos  nuestros  modernos    historiadores,  debieran   bastarles 
pin  00  prolongar,  aunque  Itiese  cierta,  la  tutela  de  sus  sobrinos, 
ei  Ssttjror  hasta  el  afio  de  950;  pero  de  otros  inéditos  consta  lo 
■imOf  j  que  especialmente  Senioiredo  era  ya  sui  jiuria  ( 5 )  cuan- 
do nnrió  su  padre  Mirón  en  928.  En  el  ai*chivo  de  Ripoll  se  cus- 
todiía  en  efecto  carias  donaciones  j  conti*atos  celebrados  por  el 
ooile  SsMoiipedo  j  sus  tres  hermanos  que  asi  lo  justifican ,  y  en- 
tit  dios  los  mas  notables  para  la  cuestión  presente  son,  una  venta 
U)  kcha  á  dies  de  las  calendas  de  marzo  del  afio  2.9  de  Cario, 
926, á  favor  de  Seniofredo  hijo  del  emule  Mirón:  otra  (5)  hecha  ' 
por  Mougeso  j  su  esposa  á  lavor  del  mismo  Conde  á  tre^  de  las 
de  setiembre  del  afío  5.^  deanes  de  Carlos ,  952 ,  y  final- 


(1)   Marca  Uisp.,  apéndice  11.  73. 

(a)   Marca  HUp.,  apéndice  n.  76. 

(3]  Kot  valeroot  de  esta  espre»ion  legal  pnrn  disminuir  Ta  fufizn  del  non-^ 
<An  téJiis  con  que  el  autor  de?  Gesta  Coinititm  ))re»ent»  á  los  supuestos  pupilos 
(a  h  WKrte  de  *a  padre  Mirón,  pues  cinro  e»tñ  cpje  no  pudieron  tener  el  carne- 
kr  de  einbaia<loTCs ,  levitas  y  suhdi.iconos ,  ni  controtar  en  los  años  que  presea- 
tM  estas  escrituras ,  si  eran  no/idum  adullis  en  A  de  9'i8. 

(4)    ArchÍTO  de  Ripoll,  anuario  -i.**  cajón  i.*,  legajo  de  pergaminoa  un 
lómlo. 
(5}    Archivo  de  Ripc^ ,  ídem. 
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méate  otra  ( I )  á  favor  del  conde  Seniofredo  hijo  del  difunto 
de  Mirón  del  alio  957 ,  sia  coutar  la  dooacíoa  de  un  alodio  en 
Armancias  que  el  año  958  hicieron  al  monasterio  de  BipoU  la 
condesa. Ava  y  sus  cuatro  liijos^  en  que  Mirón  (el  menor)  apa- 
rece ja  con  el  carácter  de  Sithdidcono  (2).  ¿GSmo  pueden  pues 
en  Ttsta  de  estos  documentos  suponerse  tan  mfios  los  hijos  de 
Mirón  cuando  murió  este  Conde  ?  ¿  Ni  como  pudo  haberse  prolon- 
gado tanto  su  tutela?  Al  mismo  Dr.  Pujades,  á  pesar  de  su  adic- 
cion  á  los  antiguos  historiadores  catalanes ,  ja  s^  le  indigestó  esla 
tutela )  su  larga  duración,  j  el  título  de  Conde  de  Baroeloiia 
sin  dependencia  de  la  tutoría  con  que  en  yarios  docnmentoa  apa- 
rece Suuiario,  aunque  por  seguir  la  corriente ,  según  dice,  pasó 
j  se  conibrmó  con  ella.  Pero  para  ahorrar  tiempo  j  palabras  j 
disipar  toda  duda,  no  haj  mas  que  enterarse  del  testameato  del 
ñyaio  conde  Mirón  en  que  se  funda  esta  tutela,  qul^por  ser  «n 
¿mamento  tan  precioso,  desconocido  j  al  casa,  le  traseriJbivé- 
nioi  del  original  autc^aíb  del  testador  (5),  j  dice  asi:  ,,Cani  Sal* 
jj  Tator  noster  summa  pietate  humanum  genus  de  potestate  diaboti 
y,  et  i  morte  perpetua  mirabili  seipsum  offerendo  eripaerít  ab 

„ipsa  morte 

„ modo  homo  miserabil  qui  jam  puram  lihertatem ^••. 

„ meruerit   al)ere   seipsum*  ultrouciis  denno  dtabolt 

„  subdit  et  morti  iterum  contraditur.  Si*á  iüud  uobis  est. • 

„ , admirandum  quía  qui  re- 

„  demit  á  morte  prima  iterum  misericorditer  relaxando  peoca  - 
„  ta  redemit  morte  secunda  scilícct  his  missereret  omniíio  qut 
n  post  perpetrata  peccata  toto  corde  ad  ipsum  revertuntur,  et  ideo 
„  sumopere  caveiidum  est  ut  qu¡  promtior  est  in  deiictis  promtior 
„  sit  ad  couversionís  emmeudationem  et  cordis  compunctiooe  et 
„  lacrimis  efTusione  et  ad  veram  emmeudationem  percipere  capí 
„  dclictorum  remissíonem.  Hec  ego  Miro  peccator  et  inlelix  et 
„  ut  verius  dícam  su  per  omnes  peccatores  tremeuter  et  pericu- 
„  lose  percogitans 


( I )     Archivo  de  Ripoll  en  el  de  la  Camarería. 

(a)     Archivo  de  RÍ|k>11,  armario  a."  cajón  a.** ,  legajo  sin  rótulo. 

(3)     Archivo  d«  Ripoll,  eu  el  de  la  pavordía  de  Aja. 
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^  cnlitionim  ioniemoralHiia  esse  et  innamerabilía  et  insnstenta- 
dUi  i  Bie  perpétrala  peocata  recogitans  ne  at  súbito  asseri^ns 
nVonaiD  pibsime  et  miserícordusime  del  Indignus  humíUter  espo»* 
uchoatia  manibos  ditectíssima  sorore  mea  heminoni  abbatissa,8ea 
nuiñfdo  TÍoecomite  fideli  meo  et  cousau  guinea  mea  güesinda)  et 
ntSo  no  remasario  TÍoe  comité  fideli  meo....  Ortor  nimium  to- 
nUi  it  ad  domum  Sancta  María  in  urígell  qui  est  fíindata  in 
7)  TÍceo  donare  fiíciatis  solidos  G.  propter  remedium  anime  mee  de 
ffloarioi  meros,  ad  domum  Sancta  Maria  monasterio  ad  urbione 
nAavíos  fiMsatis  solidos  C.  de  denarios  meros  propter  remedium 
niNM  Biee,  ad  domum  Sancta  Maria  monasterio  in  ríopnUo  &- 
nék  soriptnre  de  alode  meo  qui  dicunt  ecdesias  claTatas  cum 

f,ÍKiet  termines. et  de  equas  meas  et  yacas  et  ores  tcI 

nponQS  ipsa  medietate,  ad  domum  Sancti  Joannis  monasterü  in 
nfiopUo  Ai  sóror  mea  serrit  fitcitc  scriptura  de  quantum  abeo^ 
ff  ¡a  nUe  asperi  ia  rillare  que  dicunt  pruneto  vel  in  ejus  teniiU 
ffieif  ^  ipso  meo  tillare  que  dicunt  miralMur  qui  es€  prope 
ffSuetf  Joannis  in  bergitano^ad  sorore  mea  ormesiada  teite  scrip* 

7)tindci.boc  quod  compara^it  de  man ^ chin- 

n<ieberga  fanina,  et  hoc  quod  abeo  in  villa fcl 

fiiaejos  termino  in  tali  conrentu  dum  rixerit  sóror  mea  teneat 
yiia  na  potestate  post  obitum  suum  remaneat  in  potestate  de  filios 

ifBeQS  l^.~. .suprestis  extiterit)  ad  wischafiredo  filio  meo 

nÍK¡teicripturam  de  bocquod  babeo  in  barchinona  et  in  Talle.... 

^  ..............in  comitatu  cerdanie  boc  quod  abeo 

viCttipO..... •• • •••. ••..•......••• . 

...........  Tel  in  ejus  termino,  et  ad  virgiliae er  wiscfaa- 

nMo  filio  meo  lácite  scripturam  de  boc  quod  abeo  in  TÜla  fe" 

ntra  vd  in términos  in  tale  con- 

Tf  lento,  ut  non  abeat  potestatem  nec  yendere,  nec  donare  nec 
npocuniare  nisi  ad  fiHo  meo  wíscbafredo  quod  de  me  abuit.  ad 
9f  filia  nea  gnilíndo  íacite  scripturam  de  alode  meo  qnod  abeo  iu 
r  comitatu  ansona  qtiod  dicut  deresa ,  Tel  lioc  quod  babeo  iu  mo- 
rooaei  Tel  in  ejus  termine,  ad  filia  mea  chixüone  iacite  scriptura 
•n  io  oomitatu  liergitauo  alode  meo  que  dicuut  ad  ipso  Tillare  de 
^dcrdonata,  tcI  tUU  alateruosa,  Tel  boc  quod  babeo  iutra  fiues 
7í  fie  pnioregos  .  ad  filia  mea  goUregoío  lacitc  scripturam  iu    co- 
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99  miUtu  oerdanie  de  alode  meo  que  dicunt  Ttllaiiova)  ^el  io  ejus 
99  tBrmioe .  ad  jUia  mea  sesenauda  focite  scríptura  de  boc  qiiod 

9,  habeo  inuritam ad  sor 

99  filúi iüdo  facíte  scripturam  de  hoc  quod 

9,  oomparavi  de  s abbate  iu  rilla  btÜTer  ¥el  iu  ejuí  ler- 

9,  mine  dum  vixerít  teueat  io  sua  pottttate  poat  oUtum  iuum  re- 

99  maneat  in  poteatate  de  fil ». legítimos .  Scrip- 

99  ttucas feoeriut  míbi  homiucs  per  securttate 

99  reudere  iUis  íaciatís  aut  ad  fiUos  illonun — ... 

99  ••• • ipsas  scríptttras.«... reK  de  ejus^.*.»*....- 

91  •••• filk)  meo  wiscbafredo  et  ad  filias  meas ••••. 

99  superius  resooant ^ scrípturas  in 

99  tale  ooqveotu.^... ^ ^..•^...  proles  abuerít  boc  quod 

99  iUis  dono  et  teneaut  et  possideauL autem  ad  quali- 

99  Gumque  mors  adrenerít  antequam  filies  abuerít  í^sa  eredilas 
99  remaneat  ad  fiUos  meos  legitioMis.  omoes  alíos  alodes  meos  re- 
,1 9uuieaot  in  potestate  uxorí  mea  ava  si  in  bona  vldiiitate  per- 

9,  manserit  et.«. filias  meos  qua  de  meaba  abei  ad- 

99  Tenerit  quamdiu .  in  bgna  TÍdultale  permanserít  ipsa  ereditate 
99  teueat  in  sua  potestate  quamdiu  tivat  et  post  obitum  suum  re- 
9,  maneat  in  potestate  de  filies  meos  legítimos.  De  bestias  ycI  de 
f  denarios  quod  remaueut  reudere  íaciatís  débitos  quod  debeo. 
9,  onmia  autem  alíud  quod  abco  remaueat  ín  potestate  de  filíos 
9)  meos  legítimos  vel  uxorí  mee  si  iu  bona  víduítate  permausent. 

„  O firuges  quod  Deus  dedcrit  de  alodes  meos  quí 

„  romabent  iu  potestate  Clios  meos  Icgitíuios  vcl  uxorí  mee  dcnt 
n  ipsa  undécima  parte  propter  remedíum  anime  mee  aut  í[>suni 
99  precium  per  siguíes  aunos.  Serves  vel  ancillas  meas  remaueant 

„  in  potestate  filüs  meis  legítimís.  Precor  namquc - 

„ , karíta 

„  ut superius  scríptimi  est  sic  íacíte.  Facta  ísta  scriptura 

„  idus  Juníi  anuo  XXVIIL  reguante  Karolo  rege  filio  leJovibillí... 

,9  Miro  + scripturam  ícci  ct  testes  íiriuare 

„  rogari  ==  f  Joaunes  prcsbiter  +  Goularius  levita  f  (siguen  otras 
99  ti-es  firmas  que  no  se  pueden  leer)  Geldeuiirus  levita  í[ui  lianc 

y,  scriptura  scripsi  et  •];  sub  die  ct  anuo  quod  supra alia 

9,  mauus  scri|ii»i.  =^  ** 
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¿  Dúode  está  pues  en  este  testamento  la  cláusula  de  la  preten- 
jicX^  tolela  ,  ni  el  mas  lere  recuerdo  si  quiera  del  testador  hacia 
w     "ftiermaDO  Snniario  del  cual  pueda  colegirse  tal  encargo  ?  ¿  Qué 
mérito  daremos  pues  á  una  tutela  j  gobierno  que  se  ftinda  en 
cstaiL  disposición?  Ninguno  á  la  yerdad  merece;  j  no  se  diga  que 
fBL^o  haber  otorgado  otra  posterior  el  Conde,  pues  sobre  ser  esta 
•bj^MJon  despreciable  no  presentándose  revestida  de  tal  lunda- 
seiito  que  destruja  la  primera ,  las  dos  solas  donaciones  hechas 
en    ejecución  del  mismo  testamento  por  los  albaceas  que  en  A 
saenaii,  la  una  del  alodio  de  EccUsias  Clavaias  al  monasterio  de 
Sta.  María  de  Ripoll,  j  la  otra  á  favor  de  Exalone  ó  Ghixilone 
hija  natural  del  testador,  ambas  del  dia  3  de  los  idus  de  setiem» 
bre   del  afio  30  'de  Garlos  hijo  de  Luis  ( 1 ) ,  son  mas  que  suficien- 
tes pira  persuadirnos ,  que  el  conde  Mirón  murió  immuíaía  volwt' 
tale  9  j  por  consigniente  que  su  gobierno  j  el  de  su  hijo  Senio- 
fiWIo,  j  la  tutela  son  imaginarias.  Con  todo,  es  muj  reparable 
la  generalidad  con  que  el  testador  habla  de  sus  hijos  legítimos, 
sin  decimos  su  numero,  nombres  ni  estados  que  les  dejaba,  al 
pftso  que  se  entretiene  de  un  modo  no  mu j  decoroso  en  benefi- 
ciar i  los  Uegitimos  'Wischaíiredo ,  Guilindo,  Chixilone,  Goltrego- 
do  y  Senenanda  ó  Sesenanda ,  el  prímcro  varón  y  henübras  las 

cuatro  siguientes,  habidos  todos  á  lo  que  parece,  de  su  amiga 
Virgüit. 

De  los  legítimos  de  su  esposa  D.*  Ava  nos  dan  ya  bastantes 
■o^Ksu  varias  escrituras,  y  particularmente  la  donación  (8)  que 
justos  eon  su  madre  hicieron  al  monasterio  de  Cuxa  el  afio  941, 
por  U  qpe  se  ve  que  fueron ,  el  pretendido  conde  de  Barcelona 
^^■Hofredo,  que  según  unos  historiadores  estuvo  casado  con  do^ 
^  María  de  Aragón  hija  de  D.  Sancho  Abarca  y  según  otros 
^^  Adelaida.  Pero  la  discordancia  en  los  historiadores  sobre  el 
verdadero  nombre  de  esta  Señora ,  y  el  silencio  del  mismo  Senio- 
iredo  eo  su  testamento  del  afío  966  ( 5 )  sobre  este  punto ,  igual  al 
T^  observamos  en  una  infinidad  de  escrituras  que  nos  quedan 

vO    Arcliivo  <le  Ripoll  en  el  de  la  pavordía  de  Berga. 
.^;    Mnrca  H¡s|>.  nj>éndice,  n.  76. 
(3)    Marea  liisp.  a¡)éndice,  n.  104. 
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de  este  Conde)  hace  sospechar  que  murió  célibe^  j  que  «e^rm- 
mente  la  oonfiuidieron  con  su  tío  SunieOredo  de  Uif  el  eipoto  de 
Adalezi  los  que  le  creyeron  casado  con  una  señora  de  este  nom- 
bre y  pues  ya  hemos  TÍsto  las  muchas  j  grandes  equirocaciones 
que  ha  producido  la  identidad  y  semejansa  de  nombre  en  loa 
condes  de  las  primeras  generaciones;  j  acaso  no  nos  seria  dificil 
aclarar  esta  duda  por  medio  de  nuestra  tabla  de  Fac^timilet,  si 
tubiéramos  á  la  yista  la  escritura  ó  escrituras  originales  en  que 
han  fondado  su  opinión  los  autores  de  este  sospechoso  enlase. 

La  general  de  estos  mismos  j  la  mas  fundada  es  también  de 
qnie  este  Conde  murió  sin  sucesión  á  fines  del  afio  967  ó  princi* 
pios  del  68  y  7  que  está  enterrado  en  el  monasterio  de  Sla.  Bfaría 
de  RipoU ;  pero  el  cronista  Pujades  ( 1 )  nos  dice,  que  muri^  des- 
graciadamente en  un  derroque  de  las  obras  6  fiíbrica  del  monas- 
terio de  S.  Miguel  de  Cuxá  que  había  emprendido,  en  ouyo  co- 
ro monacal  le-  supone  enterrado,  trascribiendo  el  epitafio  del 
sepulcro  que  dice  asi :  Hic  jacei  serenissimus  Seniofreduu  Comes 
nomu  Bar  chíneme  Bossilionis  ei  Ceritanue,  cujus  ope  et  fiasfore 
P<mcius  Abhas  XIHI  pretens  Coenobium  sub  üwocatíane  Sandi  Biir 
dutelis  Arcangeli  redjficavü,  iUudque  muneribus  et  honoribui  val" 
de  locupletavü,  quí  obiit  anno  Domini  969.=*  No  negardmoe  que 
Seniofiredo  de  Cerdafía  estuyiese  realmente  enterrado  en  Cuxá,  ha- 
llándose como  se  hallaba  este  monasterio  dentro  los  limites  de 
sus  estados  j  siendo  el  Conde  su  reedíficador;  pero  es  eridente 
que  el  epitafio  fué  forjado  muchos  centenares  de  años  después  de 
su  muerte,  por  que  su  autor  le  dio  el  título  de  noveno  Conde  de 
Barcelona,  sin  duda  por  haberse  regido  por  el  catálogo  de  las 
Constituciones  de  Catalufia  ü  otro  de  su  clase,  formados  algnnoa 
siglos  después  de  la  muerte  de  este  conde  de  Cerdafia  sobre  los 
dichos  y  equivocaciones  del  historiador  del  Gesta  Comitum,  pnes 
de  otro  modo  ni  le  llamara  noveno  conde  de  Barcelona  no  ha- 
biéndolo sido ,  ni  hubiera  discordado  en  el  afio  de  su  muerte , 
que  no  pudo  verificarse  en  el  de  969,  supuesto  que  en  el  archi- 
vo del  monasterio  de  Ripoli  tenemos  dos  diícrentes  donaciones  de 


(  i)    Libro  catorce )  cap.  i a  de  la  Crónica  Universal  de  Cataluña. 
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lot  alodios  de  Marolla,  Giuebret,  Puig  de  Menarges,  Torroé- 
Ua  etc.  en  los  ralles  de  Lillet  j  condado  de  Besalii  hechas  por 
woM  ^ÜMM^^it  en  los  años  de  967  y  68  ( 1 ).  Siendo  cierta  la  sepul- 
tara de  este  G>nde  en  Cuxá,  deberemos  pues  atribuir  la  del 
Conde  del  mismo  nombre  en  RipoU,  que  contestan  todos  los  his- 
toriadores ^  á  su  tío  Sunieñredo  de  Urgei  esposo  de  Adalezi ,  á  quien 
ae  refieren  también  indudablemente  las  dos  escrituras  de  la  res- 
tauración de  la  iglesia  de  S.  Cristoyal  de  Salinas  del  afío  949  ya 
citada  9  j  la  unión  de  varios  monasterios  al  de  S.  Saturnino  de 
Tabemoles  cerca  de  Urgel  por  los  obispos  Nautigiso  y  Adulfo 
j  el  conde  marques  Suuietí'edo  del  afío  914)  publicada  por  los 
anticuarios  Pascual  y  Villanueva  ( 2 ) ;  j  por  consiguiente  aplicar 
á  este  omde  el  epitafio  ó  versos  compuestos  por  Oliva  obispo  de 
Anaooa)  que  so  leen  en  el  Necrológico  ó  cronicón  antiguo  de  Ri- 
poli  del  siglo  10  que  dice  asi  ( 5 ) : 

Coníegit  hic  tunuUus  Sinfredi  nobile  corpas , 
qui  Comes  egregias  spUnduil  atque  pias, 

Bellipotens  y  fortis ,  metaendiis  el  acer  in  armis, 
terribilis  reprobis  et  decus  omne  sais, 

Quisqais  ades  lector  saplex  dic  parce  Redempior, 
.  Hunc  miserans  famalum  fer  super  ostra  tuum. 

Todo  lo  que  confirma  mas  y  mas  nuestra  opinión,  de  que  el 

ctoa  que  presentan  las  historias  de  Catalufia  ha  provenido  del 

traspaso  de  estados  consiguiente  á  las  relaciones   de  parentesco 

entre  los  primeros  Condes  de  la  Marca  Española,  y  de  su  seme- 

]aaia  6  identidad  de  nombre. 

El  segundo  hijo  legítimo  de  D.  Mirón  ñié  indudablemente 
"WiCredo ,  de  quien  no  se  sabe  que  estuviese  casado  ni  dejase  hijos, 
{ero  n  que  ñié  positivamente  conde  de  Besalü  después  que  su 
tío  Sumario  de  Barcelona ,  y  asesinado  por  el  pérfido  Adalberto 


(i)   Archivo  de  Ripoll  cajón  a.**  del  armario  a.",  j  en  el  Cartulario  verde 
fti.  i8  y  75. 
(a)    Viage  literario  tom.  lo  ,  pág.  a56, 
(3)    Archivo  de  Ripoll  estante  i.**,  cajón  i.°,  n.  i.** 
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antes  que  muriese  su  liorinaDo,  mayor  Seníofiredo  que  ie  suocJió 
en  Besaiü ;  pero  no  debe  referirse  su  muerte  al  alío  954  ooom 
asegura  Baluzio  (1)  sino  entre  el  de  957  ai  de  962,  poet  una 
sentencia  original  autógrafa  de  este  Wifredo  (2)  dada  en  el 
tíib  de  Besalil  á  18  do  las  calendas  de  octubre  del  afio  957 
prueba  que  aun  rivia  en  dicho  dia  j  afio,  y  la  ordinadoa  de 
Teuderico  (5)  abad  de  Camproilon  del  15  de  las  calendas  de 
junio  del  afio  8  de  Lotario,  962,  nos  le  refiere  ya  difunto.  Fué 
enterrado  este  Conde  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll, 
y  su  epitafio  que  couserya  el  Necrológico  ya  citado  es  el  n^ 
guíente  : 

Post  qiiaque  Guifrt^ns  crudeli  morte  perempfut, 
nohih's  atque  Comes  y  qaem  tulh  otra  dies* 

Hoc  jacet  in  luniido  compressiis  cespite  dur& , 
<of\fer  opon  misero  Clwiste  Detu  fámulo. 

El  tercer  h¡)o  legítimo  dal  con:le  Mirón  íu¿  Oliya  Cahreia,  que 
indudablemente  sucedió  á  su  hermano  Seniofredo  en  el  condado 
de  Gerdafía,  aunque  no  resulta  que  le  sucediese  asimismo  en  el 
de  Besaiü  que  este  habia  heredado  de  Vifiíiredo,  pues  Temos  que 
2>asó  al  obispo  Mirón  (4)  i  y  de  este  después  á  Bernardo  hijo  del 
mismo  Cabreta.  Este  conde  á  quien  unos  historiadores  han  ridi- 
cuiisado  por  su  defecto  de  tartamudo  (si  es  que  lo  tuyo)  disla- 
máinkle  otros  con  la  nota  de  irreligioso ,  aparece  ya  casado  con 
D.*  Ermengarda  el  dia  1 7  de  las  calendas  de  setiembre  del  afio 
IS  de  LotarÍQ,  967,  (cabalmente  en  la  misma  época  de  la  forja- 
da esclusiya )  en  la  donación  que  ambos  esposos  hicieron  al  mo- 
nasterio de  Sta.  María  de  RipoU  de  una  hacienda  en  Engovdans 
para  alcanzar  de  Dios  la  gracia  de  tener  hijos  (5),  que  les  con- 


(j )     Marea  Hisp.  coL  395  y  ^oo  ,  y  Pnjndes  en  tu  crónica,  lib.  i4 »  cap.  5. 
(a)     Areliivo  de  R¡|m>11  ,  armario  q.**,  cajón  a.",  legajo  pequeño  sin  rolólo. 

(3)  Marca  Hifp.;  ofténdice  n.  ico. 

(4)  Marca  Hi§p.,  apéndice  n.   loo,   io7  y  t^i^,  y  \ñB  cuatro  «enuncias  ya 
citnHas  de  R  i  poli. 

(5)  Archivo  de  RipoH ,  cnjon  a.®,  armario  a.*  legnjo  «in  rótulo,  y  cartula- 
rio mayor,  fól.  i>o,  y  en  el  verde  G&l.  4- 
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Uó  dándoles  á  Wilredo,  que  sucedió  eu  Cci*daria ,  á  Bernardo  que 
fyé  ooude  de  Besald,  á  Oliva  aliad  de  Ripoii  y  después  ohispo  de 
AoiDiia,  á  Berenguer  obispo  de  Elua,  y  («lalmcute  dos  hijas  que  la 
una,  seguo  la  consagraciou  de  la  iglesia  de  S.  Martin  de  Aguacia 
hecha  por  su  hermano  Oliva  obispa  de  Ausona  el  año  de  la  Eucar- 
Bacioa  1034  (1)9^  llamó  Adaiez  y  estuvo  casada  con  Juan  Ausiol 
penooage  ilustre ,  y  la  otra  nombrada  lug'rlbcrga  que  ñié  abadesa 
de  S.  Joan  Bautista  de  RLpoü.  Las  memorias  de  Cabreta  llegan 
hasta  el  afio  988,  y  el  anónimo  de  Ripoll  pone  su  muerte  al  de 
990.  Sin  duda  que  en  este  intermedio  fué  cuando  este  Conde  to- 
mó A  háUto  religiosa  en  Moutccosino  (2)  doude  estará  enterradoy 
pues  en  Ripoll  no  haj  noticia  de  su  sepultura. 

Pei^  antes  de  concluir  la  relación  de  Oliva  Cabreta,  oigfmioa 

lo  que  nos  dice  en  la  Espafía  Sagraila  (5)  el  M.  Risco  en  vindicta 

de  este  conde  de  Gerdafía  j  y  riiliculiza:ido  las  causales  en  que  se 

Ibodan  los  escritores  para  esduirle  de  la  sucesión  de  Barcelona. 

ji  No  dejando  sucesión  el  precedente  (se  reñcre  á  Seniofreda  su* 

Y,  puesto  conde  de  Barcelona  hermano  mayor  de  Oliva  GaBrctar 

y,  pasó  el  condado  de  Barcelona  á  un  primo  suyo ,  llamado  Borrelí, 

^hijo  de  Sunyer  (el  ya  nombrado  comle  de  Urgel,  hermano  de 

yf  Miro)  y  de  la  condesa  Ricliikle.  Esto  es  muy  de  cstrafiar:  por- 

^que  vivian  los  dos  hermanos   del  difunto  Seniofredo,  Oliva  y 

ji  Miro :  y  correspondia  que  muerto  el  hermano  mayor  pasase  la 

n  herencia  al  siguiente ,  que  era  Oliva :  asi  como  muerto  Guilre- 

,,  do  n  le  sucedió  su  hermano  Miro.  Sobre  esto  varían  los  auto- 

n  res  en  sefíalar  motivo.  Zurita  (lib.   1.^,  cap.  9)  dice  que  loa 

7)  Barones  principales  de  la  tierra  privaron  de  la  sucesión  á  Oliva 

ntii  hermano,  á  quien  de  derecho  pertcnecia;  por  ser  ávido  por 

n  mal  príncipe,  y  no  católico.  Escrbiólo  asi  antes  Miguel  Garbo- 

9*neU  en  su  crónica  (fol.  48  b).  Pero  mientras  no  conste  por  do- 

ffcamentos  antiguos,  no  debemos  admitir  semejante  ínjnría;  pues 

V  Temos  lo  contrarío  en  Bula  del  Papa  Juan  XIII  que  elogió  á  este 

n  conde  Oliva  como  temeroso  de  Dios :  f7r  Deum  timens  et  incly^ 


(  ■  )    Ueal  Arcbivo,  armniio  de  S.  Juan  de  las  Abnclesas,  n.  ia3,  ia4  y  laS. 
(^)    HUto.  de  Lenguadoc,  iom.  i  uou  a7  pág.  5U7. 
w)    Tom.  a9^  |«ág.  1/2. 
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y,  tus  Comes  Olisca,  que  fué  á  Roma  para  venerar  loa  cuerpos  de 
^  loa  santos  Apóstoles  9  j  rogar  al  Pontífice  tomase  bajo  tu  pro- 
n  teccion  el  monasterio  Añílense ,  según  convenoe  la  Bula  paUi- 
^cada  en  la  Marca  (col.  893)  bajo  el  afio  968,  cujo  tiempo  ea 
,)  muy  notable,  como  inmediato  á  la  muerte  del  conde  Seniofiredo 
,, su  hermano  mayor:  que  convence  ser  Oliva  varón  muy  eaidfioo 
Yi  al  tiempo  en  que  debía  heredar ,  j  asi  íiié  prosiguiendo  eo  bue- 
Yi  na  reputación,  empleado  en  obras  pias,  de  modo  que  en  el  afio 
„  de  985  mereció  le  elogiase  el  papa  Juan  XV  llamándele  faurfn- 
„  hle  y  magnifico  Conde,  como  se  ve  en  la  Bula  de  aquel  afio  en 
„  la  Marca  Hispánica :  j  después  el  papa  Benedicto  VIII  le  elogió 
„  con  la  expresión  de  nobilísimo  Conde  ele  pia  memoria  ^  conao 
„  refiere  la  bula  estampada  en  Diago  (lib.  2.^,  cap.  90)  sohvp  el 
,,afio  1017.  Todo  esto  junto  con  las  asistencias  personales  á  eon-^ 
„sagraciones  de  iglesias,  y  protección  de  monasterios,  muestra 
„que  filó  no  solo  católico,  sino  piadoso,  en  cuya  (ama  vivió  j. 
„  murió,  pues  como  tal  le  elogiaron  los  Papas  en  vida,  j  despqes 
„  de  muerto.  Ni  es  imaginable  otra  cosa  de  ninguno  de  aquellos 
,,  Príncipes  dotadores  de  Iglesias,  y  perseguidores  de  los  enemi- 
„gos  de  la  Fé,  mientras  no  se  vean  pruebas  convincentes,  qoe 
„  hasta  ahora  no  ofrecen  los  que  le  denigran.  Pedro  Tomich,  j 
„  lo  común  de  los  posteriores ,  recurren  á  que  Oliva  tenia  un  de- 
^  íecto  corporal  de  dar  cuatro  ó  cinco  golpes  en  el  suelo  con  an 
,,  pie,  á  modo  de  cabra,  por  lo  que  le  llamaron  Cahreta,  y  pcr- 
„  dio  la  sucesión  al  Condado.  Yo  me  admiro  de  que  se  hajan 
„  aquietado  los  autores  con  respuesta  tan  ridicula ,  para  duda  tan 
„  grande  como  es  la  sucesión  de  un  Principado  á  que  hav  dere- 
„  cho  legítimo  hereditario:  y  aunque  necesitara  elección,  mira- 
„  rían  no  al  pie,  sino  á  la  cabeza:  y  Oliva  la  tuvo  buena  en  lo 
„  cristiano,  militar,  y  político.  Baluzio  poniendo  la  muerte  de 
„  Seniofredo  sobre  el  9u7  y  negando  que  Bon^ell  (j  no  Oliva  \ 
„  sucediese  en  el  condado  (Je  Barcelona  por  elección  de  los  Barce- 
?,  loncses,  o  tostaniento  do  Seniofredo;  recurre  á  que  Borrell  manu 
,,  promptiis  et  hellandi  peritiis  statim  iiwasit  in  iwmen  potestalem" 
„  qiie  Comitis  Barcinonensis :  y  de  esta  respuesta  dice  que  no  la 
„  vieron  ó  conocieron  los  Españoles.  ¿Pero  donde  la  verían,  si  se 
„  reduce  á  imaginarla  Baluzio?  ¿Qué  autor  antiguo  lo  dijo?  ¿No 


DI  BASGULOlf  A.  97 

y^    ^sp  niuguno  en  la  favor :  ui  prueba  que  el  conde  Je  Urgcl 
^  ..^3orreU  fuese  mas  diestro  en  el  arte  miUtar,  que  Oliva  conde 
Bésala  j  de  Cerdafía :  j  aunque  las  personas  fuesen  tales  \ 
^pé  diremos  de  los  Magnates  de  Barcelona  ?  G)mo  no  protegen 
legítimo  sucesor  hereditario  ?  ¿  Cómo  sin  ellos  j  contra  ellos 
itra  el  que  no  tiene  derecho?  ¿Como  Oliva,  su  hermano  el 
»nde  MirO)  j  la  condesa  Madre,  no  conmueven  la  tierra  para 
el  trono  dentro   de  su  casa?  Yo  tengo  por  mejor 
iponer  algon  motivo  gravísimo  que  obligó  á  recibir  por  conde 
Borrell  sin  mover  armas :  j  hasta  hoy  no  le  conocemos." = 
^  sabio  M.  Risco  hubiese  tenido  noticia  de  algunos  documen- 
qne  se  han  citado,  no  dudamos  que  conociera  j  se  conformara 
^pe  Biiron  hijo  del  Velloso  no  fué  Conde  de  Barcelona ,  como 
ni    ^ftampoco  sa  hijo  Seniofredo;  j  por  cx>nsi  guíente  que  la  causa 
^^     Bo  suceder  en  Barcelona  Oliva  Cóbrela  no  fué  otra ,  que  la  de 
i>o    eorresponderle  de  derecho  por  ser  descendiente  de  linea  tras- 
▼^«"«al  j  no  haberse  estinguido  la  recta. 

cuarto  7  ultimo  hijo  legítimo  de  Mirón  ñié  el  de  su  mismo 
!,  de  quien  ya  dijimos  haber  tenido  alguna  intervención 
^^^CB  IOS  liermanos  en  el  gobierno  de  los  condados  de  Cerdafía  j 
^^^sadü,  j  finalmente  se  dice  aunque  sin  fundamento,  que  poseyó 
^^  «le  Gerona,  de  cuya  ciudad  fué  también  obispo.  Algunos  escri- 
^X'^es  (I)  han  confundido  este  prelado  con  su  primo  hermano 
^-  Mirón  hijo  de  Suniario  de  Barcelona,  que  no  anda  muy  cono- 
cido, lo  que  prevenimos  anticipadamente  para  evitar  confusión  y 
dtA.cla8,  Murió  este  conde  y  obispo  el  dia  22  de  enero  del  año  984 
7  ^ué  sepultado  en  Ripoll,  en  cuyo  necrológico  se  conserva  su 
epatafio  que  abrasa  también  el  de  su  padre  y  dice: 

Hic  Dominas  patricB  recuhans  Presidque  Jenmde, 
abilka  felicis  prodidit  ossa  pii : 

Dictas  in  hoc  cevo  patris  de  nomine  Miro  ; 
perveat  Jume  regmun  xpo.  ad  ivthcercwn, 

líujus  et  anncxo  genitor  tnmulator  in  antro , 
Miro  sed  ipse  Comes  clara  patrum  sobóles, 

^"^•^^^ ._   _  _^_^___^_^__^^^__^^_^^_^_ 

(O    Es^uiíia  Sagrada,  tom.   43)  pág-   i3tij   ¡uics  iiu  reprarun  su»  dignos 


y 
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lie  aquí  el  testamento  de  este  segundo  Prelado  de  la  aoberaDa^ 
familia  de  los  Condes  de  i Barcelona,  que  por  ser  tan  curioso  coum» 
análogo  á  esta  obra  le  trascribiéremos  literalmente  del  original  que 
custodia  el  arcbivo  del  monasterio  de  Ripoli,  j  dice  asi^s^Cunc- 
y,  torum  Fidelium  devotíonem  coiígraum  est ,  ut  ad  celeslcm  pa- 
n  tríam  totis  yisoeribus  anclcnt ,  et  Sauctorum  muuita  ridelicet  ia 
yi  dilectione  dei  et  proxtmi  inhercndo  ceiestium  bonomm  maiime 
„  diutius  potiantur  affcctibus  ad  sublimia  tendenda  mcorum  quo- 
„  que  subsecnta  sunt  ab  exordio  sánete  matris  ecclesíe  tam  tíH 
9,  religiosi  quam  etiam  prudentes  virgines  nec  non  et  sanctissioie 
>,  vidue  in  castimonía  perscyerautes ,  quí  in  ecclesiasttoo  ordine  be- 
9,  docati  pturimis  operibns  satagentes,  id  cst  ecclesíe  desenrire  et 
),  augmenta   non    desistcre  írcqnentarc.   Jgitur  ego  Miro  comes 
9,gratia  Dci  et  episcopus  Hac  si  indignus  per  gratiam  Dri,  Gh 
7,  gitavi  in  corde  meo  adveutum  etcruum  judicium  et  pertimesoo 
rt  poudus  peccatorum  mcorum  idest  de  paupertaticula  mea  qoas 
ty  dominus  mibi  dedit  tcI  adquisiyi ,  istum  brerem  fieri  deerevi 
ij  et  mauum  mcam  propriam  Griiiiter  roborari.  Jdcirco  tu  nomine 
9,  oinuipotentis  domini ,  Ego  predictus  Miro  comes  gratia  Det  at- 
y,  que  episcopus  Sánete  seílis  Gerunde  jenitrix  Marie  Precipio  to- 
,,  bis  amicos  vel  fideles  nicos,  jdcst  Domuus  Teudericus  Abba  et 
),  Miro  presbítero  et  Déla  fratcr  suiís  elcemosiuariis  meis  et  Oriolus 
„et  Att.^et  trasvndos  et  Mlronc  abbatc  ut  sitis  niei  advocati  tur 
„  torcs  vel  clccmosiuarii  ct  potestatcm  abcatis  rcbus  meis  dutrí- 
9,  bucrc  cum  conscnsu  ct  mercedem  Domui  olibani  comitis  se* 
,,  niori  meo  et  fratris  in  sauctis  Dei  ccclesiis,  jn  Saccrdotibns,  yn 
r,  paupcribus,  ju  viduis,  jn  orfanis  sicut  suptcrius  insertum  criL 
y,  J  n  primis  ad  domum  Sánete  Marie  ccnobii  situm  in  talle  rio- 
y,  pullo  ubi  corpus  mcum  quicscat  si  Domino  placel  Donare  ia- 
,,  eíalís  per  car  tam  firmissimam  alodcs  meos,  His  nominibus  Atí- 
„  7.auo  quantum  ibi  liercditare  dclx^o  pro  quabicumque  roce.  Et 
,^  in  comí  tatú  ]>erg¡tauo  quantum  iiiTcuire  potueritís  de  mea  l>e- 
„  reditate.  Ju  couiitatu  liosuna  ¡u  valle  riopuUeusc  D<mare  tacialis 
,,  TÍlla  que  vocant  cain^K»  da  vaualo  et  palares  et  paladiolo  ct  in 

Coiitiniincloi-cs  que  el  coiule  Mirón  di:  In  cMiritiira  que  trascriben  se  tittiln  nlli 
Ijcnuaiiü  de  Boneiif  y  que  c)  ubispo  Miruii  tiu  tuvo  henuaiiu  de  tal  iioiikbie. 


s 


m  BÁBCBIOITÁ.  99 

^iMBtus   ip0O  manso  cnm  térras  et  yineas  qui  fiíi^  de  melan- 
9A0,  et  ípsos  balbos  et  saltorre,  et  muselolos,  et  sinnaruz,  et 
fiTiddioiía  et  tarnadela  et  stamarñ  quantum  invenlre  potuerítis 
if|er  fooem  comitalem  cum  ülorum  termines,  et  íá  comitatum 
jitaáumue  in  Talle  petrasiense  in  villa  que  vocant  obazello  et 
flCMBfalias  qnomodo  fuit  de  godmare.  £t  in  comitatu  bisuldu-  , 
nwam  infira  fines  de  monte  acuto  ipsum  meum  mansom  qui  iuit 
^it  llodoieo   cum  terris  et  yiueis  ab  integro.   £t  ad  domum 
n&mtííb  Marie   Sedis  Gerunde  Donare  faciatis  aloudem  meum 
iifie  wncupant  fislgos  totum  áb  integro  cum  ipsa  ecclesia  cum 
uMaii  et  primicüs  et  oblaciones  fidelium  pro  remedium  anime 
itünniaMBitís  qm  fiíit  filius  Suniari  comitis  et  pro  remedium 
nMHae  Borreili  suo  fratrí  et  pro  remedium  anime  mee*  Et  ad 
nSuefaun  Felioem  sicut  in  ipsa  scriptura  dotalia  resonat  £t  ad 
nipnserraa  qui  sunt  justa  fulgosos  dono  ipsum  meum  alodem 
nMdilBr  á  predicta   sede  Sancta  María  et  predicta  ecclesia 
uSacli  Feücis.  Et  in  oomitatu  Jerundcnse  in  Talle  que  dicunt 
hImhm  in  tUIi  que  dicunt  concas  Tel  purcilgas  cum  ipsa  eocle- 
«ni  qoe  Tooant  Sanctum  Andeolum  et  ad  justa  castro  fenestras 
fiCf  |er  alias  Tillas  Tel  Tillamnculos  ubicumque  iuTenire  potueri- 
nlisdsipso  aleda  qui  fiíit  de  predicto  Godmare  scripturam  fir- 
nwimmua  bcite  de  ipsos  alodes  ab  omni  tntegritate  ad  predictis 
nsodoüs  Sánete  Marie  et  Sane  ti  íelicis  pro  remedium  anime  mee 
n  H  bomUi  comitis  pro  cujus  adjutorium  hec  omnia  mihi  adve- 
ii  áL  Et  in  comitatu  bis**-*  lunense  in  Tilla  que  dicunt  podols  ip- 
nsm  Bwom  alodem  qui  fiíit  de  senioíredo  et  de  vÍTane  bozado- 
it  liee  onwia  dónate  per  scripturam  fírmissimam  á  predicta 
Sánete  Marie  ab  omni  integrítate  sicut  predlctus  seniofredus 
n  et  ñras  ne&ndissimi  ipsos  alodes  retinuerunt***  illorum  potesta- 
9,  le  in  predicta  Tilla  podols  Tel  in  TentaTolo  cum  fiuibus  et  ter- 
et  aiacentias  et  illorum  affrontationes.  Et  ipsum  meum 
de  torteliano  qui  mihi  advenit  per  scripturam  legitl- 
jf  mam  de  abone  levita  quantum  inveiiire  potueritis  de  berrorc 
,,  naqae  in  lizerca  donare  faciatis  ad  domum  Sánete  Marie  sedis 
^  Gerunde  propter  remedium  anime  mee  et  suc,  esccpto  ipso  man- 
^  so  de  gixarías  quomodo  sigofredus  rctiuet  iu  sua  potcstate  cum 
„  terris  et  vineis.  £t  ipsum  meum  alodc  qui  fuit  de  mirone  bau- 
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,,  £t  prccipib  Tobis  ut  ad  altare  qui  est  in  ecclem  &  Yinoentíi 
^  ia  honore  S.  archaugelí  Rapliaciis  donare  ikcUtU  atodem  meam 
99  per  scripturam  fírmíssimam  qui  alodes  eit  in  comitata  Uanlda- 
ff  neiise  iu  loco  que  dicuot  balbos  qui  mihi  adveait  per  scriptiira 
yy  emptiouU  qui  míhi  fecit  poncio  et  uxori  sne  filia  Guifiíedi  de 
9,  ornaio'les  cum  ipea  ecclesia  qui  est  sita  in  honore  S.  Johannis 
9,  cum  deciinis  et  priiniciis  et  oblaciouibus  fídelium  et  cum  tenis 
I,  et  viueís  et  cum  omnia  quod  ad  ipsa  ecclesia  vel  ad  ipsum  alo- 
Tidem  pertinot.  £t  ipsum  campum  et  ípsas  vineas  qui  fiíeront  de 
9,  egina  quod  ego  adquisivi  in  plácito  iegitiiüe  in  Rastro  Bisuli. 
99  voló  ut  á  predicto  altare  S.  Raphaelis  fírmetur9  et  ipso  masa 
99  qui  fuit  de  eldenon  bocardo  sit  S.  Raphaelia  angeli  et  ipso  meo 
99aiode  quod  abeo  infira  términos  de  mouteagud  in  carraria  ipso 
99  meo  manso  ubi  mascboro  abitat  cum  térras  et  vineaa.  £lt  ad 
99  domum  S.  Mícbaelis  et  S.  Gencsü  qui  suut  inira  castro  bisuld. 
91  donare  faciatís  alodem  meum  quod  ego  abeo  in  cáselas  vel  in 
99  íediles.  £t  ad  Monasterium  'S.  Stepbaui  qui  est  in  ballaeolas 
91  donare  íaciatis  per  scripturam  douatiouis  in  comitatu  bisuldu- 
99  nease  alodes  meos  qui  íuernnt  de  guigilane  et  traslado  ^t  er- 
99  megildo  bouidores  et  ipsum  quod  ego  emi  de  minnelle  dero- 
99  ta9  istos  et  alios  meos  alodes  quicumque  invenire  potaeritis 
„  infira  términos  de  siriniano  vel  de  albucanu  et  de  isuia)  et  de 
99  caselas9  et  de  vilar  astar  totum  ab  integro  et  in  tilla  poio  ar- 
99  nulpho,  et  in  villa  que  nominant  calvos  donare  £iciatis  alodem 
99  meum  qui  iuit  de  seniofredo  cierico  et  de  vivaue  bodadores 
99  quantum  ibi  ¡uveuirc  potueritis.  Et  ad  Monasterium  S.  Petri 
99  Kodas  donare  faciatis  alodem  iiicum  qui  est  in  comitatu  Bisuldu- 
99  nense  in  villa  spiua  uusa  et  iu  villa  erte  et  in  ipsa  valle  qnan- 
jf  tum  invenire  potueritis  iu  bis  locis  qui  fuisset  de  godmare  pres- 
9,  biter  et  de  adallicrto  bonador  fílio  raifredo  et  iu  eorum  ajaoen- 
99  tias  totum  ibi  donare  faciatis  })er  ineain  vocem  aut  per  meum 
99  alodem 9  et  in  comitatu  ccrdauicnse  in  pago  liviense  ubicumque 
9,  invenire  potueritis  de  iy^so  alode  qui  fuit  de  godmar9  totum  ab 
9,  integro  9  et  abet  de  ipso  alodo  iu  villa  que  vocant  garantar  et 
99  in  alio  loco  que  dicunt  c^uils  et  per  aliis  locis  totum  ab  inte- 
99  grum  exceptas  aiis.  £t  ad  ceuolúum  S.  Marie  que  dicunt  Aru- 
99  las  precipio  vobis  ut  donare  faciatis  per  scripturam  legitimam 
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rv  }Mircíooein  meam  que  ego  abco  vol  abere  deboo  ín  ípsa  eoclcsia 

r,  que  Tocaut  S.   María  de  costoga  cum  decímis  et  prímiciis  et 

ji  oUaclones  fidelium,  et  cum  ipso  mauso  qui  est  justa  ipsa  cccle- 

jf  da  quod  anterítus  presbtter  U^uet  in  sua  potestatc.  £t  ad  oeno- 

n  Iñam  S.  MíchaelU  archangelí  qui  est   in  cnxano  prccipio  Yobts 

n  ut  donare  bciatís  per  scrípturam  Icgitiinam  alodcm  meum  qui 

Yt  est  in  Talle  confluente  in  villa  foliano  quantum  inrenire  potuerí- 

^  tis  in  predicta  villa  vel  in  predicta  talle  confluenti ,  et  in  comí* 

»tita  Iñsuldunense  in  villa  que  vocaut  orto  modario  cum  ipsa 

Tteccleña  qai  est  sita  in  honore  S.  Mlchaelis  arcliangeli  cum  de- 

))GÍoiis  et  prímiciis  et  oblaciones  fídelium  sic  dono  alodem  meum 

^^quod  ibidem  abeo  totum  ab  integro,  vel  in  salsolas  quomodo 

jí  ibit  de  Seuiofredo  boKadore  fílio  trasvado  ct  seniuldo  fratri  suo 

fi  simililer,  et  in  comitatu  ocrdanicnsc  iu  valle  bocoranense  vel 

77  iilitense  in  locum  que  vocitaut  cercos  vel   riotorto,  vel  valle 

yy   facunda  quantum  ibidem  abeo  vel  ereilitarc  debeo  per  vcxsem 

"  y!eDÍtore  meo  et  jenltríce  et  ego  in  predictis  vallis  adquisivi,  ex- 

"  <2cptii8  ipso  manso  de  puio  ubi  duraudus  habitavit  remaneat  á 

^   ■^Kiitoñe  presbítero  íidcle  ineo  et  eiceinosiuario  et  vos  facite  ei 

'f  ^2:artam  firmissimam  et  duin  illo  vivas  fuerlt  tencat  et  possideat 

^   ^^\  post  obituní  suum  rcmaurat  ad  cenobium  Sánete  Marie  pro 

"    ^^nima  sua  et  mea.  £t  ad  inonastoriuiu  S.  Laurentü  qui  est  in 

rf   "X^alle  bocoranense  donare   iaciatis  alodcm  meum  qui  est  in  co- 

9>    "^^^litattt  bisuldunense  in  locum  qui  vocant  l^estrecano,  et  venta- 

y>    ^^ocum  ecclcsüs  S.  Audrcc,  et  S.  Juliani  cum  decimis  et  prí- 

t»    K^aiciis  ibidem  pcrtinentlbus  quoniodo  ego  rctíneo  bodie  iu  mea 

i>    ^potestatc.   Et  ipso  manso  qui  fuit  de  seniolVcdo  presbítero  ct 

t*   Gatre  suo  radulfo  quomodo  ilH  retinel)ant  in  illorum  potestala 

r»  <^iun  aliis  mansiunculis  quaudo  ego  injusto  abstuii  de  illorum  po- 

r>  "téstate  reddere  eis  faciatls  sinc  uUa  occasione  ad  illos  qui  vivi 

v%  fiíerint  aut  ad  illorum  postcritate  cxceptus  vincas  qui  sunt  in 

T»  prevedras  quod  ego  consentivi  k  rodegario  per  feo  et  ipsas  vi- 

ii^neas  donare  iaciatis   per  cartara  firmissimam  á   dclane   levita 

rt^áAe  meo  et  eleemosinario.  Et  prccipio  vobis  vocati  vel  elec- 

niBoánarii  mei  prcdilecti  ut  cum  isto  testamento  adeatis   ante 

jf  clementiam  domni  bac  fratri  mei  Olibani  comitis  ejusque  de  prc- 

YfCeptis  magnificentiam  ut  si  íiierit  qui  bujus  eleemojine  voluerit 
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^míiiHre  hhi  ^l^fc^^l^*»*  ojbrtKiyo  cracm  adoBodam  ^*»ft  in  toa 
j.  Sao  meiccJem.  El  fióle  ad  üIbdi  acrifti»  Joaacioai  in  oo- 
^  aitatm  hJiMnfe  a  ¥alle  qae  BBBoipaBt  S—cta  pace  cam 
„  €auBa  el  u  umaiWs  ^vaataiBa  ibídan  oliba  el  wtaitíCnioB  leti- 
y^mmerurnt  exceptos  ¡pos  ccclfíiai  qae  anal  aob  puré  &  Marie 
ji  Sedis  jenuide  cun  decbnia  el  prioucus  el  oblarionei  fiddwim  et 
n¡pao  poio  qai  fmt  de  aetemndo  cbih  ^aoa  nadegarioa  el  cnm 
,1  ipaaa  üL  maMnrt  qai  justa  qpao  poio  anal  ct  coa  ipaoa  mo- 
^leaduHS,  el  iafra  termiBOS  de  cortuiaao  yumlnin  iaresire  po- 
9  teeñlis  de  mea  ereditale  eioepta»  ipaa   tercia  parte  ide  ipsa 
^eodesa  cam   ipsa  leicta   parle    de  dedmi»  el    prioiidia  el 
noUadoaes  fidefam  el  exc^las  ipso  maDSO  qui  ert  justa  ip- 
nsa  ecdesia  qnod  dedil  ad  S.   María  ceoobii  amias  el  ipsas 
,,  maMnsgf  qui  suil  Ls  Taik  HüteMa  piope  tQU  spioosa  qni  fiíe- 
^  nuil  de  seadredo  c~  ro  aun,  omaia  el  Ls  ómnibus  date  ei  Oii- 
ti  baso  comiti  siwiKier.  El  precipio  Tobis  al  donare  (aciatis  ipaoa 
ff  meos  flsansos  qiii  fiíenuil  de  serró  dei  el  soa  maUere  ad  do- 
p  mnm  S.  Marte  oeaobü  ríc^poUo  exceptos  ipsa  pordoacdla  qai 
y.  e...—  Sancta  María  Grassa.  el  ad  domnm  S.  P......  et  S.  paoli 

91  el  S.  prími  donare  fiKMitis  aurum  menm  yel  argentom  Gemis. 
yi  AaAdos,  si^;tUos,  cinloríom,  renaom,  Pependulos,  Tssis,  el  alia 
,y  opera  fiesta  quum  adoperare,  Palleb,  librís,  id  est  Missale  el 
^  omamentom  S.  Micbaelis  et  S.  GenesiL  £t  ipsos  meos  drapos 
„  lapi  leclobun  meam  quain  lectuiis  de  ipsb  llerícis  Yel  laicis,  id 
,ySiml  tapidos,  cotos  veladas  piumacios,  bancal  1.  tapedenn  vele- 
,,re  et  quantum  ivenire  potuerítis  de  jcneris  llbrorum  totum 
,,  ad  S.  Petrom  et  S.  Prlmum.  Et  precipio  Yobb  ut  donare  &- 
ti  ciatis  ad  cenobinm  Sancti  Petri  et  Sancti  prími  justa  castro  bi- 
fj  su  Id.  ecdesias  qui  sunt  infira  fínes  de  palera  et  de  maximiliatio 
t,  in  onore  sitas  alme  dei  jeuitrícis  mane  et  de  S.  Petri  aposto- 
jj  li  cum  decimis  et  primiciis  et  oblaciones  fidelium  et  cum  omnia 
,,  et  in  ómnibus.  £t  abent  ipsas  ecclesias  alodes.  Mansiones,  ler- 
,,  ris,  yineis,  arboribus  fructuosis  et  infructuosis  exüs  et  regresas. 
„  Et  in  alio  loco  infíra  términos  de  ipsa  cod ,  qui  fuit  de  goltredo 
„  cum  ecclesia  qui  ibidem  est  íundata  et  cum  ereditate  de  seoio- 
„  fredo  cierico  qui  iuit  íilius  goltredi  filio  aganone  et  cum  decimis 
„  et  primiciis  et  oblaciones  fidelium  et  cum  bis  rebus  qui  ad  ip- 
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eoclenJam  pertíneot  et  quantum  iovenire  potueritís  infira  co* 

.acsiilata  bUuldaiieiise  de  heredítate  ienlofiredo  clerioo  predicto  et 

Seniofiret  teneat  ad  exfiructaudom  et  per  beneficium  onmU 

diebas  vite  au^hereditatem  suam  predictam  et  postobitom 

uom   potestaa  inoonTulsa  permaueat   beati  Petri  apostoli  et 

Primi  omníqne  tempore.  £t  ad  oriolo  fidele  meo  Precipio 

^obis  at  donare  íaciatU  per  cartam  firmissimam  iptum  mcum 

lom  de  gixarías  que  est  prope  salas  ct  iaborat  ipsnm  roao- 

om  tigofinedus  cum  tcrrís  et  vioels  et  quantum  ad  ipram  man- 

im  pertinel  omnia  et  in  ómnibus  dónate  ei  ab  integro,  et  ip- 

99     ^^Bom  alodem  que  Tocant  loredo  qui  est  justa  sadernos  quantum 

it  ab  occidente  sicut  íiiiit  potestas  aboni  lerite  retdere  iaciatis 

a  potestate  jolianni  judicis  ct  elicíredo  fratrí  suo  et  ennegone 

'3atre  suo  si  títí  sunt,  et  si  non  ad  fiiios  oorum.  £t  alios  quo- 

meoa  alodes  ubicumque  iu  Tenii*e  potueritís  ad  ceuobium 

Fetri  et  S.  primi  qui  est  justa  castro  bisuU.  scripturam  do- 

f»      ^Kaatioois  fiunte  propter  remedium  anime  mee.  Hoc  igitur  testa- 

n      "^  Jieutum  voló  ut  abeat  firmitatem  usque  quo  alium  laciam.  Fac- 

9»     "^kx>  boc  testamento  viii.  K  Marci  auno  xiv  Fraucorum  Rege 

t»     ^KiCatario  Regnante  et  ut  boc  testamentuní  firmior  a  cunctis  te- 

r9      ^iBeatiir  manu  propria  subter  firmabo  et  cleemosinariis  uieis  ccte- 

9^      ^ñqae  teatibus  firmare  jubeo. 

-^ijji  Miro  gratia  Dei  comes  atque  episoopus  ){(  qui  hunc  tes- 

r»     "^cslamentum  feci  et  firmare  rogavi.  Déla  Levita  i¡i  Poncius  i^ 

1»     ^iHiderius  levita  ijt.  Sigijinum  Galin.  Vincencius.  Oiiba.  UUa- 

t»     «Bamiros  Presbiter  qui  hunc  testamentum  scripsi  et  |{(  dic  et 

fr      «anuo  quod  supra." 

Taita  solo  abora  dar  alguna  noticia  de  la  condesa  D.'  Ava  ma- 
de  estos  cuatro  bijos  legítimos  del  conde  Mirón  de  Gcrdafia. 
^n  mucbas  las  memorias  ó   escrituras  ( 1 )  que  nos  quedan  de 
K^ta  Señora,  cu  jo  linagc  nos  es  enteramente  desconocido,  y  se  es- 
tícnden  desde  el  afio  928  hasta  el  de  955  en  que  aun  vivía ;  pero 


(O  A  mas  de  las  publicadas  en  variai  obras,  en  el  archivo  de  RipoU  se  en- 
^VDtnn  algunas  en  los  legajos  sin  rótulo  del  cajón  a.°  en  el  aimarío  a^'y  y  l* 
^  U  Abadía^  cajón  3-°  legajo  rotulado  condado  de  Besalú,  Moutagn  etc.*  J 
en  d  armario  i."  del  Común  cajón  3.**  legajo  Arntancieu» 


l06  lOf  CONDES 

la  donación  hecha  por  stts  albaceas  ( 1 )  de  una  hacienda  eo  et 
lugar  de  Joyo  del  condado  de  Besalü  al  monasterio  de  RipoU  nos 
la  manifiesta  difunta  á  ^  de  las  calendas  de  mano  del  afio  96lf 
7.^  de  Lotarío.  Por  consiguiente  debemos  creer,  que  moriria  eo 
este  intervalo ;  j  fué  enterrada  en  [el  monasterio  de  Sta.  Maris  de 
Ripoll  como  lo  persuade  su  epitafio  ^trascrito  eo  el  NecrohSgico 
ja  citado,  en  aquellos  versos: 

Hínc  comes  egregia  princeps  kac  condilur  urna , 
nomen  Ave  referens  prolis  honore  vigens. 

Stemmate  sceptrigero  potiatur  muñere  divo, 
erula  suplicüs  polleal  aucta  bonis. 

De  los  hijos  ilegítimos  de  Mirón  j  Yirgilia  lo  único  que  sabe- 
mos es:  que  á  Chixilone  ó  Exiloue  le  fué  adjudicado  d  alodio 
legado  por  su  padre,  en  virtud  de  una  sentencia  dada  en  d  jua- 
gado de  la  condesa  Ricliildc  esposa  de  Suniario  el  afio  944  ( ^  )* 
j  en  otra  escritura  del  de  995  que  existe  en  Ripoll  consta ,  que 
esta  Chixilone  casó  con  Ajalberto  de  quien  tuvo  á  Seniofiredo  que 
en  la  mbma  escritura  se  llama  nieto  del  conde  Mirón.  Otro  do* 
cumento  del  mismo  archivo  j  del  afio  1008  habla  de  los  condea 
Willelmo  j  Armeugol  hijos  del  conde  Borrell  (no  el  de  Barce- 
lona) que  lo  fué  de  Goltregodo,  con  prcsunsioncs  de  ser  esta  se- 
fíora  la  misma  que  aparece  con  título  de  condesa  en  dos  diferen- 
tes donaciones  (3)  que  hizo  á  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  en  los  afios 
15  y  17  de  Luis  hijo  de  Carlos,  951  y  955,  que  existen  en  el  ar- 
chivo de  aquel  ilustre  cabildo.  Asi  que,  esta  Scfiora  fué  proba- 
blemente la  misma  hija  natural  que  el  conde  Mirón  de  Gerdafia 
nombra  en  su  testamento,  y  por  cousiguicntc  prima  hermana  del 
conde  Borrell  de  Barcidnua  liijo  Jo  Suiíyer  que  hallait5mos  mas 


(i)     Archivo  de  Ri|)olI ,  en  el  cajón  q."  arraario  2.** 

(a)     Arcliivo  (le  Ki|>oll  en  el  de  la  Pn\ordía  de  Berga. 

(3)  Ai-cliivó  capitular  de  la  8tn.  Iglesia  de  Vich,  cajón  61  n.  G53  y  i(>^o« 
y  el  n.  786  del  mismo  cajón  es  otra  escritura  del  cuatro  de  las  nonav  de  marzo 
del  año  38  del  rey  Lotarío ,  98 1 ,  que  anuncia  ya  difunta  á  esta  condesa  Gol- 
tregodo. 
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adfilaiite;  por  lo  que  no  es  ettrafio  quo  BorreU  de  Baroeloiiat  en 

ei  m  totamento  del  afio  991  ( 1 ) ,  nómbrate  áx>mo  aobrinoa  sayoa 

«i  otro  Boirell  j  á  sos  hermanos  Raimundo  j  Sunjer  de  £iba- 

forxm  j  PallarS)  con  quienes  no  hay  duda  que  los  Condes  de  Baiw 

celoiUL  tuneron  relaciones  de  parentesco  que  nadie  ha  aclarado 

hasta  ahora  f  j  son  indudablemente  e8ta3.  ^ 

En  cuanto  á  VirgUia  madre  de  estos  hijos  ilegítimos  del  conde 
Aftron,  sospechamos  con  bastante  fondameuto  que  fué  la  hija  del 
uiiftino  nombre  que  tuvo  Déla  ó  Deila  conde  de  Gerona ,  hermana  de 
Ranlo  ó  Rauloy  abadesa  de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll,  mu j  conocidaí 
j  abuela  del  Seniofiredo  arriba  nombrado  hijo  de  la  espuria  Ghi- 
nilone  casada  con  Ajalberto;  pues  en  el  archivo  de  Sta.  Maria  de 
Bipoll  te  conserva  un  pleito  ( 2 )  seguido  en  el  Castro  de  Besalüf 
ña  judiUo  Mironit  Sánete  Sedis  Jerundencis  Episcopi,  et  ex  ierra 
Bisuiunense  gratia  Dei  Comtti,  entre  aquel  monasterio  j  varios 
laotmlires  que  poseían  parte  del  alodio  de  Judaicas  en  aquel  con- 
dado de  Besalii  j  término  de  Coscolioi  en  cujo  pleito  se  hizo  la 
Jimiaion  acostumbrada  á  10  de  las  calendas  de  abril  del  afio  963| 
39  da  Lotario;  j  se  infiere  de  él,  que  el  conde  Déla  habia  adqui- 
iñdo  aquel  alodio  de  los  Judíos,  á  quienes  puso  en  su  ciudad  de 
Gerona,,  dejándole  por  derecho  hereditario  á  su  hija  la  abadesa 
Anulo,  qiúen  según  otra  escritura  del  aíio  956,  dio  este  mismo 
alodio  de  Judaicas  á  dicho  monasterio  de  Sta.  Maria  de  KipoU  en 
*ttfra^  de  varias  personas  y  entre  otros  de  su  nepote  Suniefredo 
^^emífei  afiadiehdo,  que  la  ^perteuecia  por  sus  padres  j  por  su 
"hermana  VirgiÜa.  Esta  seguramente  teudria  también  en  aquel 
^Wio  algún  derecho ,  pues  eu  el  mismo  archivo  de  Ripoll  ^ 
l^Ua  k  donación  de  Virgilia  hija  del  Conde  Déla  7  de  la  (km- 
deta  Chintol  á  favor  de  su  herma  ua  Raulo  otorgada  el  7  de  las 
cateadas  de  marzo  del  año  5.^  de  Luis,  941*  Estos  tres  documen- 
tos dan  margen  á  muchas  reflexiones  que  no  son  de  este  lugar 9 
feto  si  muj  conducentes  para  la  liistoria  de  los  condados  de  Am- 
ponas, Besalii  7  Gerona  ( 5 ). 

(i)    Marca  Hisp.  i^ndicen.  i4i< 

(a)    Este  documento  j  los  dos  que  siguen ,  se  hallan  en  el  archivo  de  Ripoll 
en  el  cajón  9.°  del  armario  a."  legajo  rotulado  Pergaminos  interesantes. 
(3  )    Véase  el  juicio  por  la  Iglesia  de  Gerona  ante  los  condes  Delató  Deila  7 
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Nos  hemos  detenido  en  dar  estas  noticias  de  los  hijos  del  oonde 
Miren  de  Cerdafia,  especialmente  de  los  legítimos  que  preicnta- 
mos  en  nuestro  árbol,  para  cpie  sárran  de  norte  á  los  escritores 
que  algún  dia  traten  de  ocuparse  en  la  historia  de  los  oondados 
que  obtuTieroD)  j  del  modo  j  causas  por  las  cuales  después  de 
algún  tiempo  TolyieroD  á  incorporarse  con  el  de  Baroetona  por 
haberse  estinguido  las  lineas ,  especialmente  de  OIíts  Cabreta  que 
ííié  el  único  de  los  hermanos  legítimos  que  dejó  sucesión ;  j  toU 
riendo  á  nuestro  Suniarío,  á  quien  dejamos  yindicado  del  despojo 
de  su  marquesado  j  condados  de  Barcelona ,  Ausont  j  Gerona 
en  que  ha  estado  por  tantos  siglos,  afiadiremos  algunos  docmnen- 
tos  7  reflexiones  que  aunque  podrían  escusarse  por  supérflooSf  wo 
estarán  de  mas  para  mayor  ilustración  de  su  gobierno,  posesioa 
j  propiedad  en  estos  condados  sin  dependencia  alguna  de  la  aa- 
puesta  tutela. 

En  efecto  el  oonde  marques  Suniario  el  alio  954  ^*>o  dom» 
don  ( 1 )  á  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona  de  la  tercera  parte  de  la  wti^ 
neda  que  se  fabrícase  en  aquella  ciudad  j  condado,  en  snfin^  de 
las  almas  de  su  padre  Wifredo  j  de  su  hermano  yTifredo  dKuK 
tos,  j  para  remedio  de  la  suya  j  de  la  de  su  hijo  Borrell,  con 
reserra  para  sí  j  sus  sucesores  de  juzgar  á  los  que  la  &Isifica- 
sen ,  y  la  condición ,  quod  si  ego  aui  Jilius  meus  BorreUus  vel 
succesores  mei  eam  vemmdaverim,  ipsam  tertiam  partem  acdpiai 
Episcopuu  &c.  ¿Quién  dirá  pues,  que  es|a  donación  sea  hecha  por 

un  tutor,  j  de  bienes  de  sus  menoresf... En  la  donación  (S) 

que  el  presbítero  Trasemiro,  Leopardo  j  otros  lucieron  al  mo- 
nasterio de  S.  Juan  Bautista  de  RipoU  el  afio  948  de  un  alodio 
compuesto  de  varias  casas  j  tierras  sitas  en  el  condado  de  Ausona, 
espresaron  los  donadores  por  diícrentes  veces,  que  las  haUaa 
comprado  j  adquirido  per  consenswn  Domno  Suniario  Conute^ 

Suniario,  en  el  condodo  de  Ampuriai  el  afio 984*  continuado  en  el  tom.  3.*  dt 
las  Capitulares  n.  118  del  apéndice,  y  se  persuadirá  cualquiera,  (¡ut  el  eonds 
Deila  de  aquel  documento  coincide  con  el  que  acabamos  de  citar,  j  qnt  m 
compañero  Suniario  es  el  mismo  oonde  de  Rosellon  de  quien  hablarteoa  des- 
pués ,  padre  según  Baluzio  de  los  condes  Bencion  y  Gausberto. 
,  (i)  Marca  Hisp.  apéndice  n.  7i ,  j  Espafia  Sagrada  tom.  {3  pág.  {oo. 
(3)    Real  Archivo,  n.  3'i  moderno  de  la  colección  del  cuarto  Conde. 

\ 
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Eo  la  ooDoeslon  ( 1 )  que  los  yenerables  hennanoft  Ermcnardo  j 

Ddalardo  hijos  de  Udaiardo  liicierou  de  una  aprision   ó  alodio 

^ne  teaian  cerca  del  rio  Anuolga,  boj  territorio  de  S.  Sadumí 

eo  el  condado  de  Barcelona,  á  favor  del  monasterio  de  S.  Cucu- 

§lte  dlel  Valles  en  el  mismo  condado  el  año  917,  reconocen  por 

Semor  al  conde  marques  Sumario  y  d  su  esposa  sin  referencia 

alguna  á  la  tutoría.  En  la  dotalia  ( 2 )  ó  dedicación  del  templo  de 

S.  Miguel  del  castillo  de  Olerdula  en  el  condado  de  Barcelona 

Wlia  por  Vivas  obispo  de  esta  diócesis  el  afio  991 ,  refiere  este 

pdado  la  que  anteriormente  (por  los  años  de  929)  habia  otor- 

pia  á  la  misma  iglesia  su  antecesor  Theuderico  en  tiempo  j  con 

Wlencia  del  conde  Suniario,  que  dio  principio  á  su  fabricación 

7  edificó  aquel  memorable  castillo  de  Olerdula  (5)  dentro  del 

cittl  estaba  la  iglesia  de  S.  Miguel ,  á  la  que  señaló  el  conde  Su- 

Úrio  una  esteusion  de  términos  estraordinaría  que  detalla  j  no 

^M.  en  las  íacultades  de  ningún  tutor.   £1  privilegio  (4)  <lel  rej 

l4>tario  del  año  998  á  favor  del  monasterio  de  S.  Cucufiite  del 

Valles  sito  en  el  lugar  llamado  Octaviano,  dentro  del  condado  de 

Bíi'oekHia  j  á  ocho  miliarios  de  esta  ciudad,   hace  mención  de 

^^uuario  conde  de  este  distrito  y  bienhechor  del  monasterio.  La 


(>)    Archivo  dtl  monai terio  de  S.  Cncuíate  fol.  i59  del  cartoral  grande,  j 
V^'oUcada  por  el  lefior  abad  Casant  en  el  tom.  i  .*  pág.  t93  de  sus  Observa- 


(a)    Archivo  de  la  Su.  IglaiU  de  Barcelona,  tom.  4  de  sos  antigüedadei, 
»*«.  a77. 

(3)  Este   celebré  castillo  le  edificó  por  los  áfilos  de  9a9  el  conde  Snniario 
*<>^  las  roinas  de  la  antigua  ciudad  de  Olerdula  asolada  por  los  moros  en 
**príaBera  irrupción  de  España.  Los  Sres.  D.  Jaime  Pascual  canónigo  premos- 
^'■tcaae ,  D.  Salvador  Cases ,  que  lo  es  en  la  actualidad  de  la  colegiata  de  Ager» 
D.  Antonio  Puíg  j  Luca  y  otros  literatos  que  han  visitado  j  examinado  aqne- 
utt minas  opinan  con  razones  las  mas  sólidas,  que  en  aquel  mismo  punto  es- 
tiro ntuada  la  antigua  ciudad  de  Cartágo  Vetu*  Española  de  que  habla  Ptholo- 
BCO,  j  Bo  donde  se  halla  la  moderna  Villafranca  del  Panadés  ,  ni  la  Canta- 
Vicjide  Aragón;  sobre  lo  que  hemos  formado  una  colección  de  piezas  litera- 
rias que  remitimos  á  la  primera  secrerarla  de  Estado  el  año  de  i83o,  para  qno 
8«  BL  se  dignase  pasarla  á  examen  de  la  Real  Academia  de  la  historia ,  j  asi 
lo  mandó  en  Real  orden  que  fué  comunicada  en  6  de  marco  de  i83i. 

(4)  Marca  liisp.  apéndice  n.  i37. 
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dooacion  ( 1 )  de  anas  posesiones  en  el  tcrrítorio  de  Gáldet  en  d 
condado  de  Barcelona,  j  de  las  Raficas  de  Tortosa^  hecha  por  el 
conde  marqaes  Suniarío  j  su  esposa  RíchildU  el  año  944  ^  &" 
Yor  de  la  iglesia  de  Sta.  Enlalia  j  Sta.  Cruz  de  Barcelona  J^rap^ 
ter  canonicam  consíruendam ,  j  para  remedio  de  sus  almas  j  de 
las  de  su  hijo  Borrell  (2),  j  en  sufragio  de  las  de  sus  padres 
D.  Wifredo  7  D.'  Wiuidilda  j  de  su  hermano  Borrell  conde  y 
de  su  hijo  Ermengaudo  difuntos,  desmiente  también  la  tutela*  La 
acta  de  consagración  (3)  de  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Pedro 
de  las  Paellas  del  afío  94^ ,  por  el  obispo  Wilara  con  asistenciai 
interrcncion  j  autoridad  de  los  condes  marqueses  Suniario  j  Ri^ 
childis  j  de  su  hijo  el  conde  Borrell,  de  que  hablaremos  mas 
adelante,  confirma  asi  mismo  la  independencia  j  propiedad  de  Su- 
niario en  el  condado  de  Barcelona.  En  el  prÍTÍlegio  ó  rettaora- 
cion  de  la  abadía  de  Sta.  Cecilia  de  Monserrat  que  el  afio  1035 
(4)  hixo  el  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Bereuguer  I  á  &Tor 
de  Oliya  abad  de  Ripoll  y  obispo  de  Ausoua,  se  lee  también  la 
terminante  clausula :  quas  abavus  meus  fFi/redus  come*  (el  Velloso) 
tulit  de  manibus  agarennorwn  et  dedil  pr (edicto  casnobio  per  Mcri/h^ 
turam  donationis,  et  proavus  meus  Suniarius  proles  jam  dicti 
ffifredi  con/irmavit  eundem  locum  cwn  Ecclesiis  suis  &c.  En  la 
donación  que  el  oonde  marques  Borrell  j  su  esposa  Ermesinda  j 
su  hijo  Berenguer  hicieron  (5)  el  año  1016  al  monasterio  de  san 
Felii  de  Guiíols  del  Pago  ó  condado  de  Gei*ona,  hablando  de  los 
alodios  que  confirmaba  á  aquel  monasterio  dicen,  qws  antecesores 


(i)    M«rca  Hisp.  apéndice  n.  8i ,  laoada  del  lib.  3.°  de  \u  antigüedadca  da 
la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  fol.  73. 

(a)  Esta  es  la  ctcrítara  que  unto  confundió  al  P.  Diego  y  al  oroniata  Po- 
jadea  por  ignorar  que  el  conde  Borrell  hermano  de  Suniario  que  refiere  ,  ca  el 
mismo  D.  Wifredo  II;  pero  lo  mas  estrnfio  es,  que  estos  dos  graves  autores  ase- 
guren ,  que  la  misma  escritura  habla  de  dos  hijos  de  Sunyer  uno  vivo  y  otro 
muerto  con  nombre  de  Armengoles  ,  lo  que  no  es  asi ,  pues  solo  habla  de  uno 
aunque  le  repite  dos  veces ,  que  fué  el  conde  de  Ausona  que  hallará  el  lector 
mas  adelante. 

(3)    Archivo  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Puellas. 

(\)    Marca  Hisp.  apéndice  n.  i95,  y  en  Ripoll  en  el  cajón  a®  del  armario  a*. 

(5^     Marca  Hisp.  apéndice  n.  i73. 
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íj  sólidas  que  no  son  de  este  lugar;  y  no  haj  tampoco  re- 
j^a^nancia  alguna  en  creer,  que  este  conde  Suniario  de  Roselion 
tim^viese  relaciones  de  parentesco  con  los  de  Barcelona^  j  que  acaso 
ÜMiCatfe  otro  de  los  hermanos  ó  sobrinos  del  Velloso ;  pero  folva» 
á  noestro  intento, 
^on  cuando  no  halláramos  tan  conformes  á  todos  nuestros 'ar- 
j  modernos  historiadores  sobre  el  matrimonio  del  conde 
.vqoes  Suniario  con  D.^RichildiS)  cuyo  linage  ignoramos,  son 
tas  Jas  escrituras  que  contestan  este  enlace,  que  no  pueden 
mayores  ni  mas  robustas  pruebas  ( 1 ).  En  efecto,  sin 
publicadas  y  citadas  anteriormente ,  aparece  en  nuestros  ar^ 
una  cadena  no  interrumpida  de  enunciatiyas  de  esta  sefiou 
<nquef  ya  sola  ya  con  su  esposo,  hace  infinitas  donaciones^ 
adi^aiiicioiies  y  dones  piadosos  de  alodios,  situados  todos  en  los 
"Kf^tiios  de  su  esposo ,  no  solo  desde  el  afio  925  como  ya  dijimos 
haililMido  de  Suniefredo  de  Urgel,  sino  desde  el  de  917  cual  se 
'▼^  es  la  concesión  de  los  hermanos  Ermenardo  y  Udalardo  al 
<>Hi&asterio  de  S.  Cucufáte  del  Valles;  y  según  cuenta,  esta  se- 
^^ni lobreTiyió  poco  á  su  esposo,  pues  Baluzio  (3)  nos  la  pre- 
senil yvm  y  yiuda  en  el  afio  954  en  la  donación  que  refiere  de 
^  iglesias  de  los  condados  de  Ausona  y  Besalú  hecha  por  la 
iB9nia  á  íavor  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  la  Crasa  confir- 
nutoria  de  otra  de  su  esposo.  No  bajando  pues  las  memorias  di; 
csti  tondesa  del  afio  954,  y  hallándola  ya  difunta  en  la  donación 
^  sos  dos  hijos  los  condes  marqueses  Borrell  y  Mirón  y  el 
obispo  Willera  hicieron  al  monasterio  de  Sta.  Cecilia  de  Mon- 
semt  del  alodio  de  Audendolclas ,  en  ejecución  de  su  testamento, 
el  &  6  de  las  calendas  de  enero  del  afio  2P  del  reinado  de  Lo- 
fario  9$5  (5),  puede  presumirse  que  moriria  á  poco  de  su  ill- 
tima  donación  piadosa ,  otra  de  las  muchas  de  esta  ciase  que  hizo 
en  TÍda  á  varias  iglesias,  y  especialmente  al  monasterio  de  santa 


f  i)  Marca  HUp.,  apéndice  n.  8o,  8i  ,  i73  y  i95.  Archivo  de  RipoU,  en 
el  de  las  Pavordías  de  Paiau ,  Berga  y  en  el  Comuu.  En  el  Real,  en  la  colección 
del  coarto  Conde ,  y  otros. 

(a)    Marca  Hisp.,  colm.  3^4  y  05. 

(3)    Publicado  cu  el  ioui.  43 ,  l^g*  i3G  K&paña  Sograda. 
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María  de  Ripoli  en  el  que  por  esta  y  otras  muchislmas  mioaes 
la  suponemos  enterrada. 

De  esta  señora  tuvo  nuestro  conde  Suniarío  cuatro  hijos  r 
una  hija,  si  bien  cpie  algunos  escritores  han  disminuido  este  oú- 
mero  por  falta  de  noticias,  aumentándole  otros  por  do   haher 
▼isto  ó  entendido  mal  las  mismas  escrituras  á  que  se  reGeren.  Se- 
gún el  orden  de  enuncia tiyas  establecido,  los  hijos  fueron  Er- 
mengaodo  6  Armengol,  Borrell,  Mirón  j  Josfredo,  j  la  hija  se 
Uamó  Adalis  ó  Adaleis  j  por  otro  nombre  Banafilia.  Del  pri- 
mogénito Armcngol  nos  quedan  pocas  noticias,  pero  muy  ooa- 
cluyenles  para  no  dudar  áñ  su  existencia  j  para  poder  «aepirtf 
también  que  su  padre  le  tomó  no  solo  por  aoompafiado  en  el-§^ 
hierno  de  sus  Estados,  si  que  también  le  cedió  j  otorgó  en  ^ida 
el  título  de  conde  de  Ausona,  conforme  asi  lo  justifica  la 
ta  ( 1 )  que  los  dos,  padre  é  hijo,  hicieron  á  Oliva  en  laa 
de  diciembre  del  afio  1.^  de  Luis,  936,  de  rarias  haciendas  aitat 
en  los  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Gerona  j  Bianresa  (que 
probablemente  tuyo  origen  en  esta  circunferencia  de  tiempo)  ve- 
serrándose  el  alodio  de  Palau   que  habia  'comprado  el  padre  á 
su  hermano  A  obispo  Rodulib,  ó  al  mismo  Oliva  qtfB  filé  sa  hijo» 
j  sobre  todo,  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Moya 
del  año  939  poco  ha  citada,  nos  presenta  al  nobillissimui  proim 
Ermengaudus  AusonensU  Comiíís  con  este  título,  j  actuando  ooa 
su  padre  el  marques  Suniario.  Pero  murió  indudablemente  ase- 
sinado ó  en  acción  de  guerra  este  príncipe  á  poco  de  la  acta  de 
Mojá,  pues  la  donación  del  alodio  de  Palau  al  monasterio  dk 
Sta.  Maria  de  Aipoll  del  8  di  los  idus  de  setiembre  del  afio  8.^ 
do.  Luis,  943,  la  hizo  ya  su  padre  Suniario  en  sufragio  del  alma 
d  í  su  hijo  Ermengaudo  condam :  y  lo  mismo  dicen  otras  dos  do- 
naciones ( 2 )  de  alodios  en  Oristá ,  que  hizo  su  madre  D.'  Bichil* 
dis  á  aquel  monasterio  eu  el  propio  año  de  943  y  en  el  de  94^^ 
sin  contar  varias  otras  enunciativas  que  nos  hacen  de  Arniengol 


( I  )  Archivo  de  RipoU  en  el  Común ,  armario  1 ." ,  cnjon  i  .* ,  leg.ijo  peque- 
ño de  Pcrf^iiminos  interesantes. 

{•i)  T(kI.-is  estas  escrituras  están  cu  el  archivo  de  RipoIl,  en  el  de  la  Povor- 
diu  de  Polau ,  1%'ajo  Oristá .  n.  33  r  y  en  el  Común ,  armario  t  .• ,  cujoii  3.' 
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diliinto  los  misinos  padres  unidos,  en  la  donación  dbl  alodio  de 
lUfofinedo  á  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Gerona  del  afio  944  y  ^^ 
Ja  consagración  j  dotalia  de  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Pedro 
dk  las  Paellas  de  Barcelona  del  afio  945  ^  j  particularmente  en 
la  donación  de  que  ya  hemos  hablado  del  afio  944 1  hecha  por 
los  condes  padres  ad  construendam  canonicam  Sanctm  Crucis  el 
Santtm  Eutalioí  de  Barcelona ,  que  el  P.  Díago  j  el  cronista  Pu- 
pdcs  DO  yieron  por  mas  que  asi  lo  signifiquen ,  pneifi  de  otro  mo- 
^^  no  hnhieran  asegurado  como  aseguran  que  el  conde  Suniarío 
tia'vo  dos  hijos  con  nombre  de  Armengaudos,  ciando  de  esta  es- 
dtnia  ni  de  ninguna  otra  jvralta  mas  que  uno  solo,  que  fuá 
J^ttMde  de  Ausona  j  no  8.  Annexfgol  obispo  de  Urgel,  á  quien 
^Kcet  hijo  de  Suniario  j  Richildis,  habiéndolo  sido  sin  ningún 
Sitiero  de  duda  de  Bernardo  vizconde  de  G>nflent  j  de  Guisla 
^    ^^Hla  hija  de  Seniofiredo  de  Llusá,  conforme  asi  lo  ha  demos- 
***!Mb>  7  Jorobado   ja  el    Sr.    Villanueya  con  varios  aconteci- 
n&icBtos  de  la  vida  de  este  Sto.  Prelado  á  que  nos  remitimos  ( 1  )• 
<^dvert¡mos  también ,  que  no  alcanzamos  como  los  respetables 
^^■y  j  Pnjades  pudieron,  asegurar  que  á  la  consagración  de  la 
^tfciia  de  S.  Pedro  de  las  Puelias  del  afio  945  asistiesen  el  su- 
Y^^ti^  pnpila  ]Seniofiredo  conde  de  Cerdafia  j  S.  Armengol,  que 
fitUJemente  no  habia  nacido  entonces ,  si  es  que  murió  en  el 
^  1055  como  dice  el  Sr.  VillanucTa,  pues  de  la  acta  que  te- 
nemos á  la  vista  Ao  resulta  tal  cosa,  j  solo  sí,  que  la  condesa 
ttdiildis  hizo  sus  dones  á  aquella  iglesia  propier  remedium  ani- 
mmJUio  meo  Ermengaude,  ja  difunto  según  las  escrituras  que 
«cabimos  de  eitar. 

Los  necrológios  de  Vich,  Gerona  (2)  j  Ripoll  refieren  la 
muerte  del  príncipe  Armengol  al  día  21  de  agosto  sin  decirnos, 
según  costumbre,  el  año;  pero  siendo  cierto  que  vivia  el  dia  de 
la  dedicación  de  Sta.  Maria  de  Mojá,  que  se  celebró  el  23  de 
agpsto  de  939,  j  que  sus  padres  ofrecían  ja  sufragios  por  su 


(i)  Viaje  literario  tom.  lo,  en  Tariot  pnsoges  que  ciu  el  índice  verbo  tan 
Armengol,  y  particn lamiente  en  lof  dos  docuinentoc  núm.'  a4  y  a5  del  apén- 
dice. 

(a)     España  Sagrada  tom.  38,  pág.  loo  ,  y  tom.  43 ,  pág.  160. 
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alma  en  enero  j  setiembre  de  945,  debemos  fijar  precuamente 
su  muerte  al  dia  21  de  agosto  del  afio  940 ,  ^\  6  ^^  ún  dada 
en  alguna  acción  de  guerra;  j  téngase  cuidado  en  no  confiíndir 
á  este  malogrado  Conde  con  el  Armengol  de  Urgel  hijo  de  Bof^ 
rell  de  Barcelona,  que  murió  muchos  afios  después  que  este  tio 
sayo  en  la  famosa  batalla  de  GSrdova ,  como  asi  ha  sucedido  á  al- 
gunos sin  duda  por  la  íalta  de  cspresion  de  año  que  se  nota  en  loa 
necrológios;  y  como  el  Ausonense  nos  dice  que,  XI  CaUnda$ 
Septembris  Juii  inier/ectus  Ermengaudus  comes  filius  Suniaríi  Co^ 
milis  y  es  claro  que  no  pudo  ser  este  el  de  Córdova,  aino  el  mia- 
mo  de  quien  tratamos  y  que..^í¡MQH*9l  necroldgio  de  Bipoll  en 
aquel  epitafio  ó  versos :  .^^k 

Hic  Ermengaudus  Sunierü  nobile  pignus 
perdiius  ¡  Heu !  gladio  hac  requiescit  humo. 

Huncfera  mors  rapuit,  qwe  nuU  parcere  nosfk, 
parce  Deus  /amulo  conditor  alme  tuo.  ^ 


Y  es  digno  de  advertir,  que  al  margen  del  mismo  necroldgio  de 
RipoU  donde  están  estos  versos ,  se  leen  del  mismo  carácter  de 
letra  las  siguientes  palabras  :  Ermengaudus  comes  eí  Suniarms 
comes,  lo  que  da  margen  á  creer,  que  padre  é  hijo  descansabaí 
en  el  mismo  sepulcro  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  £tpoU|  y 
que  primero  murió  el  hijo  que  el  padre. 

Al  malogrado  Armengol  siguen  en  orden  de  primogenitura  ana 
dos  hermanos  Borrell  y  Mirón ,  de  quienes  trataremos  á  aa  f»empO| 
y  con  anticipación  en  parte  para  mejor  inteligencia  de  ana  ac- 
tas, y  por  haber  sucedido  y  gobernado  juntos  el  marquesado  ea 
especial  D.  Borrell,  que  por  ser  el  mayor  mereció  sin  duda  eata 
confianza  algunos  afios  antes  de  la  muerte  del  padre,  y  cuando 
este  se  retiró  del  bullicio  del  mundo,  tomando  el  hábito  de  reli-l 
gloso  á  imitación  de  otros  esclarecidos  príncipes  de  todas  las 
des.  Esta  circunstancia  y  resolución  de  Suuiario  en  el  último 
ríodo  de  su  vida,  ignorada  de  todos  los  historiadores,  la  halla- 
mos plenamente  justificada  en  la  acta  ( 1 )  de  elección  de  Ada- 

(  1 )    Real  Archivo ,  ii.  39  de  la  colección  del  cuarto  Conde. 
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latfil  Cfl  abadesa  del  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  Talle  de 
Sipoli  en  el  condado  de  Ausona,  que  el  rex^rendisimo  conde 
f^rt/wies  Borrell,  con  consejo  y  asistencia  de  los  obbpos  Guada- 
airo  ó  Wadamiro  de  Vich  j  Gotmaro  de  Gerona,  el  conde  So- 
«efiredo  (que  seria  el  de  Gerdafia  supuesto   de   Barcelona)  el 
iniMMide  Wadallo  j  otros  magnates,  hiso  á  17  de  las  calendas 
di  wttím!bre  del  afio  950  de  la  Trabeácion  ó  Encamación  j  I4 
js  Lois  hijo  de  Garlos ,  en  que  después  de  referir  la  üindaeion 
éb  aqnd  monasterio  por  el  Fellosoy  y  el  buen  gobierno  de  su 
Vi/k  y  primera  abadesa  Emmoiii,  dice  asi:  Posi  disceuum  vera 
üSmBSmuarius  comes  aqjjUtil0lk'duictut  misit  per  \nm  quemdam 

Bwhuic  ordmi  omnháédl^  mm  nptam,  quod  postea  claruti 
^ise  Deum  sequi  cupiens,  uti  mos  est  caique  emendare  quod 
iMJmliefit,  el  postmodwn  ru»»  libera  consdentia  Religionis  kabi^ 
Cm  smcipere,  magis  ex  hac  causa  penitere  se  dixit,  efegitifue 
(am  cmcensu  sancti  moniaiium  in  eodem  coenobio  Christo  /arnté* 
¡Mtium)  wuun  que  videbatur  iliius  ordinis  fore  apta.  Ego  qwHpie 
^orrdbu  graiia  Dei  comes,  qui  Jure  patris  successi  régimen,  una 
om  amsilio  el  ordinaiione  supradictorum  episcoporum  sea  clericth' 
'vn  et  fidelium  laicorwn  supra  dictarumque  sancti  moniaiium, 
tt  am  jussione  patris  mei,  eandem  elegimos  ac  prociamamut 
fifvocabulo  propio  Adalaizam  mmcupatur  bonis  moribus  ador* 
^oUm  in  ordinem  abbatisse  &c> 

£iti  misma  circunstancia  ó  calidad  monástica  de  Suniario  la 

jiiÜSoa  también  la  donación  ( 1 )  de  unos  alodios  en  Balps,  Saltor, 

MoKiloUmi  y  Vidabona,  que  el  propio  conde  marques  Borreil 

ittoá  5  de  los  idus  de  agosto  del  afio  5.^  de  Lotario,  957,  al 

noMuterio  de  Sta.  María  de  RipoU,  en  sufragio  de  las  almas  de 

ms  padres  Suniario  y  Richilde  j  de  su  hermano  Armengol  di- 

iyrtos,  j  para  remedio  de  la  suya  7  de  la  de  su  hermano  el 

etnde  Mirón,  cujos   alodios   dice   pertenecerle   por  su  abuelo 

Wifinedo  (el  Velloso),  su  tío  Borreil  (ó  Wil'redo  11)  y  su  padr^ 

Suniario  que  los  poseía :  Qiú  michi  advenil  (dice)  de  avio  meo 

ffijredo  condam,  quod  iüe  tenebat  pro  sua  aprisione,  et  de 


(i)    ArchiTO  de  Ripoll.  El  original  en  el  armario  a.*,  cajón  2.",  legajos 
pequeAot,  j  en  el  car  toral  verde  fol.  ao. 
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tulo  meo  nomine  Borrello ,  vel  de  jenitori  meo  Soniario  cfsndam, 
tptod  Hie  tenebat  cuando  habita  moiuutico  sumpiü,  en  michi  rvtt- 
ijuii  &e. 

Sí  atendemos  pues  á  qne  el  marques  Suníario  no  murió  1m»- 
ta  el  afio  954  como  yerémos  luego,  á  que  tu  kijo  Botrell, 
que  solo  se  titulaba  Conde  á  secas  en  la  consagracKMi  de  &  Pedro 
de  las  Fuellas  de  Barcelona  del  año  945  j  em  yarioa  otros 
ineoloS)  particularmente  en  la  compra  de  unas  tierras  j 
Oaüsacg^f  el  dia  5  de  las  nonas  de  marso  del  afio  1 1  de  Luis 
de  Cirios,  ó  sea  el  5  de  marxf  de  946,  j  á  que  finalmente 
petó  ja  á  titularse  Marques  ^h^ttpdg^las  calendas  de  uiayo  M 
mismo  afio  once  de  Luis ,  ó  áeff^áMI^'le  abril  de  947  ^  «i 'IMí^ 
nación  del  mismo  alodio  de  Gausacgs  que  biso  á  sn  fiel  'ÍUinK> 
íredo  LeritSf  desde  cuyo  dia  se  pierden  las  enunciatiyas  de  gn- 
bierno  del  padre  j  empiezan  las  del  bijo,  con  la  constante  cali- 
dad ó  tKulo  de  Marques  característica  del  gobierno;  tendrámoi 
necesariamente ,  que  la  renuncia  ó  abdicación  de  Soniario  á  finret 
de  Borrell  y  su  retiro  monástico,  está  entre  el  5  de  mano  éa 

946  al  21  de  abril  del  4^.  Deben  empero  contarse  los  afios  por  h 
Encamación,  desde  25  de  marzo  á  25  de  marzo,  j  los  once  del  rui- 
nado de  Luis  kijo  de  Carlos  que  espresan  estas  dos  lUttmas  oseri« 
turas ,  desde  la  muerte  del  rej  Rodulío  ocurrida  según  MabiUoa 
el  dia  11  de  julio  de  956  en  que  empezó  la  pacífica  posesión  de 
Luis  en  el  reino  de  Francia.  Tampoco  obsta  que  en  el  priyile- 
gio  ó  diploma  ( 1 )  del  mismo  Luis  Trasmarino  dado  el  S  de  lat 
calendas  de  octubre  del  afio  1 3  de  su  reinado  á  íayor  del  mo- 
nasterio  de  S.  Pedro  de  Roda ,  que  Baluzio  refiere  mal  al  afie 

947  en  lugar  de  49,  ni  eu  oti*os  documentos  de  data  posterioi 
al  afio  de  94^  hasta  el  de  la  muerte  de  Sumario,  se  encnentreí 
algunas  eniinciatÍTas  de  él  con  ol  título  de  Conde,  pues  esto  ttc 
desmiente  de  ninguna  manera  su  profesión  monástica,  j  meooi 
invalida  los  que  la  justifican,  sino  que  á  lo  mas  prueban  que 
aun  en  el  claustro  consenró  Suniario  su  consideración  j  titule 
con  reserva  ó  tácütad  de  poder  disponer  de  sus  bienes.  En  efech 


(  1)     Marca  Ui»|).,  .ij)éudice  n.  83. 
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que  dispuso  eo  la  donación  ( 1 )  que  hixo  de  lot  alodio»  é 

¡glesiai de  Sta*  María ,  Sta.  Margaríta,  S.  Pedro,  S»  Juan  y  S,  An» 

iítm  9  el  3  de  las  calendas  de  julio  (50  de  juuio)  del  aiío  de  la  Ei»- 

oriiairion  955,  á  lávor  del  monasterio  de  la  Grasa  i  un  afio  antes  d& 

la  muerte  ocurrida  en  los  idus  ó  15  de  octubre  de  954.  Que  marid 

es  este  die  no  puede  dudarse,  pues  presenta  ndonos  vivo  al  uian|uea 

Saniario  su  donación  á  Sta.  Maria  de  la  Grasa  el  día  50  de  junio 

4e  955  de  la  Eucamaciou  remando  Lms  Tnumariao  en  Fronda 

(ipe  muid  según  Cainpiilo  y  otros  el  10  de  setiembre  de  954) 

y  AárioBoaie  ya  dilunto  otra  donación  ( 2 )  que  su  bijo  y  sucesor 

d  cfmde  marques  Borrell  hizo  á  su  primo  el  Levita  Mirón ,  de 

MW  alodios  eu  Tolosa  j  Coll  de  Canas  que  habia  adquirido  de 

m  Jijmio  padre  el  conde  Suniarh  ,  el  día  de  su  data  que  os  del 

n  dt  las  calendas  de  marzo  del  afta  \.^  de  ¿otario,  que  empe»^ 

M  isÍMdo  eo  Francia  el   12  de  nov iemlire  de  la  Encamaciott 

9S4i  jebemos  necesariamente   concluir  en  que  el  conde  mar«« 

ffpm  Saníarío  murió  en  el  monasterio  de  la  Grasa,  desde  e| 

«i  10  de  setiembre  del   año  de  la  Encamación  954  en  que 

■HÍ6  también  Luis  Trasmarino  basta  el   12  de  noviembre  á  lo 

■V  dol  Biisnio  aiío  en  que  empesó  el  primevo  del  jreinado  de 

I'lttio  en  Francáa:  y  á  afiadimos  á  todo  esto  la  escritora  (5) 

*>ii)ue  sin  día  del  mismo  aiío,  que  refiere  Balusío^  á  fiívor  de  la 

^^'^9  en  que  se  presenta  ya  con  todos  les  indicios  de  viuda  1» 


('  )    Hiü.  de  LsB^tiecloc,  tmn.  3.*,  pruebe  83. 
(^3     BmI  Archivo,  n.  4^  de  lo  colecciun  del  cuarto  Conde» 
(^}    Marca  Uup.  col.  594  7  95.  Tenemo*  á  tn  viiU  un  trailado  autentica 
^ *it«  eKrítara  ncado  del  oiigiual  que  exiile  en  el  avchivo  del  monosterio  de 

*  Pbdro  de  Camprodon ,  y  su  data  dice :  Facta  carta  Jonacionis Luchh' 

"*>  y^gi filio  Carolo  regís,  anni  trabtacioni» Dondnict  incarnacionis 

^^^OOCUII,  indktione  duodécima ,  tegun  lo  que  dcbcriamot  anticíper  Ja 
■■Uui  de  Soniario  un  afto ;  pero  si  atendemoa  á  loa  blanooa  que  prcienta  este 
tnáUdo,  á  la  autoridad  de  Baluuo  que  refiere  la  efcritura  ^  que  sin  duda  vié  orí- 
i^,  al  afto  954»  J  finalmente  si  coiisideranMis  que  la  indicción  13  que  espresa 
c(N|  letras  y  no  con  guarismo ,  cayó  en  el  afto  954  7  "^  *^  ^^  ^*  ^^  $  deberé- 
pos  necesariamente  concluir  en  que  el  escribiente  dejó  de  notar  una  anidad  de 
sioea  el  trastaao,  j  que  aM  el  origiiuil  es  del  54  como  dice  Baluiio  7  no  del 
53 que  espresa  dicho  traslado. 
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ecmden  Richikla,  ooafinnaiido  la  ültmia  dontcían  4e  ta  espoto  á 
aquel  monasterio;  podremos  aplicar  sío  riesgo  de  eqtthFOcacMNi 
la  émiBeiatiYa  del  idibus  octobris  obiit  Stmiarius,  cui  sk  ret/ukmáf 
q«e  se  lee  ea  el  martirologio  Ausonense  ( 1 )  9  á  nuestro  eonfe 
marques  Suniario  de  Barcelona,  j  determinar  fijamente  sa  ■ner» 
le  al  día  15  ó  idus  de  octubre  del  auo  954  de  la  Encaroftcios  9 
j  oti/^r  también  de  todo  lo  dicbo  que  la  profesión  monásticn  díi 
este  Conde,  que  ignoraron  nuestros  bistoriadores,  les  biso  anlioq^ 
probablemente  su  muerte  los  últimos  afios  de  la  nda  que  pia6 
en  el  olaustro,  por  supuesto,  con  beneplácito  de  su  (eqpeea  BicbÜ- 
dis  que  le  sobrevivió  poco  tiempo. 

Ignoramos  las  dltimas  disposiciones  del  nurques  Samario  vea^ 
pecto  á  sus  bijos ;  pero  si  atendemos  á  los  resultados  balbnrémoii 
que  tanto  Borreil  como  Mirón  obtuvierou  ambos  el  lítalo  de 
marques  j  gobernaron  juntos  ios  Estados  del  padre,  q«e  como 
benms  visto  consistían  en  ios  condados  de  Barcelona  >  Auaona, 
Gerona  j  Mauresa,  con  solo  la  diferencia  de  que  á  BorreU  se  le 
baila  ja  gobernando  en  vida  del  padre,  mientras  que  Mirón  b# 
aparece  basta  el  afio  956,  sin  duda  por  su  menor  edad.  En  cfeD- 
to,  el  becbo  de  baber  goberuac^  solo  j  en  vida  de  su  padre  Su- 
niario el  conde  BorreU ,  queda  plenamente  justificado  coa  Is 
rtda  acta  de  elección  de  la  abadesa  Adakisa  del  afio  950  en 
lias  palabras  saltadas :  Jussione  patris  ,  cui  jure  successi  regimem  ei 
posmodum  cuní  libera  consciencia  Religionis  Juibititm  suscipere,  que 
uo  son  menos  terminantes  que  las  que  prueban  el  gobierno  simul- 
táneo de  ambos  bermanos  en  el  decreto  (2)  de  restauración  ó 
restitución  á  la  canónica  de  la  iglesia  catedral  de  S.  Pedro  de 
Vich  que  dio  su  obispo  Wadamiro,  hallándose  enfermo,  á  4  ^ 
los  idus  de  junio  del  afio  5.®  de  Lotario  j  957  de  la  trabeacioa 
ó  Encarnación,  confesándose  culpable  delante  de  todos  los  cañó- 
Jiigos  de  su  iglesia  y  de  varios  magnates  en  estos  términos:  =3 £¿i 
fratres,  cot^eor  peccatum  meum  qwa  non  bene  custodwi  ipu$ 


(  4  )    Archivo  cii|>tCuLar  de  la  Sta.  Iglesia  <le  Vich ,  martirologio  primero  ,  fo- 
lio ioi¡. 

(3)     Real  Archivo ,  u.  5ü  de  la  colección  de  pergaminos  del  curto  eoade 
fiorrell  II. 
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nmwmmmiñi  retro  ituikuta  iiau  dehuii  Me  sdaiis  Domino  auxi^ 

iiwr<y  m  ^fuantum  vires  tubpetuni  asm  comitío  et  ndjutorio  nostroe 

•KCñEct  Marchionei  Dommi  BorreUi  Comitis  et  ejuifraier  Domnu 

¡Br'^fmk  Comkis  et  conndtu  Domini  Aemerici  nottri  JÍrdupreHd  ei 

mutris  conpromcialibus  Episcopis  Domini  PViUram  Bmñ' 

w  Spiscoput,  et  Armdfi  Santítm  Sedis  Gerandesis  Epip- 

,  ei  cmteris  coetaneis  noitrí*  Episcopis,  et  cmn  comOio  con^ 

fre^^ttíomt  cmicte  istúu  Scclesiw  Sancti  Peiri  et  cwttíorum  pro^ 

Lii'MiM  iiimt  regioms,  m  quantum  Deus  annÍ9  erif  et  mMmree 

frm%mlnerini,  modo  eam  restituo  et  de  redditihui  noMré  Eodtsim 

mt^Hut  fmidquid  vtíbÍ9  necesse  Juent  yt  commumter  vivere  p09ÍtM» 

Mmiiter  mdminittraho :  sed  quia  magno  eet  titulus  oessionis  m  qao 

Rono  potiest  aetum  largitatio  inrumpere.  Sed  &c. 

AttAuMe  á  estos  precioaoa  documestos  las  difigrenfas  emmeMNi 

livasy  «elos  oomprobtiites  j  do  meaos  ÍMXHitestaUes'qiie  áps* 

nomr  m  ▼arios  otros,  js  con  esta,  ja  con  la  otra  circoDstaneia 

6  amilBBite  que  robostece,  si  menester  iuera,  la  prueba  eridente 

ds  la  ramiicia  ó  abdicación  de  Saniario,  sn  profesión  monisl»% 

il  gobierno  á  reces  simaltáneo  de  sus  bijoo,  y  ri  de  D.  BonreU 

en  T¡da  del  padre;  j  todo  esto,  como  ja  se  ba  adrertido,  énla 

preoha  époea  de  la  supuesta  tutela  j  gobierno  del  ooude  Seuio- 

ftelo  de  Cerdafia  á  quien,  no  menos  que  á  sn  padre  Mirón,  por 

ssliy  fenias  raiones  manifestadas,  turimos  que  esduirle  del  mar^ 

qnsiido  j  condado  de  Barcelona,  colocando  en  su  lugar  á  sus 

doi  primos  Borrell  j  Mirón  por  derecbo  paterno. 

Con  título  de  condes  j  marqueses  j  acompafiados  de  "Wilara 
obi^de  Gerona,  aparecen  juntos  los  dos  bermanos  ejeculando 
el  testamento  de  su  madre  Aicbildis  á  6  de  las  calendas  de  ene- 
ro, 36  de  diciembre,  del  afío  2.^  de  Lotario,  955,  en  seguida  de 
la  muerte  de  esta  señora  j  de  su  esposo  Suniario  ( 1 ) .  La  dona- 
ción que  el  Conde  Marques  Borrell  hizo  solo,  al  monasterio  de 
Sta.  Maria  de  BipoU  á  5  de  los  idus  de  agosto  del  aiío  3.^  de 
Lotario  de  los  alodios  de  Armi^ncias,  Baips,  Saltor  etc.  en  su- 
fragio de  las  almas  de  sus  padres  Suniario  j  Ricbiide  j  de  su 
hermano  Armengol  difíintos,  se  estiende  á  remedio  de  la  de  su 


( 1 )    Espifta  Sagrada  tom.  43 ,  pág.  ia6. 
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liermano  el  conde  Miran  ( 1 ) :  otra  donación   de  un  huerto  oil 
burgo  cwüatís  Barchinonce  del  6  de  los  idus  de  agosto  del  ato.  13 
de  Lotariof  966)  nos  presenta  al  donador  Mirón  con  loa  titOv 
loa  de  Conde  y  Margues  ( 8 ) :  el  mismo  Mirón  rcTesüdo  de  csloa 
doa  títulos,  Tende  á  Digofredo  el  15  de  las  calendas  de  enero  d4 
a&o  9.^  de  Lotario  el  castro  de  Gamba  en  el  condado  de  B^ice^ 
lona  junto  al  de  Manresa ,  que  habia  adquirido  de  sus  dibiMlos 
padres  (5):  el  Conde  Marques  Borrell  se  presenta  solo,  á  8  de 
los  idus  de  junio  del  afio  17  de  Lotario  dando   al  monasterio  «le 
S.  Saturnino  del  condado  de  Urgei  el  villar    de  Merlenj  fus 
aldeasi  en  sufiragio  del  alma  de  sus  padres  j  de  su  esposa  Lol* 
garda  é  bijos,  j  en  remedio  de  la  suja   j   de  la  de  sn  hut^ 
mano  Mirón  conde  y  marques  (4):  el  conde  D.  Ramón  JBefeiii 
guer  I)  el  Curvo ,  en  la  restitución  que  biso  á  Dodou  j  á  aa  cspcr* 
aa  Erna  el  7  de  las  calendas  de  noviembre  del  afio  S6  de  Boberta^ 
1083,  de  unos  cuantiosos  alodios  en  la  villa  de  Presas  del  Valléa 
en  el  condado  de  Barcelona,  que  les  babia  Usurpado  su  aboeb»  ei 
conde  Borrell  j  retuvo  injustamente  su  padre  el   conde  Ranee 
esprasa  que  estos  mismos  alodios  los  babia  vendido  en  ana  JSm  d 
abuelo  de  la  reJerida  Erna  el  Conde  Miran,  quien   loa  htük 
adquirido  de  sus  padres  el  conde  Snniario  y  Rich¡ldm(S^t  llaUa 
también  de  este  mismo  Conde  y  Marques  su  primo  bermaái^  del 
misnoio  nombre  Mirón  obispo  de  Gerona  j  conde  de  Beaalá-ea  su 
testamento  vertido  del  8  de  las  calendas  de  mayo  del  afio  85  de 
Lotario,  979,  llamándole  bijo  difunto  del  conde  Sumario  (6);  y 
finalmente,  entre  otros  documentos  que  podrian  citarse ,  la  carta 
puebla  de  Gardona  del  año  966  otorgada  por  el  áx>nde  Borrril  á 
favor  de  aquellos  babitantes,  presenta  á  su  bermano  y  compnfie- 
ro  Mirón  con  el  carácter  de  baber  gobernado  los  Estados, 


(i)  Arehivó  de  RipoU,  canuiarío  verde  fel.  30. 

(d)  Archivo  de  RipoU  en  el  d«  la  Camareiía. 

(3  )  Marca  Hiip.  apéndice  n.  101,  tacado  del  archivo  de  Mooaerrat. 

(4)  Marca  Hi«p.  en  apéndice  n.  io3  ,  ftaca<1o  del  archivo  de  Foíjl. 

(5)  Real  Archivo  n.  37  de  !a  colección  del  séptimo  Conde. 

(6)  Archivo  de  Ripol!,  cajón  3.**,  armario  a.°,  legajo»  pequeños,  y  en  el 
eaitulario  verde  fol.  i8. 
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tttpmáDíi  ctáusub  :  af  simüiter  p percepii  fraier  meus  Miro 

bañe  memoríe  éUgkis  mi§  liUeris  robonwit ,  H  signum  $uum 
nomine  suhter  stíio  confirmavit  sieui  aadint  roboraia  ^ 
tam^rmats  ab  ovo  nosiro  janí  supra  mmunato  Wijredo,  cui  do^ 
imhmMs  ei  centupkun  retríhuai,  amen.  Et  ego  BorreUm  comei  et 
Mmrxiiioy  et  filias  meas  Reimunda  et  Ermengade  comités,  simul 
wm'wsnum,  cum  amni  regimine  parertíarum  nostrorwn,  seu  amnium 
JUMimm  mostrorum  ^.  ( 1 ). 

A  penr  de  esto  ningún  historiador  rc«conoce  en  D.  Borrell  la 
^alidnd  de  Conde  de  Barcelona  hasta  después  de  k  nmerte  de  su 
prime  Senoíredo  conde  de  Gerdafia  ocurrida,  como  dijimot,  es 
el  silo  967  principios  del  68 ,  y  por  supuesto  menos  admiten  á  sn 
Mirón ,  que  los  mas  desconocen  ó  confiínden  con  sa  pri- 
«1  ohispo  de  Gerona  del  mbmo  nombre,  ja  sea  por  no  ha- 
)>er  tklo  7  comparado  el  cúmulo  de  documentos  que  hemos  ci- 
tado en  este  condado,  ó  ja  porque  marcharon  sobre  las  basas 
t\nm  qmt  estableció  el  autor  del  Gesta  Camitum ,  sin  que  nadie 
tetase  de  analisar  sus  dichos  y  cotejarlos  con  las  escrituras  coe* 
tunas;  pero  por  íbrtuna  nos  hallamos  ya  en  el  caso  de  no  dudar 
h  ninguno  de  estos  hechos,  y  si  solo  en  cierta  obligación  de  dar 
i  Viieslros  lectores  algunas  aclaraciones  no  menos  conducentes  que 
Ws  pasadas  para  la  historia  de  Catalufia. 

Se  ha  diet»  ya  que  este  territorio ,  en  opinión  de  Diego  Monfiur 
y  de  Tarios  escritores  clásicos,  fué  diridido  por  el  emperador 
Csrio  Magno  en  nueve  condados ;  pero  como  no  nos  citan  la  acta 
di  emoción ,  no  podemos  asegurar   ni  el  número  de  estas  antí- 
gna» dignidades  de  la  Marca,  ni  sus  respectiyos  nombres  6  títu- 
los. Sm  embargo,  si  recurrimos  y  comparamos  los  documentos  de 
aquella  circuniérencia  de  tiempos,  y  en  particular  el  prÍT¡legio  6 
csonfinnacion  de  alodios  y  posesiones  del  rey  Luis  Trasmarino 
dado  á  &Tor  del  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  en  Brisacha 
á  9  de  las  calendas  de  setiembre  de  la  segunda  indicción  y  afio  3^ 
de  au  reinado,  958  ó  59  (2),  á  solicitud  de  Gotmaro  monge  del 

(t  )    Visj€  literario  del  Sr.  Villaiiueva  tom.  8,  pág.  3/6»  Meado  del  •at¿«* 
f^rafo  de  la  euria  civil  de  Cardona. 

(a)    Real  Archivo,  arca  i.*  grande,  registro  n«  9o,  fol.  i77  ,  págb  a  ;  t  «« 
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monasterio  de  S.  Cocnfite,  hallarémot  nombrailos  por  el< 
signiente  el^  de  Barcelona,  Auaona,  Urgel,  Cerdafta,  Confloat. 
RoaelloD,  Amponas,  Perelada,  Besalii ,  Gerona  y  el  Fago  i  dio» 
trito  de  Berga;  j  aunque  de  esta  relación  resalta  un 
mas  de  los  nuere  en  que  se  supone  dividido  entoMses  ol 
acaso  sea  por  haber  estado  en  aquellos  tiempos  7  hasta 
después ,  como  manifiesta  el  Dr.  Pujades  en  su  crónica,  el  dn  F^ 
relada  unido  con  el  de  Ampurias,  en  cuyo  supuesto  rnsfitan  nalp 
mente  los  nuere  numerados,  pues  á  Berga  leda  soltfel:pni>ili||iü 
de  Luis  el  nombre  de  Pago  ó  distrito,  si  bien  que  aan.adolnnto- 
riniese  á  eregirse  en  condado ,  asi  como  Manresa  j  í¡l^to%  tus  lili 
rios  que  hallamos  posteriormente  y  de  hecho  con  títnin  da 
dados,  no  debiendo  tampoco  incluir  en  el  mimero  loe  dn 
gorza  y  Pdlars,  que  no  nombra  el  pririlegio,  porque  se 
rarian  ó  tendrían  probablemente  como  pertenecientes  al 
rio  de  Aragón. 

Dado  pues,  que  fiíeron  solo  nnere  los  primitivos  condados  Js 
Catalufia,  y  no  constando  en  ningún  documento  que  el  FaUfa^ 
poseyese  los  de  Drgel,  Rosellon,  Ampurias  ó  Pérelada,  pansa 
que  podemos  inferir  muj  bien,  que  estos  lUtimos  y  en  espacial  si 
de  Urgel  le  obtuvo  alguno  de  los  hermanos  que  con  su 
le  ausiliaron  en  la  conquista,  y  que  luego  en  su  muerte 
siese  de  sus  Estados,  dejando  al  primogénito  Wiíredo  al 
sado  con  los  condados  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona,  á  finnia 
rio  el  de  Besalü  con  la  condición  de  que  lo  pasase  á  wol  hamtna 
Mirón  ó  á  sus  hijos  en  caso  de  heredar  al  primogénito,  á  Miran 
los  de  Gerdafia  y  Gonflent  con  el  Pago  de  Berga,  y  finahnante  al 
desconocido  Sunieíredo  el  de  Urgel  que  aun  no  poseia,  paro  ^pa 
esperaba  poseer  por  sus  relaciones  de  parentesco  ó  las  da  an  a»- 
posa  D.*  Winidilde,  como  hemos  ja  dicho,  substitojéndole  an 
su  caso  la  línea  de  su  liermano  Suniario.  Lo  cierto  es  que  eslaa 
son  los  resultados ,  y  que  por  otra  parte  no  hallamos  un  solo  do- 
cumento que  los  contradiga,  pues  vemos  que  con  el  discurso  del 


el  de  Ripoll ,  en  el  Común,  armario  i.",. ca)on  a.",  ptiULalo  por  Ifara^ 
n.  74  ele  tu  apéndice.  Véate  también  la  tercera  dedicación  de  Ripoll  em  d 
Marca,  n.  ia3  del  apéndice. 
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I]»  te  reunieroD  todoi  estos  condados  con  el  de  Barcelona;  el 
di    Vlrgel  ja  -en  tiempo  del  conde  D.  Borrell  hijo  del  marques 
'^     ^    ~  >f  sin  duda  por  haber  muerto  sin  hijos  su  hermano  Sa- 
:  el  de  Bésala  por  igual  razón,  j  siendo  Conde  de  Barce- 
D.  B.amon  Berenguer  111  como  á  su  tiempo  Terémos ;  el  de 
Ganiaia  por  la  misma  circunferencia  de  tíempo ,  y  finalmente  an- 
dando los  siglos  casi  todos  los  demás  (1)9  inclusos  muchos  otros 
sft  el  tascllorio  de  Francia  que  han  Tuelto  después  á  desmembrar^ 
se  de  lot  antiguos  Estados  de  nuestros  Condes  Soberanos  de  Bar- 
pbt  razones  j  tratados  que  la  política  no  ignora, 
toltiendo  al  marques  Suniarío,  no  cabe  duda  en  que  dejó 
á  sne  dos  hijos  Borrell  j  Mirón  su  marquesado  con  los  condados 
de  Haf caluña,  Ausona  j  Gerona  que  poseía  cuando  tomó  el  h¿- 
IrIo  nligioso  por  los  afios  de  947 ;   pero  como  Mirón  hijo  de 
Mbron  de  Gerdafia  j  nieto  del  Velloso  obispo  que  fiíó.  de  Geronai 
apnreoe  en  algunas  escrituras  con  título  de  Conde   (aunque  en 
con  el  de  Marques)  los  mas  de  los  escritores  descono- 
al  marques  Mirón  hijo  de  Suníario  de  Barcelona,  han 
creUb  «^Tocadamente  que  el  título  de  Conde  que  usó  este  pre- 
lado, dimanaba  de  serlo  de  Gerona  7  no  de  Besald,  de  donde  lo 
Caiiealaiente  por  haber  sucedido  á  su  hermano  Seniofredo,  j 
esfei  si  otro  hermano  Wiíredo  que  le  adquirió  de  su  tio  Suniario 
ds  lucelona  en  el  tiempo  y  forma  que  hemos  indicado.  De  aquí 
ftsé)  qoe  confundiendo  los  historiadores  á  los  dos  primos ,  aplica- 
ros las  netas  del  marques  ai  prelado,  y  resultó  que  en  el  cátalo* 
go  tk  los  condes  de  Gerona  han  puesto  un  Borrell  y  un  Mirón 
dudosos,  pero  que  en  realidad  sou  los  dos  hermanos  marques  7 
condes  de  Barcelona  que  sucedieron  juntos  á  su  padre  Suniario 
ee  todos  sus  condados ,  incluso  el  de  Gerona  que  Suniario  heredó 
de  so  hermano  Wifredo  II  y  este  de  su  padre  el  Velloso;  de 
modo  que  si  queremos  caminar  sobre  datos  ciertos  en  la  sucesión 
de  los  condes  de  Gerona  desde  fíues  del  siglo  9  á  fines  del  IO9 
debemos  darle  la  misma  que  á  los  condes  de  Barcelona  y  Ausona^ 
á  saber:  Wlfredo  I,  Wifredo  II,  Suniario,  y  por  último  sus  dos 


(i)     El  de  Rotellon  te  reunió  por  (lonariou  del  conde  Gerardo  del  año  I »73 
¿  fiivor  de  O.  Alfouso  Domino  tneo  Jtegi  Aragonetuiíun. 
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hijos  Borrell  y  Miro»  jautos;  j  al  de  Bésala á  Wifredo  I,  SaMaríoi 
8J  sobrino  Wffredo  hijo  de  MiroD  de  Gerdafia,  luego  4  Seaiofredo 
hermano  de  este  y  después  á  Mirón  oLispo  de  <jeroMi  que  iado-^ 
dablemente  obtuvo  aquel  condado  ^  si  bien  que  jauto  j  con  sdgii*' 
na  dependencia  y  señorío  de  su  hermano  Olita  Cahreta,  que  por 
fin  le  trasmitios  á  su  hijo  Bernardo  TaUaferrd  y  á  aus  Jeacea 
dientes  que  le  pos?jerou  hasta  principios  «del  siglo  13  ea  qve 
TJlvió  á  reunirse  al  óoadado  de  Barcelona  como  se  vari  mas 
adelante. 

£1  iuvestigador  Diago  trepeaó  ya  con  Mirón  hi)o  del  narqafis 
Suniario  en  la  donación  (1)  que  su  hermano  el  conde  Bomll 
kiao  á  Vivano  obispo  de  Barcelona  el  dia  -25  de  abril  del  afio  6.® 
de  Ugo  Capelo^  995,  de  unas  posesiones  que  teuia  eu  el  TiUa  de 
Lobera-  en  el  Valles  que  había  heredado  de  ^u.  hermano  iCnm, 
y  por  cousiguíeute  reconoció  ja  á  este  bijo)  aunque  no  {msó  4b 
aquí« 

£1  cronista  Pajades(2)  no  solo  le  reconoGÁÓ,  sioe  que  \%  iadií». 
je  j  con  laucha  razón,  en  «1  catálogo  de  los  Condes  de   Baroek 
lona 'como  oompafiero  en  cL  gobierno  con  su  hermano  BeiT«Uy  y. 
lo  funda  en  el  documento  citado  por  BiagOy  «n  la  Caria  puebla 
d^  Cardona  que  hemos  reíbrido,  j  en  la  ejecución  dtl  testaaenla 
de  cierto  persoiiage,  que  uo  duda  >sea  el  mismo  conde.  Mirón,, 
hecha  á  21  de  diciembre  del  año  967 ,  ó  mejor  6&^  por  el  coode 
Borrell  hermano  del  ditlinto,  Petro  ó  Petronio  obispo  de  Biurce* 
lona,  Landerico  abad  de ^.  Cucufate  j  el  Tizconde  Witaido  (i); 
pero  se  hace  muj  estraño  que  no  obstante  de  dar  el  sesudo  cro- 
uista  por  ciertos  estos  hechos,  recoaoaca  en  Senioíreda  de  Ger- 
dafia  la  calidad  de  conde  de  Barcelona ,  siendo  asi  que  aegou  su 
misma  ri^lacion  este  conde  Mirón  murió  antes  del  21  de  abril  de 
967,  j  Scnioíi'cdo  de  Cerdafia  couíorme  al  epitafio  que  el  cronista 
trascriba,  no  fellecid  hasta  el  de  9G9  ó  mejor  68. 


( I  )  D  ago  H'st.  de  los  Condes  de  Bnroelona  fol.  Ib  con  rererenda  al  lib.  3.* 
de  las  antigüedades  de  lu  Sin.  Ifi^lesia  de  Barcelona,  ful.  i9. 

(l)     Crónica  unUersal  de  Cataluña,  Ith.  14 «  cnp.  3  y  if. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  tturcelona,  Itb.  4  «  fol.  18  de  sos  antifüe- 
dadet.  Véase  t:imbieu  á  Diagí  Hist.  de  Us  Condes  de  Barcelona,  Ibl.  77. 
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respetable  Mtro.  Fierex  padeció  también  ait  e^i^ocacion 

qae  al  ooude  Mirón  (de  quien  liabia  ( 1 )  ooo  reítfencia  á 

7  á  la  mifma  ejecncioa  tcatainentarta  del  21  de  dicien- 

del  uño  12  de  Lotario,  966  y  do  67,  cüada  por  Pujades  «j 

por  el  conde  Borrell,  Pedro  obispo  de  Barcelona  j  demás 

)  le  tuTO  por  el  bijo  de  este  aoinbre  del  cood»  Wiíredo. 

di  ^'^üo^o  j  no  por  el  de  ^niarío,  pues  los  albaoeas  (jue  snenatk 

«I    «Ua  toa  los  mismos  que  por  igual  encargo  bicieroo  otra  do- 

uoioB  (S)  de  8u  clase  del  alodio  de  Tossa  al  monasterio  de  santa 

Muía  de  Aipoll,  el  dia  12  de  las  calendas  de  diciembre,  20  de 

■ovtnninnB  deL  afto  12  de  Lotario,  966;  y  por  consiguiente  esta 

iUiBoa  escritura  inédita  nos  convence  que  no  puede  ninguna  de 

Ws  doa  ejeouciones  ni  el  fcestarí^ento  que  las  motiva  ^  ser  de  Mirea 

dsl  yeUoso,  por  cnanto  babiendo  muerto  este  conde  de  Cer- 

al  afio  928,  ni  es  Terosimil  que  sus  albaceas  tardasen  cerca; 

afioe  á  ejecutar  sus  illtiinas  disposiciones,  ni  este  Conde 

MMnM  tales  albaceas,  ni  bízo  tales  mandas  en  su  testamento  que 

SGaJftamos  de  pubUcar,  ni  finalmente   en  tiempo  de  este  oonde 

Iwoft  áe  Cerdaña  ocupalia  ni  ocupó  basta  mucbos  a  (ios  después^ 

podio  ó  Petrooio  la  silla  de  Barcelona  i  ni  vestía  aun  la  muceta 

áe  S.  Cacalote  el  abad  Landerico;  de  lo  que  se  sigue,  que  el  tes-- 

tinento,  á  que  se  refieren  las  dos  citadas  ejecuciones,  no  es  ni 

pidb  ser  del  conde  Mirón  de  Ccrdafia  bijo  del  f^eiloso,  sino  del 

conde  marques  Mirón,  su  sobrino  é  bijo  de  Suniario  de  Barcelo* 

nt,  hermano  j  compafiero  en  el  gobierno  de  D.  Borreii. 

Sbt  embargo  el  autor  del  Viaje  literario  (5)  nos  diie,  que  el 

conde  Mirón  de  quien  habla  su  bcnnano  el  marques  Borrell  etl 

Ja  Carta  puebla  de  Cardoua  del  año  986 ,  murió  bácia  el  de  950^ 

j  que  no  baila  lugar  en  donde  colocarle  ea  la  serle  de  los  Coiides 

de  Barcelona,  ni  de  Urgel. 

Si  este  literato  ó  cualquiera  otro  luibiesc  disfrutado  las  difereiw 
tes  é  interesantes  escrituras  que  acabamos  de  citar >  y  particular-^ 


(  I  )  España  Sagrada  tom.  "zO  pág.  aot. 

(a)  Archivo  de  Ri|)oll,  en  el  de  la  abadía,  aruiaiio  a^.**  caj.oii  i.°  left^i«Ío 
Tiissa. 

(3)  Viaje  Uieraiio  tora.  8  carU  63  pág.  i5o. 


mente  la  donación  del  alodio  de  Totsa  al  laottaaterío  de  Ripoli 
hecha  eo  el  aio  966  por  el  conde  Borrell,  el  oUipa  Pedro  j  áasum 
albaceas  del  conde  Mirón  en  cnmpUmiento  de  sn  lUtima  Tolimtaidf 
de  qne  ja  ae  ha  hablado,  y  cotejado  esta  j  aquellas  con  la  da 
resütacion  del  miamo  alodio  de  Toasa  qae  el  conde  Miran  hmbié, 
legado  á  aqnel  monasterio,  j  retenia  injastamente  tu  moaaorn» 
el  condado  de  Barcelona  D.  Berenguer  Ramón  ü  el  día  4  ^  ^ 
calendas  de  julio  del  afio  36  de  Felipe,  1095,  en  que  reoonocn 
j  enmienda  este  lUtimo  Conde  la  usurpación  de  este  alodio;  y  m 
finalmente  hubiese  tropesado  aquel  literato  en  sus  Ur|pas  uiTestU 
gaciones  en  el  archivo  de  Sta.  María  de  RipoU  con  la  confirtpacioa 
de  esta  ultima  escritura  d^  restitución  del  alodio  de  To«a  hechn 
por  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III,  en  que  no  solo  la  rmtifien 
sino  que  confirma  todas  las  demás  donaciones  hechas  al 
terio  per  sus  tíos  Mirón  j  Berenguer  á  8  de  los  idus  da  ji 
del  afio  57  de  Felipe,  996;  no  dudamos  que  hubiese  colocado  ai 
conde  Mirón  hijo  de  Suniario  en  la  serie  de  los  de  Baroeloaa  y 
sus  agregados,  j  que  asi  mismo  determinara  su  muerte  al  día  51 
de  octubre,  que  espresa  el  necrologio  de  S.  Cucufáte,  del  afio 
966,  en  el  que  le  refieren  tí  yo  el  día  8  de  agosto  la  donaóoo  qno 
el  mismo  Conde  hizo  de  uu  huerto  m  Uurgo  chitatí$  Barckinonm 
al  monasterio  de  RipoU ,  y  muerto  la  que  hicieron  sus  alhaccas 
el  20  de  noriembre,  citadas  ambas  poco  ba,  j  con  fuertes  indicioa 
de  haber  muerto  céiilie,  pues  ni  aparece  esposa  ni  hijos,  j  le  he- 
redó finalmente  su  hermano  Borrell  según  este  lo  declara  en  la 
donación  al  obispo  Vivano  del  ano  995,  sin  que  conste  donde 
íuese  enterrado. 

Aunque  no  nos  hemos  propuesto  impugnar  las  opuiones  histé- 
ricas de  nuestros  escritores  y  si  solo  presentar  al  lector  verdades 
documentadas,  con  todo  uo  podemos  pasar  por  alto  algunas  equi- 
vocaciones sobre  el  condado  de  Gerona  que  notamos  en  el  sefior 
Masdeu.  Dice  pues  este  sabio  ( 1 )  siguiendo  al  autor  del  Gesta  Co* 
mitum,  que  Mirón  II  gobernó  en  Gerona  desde  el  afio  929,  Borrello 
o  Borrell  en  947 ,  y  Mirón  111  en  965  y  979 ;  pero  de  las  mismas 


( 1 )     Tomos  1 5  de  su  Teatro,  |>ág.  ii(7. 
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itpras  de  ette  tUtimo  afio  en  que  ae  fiíttda  ( 1 )  te  re  cUrainente 

ti  ooode  Mirón  que  el  Okico  lUma  III,  et  d  míaiüo  Miro¿  el 

qof  «U  primero  de  en  .catálogo.  Loe  respetables  Gontinnadorés 

k  Eepafia  Sagrada  notaron  ja  esta  contradicción  del  eeioif 

(3)  que  no  paró  aqui,  pues  afiade  (5):  que  Borselloera 

Ikijt  udve%de  BCron  II  j  Mirón  III  hijo  tfnizd  de  Borrello.  Mas 

¿cfao  no  advirtió  el  Crítico  que  su  Mirón  U  hijo  del  otro  Mí- 

voB  I  en  obispo  de  Gerona ,  j  que  Mirón  III  según  la  misma  es» 

eritara  del  afio  979  que  cita,  es  el  mismo  obispo  que  según  otros 

jA  dseumenloB  que  tuTO  á  la  yista,  era  hijo  del  oomle  Mirón  I  y 

■o-de  BoneUo?  Admite  el  Sr.  Masdeu  á  este  BovteUo  en  su  ca- 

tálsgs  de  los  condes  de  Gerona,  fundado  en  aquellas  ]^UJifas  de 

li  coaHgraoíon  (4)  de  la  iglesia  de  Finestres  que  dicen  haberse 

bado^um  consensu  ei  volúntate  ejusdem  comitatus  prineipís^nomt' 

ne  ñanrelii;  j  aunque  los  G>ntinuadore8  de  la  Espafia  Ságradií 

enlajiB  á  este  Borrell  diciendo  que  seria  solo  Tiiconde  de  So« 

Btsrio  6  su  TÍoetutor  de  Mirón ,  ya  dejamos  probado  que  Borrell 

M  eoade  de  Gerona  cuando  menos  desde  la  abdicación  clel  conde 

Uirio  de  quien  fud  hijo  j  sucesor,  del  mismo  modo  qao  d.otro 

Waiiao  Mirón  que  es  el  Conde  que  ha  causado  la  principal  equ^ 

viesMMi  por  la  identidad  de  nombre  con  su  primo  el  obispo  de 

^^maa,  j  por  haber  andado  poco  conocida  su  existencia  todo  el 

t>ttfo  que  han  estado  admitidas  por  nuestros  historiadores  las 

Uaüai  de  la  tutela  y  demás  patrañas  desTanecidas. 

Beben  pues  íigtirar  como  condes  de  Gerona  después  del  Fcllo' 

^  Suaiario,  su  hijo  y  luego  los  dos  de  este  Borrell  y  Mirón  >  y 

f^  haber  heredado  el  primer  hermano  al  segundo  pasó  luego 

^  su  muerte  aquel  condado  á  su  primogénito  Ramón  Borrel), 

f^  coa  el  tiempo  le  cedió  á  su  esposa  D»*  Ermeaenda,  cuya 

"^^ora  cin  1056  le  vendió  ¿  su  nieto  D.  Ramón  Berengtier  I  con- 

^  de  Barcelona,  y  este  le  dio  finalmente  en  ritalicío  á  su  esposa 

^^'KMidis  con  facultad  de  dejarle  á  uno  de  sus  hijos,  pero  con  re- 


\'  )  Marca  Hisp.  n|)éiidice,  n.  i'iG. 

['•*)  España  Sagnida.  tom.  43  pág.  85. 

(^)  Pág*  38Ó  del  mismo  tom.  16. 

V-|)  Marca  iltsp.  apctidice  11.  t>4> 
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Mftora  etla  miiina  Adalexi  4  AdeUoa  espon  de  Suniefredo  de 
Urgel  que  aparece  en  la  donación  del  alodio  á  «quella  Sta»  Iglei* 
fia  del  áfio  936  ya  oüiMla.  Tercero,  porque  dd  aentid^i 
cláusulas  de  ella  que  hemos  transcrito  se  colige,  como  ya 
probado  y  que  k»  padres  de  esta  condesa  Suníarío  y 
riTian  aun  el  dia  de  su  data,  j  que  tenia  hermanos  con  algwÉa 
autoridad ;  íiualmente  porque  del  enlace  de  este  documealo  oosi 
los  que  traeréoios  luego,  se  infiere  también  que  esta  oondcee  loé 
la  insigne  abadesa  de  su  nombre  que  el  conde  D*  Borrell  did  al 
monasterio  de  S.  Juan  Bautista  del  valle  de  Ripoli,  j  la  misma 
que  asimismo  lo  íué  del  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Baroeloany 
conforme  Tamos  á  demostrar. 

Ya  se  ha  visto  con  toda  evidencia  que  el  conde  marques  Bor- 
rell hermano  de  esta  señora,  gobernaba  sus  Estados  jure  patria 
cui  ntócesi  régimen,  antes  del  dia  17  de  las  calendas  de  setiem- 
bre del  afio  de  la  Trabeacíon  950,  catorceno  del  reinado  de 
Luis  hijo  de  Carlos,  en  que  deseando  el  Conde  restablecer  el  ar- 
den y  reformar  los  abusos  que  había  ocasionado  su  padre  Sonia- 
rto,  cupldiiaie  Huctus,  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  RipoU, 
fiinda<h>  por  su  abuelo  Wifredo  el  Velloso,  eligió  y  preclamó  ee 
abadesa  de  aquella  casa  una  señora  qua  vocabulo  propio  JÍdaia^ 
zibam  nuncupatur  boms  moribus  adornalam  á   la  que  confió  ei 
abadiato  con  aprobación  de  Guadauíiro  obispo  de  Vich  y  de  God- 
maro  de  Gerona  ( 1 ).  Si  comptiramos  pues  esta  escritura  con  las 
dos  ya  citadas  de  la  condesa  Adalezi  ó  Adelaza  esposa  de  Senio- 
íredo  de  Urgel  del  año  956,  y  la  de  la  condesa  Adaisi,  Adales  ó 
Bonafília  bija  de  Sauiario  y  Richildis  del  afio  944?  haUarénios 
tanto  enlace  y  circunstancias  reunidas  en  las  tres  que  no  puede 
menos  de  resultar  la  identidad  de  persoga,  pues  á  la  igualdad  de 
nombre  se  ve  también  indicado  tácitamente  en  la  tercera  el  so- 
brenombre de  BonafUia  que  tuvo  la  bija  de  Suniario,  en  la  aba- 
desa elegida  por  el  conde  Borrell  en  aquellas  palabras  t/ute  voca^ 
bulo  propio  Adalaizam  lumatpatur ,  sin  que  por  otra  parte  resul- 
te la  menor  discordancia  de  tiempos ,  ni  cu  los  hechos ;  porque  si 
8uuieñ*edo  de  Urgel  murió  sin  hijos  antes  del  año  949,  bien  pudo 

(  1 )     Uratl  Aii'liivo  11.  4i )  de' la  colección  del  cuarto  Conde. 
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Adaleis  retirarse  al  claustro  á  imitacioii  de  fu  padre^  j 
de  S.  Juan  Bautista  de  Ripoll  en  d  de  950,  major- 
antes  manifestado  una  inclinación  j  devoción  par- 
á  aquel  monasterio  fondado  por  sus  abuelos  j  prot^;ido 
ite  por  sus  padres ,  hermanos  j  tíos. 
Otea  particularidad  notable  de  la  vida  de  esta  sefiora  es  la  de 
Ittbcar  sido  también  abadesa  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las 
Piwllns  de  Barcelona  antes,  ó  á  lo  menos  después  de  la  horrorosa 
y  lolal  asolación  de  esta  ciudad  por  los  moros  ocurrida  d  dia 
5  6  6  de  julio  del  afio  986 ,  pues  tal  nos  la  presenta  con  el  mis- 
ine  Mmbre  de  AdaUziba  sive  Bonafilia  la  permuta  ( 1 )  que  oon 
Ms  compares  6  religiosas  Argudamia,  Gistelo,  Ermelde  j  Er- 
iMtmile,  j  aprobación  de  Vivano  obispo  de  Barcelona  oon  sus 
cnóiiigoi  de  Sta.  Eulalia  j  Sta.  Gnu,  hicieron  el  dia  5  de  los 
í^  db  marso  del  afio  2,^  de  Ugo  Magno^  988,  con  Wímara  hijo 
^  Vearello  de  unas  tierras  por  una  Tifia  j  treinta  sueldos,  prop^ 
^  ^^eeesiUtíem  de  restauracione  Ecclesias  quijiut  disipaia  á  SaT'» 
^MOSRúr  ¿I  anno  quod  JuU  Baráunona  destructa ,  quando  Barcki^ 
XMi  mierik  &c.,  de  cuya  catástrofe  hablaremos  mas  largamente 
<B  aa  oportuno  lugar  y  tiempo,  pues  ahora  llama  toda  nuestra 
ttaaeiiMi  j  no  podemos  dejar  de  tributar  el  bomenage  debido  á 
Cite  insigne  monasterio  de  S.  Pedro,  no  solo  por  su  mucha  an* 
tiglsdad  que  le  constituye  la  primera  casa  de  religiosas  en  Cata- 
lifi  después  de  la  de  S.  Juan  Bautista  de  KipoU  (que  ya  no 
enils,  conforme  hemos  visto,  muchos  siglos  ha)  m  que  también 
por  la  circonstancia  de  deber  su  fundación  á  nuestros  condes  So- 
wrio  y  Richildis,  por  mas  que  los  historiadores  catalanes,  pen- 
sando sin  duda  darle  mayor  realce,  la  atribuyan  á  Ludorico  Pió 
coando  en  el  afio  de  801  sitió  y  ganó  la  ciudad  de  Barcelona  al 
rej  Gamir. 

No  negaremos  siu  embargo  que  en  el  pequefio  cerro,  extramu- 
ros entonces  y  en  el  dia  dentro  de  los  de  Barcelona,  mandase 
construir  Ludovico  Pió  una  reducida  iglesia  durante  el  sitio  de 
In  cfaidad  en  que  sus  tropas  pudiesen  oir  los  Divinos  oficios,  j 


( I )    Rciil  ArchÍTo  n.  44  <1«  la  colsocion  del  coarto  ConcU. 

I.  19 
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qúñ  realmente  diese  á  este  templo  la  advocaiñoii  de  S.  SatamiaOi 
fme  ooBTÍeoe  perfectamente  con  lo  que  insinúa  la  posterior 
gracion  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  hecha  en  tiempo  da 
Snniario;  pero  acceder  en  que  hubiese  alli  casa  religiosa 
regla  de  S.  Benito  antes  del  gobierno  de  este  Conde )  nos  lo  ip 
pide  la  misma  acta  de  consagración  hecha  en  su  tiempo  por  el 
obispo  Villarano  ( 1 ).  En  efecto  resulta  de  ella,  que  el  dia  16  de 
las  calendas  de  jalio  de  la  Era  985  j  afio  de  la  Encamadoo  945^ 
Boreoo  del  rej  Lois  hijo  de  Garlos,  en  la  tercera  indiocioii,  el  re- 
ferido obispo  con  grande, regocijo,  fiesta  j  solemnidad  j  oob  asis- 
tencia de  nuestros  Condes  y  de  muchos  magnates  eclesiástioos  j 
seglares  barceloaeses,  consagró  aquel  templo,  que  aun  existe  bajo 
la  misma  adrocacion  de  S.  Pedro:  prwideñs  nempe  Ucet  (dice  la 
acta)  princeps  eximias  Suniarius  comes  atque  Man/uto,  ejm  uxo- 
reqme  Richildis  comitissa,  una  cwn  Adalaude  jibbatissa ,  pream* 
les  petierwU  venerabilem  prtesulem  f^ilaranem  ul  ecdesiam  qmt 
sita  est  in  pago  Barchinenense  paulo  longe  á  muros  civiiatis,  m 
honorem  beati  Petri  Clavigerü  Ethereii  fúndala ,  quem  prstfatm 
comes  cum  preUhata  uxore,  transacto  jam  petieroiU  kurniUter 
prmdkto  ponitifice  ul  monasterium  Paellarum  sub  regula  Beaii 
Benedicti  perpetim  constituerant ,  sicul  jugante  Veo  permanei,  j 
mas  abajo,  después  de  Tartas  donaciones  que  el  conde  y  la  condesa 
Hichildis  et  ejus  prolis  BorreUus  inclitus  Comes  hacen  á  Díoe  j 
al  naciente  monasterio  para  remedio  del  alma  de  su  hijo  Er* 
mengaudo,  conduje  el  prelado  con  estas  palabras:  id  vero  á  no* 
bis  monendum  esi  alque  sub  eo  modo  decrevimus  scripta  superáis, 
ul  tam  isie  présenles  quam  allie  succedenles,  regulariler  ündem 
vil€un  degant  monilionem  beáti  Benedicti  obedianl,  proficereque 
Mudeanl,  Tali  vero  modo  4]uod  supra  taxalum  est  consecro  hásnc 
Ecclesiam  in  anno  &c.  ¿Cómo  pues  algunos  y  muy  respetables 
escritores  que  suponen  haber  leído  esta  acta ,  han  podido  atribuir 
la  fundación  de  este  célebre  monasterio  de  las  Puellas  á  Ludoricso 
Fio  y  defraudarla  al  conde  Suniario?  ¿Cómo  afirmar,  que  asistió 
á  esta  consagración  y  fiesta  el  conde  Seniofiredo  de  Cerdaila  j  san 


(i)    Archivo  del  mumo  mopaitierio  Libre  de  Priyüegis  etc.,  £d1.  i*. 
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Ameagol  qoe  ni  siqaíera  suenan  en  ella?  ¿Y  cómo  finalmente 
■o  eoBOcícroD  estos  sabios  que  esta  acta  no  puede  ser  de  un  mero 

tMsr  j  gobernador  del  condado  de  Barceloua?.... 

%lkd  aqni  se  sigue  también  que  Adalauda  fué  la  primera  aba- 
vÉ  de  este  monasterio,  j  tampoco  hay  repugnancia  en  que  esta 
isloia  sea  la  misma  coiidi^sa  Adaten  ó  Boiiafilia  bija  de  Snniario 
yttchildis,  la  esposa  de  su  tic  Sunielredo  de  Urgel,  la  madre 
U  Borrell  que  asistió  á  la  segunda  dedicación  del  templo  del 
moBssterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  la  que  hizo  la  donación  del 
iMBo  é  iglesia  de  S.  Clemente  á  las  religiosas  de  S.  Juan  Bautista 
deaqpel  Talle,  la  abadesa  de  S.  Pedro  cuando  se  consagró  su  iglesiai 
li  ^  puto  el  conde  Borrell  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista 
it  Kpoll  para  reformar  los  abusos  introducidos  en  aquella  casa 
nüpoiii  j  la  misma  Adaleza  en  fin  que  después  de  la  asolación 
it  lucelona  del  afio  986  aparece  otra  ycs  como  abadesa  de  san 
Bedvs  de  las  Fuellas  con  el  sobrenombre  de  Bonafília ,  en  la  per- 
nata  eoQ  VTimara  del  afio  988  y  otros  documentos  que  cita  el 
P*  IÑago.  Gonstándonos  pues  que  Suniario  j  Richildis  tunerob 
Ui  kija  de  este  nombre ,  j  sobrenombre  y  que  estaban  ya  casa- 
An  el  afio  917,  según  la  donación  de  los  hermanos  Ermenardo 
jDiUhrdo  á  S.  Gucufate  del  Vallas,  y  resultando  tanta  coiiec- 
m  ea  los  documentos  citados ;  pudo  muy  bien  la  Adalezi  ó  Bo- 
■tflíi  hija  de  nuestros  Condes  estar  casada  con  Suniefredo  de 
llr|el  en  956,  ser  madre  del  Borrell  hijo  de  este  último  Conde 
fie  MÍstió  á  la  segunda  dedicación  de  Sta.  María  de  Ripoli  en  el 
^^935,  hacer  la  donación  del  alodio  é  iglesia  de  S.  Clemente 
c^KBs  condesa  al  monasterio  de  S.  Juan  Bautista  el  afio  944 1  ^&* 
Unie  viuda  mucho  antes  del  de  949 ,  en  que  anuncia  la  muerte 
^  SoBÍeGredo  de  Urgel  la  escritura  de  S.  Cristoval ,  ser  abadesa 
^  &  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona  el  día  de  la  consagra- 
c^  de  su  templo  del  año  94^ )  pasar  de  este  monasterio  al  de 
^  Joao  Bautista  de  RipoU  á  reformar   aquella  c^sa  por  disposi* 
c*oii  de  su  hermano  el  conde  Borrell  en  el  de  950,  permanecer 
^  Ukb  el  tiempo  que  media  desde  este  ultimo  afio  hasta  la  desou 
hcion  de  Barcelona  en  986 ,  y  regresar  finalmente  á  esta  ciudad 
por  encargo  de  su  mismo  hermano  el  conde  Borrell  para  que  co- 
no anciana  y  noticiosa  de  los  derechos  de  este  insigne  monaste- 
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rio  de  S.  Pedro,  asolado  en  la  ioTasion,  potieae  repoaer  waa  weme* 
tas  del  modo  con  que  Yernos  lo  procuró  en  la  permuta  oo»-  Wi» 
mará  del  afio  988  j  otros  documentos  que  cita  Día§»$  j  todií 
esto  pudo  acontecer  sin  repugnancia,  j  coa  mucha  prohabUiWl 
é  indicios  Tehementes,  en  el  espacio  de  los  setenta  y  ob  «fi0s  §fa^ 
sob  median  desde  el  de  917  en  que  liallamos  ya  casados  4  Jos 
oobdes  Snniario  y  Ricluld«s  hasta  el  de  988  en  que  Temos  á  A4ft* 
laisa  6  Bonafilia  abadesa  de  S.  Pedro  de  las  Paellas  de  Barodona 
aÉkairse  para  la  restauraciou  de  su  primer  monasterio. 

Dando  pues  alguna  importancia ,  coando  no  crédito,  á  esta41ap> 
cion,  y  sentado  que  no  hubo  tal  fundación  de  monasterio  por  Lo^ 
dovico  Pío  en  Barcelona,  no  es  difícil  concUiai;  las  dudas  y  con- 
tradicciones de  los  historiadores  que  han  escrito  de  asta  materia 
con  noticias  que  careciendo  de  enlace  no  han  producido  mas  que 
cuentos  iuTerosímiles  ó  falsos.  Pudo  sí,  y  debió  necesariavenle 
quedar  en  este  monasterio  de  Barcelona  una  abadesa  que  W  go-> 
bernase  desde  el  afio  950  en  que  Adelaziba  fué  por  superiom  á 
EipoU  hasta  su  regreso  á  S.  Pedro  después  de  la  asolación  do  ia 
ciudad  el  afio  de  986,  y  pudo  también  ser  sucesora  de  esta  sefio- 
ra  la  Madruyna,  Matruyt  ó  Namatruyt  que  se  llevaron  cautÍTa  á 
Mallorca  los  Moros,  de  donde  escapase  al  fin  martírisada  y  re. 
gresase  á  Barcelona  en  tiempo  de  la  abadesa  Bonafilia,  como  ase- 
gura la  tradición  y  lo  apoya  el  retablo  que  existia  aun  en  aquel 
monasterio  en  vida  del  Dr.  Pujades;  pero  dar  á  esta  abadesa 
Madruyna  mas  de  doscientos  afios  de  vida,  hacerla  primera  aba- 
desa ó  fimdadora  de  la  casa  y  otros  cuentos  destituidos  de  todo 
fundamento,  ni  deben  creerse  y  menos  mezclarse  con  los  hechos 
ilustres  de  tan  antiguo  monasterio. 

Finalmente  debemos  también  advertir,  que  la  especie  tan  váli- 
da entre  los  escritores  catalanes  de  que  el  conde  Borrell  dispuso 
que  las  religiosas  de  Monserrat  se  reuniesen  con  las  de  S.  Pedro 
de  las  Puelias  de  Barcelona,  ó  según  algunos,  que  estas  sefioras 
deben  su  origen  á  las  que  suponen  fundadas  en  aquella  prodigiosa 
montafia  desde  el  mal  hilado  cuento  de  Fr.  Juan  Garin,  podrá 
haber  tenido  origen  de  la  ida  y  vuelta  de  la  abadesa  Adelaiaa  á 
RipoU,  pues  hablando  de  aquel  ermitafio  ya  dijimos  que  jamas 
hubo  en  Monserrat  tal  monasterio  de  religiosas  Benedictinas;  y 
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asediemos  oonciiiir  «b  que  D.*  Adalazi,  Adalesi  ó  Adelaida  hija 
dai  OMide  Sun  jar  j  de  Ríchildls,  j  bemiana  y  no  hija  como 
algnnoa  del  coode  Borrcll,  fué  la  iuodadora  ó  á  lo  menoa 
de  las  primeras  abadesas  del  moaasterio  de  S.  Eedro  d^  lai 
Pnellaa  de  Barcelona,  según  lo  confirma  los  versos  q[ue  se  leían 
eB  el  Ubro  antiguo  de  los  Erangelios  de  aquella  casa  que  tras- 
criben Diago  j  Pujades  de  esta  manera  ( 1 ). 

Hec  sunt  Domnarum  tot  nomina  scripta  bonarvm 
Qua*  docuit  Adalera  (2). 

Cojos  nombres  son  los  mismos ,  á  escepcion  del  de  DeoTota 
qoe  significa  religiosa  j  no  nombre  ni  apellido,  que  ya  hemos  di- 
cho traen  Diago  j  Pujades  con  referencia  á  la  escritura  de  rcs- 
tauraáon  de  alodios  del  año  992  que  afirman  ha1)er  visto  en  el 
archivo  del  mismo  monasterio,  que  no  hemos  podido  examinar 
con  sentimiento  por  su  actual  estado  de  confusión  y  desorden 
consigaiente  de  las  traslaciones  que  liltimamente  ha  tenido,  con 
todo  de  habernos  (acuitado  el  permiso  la  muj  ilustre  y  actual 
ahndesa  D.*  Joseía  de  Vega  y  de  Scmmanat;  con  lo  que  damos 
fin  á  la  relación  de  las  actas  de  nuestro  conde  Suniario  con  la  sa- 
tisfiiccion  de  haberle  incluido  con  mucho  fundamento  eu  la  serie 
de  los  Condes  Soberanos  de  Barcelona  que  con  razón  deben  ocu- 


(i )    Véase  á  Dingo  en  lo  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona  ,  cap.  i7 ,  3i ,  » 

y  i4 •  J  Poíadet  en  su  crónica ,  lib.  i3 ,  cap.  q9  ,  y  lib.  i4 » cap.  a7 ,  39 ,  5q  y  59. 

(i)    Ko  aoatendremos  que  D/  Adalauda  primera  abadesa  de  S.  Pedro  en 

d  ifio  945  ,  sea  la  misma  que  la  que  indudablemente  lo  fué  después  de  la  des- 

traceion  de  Barcelona  del  año  986 ;  pero  negar  que  esta  abadesa  Bonafilia  no 

Ms  la  misma  condesa  hija  de  Suniario  j  Richildis ,  y  la  que  puso  en  S.  Juan 

^Mttsli  de  R  i  poli  su  hermano  el  conde  Borrell,  con  presunciones  Tebcmentisi- 

'■M  de  ser  también  la  viuda  del  conde  Suniefredo  de  Urgel  su  tiO}  parece  que 

^paede  ponerse  en  duda.  Medítese  bien  la  elección  por  D.  Borrell  que  hemos 

^"■icríto  en  la  cláusula  =  elegiujue  (aun  coruensu  sancti  monialium  in  eodem 

^^^vsoftíb  Christo  famulantium)  unam  ( esto  es  abadesa )  <fue  videbttíur  illius 

^''^liine  fcre  apiam.  También  es  de  advertir  que  algunos  años  después  hubo  en 

^*  Hionasterío  de  S.  Pdro  de  las  Puellas  otra  abadesa  de  un  nombre  ¡Nirecido 

*^  ^  la  primera,  que  algunos  historiadores  han  confundido:  se  llamó  Ada- 

^^*^  y  existió  en  tiempo  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  I. 
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par  sa  lugar  en  el  templo  de  la  iomorUdidad  ealre  los  Ea 
GarcU  Gaimeiies  j  Pelajos,  por  mas  que  el  deaouido  \tm  te 
tan  olvidados  ahora  cuauto  fueron  conocidos  por  sos 
hechos  en  aquellos  gloriosos  siglos. 


DE 

DON  BORRELI.  II  Y  DON  MIRÓN. 

EL  PRIMERO 

CON 

nijos 

D.  RAMÓN  BORRELL. 

D.  ARMEKGOL  Ó  ERMEMGAUDO. 

D.'  ERMENGARDA  Ó  ERMEKGARDlS. 

D.'  RICHILDA  Ó  RICHEL. 

D.*  TUEODA. 

EL  SEGUNDO  SIN  SUCESIÓN* 

loi  mas  qoe  la  espada  del  intrépido  j  afortunado  Muhamad 
Almauor  tutor  y  Uagíb  de  Hlxem  11  rey  de  GírdoTa  contra  la 
ciudad  de  Barcelona  j  su  Marca,  en  lo6  sangrientos  aunque  glo- 
fiotos  fias  de  este  ínclito  Conde ,  ausiliada  después  lentamente  poi^ 
la  destructora  mano  del  tiempo^  descargase  sus  fanáticos  golpes 
para  csterminar  al  cristíauismo  espafiol  j  sumergirle  en  las  tinie- 
Maa  del  Islam  bárbaramente  decretadas  por  los  calilas  de  Oriente 

eo  sos  {Hrimeras  conquistas  ( I ) ;  se  salvaron  no  obstante  á  despe-^ 

-  -  -  ^  .  ■  -  -      _        -1 

( 1 )  Kadie  puede  negar  á  loi  Ai-abes,  j  en  particular  á  lew  que  dominaron 
la  EMfañMf  U  calidad  de  protectorcí  y  rettauradorea  de  la  literatura;  pero  el 
bofioo  de  baber  mandado  quemar  el  Califa  Ornar  la  preciosa  é  inmensa  biblio- 
teca de  lo»  Ptkoloraeoa,  con  cujoi  librot  se  calentaron  por  espacio  de  seis  meses 
loa  caacro  mil  bañoi  públicos  de  Alejandría ,  hará  siempre  odiosa  y  detestable 
á  la  «tpeeic  bomana  la  memoria  del  falso  Profeta  de  Medina  y  de  sos  fimáticos 
cvejeotCi  qoe  en  crta  ocaaion  siguieron  la  boella  del  Califr  en  Cataluña 
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cho  SUJO  j  Uegu^  afertunanaiitente  á  nosolrof  Mficientes 
numentos  dipiomátioM  de  aquel  segundo  siglo  de""  nuestra 
josa  restauración,  para  que  ningún  historiador  antiguo  ni  modbr-^ 
no  haja  podido  negar  el  gobierno  á  D.  Borrell  11  en  Baroelon^ 
si  bien  que  precedido  de  fiibulas,  equivocado  en  tiempost  j  Ink— 
dado  en  una  elección  tan  ridicula  y  agena  de  verdad,  como  im- 
propia de  la  característica  circunspección  Barcelonesa  acreditadbi 
ja  desde  sus  mas  lejanas  instituciones  políticas. 

£s  por  demás  reproducir  aqui  la  prueba  que  ya  anticipada- 
mente se  ba  dado  sobre  la  legitimidad,  tiempos  y  circunstandaí 
en  que  este  Conde  sucedió  á.su  padre  D.  Sumario  en  el  marque- 
sado ó  estados  hereditarios  de  Barcelona,  Ansona  y  Gerona,  á 
los  que  agregó  después  el  condado  de  Urgel  por  haberse  estin- 
guido  la  línea  de  su  tio  Suniefredo  padre  del  otro  Borreil  y  ori- 
gen de  tantas  equivocaciones  históricas  como  se  han  demostrado. 
Sin  embargo  para  no  confundir  los  hechos  conviene  marcar  las 
tres  épocas  mas  señaladas  de  su  gobierno ;  la  primera  desde  el 
afío  947  en  que  D.  Suniario  se  retiró  al  claustro  hasta  la  muerte 
de  este  Conde  en  15  de  octubre  de  954^  y  en  ella  debe  conside- 
rarse á  D.  Borrell  como  mero  regente ;  la  segunda  abrasa  todo 
el  tiempo  que  vivió  su  hermano  Mirón  con  quien  conreinó,  hasta 
la  muerte  de  este  en  31  de  octubre  de  966,  y  finalmente  la  ter- 
cera y  propia  se  estiende  desde  esta  último  dia  y  afio  hasta  el  de 
su  &llecimiento  que  hallaremos  mas  adelante. 

Cuanto  hemos  podido  investigar  y  descubrir  sobre  lo  esencial 
de  la  primera  y  segunda  época  está  ya  dicho  en  el  precedente  j 
ultimo  condado,  y  debe  considerarse  como  preludio  de  la  tercera 
en  c£ue  vamos  á  entrar,  omitiendo  por  consiguiente  en  ella,  como 
supérflua,  la  descripción  particular  del  gobierno  simultáneo  de 
los  dos  hermanos  por  hallarse  euvuelto  con  el  último  periodo  de 
la  vida  del  padre  de  quien  tan  largamente  se  ha  tratado  en  su 
oportuno  lugar. 

Partiendo  el  Dr.  Pujades  del  general  y  equivocado  concepto  de 
haber  debido  D.  Borrell  11  el  condado  y  marquesado  de  Barce- 
lona á  la  arbitraria  elección  de  sus  magnates  en  seguida  de  la 
muerte  de  su  primo  hermano  D.  Senioiredo  de  Cerdafia,  deter- 
mina con  todos  ios  demás  escritores  su  entrada  en  el  gobierno  al 
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ifit  967  ^  j  sopone  que  en  esta  ocurrencia  eontaria  nuestro  con** 
deáe  yeiate  j  dos  á  reinte  y  tres  de  edad,  y  por  cousiguiente 
fK  habría  nacido  en  el  de  9^5  poco  mas  ó  meaos ;  pero  no  ad* 
firtíd  el  cronista  que  en  este  mismo  afío  le  bailó  ya  presente  y 
oon  título  de  Conde  en  la  consagración  de  la  iglesia  del  monas- 
terio de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona ,  y  que  en  la  do- 
■adm  del  alodio  de  Caldas  y  Raficas  de  Tortosa  que  sus  padres 
Udaroo  á  la  Iglesia  de  Barcelona  ad  construendam  canonicam, 
fw  el  mismo  Dr.  Pujades  determina  con  Tárala  y  Juan  Tilio  al 
ií¡o955d  56,  se  hace  ya  referencia  del  Infante  Borrell;  y  siendo 
an,  tubo  precisamente  de  haber  nacido  este  Conde  muchos  aiíos 
mN  dsl  de  945 ,  mayormente  si  se  atiende  á  que  sus  padres  se 
Ulaban  jra  casados  á  lo  menos  en  el  de  917,  que  fué  probable- 
BKaletl  segundogénito  de  los  hijos  del  conde  Sunycr,  qvm  este 
le  onMitord  ya  capaz  y  apto  para  desempefiar  el  gobierno  de  sus 
Eitados  e»  el  afío  de  947 ,  y  sobre  todo  que  dándole  el  mismo 
^i^oiiila  ochenta  de  edad  en  el  de  995 ,  es  fuerza  que  hubiese  na- 
^  DUM  de  treinta  antes  de  los  que  supoue  ( 1 ). 

Mu  sea  como  fuere,  es  iududabie,  que  se  hallaba  ya  casado 
Bsertro  Conde  de  primeras  nupcias  con  D.*  Ledgarda ,  y  oon  hi- 
JM)  el  dia  8  de  los  idus  de  junio  del  afio  16  del  reinado  de  Lo- 
buno hijo  de  Luis,  969,  pues  la  donación  (2)  del  villar  de  Mer- 
^  y  ras  aldeas  que  con  esta  data  otofgi  á  faror  del  monasterio 
^  &  Saturnino  del  condado  de  Urgel,  la  hizo  propter  rentedürnt" 
'"OH»  meas  sive  patris  et  matris  meas  et  uxoris  mece  Letgarda 
^  proUs  meiB,  que  de  me  et  illa  procréala  est,  et  propter  reme- 
'^^ffn  anmuE  fratris  mei  Mironis  comitis  atque  MarMonis,  Con- 
^Uiii^0  también  este  primer  enlace  varios  otros  documentos,  y 
ttt^e  ellos  la  venta  ( 5 )  que  ambos  esposos  Borrellus  gratia  Dei 
^''''■es  ai  marchio  et  conjux  nostra  Ledgardis  hicieron  á  su  fiel 
^'^oHg  ó  Assolf,  del  alodio  é  iglesia  de  S.  Estevan  del  Puig  de 


\l)    Ciymica  UniTenal  de  Cataluffa  Lib.   14*   Cap.   57. 
v^)    Marca  Hiip.  n.  io3.  del  apéndice;  y  no  alcanzamos  porque  Baluxlo 
f>**o  ttu  eiciitaní  con  las  del  año  964  • 

(3)    Anliiiro  de  Ripoll,  armario  a."  caj.  2,7  piiblicadaí  en  el  apéndice  de 
lA^rca  Hisp.  n.  ii3  cou  equivocación  dei  mes  de  jalio  por  jtiMitf. 
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GranoUers  ( 1 )  con  sus  diezmos  y  prímictas,  sito  ea  el  condado  de 
Ausona,  por  precio  de  setenta  onzas  de  oro,  el  dia  7  de  laa  ca- 
lendas de  junio  del  afio  18  del  rauado  de  Lotario,  972,  Umpore 
Borrelli  Ducis  Gotikes  in  anno  primo  quo  natas  estjilhu  ejus  Rar 
mundos. 

Esta  interesante  data,  aunque  mas  estensa,  la  hallamos  repeti- 
da en  la  consagración  ( 2 )  de  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Be- 
nito de  Bages  en  la  di<Sces¡s  de  Ausoua  que  liindaron  y  edifica- 
ron Salla  y  su  esposa  Ricarda  é  hijos,  y  dedicaron  loa  obis- 
pos Frugiíer  de  Vich ,  Pedro  de  Barcelona  y  Vuisado  de 
Urgel  confirmándolo  y  consintiéndolo  Princeps  comes  el  marchio 
B^rreUus,  sub  Era  Ghristi  (5)  post  millessima,  anno  trabeaiio- 
uis  iflominíca  DCCCCLXXII,  indiclione  XVy  die  nonarum  decem- 
hmuní^  luna  XXIJl,  anno  bis  wh^ems  regnante  LeiUhario,  tempere 
fiorreUi  Ducis  Gothiíe ,  anno  primo  4/00  natits  est  Jilius  ejm  Rai^ 
mundus  (4)«  Por  manera,  que  de  estos  dos  ddOumentoB  ó  datas 
sacamos  con  toda  evidencia  que  el  Iníaote  D.  Eamon ,  hijo,  y  au. 
oesor  de  D.  Borrell  II  en  los  Estados  hereditarios  de  Barcelona, 
^  nació  déla  condesa  Ledgarda  el  año  972,  precisameote  en  loque 
modia  desde  el  10  de  setiembre  en  que  empiezan  los  aikM.de  Lo- 
^^  lirio -h^ta  las  nonas  ó  5  de  di<;iembre  que  espresa  la  última  data, 

y  que  su  padre  estaba  entonces  reconocido  no  solo  como  conde  j 
i9A{ux|ues,  sino  como  Priuctpe  y  Duque  de  la  Gothia,  que  según 
nuestro  célebre  auticuario  D.  Jaim|S  Caresaiar  ( 5 )  y  otros  graves 
•escritores,  equivalía  á  Sefior  y  Superior  de  ios  diferentes  condes  y 
marqueses  de  segundo  orden  del  esteudido  territorio  de  la  Golhia 
-ó  Septimauia  y  Marca  Española;  y  he  aqui  otro  de  los  muclios 


(  t )     Mm  atildante  adquirió  este  alodio  el  mon^stei-io  de  Sta.  Mana  de  Rípoll 
•e|;»ii  hiB<eseríturai  n.  ^9%  j  194  delup^ndice  de  Marca  Hfsp. 
(u)     MarcAÜtsp.  o.  im  del  apéodice. 

(3)  Sin  duda  que  el  esciibiente  que  trasladó  este  documento  le^ó  Qwisti  en 
lugar  de  la  X  Ó  sea  décima  que  no  pudo  nienoi  de  notar  el  original. 

(4)  Estevan  Baluzio  sin  embargo  que  cu  el  apéndice  de  sa  Marca  Hiap.  pu- 
Uica  «atoa  doa  documentos  n.'  112  y  1 13 ,  los  contradice  en  la  pág.  4o3  »  poea 
aplica  «  Armengol  la  enunciativa  del  nacimiento  de  su  hermano  Baroon. 

(5)  En  iu  carta  al  canónigo  Dorca,  publicada  en  el  tom.  43  |*ág«  S24  y  ai- 
guientes  de  la  Et|Mifta  Sagrado. 


? 
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tertÚDOiiios  qae  nos  qoeílan  de  la  suprema  autoridad  j  dominio 
de  Boestros  prímitiros  Condes  de  Barcelona  desde  ^e  el  empera- 
dor Garios  Calvo  dio  ó  cedió  la  soberanía  á  D.  YTiiredo  el  Fello^ 
so,  ó  mejor,  qae  este.la  conquistó  con  el  esfiíerso  de  su  braso  y 
del  de  tus  hermanos  j  siibditos,  j  no  con  el  de  los  reyes  de 
Fraocía,  que  desde  aquel  punto  jamas  volvieron  á  presentarse 
en  los  campos  de  Cataluña  ni  en  sus-  sangrientas  y  continuas  ba-^ 
teilis  como  sefiores  j  restauradores  de  un  (lais  j  del  qne  lo»  mismo» 
árdbet  en  sus  guerras  j  tratados  reconocieron  sienrpre  como  amigos. 
ó  eneniigos  á  los  Condes  de  Barcelona,  paghidoles  parias  muchas 
T9ec9  j  dándoles  constantemente  el  dictado  de  Aejes  del  Afranc. 
SoB  muchos  los  documentos  que  justifican  que  ja  los  primeros 
Condes  recibían  tributos  ó  parias  de  los  reyt^  moros  de  Espafia^ 
como  la  donación  de  las  Raficas  de  Toi'tosa  hecha  por  el  coad» 
SuBjer  á  la  Iglesia  de  Barcelona  para  construir  la  Calonja^  ^pie 
liemos  citado  j  otros;  pero  en  corroboración  copiaremos  uno 
mujr  carioso  é  inédito  que  se  custodia  en  el  archiyo  capitular  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Vich  eu  el  Episcop.  Volum.  2  n.  4^  que  dice 
asi  r=5  « Sciant  omnes  Xpi.  fideles  prsracntcs  atque  íuturi  quía  di- 
TÍaus  amor  pió  cordl  magnifícentissinM  comrtis  et  marchionis  do- 
núiii  Reimundi  scilicet  et  dignissimae  ejus  conjngis  comitissse  pa- 
riter  et  marchionissae  gloriosae  domuae  videlicet  Elísabet  inspira-^ 
TÍt,  ut  medietatem  décimas  ex  paria  ciyitatis  Cesar  =  augustas 
qoam  modo  accipiunt  et  postea  Deo  donante  acceptnri  sunt  ipsi 
et  omnís  successura  progenies  eorum  doiiarent  beato  Pctro  apos-> 
totorom  principi  atque  canouicis  eius  Deo  et  beato  Petro  famu** 
lantibos  in  sede  Vtci.  Promiseruut  cttam  ut  si  censum  predictce 
cÍTÍtatis  Deus  ilits  ampliaret,  similiter  medietatem  decimae  Kano- 
nicis  beati  Petri  ampliorem  tribuerent  ct  statuerent  atque  firma* 
rent  ut  similiter  laceren t  successorrs  eorum  qui  in  eandem  potes- 
tatem  et  dignitatem  succederent.  Pro  tanto  -igitur  beneficio  Ka* 
nonici  sedis  pracdictae  spectaliter  salmum  unum  quotidie  pro  eia 
Deo  decantabunt  et  orationcm  simul  una  m  orabunt,  et  presentes 
et  qui  post  eos  íuturi  sunt  ut  Deus  vilam  predictonim  princi- 
pum  et  omnis  progenict  ipsorum  tneatnr  et  in  bonis  openbus 
semper  regat  et  poteutiaiu  eorum  amplificet  et  exteudat,  et  bar- 
baras nationes  semper  UUs  subditas  íaciat,  ac  yicioriam  de  ouioir- 
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Inm  iaimicls  ei»  coacedat.  lusuper  et  pro  tenaporalíbos  bonU  éter- 
mi  úi'  retríbacioDe  justorum  eU  retribuet.  £t  quia  príneipes  pre- 
diott  presentem  aecdesiam  Dei  «ustentaQt,  juTaot  et  exakaat  m 
terris  quotidie  rogant  et  qaamdiu  rixerint  Kanoiiici  pmenles  et 
fliturí  semper  suDt  rogaturi  ut  dirina  pietaa  eos  diu  sustiNitet 
eoramque  progeniem  et  juret  et  exaltet  in  yita  pi^esenti.  Et  poet 
transitan!  rite  mortalis  eoe  habitatores  &ciat  et  conyiTat  aeoele- 
ñe  coelestU  ut  mereantur  repleri  sacíetate  eterne  salatis  cnm  f^ 
ría  Domini  appamerít  beatis.  Testimonium  enim  jnstitÚB  ulMi^pe 
meveator  acoipere  per  yooem  santissimt  regia  Darid  cpü  «it :  dÍ0- 
perait,  dedit  panperíbns,  justitia  eius  manet  in  aecolum  aecolL  £t 
aUbi :  potent  in  térra  erít  semen  eius  generatio  rectomm  benedi- 
cetor.  Prasfeti  ígitur  boui  principes  tam  firinam  yoltienuit  tme 
banc  donationem  ut  non  solum  eam  manibns  Buis  roborasaeat  et 
alioi  «am  testes  firmare  rogassent,    sed  etiam  Pontífices  infim 
scríptos  rogayerunt  innodare  et  donare  eos  aetemas  tíbcuIo  fx- 
canmnicatíonis  qui  predictam  donationem    istinere  auferse  ant 
miniíere  sea  fraudare  presumserit.  Est  autem.  buiusmodi.  Siqaia 
yotiram  ac  spontaneam  predictorum   principum  donationem  8|»- 
rilni  sanólo  promissa  et  in  nomine  Dei  summi  «clesie  ipsíua  coo^ 
firmatam  aoferre  sicut  supra  scríptum  est,  aut  retiñere  yol  nú- 
Boere  yei  fraudare  presumpserit  primitus  iram  incurrat  omnipo- 
tentis  Dei.  Deinde  omnium  sanctorum  eius  et  ciayíger  regni  coe- 
lestiS)  cui  iigandi  ac  solyendi  potestas  a  Deo  data  est,  sic  aUiget 
eum  in  terris  ut  liga  tus  appareat  ante  faciem  judicis  yenturi  in 
fine  secali  etcum  Anania  et  saphira,  qui  raentiti  sunt  3e  pecunia 
agrí  quam  promisserunt  spiritui  sancto  se  es  se  daturos  perpetuae 
mortis  percutían  tur  anatbemate  quícomque  fueriut  presumptores 
siye  mares  siye  muiieres  aeternse  quoque  excomunicationis  yinculis 
sint  innodati,  nisi  resipiscientes  dígiiam  satisfactionem  Deo  cui  pee 
cayarint  et  aecclesiae  etus  cuius  res  auferre  et  fraudare  conati  aunt 
secundam  judicium  aeoclesiastici  id  est  sedis  ipsius  Pontificis  et 
<3leríconim  eius  fecerínt.  Facta  est  autem   hec  scriptura  donatio- 
nts  et  confirraata  XYII  calendas  augusti  anuo  dominicas  incarna- 
ttonts  míliessimo  XLVIII,  anno  qnoque  Henríci  regia  Francbo- 
mm  XVIIL^sReimuiidus  Comes=Sigi^num  Raimiuidi  Comes  1^ 
=Wiiielmus  gratia  Dei  Episcopus  ^  =  Bernardus  Amati  Sig^ 
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mm  Mironis  Guiiredi=9  Sig  i^tram  Beraardi  Oii¡fred¡=ttSig^ 
wmm  Riñnardi  Amati=zSigl^nuin  Ugoníi  Gnilleiiiii=sScripiit  «I 
boc  potait  stgnam  i^qoi  dictas  Isarnus». 

De  este  docmnento  j  de  lo  dicho  aateriormente  ae  deduce  eMi 
evideam  la  eqairocacioii  de  loa  historiadores  qQehancnBidoy'^pal 
D.  Borrell  II  fiíé  el  primer  G)iide  de  BaroeUna  qtie  emxptMé  á 
noadirae  dri  Taaallage  J  dependencia  de  loa  rejea  de  Francia  y 
á  eataUeoer  su  acdieranía^  siendo  asi  <pe  la  hendá  nctorianenlé 
de  aa  fadre  Suniarío,  y  este  de  D.  Wífredo  el  VMoxo  sai  fiiau 
dador,  tqnieo  la  trasmitid  primero  en  su  primogááilo  i'WUredoV 
de  quien  pasó  á  Sumario,  couíbrme  el  mismo  D.  BoirveU  nos  I» 
dieo  ebra  j  terminantemente  en  ta  escritura  de  "«ienta  yá  dtada 
del  alodio  del  condado  de  Auaona  á  fiíTor  de  Arnnlfo  ddi  afio  96U 
Maa  dejando  esta  éuestion  bastante  ilustrada  con  lo  dicho  y 
cosí  ka  ratones  j  documentos  que  da  j  cita  el  Sr  Maadm  eq  sm 
Hirtoria  Crítica  de  Espafia  ( 1 )  para  descurte  dé<  los  histariadii» 
rea  franecaes,  j  Tolriendo  al  enlace  de  D.  Borrell  oon  DA  Led^ 
garda  9  no  fritan  indicios  para  creer  que  el  Conde  lo  aerifica» «« 
edad  algo  madura ,  y  que  esta  sefiora  según  conjeturas  de  Este<i- 
ras  Balum  (2),  que  no  desechan  los  Maurinoa,  foé  hija  de  ltfi«> 
moo  Potts  y  Garsiuda  condes  de  Auvernia,  y  qne  de  aquí  le  \\m 
al  primogémto  llamarse  Ramón,  introduciéndoaip  ád^^ite  nombre^ 
es  memoria  del  abuelo  materno,  en  la  casa  de  Bareeloaa  que  le 
oonserró  por  espacio  de  dos  siglos  y  hasta  el  eiiiace  con  la  dé 
Aragón  en  que  prevalecieron  los  Alfonsos  y  Pedros. 

Foé  también  hijo  de  la  condesa  Ledgarda  el  luíante  ErmeUi. 
pido*  ó  Armengoi ,  por  mas  que  algunos  escritores  le  den  filia- 
ción de  la  segunda  esposa ,  pues  sobre  resultar  asi  con  sobrada 
andancia    del  testamento  del  mismo  padre  que  hallaremos  mas 
adelante  y  de  otros  documentos,  disipa  toda  duda  el  juramen** 
^  ( 5 )  que  el  mismo  Ermengaudo ,  por  los  afios  de  mil  poco 


V  i)    Tom.  1 3  pág.  5  j  siguientes. 

C  s)    Marca  Hisp.,  col.  loi  y  loa,  y  en  la  Historia  de  Languedoc  tom.  3 

(  3)    Viaje  literario  del  Sr.  Villanueva  totn.  10  n.  36  del  apérdicc,  j  véanse 
^^   la  pág.  1 3a  y  siguientes  del  mismo  tomo  otras  noticias  de  S.  Armangol 
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^^¡omkMj  úeaio^  jra  ooade  de  Uigd)  ^^  ^  SbÍIbi  obvpo  ié  aqtie* 
Ha  ^éiócaisj  próntotiéndóle  tener*  y  hacer  qae  íaiñe  tenido  for 
obispo  de  Urgel  S.  Armengol  sobrino  de  di^o  SdUa  é  h^-<fet 
WWMide  Bernardo  j  de  Wísla  su  esposa ,  en-  caja  éscriinra  «e 
UttBUi  «spresamente  el  oonde  Armen^l  bíjo  de  los  condes  BsrtéU  • 
y  Ledganlah  Mo  podemos  apraúmarnos  á  la  época  de  sa  omcI^ 
mieiitO)  .porque  no  jnneBtao  bástanles  noticias  las  escrituras  que 
Inmos  TÍrtO'  basta  á^pa;  per#  si  se  atiende  á  tfite  Armengol  lué 
uwkidahlefnenté  menor  jqjue'  sd  bérraáao  Ramón  que  nacié  ea  ei 
iiio'978,"quee  bailamos. ja  noticias  dstsd  existencia  ó  ser  ea^  1» 
donación «(.  1 )  del  castillo  de  Cabra  que  su  padre  biía  á  Enrigo 
el  afio  26  de  Lotario,  980,  j  á  que  se  presenta  ja  con  título  de 
Conde  en  la  carta  puebla  de  Cardona  del  afk>  986 ;  podemos  maj. 
bien  colegir  que  iué  corta  la  diferencia  entre  los  dos.  bematios, 
j  que  ambos  tuvieron  algana  intenreiicion  en  él  gobierno. del  pa-> 
dve  especialnente  en  los  ültimos  años  de  su  vida,  ja  liieae  én  ati- 
rió de  su  aTanzada  j  decrépita  edad  en  que  se  bailaba  ^  6  jn 
porque  acaso  se  introdujese  en  Cataluña  por  este  tieioí^  la  cos- 
tumbre j  después  le j ,  de  que  el  primogénito  fuese  Lugarteniente 
nalo  del  Monarca  á  fin  de  t¡ue  empesase  de  joven  á  aprender  el.  arte 
dificU  de  gobernar  sus  futuros  Estados ;  pues  asi  parece  lo  da  á 
entender  elénbdo  con  que  D.  Borrell  admite  la  intenrencieín  de 
sus  dos  bijos  en  la  carta  puebla  de  Cardona ,  j  la  venta  que  am- 
bos bermanos  Ramo»  j  Armengol  Condes  por  la  gracia  de  Dios 
(2)  biclerou  á  Enneco  bijo  de  Sendreilo  del  castillo  de  Gcrfclld 
en  el  condado  de  Barcelona ,  por  precio  de  cien  prsas  de  plata  d 
2  de  los  idus  de  febrero  del  afio  5.^  de  Hugo,  991,  en  que  auu 
vivia  D.  Borrell  U. 

Después  de  la  muerte  de  este  sucedió  Armengol  en  el  condado 
de  Urgel  en  fuerza  de  las  ultimas  disposicioDes  paternas,  j  en 
jpucbas  escrituras  le  vemos  usar  también  el  titulo  de  Marques> 


obttpo  de  Urgel  que  desvanecen  la  equivocación  de  los  historiadores  que  le  cre- 
yeron hijo  del  Conde  Sunyer  por  haber  tenido ,  como  hemos  dicho ,  uiio  de  este 
nombre  que  fué  conde  de  Aiuoiía  y  no  dejó  posleiidad. 

(  1  )     Real  Archivo  n.  i9  del  cuarto  Conde. 

(a)     Real  Archivo  n.  64  del  cuarto  Conde. 


/ 
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n  btm  por  el  abaso  qoe  obserramos  liabene  introdueido  ett 
4fKl  ligio  eotre  loa  descendientes  de  la  casa  de  Barcelona  par- 
lUbnnente  en  los  condes'de  Gerdafia,  6  ja  porque  empesase  á 
HoMPrae  Marca  la  ostensión  de  cada  condado  cual  se  Te  en  algu- 
•01  docomenlos.  Fué  Armeugol  uno  de  los  mas  STentajades  guer- 
icns  de  sa  siglo  como  lo  acreditó  en  los  diferentes  encuentros  y 
«ipdidooes  militares  que  intentó  contra  moros ,  particularmente 
cila  que  oon  au  hermano  D.  Ramón  Borrell,  siendo  ya  Conde 
it  BsToelona)  liicíeron  á  Andalucía  en  ausiiio  de  Muhamad  el 
lUadi  j  contra  Suleiman  ó  Zulema  que  se  disputaban  la  coro- 
n  de  Hiiem  II  rej  de  Córdova  ^  donde  murió  Armengol  con 
dtm  magnates  Barceloneses,  según  parece ,  el  dia  21  de  junio 
id  alo  1010  en  la  sangrienta  batalla  de  Acbat  Albacar  ó  Acba- 
tdkaor  ( I )  á  diec  millas,  j  según  otros  á  cuatro  leguas  de  aque- 
Ui ciadnd;  por  lo  que  le  quedó  el  sobrenombre  de  Cordovék  en 

(1)    Víms  aobr«  «I  dU  fijo  y  circnnsunoias  de  etu  batalU  !■  «mdiu  diter» 
iMi  qae  lot  sabio»  ConiinttadoMt  de  U  España  Sagrada  publicaron  en  d  to- 
■0 13  pAg.  147  7  tigoientM ,  confiorme  «n  m  todo  oon  la  relación  de  loa  bisto- 
TÍadeiti  Aribes  que  tradujo  j  publicó  el  Sr.  Conde ,  tom.  1  .*  pég*  l67  j  síguíen- 
IB,  qnt  igualmente  la  determinan  al  afto  f oi<o  de  la  Era  ÍSÉttlaoi  6  sea  «1  {00 
Is  la  Égln  al  que  los  Árabes  espsrftoles  llamaron  de  las*-iVÍ|ÍÉd»  'é  Catalanes 
par  k  Chmms  memoria  que  dejó  entre  ellos ;  pero  no  oo^gMaieB  en  que  el 
Acmtagol  muriese  |>recisamenu  en  esu  batalla ,  sino  «n  alguna  otra 
amiqoe  inmediata ,  ó  de  4*esultas  de  heridas  ó  fbtigas  de  la  campaña» 
pecsftmos  que  los  mismos  historiadores  árabes  en  la  pág.  57a  de  Conde  dicen: 
^4caa3iUo  de  los  Cristianos  Armengudi  ^  temeroso  de  que  Mulunnat  iaha- 
KilaguOy  retiió  de  Cordora  sus  gentes  mucho  después  de  laiNitalla  j  que 
i*faAá  IB  tierra ,  á  laque  realmente  no  llegó  sino  el  cadáver  que  fué  condueido 
il  SKiMsterío  de  R^ll.  También  delie  irse  con  ouidado  en  no  confimdár  esta 
aUsUadt  Acbatalfaacar  con  la  de  Gebal  (Quintos,  que  al  principio  del  mismo 
*ia|ai¿  Suleiman  á  Muhamad,  ausiliado  del  conde  D.  Sancho  de  Galicia; 
^  alfanos  escritores  españoles  las  han  confundido  creyendo ,  por  so  inraedla- 
noa y «Dcontndoa  ausilios  de  los  príncipes  cristianos,  que  estos  habian  pelea- 
*>*ioseon  otros  como  loa  Árabes,  cuando  es  constante,  según  las  relaciones 
^  otos,  que  ya  D.  Sancho  se  habia  retirado  de  Córdora  á  lo  que  oeurrió  la 
**t>Ua  de  Acbaulbacar.  De  lo  que  se  deduce  muy  bien,  que  aquelloa  príncipes 
cnstisaos  trataron  con  mucha  política ,  de  ausiliar  y  fomentar  las  goerras  ct- 
tildqae  nacieron  entonces  entre  los  Árabes,  sin  duda  para  debilitarles  y  ?en- 
^'^Ki  detpues  mas  fácilmente  como  aconteció ,  pues  desde  este  momento  fué 
^eeaiíeiido  notoblemenu  su  dominación  en  la  Península. 
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moa  de  atU  etpedicion  j  fiuKi to  accidente  que  dio  fin  á 
glorioios  heohog  en  lo  mat  florida  de  su  edad.  Eu  el.  alio  de  99^^ 
fií^  enriado  Armengol  á  Boma  por  su  hermano  Ramón  Boiy^^ 
paiB  contener  loa  escándalos  de  Guadalo  obiapo  intmao  de  Anaon^^ 
á  quien  el  papa  Gregorio  V  hizo  deponer,  por  el  concilio  ti^^^ 
celebraba  entonces,  en  presencia  del  mismo  Annengol  ( 1  )• 

Nos  qnvdan  de  él  yarias  actas,  sin  las  que  descooooemoSf  ffue 
manifiestan  su  piedad  y  religioso  desprendimiento.  £n  15  de  lat 
calendas  de  febrero  del  aíio  7  de  Hugo,  995,  dio  al  monasterio 
de  RipoU  (9)  un  alodio  en  el  ralle  Lordense  in  Suburbano:  el  dia 
1.0  de  mano  del  año  4*^  de  Roberto,  999,  hizo  ó  ratificó  otn 
donación  i  la  misma  casa  ( 5 ) ,  del  alodio  de  G>don jet  j  de  la 
iglesia  de  S.  Cucuíate  que  su  padre  el  conde  Borrell  le  había  ya 
dado:  á  7  de  las  calendas  de  octubre  del  año  5.^  de  Roberteii 
1000  cabales,  bko  otra  donación  al  de  Ripoll  (4)  del  alodio  de 
aoburbano,  agoas  etc.  Dio  también  al  monasterio  de  S«  Satnmiao 
de  su  condado  de  Urgel  sobre  el  rio  Valeria  en  los  idos  de  jomo 
del  afio  11  de  Roberto,  1007,  la  mitad  del  censo  del  TaUe  de 
Annorra  entlte  loa  condados  de  Gerdafia  j  Pallars  j  el  rio  Negro^ 
junto  cev  oÉait  paradas  6  campos  (5).  En  la  acta  de  restaaracioa 
de  la  rid»  oÉflllGa  á  la  iglesia  de  Sta.  Cros  j  Sta.  Eulalia  de 
Rarcelona,  iMika  á  instancia  del  presbítero  j  canónigo  Bonocío, 
con  beneplácito  del  conde  marques  D.  Ramón  Borrell  j  de  la 
esposa  Ermesinda  el  dia  7  de  los  idus  de  marzo  de  la  Era  1047^ 
año  1009  del  Señor,  15.^  del  reinado  de  Roberto;  por  loa  obispos 
Oliva  de  Elna,  Odo  de  Gerona  y   Aecío  de  Barcelona,  aúatió 
también  el  conde  Armeugol  de  Urgel  (6).  La  bula  confirmatoria 
de  todos  los  alodios,  castillos,  yillas  j  propiedades,   dada  por 
Benedicto  YIII  á  fayor  de  la  Sta.  Iglesia  de  Urgel,  ocupando 


( I )  Historia  de  Languedoc  tom.  3  pág.  i33.  Balusio  Mise.  tom.  7  pág.  Ga  J 
•iguicnus.  liares  Uisp.  pág.  ^i7  y  Viaje  literario  tom.  lo  pág.  ii9. 

(3)  Archifo  de  Ripoll  en  el  de  la  pavordía  de  Berga. 

(3)  Arcbivo  de  Ripoll,  armario  3.®  cajón  3.**  legajo  pequeño. 

(4)  Archivo  de  Ripoll ,  en  el  de  la  pavordía  de  Berga. 

(5)  Real  Archivo,  n.  85  del  sexto  Conde. 

(6)  Marca  HUp.  n.  i69  del  npéudice. 


mpuMaL  sUia  S.  Armengol,  ea  el  mes  de  diciembre  de  la  11.*  in- 
díócíoii  que  corresponde  al  año  1015  del  Sefior,  refiere  al  conde 
ArmeDgol  como  bienhechor  de  aquella  Sta.  Iglesia  ( 1 ).  Finalmea- 
tt  el  testamento  (2)  que  otorgó  este  G>nde  antes  de  su  espedí- 
cmi  á  Córdora,  el  dia  5  de  las  calendas  de  agosto  del  afio  12 
dd  ranado  de  Roberto  que  corresponde  al  de  1010  del  Sefior  (5), 
ca  el  testimonio  mas  ooncluyente  de  la  sin  igual  munificencia  pia- 
dosa del  testador,  poes  sin  embargo  de  contener  infiniloa  y  cuan- 
tiesos  liados  ó  mandas,  no  se  lee  una  sola  que  no  sea  hecha  á 
algjUMi  iglesia  j  monasterio  ó  para  redención  de  cautivos  j  socor- 
ro de  pobres,  encargando  su  ejecución  principalmente  á  Salla 
íítisfo  de  Ürgel,  al  viaconde  Guillermo  y  demás  manumísores 
que  nombra  al  efecto. 

Kiigan  historiador,  incluso  el  mismo  Diego  Mon&r  que  escri- 
bió la  historia  particular  de  los  condes  de  Urgel,  nos  da  noticia 
del  nombre  de  la  esposa  de  Armengol  I  ó  el  Cordovés ;  pero  en 
■neslraa  inrestigaciones  hemos  tenido  la  satisfacción  de  hallar  que 
se  Uamó  Geriberga,  pues  ambos  esposos  el  dia  3  de  los  idus  de 
juaio  del  afio  6.^  de  Roberto,  1001,  Tendieron  á  Oonducio  nn 
ilofio  di  Castro  Olius  de  su  condado  de  Urgel  ^jpior  aprecio  de 
ana  onsa  de  oro  ( 4  )•  Nada  mas  hemos  podido  ulptguai  de  esta 
teiora,  que  indudablemente  faé  madre  de  i^nftti(^l  II  llamado 
A  Peregrino  por  su  Tiaje  á  Jerusalen,  donde  murió  según  Mou- 
br  el  afio  1058 ,  y  sin  embargo  de  haber  perdido  el  padre  en 
^  primeros  afios  de  su  vida  (5),  supo  imitar  sus  gloriosos  he- 
^lios  no  menos  que  todos  los  bravos  descendientes  de  Armengol  I, 


C  1)    Marca  Hisp.  n.  Í69  del  apéndice. 
C^    Marca  Hisp.  n.  iSs  del  apéndice. 

C  3)    Lof  respetables  Continuadores  de  la  Espada  Sograda  hallan  alguna  k- 
miicia  en  la  data  de  este  testamento,  porque  solo  da  un  mes  intermedio 
m  otoigamiento  y  la  batalla  de  Acbatalbacar.  ¿Pero  hay  por  ventora  al- 
ineoiiveniente  en  qoe  el  Conde  otorgase  su  testamento  en  el  mismo  campo 

iiatalla  ó  caminando  para  Córdova? ¿Es  cierto  acaso  qne  murió  en  la 

batalla? 

C4)    Archivo  de  RipoU,  armario  a.**  cajón  a.*  legajo  pequeño. 
\  5)    Véase  en  el  apéndice  del  Marca  Hisp.  n.  i63  pág.  976  al  fin  del  docu- 
to,  donde  w  ve  la  poca  edad  que  tendria  cuando  murió  sa  padre. 
I.  21 


hasta  que  aquel  ooodado  volvió  á  iocorporarae  otra  ves  oon  el  de 
Barcelona  el  afo  ISI4  reinando  D«  Jaime  II,  ea  virtud  del  teata- 
meUtb  de  Armengol  Cabrera  ó  el  X  que  murió  «n  suoeiúon,  j  á 
oooaecuencia  del  casamiento  de  su  sobrina  j  heredera  D.'  Teresa 
de  Entenza  con  el  Infante  D.  Alfonso ,  que  habiendo  heredado 
después  la  corona  de  Aragón,  traspasó  ó  cedió  aquel  condado  en 
virtud  de  las  disposiciones  de  su  esposa,  D.^  Teresa  é  lavor  del 
^egundo  hijo  D.  Jaime  abuelo  de  D.  Jaime  el  Desdiduulo,  á  quien 
le  íu^  finalmente  confiscada  por  su  rebelión  contra  D.  Femando  I 
después  de  la  elección  de  este  Monarca  por  el  célere  Parlamen. 
tp  de  Gaspe  que  hallaremos  ea  su  lugar,  j  desde  entonces  no  ha 
vuelto  el  coadado  de  Urgel  á  separarse  mas  del  de  Barceloaa. 

El  catálogo  de  aquellos  coades  es  el  siguieate^  Suaiefiredo  pre- 
suato  hermano  de  'Wifiredo  el  Velloso :  Suaiefredo  hijo  de  ette^ 
Borrell  11  de  Barceloaa,  Axmengoi  I  el  Cordovék,  Armengol  II  el 
Peregrino,  Armengol  III  el  de  Barhastro,  Armengol  IV  el  de 
Gerb,  Armengol  V  el  de  MoUerusa,  Armengol  VI  el  de  Castilla, 
Armengol  VU  A  de  Valencia,  Armengol  VIII  en  quien  se  estia- 
guió  la  líaea  masculina  j  entró  la  iemenina  de  su  hermana  dofia 
fllüagro  aa  D«  Guerau  vizconde  de  Cabrera  su  hijo :  de  este  pasó 
á  Aurembiax  [|pja  de  Armengol  VIO,  j  habieado  muerlo  esta 
aefiora  sia  suoépoa,  volvió  el  condado  á  la  casa  de  Cabrera  ea 
D.  Ponce  hijo  de  Guerau ;  sigue  Armengol  IX ,  £n^o ,  D.  Alvaro 
ó  Rodrigo,  Armengol  de  Cabrera  el  X,  D.*  Teresa  de  Entenza  j 
de  Antillon  y  su  espaso  el  Infante,  después  rey  de  Aragón,  don 
Alfoüso  el  Benigno  hijo  segundo  de  D.  Jaime  I ,  siguió  D.  Pedro,  j 
finalmente  D.  Jaime  Q  llamado  el  Desdichado,  á  quien  le  fué 
confiscado  por  su  rebelión  contra  Fernando  I  de  Aragón. 

Son  muchas  y  muy  encou  iradas  las  opiniones  de  los  escritores 
«obre  los  demás  hijos  del  -conde  Borrell  II  y  su  filiación  materna: 
ao  &lta  quien  le  dé  uno  llamado  Bernardo,  intermedio  á  Ramoa 
y  Ermeagaudo;  pero  si  fuera  cierta  su  existencia,  debemos  su- 
ponerle nacido  también  de  D.*  Ledgarda  y  muerto  ea  la  iu&n- 
cia,  pues  que  no  llegó  á  figurar  en  ningún  documento  de  los  mu- 
chos que  nos  quedan  de  su  padre.  A  la  especie  tan  valida  entre 
los  escritores  de  una  hija  llamada,  según  unos  Borrella  ó  Bona- 
dona  y  según  otros  Bonafiila,  que  suponen  haber  sido  abadesa 
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del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona,  no  le 
bailamos  mas  fiíndamento  que  la  pequeña  crónica  manuscrita 
que  se  conserva  en  el  archiro  de  este  monasterio  ( I)  j  la  rcl»- 
cionqne  dbra  en  el  cartoral  del  mismo  que  trascribe  Ualuzio  (2);. 
potrea  de  adrertir  que  ni  la  crónica,  ni  la  celacion  merecen  el 
menor  crédko  en  este  parte,  pues  sobre  no  ser  documentos  au- 
léntioof  j  babee  sido  escritos,  según  el  carácter  de  sa letra,  mas 
de  cnatro  siglos  después  de-  los  becbos  que  refieren,  son  tantiit 
las  e^TOcacíones que  se  ná>tan  en  especial  en  la  crónica,  j  tants 
sa  oontradioeion  con  los  documentos  de  aquel  tiempo,  que  deben 
de^pivciarse  sus  dicbos,  mayormente  babiendo  ya  probado  no- 
aotroa  con  documentos,  que  la  abadesa  Adalca  ó  Bouafilla  que 
reataoró  el  monasterio  de  las  Puellas  después  de  la  pc^rdida  de 
Bnroelona  del  afio  986i,  fué  bermana  y  no  bija  del  eoude  Ber- 
rín n,  j  ambos  lo  fueron  del  conde  D.  Suniario  y  de  la  condesa 
Biqaildis.  Repugna  por  otra  parte  que  D.  Borrell  tuviese  una 
luja)  cabalmente* con  el  mismo  nombre  de  Adaleiz  y  el  sobrenombre 
de  Bonafilla  que  bemos  visto  lieyaba-  la  bermana  del  Conde,  y 
que  ibese  igualmente  abadesa  de  S.  Pedro;  de  lo  que  se  despren- 
de,  la  equivocación  de  baberla  llamado  hija  en  lug^r  de  berma- 
na la  crónica  y  la  memcMria  de  este  monasterio. 

Foié  sí  indudablemente  bija  de  D.  Borrell  II  D.*  Ermengar- 
dis ,  pues  con  esta  calidad  de  filia  condam  BorrelU  comkis  dive 
memorie  la  nombra  el  obispo  Deus=dedit  en  la  venta  (S)  que 
oon  su  madre  Senegondis  y  sus  hermanos,  aprobándole  los  obis- 
pos comprovinciales  y  los  canónigos  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulaliat 
¿acíeron  á  este  señora  de  un  alodio  en  el  cuculo  de  Barcelona  ad 
^Mun  porluní  por  precio  de  cinco  onzas  de  oro,  el  dia  I4  de  laa 
de  enero  del  año  19  de  Roberto,  10L5. 

Estuvo  casada  D.^  Erinengarda  con  un  caballero  principal  y 

eroso  llamado  Gcril>crto  de  quien  tuvo  dos  hijos  y  una  hija? 

me  fueron  Mirón,  Folch  y  Guiliia,  conforme  ella  misma  nos  lo 

(i)    AtcHíto  del  Real  Monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Puellas. 
(a)    Marca  Hisp.  a|MÍiidice  ti.  i33> 

(3)    Archivo  de  la  Sta.  Igleiia  de  Barceloua,  lib.  4  de  sus  auti(;ücdades ,  íb- 
Vio  i59  n.  374. 
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dice  eo  tu  tcstamcuto  ( 1 )  que  onletHS  el  día  16  de  Ut  calendas 
de  noTiembre  del  afío  54  del  reinado  de  Roberto,  105o*  £■  él^ 
dice  el  P.  DIago  con  referencia  al  mismo  docomento^  que 
mos  á  la  vista,  testó  Ermesinda  de  una  gruesa  y  copiosa 
da,  hizo  yaríos  legados  especialmente  al  monasterio  de  5. 
tian  j  para  la  dedicación  del  oratorio  ó  oapilla  de  Sta.  Biaria 
del  Puerto  que  aun  existe  al  pie  de  la  moatafia  de  Monjiiieky  al 
lado  de  poniente,  donde  estaba  el  antiguo  puerto  de  Baroeioiíay 
é  hizo  finalmente  memoria  de  una  hermana  suja  llamada  Richel 
á  la  que  nombró  limosnera  ó  testamentaria ;  con  ló  que  ae  jotli- 
fica  que  el  conde  Borrell  tuvo  á  mas  de  Ermengarda  cata  otra 
hija  que  con  el  tiempo  casó  con  Udalardo  vizconde  de  Barceloiiat 
y  tuvieron  un  hijo  del  mismo  nombre  y  título  que  fué  padre  del 
vizconde  Bernardo  Udalardo^  sobrino  de  Guislaberto  obispo  de 
Barcelona,  quien,  como  veremos  á  su  tiempo,  casó  coa  D.*  Wiala 
ó  Guisla  viuda  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  I,  j  fuenm  pa* 
dres  de  Gelaberto  Udalardo  que  también  obtuvo  igual  caigo  de 
vizconde  de  Barcelona  por  merced  del  conde  D.  Ramón  Beren- 
guer in  del  alio   1112  (2);  y  de  estos  antiquísimos  ▼iaoondcs 
desciende,  según  parece,  la  ilustre  familia  de  los  Qneralts  de  Ca- 
taiuíia,  actualmente  condes  de  Sta.  Coloma  y  Grandes  de  Espafia 
de  primera  clase. 

IVo  falta  finalmente  quien  dé  á  nuestro  conde  D.  Borrell  una 
tercera  hija  llamada  T  beoda  que  casó  con  Bernardo  Sr.  D'  AUnel 
según  la  Historia  francesa  in<^dita,  escrita  en  el  siglo  14)  de  los 
Sres.  D'Albret  que  citan  los  Mauriuos  (5);  pero  aunque  ningún 
escritor  ui  documento  nos  dice  de  cual  de  las  dos  esposas  del 
Conde  fueron  hijas  Ermesinda,  Richel  y  Theoda,  hay  bastante 
fundani»*uto  para  creer  que  todas  tres  nacieron  de  la  condesan 
L(xlgarda  primera  esposa ,  pues  consta  por  un  lado,  que  D.  Bor- 


(i)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  tle  Barcelona  lib.  4  de  sns  antigftedades ,  fo- 
lio i59  n.  37  5. 

(i)  Vca»c  sobre  esto  la  Crónica  Univenal  de  Cataluña  lib.  14  cap.  7^ 
donde  el  Dr.  Pujades  cita  los  documentos  que  justifican  sus  dicbos  ,  j  tambieo 
el  Mtro.  Diagv'>. 

(3)  Art  de  vcrificr  les  dnttes ,  faits  historiqucs  etc.,  tom.  a."  pág.  ^79  de 
la  ini|>ie&ion  ea  fol. 
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Tell  taro  de  esta  sefioni  otriM  hijos  sin  Ramofi  y  Armetigol  aun- 
que ie  ignoran  sos  nombres  j  sexo  (la  que  no  sueede  con  la  se- 
gufb  esposa) mientras  por  otro  Temos  que  el  G>nde  en  su  testar- 
nenio  no  habla  mas  que  de  sus  dos  hijos.  Este  indicio  es  suficiente 
para  sospechar  que  las  hijasó  á  lo  menos  alguna  de  ellas  eran  mayo  - 
que  aquellos,  j  que  el  no  haberlas  nombrado  el  padre  provino 
de  hallarse  ya  casadas  j  colocadas  cuando  otorgó  aquel  en  el 
nao  de  99S  como  veremos  á  su  tiempo ;  j  asi ,  que  eran  hijas  de 
la  primera  j  no  de  la  segunda  esposa  con  quien  se  hallaba  casa- 
dO)  segnn  cuenta,  pocos  afios  antes  del  de  988,  pues  de  este  sQp 
las  primeras  memorias  que  hallamos  de  esta  señora,  cuando  las 
de  D.*  Ledgarda  pueden  estenderse  á  lo  menos  hasta  el  afio  de 
977,  después  dd  cual  y  no  antes,  determinamos  por  consiguien- 
te m  muerte ;  sin  que  nos  conste  el  lugar  de  su  sepultura ,  á  me- 
nos cpw  fiíesc  en  el  Real  Monasterio  de  RipoU  según  costumbre 
de  pucstros  primeros  Condes  de  Barcelona. 


iDis  sis(&iirsra)^  sritMitüe 


GOír 


Vi 


olif  lIIJUsí* 


UESTA  la  condesa  Ledgarda  precisamente  en  el  intermedio  del 
o  977   á  88   como  se  ha  dicho,  casó  D.  Borrell  de  segundas 
^|)ctas  con  Aímeriulis,  que  lialuzio  presume  fuese  también  bija 
^^^     la  casa  de  los  condes  de  Auvernia  corno  la  condesa  Ledgarda  ( 1 ), 


V    >)    Marca  Hicp.  col.  4o i  á  4o'í;  y  en  efecto  parece  haber  sitio  etteotas  y 

^^"^erotas  las  relaciones  de  H.  Dorrell  por  la  parte  de  Francia  de  las  que  acaso 

^  '^^lanaron  muchos  de  los  derechos  de  los  Condes  de  Barcelona  en  aquel  territorio. 
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7  acato  hermaiia  ó  parienta  de  esta  Bcfiora.  Na  puede  ponersr 
en  duda  este  segundo  enlace  del  Conde,  porque  á  mas  de  «sontet* 
taiie  todos  los  historiadores  nos  quedan  sobrados  dodunentoi 
que  le  justifican ,  si  bien  que  no  prueben  la  época  en  que  ae  c6o> 
toó;  no  obstante  si  atendemos  á  que  D.  Ramón,  hijo  del  primer 
matrimonio,  nació  en  el  afio  de  972,  j  á  que  después  de  ál  hubo 
á  lo  menos  otro  hijo  que  fáé  Ermengaudo,  j  damos  alga»  inter- 
medio de  tiempo  entre  el  nacimiento  de  este  j  la  muerte  de  la 
madre:  «  suponemos  uno  6  dos  afioa  do  mas  de  Tiudes  al  Conde 
después  de  esta  sefiora,  j  si  finalmente  consideramos  que  el  pri- 
mer documento  conocido  hasta  ahora  que  haga  refierencia  de 
la  condesa  Aimerudis  es  la  permuta  { 1 )  que,  junio  coo  su  es- 
poso el  conde  marques  Borrell  j  el  Iníante  del  primer  matrim»- 
aulo  D.  Ramón  hicieron  de  la  Tilla  de  Barcaran,  Elasse^  Lawe- 
dia  j  otros  alodios  é  Iglesias  sitas  en  el  condado  de  Urgel  coo  sn 
obbpo  Salla  j  los  canónigos  de  Sta.  María,  por  los  alodios,  ig^ 
sias  j  parroquias  que  poseían  en  los  condados  de  Bergpi  j  Ger- 
dafia,  el  dia  5  de  los  idus  de  julio  del  año  9.^  de  Hugo  Magmh 
988;  deberemos  conyenir  en  que  este  segundo  enlace  de  don 
Borrell  con  D.*  Eimeruds  está,  como  hemos  dicho,  entre  los 
afios  de  977  á  88,  y  probaUemenle  mas  inmediato  al  segundo 
que  no  al  primer  afio. 

Pero  sea  como  fuere  es  un  hecho,  que  D,  Borrell  casó  de  se- 
gundas nupcias  con  D.*  Aimerudis,  pues  á  mas  del  documento  que 
acaba  de  citarse,  nos  queda  la  venta  (2)  que  ambos  esposos, 
junto  con  el  luíante  Ramón  hijo  del  primer  matrimouío ,  hicieron 
á  Audesindo  j  á  su  muger  Ermetructa  de  un  alodio  en  el  tér- 
mino de  Tagamanent  j  la  sierra  de  Abarigo  con  sus  casas,  mo- 
linos etc.  eu  el  condado  de  Ausoua ,  por  precio  de  cinco  pesadas, 
el  dia  5  de  las  calendas  de  agosto  del  afio  4  ^^  Hugo,  990.  Nos 
queda  también  en  corroboración  de  esto  mismo,  el  testamen- 
to (5)  de  Viyas  obispo  de  Barcelona  que,  aunque  sin  íccha,  na 


( I  )    Viaie  literario  del  Sr.  VillanueTa  tom.  ion.  ai  de  la  apéndice, 
(a)    Real  Archivo,  n.  57  de  la  colección  del  quinto  Conde. 
(3)    Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  en  el  lib.  i.*'  de  sm  antigüe- 
dades 161.  a3< 
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pndb  esoecler  del  afto  993  en  que  murió  el  Conde)  pues  efte 
úwpa  luuse  un  legado  á  ambos  esposos  diciendo :  et  concedo  ad 
temri  meo  Dompno  Borrello  et  uxori  $um  jéimermdis  commUma 
Eaficie  L  de  ordeo  ,  eí  ipsum  meum  vinum  qtue  habeo  in  Erapni^ 
mmOm  Y  por  último  se  conserva  también  el  testamento  del  mis- 
■0  Conde,  que  publicó  Balucio  ( 1 ) ,  otorgado  el  dia  8  de  las  ca. 
Mas  de  octubre  del  afio  7.^  del  reinado  de  Hugo,  que  nos  ada- 
II  ja  directa  ya  indirectamente,  una  porción  de  puntos  los  mas 
lateresantes. 

En  A,  diqK>ne  D.  Borrell  úe  sus  condados  de  Barcelona  (j 
ticitamente  del  de  Ausona  porque  siempre  corrieron  unidos)  y 
dáde  Gerona  á  iaror  de  su  iiíjo  primogénito  D.  Ramón,  dán- 
dole por  acompafiados  en  la  testamentaria  de  Barcelona  á  su  <d>is- 
po  Vi? ano,  al  vixconde  Udalardo  con  su  bermano  Geriberto  y  á 
Bodfilio  üon  su  Itermano  Bonucio ;  y  con  respeclo  al  de  Gerona 
iiolttpo  Gotmaro,  á  Lobaton  Arcbilevita,  al  abad  Amalricboi 
al  fÍMonde  Seniofiwdo,  á  Gozíredo  Lobeto  y  á  Amato;  y  para  el 
coarto  condado,  que  era  el  de  Urgel,  nombró  á  Armengaudo  su 
•egniido  bijo  acompañándole  por  testamentarios  ó  manumisores 
kseondes  Raimundo,  Borrell  y  Suniario  (eran  estos  dos  los  de 
KibagMTxa  y  Pallars  que  descendían  de  D.  Mirón  de  Cerdafia 
liijo  del  Velloso  por  la  linea  espúrea  de  su  bija  Goltrqgodo  como 
Jt  dijinios  en  el  condado  de  D.  Suniario)  al  obispo  Salla,  al  viz- 
coade' Guillermo ,  á  Wisvaldo  y  á  su  bijo  Mirón,  á  Major  arci- 
pvesle  con  su  bermano  Raimundo,  á  Radulíb  y  á  Sancio  Miro 
^  Avilia.  Hace  en  seguida  el  testador  yarios  legados  pios  á  las 
Igknu  y  monasterios  de  la  Grasa,  Gerona,  Ripoll,  Galligans, 
S.  Felia  de  Guixols  y  á  S.  Pedro  de  Ausona,  dejando  de  algunos 
^  ellos  usufructuaria  á  la  coudesa  Aimeruds  con  rerersion  des- 
F*iei  de  la  muerte  de  esta  sefiora  ad  filio  meo  Raimundo  vel  ad 
fi^  meo  Ermengaudo,  y  nunca  adfilii  nostri  vel  üu  en  prueba 
^  tpe  no  eran  bijos  de  esta  sefiora*  Dirigiendo  luego  la  palabra 
^  m  esposa  Aimeruds  le  dice :  et  ipso  alode  de  Tolone  quijutí  de 
^fnero,  remaneat  ad  Aldria  filia  tua  propter  remedium  animas 

(i)    Marca  Hisp*.  ii.  iGi  del  apéndice  con  referencia  al  cartulario  de  la  lanta 
IjUsia  de  üigcl. 
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mete,  dámloaos  á  entender  claramente  con  esto,  qne  Aldria 
hija  de  otro  marido^  por  mas  qae  algunos  escritores  hayan  ipki^ 
rido  darle  filiación  de  D.  Borrell ;  j  por  consignienta  tenem^jM;, 
que  D.*  Aimerods  era  rinda  cuando  casó  con  nuestro  Conde,  d^ 
quien  según  todos  los  indicios  no  turo  ningún  hijo  y  pues  aobre  atw 
hallarse  rastro  alguno  ^  íbera  r^nlar  qne  el  Conde  en  sa  ttítM.^ 
mentó  hiciera  de  ellos  alguna  mención,  mayormente  cuando, 
gun  cuenta,  no  podían  estar  aun  casadas  siendo  hembras ,  y 
muy  estrafio  quo  nombrase  los  hijos  ágenos  y  no  los  juropios. 

Después  del  testamento  del  Conde  no  hallamos  ya  otra 
ria  de  D.*  Aimcruda  ó  Eimeruds  en  ningún  escritor  m  docnmen-- 
to  de  los  que  conocemos,  lo  que  da  margen  á  presumir  que  so- 
brcTÍYÍó  poco  tiempo  ó  que  acaso  se  retirase  después  de  vioda  á 
su  país  D*  Auyernia.  En  cuanto  á  la  muerte  de  D.  Borrell  aun- 
que generalmente  la  determinan  muchos  y  clásicos  historiadora 
al  afto  995 ,  adelantándose  algunos  hasta  fijar  el  dia  34  de  a^ 
tiembre,  no  hallamos  bastante  fundamento  para  admitir  iBtta  opi- 
nión que  tenemos  por  mas  acertada  refiriendo  la  muerle  del 
Conde  al  50  de  setiembre  del  a&o  992. 

Según  el  necrolc^io  del  monasterio  de  Sta*  María  de  Rípoil 
que  merece,  y  con  razón,  la  preferencia  en  esta  clase  de  noticias^ 
el  conde  Borrell  murió  en  dicho  dia  50  de  setiembre,  y  sa 
lamento  que  hemos  estractado  del  que  publicó  Balnxio  ooa 
ferencla  al  cartulario  de  Urgel,  aparece  allí  otorgado  el  8  de  bs 
calendas  de  octubre  del  afio  7.^  de  Hugo  que  corresponde  al  de 
995  de  la  Encarnación ;  pero  como  en  el  archivo  de  Ripoli  exista 
la  donación  original  ( 1 )  del  alodio  de  Codouyet  é  iglesia  de  san 
Cucuíatc  con  sus  diezmos,  pertenencias  etc.  hecha  á  aquel  mo- 
nasterio en  fuerza  del  mismo  testamento  del  Conde  que  noa  ocu- 
pa, por  el  obispo  Salla  y  demás  albaceas  por  lo  respectivo  á 
Urgel  del  dia  2  de  las  calendas  de  marzo  del  afio  6.^  del  mismo 
reinado  de  Hugo,  que  corresponde  al  de  995  de  nuestro  modo 
de  contar ;  debemos  necesariamente  concluir  en  que  esta  donación 
ó  testamento  tienen  ci  año  del  reinado  de  Hugo  equivocado :  y 
no  siendo  de  creer  que  sea  la  donación  por  ser  ciertamente  orí- 

( I )     Archivo  (le  HipoU  cu  el  de  la  pavordía  de  Bcrga. 
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fjfuly  debe  recaer  la  sospecha  en  el  testamento  por  ser  copia  de 
va  cartoral  j  publicada  después  por  medio  de  la  imprenta,  es 
decir,  tercera  ó  coarta  copia  de  copia  á  lo  menos,  j  por  consi- 
gnienle  mas  fácil  de  haberse  podido  pasar  por  alto  en  este  que  no 
eo  aq[adila  la  unidad  ó  año  en  que  discrepan  las  dos  datas. 

El  Sr.  Garesmar  quiso  conciliar  esta  discrepancia  ó  anacronis- 
mo que  también  observó  su  perspicacia  ( 1 ) ,  no  ocurriáodole  que 
podo  muj  bien  dimanar  de  un  desliz  de  la  pluma  que  vació  el 
testamento  en  el  cartoral  de  Urgel  ó  de  la  que  después  copió 
de  este  el  que  trascribe  j  publicó  Baluzio :  7  valiéndose  de  cierta 
'voita  (2)  de  un  alodio  prope  ipsos  archos  Barchinome  que  el 
Goade  Bamon,  bijo  j  sucesor  de  Borrell,  j  su  esposa  Ermesinda 
bideroo  al  obispo  Vivano,  el  dia  13  de  las  calendas  de  febrero 
ddafio  6  de  Hugo,  en  que  aparece  ja  D.  Ramón  como  gober- 
■aado  el  condado  de  Barcelona ;  infiere  de  abi  este  célebre  anti- 
cairio,  que  los  dos  primeros  años  de  los  siete  del  reinado  de 
Hogo  que  espresa  la  copia  del  testamento  del  conde  Borrell  están 
^ tomados  á  lo  Pisano,es  decir,  incomplete=anticipaie,  j  que 
^  AlP  iñ  Hugo  corresponde  propiamente  al  de  992  7  no  al 
^995,  por  baber  empezado  el  primer  año  de  Hugo  el  dia  5  de 
^  nonas  de  julio  del  de  987  y  acabado  á  fines  de  diciembre ,  el 
'^Studo  desde  principios  de  988  basta  encontrar  con  el  5  de  las 
^QOas  de  julio,  y  desde  este  dia  en  adelante  contando  de  julio  á 
Mío  por  afios  completos  para  que  asi  salga  el  7.^  del  reinado 
^9^  6  equivalente  ai  de  992  ó  sea  al  6.^  completo  del  reinado 
•^  Hngo. 
'Asi  es  como  el  Sr.  Garesmar  quiso  conciliar  el  año  de  exceso  que 
<iota  en  la  copia  del  testamento  de  D.  Borrell  que  publicó  Ba- 
^^V>,  por  no  haberle  ocurrido  quizá  el  error  de  pluma  que  he- 
7^^  indicado,  sacando  en  consecuencia  que  el  Conde  murió  en 
^^  ^^fio  de  992  y  no  en  el  de  995  como  sienten  generalmente  los 
^^^oriadores.  Pero  aunque  respetamos  como  se  merece  la  opinión 


v  t  )    Véate  la  nota  qae  sobre  este  particular  puso  este'  sabio  en  los  índices 
v*^  €>naó  pora  el  arcbÍYO  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona. 

V^}    ArcbÍTO  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  lib.  i.^de  sos  aotigttedades 
**•  11  n.  t3. 

I.  22 
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del  Sr.  Caresmar,  preíerimos  no  obstaute  la  sospecha  de  que  éb 
padeció  algún  desliz  de  pluma  cuando  se  copió  antígnamente  esto 
testamento  en  el  cartoral  de  Urgel  (1),  que  no  hemos  podido 
examinar  á  fin  de  ver  si  la  falta  está  en  él  ó  en  las  copias  que 
trascribe  Marca,  pues  este  testamento,  ó  mejor  su  copia,  tiene 
contra  sL  varias  escrituras  originales,  y  sobre  todas  la  de  sa  mis- 
ma ejecución,  que  contradicen  su  data  y  manifiestan  que  en  esto 
pais  no  se  contaban  comunmente  entonces  á  lo  Pisano  ó  ¿inpiit- 
plete=aníicipaíe  ios  dos  primeros  años  del  reinado  de  Hugo. 
Por  otra  parte  son  muy  fiiciles  y  firecueates  las  equivocaciones 
de  esta  clase  en  las  obras  diplomáticas ,  como  lo  demuestra  la  es- 
periencia  en  algunas  y  Qiuy  respetables  que  podríamos  citar ,  aun 
sin  separarnos  del  mismo  testamento  que  nos  ocupa  (2).  De  to- 
dos modos,  sea  que  sigamos  la  opinión  del  Sr.  Garesmar  ó  ya 
que  demos  el  afio  7.^  de  Hugo  por  adelantado  ó  equivocado  en 
uno,  no  queda  la  menor  duda  en  que  el  conde  D.  Borreli  11  otor- 
gó su  testamento  el  dia  8  de  las  calendas  de  octubre,  ó  sea  el  S4 
de  setiembre  del  año  992 ,  y  que  murió  según  los  necrólogos  de 
Ripoli  y  Vich  //  calendas  octob.,  es  decir,  el  dia  50  del  mismo 
mes  y  año;  y  de  este  modo  viene  muy  bien  y  nada  violento  qoe  se 
ejecutase  el  testamento  en  la  parte  perteneciente  al  alodio  de 
Codonyet,  el  dia  12  de  las  calendas  de  marzo  del  año  6.^  de 
Hugo  ó  de  992,  dentro  los  seis  primeros  meses  de  la  muerte  del 
testador  como  prevenía  la  ley  del  pais ;  y  con  esto  se  concüia  tam- 
bién la  venta  del  alodio  prope  ipsos  arcfws  B ar chinóme ,  que  don 
Ramón  y  su  esposa  Ermesiada  hicieron  ya  cou  el  carácter  de 
Condes  de  Barcelona  á  su  obispo  Yivano  el  13  de  las  calendas 
de  febrero  del  año  992  de  la  Encarnación,  que  sirvió  de  apoyo 


( 1 )  Ko  dudamos  que  si  se  hiciese  una  escrupulosa  y  general  investigación 
en  el  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Urgel,  se  descubririan  muchísimas  noticias 
históricas  las  mas  curiosas.  Es  de  esperar  pues ,  que  aquel  ilustre  y  sabio  cabildo 
encargará  6  permitirá  algún  dia  tan  importante  comisión  á  una  persona  capaz 
de  desempeñarla  con  todo  acierto. 

(a)  Véanse  y  cotéjense  en  la  Espafia  Sagrada  tom.  43 1  ^oa  pág.'  i43  ,  3^5, 
357  y  36o  9  y  se  convencerá  cualquiera  ser  equivocaciones  dt  im|irenta  y  no  de 
voluntad  las  de  los  respetables  Continuadores  de  esta  grandiosa  Obra ,  el  deter- 
minar el  testamento  de  D.  Bon^ell  en  unos  parages  al  afio  993  y  en  otrot  al  99i« 
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»1  Sr.  Caresmar ,  pues  de  otro  modo  hallamos  ¡aconcilíables  estos 
y  otros  moclios  documentos. 

Sguicndo  la  opioion  de  yarios  escritores  ( 1 )  creemos  también 
que  D.  BorrcU  murió  de  muerte  natural  en  su  ciudad  de  Barcc- 
lona)  y  que  fué  enterrado  en  RipoU  como  generalmente  lo  fueron 
lili  sos  antecesores  y  descendientes  basta  D.  Ramón  Berengucr  lY, 
lo  obstante  de  no  quedaren  aquel  célebre  monasterio  noticia  alguna 
de  la  sepultura  de  este  Conde;  pero  algunos  cronicones  antiguos  que 
Bg^ron  con  poca  crítica  Carbonell,  Diago  y  Pujades,  escritos 
tutes  de  la  introducción  de  la  imprenta,  y  en  unos  siglos  en  que 
^odo  k)  portentoso,  caballeresco  y  estraordinarío  alagaba  y  m^ 
i^scia  crédito  refieren :  que  el  conde  D.  Borrell ,  después  de  ba- 
her  sido  derrotado  completamente  por  los  moros  en  una  batalla 
^Adisereta  que  empefió  con  solos  quinientos  caballeros  en  las  Ha- 
'ittns  del  Valles  cerca  del  castillo  de  Moneada,  en  el  lugar  lia- 
Ruyirans  ó  Matabous  cerca  de  Caldes  de  Montbuy,  tuvo 
retirarse  al  inmediato  castillo  de  Gante  ó  Gantba  donde  fué 
*^ttado,  rendido  y  degollado  con  todos  los  suyos  en  nitmero  de 
yt^inientos^  y  que  habiéndoles  los  moros  cortado  las  cabezas  las 
^'^''«ojaron  con  ingenios  y  ballestas,  desde  el  punto  esterior  enton- 
de  Barcelona  que  llamamos  hoy  la  calle  de  Baseya,  dentro  del 
antiguo  de  la  ciudad  que  tenian  sitiada,  y  que  cayendo 
la  plaza  de  S.  Justo  y  Pastor  atemorizaron  á  los  defensores  en 
-K-núnos  que  dejaron  entrar  á  los  enemigos  con  poca  ó  ninguna 
,  quienes  después  de  haberla  robado,  incendiado  y  aso. 
o,  Tiendo  que  no  podian  mantenerla  por  la  mucha  gente  del 
s  que  se  reunia  para  su  recobro ,  la  abandonaron  volviéndose 
tierra  ricos  con  los  despojos. 
31^1  los  dos  historiadores  catilaaes  mas  antiguos,  que  son  los  de 
jwll  tantas  veces  citados,  ni  los  mismos  Árabes  que  pubÜci'i 
Sr.  Conde,  ni  finalmente  escritura  alguna  coetánea  hace  indi- 
siquiera  de  este  amalgamado  y  desastroso  fin  de  D.  Bor- 
,  aunque  todos  á  una  cont(?stan  los  grandes  esti'agos,  incen- 
y  asolación  que  sufrió  Catalufia  y  en  particular  la  ciudad  de 


,  C  »  )    Marcillo  en  su  Crisis  de  Cataluña  \yá^.  Ik-  l^»«^i;^  Monfart  en  fu  hUto 
*  *^  dt  lot  condes  de  Uigel  ca|).  46,  y  otro-. 
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Barcelona  en  los  ültiinos  afios  de  la  yida  de  este  Guide  y  princí- 
píos  del  gobierno  de  su  hijo  Ramón  ^  que  realmente  foeroa  acije- 
gos  para  toda  Espafia,  á  causa  de  lo  intrepidez ,  Talor  y  ÜMiniia 
del  célebre  caudillo  árabe  Muhamad  Almanzor  iaTorecido  de  laf 
disensiones  que  tenian  entre  si  los  príncipes  cristianos  de  U  P^ 
nínsula  entonces. 

Habia  fallecido  en  Górdora  con  duelo  universa    no  solo  de  los 
Muslimes  sino  también  de  los  mismos  Cristianos  ^  el  pacifico  y  an^ 
bio  rey  Alhakem  Almostansir  ( 1 )  hijo  de  AbderahmaD  y  padre 
de  Hixem  11  ^  que  ocupó  el  trono  por  muerte  de  aquel  gnok  Bey 
el  dia  dos  de  la  luna  de  Safar  del  aüo  366  de  la  cuenta  arátigD 
espafiola,  976  de  Cristo  según  Conde ,  á  los  diez  cumpUdosda 
su  nacimiento.  Su  madre  la  sultana  Sabehia^  considerada  la 
edad  de  Hixem  y  encargó  á  su  fayorlto  y  secretario  Muhamad 
Abdalá  (después  Almanzor  ó  defensor  ayudado  de  Dios)  el  fpHen 
no  de  sus  Estados  nombrándole  primer  Hagib  y  tutor  4el 
Monarca,  que  pasó  toda  su  vida  en  las  delicias  de  su  senrallo 
alcázar  sin  ser  conocido  sino  de  muy  pocos  de  sus  vasaUoc. 
Muhamad  gentil,  afable,  de  ánimo  marcial  y   hombre  de 
mada  prudencia,  con  cuyas  prendas  pudo  granjearse  el  apiecioy 
crédito  y  entusiasmo  universal  de  los  Muslimes.  Desde  loa  pri- 
meros afios  de  su  privanza  ó  gobierno  absoluto  quiso  Alm^nMir 
sefialarse  con  insigues  hechos,  rompiendo  las  largas  paces  que 
Alakem  tenia  con  los  cristianos  españoles  á  quienes  juró  una  per- 
petiia  guerra  que  sostuvo  sin  intermisión  y  dicha  hasta  su  moer- 
te,  acaecida  á  fines  de  Ramazao  del  afio  592  de  la  cuenta  arábiga 
que  el  Sr.  Conde  determina  al  año  1001  ^  de  resultas  de  la  &mo- 
sa  batalla  de  Calat  Anosor  ó  Calatafiazon  que  algunos  anticipan 

(  I  )  Faé  rn  efecto  tan  snbio ,  prudente  y  pacífico  este  rey  Moro,  qae  en  lot 
consejos  que  daba  á  tu  tierno  bijo  solía  siempre  repetirle :  =«  Pió  bagM  tin  ne- 
cesidad la  guerra,  manten  la  paz  para  tu  felicidad  j  la  de  tos  poebloa,  y  no 
saques  ta  es|>ada  sino  coptra  los  injustos.  ¿  Qué  placer  hay  en  iuYadir  y  dei- 
tnifr  los  pueblos,  arruinar  Estados,  y  llevar  los  estragos  y  la  muerte  á  los  con- 
fines de  la  tierra?  Ten  en  puz  j  en  justicia  los  pueblos ,  y  no  te  deslumhren 
las  falsas  máximas  de  la  vanidad :  sea  tu  justicia  un  lago  siempre  claro  y  parot 
modera  tos  ojos,  pon  freno  al  im|)Ctu  de  tus  deseos,  confia  en  Dios,  y  llegaiát 
con  scienidad  al  aplazado  téiminu  de  tus  dics. 
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«1  alo  á%  999.  Asi  que,  fnerou  repetidas  y  sangrientas  las  ¡n- 

fMwiaiies  de  Ahnauíor  eu  las  tierras  de  los  Príncipes  cristianos, 

yt  por  la  parte  de  Castilla,  León  j  Galicia,  ya  por  la  del  Afiranc 

6  Cataluia  la  nuera  que  entonces  formaba  firontera  entre  Tarra- 

una  que  pertenecia  á  los  moros,  j  el  territorio  del  Panadas  ó 

mjar  el  castillo  de  S.  Miguel  D'erdol  que  habia  edificado  y  le- 

miado  en  las  suyas  el  conde  Suniario  de  Barcelona  el  afio  de 

9S9,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Olerdula,  antes  Car^ 

ligo  Feius  de  los  Púnicos.  Pero  las  principales  y   que  mas  hacen 

i  ckjeiD  presente  fiíeron  aquella  6  aquellas  en  que  la  ciudad  de 

Indooa  ae  rindió  al  poder  del  intrépido  y  victorioso  Almanzor, 

akiB  cayo  panto  hallamos  tan  discordes  á  los  historiadores  que 

w  la  determinan  al  afio  975 ,  otros  al  85  y  los  mas  certeros 

cinatro  concepto  al  de  86,  y  algunos  finalmente  confundiendo 

^tá/m  y  tiempos  pretenden  haber  sido  dos  las  entradas  de  Al- 

■■mr  en  Barcelona ,  la  primera  en-  el  afio  de  986  cuando  don 

Ifandt  se  salió  de  noche  por  mar  de  la  sitiada  ciudad  y  fué  á 

luiMMitauas  de  Manresa  á  convocar  los  hombres  de  Parage,  con 

in^  logró,  según  dicen,  hechar  los  moros  do  su  capital,  y  la 

M|iDda  en  el  de  995,  después  de  la  rota  de  Ruvirans  y  toma 

ticaitiUo  de  Ganta  donde,  añaden,  fué  degollado  el  Conde  con 

^silicatos  caballeros  cuyas  cabezas  arrojadas  por  los  moros  eu 

h  ciodad  y  cayendo  en  la  plaza  de  S.  Justo  y  Pastor,  fueron 

cam  de  esta  segunda  ocupación  que  duró  muy  pocos  dias  por 

Uwili  abandonado  los  árabes  por  los  grandes  preparativos  que 

Uio  d  conde  Ramón  hijo  y  sucesor  de  D.  Borreii  para  rcco- 

kiria. 

La  opinión  de  los  que  determinan  la  primera  pérdida  de  Lar- 
cdott  al  afio  975  ó  76  es  muy  despreciable,  pues  como  gene- 
nlmeate  los  que  la  siguen  refieren  á  ella  la  muerte  de  D.  Bor- 
reii con  sus  quinientos  caballeros,  y    vemos  en  mil  documentos 
que  el  Conde  vivió  hasta  el    año  91^2 ,  uo  necesita  de  otra  im- 
pugnación ;  á  mas  de  que ,  si  Almauzor  no  gobernó  ios  Estadi  s 
de  Córdova  ni  rompió  las  paces  con  los  cristianos  hasta  después 
de  la  muerte  del  rey  Alhakem,  ó  mejor  hasta  el  afio  977  en  quc 
scgnn  los  historiadores   árabes   hizo    su   primera   incursión  en 
Airanc  ó  Cataluña ;  mal  pudo  conquistar  este  caudillo  la  ciudad 
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de  Barcelona  eQ  el  de  975,  como  afirma  la  peqaefia  é  insignifi- 
cante crónica  del  archivo  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Pae- 
llas de  Barcelona  j  otros  escritos  que  no  merecen  el  nombre  de 
escritoras  públicas  y  autenticas,  sino  de  cuentos  forjados  algunos 
siglos  después  de  unos  hechos  que  partiendo  de  principios  fidsos 
se  han  trasmitido  de  unos  á  otros  escritores  sin  la  menor  crítica 
ni  cotejo  con  los  documentos  coetáneos. 

Según  ellos  es  indudable,  que  la  ciudad  de  Barcelona  fué  aitinda 
por  los  moros  el  último  dia  de  junio  ó  el  1.^  de  julio  inmediato^ 
y  que  la  tomaron  j  destruyeron  el  2  de  las  nonas,  ó  sea  el  dia 
6  del  mismo  mes  de  julio;  pero  como  casi  todas  las  escrituras 
que  justifican  el  hecho  traen  la  data  espresada  de  dos  maneras 
diferentes,  á  saber  por  afios  de  la  Era  cristiana  y  por  loe  del 
reinado  de  Francia,  refiriéndose  unas  ai  52  y  las  mas  al  51  de 
Lotario,  que  se  coronó  el  12  de  noyiembre  de  954  y  murió  en  6 
de  marzo  del  de  986  de  la  Encarnación,  resulta  que  los  historia- 
dores no  estén  acordes  y  que  haya  quien  opine  por  el  de  965  y 
quien  por  el  de  986,  unos  por  contar -los  afíos  de  Lotario  incom- 
pletos y  otros  completos,  y  este  por  entenderlos  de  la  Natividad 
y  aquel  de  la  Encarnación.  Sin  embargo  no  hay  mas  que  com- 
parar y  examinar  las  mismas  escrituras  y  tener  presentes  las  ad- 
yertencias  que  hemos  hecho  sobre  la  arbitrariedad  de  los  escri- 
bientes en  contar  los  años  de  ios  reinados  de  Francia  según  su 
particular  opinión  política,  y  que  los  años  de  Cristo  se  entendían 
entonces  por  los  de  la  Encarnación ,  es  decir ,  desde  25  de  marzo 
á  25  de  marzo,  para  couTCucerse  de  que  realmente  Barcelona 
fué  presa,  robada,  incendiada  y  asolada  por  Alniauzor  el  dia  6 
de  julio  del  año  986  de  la  Encarnación.  En  efecto,  en  la  yenta 
que  Elias  ( 1 )  hizo  á  Yiyas  en  las  calendas  de  noviembre  del  año 
5.®  de  Hugo  Magno,  989,  por  precio  de  2  sueldos  de  un  casal  y 
huerto  sito  extramuros  y  en  el  burgo  ó  arrabal  de  la  misma  ciu- 
dad, cerca  de  su  mercado,  dice:  que  le  pertenccia  por  voz  de  su 
difunto  hermano  i/ui  interíií  in  civilate  Barchuiotue  qtumdo  fuit 
destructa  d  Sarracenis  secundo  k (2)  anno  XXXII  quod 

(i)     Real  Archivo,  anuario  de  Monblanch  n.  G59. 

(a)    En  la  escritura  original  que  tenemos  á  la  vista  se  nota  este  signo  á  ma- 
nera de  k  ó  calendas  \  pero  entendemoi  que  sea  una  rí.  ó  nonas. 
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l^ñiarms  Rex  regnabat;  j  por  consígoieate  si  este  Rcj  empexó 
sa  raoado  el  día  li2  de  noyicinbre  de  954  de  la  Encamación ,  es 
eiifleiite  que  en  julio  del  año  52  de  su  reinado  corría  el  de  986 
de  la  Encarnación,  contando  por  afios  completos  de  12  de  no- 
mabre  á  12  de  noviembre.  Lo  mismo  justifica  el  testamento  sar- 
cruneatal  de  Motion  ( 1 )  que  cayó  cautiyo  en  esta  pdrdida  de 
Buoelona,  y  regresando  después  libre  de  Córdova  enfermó  j  mu- 
rió ea  2¡aragoza  el  año  2.^  del  rey  Luis  hijo  de  Lotario,  998; 
poes  en  el  proemio  de  este  testamento  se  leen  estas  literales  pa- 
labra: Jnnus  Domini  DCCCCLXXXFl  anno  XXXI  regnanle  Lew 
^^no  Rege  die  Kalend.  Jutii  III  nostra  obsessa  esí  Barchinona  ci» 
^'ítaiei  Sarracenis  y  et  permiteitte  Deo,  el  impediente  peccato  noS" 
^  in  eodem  mense  II  Nonas  capta  esí  ab  eis,  et  ibidem  deperül 
O'^incm  svbslanttam  quam  ibidem    congregaverani  homnes  ierre 
iliiut:  Ibidemque  capti  vel  mortui  sunt  omnes  habitantes  eodem 
ci%^iiútem,  vel  ejusdem  comitatu  qui  ibidem  introierant  ad  custo^ 
dicndum  et  defendendwn  ea  :  et  qui  residuos  extüii  morti,  cap* 
ti^^9€s  ductus  est  usqtte  in  Córdoba:  iiUer  quos  etiam  ductus  est,  el 
hiMwmcMotionem  Jim  Friuani  condam.  Igual  referencia  hace  el  frao- 
nieato  de  la  escritura  que  publicó  el  P.  M.  Diago  cuando  dice 
(2)  :  Jnno  Domini  CMLXXXF'I  imperante  Lothario  trigessimo 
pfÍMwio  anno ,  die  Kalendarum  Julii  feria  quarta^  á  Sarracenis 
ohM^ua  est  Barchinona ,  et  permitente  Deo  propter  peccata  nostra 
^^¡ff^a  est  ab  eis  in  eodem  mense  secundo  Nonas,  et  ibidem  mortui 
•^^  capti  sunt  omnes  habitantes  de  eadem  civiUUe  vel  de  ejusdem 
conm^itatu,  qui  ibidem  introierant  per  iussionem  Domini  Borrelll 
CQMni^if  ad  custodiendum  vel  ad  deffendendum  eam.  Et  ibidem 
F^^^il  omnis  substantia  eorum,  et  quicquid  ibidem  congregas^erant 
^'^^  de  libris  quam  de  prceceptis  regalibus  vel  de  cunctis  illorum 
^^^'^^piuris ,  ómnibus   modis  confectis ,  per  quas  retinebant  cunda 
''**'*»  jilodia  vel  possessiones  inier  eos  et  pngcedentes  eorum  pa^ 
^*^^*  d  ducentis  annis  et  amplius:  inter  quas  perditce  Jiieruni 


^^  J      ArcliÍYo  de  la  Mensa  Episcopal  de  Barcelona  publicado  por  Campillo 
**e  sa  apéiuUce. 
.    )      Uist.  de  los  Condes  de  Barcelona  fol.  8i  Tueltó ,  copiado  del  lib.  a  da 
ISÜedodes  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  ibl.  i7. 
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scripturm  de  quodam  homine  nomine  Adam  eí  de  uxore  iua  no^ 
mine  Dtdcidia.  G>mpraeba  lo  mi^mo  casi  literalmente  la  escritu- 
ra que  Balosio  j  Pujades  trascriben  ( 1 )  diciendo :  jimio  Damim 
DCCCCLXXXFI  imperante  Leuthario  XXXI  anno  die  Kalendar. 
Juhi  W  aun  á  Sarracenis   obsessa   esset  Barchino  et  permi^ 
tente  Deo  impediente  peccata  nostra  capta  est  ab  ei$  in  eadem 
mense  IL  Nonas,  et  ibidem  mortui  vel  capti  sunt  omnes  habkanti^ 
bus  de  eadem  tivitate  vel  de  ejus  comitatu  qui  ibidem  uUravenaU 
per  jussionem,  Borreüo  comité  ad  defendendum  eam,  et  üñdem 
periit  omnem  substantiam  eorum  quotquoí  ibidem  congregavenmi 
tam  libris  quam  proBceptis  regaUbus  vel  cunctis  illorum  icrtpturís 
omnibusque  modis  confectis,  per  quos  retinebant  cunctis  eorum 
alodibus  vel  possessionibus  inter  eos  et  prmcedentes  eorum  parenti'- 
bus  dicti  anni  et  amplius  ;  et  qui  residui  extiiere  de  eis  ad  iñtam, 
ducti  sunt  in  captivitatem  usque  in  Cor  duba,  et  ibidem  dwisi  fuere 
vel  dispersi  in  unis^rsis  eorum  provinciis.  In  eodem  repentino  mte^ 
ritu  interiit  ibidem  quidam  homo  nomine  Elias;  et  exinde  ducti 
sunt  in  captivitatem  JiUi  ejus  vel  uxor  usque  in  Corduba;  et  ex 
ejus  Jilii  discessere  in  potestate  matris  üli  nomine  Awrofaüa  ó 
Awrofacta.  Et  annuente  Domino  reversa  est  ex  ejus  captantate.  Ei 
quando  venit  in  Barchinonensi  civitate  ,  non  hwenit  ibidem  de  ejus 
substancia  ullam  rem  nisi  solis  alaudibus  quifuerunt  prasdicH  viri 
sui  Eliam ;  et  ipsi  jam  divisí  erant  in  consanguinibus  de  pramotitío 
Elia  &c.  Finalmente  nos  da  el  cronista  Pajades  ( 2 )  otro  compro- 
bante en  aquella  escritura  que  existe  en  el  archivo  de  la  santa 
Iglesia  de  Barcelona  que  dice :  Anno  Domini  986^  processi  IsmaeUtm 
ut  praslio  contra  gentes  anno  trigessimo  primo  regís  Franam  Leu- 
tharii,  venerunt  usque  ad  Barchinonam  qui  omnem  terram  de^ 
vastantes  perdiderunt   ac  devastaverunt  et  dilapidaverunt  totam 
Barchinonam,  sucederuntque  eam  magno  incendio;  ita  ut  congre^ 
gata  integerrimo  consumerentur,  Et  quod  evasit  predonum  ma^ 
nibus  adportaverunt  instrumenta  queque  cartarum  et  víAunina  h^ 


(i)    Crónica  Universal  de  Cataluña  lib.  i4  cap.  37,  y  Marc.  Hi^.  b.  i34 
del  apéndice,  j  prueba  lo  mismo  el  n.  i33. 
(a)    Crónica  Universal  de  Catalofia  lib.  i4  cap.  37. 
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partem  cotuumpsenmi  igni,  partem  ad  suam  terram  as^ 
fonanmt,  mter  quoi  edam  deperieruni  &c. 

Todas  etlas  etcriluras  manifiestan  pues  hasta  la  eTidencia,  que 

fl  ifo  de  la  gran  catástrofe  de  Barcelona  ^aé  precisamente  el  de 

986  de  la  Encamación ,  amu)  Domini,  sin  que  ninguna  la  refie- 

n  al  de  85  como  pretenden  algunos  clásicos  escritores  suponien- 

la  gqpdfocaciones  numerales  precisamente  en  el  afio  de  la  Encar- 

iMiai  qne  Tiene  el  primero^  j  no  en  las  demás  datas  que  se  ha- 

hi  postergadas  y  son  mas  dificiles  de  entender  é  interpretar, 

opoUmente  la  correspondencia  del  reinado  de  FVancia  que, 

COBO  bemos  diclio  repetidas   reces,  dimanaba  del  capricho  ü 

política  de  los  escribientes,  que  después  de  tantos  siglos 

le  interpretarse  sin  riesgo  de  incurrir  en  grandes  dña- 


Fero  ya  el  digno  canónigo  decano  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich 
éSr.  D.  Jaime  RipoU,  con  su  delicada  orítica  y  vastos  cono- 
cUnloSf  especialmente  en  materia  de  antigüedades,  nos  ha  ilus- 
Indo  este  y  otros  puntos  concernientes  á  la  historia  de  Gitalufia, 
amopdscnlo  impreso  en  aquella  ciudad  el  afio  de  1820,  pu- 
lpando el  testamento  sacramental  de  Vilmundo  que  murió  en 
olí  joraada  de  Barcelona ,  y  haciendo  á  continuación  en  dicho  opds- 
cds  las  mas  finas  y  concluyentes  reflexiones  sobre  la  pérdida  y 
doAnedoo  de  la  referida  ciudad  que  fija  asimismo  al  dia  5  ó  6 
de  jiSo  de  986.  También  hablan  de  esta  asolación  de  Barcelona, 
sin  determinar  dia  ni  afio,  la  renta,  ya  citada,  que  los 
Raimundo  y  Ermengaudo  hijos  de  Borrell  hicieron  á 
t  del  castillo  de  Gerrelló  en  el  condado  de  Barcelona  el 
•lo  931 ;  y  U  permuta  que  Adalez  ó  Bonafilia  abadesa  del  mo- 
Mkerio  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona,  hizo  el  año 
9B8  con  ^Wimara  de  unas  tierras  en  la  Calrera  por  una  vifia  y 
^KwU  sueldos,  para  restaurar  la  Iglesia  de  su  monasterio  que  íud 
■Rsiaiia  ¿i  anno  quodjiut  Barchinona  destcucta,  sin  otros  mu- 
^K»  documentos  que  seria  largo  rderir. 

Coateitan  por  ultimo  esta  pérdida  de  Barcelona  los  mismos 

'ñ'lonidores  árabes  que  publicó  el  Sr.  Conde,  refiriéndola  al  año 

^"^4  de  la  cuenta,  que  no  puede  ser  ni  la  de  la  Égira  tomada 

^^  el  lio  G23  de  Cristo,  ni  la  de  Amusi  que  la  empiesa  desde 

1.  85 
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650,  ni  la  de  Gaid-bcn  Batriz  contada  desde  614)  ni  finalmente 
la  que  toman  algunos  desde  la  muerte  de  Maboma  en  6S4i  pnei 
ninguna  de  estas  puede  dar  la  correspondencia  del  afio  984  ^  ^ 
Eira  cristiana  al  de  574  que  le  da  el  Sr.  Ck>nde,  á  no  ser  quesea 
la  de  Gaid-ben  Batriz  tomada  desde  614^  y  afiadiéndole  los  dos 
afios  que  dice  el  mismo  Sr.  G>nde  coincidir  los  afios  árabes  con 
los  de  la  Era  cristiana.  Sin  embargo  no  puede  dudarse  ^  qne  el 
becbo  de  la  pdrdida  de  Barcelona  que  los  bistoriadores  árabes 
refieren  al  año  574  de  su  cuenta  arábiga,  es  el  mismo  que  oues» 
tras  escrituras  determinan  al  de  986  de  Cristo.  Obserramos 
también  que  los  mismos  bistoriadores  áral)es,  acordes  eon  los 
nuestros,  convienen  en  la  derrota  de  D.  Berrell  que  precedió  á 
la  pérdida  de  Barcelona,  j  en  su  encierro  y  salida  de  noclie  j 
por  mar  de  la  plaza  bácia  las  montañas  de  Manrcsa,  si  bien  afia- 
den,  que  Barcelona  no  ñid  entonces  tomada  á  la  fuerza  sino  me- 
diante capitulación,  salvas  las  y  idas  de  sus  moradores  j  pagando  el 
tributo  de  sangre  por  cabeza ,  j  que  asegurada  la  frontera ,  afiadeB, 
se  volvió  Almanzor  á  Cordova  ( 1 );  lo  que  si  fué  asi ,  al  ver  la  aso- 
lación de  esta  desgraciada  ciudad  que  justifican  tantas  escritoras 
auténticas,  podrómos  colegir  de  abi,  que  realmente  la  ocnpanm 
los  moros  por  capitulación  el  dia  6  de  julio  del  referido  alio  de 
986,  pero  que  babiéndosc  vLsto  luf^o  precisados  á  abandonarla 
por  las  grandes  fuerzas  que  Labia  reunido  el  conde  D.  Borrell 
en  las  montañas  de  Mauresa,  lo  veriíiearou  saqueándola  antes, 
incendiándola,  y  llevándose  cautivos  á  Cordova  todos  sus  mora- 
dores ;  y  de  aquí  la  asolación  total  de  esta  insigne  ciudad ,  en  la 
que  no  quedó  escritura ,  libro  ( 2 )  ni  momumento  alguno  que  re- 


(  I  )    Conde,  Historia  de  los  Aral)es  tom.  i.®  pág.  5i3. 

('i)  Para  que  se  vea  la  escasez  de  libros  en  que  quedó  Barcelona  después  de 
&u  horrorosa  asolación ,  y  el  estado  de  luces  de  aquel  siglo ,  no  haj  mas  que 
examinar  la  escritura  de  n.  75  del  condado  de  D.  Ramón  Berengner  1  q«c 
existe  en  el  Real  Archivo  \  en  que  el  ol>ispo  de  Barcelona  Giliberto  y  todos  su* 
canónigos  de  Stn.  Cruz ,  |X)r  la  gran  falta  y  necesidad  que  tenia  de  libros  oom- 
|)raron  en  lnt>  calendas  de  dtcieuibre  del  año  ¡4  del  i-einado  de  Enrique,  io44. 
g  Kaimuiulo  Seiiiofredo  levita  y  censor,  dos  lil)ros  mny  hueno«  del  arte  de  gra- 
mática tiiul.'Hlos  el  uno  Priscinnus  mayor  y  el  otro  Constituí  iones  Prisciani 
Gríomitico!  artis ,  por  precio  de  una  casa  stU  c  n  la  calle  del  Cali  de  fiatcdoiia 
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coerde  la  domínacioa  romana ,  la  geda ,  ni  íiualnieute  ia  misma 
lie  los  árabes  que  en  esta  ocasión  hec liaron  sobre  sus  glorías  el 
dea»  Telo  que  oíusca  también  lo.  hazañosos  lieeiios  de  nuestros 
'|ñniitÍT08  GoodeSk 

Que  Barcelona  sufíñese  después  de  la  del  año  986  otro  sitio  y 
nláitfofe  en  el  de  993,  como  nos  lo  cuenta  el  cronista  Pujades 
7  otros  eKritores,  refiriendo  á  ella  la  muerte  del  conde  D.  Bor- 
icU  j  de  sus  quinientos  caballeros  degollados  en  el  castillo  de 
ijiiliv  lo  tenemos  por  una  fábula  despreciable,  pues  solo  lo  nin- 
fa en  el  simple  dicbo  de  Gerónimo  Paulo ,  Commites  bis  á  Sur- 
rücmis  captam  Barchínonam  receperuití,  sin  que  se  conozca  una 
Mb  escritura  aut^tica  que  couteste  este  becho  inverosiinil ;  por- 
^  n  el  conde  Borrell  tenia ,  según  bemos  dicbo  y  confiesan  los 
wimm»  Ustoriadores  que  siguen  esta  opinión,  oclienta  afios  de 
edMl  cuando  otorgó  su  testamento  en  el  de  992  ó  95.  ¿Cómo  po- 
Jri  decirse  que  se  bailase  en  tal  edad  cu  estado  de  capitanear  sus 
tjjkáUm  ni  de  soportar  las  íatigas  de  una  guerra  tau  viya  ?  ( 1 ) 
¿Ni  como  es  de  creer  cpie  los  bistoriadores  árabes  callasen  un 
kcbo  tan  glorioso  para  sus  armas,  que  seguramente  han  coníiiii- 
idb  los  nuestros  con  la  muerte  del  conde  García  Fernandez  de  Ga- 
IÍQI9  qne  coincide  con  la  que  se  supone  del  conde  Borrell  de  Bar- 
i7  No  ueginr^mos  sin  embargo  que  fueron  Irecuentcs  y  san* 


yHifieiftde  tierra  siui  en  Mof oría »  firmamle  la  ticritura  de  este  coiiti-nto 
^nwiper  obUpo  de  Uelna ,  Aruulfo  obispo,  Guilleimo  obis¡>o,  Gaiicefredo 
ofaiip>  de  Karbona ,  Tarios  eclesiástico»  de  dignidad  »  y  fiuaii»eate  el  juez  de 
Aitom  lo  aprobó  por  ser  arreglado  á  los  cánones. 

(i)   De  varias  escrituras  que  custodia  el  archivo  de  la  Sta.  Igfesia  de  Vich 

ada^  6.*  n/573,  674,  865,  88a,  889  y  1881  puede  muy  bien  inférine, 

qatalgwKMaftos  antes  de  la  muent  dt  D.  Horvell  11  regia  ja  ti  condado  so 

^oy  sacesor  D.  Ramón  Borrell  III ,  6  que  cuando  menos  tenia  gran  inurven- 

cHMeo  el  gobierno,  como  que  llegó  á  titularse  cunde  y  marques  en  vida  del 

padre;  lo  que  da  margen  á  creer ,  que  taU  realmente  le  coniió  el  gobierno  á 

CHn  de  sa  avanaada  edad ,  y  asi ,  que  no  pudo  ser  cierta  la  muerte  y  decapita. 

de  D.  Borrell  II  en  el  castillo  de  Gantha ,  ni  In  segunda  pérdida  de  Bnrce. 

del  alio  995,  ¡Hiea»  es  regular  que  la  acta  de  de^licacion  de  la  Sta.  Iglesia 

de  Barcelona  del  año  io58  (Marca  Hisp.  n.  a4^  del  apéndice)  que  habla  de  la 

fiíBcsta  pérdida  de  la  ciudad  .  insinuara  las  du&  cutá^trulé*  de  ella  y  la  muerte 

de  sa  Conde ,  ai  fué  tan  horrorosa  como  m;  dice. 
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gríentas  las  incursiones  de  Almanzor  por  el  lado  de  Catalofia  U 
noera  ó  del  Afranc,  hasta  que  murió  este  caudillo  el  a  fio  1001  de 
resaltas  de  la  batalla  de  Calatanoson  ó  Calat  Anosor ,  pues  leemos 
en  las  historias  de  aquella  nación ,  que  apenas  Almansor  tosaó  las 
riendas  del  gobierno  del  reino  de  GordoTa^  dio  órdenes  á  los 
Walies  de  la  Espafia  oriental  para  disponer  sus  gentes  á  fin  de 
hacer  dos  entradas  todos  los  afios  en  tierra  de  cristiaiios ,  j  que 
la  yigásima  tercia  espedicion  ó  entrada  fué  precisamente  la  de  la 
toma  de  Barcelona,  que  siendo  asi,  coincide  también  con  la  del 
afio  986  de  la  Era  cristiana,  en  que  D.  Borrell  la  recobró  luegp 
con  la  ayuda  de  los  hombres  de  Paratge. 

Daba  Gitalufia  este  nombre  á  una  de  las  distinguidas  clases  del 
Brazo  Militar,  que  cou  el  Eclesiástico,  compuesto  de  los  prelados 
j  síndicos  de  los  cabildos,  y  el  Real  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  cou  yoto,  eran  los  tres  Estamentos  que  finrma- 
ban  las  antiguas  Cortes  del  Principado  ( 1  )•  Tomaban  asiento  los 
Horneas  de  Paragte,  en  su  Brazo,  después  de  los  Títulos ,  Baroaes 
y  Nobles,  Militares  y  Donceles:  nsistiau  á  las  justas  j  torneos 
con  los  demás  nobles,  vestían  como  ellos,  y  estaban  inscritos  en 
la  Coníradia  de  S.  Jorge  que  era  una  verdadera  maestranaa  en 
Cataluña  (y  acaso  la  que  dio  después  norma  á  las  deiiias  de  Es- 
pafia )  desde  que  el  Ceremonioso  D.  Pedro  dictó  las  primeras  or- 
denaciones de  la  Caballería  de  Mossen  Sení  Jordi  ( 2 ).  Los  histo- 
riadores del  pis  (aunque  no  los  mas  autiguos,  que  nada  hablan 
de  tales  hombres)  dicen:  que  cuando  los  Moros,  en  (sl  referido 
afio  de  986,  sitiaron  la  ciudad  de  Barcelona,  se  salió  de  ella  una 
noche  el  conde  D.  Borrell  por  no  poder  defenderla,  dirigiéndose 
á  los  montéis  de  Mauresa,  donde  publicó  bando  oírecienda  privi- 
legio militar  hereditario  á  cuantos  se  presentasen  con  armas  v  car 
ballos  para  ir  á  socorrer  ó  reconquistar  su  capital,  y  que  ha- 
biéndose reunido  900  aventureros,  logrado  el  intento,  fueron  de 

( I )  Véase  la  sentencia  que  el  Sr.  D.  Femando  1  profirió  en  las  Cortes  de 
Barcelona  del  oño  i^ia  y  sus  i-eferencias ,  en  el  tom.  ^4  ^^  Procesos  de  Cortes 
lol.  75  y  8i  en  el  Real  Archivo,  y  el  Real  I>es[>acho  del  mismo  Hey  de  ai  de 
junio  de  141 3. 

(a)  Real  Archivo,  armario  de  Cataluña  n.  8,  y  en  el  mis&io,  en  el  de  la 
antigua  Diputación ,  editan  los  libros  de  la  Conñ'adia. 
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tlli  adeUnte  reoonocidoi  oomo  militares  ooq  la  denomiiiacioii  de 
Bommei  de  Paratícos  segan  unos,  de  la  toe  latina  paraius  para 
denotar  que  habían  estado  prontos  y  aparejados  á  ausUiar  ál 
Conde,  j  segon  otros,  cM  par  parís  también  latin  por  la  igual- 
dad con  los  Bíilitares  qne  desde  entonces  gozaron.  Mas  respetando 
estas  dos  etimologías,  que  en  nada  se  oponen  á  lo  que  ramos  á 
manifestar,  creemosi  que  la  denominación  de  estos  caballeros,  sea 
6  no  cierto  el  origen  que  se  les  da,  no  deríya  de  ninguna  palabra 
latifia ,  úoo  de  la  misma  catalana  que  suena  y  significa  lo  que  en 
castellano,  lugar, sitio  ó  estancia,  eomo  si  dijéramos  bombres  de 
Ptoage,  esto  es  conocido,  ó  de  casa  solariega,  á  manera  de  bis 
bidalgos;  pues  no  es  presumible  que  el  Conde  iuTitára  con  su  pri. 
TÍlegb  indistintamenle,  sino  á  personas  de  arraigo,  ó  me^,  á  los 
bombres  de  las  masías,  alquerías  ó  casas  de  labradores  en  el 
campo  que  tanto  abundan  en  Catalnfia,  especialmente  en  la  Plana 
de  Vicb,  Ampurdan  y  territorio  del  VaUés,  respetables  por  su 
hereditaria  honradez  (sin  la  cual  no  hay  nobleza  en  las  íkmilias 
ni  en  sus  indiyiduos)  por  su  riqueza  territorial,  y  también  por 
sn  antigOedad  que  se  remonta  á  los  primeros  siglos  de  la  restau- 
raoion,  según  yarias  escrituras,  que  algunas  conserran,  con  indi- 
cica  y  tradiciones   de  ser  descendientes   de   aquellos  esforzados 
prinU  homines  terrm  qne  la  adquirieron  per  apprissionem  ,  es  de- 
cir, por  derecho  de  conquista,  y  acaso  sin  mas  titulo  primordial 
^ne  el  broquel  y  la  lanza  de  sus  progenitores  entre  quienes  la 
repartieron  los  Condes  con  obligación  de  poblar,  cultirar  y  de- 
feíderla  segon  costumbre  y  necesidad  de  aquellos  guerreros  siglos. 
Pero  Tolriendo  al  origen  de  esta  nobleza,  aunque  es  presumi- 
ble tavlbse  el  que  opinan  los  historiadores,  no  le  hallamos  con 
todo  apoyado  en  ningún  documento,  si  bien  qne  no  puede  po- 
nerse en  duda  su  mucha  antígQedad ,  pues  en  el  congenio  ó  alian- 
sa,  sin  data,  pero  que  celebró  precisamente  entre  los  afios  de  1076 
á  82  el  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa 
con  el  de  Urgel  Arméngol  de  Gerp  se  estipuló ,  que  el  de  Barce- 
lona firmase  al  de  Urge!  Sacramentum  per  umtm  Comptor  aut  per 
uniun  Vervesor  de  Paradge,  según  lo  que  es  eyídente,  que  un 
siglo  escaso  después  de  la  pérdida  de  Barcelona  eran  ya  conocidos 
en  su  condado  ios  Vervesores  ó  nobles  que  llamaban  de  Faratge* 
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Cúrenla  sin  emliargo  por  Gatalufia,  testiinoDiado  eo  el  afio  l56o 
en  la  curia  de  la  Veguería  de  Cerrera  á  instancia  del  magnffieo 
Juan  de  Niubó  cecino  de  Castellnou  de  Seana  que  poseía  el  orh- 
•ginal,  cierto  privilegio  dado  en  Barcelona  el  Tierues  15  de  jnlio 
del  afio  1015  por  D*  Ilamoo  Borrell  en  qae  este  Conde  oooflnna 
Ja  nobiesa  <]ue  dioCf  había  concedido  el  emperador  Cario  Magmo 
.A  los  hoinbres  de  Páratge.,  en  atención  á  los  muobos  servicios 
.qile'lfi  haUan  hecho,  particularmente  en  la  jornada  4e  Cordoiva; 
¡pero  este  prÍTÍlegio  es  notoriamente  apócrifo  y  vA  merece  fe^-poes 
tiene  en  sí  mismo  nñl  nulidades  j  oontradíccieuee,  siendo  una  de 
ellas  la  de  espresar  en  el  afio  de  su  data  ipie  es  del  lOlSv^Ue 
el  Conde  confirmaba  su  nobiesa  como  hombres  de  Paralge^  é  Is» 
casas  de  los  duques,  condes  y  marqueses  -dé  Tarragona-^-  Prades, 
Cerrera,  Gerona,  Mentblanch,  Camarasa,  Bas  j  otra»  muchas 
que  noloriamenle  no  existioron  ni  tuvieron  tales  títulos  nif  nom- 
bres hasta  cuatro- ó  ámeo  siglos  ^lespues^de  la  data  de  la  sujmesta 
confirmación,  que  seguramente  íaé  forjada  á  mediados  6  fines  del 
siglo  17,  con  poca  previsión,  aprovechándose  quiitBá  su  autor  de 
la  lista  ó  arancel  que  já  el  Dr.  Gerónimo  Pujades  (1)  en  sus 
dias  tuvo  por  apócrifa,  por  mas  que  se  decía  haberla  sacado  el 
cnrioso  Zapilla  del  Archivo  Real  de  Valencia,  en  cuya  ciudad  y 
reino,  lo  mismo  que  en  el  de  Aragón  y  Mallorca,  fuerou  tam- 
bién conocidos  los  hombres  de  Paratge  ^egun  Madraraauy  y  Esco* 
laño  (3),  aunque  bajo  diferente  concepto  qne  eu  Catalufia,  de 
donde  traeriau  su  origen  cuando  la  couquisia  de  aquellos  reinos 
por  el  inmortal  D.  Jaime  I  á  quien  acompaaííron  tantos  coballc-* 
ros  catalanes  y  aragoneses. 

Aunque  todos  los  historiadores  partiendo  de  las  equivocaciones 
que  hemos  manifestado  sobre  las  circnostancias  y  tiempos  en  que 
-nuestro  D.  Borrell  sucedió  en  el  condado  de  Barcelona,  refieran 
su  entrada  en  el  gobierno  del  de  Urgel  en  seguida  de  la  miierie 
de  su  padre  D.  8un¡ario  y  por  cousigiiientc  al  aíío  951  ó  53  á 
que  malamente  la  refieren,  no  bailamos  sin  embargo  ninguna  acta 


(i )    Crónica  Universal  áe  Cataluña  tom.  7  pág.  263. 

(a)    Tratado  <1e  la  IN'obleza  de  la  Cuiuiia  de  Aragón,  pág.  ao2.  Esculano 
llb.  5  cap.  a7  col.  i  io7. 
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Mja  qne  le  presente  con  algnn  TÚlombrc  de  autoridad  en  aqoel 
coadado^  7  tampoco  la  halló  el  mUmo  Diego  Moníar  hasta  el 
alo  967,  con  todo  de  haherse  dedicado  á  escribir  la  historia  par- 
tiealar  de  aquellos  Condes  ( I ) ;  á  menos  que  queramos  inferirla 
ib  la  simple  ^enta  (2 )  que  Borreüus  gratia  Dei  commes  et  Mar^ 
dtío  hilo  á  otro  Borrell  de  unas  casas,  huertos,  tierras,  bosques 
7  molUios  que  le  pertenedan  por  voz  de  su  difunto  padre  el  con- 
de Snniario,  sitas  en  el  condado  de  Urgel  j  lugar  llamado  Castro 
Aueroba,  por  precio  de  cuatro  sueldos,  el  dia  7  de  las  calendas 
de  eaero  del  aík>  XI  de  Lotarío  hijo  de  Luis  que  corresponde  al 
de  964;  7  por  consiguiente  este  documento  nos  adelantara  las  no- 
ticias de  su  gobierno  en  Urgel  tres  años  mas  de  los  que  pudo  des- 
cubrir Diego  Monfiír.  Pero  siempre  resultaría  un  intermedio  de 
catorce  afios  desdej  la  muerte  del  conde  Sunieiredo  hijo  del  Ve^ 
^lofo  que  hemos  determinado  al  afio  950,  hasta  este  de  964 ,  en 
cajo  intermedio  no  sabemos  positivamente  quien  fuese  el  conde 
qoe  gdbemó  en  Urgel,  á  menos  que  supongamos  que  sucediese 
realmente  á  dicho  conde  Sunieiredo  su  hijo  Borrell  que  asistió  á 
iaiegundn  dedicacioo  de  la  Iglesia  de  RipoU  el  afio  935,  j  que 
liabiendo  muerto  este   dentro  los   referidos  catorce  afios  pasase 
aqoel  condado  por  derecho  de  sucesión,  como  de  hecho  pasó,  á 
Si  primo  Borrell  conde  de  Barcelona.  De  todos  modos  no  debe 
perderse  de  TÍsta  esta  especie  ni  el  parentesco  é  identidad  de 
Booídyre  de  estos  dos  primos,  pues  no  será  estrafio  que  de  aqui 
hayan  resultado  también  otras  equivocaciones  históricas,  y  que 
ooafiuidiendo  estos  dos  personages,  los  presenten  como  uno  solo^ 
cual  bonos  visto  con  sus  padres  los  dos  hermanos  Sunieiredo  de 
Urjgel  j  Suniaño  de  Barcelona ;  lo  que  hubiéramos  acaso  aclara- 
clo,  á  habernos  permitido  nuestras  ocupaciones  7  destino  una  es- 
cmpolosa  investigación  en  los  archivos  de  Urgel,  cotejando  las 
firmas  de  estos  dos  personages. 

Debe  asimismo  tenerse  presente  para  poder  distinguir  mejor 
loe  tiempos  7  re7es  moros  con  quienes  midió  sus  armas  nuestro 


(  I )     Hitt.  ínéilita  de  lo«  condn  de  Urgel  pág.  46. 

(3)    Archivo  cajütular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vicb,  cajón  69  documentot  del 
aiio  ÍSiiio  á  1 330  n.  l". 
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erfbnado  otado  D.  Borrell  D,  qae  su  largo  gobierno  en  Barodo- 
lia  coneiirrúS,  no  solo  con  el  del  pacifico  Alhakem  U  en  Coidora 
7  CQn  el  de  su  hijo  f  sucesor  Hijem  ü^  en  que  la  ómitarra  áSl 
Ha|^  Almaozor  hizo  tantos  estragos  en  la  lliarca^  sí  que  tymf^iffn 
alcansó,  en  sus  primeros  afios^  los  postreros  de  Abderahman  111^ 
que  en  el  peniUtimo  de  su  vida  mandó  á  los  Walies  de  Zaragoia 
Wesca,  Afraga  j  Tarragona  hacer  en  fierra  de  los  cristianos  de 
'  ^  lá  árontera  j  montes  de  la  España  Oriental  ó  Qitalufia,  aquella 
«soladora  incursión  del  año  960  9  después  de  la  cual  erigió  en  la 
mezquita  principal  de  Tarragona  el  aroo  ó  &chada  que  presenta- 
mos) j  cuya  inscripción  traducida  al  castellano  dice  asi: 

En  el  nombre  de  Dios : 
la  bendición  de  Dios  sobre  Abdala  Abde- 
rahman ,  Príncipe  de  los  fieles ,  prolon- 
gue Dios  su  permanencia  que  mandó  que 
esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  Giafar, 
su  familiar  y  liberto ,  año  trescientos 
cuarenta  y  nuevé^ 

Este  precioso  j  raro  monumento  9  que  recuerda  la  corta  j  agita 
da  dominación  de  los  árabes  en  Cataluña,  tiene  872  años  de anti- 
gOedad  en  el  de  1852  que  estamos ,  pues  según  su  misma  inscripdoa 
filó  eregido  en  el  549  de  la  cuenta  arábiga  que  corresponde  á  los 
960  de  la  nuestra ;  es  de  mármol  y  se  conserra  casi  ínt^ro  7 
con  poco  desmérito  en  el  claustro  de  la  Sta.  Iglesia  metropoli- 
tana de  Tarragona ,  empotrado  en  la  cortina  de  pared  del  lado 
de  poniente,  á  unos  quince  palmos  de  elevación  del  paTimentoy 
entre  la  puerta  de  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento  j  la  del 
antiguo  refectorio  de  aquella  Canónica.  Los  historiadores  árabes 
que  publicó  el  erudito  D.  José  «Antonio  Conde  dicen  (1):  que 
Abderahman  III  rej  de  Cordova  mandó  construir  este  pequeño 
aroo  j  colocarle  por  lachada  del  Mihrab  ó  adoratorio  interior  de 
la  mezquita  principal  de  Tarragona  que  según  indicios  estaba 

(i)    Tom.  i."|>ág.  45i. 
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mttj  cerca  9  ó  en  el  mismo  recinto  quo  ocupa  boy  su  grandiosa 
catedral,  que  principió  el  santo  arzobispo  Olegario  por  los  años 
de  1128  según  refiere  el  cronista  Pujades  (1).  £s  do  presumir 
que  la  referida  mezquita  fuese  arroiuada  ó  demolida  á  fines  del 
ágb  11  principios  del  12,  cuando  los  Condes  de  Barcelona  cou- 
quistanm  y  arrojaron  enteramente  los  moros  de  la  ciudad  y  tra- 
tanm  de  su  restauración  (2),  y  que  sus  íracmentos  sirviesen  para 
la  ÍÜbríca  del  templo ,  sin  darles  aquella  importancia  que  la  ilus- 
tndoo  histórica  da  hoy  á  los  monumentos  antiguos.  En  el  año 
Je  1802 ,  cuando  el  actual  monarca  el  Sr.  D.  Fernando  Vil )  sieu- 
doaao  Príncipe  de  Asturias,  tíuo  á  Barcelona  con  sus  augustos 
Padres  para  efectuar  su  primer  eulace  con  la  princesa  D.^  Mari  a 
Antonia  de  Ñapóles,  tratando  el  ilustre  Cabildo  de  la  Metropoli- 
tana de  prevenirse  para  recibir  y  obsequiar  á  SS.  MM.  y  A  A. 
EL  á  sa  tránsito ,  y  queriendo  embellecer  su  hermoso  claustro, 
acordó  entre  otras  cosas  (3)  que  se  concluyesen  sus  fuentes  y 
qoe  le  quitasen  varios  retablos  y  cuadros  viejos,  tablillas  de  ex- 
voto y  presentallas  que  babia  en  las  paredes,  colocando  en  ellas, 
en  el  parage  y  modo  rcíerido,  este  moiiumeuto  árabe,  junto  cou 
los  fracmeutos  romauos  de  la  ara  de  Augusto  (4),  de  que  babia 


(i)    Crónica  Universal  do  Cataluña  Iil>.  x7  cap.  55. 

(a)  En  tiempo  de  D.  Ramón  Berenguer  I  y  particularmente  en  el  de  D.  D»* 
reogoer  Ramón  II ,  Tarragona  sufrió  indudablemente  \ario8  ataques  y  avances 
de  los  críitianos ,  con  indicios  vehementes  de  haber  llegado  á  poseer  la  ciutLd 
d  segimdo  de  estos  dos  Condes ,  según  puede  muy  bien  colegirse  de  la  elección 
de  D.  Berenguer  del  Rosaues  obispo  de  Vich  en  primer  arzobispo;  pero  la  ver- 
dadera j  mUif  lente  reconquista,  j  la  restauración  de  aquella  famosa  Ciudad  y 
ttmphf  no  debe  defraudarse  al  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande,  ul 
al  sauto  arzobis[K>  Olegario  sucesor  de  D.  Berenguer  de  Rosanes. 

(3)  Liber  de  Rebus  Gestis  Ecclesix  Tarrac.  de  anno  i768  á fol.  io9. 

(4)  £1  Sr.  D.  Salvador  Marca,  canónigo  que  fué  de  la  Metropolitana,  su* 
gHO  instruido,  aficionado  y  práctico  desile  la  niñez  en  el  dibujo,  y  conocedor 
en  arquitectura,  ha  dejado  inédita  una  memoria  ó  rcílexiones  críticas  en  que, 
«cguñ  reglas  del  arte  y  con  sólidas  razones  persuade ,  que  estos  fracmenlos  no 
pueden  ser  de  la  ara  de  Augusto  como  se  estima  generulmente ,  sino  de  la  cor- 
nisa del  templo  que  Tarragona  erigió  á  este  Emjieíador.  Publicaríamos  cOn 
gasto  esta  producción  del  Sr.  Marca ,  sino  temiéramos  &e(>ararnos  demasiado  de 
noestrt)  princi(ial  asunto  i  pero  quedan  eii)arcidas  valias  copias  para  los  curiosos 
que  de»eeu  verla,  y  uua  en  nut-siii)  {Rxler. 
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el  Miro.  Florez,  que  estaban  entonces  depositados  anos  y  otros 
en  la  albañilería  ó  almacén  del  Cabildo ,  ícente  del  antiguo  cemen- 
terio, al  lado  de  la  casa  del  arcediauato  de  Villaseca:  y  para 
efectuar  estas  obras  se  dio  comisión  al  virtuoso  y  sabio  arzobispo 
de  Palmira  el  ilustrisimo  Sr.  D.  Félix  de  Amat  y  al  emdilo  don 
Carlos  de  Posadas  dignidad  de  enfermero ,  canónigos  entonces 
ambos  de  la  misma  Iglesia,  é  individuos  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

No  bemos  podido  averiguar  aun  el  parage  y  tiempo  en  q«e 
fué  descubierto  este  interesante  monumento,  por  mas  que  la  (ran- 
qneza  y  urbanidad  que  caracteriza  al  ilustrado  Cabildo  de  la  Me- 
tropolitana de  Cataluña  nos  haya  permitido  (j  aun  ausUiado  algu- 
nos de  sus  dignos  individuos)  examinar  los  pocos  documentos  7 
papeles  que  pudieron  salvarse  de  la  incendiaria  y  destructara  mano 
de  los  franceses,  el  horroroso  día  28  de  junio  del  año  18 11,  cuan- 
do asaltaron  ó  tomaron  la  plaza.  Pero  no  faltan  indicios  y  perso- 
nas fidedignas  que  conservan  especie  de  haberse  encontrado  el 
monumento  á  fines  del  siglo  pasado,  en  un  grueso  paredón  que 
fué  preciso  demoler  para  ensanchar  las  piezas  de  la  actual  secre- 
taría que  están  enfrente  de  la  sala  capitular;  y  en  efecto,  el  no 
haber  hablado  de  este  arco  ningún  escritor ,  ni  aun  el  maestro 
Florcz  cu  el  tomo  24  de  su  España  Sagrada,  impreso  en  1769, 
sin  embargo  de  haber  publicado  en  él  los  fracmentos  de  la  ara 
de  Augusto  que  se  hallaban  juntos  en  la  albañilería  el  año  1802 
cuando  se  colocaron  unos  y  otros  en  el  claustro  persuade,  que  real- 
mente este  arco  fué  descubierto  después,  y  acaso  en  el  lugar  y  cir- 
cunferencia de  tiempos  referidos,  mayormente  si  se  atiende  á  que  el 
primer  escritor  que  sepamos  haya  hablado  de  él,  es  el  Sr.  Lla- 
guuo  eu  sus  Noticias  de  arquitectos  y  arquitectura  de  España 
después  de  su  restauración ,  que  ilustró  y  publicó  el  año  1829  el 
Sr.  Ccan  Bermudez;  por  lo  que  es  presumible  que  el  descu- 
brimiento de  este  arco  fué  posterior  á  la  publicación  del  tomo  24 
de  la  España  Sagrada  en  1 7fí9 ,  y  anterior  á  la  muerte  del  señor 
Llagniio  ocurrida  en  1799.  Siu  embargo,  ni  este  escritor  niel  Sr* 
Cean  Bermudez  que  ilustró  sus  Noticias  inéditas,  traen  el  dibujo 
del  arco  ni  dan  noticia  alguna  de  su  descubrimiento, sino  del  paragc 
en  que  estaba  entonces,  que  era  la  albañilería,  aun(pie  pi-esentau 
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tmhicida  la  iiMcrípcioD|,  seguu  la  cual  no  puede  dudarse  de  It 
idotidad  del  monumento. 

AI(|;uiM  afios  después,  en  el  de  1806,  publicó  también  este 
aroD  ei  Viage  pintoresco  é  histórico  de  España ,  aunque  con  bas- 
Me  iaexactitud  en  su  dibujo ,  y  sin  dar  tampoco  noticia  del  de»- 
cakrimiento;  pero  la  copia  que  presenta  el  Sr.  Conde  en  la  Id- 
■iaa  4**  de  su  dl>ra  es  muv  exacta ,  pues  discrepa  ünicamentc  en 
algon  deslis  de  pincel  de  poco  momento,  en  la  parte  á  que  se  limitó 
ié  nIo  el  circulo  ó  herradura  del  arco  y  su  inscripción :  y  si  co- 
no parece  It  sacó,  no  del  original  de  mármol,  sino  de  las  histo- 
iím  árabes  que  existen  en  las  bibliotecas  Reales  del  Escorial  y 
Mdrid  6D  que  le  hallase,  tendríamos  una  doble  prueba  de  la 
«ripnlídad  del  monumento,  y  de  la  exactitud  de  las  historias  del 
Sr.GoMÍe  que  siempre  guardan  la  mayor  consonancia  con  nues- 
tveierituras,  se^un  hemos  observado.  Finalmente,  mandó  sacar 
fon  ha  otro  dibujo  de  este  arco  el  instruido  caballero  inglds 
M.  Bieardo  Goff,  del  que  nos  permitió  una  copia  ;  pero  habiendo 
IMüb  personalmente  á  Tarragona  para  comprobarla  con  el  orí- 
gU)  y  no  hallándola  del  todo  exacta,  logramos  que  el  acredi- 
WíbcKaltor  de  aquella  ciudad  D.  Vicente  Roig  ,  director  de  la 
veaeb  de  dibujo  de  la  misma  y  académico  de  la  Real  de  S.  Car- 
bde  Valencia,  nos  sacase  la  que  presentamos  después  de  ha- 
kria  comprobado,  con  asbtencia  de  varios  señores  canónigos  de 
ifKUa  Sta.  Iglesia. 

ktk$  de  concluir  este  condado  vaciaremos  aqui  el  testamento 
^  B.  Borrell  11 ,  tal  cual  le  trascribe  Estcvan  Baluzio  en  el  mi- 
nero 141  del  apéndice  de  la  Marca  Hispánica ,  sacad  o  del  carlula 
rio  de  la  Sta.  Iglesia  de  Urgel,  á  fin  de  que  nuestros  lectoi*cs  le 
tespa  á  la  vista  al  enterarse  de  nuestras  reflexiones,  y  en  las  du- 
das que  pueden  oírecérselcs ,  dice  asi=«Cum  íragílitas  humani* 
paeris  pertimescit  ultiumm  vitx  temporis  subitánea  trauspositione 
vortaram,  oportet  ut  iuvcuiat  uuumquemque  paratum,  nc  sine 
alíjaid  boni  opcris  respcctum  migrare  de  seculo ,  ubi  suo  jure  ac 
potertate  consistit,-pReparet  sibi  viam  salutis,  per  quam  ad  aeter- 
me  vitae  valeat  beatitudinem  pervcnirc.  Ob  hoc  igitur  cgo  Bor- 
fdltts  Comes  ac  si  indignus  &c  niniium  pcccator,  pavcns  ne  re- 
jf#tína  mihi  mors  proveuiat,  proptcrea  clígo  vos  mcos  manumis- 
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soref  9  id  sunt  filü  mei  &  fidelcs  mei.  De  comitatu  Gemadenae 
elegí  filio  meo  Raimundo  Comité  &c  Gonmare  Pnesul  &  Lobatooe 
Archilevita  &c  Amalrico  Abba  &c  Semofreio  Vioecomite  &  Goft- 
firedo  &  Lfobeto  &c  Amato.  lo  comitatu  BarchinoneiMe  elegí  filio 
meo  Raimundo  Comité  &c  Vivaue  Episcopo  6c  Vdalardo  Vioeco- 
mite cum  fratre  suo  Girberto  9  &c  Bonifilío  cum  fratre  suo  B<Miiicio.> 
Et  in  comitatu  Orgellense  elegí  filio  meo  Ermengaudo  Conúto  & 
Raimundo  Comité  nepoti  meo  cum  íratrea  auos  Borrello  Comité  Ac 
Suniario  Comité  &c  Sallaue  Prxsule  &c  Guillelmo  Vioecomilef  &v 
Vuisballo  cum  filio  suo  Miro^  &c  Major  Arcbipresbyter,  &  firatm 
suo  Raimundo  &c  Radulfo,  fie  Sancio  Miro  de  Abília.  Qualiacuii» 
que  ex  Tobis  me  superrixerit,  ordino  vel  bortor  ut  donare  frciar 
tía  omnem  rem  meam  quatínus  bic  resonat  propter  remedittM 
animae  mes.  In  primis  ad  domum  sanctae  MLariae  Crassae  remanal, 
ipse  alodes  de  Lagostera ,  in  ea  videlicet  ratione  dum  Tixerit  oxor. 
mea  nomine  Aimeruds  teneat  6c  possideat.  Et  teneat  sancta  Mam 
cum  ípsos  mansos  tres  aiios  dúos ;  &c  post  obitum  suum  remaneal 
ad  domum  sanctae  Maris  Crassae  liber¿  6c  securus  aine  utU  in- 
quietudine  propter  remedium  animae  meae  6c  suae  6c  de  g^nitonoi 
meum  yel  de  genitrice  mea.  Et  ad  domum  sanctae  Maríae  aedis 
Gerundae  remaneat  de  ípsos  adodes  de  Lodone  Tel  decimas  fú 
primítias  ípsa  medietate,  6c  alia  medietas  cum  decimas  6c  primi- 
tias  remaneat  ad  sancti  Felicis  corpus  sancti.  Et  á  coenobío  sancts 
Mariae  RíopoUensis  remaneat  ipse  alodes  de  Torsa  cum  ipaas. 
Ecclesias  6c  décimas  6c  primítias.  Et  dum  vixerit  uxor  mea  te* 
ueat6c  possideat,  6c  post  obitum  suum  remaneat  ad  sancta  María 
síne  inquietudine.  £t  á  coeuobio  sancti  Petri  GalUcautus  remaneat 
ipse  alaudes  de  Calles  cum  ípsas  Ecclesias  6c  decímis  6c  prilnítiís 
earum.  Et  á  coeaobio  sanctae  Mariae  Amerensis  6c  sancti  Yincentü 
remaneat  ipse  aladues  de  Securuuio  6c  de  ípso  Lauro  6c  de  ipsos 
Puiolos,  6c  ípsas  vincas  de  Sentcgosa.  Et  ad  domum  sancti 
Felicis  Corpus  sancti  remaneat  ipse  alaudes  de  Palax,  in  ea  TÍde- 
licet  ratione  dum  YÍxerit  uxor  mea  teneat  6c  possideat,  6c  teneat 
sanctus  Félix  mansos  tres,  et  post  obitum  suum  remaneat  ad 
sancto  Felice  sino  inquietudine.  Et  á  coenobío  sancti  Petri  Galli- 
eantus  remaneat  ipse  alaudes  de  Monte-uigro ,  quí  (uit  de  Amilío. 
Et  á  sancto  Miclialiel  quí  est  infra  domum  sanctae  Mariae  tedis 
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<jerandae  remáneat  ¡pse  alodes  de  illas  Guardias,  in  ea  Tidelicet 
Vatione  ut  semper  ita  eum  teneat  unus  ex  clericis  sanctae  Mari» 
qui  cotidie  eum  decautet  propter  romedium  auim»  meae.  Et  ad 
domum  sanctx  Marie  puellarum  remáneat  ipse  alaudes  de  Cane^ 
lias,  quod  teoet  Goodefrddus^  &  de  ipsos  masot  de  Rítosíco  quod 
tenebat  Adalgarda  eum  quantum  ibidem  habeo.  Et  á  coenobto 
saocti  Felicia  in  Gissalia  remáneat  ipsum  meum  alandem  de  Oliua* 
Et  á-  coenobio  saucd  Pauli  in  marítima  remáneat  ipse  meus  alau- 
des quod  habeo  in  marítima,  qui  est  de  ipso  termine  de  Vilar  de 
Ramio  usque  ad  ipso  termine  de  Pineda.  Alii  Ter6  alaudes  subtua 
sunt  scripti.  Et  á  ccenobio  sancti  Petri  Gallicantns  remáneat  iptt 
alaudes  de  Palas  Frugello,  qui  fiíit  de  Ennegone  Vioecomlte;  & 
per  donitum  sancti  Petri  Tel  de  ipso  Abbate  teneat  uxor  mea 
dum  Tixcrít,  et  post  obitum  suum  remáneat  á  sancti  Petri.  Et 
ipse  alaudes  de  Monte-rotundo  remáneat  ad  sancta  María  sedia 
Gerundae,  6c  teneat  uxor  mea  dum  TÍrít.  Post  obitum  suum  re- 
máneat ad  sancta  María.  Et  ipse  alaudes  de  Orta  remáneat  ad' 
sancta  María  6c  sancto  Yincentio  qux  yocatur  Ameiro,  &c  teneat 
uxor  mea  dum  vixerít;  post  obitum  suum  remáneat  ad  saocla 
María  6c  sancto  Vincentío.  Et  ad  domum  sancti  Petri  sedis  Au^ 
lona  remáneat  ipse  alaudes  de  Seduano,  6c  ipse  alaudes  de  Sere- 
danO)  quod  emi  de  Vinedel,  et  ipse  alaudes  de  TÍlar  Daniel, 
quod  emi  de  Guinedelle,  et  ipse  alaudes  de  Congost  remáneat  ad 
sancta  María ,  in  ea  YÍdelícct  ratíoue  dum  TÍxerít  fílius  meus  Rai- 
mundus  Gomes  teneat  &c  possídeat,  6c  post  obitum  suum  remáneat 
ad  sancta  María  de  Tagamanente.  £t  ipse  alaudes  de  TÍlla  Geni 
remáneat  ad  sancta  María  de  Tagamanente.  Et  á  coenobio  saiicti 
Joaunis  puellarum  remáneat  ipse  alaudes  de  Vacbarícies  eum  ipsa 
Ecclesía  6c  dedmis  6c  prímitiis  earum,  6c  ipsum  meum  alaudem 
de  Modeliano  eum  (luíbus  suís,  eum  ipsa  Ecclesía  6c  decímís  6c 
primítiís  unde  scrípturam  fecí  ad  uxore  mea  Aímeruds ,  teneat  6c 
possídeat  in  vita  sua,  6c  post  obitum  suum  remáneat  ad  filio  meo 
Raimundo  Gomite.  Et  in  comítatu  Barchínonense  remáneat  ipse 
alaudes  de  GerTÍlione  eum  Ecclesíís  6c  decímís  6c  primítiís  earum^ 
ipsa  medíetate  ad  sede  sancta  Eulalia ,  6c  alia  medíetate  á  ccenobio 
S.  Gncupbatb,  sicut  frater  meus  dcstíuavít  pro  anima  sua  6c  pro 
anima  mea  ita  fíat.  Et  in  comítatu  Orgellítense  ad  domum  sancta 
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Bfaris  más»  Yko  remaneat  Tuxen  cum  tíUuIís  Ac  Ecclesiis  &4e- 
cinúi  Ac  primitüsf  6c  cum  ipsas  taachas  6c  cum  ómnibus  terminis 
ounm  et  fioibuSf  6c  cum  omnla  quod  ibtdem  habeo  reí  babere 
ddieo  per  qualicunque  tocc  Et  ad  domnm  sancti  Petri  in  aede 
Yioo  remaueant  ipsas  decimas  de  illa  Rete  seo  de  suas  aiacentias. 
Et  i  oceuobio  sanctae  GecUiae  remaneat  ipae  alaodes  de  Puiolo  6c 
ipse  alandes  quod  habeo  in  Nargone  ab  integmm.  Et  k  oomobio 
sancti  Andre»  in  Sentílias  remaneat  ipse  alaudea  de  Saliente,  qui 
fiút  de  Ermomiro.  Et  ad  domum  sancti  Felicis  in  civitate  rema- 
neat ipsa  Pérella  cum  suos  termines.  Et  ad  domum  sancts  Bfaris 
in  RiopnUonse  remaneat  ipse  alaudes  de  Codonieto  cum  suos  ter- 
mines 6c  com  ipsa  Eodesia  6c  decimis  et  primitiis  ab  integrum. 
Et  á  coeoobio  sancti  Satumini  remaneat  ipse  alaudes  de  Lordano, 
térras  6c  Tincas,  quantum  ibidem  babeo.  Ft  á  sancto  Felice  in  ci- 
ritate  remaneat  ipse  campus  de  Borbeto,  quí  íuit  de  Dono-boniine 
sacerdote.  Et  ipsos  alies  alaudes  qui  sunt  in  oomitatu  Gemndcnse 
remaneant  ad  uxwe  mea  Aimeruds,  6c  ipso  castro  de  Erapro- 
mano  cum  ómnibus  finibus  suis  6c  cum  Ecclesiis  6c  decimis  6c 
primitiis  unde  scríbturam  feci  ad  uxore  mea  Aimeruds,  teneat  6c 
poBsideat  dum  vixerit;  post  obltum  suum  reamaneat  ad  filio  meo 
Raimundo  Comité.  Et  ipse  alaudes  de  Ladurci  unde  scríbturam 
ieci  ad  uxore  mea  Aimeruds  cum  ómnibus  fiuibuS  suis  tetieat  6c 
possideat  dum  Tiyit;  post  obitum  suum  remaneat  ad  filio  meo  £r- 
mengaudo  Comité.  Et  si  filii  mei  tibí  abstulere  yolueriot  supra- 
scríbtoa  alaudes,  ego  prascipio  tibí  6c  licentiam  babeas  cartam 
íboere  de  supradictos  alaudes  ad  coenobio  sancti  Petrí  6c  S.  Ge- 
ralli  pro  anima  mea  6c  tua.  Et  ipso  alode  de  Tolone,  qui  fiíit  de 
Asnero,  remaneat  ad  Aldria  filia  tua  propter  remedium  aniuiae 
meas.  Et  ad  coenobio  sancti  Petri  in  Rodas  vaccas  centuiu  ad  ipsa 
opera.  Et  ad  coenobio  sanctae  Mariae  de  Aimeiro  equas  quatuor  6c 
Taccas  quatuor.  Et  k  sancto  Petro  Gallicantus  simiiiter.  £t  k  sauo 
to  Felice  in  Gissalis  simiiiter.  Et  á  sancto  Paulo  in  marítima  si- 
miiiter. Et  ad  sancto  Petro  puellarum  in  Barchinoiía  ecpias  sep- 
tem  6c  vaccas  septem.  Et  ad  sancto  Cucuphate  cquas  quatuor  6c 
vaccas  quatuor.  Et  ad  saucta  Cxcilia  in  Moute-^errato  siinili- 
er  Et  k  sancto  Benedicto  subtus  Navarculas  simiiiter.  £t  á 
sancto  Laurcntio  in  valle   Lordense  oquas  duas  6c  vaccas  duas. 
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Et  á  sando  Petro  in  Scalas  eqaas  daas  6c  iraccas  doas.  Et 
ad  iaacto  Andrea  ia  Ptanictós  eqoat  duas  &  yaocaí  dnaB.   Et 
ad  sancto  Clemenle  in  Gutiiieto  aimiliter.  Et  ad  sanota  María 
ta  Organiano  nmiiifcer.  Et  ad  sancto  Andrea  in  Sentilias  simiiiter* 
Et  á  Bono-bomine  Sacristano  de  sanota  María  ecpa  una  6c  Tacca 
uuu  Et  de  omnem  menm  oblatam  qood  babeo  in  ipsos  qoatoor 
comitatos  ipsa  mea  tertia  pars  donare  íaciatis  pro  anima  mea  in 
monaatariis,  in  sacerdotibns,  in  pauperibus,  6c  ipsa  jdia  pars  ad 
filiot  meos,  et  ipsa  alia  pars  ad  uxore  mea.  Et  quando  ad  Domi- 
no Bostio  lesa  Christo  placnerit  ut  anima  mea  egressa  fiíerit  de 
eorpore)  in  ipsa  domo  ubi  corpas  meom  tumulatns  íaerít,  ibi  Te- 
niat  ipsa  mea  tectia  pars  de  ipso  oblato  de  ipso  comitatu.  Facto 
isto  testamento  viii.  Kalendas  Octobis  anno  m .  regnante  Vgo 
Doce  Tel  Rege.  S.  Borrellos  gratía  Dei  Gomes,  qui  bono  testa- 
meatnm  jossi  scribere  6c  testes  firmare  rogari.  S.  Sonicfredos» 
S.  Oliba.  S.  Laugobardus.  Salla  gratia  Dei  prcsal.  Amalricns  gra- 
tía Dei  Abba.  Majór  Arcbisacerdos.  Bonas-bomo  indignos  sacen- 
dos.  VÍTas  Presbjter.  Bonos-bomo  indignas  sacerdos,  qai  bono 
testamentnm  rogitus  scribsa  6c  sabscribsi  die  6c  anno  qpiod  sapráir 
HaUendo  babtado  en  este  Condado  de  la  Caballería  ó  G^radía 
de  Moaen  Sent  Jordi,  trascribiremos  aqai  las  primeras  Ordina- 
eioiies  que  le  dio  sa  íondador  el  rejr  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  en 
sn  idioma  natnral^  el  afio  1571  qae  dicen  asi=:«A  serrei  de  Dea 
é  de  nostra  Dona  santa  María  é  en  rererencia  del  benerirat  Mos- 
sen  Sent  Joidi  ordena  lo  Senjor  B.ej,  qae  empresa  de  nobles  é  de 
caTaUer»  scrits,  sia  feta  en  la  forma  é  manera  davall  escrita,  los 
qoals  sien  nomenats  los  CaTallers  de  san  JordL  s=s  Primerament, 
^pe  la  Testidnra  ab  qae  serán  rebuts,  sia  mantell  é  de  drap  blancb, 
^sab  lo  crea  Tcrmella  en  la  part  denant,  é  la  crea  sia  tan  longa  é 
menor  com  es  lo  dos  de  la  palma  de  I  bome,  étan  ampia  com 
angla  del  dlt  menor  de  la  ma.=Bltem,  qael  día  qael  dit  noble 
cavaller  baara  reebut  lo  dit  mantell  ab  la  crea,  baja  tot  lo  día 
«aportar  la  crea  en  la  sabírana  vestidara,  qae  portara  en  la  part 
^denant  endret  del  cort,  de  tota  vida  del  senjor  Rey .= ítem,  tots  loa 
^^Tallers  de  sant  Jordi  damunt  díts,  íasan  sagrament  é  bomenatje  al 
Senyor  Rey  de  anar  ab  ell  persotialmcnt  ab  aquella  bomens  de 
carall  que  bonament  poran,  al  foa  del  dit  Senyor,  contra  les  moros, 
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qo&Qt  que  quant  lo  Seojor  Bej  hi  rolra  ó  j  pora  anar ;  encara 
lo  aenrirán  el  seguirán  ea  la  forma  damunt  dita,  á  defeuMO  de  son 
BíOgne  ó  terresy  ai  aqaella  Tolgaeien  dampnificar  algiin  Rejr  é  aU 
tnahom  ab  poder  j  geota  ettraBjea.  E  el  Seajor  Eej^  si  eli  ó 
akmn  della  ae  .tem  qoeli  baja  á  guiar,  ó  ai  gaiar  é  aaiegarar  aob 
Tolra,  qoelt  baja  per  eicoaats  de  la  Tengoda  é  aerfej.ssltem,  quel 
Seaj(ff  Rej  Iríj  XQ  Gonfellera,  90  et  lUI  ooblei  VÜI  cayallenyab 
loa  qoala  ó  major  partida  daqaells  eli  orden  é  ía^a  totes  aquelies 
ooaes  qne  bones  é  profiloses  sien  á  la  dita. empresa ,  no  restren- 
jent  ni  mudan  res  en  la  forma  del  serrej-esltem,  lo  dit  Seajor 
Biqr  per  yigor  de  las  páranles  damunt  oontengndes  en  lo  IIII  ca- 
pítol ordena,  ab  Gonsell  de  XII  é  de  mes  deis  nobles  é  esTaUers 
preaents,  que  negou  que  sia  de  la  dita  empresa  no  gos  fer  alguna 
aUre  empresa  general  ó  especial  apres  quel  mantell  daquestar  em- 
presa baura  reebati  sens  Ucencia  del  Senjor  Rej,  é  n  bo  fará,  quen 
eontinent  baja  áiexar  la  dita  empresa  que  feta  baura.ssltem  que 
si  algún  ricb  bom  ó  caraller  deb  desús  dits  ToUa  donar  les  >este- 
dures  en  que  será  la  dita  oreo  ó  senjal  de  Sent  Jordi,  qne  ans 
qpe  les  done,  baja  á  lerar  la  Creu  ó  Senjal  de  sus  dit,  si  doneba 
•qnellas  yestidures  no  donaya  á  altre  peraona  qui  fos  de  la  dita 
empresa. :ss ítem,  que  si  altra  Testidura  Sobirana  portará  seas 
ereu,  dalli  araut  baja  perduda  aquella  Testidura  que  baura  porta* 
da  sens  eren,  é  sia  liurada  al  uostre  almojner  per  tal  qne  la  Tena, 
á  loa  drets  qnen  baurá  sien  distríbuits  á  pobres. ss ítem,  en  tots 
diTCndres  del  anj,  tot  lo  dia,  bagen  les  dits  nobles  á.caTallers 
aportar  la  sobirana  Testidura  de  drap  blancb  ab  la  creu  Termella 
ipLÍ  oom  damunt  es  dit,  i  si  altre  Testidura  sobirana  alguna  delis 
aportara  daltre  color  ó  sens  creu ,  aquella  Testidura  sia  á  eli  per- 
duda,  é  la  Tena  lo  dit  almojner,  é  ios  drets  quen  baura  don  á 
pobres.t=sItem,  que  en  tots  fets  darmes  los  dits  nobles  é  caTallers 
bajen  aportar  sobre  si  estésa  lo  senjal  de  sant  Jordi  90  es ,  camp 
Uancb  é  la  creu  Termella,  ó  á  tot  lo  menjs  I  senjal  daTant  é  al- 
tre detras,  axi  gran  CQm  lo  clos  de  la  palma  de  I  bom.  =  ítem, 
que  la  Tespre  dé  Sent  Jordi,  tots  anjs  á  les  vespres,  los  dits  no- 
bles é  caTallers  damunt  dits ,  que  en  lo  locb  serau  on  será  lo  Seu- 
jor  &ej ,  sien  tenguts  de  csser  á  les  Tespres  ab  lo  dit  Sen jor ,  é 
ojr  aquelies,  é  lo  dia  de  sant  Jordi  á  la  missa  é  ales  Tespres  tos- 
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titi  4^  la  sabírana  hi  aeran  á  les  dita  vcspres  é  mi&sa ,  oi  eo  tot 
lo  dia  altre  Tettídara  tobiraua  portarao  sino  blandía  ab  la  creu 
damant  dita  9  que  aquella  Testidura  hagen  perduda,  é  sia  liurada 
4d  dit  almoyner  qm  aquella  rena,  é  ios  dioers  queu  haura  sien 
jier  lo  dit  almo jner  donata  á  pobres  ».  =  Aunque  este  documento 
■10  tiene  data,  no  obstante,  el  qne  le  precede  j  sigue  en  el  regis- 
IrOf  aoo  dados  en  Tortosa  á  16  de  octubre  de  1571,  y  se  halla 
x^gistrado  al  fol.  il  del  SigiUi  Secreti  100  de  D.  Pedro  lU  en  el 
Seal  ArchÍTo. 

Habiendo  dado  á  questros  lectores  noticia  del  origen  y  funda- 
^iíon  de  la  Cofradía  ó  Caballería  de  Mossen  Sent  Jordi,  que  con  el 
^jempo  Tino  á  ser  una  de  las  Ordenes  militares  concia  denomina- 
ron de  S.  Jorge  de  Alfamd,  la  daremos  también  por  Tia  de 
apéndice t  antes  de  concluir  este  condado,  de  las  últimas  ordinacio- 
por  las  qne  se  regia  esta  Cofradía,  compuesta  de  la  Noblesa 
CaUlttfia,  en  sus  justas  j  torneos,  á  manera  de  las  actuales 
i,  á  las  que  dio  seguramente  norma  como  hemos  dicho 
3r  repetimos.  Su  texto  es  como  sigue.    . 

«A  18  de  maig  1596.  Lo  se&or  deputat  militar  D.  Honofre  de 

Xjsuilarn  sefior  de  Seró  y  Prior  major  de  la  contraria  del  gloriot 

oaTSÜler  jr  mártir  S.  Jordi,  convoca  en  la  casa  de  la  Deputatio 

"toln  loa  confrares  que  en  aquella  occasio  se  trobaren  dins  la  pre- 

•eat  cíniat  de  Barcelona,  y  conTOcats  7  congregats,  apres  de 

feta  la  e&tractio  de  la  Justa  y  tomeig  del  any  propTÍnent  de 

1597,  fi>nc  proposat  per  dit  sefior  deputat  militar:  que  tenia  ne- 

ceaaitnt  esta  confraría  de  fer  un  non  redi'es  en  les  ordinatioas 

^oe  la  experientia  mostraTa  ser  necessari  en  los  capitoU  y  ordi- 

aatíons  antiguas,  en  algunas  levar  algunas  cosas,  en  altres  afigir 

y  deaoa  ajnstarni  altres,  perqué  ab  major  lum  y  claredat  se 

trofaassen  les  coses  neoessarias  y  ab  mes  perfectio  se  poguessen 

far  y  eierdtar  les  festas  desta  confraría;  y  axi  tots  los  confriM^es 

qoos  trdbaren  presents  y  dcTall  scrítsj  unánimes  y  concordes, 

determinaren  se  cometes  á  sis  caTallers  confiares  deis  que  alli 

eran  presents,  al  carree  deis  quab  estigues  leTar,  alégir,  y  tac 

de  noa  totes  les  ordinations  que  paregues  ser  conTenieafts  per  la 

besa  directio,  augment  y  policía  de  la  confraría,  y  aqaelln  ab 

na  libre  nou  ibssen  assentades,  afi  y  effiecte,  que  oonsaoattTÉ- 
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incot  j  al)  TK>n  ordc  cstígiiesften  coatinuad^f  pcrqoe  ab  faciUtat 
se  troTias  tot  io  que  Tos  meucstor,  axí  cíe  ordinatioiiSy  com  leí 
lejs  de  Justa,  de  toriieíg  de  cavall)  J  de  torncig  apea»  Y  per 
dlt  cfccte  forcn  noineiiats  D.  l)oriiat  Doms,  Hicroiiioi  del  Botc^ 
D.  Berna t  de  Josa,  Míqi^cl  Raptísta  Falcó,  Joseph  de  BcUafilla, 
D.  AuloQ  Dezpalau  y  Francisco  de  Águiiar. 

En  virtud  de  dita  determiuatio  y  dclibcratío  m  «m  firtei.  les 
ordinatlons  y  leys  scgueus: 

ORDINATIONS  Y  LEYS. 

!.    Se  ordena,  per  levar  algans  ínconycnienls  que  Cns  armie 
son  succclts  en  lo  scrturer  en  la  prescnt  coutraría ,  que  á  mngim 
iiersona  sta  Ucit  ni  pcrmcs  assontarse  ó  scríurcs  ea  lo  libre  de 
la  coufraria ,  qué  per  lo  prior  segon ,  clavari  de  aquell  any,  ó  w- 
dic  de  la  present  couíraria,  no  sia  ¡>rc8eutat  derant  lo  sefiorde- 
piitat  militar,  á  fi  j  cífectc  que  dit  aeilor  deputat  ans  de  totes 
tinga  la  satisfactio  de  la  persona  6  persones  que  voldrau  ser  icii 
tas,  j  teuiut  les  qualitats  ques  requereix  per  poder  ser  scrits;  di 
aeCior  deputat  la^a  que  lo  nou  con  fr  a  re  ó  confirares  ae  escrígan 
posen  son  nom  en  lo  libre ,  j  en  contfnent  dtt  aef&or  deputat  ad — 
litar  lo  prenga  de  jurament,que  guardará  j  servará  en  tot  y  per 
tot  les  ordinations  j  dctermiuations  de  la  present  ooníraría,  y 
(Jue  lo  qui  no  seguirá  esta  forma,  no  sia  tingut  per  confinare ^  ai 
admcs  en  las  testas  de  dita  coufraria. 

2.    ítem  se  ordena,  que  en  la  extractio  de  prior  aegon  j  cla- 
van, de  mantencdors  y  aventurera,  a\i  de  Justa  com  de  toradg 
de  cavall  y  á  peu ,  se  serve  la  Ibrma  seguent :  90  es,  qae  vuyt  dies 
aprcs  de  la  Justa,  que  tots  anys  se  lia  dcfer  lo  diuiiienge  apres 
de  la  íosta  de  S.  Jordi,  se  ajuuteu  lo  prior  y  clavari  de  aquoU 
anj  en  la  casa  de  la  Ooputatio  en  lo  consisten  dcls.sefiors  depn- 
táts,  y  en  lur  presentía  y  de  tots  los  cavallers  que  asaiatir  bj 
Toldran,  se  facen  rodolins  deis  noins  de  tots  los  confrareSf  y  dits 
rodolins  posen  en  una  )>ass¡ua  de  plata,  deis  quals  lo  príioer  qoe 
c\ira,  teuiut  les  qualitats  que  ha  de  teñir,  ba  de  ser  prior  segon 
de  dit  auy  junctamcnt  ab  lo  seiíor  deputat  militar,  y  lo  segon 
rodoli  que  exira  ha  de  ser  clavari  de  dit  any,  y  lo  tercer  que 
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lera  extret  ha  de  ser  manteuedor  de  ia  Justa  de  dít  auj,  j  cou. 
aecutÍTanieQt  ae  han  de  traurer  ynyi  aveuturers  per  ia  dita  Justa, 
y  en  lo  mateix  die  se  ban  de  traurer  niauteueJors  y  aventurcrs 
del  torueíg;  sí  lo  torneig  es  á  cavail,  lo  primer  es  cap  de  quadrí- 
1U|  y  los  tres  coDsecutivameat  extrets  bau  de  esser  de  sa  quadri- 
Ua ;  j  apres  lo  quíut  que  sia  aitre  cap  de  quadríüa ,  y  tres  apres 
lien  de  sa  quadriila  \  lo  nove  que  sera  extret  sia  tambe  cap  de 
qoadrillaf  y  los  tres  iuinediats  sieu  de  sa  quadriila;  y  lo  tretsc  que 
sera  extret  sera  tambe  cap  de  quadriila,  y  los  tres  consecntius 
lien  de  sa  quadriila;  de  manera,  que  pera  torneig  de  cavall  se 
baja  de  ier  extractio  de  setse  cavallers ,  dcia  quals  los  quatrc  no- 
menata  sien  cap  de  quadriila,  y  si  lo  torneig  es  á  peu,  los  tn» 
primcrs extrets  sieu  mauteuedors,  y  los  aventurers  viut  y  bu,  axi 
que  ¿en  en  numero  de  viut  y  quatre  los  extrets. 

5.  ítem  ordenau,  que  lo  soriva  major  de  la  confraria  lo  die  se 
Gira  la  extractio,  leve  acte  de  dita  extractio,  y  assente  los  nouis 
deis  extrets  ab  lo  mateix  orde  que  scrau  exits,  á  (i  y  cíecte  que 
lo  die  de  la  Justa  los  aventurers  justen  ab  lo  mateix  orde  que 
leran  estats  extrets;  y  si  lo  primer  avcuturer  de  la  Justa  sera  tant 
negUgent  de  manera  que  aigu  del  al  tres  sera  ya  en  la  placa  y 
tindra  la  lan9a  en  la  ma,  pcrda  son  Uocb,  y  lo  die  del  torn(*ig  á 
pea  axi  mateix,  de  tal  manera  que  est  orde  se  serve  axi  eu  la 
Justa  com  en  lo  torneig. 

4*  ítem  ordenan,  que  en  continent  de  feta  dita  extractio,  los 
que  serán  presents  hajau  de  acccptar  ó  donar  justas  Ciuisas  |)cr- 
que  uoa  degan  íer,  ó  pagar  las  peuas  devall  mentiouadcs,  y  ais 
absens  quis  trobaran  dins  Barcelona ,  sia  obligat  lo  andador  de  la 
confraria  intimar  á  cada  bu  deis  que  serán  extrets,  com  son  es- 
tats extrets,  y  dít  andador  sia  obligat  á  ier  reiatio  al  scriva  de 
dita  confiraria  si  ba  acccptat  6  no,  y  ais  qui  serán  íbra  della,  sois 
no  sien  lora  del  Principa t,  comtats  de  RosseÜo  y  Cerdafia,  lo 
prior  segon  de  la  confraria,  90  es  lo.  extret,  sia  obligat  scriunr 
atots  los  absents,  si  sera  eu  ciutat,  y  en  ai>sentia  sua  lo  clavari,  y 
en  absentia  deis  dos,  lo  siudicb^  y  procurar  ab  diiigentia  ia  i*üs- 
posta,  y.  bagada  aquella,  acuda  al  scriva  de  ia  coni'raria>y  ai  ]x;u 
del  acte  de  ia  extractio  coiitiuue  lo  que  cada  liu  baura  rcqiost ;  y 
8Í  ni  baura  alguns  no  acceptan ,  douaut  justas  causas  ó  pagunt  la 
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pena,  qae  quatrc  mesos  abans  de  la  Justa  sien  oUigats  los  prion 
ele  fer  nova  extractío  pera  donar  numero  j  campUment  ab  qoi 
Ilutaran,  pera  (cr  les  sobredi  tes  lestes  ab  lo  mateix  orde  dal  dit. 

5.  ítem  ordenan,  que  ñinga  deis  extrets  axi  roaoteiiedon oom 
areutarers,  axi  en  la  justa  com  en  los  torneigs,  paga  dexar  de  exir^ 
si  ja  no  passava  de  siiiqaanta  ajus,  ó  alguna  altra  caon  jnsta  á 
conexensa  del  prior  y  clavari ,  á  pena  de  dea  dacats  al  nuiDteBedor 
y  aventurcrs  de  la  Justa ;  j  ais  de  tomeig  de  cayall  de  la  mateiía 
manera,  y  ais  de  peu  de  sinch  ducats;  la  exeqaatio  de  dita  peas 
fasia  lo  oflicial  Real  que  per  los  deputats  sia  reqoest,  y  lo  cüiTari 
hija  de  rebrer  y  donar  compte  deis  diners.  Entes  empefO)  qoe 
lo  qui  acceptara  paga  donar  an  aon  loch  altre  per  ell,  ab  tal  que 
sia  de  la  confraria ;  y  ú  alga  acceptara  y  no  exira  ala  Jnsta  6  al 
torueig,  ni  donara  alga  per  ell,  caygue  en  pena  lo  inaateaedor  y 
aventurers  de  vint  ducats ,  j  los  de  torneigs  á  csTall  axi  mateiX) 
y  los  de  torneigs  á  peu  en  deu  ducats ,  y  que  ñinga  poga  tomejar 
ni  justar  per  dos. 

6.  ítem  ordenan ,  que  lo  mantenedor  que  una  Tolta  sen  extret 
axi  pera  la  Justa  com  per  ais  torneigs,  no  puga  tornar  á  serbo 
que  no  sien  passats  tres  anys,  90  es,  lo  mantenedor  de  la  Josla 
pera  la  Justa,  y  los  deb  tomeig  per  al  torneig,  y  los  aTOotarera 
estiga  á  sa  Toluntat  delis  vagar  un  aiiy;  entes  empero ,  qoe  sá 
aquestanj  es  aventurer,  pot  concormr  d  mantenedor,  7  lo  mas- 
tenedor  baja  de  coucorrer  d  aveuturcr  apres  de  baver  vagat  an 
any ;  y  si  lo  mantenedor  voldra  peudrer  ajudant,  ho  pot  fér,  sob 
sia  de  la  mateixa  confraria;  y  dit  mantenedor  no  puga  nomenar 
jutge  ningu  com  antigament  se  solia  fer. 

7.  ítem,  que  no  puga  ser  prior  ni  clavari  sino  qui  tingt 
trcnta  anjrs,  y  que  baja  justat  ó  que  sia  cstat  deputat  militari  y 
si  substituirán  algu,  lo  substitut  tinga  las  mateixas  qualitats. 

8.  ítem  mes  ordenan,  que  lo  die  abans  de  la  Justa  6  tomeig 
io  prior  y  clavari  entren  en  consistori,  y  que  los  seflors  deputats 
los  don  orde  del  que  ban  de  fer  per  anar  per  sa  part  á  suplicar 
al  Rey  nostre  señor,  si  sera  en  ciutat,  ó  á  son  Locbt.  general  ó 
aqui  tindra  son  loch ,  que  sia  servit  de  voler  honrar  dita  íesta. 

'    9.     ítem,  que  lo  die  se  Tara  la  Justa  ó  torneig,  de  bon   inati  se 
diga  offici  solemne  en  la  casa  de  la  Dcputatio  com  si  los  lo  die 
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de  S.  Jordi,  es  la  qaal  sien  los  sefiors depotats,  oydors  de  oomp- 
les,  prier  j  cüiTari,  j  que  los  mantenedors  j  aTentarera  sieo 
fianals  de  serhi,  axi  los  de  la  Justa  com  los  del  tomeíg,  sois  pena 

fjne  no  paguen  gaanjar  pris,  si  ya  no  donassen  tant  josU  causa 

(pe  ab  priora  j  daTarl  los  paragues  bona. 

10.  Itam  ordenan,  qne  cada  anj  lo  diainenge  apres  de  la  festa 
del  glories  earaller  j  mártir  S.  Jordi,  se  fit^a  una  Justa  de  guer- 
rii li  foal  jnsta,  se  ha  de  fer  en  la  pla^a  del  Born  de  la  present 
dility  si  ja  BOJ  hará  jnst  impediment  á  ooneguda  deis  dits 
piar  7  cbiTarif  los  qoals  pagan  ailargar ,  sois  se  fossa  dios  lanj, 
f sÉMnsqoeforfadament  se  haja  de  fer  j  justar  cada  anj  j  que 
■mpagi  dflxar  ñno  per  mort  del  Rey  4  Reyna  de  Espafiá  sefiors 
iiitits4  de  son  promogenis,  ó  de  morts  generáis  dins  la  ciutat 
fclwBsIuua,  6  Gorts  fora  della,  4  guerra  dins  lo  Principal  de 
Cildrfh,  6  allres  josls  impedimenls  á  ooneguda  de  dits  prior  y 
dnin. 

11.  ítem  se  ordena,  que  dits  dos  mestres  de  camp  exiran  á 

fint  lo  mantenedor  his  posaran  derant  deis  padrins,  y  dexat  lo 

■Ntansdor  á  soo  puesto ,  lo  ha  deis  dos  procarara  en  teñir  la 

|h(i eoseerlada  y  laltre  se  posara  al  cantó  del  carrer  de  Mon* 

cdi,  afi  y  efiecte  de  acompafiar  los  aTentnrers  ;  y  sí  en  comensar 

i  OKier  lo  primer  sTenturer  ses  quatre  carreras  y  Tenia  altre  ó 

aknsaieBbirera  per  entrar  en  la  pla9a,  nok  dexe  entrar  que  diles 

futre  carreras  no  sieo  acabadas,  y  de  la  mateixa   manera  ak 

Mi  los  dsmes,  perqué  par  mal  interrompre  la  festa ;  y  acabades 

Aei  qaitre  carreras  poran  entrar,  y  en  lo  ent retan!  lo  mantenc- 

«br  fl  ts  necesital  de  mudar  caTall  ho  pol  fer  sens  ha^er  de  1er 

ipairitr,  y  la  pla9a  desta  manera  entretant  que  lo  aTenturer  ó 

«leslBim  donen  la  yolta  no  esta  osiosa,  y  la  justa  Ta  sempre 

■sil  eoocerlada ;  y  que  no  puga  ser  mestre  de  camp  sino  qui 

Ittm  joslal,  y  que  dits  mestres  de  camp  no  pogan  ser  padrins. 

19.  ítem  ordenan,  que  en  lo  catafaL  deis  jutges  axi  de  la  J  usta 
com  del  tomeig,  sia  posada  una  cortina  pera  que  dits  jutges  al 
lemps  de  judicar  y  dar  los  prisos  ais  quiu  merexen,  ho  pugau 
nmr  ab  quietud  y  sosiego,  sens  impediment  de  les  rahous  que 
la  molla  abuudantia  de  padríns  soleu  donar. 

13.     Ítem,  que  lo  mantenedor  ó  mantenedora  axi  de  la  Justa 
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ofov  del  tomeig,  úen  oUigats  de  aer  «a  lá  casa  de  la  Deputatio 
lo  die  de  la  Justa  ó  toraeig  á  la  ana  bora  apies  mitg  día,  y  que 
lú  prior  j  ebnraii  aeuden  á  la  xnaletsA  hora  per  ajiidar  y  dar 
presta  á  tot  lo  que  sera  neoeaari  9  y  en  lo  entretant  que  los  «e- 
llors  deputats  aoiran  ai  looh  ahout  se  íara  la  festa,  s¡a  obligat  lo 
nantenedbr  á  armarse,  á  fi  j  eSscte,:  eo  partioular  á  la  Justa ,  que 
lo  depulat  militar  com  á  Prior  major,  torna  acompanyario,  no 
haja  de  aguardar,  sino  en  continent  i  la  pla9a,  y  090  i  pena  de 
perdrer  la  coUatio  (rtfrtKO)  quant  ne  donaran. 

14-  Ítem  se  ordena ,  lorde  se  lia  de  teñir  en  la  entrada  de  la 
Justa,  qne-foniat  que  sia  lo  sefior  deputat  militar  de  In  plai^a 
ahoot  se  &ra  la  íésta,  liisca  lo  mantenedor  de  la  Deputatio  ab 
aquest  orde :  que  vajan  primer  los  tabals  y  aprcs  de  ells  las  trom- 
petas, y  tras  destos  los  manestrils,  tots  vestits  de  la  librea  del  ge- 
neral, apres  los  dos  mestres  de  camp,  tras  delis  ios  padrina,  im- 
mediadamcnt  lo  aodudor  ab  ios  prisos ,  apres  lo  clayari  ab  lo  stan- 
dart  del  general ,  encontinent  apres' del  ciar  i  lo  mantenedor  á  soles, 
y  aprcs  del  mantenedor  lo  deputat  y  prior,  y  eutrarau  per  la  par^ 
del  cai^ror  de  Moneada  y  saludaran  nostra  Sra.  de  la  Mar ,  y  apres 
fiínuí  lá  yolta  fins  arribar  en  dret  about  esta  lo  Rey  ó  son  Loc- 
tinent  y  saludarlo  han,  y  en  aquest  temps  los  priora  y  clavari  sen 
muntaran  al  cataOd  aboot  han  de  estar  pera  judicar,  y  alli  ba  de 
estar  lo  estandart ,  y  lo  mauteuedor  aperara  que  loa  jutges  estigan 
en  lo  cataiai,  y  les  bores  saludara  á  dits  jutges  y  miraran  ai  Te 
conforme  la  pragmática,  y  encontinent  íara  tota  la  voita  saiudant 
á  les  Dames  y  tribunals  axi  com  viudrau  per  orde,  fina  á  atar  al 
cap  de  la  tela  que  U  toca ;  y  apres  de  baycr  acabada  tota  la  J  as- 
ta exira  ab  lo  mateix  orde  es  entrat,  ^o  es,  que  ab  la  matcixa  mú- 
sica partiut  del  cap  de  la  tela  y  yitidra  about  catara  lo  scuor 
Rey  ó  son  Loctinent  y  aaludarlo  ba,  y  en  aquest  tempa,  loa  jutges 
aeran  baxats  del  cutaiál  y  cada  bu  ae  posara  en  Son  iocb,  y  ai  dit 
mantenedor  no  guauya  de  müior  justador ,  que  lo  qui  baura  milior 
justat  ae  poae  al  mig  del  deputat  militar  y  prior  de  la  confraria, 
perqué  se  euteuga  que  ba  guauyat,  y  ab  aquest  orde  biscau  de  la 
pla<;a  apres  de  baver  donada  la  voita  cumplida  saludan t  de  la 
matei\a  manera  que  han  iét  al  eutrar,  y  de  esta  manera  sen  tor- 
nan á  la  Deputatio ,  y  aiii  ba  de  reatar  lo  standart ,  y  lo  Prior  ab 
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ta  mttat  de  ia  manca  acompafien  al  manlonedor  fina  á  aa  casa  y  j 
lo  clavari  ab  laltre  mitat  al  quí  míUor  haara  juatat. 

15.  ítem  ordenany  que  lo  diumeoge  de  la  aepluageaima  ae  fin 
aa  en  la  mateixa  pla^-  us  tomeíg  á  cavall  ó  á  peu  i  oooegiidf 
de. dita  Prior  y  dayari,  y  del  qae  ha  de  ser  ban  de  deliberar' ana 
de  fer  la  extractío,  y  á  es  á  cayall  han  de  esaer  aetae  loa  extreto^ 
^  es,  quatre  eapa  de  quadrilla,  y  que  aia  cada  quadriUa  de  qo** 
tré,  dtyldita  en  dos  puegloa^'y  cada  pueato  en  doa  quadrUlaa,.  j 
ooriregan  una  lan^i  y  aich  colpa  de  eapaaa,  y  ai  ea  da  peu*  aiea 
tres  mantenedora  y  Tint  y  bu  a^entorer,  y  Jiajan  de  tomejar  In^p 
piona  y  aincb  colpa  de  eapaaa  comíbrme  laa.leya  devall  soritaa.  ^. . 
1&  Iteúi  ordenan  Y  que  «i  lo  torneíg  aa  á  cavalillo  aelíordapnr 
tat  mitítar  'íaaaa  éieoti#  de  quatfé  meatrea  de  cao^p  pera  qu^  .pnir 
gan  aníor  de  doa  en  dea  á  cada  puesto,  al  carreeb  déla  quala  ^ati 
la  mateixa  obligatio  de  anar  una.  bora  ayana  á  la  plai9a  apa  -qo^a 
ía^n  la  iesta  pera  que  la  .pla9a  restíga  concertada,  y  fer  ^rjlaa 
cridas  y  totea*  lea  demea  eoaes  neocuariea  per  policía  y  con^ierí 
del  torneígi  com  esta  ad?ertit  en  lo  capí.....  deis  meatrea  de  can^p 
en  la  fissta  de  la  Justa,  y  que  do  puga  ser  meatrea  de  camp  Wat 
qoi  haara  juatat  ó  tornejat  i  cayall,  y  que  no  pugnen  ser  par 
•drina.      \         . 

17.  ítem  ordenan  la  entrada  del  torneig  A  cavall^  que  á  la  una 
Aové  afpres  náitg  die  sien  oUígata  de  ser  en  )a  casa  de  la  Deputatio 
tota  loa  aetse  oavailera  que  ban  de  eúr  al  dit  torneig,  y  tingan  alU 
sea  armeay  catalis  adreasats,  y  que  los  sefiors  deputata  manen  doaan- 
ioa  á  cada  pneato  un  qnarto^pera  posarse  en  orde,  bi  que  biscan  ab 
aqaeslalbrma:  Que  lo  primer  y  aegon  cap  de  quadrilla  sien  de  no 
pnesto,  y  lo  tercer  y  quart  cap  de  quadrilla  sien  del  altre  puesto* 
y  que  lo  primer  exit  cap^e  quadrilla.  Taja  deyant,  y  lo  aegon  cap 
de  quadrilla  porte  lo  estandart,  y  del  altre  puesto  lo  teicer  cap 
de  quadrilla  vaja  devant,  y  lo  quart  porte  laltre  estandart,  y  al 
exir  de  la  Deputatio  Tajan  los  una  per  la  Calaateria  fina  exir  al 
Pía  den  LuU,  y  loa  altres  per  lo  Regomir  fins  exir  á  Sta.  Maria  *  j 
marxcn  ab  aquest  orde ,  90  es ,  ab  la  música  dcTant,  cada  puesto 
la  que  li  tocara  per  haber  de  estar  compartida,  y  tras  de  la  mú- 
sica dos  mestrcs  de  camp  cada  puesto,  y  cada  toroejador  porta 
doa  padrina  ais  costats ,  y  que  entren  tots  los  dos  puestos  juncts 
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es  la  pUfa,  etda  ha  per  ta  part,  j  ai  entrar  loa  mastrei  de  camp 
de  una  part  j  altre  fiuran  son  offici  en  que  k  pia^a  eitiga  de- 
seoibara9ada,  j  immediataoieat  k»  padrins  rarten  ala  capa  de  la 
pla^a,  7  elia  al  galo]^  donen  doa  tollea  cada  pneito  por  In  plaignt 
j  resta  cada  ha  en  lo  cap  per  col  es  entrali  entes  empero,  qnn 
loa  qoe  entraran  per  lo  cap  del  Pía  den  Lall  en  arribant  derait 
lo  portal  de  noaira  Sefiorat  sien  obligáis  á  salndaria,  7  Tollant  ab 
son  galop  tomen  ahont  hanran  dexat  sos  pndrins,  7  ja,  laltra 
pnesto  sera  derant  saneta  Biaria,  lo  qnal  al  entrar  ba  de  ftr  lo 
mateix  acatament,  7  fel  a90t  axí  los  ons  com  los  altrest  donanise 
espa7  tot  lo  qoes  poga,  ab  sos  padrina  7  mestres  de  campt  ant» 
ran  iinar&an  poch  á  poch  ab  lo  mateix  orde  aon  arribáis,  al  cap 
de  la  piafa,  7  saludaran  al  sellor  Be7  ¿  aqai  presidirá  en  aoo  loch, 
7  apres  se  presentaran  al  jutges;,  nominant  los  mestres  de  camp 
per  son  nom  á  tots  loe  catallers  de  la  fasta,  á  fi  qoe  entongan  los 
jvtges  qoe  cada  ha  oample  sa  obligatio  7  coolbrme  la  prag- 
mática, 7  apres  cada  poesto  acabe  la  Tolta  salndant  laa  DaoMS  7 
Iota  los  tribooals  fins  arribar  cada  ba  en  son  poesto,  7  oomcnaa 
ran  la  festa,  7  acabada  exiran  ab  lo  matetx  orde  aon  entratSy  tor— 
naneen  á  la  Depatatio  ahont  han  de  estar  los  estandars,  7  desda 
la  Depatatio  los  mestres  de  camp  a|t>  la  mosica  aoompallaran  á  a» 
casa  ais  qai  haaran  gaan7at  lo  pris. 

18.  ítem  se  ordena,  qoe  si  lo  tomeíg  es  i  pea,  lo  sefior  dap|^' 
tat  militar  ía^a  electio  de  qaatre  mestres  de  camp,  al  carreo  im 
qoais  estiga  teñir  la  estacada  desembara9ada ,  7  fer  lan9ar  hands 
que  ningu  gose  tallar  4  arrencar  res  de  les  cakes  tonallets  7  cima- 
eíes  deis  tornejadcnv,  ab  las  penas  apparrá  conTenients  7  totes  leí 
demes  coses  necessarias  per  la  polifia 7 concert  de  la  festa;  7  dits 
mestres  de  camp  al  temps  de  partir  loi^  mantenedcHrs  de  la  Depa- 
tatio se  trobaran  alli,  7  los  dos  delb  pendran  la  derant  guarda 
ans  dek  padrins,  7  los  aitres  dos  la  retregaarda  apres  dd  tras 
mantenedors,  7  en  ser  dins  de  la  estacada,  los  dos  dells  tindran 
particnlar  cuydado  á  la  entrada  de  dita  estacada  perqué  no  ae 
ocupe  de  gent  que  no  meresca  estar  dins  de  ella,  7  que  no  puga 
ser  mestre  de  camp  sino  qni  haja  tornejat  á  peu,  7  que  dits  mes- 
tres  de  camp  no  pugan  ser  padrins. 

19.  De  la  entrada  del  tomeig  de  peu.  Lo  die  que  se  ha  de  fer 
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dít  tomeig  sien  obligáis  de  acudir  á  la  una  hora  apres  mig  die 

i  la  casa  de  la  Deputatio  Ips  tres  mantenedors  ab  ses  armes  j 

padrinsí  los  qoals  se  armaran  alli,  y  en  estar  apunt  marcharan 

áb  iquest  orde ;  las  caras  y  pífanos  devant  j  tras  dells  dos  mes- 

treí  de  camp,  j  encoutiucnt  tots  los  padríns  tras  dells ,  los  tres 

maateDedorSf  lo  primer  eitret  á  ma-detra,  lo  segon  á  la  esquer- 

n  y  lo  tercer  ai  míg,  j  apres  delis  los  altres  dos  mestres  de 

camp,  j  ab  esta  íbrma  arribaran  á  la  plaga ,  y  douaut  volta  per 

heiticula,  saludarán  ai  señor  Rey  ó  á  son  Loctinent.  Apres  ais 

jatgei,  k»  qnals  miraran  si  venen  couforme  la  pragmática ,  y  cn- 

OMlioeot  ales  Dames  y  tribunals  conforme  vindran  per  orde,  y 

feU  la  festa  exiran  ab  lo  mateix  coucert  tornautseu  á  la  Depu- 

itia 

SO.  ítem  se  ordena ,  que  axi  en  la  Justa  com  en  lo  tornetg  de 
craU  j  apea,  estiga  en  la  plaga  vuit  dics  posada  la  tela  y  esta- 
cdit  pera  que  si  voldran  fer  algún  desafiu ;  dius  deis  yuit  dies 
M  lo  adres  de  la  plaga  música ,  langas,  ó  picas,  sia  á  gasto  del  gc- 
iendi  y  si  dius  dil  termim  no  es  íct ,  se  leve  tot  lo  apareil  de  la 
tfab. 

PRAGMÁTICA  DE  LES  GALES. 

L   ítem  ordenan  mes  avant,  que  per  levar  tots  gastos  super- 
Jpjblqiie  en  semblants  festcs  se  solen  íer,  pus  lo  intent  no  es  sino 
fenpe  los  cavallers  se  excrcitcn,  se  prohi}>eix  ab  la  present 
oriEsifio  y  pragmática :  Que  niugun  manteuedor  ni  aventurer  de 
UJmti  ótorneig  á  cavall,  no  puga  traurer  ialdar  ni  paramcnt 
liiDeide  les  coses  segueuts:  Primo,  drap  de  prcu  de  quatorze 
retliei  avall,  telas,  bocarams,  or  y  pell  barbar  i,  paper  daurat 
y  pliletty  pinzeli  de  or  y  plata,  y  tafeta  señar  y  altres  coses  in- 
frian á  estas  de  gastos ,  com  es  cera  y  vidre ,  Gl  de  aram  y  al- 
tres eoses  semblants ;  prohibiut  tota  altre  cosa  de  or  y  plata ,  fi 
y  Ab,  y  metall  y  seda  de  ninguna  sort,  tan  fína  com  íalsa.  Les 
eqnaes,  dagueS)  streps  y  spuelas  pugnen  ser  dorats  y  plateats.  En 
tomeig  de  peu  se  dona  licentia ,  puga  ser  lo  tanallct  y  coltellades 
de  calces  raxa,  y  les  mitjas  de  seda,  y  per  adorn  de  les  gales, 
t9les  les  demes  coses  alt  dcsignades ;  advertint  al  mantenedor  de 
la  justa,  caps  de  puestos  del  torneíg  de  cavall,  y  mantenedor  del 
1.  26 
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toroelg  (le  pcu ,  qac  eu  les  ctmeres  no  pugan  portar  DÍngcma  Qosa 
de  aeda,  u¡  de  or,  m  plata ,  ni  altre  nietall  fí  ni  £iÍ8,  sola  hajan 
cíe  aer  de  cadar^  ó  plomes  fines.  Lo  que  seis  permet  es  la  empre- 
sa de  la  Dama ,  que  aqueixa  pot  ser  ab  libertad  per  po  estar  aub- 
jecta  á  pragmática,  j  que  per  lo  die  de  la  íesta>  tan  en  justa 
com  en  toruoig,  no  pugnen  dits  mantenedora  ni  aventurera)  dar 
librea  á  los  lacayos  ni  patges,  ni  les  bandea  deis  padrina  ser 
guarnidcs  de  or  ni  plata,  ni  portar  sino  sois  lo  cavall  ab  que 
entraran  ab  paramenta ;  j  si  algún  contraíara  á  la  present  ordi- 
natio  ó  pragmática,  si  es  deis  justadora  ó  torne jadors  íbr^ats,  baja 
de  justar  ó  tornejar  á  cavall,  sens  paramcnt  y  cimera,  y  no  puga 
guanyar  prís  y  perda  los  paramenta,  y  pague  de  pena  dea  Hu- 
ras, y  si  es  aventurer  voluutari,  perda  tambe  los  paramenta,  y 
pague  la  dita  pena  de  deu  liuras  y  nol  dexen  justar,  y  los  del 
torneig  á  peu,  no  pugan  guanyar  pris  y  paguen  de  pena  sinquan* 
ta  reala,  y  los  aventurers  voluntaria  deu  liuras. 

3.     ítem  se  ordena,  que  lo  siudich  tinga  cuydado  y  estiga  á. 
son  carrech  lo  die  ques  comensai*a  á  parar  la  tela  pera  la  jnsta^ 
y  la  estacada  per  lo  torneig,  asistirhi  uua  volta  lo  die,  peraques 
estiga  posada  ab  perfectio,  y  lo  suelo  molt  pía  y  igual  per  \(m 
die  de  la  íesta ,  y  dos  dies  ans  de  la  Testa  regonega  les  lances ,  y 
de  les  millors  ia9a  fer  los  foixos   y  posarlos  apart,  peraque  sien, 
portades  eu  la  pla9a ;  lo  die  de  la  justa  ó  torneig  assistesca  en  lo 
cataíal  deis  jutges,  y  tinga  assiento  tras  dells  y  cerca  del  notarl 
de  la  confraria,  pera  que  tingue  compte  que  lo  notari  assente 
promtament  lo  que  per  los  jutges  li  sera  manat,  que  com  no  son 
cosas  de  sa  proícssio,  no  rebes  eugany  en  escriurer  una  cosa  per 
altra. 

3.  ítem  se  ordena,  que  lo  siudich  al  sendema  de  la  justa  ó 
torneig,  vaja  en  casa  de  la  Dcputatio,  y  en  presentía  sua  íassa 
que  lo  notari  de  la  couíraria  astéente  eu  lo  present  libre  tota  la 
íesta,  90  es  Prior,  clavari  y  los  demos  que  serán  estats  jutges, 
mantenedor  ó  mantenedors,  y  tots  los  aventurers  que  serán  exits 
y  los  qui  liauran  guanyat  pris  conforme  se  solia  íer,  y  de  un 
temps  á  esta  part  se  son  dcscuydats  de  asscutaro  per  uo  estar 
á  carrech  de  ningu,  y  de  esta  manera  se  sabrá  los  aventurers 
que  han  de  ser  exequtats. 
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4-     ítem  fc  ordena,  que  los  Príors  bajau  de  portar  to  d¡e  de 
h  JQsU  dos  prisos,  lo  liu  per  al  qui  justará  niiU(ir,  y  laltre  per 
A  qai  eiirá  mes  galaot.  La  íbrma  deis  prisos  ha  du  ser  la  que 
ToUnii  los  dits  Priors,  j  la  Talaa  delLs   á  coiieguda  del  dcputat 
«iülar,  j  aquells  donaran  al  qui  mUlor  ho  merexcrá  aus  de  dc- 
vSht  dd  cataíal)  manant  á  un  trompeta  que  publiqui  á  qull  do- 
m.  Adfertint  ais  señors  jutges,  que  al  mantenedor  per  al  pris 
itmOoBC  justador,  se  li  han  de  pendrer  en  compte  sois  les  pr¡- 
■oes  qoatre  carreres .  y  que  haja  de  justar  ab  lo  cayall  qnc  en- 
trii  per  guardar  ¡gualtat  ab  los  aventurers ,  y  que  bo  per  bo  sie 
pnebrit  y  guanye  lo  pris  lo  mantenedor,  y  que  r\i  lo  mantene- 
dor oom  aTenturer  puga  gaanyar  los  dos  prísus,  90  es,  de  miüur 
jubr  y  de  mes  galant,  y  per  al  torneig  bajan  de  portar  siuch 
piMii',  pera  millor  de  pica,  pera  millor  de   espasa,   pera  mes 
idanty  pera  millor  de  íblla,  y  de  millor  inyensio  y  letra. 

5.  ítem,  que  lo  lancer  á  compte  del  general  done  al  mantc- 
irior  de  la  justa  pera  la  entrada  de  la  iesta,  dot^e  lan^s  per  ais 
fdiias,  y  un  basto  de  mestre  de  camp  pera  dít  mantenedor,  y 
tbifcaturers  quatre  langas  y  un  bastó.  Per  al  torneig  de  cavall 
fvtre  lanaes  á  cada  hu  deis  tornejadors,  y  per  al  torneig  á  ¡>ea 
fk  aurteoedors  una  pica  y  dot9e  liordons  á  cada  hu ,  y  ais  aven- 
tan  una  pica  y  quatre  bordons. 

.  &  ítem  86  ordena ,  que  de  las  penas  que  serán  eiequtadcs  deis 
fn  m  aeran  exits,  ó  no  hauran  dat  altri  en  son  loch,  sien  fctcs 
qñheprts,  90  es,  la  primera  al  oí&cial  exo(|iitant,  la  segona 
ilaoCví  que  te  á  son  carrech  portar  la  escriptura  y  asscntar 
ineitnctíoiis  de  la  prescnt  coniraría,  y  la  tercera  part  al  hos- 
pHil  general  de  Sta.  Greu  de  la  present  Ciutat,  y  la  quarta  al 
anUor. 
7.    ítem  se  ordena ,  que  lo  die  de  la  justa ,  acabat  lo  ofRci ,  lo 
depalat  militar  en  compafíia  del  Prior  y  clavari,  en  pre- 
tía  deis  mestres  de  camp,  mantenedors  y  aventurers,  ía^a  le- 
gir  toles  les  ordinations  tocants  á  la  festa  de  la  Justa,  perqué  cada 
ho  en  lo  carrech  que  ha  de  fer  estiga  advertit ,  y  lo  matcix  sé 
brá  lo  die  del  torneig;  si  es  de  cavall,  se  ligen  les  ordinations  de 
cavall,  y  si  es  de  peu  les  de  {x;u,  y  de  esta  manera  estant  tots 
pevioguts  del  c[ue  han  de  fer ,  aníran  les  lestes  molt  conoertades. 
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8.  ítem  ordenan,  que  lo  luaoteaedor  de  la  justa  oorrega  al 
cada  aventurer  quatre  langas,  declarant  que  ninguo  aTentnier 
puga  ajustar  per  dos,  y  al  que  millor  ho  iará,  á  lej  de  boñ  bo- 
rne de  armas  y  conforme  las  leys  devall  escritas  i  se  U  done  lo 
pris,  j  lo  mateix  al  torneig  de  cavall  j  de  peu. 

9.  ítem,  que  lo  señor  deputat  militar,  axi  en  la  justa  oom  en 
lo  torneig,  peudrá  de  jurament  ais  jutges  que  be  j  lealment  jndU 
carán  conforme  les  lejs  devall  escritas ,  tot  amor  j  vcíluntat  pott» 
posades,  ya  ago  sie  apres  de  haver  legides  las  ocdinatious,  j  dita 
la  missa ,  y  alli  serán  en  lo  cataial  ans  de  oomensar  la  festa. 

LEYS  DE  LA  JUSTA. 

Primo:  langa  rompuda  en  la  calva  es  la  millor,  j  val  tant  cgol. 
dues  rompudes  del  espaldarset  en  avall. 

Langa  rompuda  en  lo  cap ,  val  tant  com  una  rompuda  j  laltrn 
encontrada  del  espaldarset  en  avall. 

Langa  encontrada  en  la  calva,  val  tant  com  altra  rompuda  deJ 
espaldarset  en  avall. 

Langa  encontrada  en  lo  cap,  val  tant  com  una  encontrada  ea 
altra  part  j  una  de  les  ben  portades  sens  encontrar. 

Dos  langas  encontrades,  com  no  sien  lo  cap,  valen  tant  oom  ont 
rompuda. 

Langa  encontrada  cu  lo  cap  y  altra  encontrada  en  altra  part 
com  no  sie  locb  prohibit,  valen  tant  com  una  rompuda  en  lo 
inateix  cap. 

De  totes  estes  langas  rompudas  ó  encontrades,  sie  tot  temps 
preferida  la  que  será  portada  ab  major  gratia  sens  baver  ieta 
ninguna  calada. 

Langa  embarrerada  no  tinga  valor  algu. 

Langa  perduda  no  puga  valer  en  ninguna  cosa,  y  mes  pert  une 
de  les  langas  haurá  rompudes. 

Declares,  que  sie  tinguda  per  langa  perduda  tota  langa  que  al 
temps  del  partir  salta  de  la  cuxa. 

Mes,  es  langa  perduda  la  que  al  temps  de  posarla  al  ristre  se 
lia  de  pelear  y  fer  forga  ab  dos  vingudes  pera  posar  ley. 

Mes ,  es  langa  perduda  la  ques  porta  de  pols  uberta  en  la  carrera* 
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MeSf  es  laii9a  perduda  la  que  nos  troba  aobre  lo  ristre  al  temps 
del  eacontre. 

Mes  9  es  lau^a  perduda  la  que  al  partir  de  la  carrera  ó  en  la 
«carrera  cau  de  la  nuif  ó  al  temps  que  la  toI  pujar  al  ristre  se  la; 
carréga  al  coli. 

Mes,  es  lan^a  perduda  la  que  apres  de  passat  lo  enconti'e  na 
la  torne  á  la  cuxa  restantli  lan^  en  la  nía. 

Lan9a  roiñpuda  al  temps  de  partir ,  contra  la  entena  ó  en  alira 
part)  6  al  temps  de  la  carrera  se  rompa  en  lajre,  encara  que 
encontré  al  enemich  ab  lo  tros  que  11  resta ,  no  sie  de  uiuguu  yalor. 

Qoi  toca  á  la  tela  de  punta  ó  rompra  de  pía ,  no  paga  guanjar 
pria  de  lan^a  ni  de  eos  á  eos. 

Y  per  lo  que  toca  al  pris  que  se  acostuma  de  donar  de  oos  i 
eos  se  declara :  que  si  lo  bu  tocaba  ó  rompia  de  punta  y  Ultre 
<le  pía,  que  nos  done  pris  á  ningu  deis  dos. 

Lan^a  batuda  en  la  tela  es  perduda,  y  mes  pert  una  de  les  mi- 
llors  lan^  qui  tal  &rá. 

Qnes  tinga  per  millor  lan^a  encontrada  y  rompuda ,  encara  que 
haja  feta  nna  sola  calada ,  que  no  una  encontrada  y  no  rompudá 
ben  portada ;  pero  si  la  rompuSa  es  ab  mes  de  una  calada  y  por- 
tada de  mala  manera ,  que  sia  millor  la  encontrada  y  ben  portada 
que  no  la  rompuda. 

Qui  pert  lo  strep  en  la  carrera,  com  no  sia  per  rompres  Jo 
gambal,  á  acas  encontra  ó  romp  la  lan9a,  no  valega  per  rompuda. 

Qui  pert  la  regna  en  la  carrera,  no  li  valega  per  rompuda  la 
lan^a  que  corre  si  acas  la  romp. 

Qui  Éurá  encontré  ieo,  que  perda  aquella  langa  y  una  de  les 
millors  que  tindrá  rompudes ;  y  entense  encontré  feo ,  tot  encontré 
de  la  cintura  en  avall,  y  tocar  lo  cavall. 

Que  lo  qui  lansará  son  contrari ,  ningu  li  puga  guanyar  sino  bi 
bavia  algu  que  ab  ell  fes  altre  tant  ó  ab  algún  altre,  y  á  les  bores 
se  jodicaría  lo  millor,  según  les  leys  demunt  dites. 

Qui  &rá  caure  pega  en  térra  ó  desermará,  que  nos  puga  ado- 
bar ab  una  ti  reta  de  les  que  ordinariament  se  solen  servir,  de 
manera  que  no  puga  justar  sens  noya  pega  ó  adob  que  no  sia  ab 
la  lacilitat  dita  de  una  tireta;  que  lo  qui  tal  baurá  fet  li  valega 
per  dos  langas  rompudes. 
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Féra  lertr  la  proUxíIat  qae  algnnes  Toltes  hi  sol  harer  agaar- 
dant  lo  mantenedor  ai  ayenturer  y  lo  aventorer  ai  mantenedor, 
tenint  tota  cayaíls  sossegats,  qui  partirá  primer  estant  ja  en  la 
lan^a  en  la  ma ;  ae  declara  que  lo  ayentorer  tinga  obligatio  de 
partir  primer  per  moltes  canses ,  j  axi  ios  aefiors  jatges  ho  no- 
tifiquen ab  padrina  deis  ayentorers. 

Per  eaquiyar  firaos  que  aorint  se  «olen  sdeyenir  per  estar  en 
fiícaltat  dek  padrins  poder  caminar  ios  roqoets  que  no  están 
aenjalats,  sie  ordenat,  que  tots  los  roquets  axi  de  les  langas  del 
mantenedor  com  deis  ayentorers,  ha  jen  de  ser  senyalats  per  loa 
jutges  de  diferents  aenyals  á  cada  langa  qaes  donará,  y  si  acas  los 
jutges  toman  los  roquets  que  son  estats  de  algunes  rompudes  ó 
enoontrades,  sien  obiigats  á  fehri  un  nou  sen  jai  per  ques  conega. 

Que  ningún  padri  que  portará  sella  de  armes,  paga  pendre  los 
roquets  de  son  filiol,  sots  pena  que  no  li  yalega  ni  ii  ña  admes 
aquell  roquet  encara  que  sia  encontrat. 

Declaras  axi  eu  la  justa  (iom  en  lo  torneig,  que  si  justan  6  tor- 
nejant  ab  la  langa  ó  pica,  ó  tros  della,  sen  porten  de  les  ciineres 
alguna  ploma  ó  plomas  yelilias,  ó  empresa  de  qualseroi  cosa  que 
ria  (pos  na  es  pessa  de  armas)  sia  de  ninguna  conñderatio. 

LEYS  DEL  TORNEIG  DE  CAVALL. 

Primo :  en  lo  de  la  langa  se  senre  lo  que  en  la  justa  esta  dispo- 
aat  en  totes  les  coses  que  consemblantment  se  poden  seguir. 

Eu  los  colps  de  espasa,  lo  que  mes  alts  ios  donará  y  mes  lests 
y  ab  miiior  ajre,  sie  tingut  per  milior. 

Y  lo  qui  ab  coip  de  espasa  fará  icr  algún  bordó  al  cnemicb, 
ma  miiior  encara  que  baja  douat  iaitre  ios  colps  tan  aits  com  eii 
y  ab  tant  bou  ayre. 

Que  lo  qui  fará  caurer  la  espasa  al  cnemicb ,  ol  fará  caurer  en 
térra  ó  ii  traurá  sauch,  sie  judicat  per  miiior  si  ja  no  feya  algu- 
nes letgeses,  y  si  algún  altre  no  feja  lo  mateix  y  ab  miiior  ga- 
liardia. 

Que  lo  qui  tocará  ai  cayali  del  enemicli,  ax¡  ab  langa  com  ab 
espasa,  no  puga  guanyar  pris,  per  ser  coip  feo. 

En  totes  les  demes  iejs,  go  es  de  caurer  pega,  ó  desarmar  deis 
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pilniít,  dek  jatges  se  seguesoa  la  mateiza  forma  que  está  dita  en 
io  lejí  de  la  justa. 

LEYS  DEL  TORNEIG  DE  PEU. 

Primo  :  qm  qualsemlla  que  al  temps  de  fer  la  entrada  de  la 
fia  h  perda,  no  pnga  guaujar  prís  de  pica. 

Qm  qualaerulla  que  tersejant  la  pica  la  tiudcá  de  manera  que 
I«p  ámbar  al  palench,  encara  que  la  rompa ,  aquella  pica  va- 
k|l  |V  no  rompuda*    ' 

QkIo  qm  tocará  al  palench  antes  de  haver  dat  lo  bot  de  pica, 
m  pp  gnan jar  pris  de  pica. 

Qk  lo  qui  rompra  pica  del  guardabras  en  aTall,  Talega  per  - 
wiwipada. 

(^qoalsemlla  que  rompa  la  pica  acerantla  abana  de  dar  lo 
kt,  niega  per  no  rompuda. 

Qissien  jndicades  per  millors  piques,  las  ques  rompran  mes 
likn  j  millors  bots,  j  que  los  sefiors  jutges  tingan  consideratb 
ab  |B¡  ab  miUor  brio  j  ajre  los  rompran. 

Qm  los  sefiors  jutges  tingan  consideratioi  que  si  algu  posant 
■&  á  la  espasa  se  embarassa  de  manera  que  baja  de  menester 
*H^de  padri,  que  ab  igual  lo  condamnen  al  pris  de  la  espasa. 

^ qnalserulla  que  perda  la  espasa  per  fluxesa  propia,  ó  que 
1*7  i«s  canrer  lo  enemich,  no  puga  guau  jar  pris  de  espasa. 

^  lo  qui  tocará  al  palench  ab  la  espasa  de  qualsevol  mane- 
viiiopip  goanjar  pris  de  espasa. 

Qv  foalserol  que  tocará  al  palench  ab  la  ma  esquerra  ans 
ospefaur  j  peleant,  no  puga  guau  jar  pris  de  espasa. 

Qns  Bsn  judicats  per  millors  colps  de  espasa  los  que  serán  do- 
■iliiMi  aits,  mes  lests  j  ferms,  j  ab  mes  prestesa  j  millor  ajre. 

Que  b  qui  íará  caurer  la  espasa  al  enemich,  ó  lej  levará,  ol 

Itiptrá  ab  bot  de  pica  ó  colp  de  espasa,  ó  li  traurá  sanch  de 

iiitBen  que  no  puga  tornejar,  ningu  ii  puga  guau  jar  lo  pris  de 

jioij  á  Uurá  langat  ab  la  pica,  ó  lo  pris  de  espasa  si  li  haurá  1^ 

Tit  6  fet  caurer  la  espasa,  ó  ab  colp  de  espasa  laura  íet  caurer, 

¿  ja  algún  altre  no  feja  lo  mateix  abell  ó  ab  aitre;  les  hores,  se 

jodiqoe  qui  ab  miUor  ajre ,  brio  j  gallardía  ho  haurá  ibt 


^' 
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Que  si  acás  se  traTarán  las  espasas^  y  apres  de  haTer  peleat 
un  poch  nos  podeu  departir ,  que  los  mestres  de  camp  acudea  en 
oontiuent,  y  tlugau  oblígatio  de  fer  lo  que  ells  ordenarán. 

Que  qualsevuUa  que  desarmará  ab  uu  bot  de  pica  á  son  ene- 
mícb,  ó  ab  colp  de  espasa,  de  manera  que  nos  puga  adobar  ab 
tfna  tirela  de  les  ordinartes  que  acostuman  de  portar,  que  si  aera 
ab  bot  de  pica,  ii  ralega  per  dos  picas  rompudas,  j  si  será  ab  la 
iespasa,  que  los  sefiors  jutges  tingan  consideratio  de  areiitatjarlo 
ab  igualtat  deis  altres.  ' 

Que  qualsemlla  que  dará  mes  de  tres  bots  de  pica  d  manoOf 
no  puga  guanyar  pris  de  pica. 

Que  quaiseyulia  que  dará  mes  ó  manco  de  sincb  colpa  de 
spasa,  no  puga  guanyar  pris  de  e^asa. 

Real  Archiyo  en  el  de  la  antigua  Diputación  lib.  de  la  cofiídria. 
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Jbi«  TÍrtud  ¿lA  testamento  de  D.  Borrell  U  j  á  oontecoencia  de 
ta  muerte  ocurrida,  según  ae  ha  visto  en  la  anterior  relación,  el 
dia  50  de  setiembre  del  afio  992 ,  heredó  los  condados  de  Barco- 
lona,  Gerona  y  demás  anexos  ( 1 )  su  primogénito  j  de  D>  Led- 
garda  D.  Ramón  Borrell,  qae  hallamos  ser  el  tercero  de  nues- 
tros primitÍTOS  Condes,  á  quien  alguna  que  otra  escritura  distin- 
gue con  el  sobrenombre  ó  apellido  de  Borrell  que  le  damos  (2), 
auiiqtie  en  casi  todas  aparece  solo  con  el  nombre  de  Raimundo,  ó 
Ramón  á  lo  catalán,  que  Ueraron  después  de  él  todos  sus  descen- 
dientes (5),  ja  antepuesto  ^a  pospuesto  al  de  Berenguer,  hasta 


( I }  Como  aoD  el  de  Anaona ,  Manresa ,  Valles  y  otros ,  que  fbeion  naciendo 
6  tomando  nombre  á  medida  que  la  restauración  iba  adelantando  por  el  lado 
de  Catalufia  la  Nueva  ó  de  poniente ,  aunque  algunos  condados  lo  fueron  sqIo 
de  nombre  i  ó  mejor ,  para  denotar  una  estenston  de  territorio  del  de  Bai«a* 
lona. 

(a)  Real  Archivo  n.  aa5  de  la  colección  del  octavo  Conde >  ó  armario  da 
Barodona,  saco  B.  n.  3i5. 

(3)  Seis  fueron  después  de  este  los  Condes  de  Barcelona  que  lleraion  el  nom- 
bre  de  Raimundo  antepuesto  ó  pospuesto  al  de  Berenguer  ,  j  todos  ellos  segui- 
dos; por  lo  que  debe  irse  con  cuidado  en  no  confundirlos ,  acudiendo  á  la  tabla 
cfonológioa  que  damoty  ó  á  las  cabeceras  de  cada  condado. 

I.  27 
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el  enlace  de  la  casa  de  Barcelona  oon  la  de  Aragón  á  inediadoa 
del^lo  13. 

G>ntalia  apenas  nuestro  esclarecido  j  magnáDÍmo  G>ndc  loa  90 
afioa  de  edad  cuando  tomó  las  riendas  del  gobierno  de  sus  Eata- 
doBj  j  en  tiempos  tan  calamitosos  j  aciagos  para  los  Príncipes 
cristianos  de  la  Península ,  cuanto  prósperos  j  afortunados  pura 
los  déspotas  de  Cordoya,  á  quienes  el  inricto  braco  de  Muhamad 
ben  Abdala  (después  Aimanzor  ó  defensor  ayudado  de  Dios,  en 
árabe)  Hagib  del  débil  y  afeminado  rej  Hixém  II ,  elerára  al  mas 
alto  grado  de  poderío  j  gloria  á  ^e  jamas  llegaron.  La  ciudad 
de  Barcelona,  capital  del  condado ^  asolada  j  despoblada  por  d 
orgulloso  caudillo  en  la  inrasion  y  catástrofe  del  afio  966 ,  em- 
pezaba apenas  á  renacer  de  entre  sus  cenizas  j  escombros ;  mien- 
tras la  parte  occidental  del  Condado  j  Marca,  suíria  aun  todos 
los  males  j  desastres  de  la  continua  incursión  de  un  enemigo  no 
menos  impío  j  tenaz  que  poderoso. 

Sin  embargo^  en  tan  lastimosa  j  delicada  sitoacion  j  en  tan 
corta  edad,  supo  nuestro  joven  G>nde  arrostrar  este  almulo  de 
adversidades,  reparando  con  una  mano  sus  vacilantes  Estados >  j 
baciendo  frente  con  ambas  á  un  competidor  coronado  de  laure- 
loiy  j  envejecido  en  los  campos  de  batalla ;  j  aunque  murió  de 
deipecbo  este  caudillo,  j  de  resultas  de  los  heridas  que  recibió 
de  los  Castellanos,  Leoneses  j  Navarros  coligados,  en  la  rota  de 
Galat  Anosor  ó  Calatafiozor  el  año  de  1001  (1);  sin  embargo 
como  le  sucediese  en  el  cargo  de  Hagib  su  hijo  Abdelmelic,  ani- 
mado de  igual  encono  j  fanatismo,  continuaron  las  guerras  con- 
tra los  cristianos,  hasta  que  habiendo  fallecido  también,  el  alio 
1008,  este  caudillo  árabe,  enti*ó  en  el  cargo  de  Hagib  el  segundo 
hijo  de  Almanzor,  Abderraham  ó  Sanchuelo  por  apodo,  que  fué 
crucificado  en  el  mismo  alio  por  su  desmedida  ambición  é  impru- 
dencia, dando  margen  á  las  sangrientas  gueiTas  civiles  entre  Mu- 
hamat  ben  HI\cm  y  el  afrícaDO  Suleiman  bea  Alakcm  (2),  que 

( I )  Mariana  refiere  esta  batalla  al  año  998  <le  la  Era  cristiana ;  pero  loa 
hittorladoref  árabes  la  ponen  al  de  39a  de  sa  cuenu  ,  que  el  Sr.  Conde  compu- 
ta al  de  loo  I  de  la  nuestra,  cuya  opinión  seguimos. 

(a)  Damos  á  estos  caudillos  los  mismos  nombres  que  los  historiadores  ara- 
bes  del  Sr.  Conde ,  pues  obsenramos  que  los  Españoles  los  bao  adulterado. 
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precipitaron  el  Estado  cordoTés  de  su  altura^  diTÍdidudole  eo  par- 
cialidades y  bandos 9  j  en  tantas  coronas  ó  reinos  independientes, 
cuantos  fueron  los  Walies  que  te  lerantaron  j  gobernaron  enton* 
en  las  proTÍncias  árabes,  proporcionando  asi  á  ios  Príncipes  cris- 
tianos la  mas  íaToraUe  ocasión  de  engrandecer  las  su  jas,  Ten* 
gar  la  sangre  y  ultrages  recibidos,  y  adelantar  no  poco  la  lenta 
empresa  de  la  restauración  de  la  patria. 

Pero  oonriene  adrertir ,  que  aunque  indudablemente  los  Prin- 
cipes cristianos  de  la  Península  tomaron  parte  en  un  principio 
eo  las  guerras  ciyiles  de  los  árabes  .(para  arrastrar  sin  duda> 
como  dice  el  P.  Marcillo,  á  los  unos  con  las  tripas  de  los  otros) 
los  Castellanos  á  íaror  de  Suleiman,  y  los  Catalanes  en  auxilia 
de  Muhamad,  hallándose  los  primeros  en  la  batalla  de  Gebal 
Quintos  ó  Cantk^be,  y  los  segundos  con  nuere  mil  hombres  au- 
idliares  en  la  de  Acbatalbacar  ó  AocavatalTacar ,  á  diea  millas  de 
la  ciudad  de  Cordera;  con  todo,  es  eridente  que  no  llegaron  it 
batirse  los  Cristianos  unos  con  otros  en  estos  encuentros^  como 
afirma  el  grave  Mariana  ( 1 )  no  bien  orientado  en  esta  materia,. 
pues  la  batalla  de  Gebal   Quintos  que  Suleiman  auxiliado   del 
conde  D.  Sancho  de  Castilla  ganó  á  Muhamat  fué,  según  los  bis- 
toriadores  árabes  del  Sr.  Conde,  á  mediados  de  la  luna  Rabie  1.^ 
del  aIKo  400  de  la  cuenta  arábigo-espafíola ,  al  que  los  moros  Ha-* 
marón  con  rason  afio  de  los  Francos  6  Catalanes  por  la  funesta 
memoria  que  les  dejó,  es  decir ,  en  el  mes  de  noyiembre  ó  di- 
rieoibre  del  de  la  Encarnación  1009,  cuando  aun  no  se  babia 
aliado  dicho  Mubamad  con  los  esforzados  caudillos  cristianos  det 
jifranc  ó  Catalanes  los  condes  Bermond  6  Remond  y  Awmenr- 
^audi  ó  Armengol ,  como  refieren  aqudias  historias ;  al  paso  que 
Jbi  rota  de  Acbatalbacar  que  sufrió  Suleiman ,  no  la  dieron  nucs- 
catalanes  indudablemente  hasta  el  dia  21  de  junio  del  afio  de 
Encarnación  1010,  que  también  coincide  con  el  400  arábigo* 
•^español  ó  de  los  Francos;  á  saber,  siete  il  ocho  meses  después 
^^pe  la  de  Gebal  Quintos,  y  cuando  ya  el  conde  D.  Sancho  había 
'sretirado  sos  huestes  castellanas  de  Cordera  receloso  de  que  Su- 
leiman le  (altara  al  seguro  y  palabra  de  fidelidad  que  le  tenia. 

( i)    Hin.  general  de  Espofia  lib.  8  cap.  lo ,  de  la  edición  en  fol.   ^ 
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dada  9  como  le  aooMejabaa  sus  parciales  para  atraerte  la  yoluatad 
de  loB  MnaUmes.  Ue  aquí  pues  la  razón  poderosa  que  nos  preeisa 
á  iiiipii(;iiar  al  grare  Mariana^  j  á  negar  al  mismo  tiempo  la^  liga 
ó  oonfederacton  quimérica  de  los  Príncipes  crístianoa  que  nos  da 
el  Dr.  Gerónimo  Pujadas  en  su  Crónica  UnÍTersal  de  Gatalufia  ( 1 ) 
j.  otros )  que  estando  destituida  de  fundamento)  no  es  de  admirar 
la  callara  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  historia  de  Espafia,  j 
todo  otro  escrilor  de  aquellos  tiempos,  pues  la  yerdad  del  becho 
es :  que  nuestro  conde  D.  Eamon  Borrell  III  de  Barcelona  j  aa 
Iiermano  D.  Armengol  I  de  Urgel,  no  ausiliaron  á  Muhamat  con 
sus  nueire  mil  hombres  hasta  siete  il  ocho  meses  después  que  este 
caudillo  árabe  perdió  la  batalla  de  Gebal  Quintos  j  se  refogió  á 
Toledo ;  pues  como  Obeidala  Wali  de  esta  proyincia  era  hijo  de 
Muhamat,  j  este  tenia  gran  partido  con  los  árabes  de  las  pro- 
yincias  orientales,  revolyió  d^pues  de  dichos  siete  il  ocho  meses 
con  estos  refuerzos  y  aliados  contra  Suleiman,  que  por  ser  afri- 
cano era  aborrecido  en  G>rdoya  j  había  ya  despedido  á  sus  au* 
siliares  castellanos,  quedando  batido  de  resultas  por  su  oontrarie 
Muhamat  eu  la  batalla  de  Acbatalbacar  del  dia  21  de  junio  de 
1010,  en  la  que  (ó  poco  después  en  alguna  escaramuza,  ó  de  sos 
resultas)  murieron  el  conde  Armeugol  I  de  Urgel,  llamado  el 
Cordavés  por  esta  razón,  y  los  obispos  Aecio  de  Barcelona,  Ar» 
nulfo  de  Yich ,  Otou  de  Gerona  ( 2 )  y  otros  magnates  catalanes, 


( I )  Crónica  üniveml  de  Cataluffa  cap.  6o  y  7o.  Segaramente  que  el  Crc- 
nifta  confunde  aqqi  la  liga  de  los  Pnticipefl  cristianos  de  NaYarra ,  León  y  Caá- 
tilla  que  precedió  á  la  batalla  de  Calat  Anosor  en  tie  mpo  de  Almanzor ;  pero 
ni  aun  en  esta  entraron  los  Catalanes ,  pues  harto  trabajo  tenían  en  guardar 
fus  fronteras  mientras  vivió  aquel  intrépido  caudillo  árabe. 

( a )  Solo  la  muerte  de  estos  tres  prelados  catalones  y  la  del  conde  Armen» 
gol  de  Q}rdo\fa ,  ba  podido  dar  asa  á  algunos  escritoi-es  estrangeros ,  prO|)enflos 
siempre  i  deprimir  el  mérito  y  glorias  de  nuestra  Espafia,  para  decir  que  fué 
de^rmciada  la  bouUa  de  Acbatalbacar  lin  haber  comparado  antes  las  htstortoc 
de  los  mismos  árabes  que  desmienten  la  muerte  del  conde  Armengol  en  ella 
ni  hacerse  cargo ,  que  pueden  ganai*se  las  batallas  y  perderse  los  generalea  que 
las  mandaron.  Pudo  muy  bien  haber  muerto  de  peste  el  conde  Armengol  t 
otros  magnates  de  Cataluña  después  de  la  batalla ,  pues  es  cierto  que  la  hubo 
oUi ,  dimanada  de  las  miserias  y  desastres  de  la  guerra  civil ;  pero  sea  como 
fuere  ei  mujr  cicru),  que  Muhamat  lu  ganó,  aunque  á  costa  de  mucha  sangre. 
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codwmic  han  demostrado  ya  hasta  la  eTÍdencía  los  dignos  GmiU- 
mdores  de  la  Espafia  Sagrada  á  quienes  nos  remitimos.  Lo  mis- 
■0  contestan  con  mucha  oonoordancia  de  tiempos ,  personas  j 
(¡raostancias  los  historiadores  árabes  desconocidos  hasta  ahora 
ypshlicidoa  por  el  Sr.  Conde;  j  á  no  ser  asi,  claro  está  que 
mi  podieran  noestro  inTÍcto  G>nde  j  su  hermano  Armengol  pe- 
letnr  oon  soloa  nueve  mil  combatientes  hasta  la  misma  ciudad 
deCdnlora,  j  batir  en  sos  cercanías  á  Soleiman,  á  no  tener 
d  pío  franco  t  segare  por  Zaragosa  j  Toledo  para  ir  á  esta 
glorioM  espedícion  de  las  Andalucías  acompafiados  de  treinta  mil 
^  BH  moros  aUados,  que  numeran  todas  las  historias  de  las  dife* 
nies  naciones  de  aquel  tiempo  ( 1  )• 

Hanoi  dado  anticipadamente  estas  noticias,  tanto  por  lo  que 
¡■patín  al  honor  y  buena  memoria  de  todos  los  Príncipes  cris- 
lian  qoe  existían  entonces  en  la  Península ,  cuanto  porque  esta 
irlinrioB  es  muy  necesaria  para  no  confundir  los  tiempos ,  ocur- 
rkíh  j  personas  que  coinciden  con  el  gobierno  7  hechos  miii- 
ton  íb  noestro  inTÍcto  conde  D.  Ramón  Borrell  lU ,  á  quien  la 
teffida  espedícion  de  Gordora  pone  sin  disputa  al  nivel  de  los 
frioeroB  capitanes  de  su  siglo»  Pero  volviendo  á  tomar  el  hilo 
énotro  principal  asunto,  j  despreciando  como  se  merece  el 
Sao  de  cierto  escritor  famoso  ( 2 )  que  confundiendo  á  este  Con- 
¿  OM  sn  tataranieto  D.  Ramón  Berengner  III ,  le  supone  casado 
it  frimnas  nupcias  con  D.'  Maria  RodrigucE,  j  con  una  hija 
leiponla  con  D.  Beruardo  conde  de  Bcsalü  como  veremos  á  su 
tiaipo;  a  de  saber,  que  á  este  Príncipe  uo  se  le  conoce  otra  es- 
pon  qjBie  á  D.*  Ermesindis  hija  del  noble  Rogcrio  I  conde  de  Co- 


Olio  modo  no  le  hubiera  ▼Uto ,  como  se  vio  despnet  de  ella  9  entroni- 
m  CóidoYB  9  hftsu  que  el  rey  Hixém  le  maiidó  cortar  la  cabeza  que  en- 
vié i  Silríman  para  atraerle  á  su  partido. 
(i)    Véase  el  tom.  43  de  la  España  Sagrada  desde  la  pág.  i47  á  i69,  j  el 
I.*  de  la  Historia  de  los  Árabes  de  Esju&ila ,  publicado  por  el  Sr.  Conde, 
la  pág.  576  á  5Í3  >  7  compárense  los  bechos  con  los  documentos  que  nos 
de  aquel  tiempo.  Véase  finalmente  «1  tomo  G  del  Viaje  literario  del 
Sr.  ViDamieTa  pág.  i59  7  siguientes. 
(3}    El  mouge  ó  monges  de  S.  Maur  en  su  jári  de  vcrifier  les  daties,  Jaits 
«Ce.  tom.  a  |iág.  u7l)  de  la  impresión  en  iblio. 
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aenot  7  Carcatooa  7  de  la  condesa  Adalahe,  Adalaiit  ó  Adelai- 
da ( 1 );  lo  quo  Qo  pudo  descubrir  el  Analista  aragonés  (S)  á  pe- 
sar de  sos  acertadas  investigaciones,  siendo  así  que  filé  una  de  Ine 
condesas  que  mas  figuraron  en  la  corta  de  Barcelona,  7  que  sacan 
en  infinidad  de  documentos  sin  escqpcioo  por  el  largo  espacio  de 
sesenta  7  dneo  alíos,  7  desde  que  su  esposo  D.  Ramón  Bonellil 
contaba  solo  los  reinle  de  edad  como  iiainos  á  manifestar. 

En  efecto,  á  troce  de  las  calendas  de  ídbrero  del  afio  6.®  del 
reiaado  de  Hugo,  90  de  enero  del  de  la  Encamación  9909  baila- 
mos 7a  á  la  condesa  Ermeiindis,  á  los  tres  meses  7  medio  ao 
mas  de  la  mnerte  de  su  suegro  D.  Borrell  ü,  en  nmon  con  en 
esposo  D.  Ramón ,  Tendiendo  á  Virano  ( 3 )  un  alodio  prape  ípsos 
ardios  BarMnone.  A  4  de  las  calendas  de  febrero  del  afM  7.^  de 
Hugo,  29  de  enero  dd  de  la  Encamación  995,  la  misma  condesa 
Ermesindis  7  su  esposo  D.  Ramón  Tendieron  al  presbítero  Sancho 
(4))  P^  precio  de  seis  onzas  de  oro,  un  grande  alodio,  que  el 
Conde  poseia  por  sucesión  de  sus  padres  7  la  condesa  por  en  dé- 
cima, en  el  condado  de  Ansona,  7  coosistia  en  los  mansos  de  To- 
londell,  Beceda,  Cereda,  Biir,  Pino,  G>rbeira,  Rocham,  Abari- 
gOi  Nognereda  7  Olseda  con  todas  sos  tierras,  casas,  aguas  etc. 
Encontramos  asi  mismo  el  dia  5  de  las  calendas  de  agosto,  96  de 
julio  del  afio  996  de  la  Encarnación,  10  de  Hugo,  en  la  8.*  In- 
dicción, á  los  dos  esposos  D.  Ramón  7  D.*  Ermesindis  por  ia 
grada  de  Dios  Condes  y  Marqueses  de  Barcelona,  según  solían 
titularse,  en  el  monasterio  de  S.  Gncufate  del  Valles  ó  OctaTia- 
nense  (5)  con  motÍTO  de  la  fiesta  de  este  Santo,  aoompofiadoe  del 


( I )  Son  uuitas  1m  escriturai  del  Real  Archivo  que  justifican  el  nombre  de 
eiu  oonden  7  lo  filiación  de  Adalazís,  que  etcusamot  citar  mas  que  la  que  kft- 
liará  el  curiom  en  el  armario  de  Maiiresa  taco  O ,  n.  598.  Véaae  fambim  el 
árbol  genealógico  de  loa  condes  de  Carcasona ,  Rasez ,  Foix  y  Coserana  y  Go- 
minget  en  la  Historia  de  Iiangnadoc  tom.  a  pag.  SpS. 

(a)    Zorita  lib.  i."  cap.  la. 

(3)  Arehivo  da  la  Su.  Iglesia  de  Barcelona  lib.  i."  de  sos  antigHedadcs, 
fiU.  II  n.  a3. 

(4)  Real  Archivo  n.  3  dé  la  colección  de  este  Conde  ó  armario  de  Gero- 
na saco  U ,  n.  4^« 

(  5  )    Se  dice  que  OcUnano  fimdó  en  tiempo  de  loa  Ronanoa  el  caatiUo  que 
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eoide  Anneogol  de  Drgiü  hermauo  de  D.  Ramón  j  del  obispo 
Afldode  Baroeloiiat  Gautfafredo  de  Gerona,  Domnucio  de  Aoao- 
k(1)  jr  de  Taríoe  otros  magnates,  profiriendo  sentencia  (3)  con 
Ih  peoes  de  oorte,  á  favor  de  la  venerable  Sisenanda  TÍuda  de 
WMof  qoe  se  quejaba  del  iemor  Bonifilio  del  linage  de  Sinde- 
ndo,  poiqne  le  perturbaba  la  posesión  de  las  decimas  del  alodio 
iá  csstiUo  de  Odena,  Spento  j  Serra-ymma  qoe  sa  marido  le 
Uíi  dejado  en  testamenta  Los  mismos  Condes  marido  y  moger, 
á  10  de  las  raleadas  de  junio  del  afio  9.^  de  Ugo,  S5  de  majo 
diSBS,  apereoea  en  la  renta  (3)  de  ciertas  casas  sitas  en  el  oas- 
til  de  &  Eslevan  del  condado  de  Ausona ;  j  en  15  de  las  calen- 
imit  fabrero,  18  de  enero,  del  afio  10  de  Hugo,  que  según  la 
CMÉh  de  la  Encamación  que  Ueramos  corresponde  también  al 
it  996,  snenaB  en  otra  que  otorgaron  á  íaror  de  Rigualdo  j  de 
n  Biier  Oiixelo,  de  un  prado  qoe  poseían  en  el  término  de 
VBilha  en  el  condado  de  Barcelona  (4)«  Tanibien  nos  dan  notU 
ém  Isi  mas  claras  y  terminantes  del  enlace  de  esta  Sefiora  con 
— ho  eosde  D.  Ramón  Borrell  DI,  la  escritura  de  venta  (5)  que 
i  10  de  enero  del  afio  1000,  hicieron  ambos  esposos  de  un  süo- 
'h  alo  en  el  castillo  de  Gervellon  del  condado  de  Barcelona  á 
Higs  Up  de  Richildis,  por  precio  de  treinta  onsas  de  oro  coeto 
hfno:  otra  dd  5  de  marco  del  mismo  afio  (6)  otorgada  á  &- 


Wkb  9  «te  monafterío ,  j  que  d«  aquí  le  tído  esie  nombre  que  heUmnot  ya 
a  cnítent  ad  ligio  9». 

(t)  Q  Modo  con  que  te  nombren  GauthfreduM  GerumUntUy  Domnutiiu 
^9Kmmik,  pweee  tignificar  que  estos  dos  pertonages  eran  entonces  obispos  de 
fi^im  cMsdei;  pero  está  ja  bastante  demostrado,  que  el  afio  996  en  que 
*ttn|A  ctta  escritora  lo  era  Odón  en  Gerona ,  j  Amulfo  en  Ausona.  Acaso 
'■B  «i  fiaeondes ,  aunque  tampoeo  lo  espresa  la  escritura ,  j  lo  mas  pro- 
Uli  a,  qae  «tu  locución  denou  algunas  reces  la  naturaleza  de  la  persona. 

(%)  iñkho  capitular  de  la  Sta.  IgMa  de  VIch  cajón  da  Concordias ,  nú- 

(1)  AitUvo  de  RipoU  en  el  particular  de  la  Camarería. 

(t)  BmI  Aicbivon.  3o  de  la  colección  de  este  Conde,  ó  armario  de  Ifon- 
^'■á,  neo  Maria  n.  to88. 

¡i)  Rol  Arcblvon.  43  de  la  colección  de  este  Conde ,  ó  armario  de  Bane- 
*••»•»£».  5a8. 

(^)  itel  Arehivo  n.  45  de  la  colección  de  este  Conde ,  ó  armario  de  Baree- 
'^«'•woH  n.  6Jo. 
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HQT  del  obifpo  VÍTaao  7  de  Goodeoiaro,  en  que  Teodieroii  á  Ba^ 
nmthamo.  hijo  de  GuisadO)  por  precio  de  nuore  oasas  j  doa maneo» 
«M  do  oxx>  cocido  j  Umpo  pesados  á  ley ,  anas  tierras  sitas  en  el 
logar  de  Múgoria  del  condado  de  Barodona,  qne  el  Conde  hjú¿m 
adquirido  per  msocessionem  monuonun  hebreorum  qui  in  mteritu 
Béwduñttme  cwüatís  (del  aÍo  986)  perierwU:  otra  de  donaraon  (1) 
del  castillo  de  Barilierá  con  sos  torres,  muros,  tierras,  molinos 
etc^qoe  á  SQ  de  octnlire  óei  afto  1007  hicieron  ambos  esposos^ 
Condes  por  la  gracia  de  Dios,  á  la  Iglesia  de  Sta.  Groa  y  sntn 
Eulalia  y  de  S.  Miguel  de  Barcelona,  siendo  testigos.  Suniario 
conde  de  Faltairs,  el  Tiaooode  Odolardo,  Sania  <^iqio,  7  otros. 
Ia  acta  de  restauración  de  la  vida  canónica  en  la  Sta.  Iglesia  de 
Barcebna  (3)  celebrada  en  los  idus  ó  15  de  mano  del  afto  1009 
jlUF  sa  prelado  Aecio,  con  asistencia  de  los  obispos  Oliba  de 
EÜnai  Odo  1I  Othon  de  Gerona  7  AmuUb  de  Ausona,  7  los  con- 
des Annengol  7  Bernardo  (que  no  pueden  ser  otros  que  el  de 
Urgel  7  el  de  Bésala  que  existían  entonces)  corrobora  tamliá^»  el 
enlace  de  nuestros. Condes,  7  da  un  testimonio  de  la  mnnifinencia 
piadosa  7  celo  religioso  de  estos  Príncipes,  oon  el  oro  7  aproba- 
cíosi  que  dieron  en  el  acto  á  los  canónigos  para  dicho  fin.  La 
permuta  (S)  que  Tedelindis,  que  Hueras  doad,  dice,  eí  scribere 
nescio  (4)  abadesa,  éA  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Paellas  de 
Barcelona,  junto  oon  sus  religiosas  Ermetruitis,  Cusca,  Arga- 
damia,  Chtntol,  Sinulo  7  otra  Ermetruita,  aconsejadas  de  su 


.  ( x)  Apéndice  de  Marea  n.  i56,  sacada  del  oaxtoral.de  la  Iglesia  de  Bai^ 
otlooa. 

(9)  Archivo  de  la  Su.  Iglesia  de  Barcelona  lib.  i.*^  de  sos  antigOedadea, 
fol   a.®,  y  lo  trae  Marca  en  su  apéndice  n.  x59. 

(3)  Beal  Archivo xxf  93  de  la  colección  de  este  Condci  ó  armario  de  Baice- 
kma  ,  saco  H  n.  639. 

(  4  )  Era  muy  general  esta  ignorancia  en  aquellos  siglos ,  y  aun  entre  per- 
sonas de  la  mas  alta  gerarquia ,  de  modo ,  que  solían  suscribir  las  escrituras  por 
mano  agena ,  alia  manuM.  Se  dice  que  el  emperador  Cario  Magno  no  sabia  ea- 
cribir.  De  esta  permuta  creemos  tomasen  pie  algunos  escritores  catalanes  para 
decir}  que  la  restauración  de  este  insigne  monasterio  (xié  hecha  en  tiempo  y 
por  esu  Condej  pero  ya  dijimos  en  el  condado  de  D.  Borrell  II  que  fué  en 
vida  de  eate  Conde,  cuando  se  ftindói  decsrujó  y  volvió  á  restaurar. 
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oliíipo  Aecio)  hicieron  de  un  alodio  que  el  monasterio  poseía  eu 
el  kgur  de  Prorinciales  del  condado  de  Barcelona ,  por  otras  tier- 
m  en  el  atcuio  j  once  mancusos  de  oro  con  once  exaracMlos 
itflaia,  que  Guimerano  les  dio  en  cambio,  ct  expendimus  in  res' 
Immtíonem  pnt/aii  ccenobii  (destruido  en  la  asolación  del  afio 
9K);  se  hico  por  mandato  j  providencia  de  los  condes  D.  Ra- 
■ot  y  D.*  Ermesindis,  el  día  28  de  abril  del  afio  1010.  A  la  acta 
k  UHÉitiicion  de  yida  canónica  en  la  Iglesia  de  Sta.  Maria  de 
Digd(l)  del  14  de  las  calendas  de  diciembre,  18  de  noviembre 
Uaio  de  la  Encamación  1010,  por  su  obispo  S.  Armengol  so- 
Vm  de  Sania,  sa  antecesor  en  la  Sede,  se  hallaron  presentes  j 
m  U»,  volúntate  pariter  et  asensu  \*enerahiUs  comitis  nostri  ( 2 ) 
hmmái  el  egregie  uxoris  ejus  Ermesindis,  de  la  viuda  del 
eoile  Armengol  de  Cordova  qne  no  nombra ,  y  de  su  hijo  Ar- 
■fli||l  adkuc  tenulus,  y  de  los  condes  D.  Guifredo  j  su  muger 
Giái,eon  otros  dos  condes  de  Pallars,  que  el  uno  se  llamaba  Su- 
■nio  jel  otro  Armengaudo  (5).  £1  noble  diácono  Borrell,  electo 
4íi|ode  Aosona  por  muerte  de  Arnulíb,  recibió  la  posesión  de 


(i)  Mtrca  Hiip.,  apéndice  u.  i63  Mcada  del  cartulario  de  ürgel. 
(s)   Ella  etprefioii  de  nostri  dicha  en  una  acta  de  gobierno  del  condado 
éi  Ih|d  y  dirigida  al  Conde  de  Barcelona ,  manifiesta  bien  la  superioridad 
fvatti  tenían  tobre  aquellos. 

(3)   Es  facU  confundir  los  condes  de  Pallars  con  los  de  Barcelona ,  mayor- 

■KBie  hihimdo  existido  tres  Raimundos  coetáneos  ó  muy  inmediatos  á  don 

AsMoBocnU  m ,  uno  de  los  cuales  tuvo  por  esposa  una  sefíora  llamada  doña 

£nMÚ4b,  como  ette  de  Barcelona.  £1  testamento  de  D.  Borrell  II  (n.**  i5i 

ddtféaSte  de  Marca)  nombra  á  los  tres  sobrinos  Raimundo,  Borrell  y  Sun- 

jcr  de  Pillan  hermanos.  El  primero ,  coetáneo  sin  duda  de  Ramón  Borrell  de 

BHtdoMy  pareee  que  no  tuvo  hijos;  pero  el  segundo  tuvo  dos  llamados  Wi- 

lUnOf  y  Ennengaudo  á  qnicn  han  confundido  con  el  I  de  Urgel  llamado 

d  de  OMova.  Dicho  Armengoi  ó  Erraengaudo  de  Pallars  tuvo  un  hijo  llama- 

db  fiaÚMndo,  que  es  el  de  las  escrituras  n.  2o5  y  206  del  apéndice  de  Marca. 

f  d  tercero  de  los  tres  referidos  hermanos,  tuvo  también  un  hijo  Raí» 

(TÍde  Pascual,  obispado  de  Pallars,  apcuJice  n.**  7)  y  este  es  el  que 

ando  con  Ermesindis  por  los  años  de  losiO  como  espresa  la  tabla  ero- 

u  La  genealogia  de  los  condes  de  Pallars  del  Sr.  Masdeu ,  está  pues 

maj  equivocada. 

I.  28 
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81  filia  b1  día  \P  de  octubre  de  1011  (1))  en  su  ¡glesía  de  mib 
Pedro  de  Vich ,  por  mano  del  conde  D.  Ramón  y  D.*  ErmealndA  j 
de  Sania  Ó  Salla  obispo  de  Urgel,  segon  resulta  do  la  mlmia  acta 
(Qy  D.*  Ermesindls,  en  el  concepto  de  condesa  de  Barcelona,  ei 
4ia  24  de  neyiembre  del  afio  1015,  dio  al  monasterio  de  Sta.  Maria 
de  RipoU  un  alodio  en  Orsali  cerca  de  la  casa  de  S.  Vicente  (5). 
La  Bula  (4)  espedida  por  el  papa  Benedicto  YIII  en  el  mes  de 
diciembre  de  la  11.^  Indicción  j  año' de  la  Encarnación  1015  á 
iaTor  de  S.  Armeugol  confirmándole  las  donaciones  hechas  á  tu 
Iglesia  de  Sta.  María  de  Urgel ,  después  de  especificar  las  que  hi* 
deron  en  su  tiempo  los  condes  Suniefiredo  7  Borrell  padre  de  Ar- 
mengol,  refiere  las  del  conde  Raimundo  y  de  su  esposa  Ermeñn- 
dis.  El  dia  18  de  mayo  del  afío  101 4  hallamos  también  á  los  dos 
esposos  administrando  justicia  á  los  yecinos  de  Viiialba  del  con- 
dado de  Barcelona  en  el  Valles,  y  revocando  la  yenta  que  en  per- 
juicio de  la  propiedad  de  dichos  vecinos  de  Vülalba  y  engafia* 
dos,  habian  liecho  los  mismos  Condes  en  996  á  Rigualdo,  de 
un  prado  en  el  término  de  la  referida  yÚla  (5).  La  venta  de  los 
alodios  de  S.  Lorenzo  del  Monte  en  los  términos  de  Tarrasa,  de 
Ollastrell,  Castellar  y  Nespola  que  Witardo  abad  de  S.  Cucuíale 
hiio  el  dia  25  de  octubre  del  año  10 14  por  precio  de  25  onsas 
de  oro  para  construir  ei  claustro  inferior  de  su  monasterio,  pre- 
senta como  compradores  y  benefactores  de  aquella  casa  á  los  es- 
posos D.  Ramón  y  D.*  Ermesínda,  y  también  á  Longobardo  ca- 


,(  I  )     No  alcanzamos  la  razón  que  tuvo  Baluzio  ¡lara  dar  la  correspondencia 
del  año  ioi3  al  i5  de  Roberto  que  nota  esta  acta. 

(a)     Marca  Hisp.,  apéndice  n.  i7i.  Copiada  del  archivo  capitular  de  Vich. 
(3)     Archivo  de  RipoU  en  el  particular  ^e  la  pavordía  de  Palau. 
}  (4)     Marca  Hisp.,  apéndice  n.  i69,  copiada  del  cartulario  de  la  Sta.  Igle- 

sia de  Urgel ;  y  obsénote  como  este  diploma  gunrda  el  mismo  orden  en  los 
'  condes  de  Urgel  que  hemos  manifestado  antes,  Suiíiefredo,  Borrell  y  Armen- 

gol  ,  iin  hacer  mención  alguna  ni  de  Wifredo  I ,  ni  de  Wifiedo  II ,  ni  de 
Suniarío. 

(5)    Real  Archivo  n.  io¡  de  la  colección  de  este  Conde,  ó  armario  de  Bar- 
celona, saco  C.  n.  4i3. 
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■onip  de  la  Sta.  Igjlesia  de  Barcelona  ( 1 ).  h%  permuta  del  alodio 
le  Vichtrano  en  el  término  del  castillo  de  Oicrdula  en  el  conda- 
do^ Barcelona,  que  Deus-dedU  obispo  de  esta  ciudad  é  Iglesia 
db  Sbu  CroE  biso  con  Geriberto  y  su  muger  £iga  el  aiio  1 7  de 
Bsherto  1014*  ^é  Cum  asensu  dompno  Raimundo  comiUe  De 
céore,  $cop€ms  qtd  est  de  universarum  Ecclesiaruní  Episcopiis  dii 
im  me  pertínentihu  ;  sieudo  digno  de  notarse,  por  lo  que  interesa- 
itBesl  Patronato,  el  modo  coa  que  firmaron  ambos  esposos  esta 
mfítuk=aRáurmmdu$  gratia  Dei  Comes  Marchicius  et  inspector 
Efiícopiis  dante  Dea  nostras  ditioni  periinentibtts  qui  islam  com^ 
mUtionem  prompto  animo  anntti ,  Jirmavi ,  ac  insigniví  pr<epositis 
tfiofújussi:  Brmesindis  Gratia  Dei  cotnilissa  qiue  hoc  a^nnxd  e. 
MMO  prompto  JirnuLfi  (2).  El  conde  marques  D.  Ramoú,  junto 
timn  dulcísima  conjitge  D.^  Ermcsiiidis,  dieron  y  de  nuevo  con- 
edmi  al  monasterio  de  S.  Félix  de  Guixols ,  en  el  Pago  y  con- 
Uo  de  Gerona ,  el  alodio  de  S|)anedat.  qiia:  antecesores  nostri 
fudambonee  memoriae  Siiniario  comité  et  Hichellis  cornil issa:  dudum 
idermá,  pero,  afiade,  que  se  babian  perdido  las  escrituras  por 
M|jSpuila  et  in/estatione  paganorum  igne  cotnbusta  ¡  cuyo  alodio 
hiyrtgiiecia  tom  per  párenles  quam  per  regni  ápice  vel  pr acepta 
n|ifiÍB(5),  y  firmaron  la  escritura  ambos  esposos  simul  cum  filio 
wtn  Berengario  en  las  nonas  de  mayo  ó  día  7 ,  del  año  19  de 
Bokrio  qne  corresponde  al  de  1016  (4)*  Finalmente  el  dia  18 
(Sjáe  ks  calendas  de  agosto  del  afio  21  del  reinado  de  B.oi)erto> 

(i)  Aickivo  del  mifino  monasterio,  y  la  publicó  el  Sr.  Moxó  en  iiu  me- 
■Briv  kteorícat  fol.  84. 
fi)  Ardúvo  de  la  Su.  Iglesia  de  BarceloDa,  y  la  publicó  Marca  n.^  i7a 

(3}  dMénrese  como  en  esta  escritura ,  «pie  habla  de  cosas  pertenecientes  al . 
^^''Mode  Gerona,  se  nombra  á  Siiniario  como  aiiucesor  en  el  condado  j  no 
*°BÍo&cdo  ni  a  Mirón  hijos  de  Mirón  de  Cerdaña,  y  como  deriva  el  derecho 
^  eoade  D.  Ramón  de  sus  prediH^e^ores  y  de  la  autoridad  suprema  de  lot 
'^  de  Francia ,  que  sin  duda  alude  á  la  donación  de  Carlos  Calvo  á  fa\'or  de 
WiMo  d  Vdtoso, 

(O   Cartulario  del  monasterio  de  S.  Félix  de  Guixob,  del  que  la  copió 
''"'tt  a.  i73  del  apéndice. 

(&)  Como  las  calendas  de  agosto  no  suben  sino  hasta  el  dia  i7  de  julio 
,  que  el  ocríbiente  quiso  significar  aqui  el  dia  x5  que  notamos. 
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que  según  la  cuenta  que  llevamos  de  la  Encarnación  corresponde 
ai  15  de  ]ulio  de  4018,  ultimo  de  la  vida  de  D.  Ramón  como  re- 
ranos  á  su  tiempo,  hallamos  aun  á  nuestro  G>nde  y  á  su  esposa 

a.  e™^u  Í:  u  .^  d.  s..  M^  d.  vi  d.  „  Zl 

dado  de  Barcelona,  con  Borreiio  obispo  de  Ausona  j  otros  mag- 
nates de  su  palacio,  j  los  Jueces  de  Corte,  pronunciando  senten- 
cia á  fiíTor  de  Deus-dedit  obispo  de  Barcelona,  j  contra  Ermo- 
fredo  esposo  de  Eguncia  j  el  tutor  de  los  hijos  de  Eldemaix»^  que 
le  negaban  el  sefiorío  de  cierto  alodio  que  el  obispo  Guillara  lia- 
bia  dado  en  sus  días  á  Sisobaldo  con  esta  reserra  ( 1 ). 

Hemos  presentado  este  conjunto  de  pruebas  las  mas  auténticas 
y  terminantes  (sin  perjuicio  de  las  que  reservamos  para  otras 
aclaraciones)  del  enlace  de  nuestro  D.  Ramón  Borrell  III  con 
D.*  Ermesindis  y  del  tiempo  que  duró  su  dichosa  unión,  para 
desraneoer  la  especie  singular  é  infundada  del  monge  Mauriño 
que  supone  casado  al  Conde  de  primeras  nupcias  con  D.*  María 
Rodríguez,  y  advertir  al  mismo  tiempo  á  nuestros  lectores  sobre 
lo  poco  que  se  detuvo  el  docto  Zurita  en  los  hechos  de  este  Prín- 
cipe, cuando  no  llegó  siquiera  á  tropezar  en  sus  iuvestigaciones 
con  un  solo  documento  ó  acta  de  tantas  como  nos  quedan  de  ól, 
en  que,  sin  escepciou,  hallara  constantemente  el  nombre  de  la  con- 
desa Ermesindis,  y  con  tal  intervención  cu  los  negocios,  que 
acredita  bien  el  particular  carifio  y  confianza  que  mereció  á  su 
esposo. 

Fué  D.*  Ermesindis  señora  de  estraordiuaria  hermosura  venus  • 
tisimam  uxorem  ejus  (de  D.  Ramón)  magnificeque  nomiiiarulam 
Ermesindam  comitissam,  dice  cl  juicio  ó  scutencia,  que  junto  cou 
su  esposo  y  cufiado  el  conde  Armengol  de  ürgcl  y  varios  obis- 
pos y  magnates,  profirieron  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de  Vich,  eii 
las  nonas  ó  dia  7  de  julio   del  año   7.^  de  Roberto,  IOO4  (2),  á 


(  I )  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  en  su  cartulario ,  y  Marca  nú- 
mero u56  del  apéndice. 

(2)  Viage  literariu  n.  tío  del  apéndice,  copiada  del  cartnlario  del  monas- 
terio de  Monserrat ,  fol.  63  vuelto.  líl  Sr.  Villanueva  la  determina  al  año  1002, 
jjcro  nosotros  contando  p^)r  loü^de  la  Encarnación  \y  dando  principio  á  los  de 
Holjcrio  a  i\  de  octubrt  de  9y7 ,  halLimos  corresponder  al  de  ioo4  «le  nuc*ira 
cuenta. 


* 
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iiforde  Siugfredo  aliad  del  monasterio  de  Sta.  María  de  RípoU, 
«And  alodio  de  Castro  Camba:  su  talento,  prudencia  y  vir^- 
im  fciplandeocn  en  todos  sus  actos  del  gobierno  de  los  estados  de 
Bteedoot  que  le  confió  su  esposo  en  testamento  y  que  desempeñó 
Ci  ertido  de  yiudez  aun  mas  alia  de  la  menor  edad  de  su  bijo 
Beroigiier  como  pretenden  algunos ;  y  por  último ,  fué  tan  Taro- 
lil  el  ánimo  de  esta  gran  Señora ,  que  unas  Teces  se  presenta ,  en 
•aancia  de  so  esposo ,  rodeada  de  los  Jueces  de  Corte  y  sentada 
fieleicafio  del  tribunal  administrando  justicia  á  sus  Tasallos  ( 1  ], 
OQiBoá  Bfadroua  que  se  la  pidió  el  afío  1001  contra  su  hermano 
leí  hamo  por  balierle  disipado  la  bacienda  durante  su  cauti- 
im  ei  CordoTa  ( 8 ) ;  y  otras  acompañando  á  su  esposo  en  las 
fifdkioiiet  militares ,  como  puede  Terse  en  el  testamento  ( 5 )  que 
á 6  de  los  idus  (10  de  julio)  del  año  18  de  Roberto,  1015,  otor 
g&  Gútardo  antes  de  marchar  á  la  guerra ,  dando  por  causal, 
fm  Oommus  Raimundus  comes  et  dompna  Ermesinda  comiiissa 
^étiípergere  contra  hpaniam  cwn  comitis  ,  Episcopis,  vicecomUis 
^om  omnium  exercUwn  illorwn  maximis  s^el  minimis ,  en  cuya 
cipieioa  murió  el  testador  lanceatus  sive  perforatus,  tercio  cU" 
^^du  Martii,  27  de  lebrero,  á  lo  que  parece  del  mismo  año. 

i  penr  de  tantas  enunciatÍTas  nos  falta  fundamento  para  de- 
taabtr  la  época  del  enlace  de  D.  Ramón  con  D.^  Ermesindis . 
pooei  muy  probable  que  se  Terificase  ó  concertase,  á  lo  menos, 
^  loe  últimos  años  de  la  Tida  de  D.  Borrell  II ,  es  decir ,  por  los 
^%0á9l,  pues  desde  el  92  hallamos  ya  noticias  abundantes 
^  hecho  que  disipan  toda  duda.  Taui|>oco  la  hay ,  en  que  nació 
^  ttte  vatrimonio  el  príncipe  D.  Bei*enguer,  que  heredó  todos 
^Ettedos  de  Barcelona  como  Terémos  á  su  tiempo.  Las  príme- 
liiMaorias  de  su  existencia  en  Tida  del  padre,  nos  las  ofrece  la 


fl)    El  P.  Diago  refiere  eita  escritura  (que  creemos  vio  en  el  archivo  de  la 
^%letia  de  Barcelona)  en  el  cap.  a6  del  lib.  3.°  de  »us  Condes. 

{%)  Sin  duda  que  Madrona  fué  cautil oiIa  en  la  asolación  y  dcs|  oblación  de 
Jbreeloiia  del  año  D86,  cuando  Almanzor  se  llevó  prisioneros  á  Cordova  todo» 
Iw  ¿ahitantes  que  quedaron  con  vida. 

(3)    Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vicb ,  cajón  G  n.  SüG)  y  c])Ím:o- 
fólogio  1*^  n.  98  moderno. 


«. 


SlO  LOS   CONDES 

douaciou  ( 1 )  que  aiul>o8  esposos  D.  Ramón  j  D.*  EiineúiulU,  á 
3. de  los  idus  ó  3  de  agosto  del  afio  14  de  Roljerto,  101 1,  hicie- 
ron á  Dios  y  á  la  Iglesia  de  S.  Lorenzo,  Sta.  Maria  v  S.  Miguel 
del  Monte  de  los  alodios  de  Mata-de-Pera ,  Castellar  y  Tamisa^ 
en  que  aparecen  firmados  los  dos  G>nde8  j  su  hijo  Berengarii 
prolis  nosine  qid  ]ioc  similher  firmavií,  con  asistencia  del  obispo 
Deus-dodit;  y  cinco  años  después,  á  7  de  mayo  de  1016,  baila- 
mos otra  Tez  á  los  dot  esposos  simal  aun  filio  nostro  Bercngario, 
en  la  coufirmacion  del  alodio  de  Spanedad  al  monasterio  de  san 
Félix  de  Guixols,  que  se  ba  referido. 

La  edad  del  niño  Berenguer  cuando  en  el  año  de  1011  firmó  ó 
signó  con  sus  padres  la  primera  de  estas  dos  ultimas  escrituras, 
puede  fijarse  por  aproximación  de  cuatro  á  seis  años,  es  decir, 
que  su  nacimiento  está  entre  el  de  1005  á  1007 ,  pues  á  7  de  ias 
calendas  de  setiembre,  26  de  agosto,  del  año  23  de  Roberto,  que 
BaliAio  determina  al  de  1019,  y  fuá  el  siguiente  al  de  la  muerte 
de  su  padre  D.  Ramón,  le  bailamos  aun  bajo  la  tutela  de  la  ma- 
dre en  el  reñido  pleito  (2)  que  esta  Señora  ncefiUi  sui  Berenga' 
rii  siguió  contra  Hugo  conde  de  Ampurias,  sobre  el  alodio  de 
UlastrcU,  posi  (Uscesum  dompni  Rítinuuidi  incliti  comitis  tenebal 
sítpradicta  comitissa  Ermesinda  tiUelam  filii  sui  Berengarii  co- 
inttis  qiii  postfinem  palris  rematisit  in  minoribus  animis ;  y  si  á 
esto  se  añade  que  al  pie  de  la  escritura  de  ejecución  del  testa- 
mento del  coude  D.  Ramón  (3),  hecha  por  su  esposa  D.*  Erme- 
siudis  y  los  demás  albaceas  á  iavor  de  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de 
Vách  solire  la  mauda  ó  legado  del  alodio  de  Socarrados ,  nos  dice 
el  mismo  hijo ,  el  ego  Berengarim  gratia  Dei  comes  jam  (juatuor" 
decim  aiuws  expíelos  coiifirnio  et  concedo  omnes  meas  voces  ex 
hoc  alode  atl  opas  jam  dicta  canónica  pro  Dei  amore  et  reme^ 
dium  animce  palris  mei  el  mea ;  uecesariamente  hemos  de  poner 
su  nacimiento  en  los  referidos  afios  de  1005  á  1007  (4).  E«  vcr- 

( I )  España  Sagrada  tom.  43»  pág.  iGn,  con  referencia  á  la  colección  diplo- 
mática del  Sr.  Curestnar,  n.  99  fol.  3i9. 

(u)  Marca  Hisp.  n.  i8i  del  apéndice  sacado  del  cartulario  de  la  Sta.  Igle- 
sia d»f  (irei-oiia. 

{3}     Archivo  capittdar  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  en  su  cartulario  fbl.  i38. 

(4)     ^adic  se  ad mil-e  de  ver  á  este  Principe  ilrmaiido  ó  signando  escriuua* 
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U  foe  por  tmó  de  aquellos  caprichos  de  inYentar  signos  raros 
qwtefitaa  lof  escribientes  antiguos ^  notó  el  de  esta  escritura  su 
4ii,  del  dos  de  Vm  idus  de  ooTÍembre,  con  este  ^^yfT  para  signi- 
ficff  A  námero  de  los  afios  del  reinado  de  Roberto ,  de  modo  que 
sa podemos  descifrarle;  con  todo,  no  siendo  regular  que  la  ejecu- 
ÓM  del  testamento  se  difiera  por  mas  de  un  afio  después  de  la 
nertedel  testador,  habiendo  muerto  D.  Ramón  en  el  de  1018, 
rrIIumIo  qpe  en  el  19  estaba  aun  Bereuguer  bajo  la  tutela  de 
fai  mire,  j  que  la  ejecución  del  testamento  del  padre  la  coufir- 
b6cI  U}o  como  Conde  j  Blarques,  por  si  j  ante  si  j  sin  deppn- 
facii'tlgiiiia  de  la  madre ;  podremos  muy  bien  iniérir  de  aqni, 
fKdl  vgBo  caprichoso  de  los  afios  de  Roberto  en  la  escritura 
ieejteiKioD,  quiere  espresar  los  23  ó  24  del  reinado  de  aquel 
de  Francia  que  corresponden  al  1019  y  20  de  la  En- 
,  desde  los  cuales  hallamos  ya  indudablemente  al  conde 
leniper,  actoando  sin  dependencia  alguna  de  la  tutela,  por  mas 
^  hqfi  quien  quiera  sujetarle  á  ella  toda  la  Tida ;  lo  que  que* 
fcdwieMfido  con  solo  la  citada  escritura  de  la  confirmación  i  que 
i»  Ana  á  hallarse  aun  byjo  la  tutela  de  la  madre. 

IbeOBSla,  ni  puede  inferirse  de  ninguna  escritura  ni  historia 
wfipade  cuantas  ál  intento  hemos  examinado,  que  D.  Ramón 
Vnd  j  D.*  Eroiosindis  turiesen  mas  hijo  ó  hija  que  á  D.  Be- 
,  que  llegase  á  edad  de  podernos  dejar  alguna  memoria  de 
ia,  aunque  no  hay  repugnancia  en  que  les  naciesen 
<^  aMes  6  después  del  Príncipe  en  el  discurso  de  los  26  á  28 
^qoediró  su  dichosa  unión.  Sin  embargo,  fundado  el  abad 
^imm  Bftt  Martines  en  cierto  príyilegio  ( 1 )  que  el  año  de  1038 
^QVttÜBron  loa  reyes  de  Nararra  D.  Garcia  de  Najera  y  D.*  Es- 
ttaa  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Pefia,  mandando  restituirle 


i^noeon  tos  padres  t  en  tan  corta  edad ,  pues  fu¿  miir  comon  en  los  Condes  de 
AíbccIoiii  hocer  signar  á  sus  hijos  en  la  infancia  ó  menor  ediul ,  sin  duda  para 
■smíéstar  qne  se  hallaron  presentes  al  acto,  ó  para  irles  acostunün-ando de  niños 
i  los  Begocios ,  ó  mejor ,  para  que  cuando  gobernasen  algún  dia  no  rerocasen  lo 
fae  tm  padres  habían  hecho ,  t  pi-esenciado  y  signado  ellos  misnios. 

(i)    Historia  del  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peíla,  lib.  3,  cap.  35,  con 
r^^rrcnóa  á  tu  archivo ,  ligaría  4**f  n*  ^* 
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unos  Tasallos  que  le  había  quitado  el  rej  D.  Sancho  y  Uerado  á 
la  tenencia  de  Ruesta^  conjetura:  que  la  referida  reina  D.*  Este- 
fimia  fué  hija,  no  de  los  condes  de  Foix  oouío  se  había  creído 
antiguamente  y  manifiesta  su  sepulcro  en  Na  jera ,  ni  de  D.  Be- 
renguer  Ramón  y  D  *  Sancha  de  Barcelona,  como  dice  el  padre 
Eiizondo  en  sus  anales  ( 1 ) ,  sino  de  D.  Ramón  Borrell  y  de  dofia 
Efmesiudis,  hermana  según  esto  y  no  hija  de  dicho  conde  Be- 
renguer  Ramón  de  Barcelona.  El  principal  Qindameuto  de  su  opi- 
nión creyó  haberle  hallado  el  Sr.  Briz  en  la  clausula  del  citado 
prÍTÍlegioi,  en  que  el  mbmo  D.  García  nos  dice :  postea  enim 
guando  perrexi  ad  Barchinonam  pro  conjuge  mea  E$tefama 
transibi  per  iUos  etc,  queriendo  inferir  de  aquí,  que  pues  di  rey 
había  ido  por  su  esposa  á  Barcelona,  y  la  recibió  alli  de  mano 
de  la  misma  madre,  como  dice  la  carta  de  Arras  que  cita;  em 
consiguiente  que  esta  Señora  fuese  hija  de  los  Condes  de  eata 
Qudad  y  no  de  los  de  Foix;  sacando  en  seguida  varias  otras 
consecuencias  sobre  hechos  muy  equirocados  por  el  Mtro*  Diago 
(2)  para  probar,  que  la  reina  D.*  EsteDuiia  ñié  hija  de  D.  Ramón 
y  de  D.'  Ermesendis  ó  Ermesindis,  y  no  de  su  hijo  Berengner  j 
de  D.*  Sancha  como  dijo  el  P.  Eiizondo.  Pero  ni  este  ni  el  sefior 
Briz  pudieron  ver  para  su  desengaño  la  genealogía  de  los  condes 
de  Garcasona,  Rasez,  Foix,  Coserans  y  Comenges,  que  publica- 
ron muchos  años  después  los  eruditos  Historiadores  de  Langae- 
doc  (3)  en  que  manifiestan,  que  Etiennette  ó  Estefanía,  reina  de 
Navarra  y  esposa  de  D.  García,  fué  hija  de  Beruard  conde  de  Go- 
seraus,  Foix  y  Garcasona  hermano  de  D.^  Ermesindis,  y  por 
consiguiente  sobrina  y  no  hija  de  esta  condesa  de  Barcelona  ;*  en 
cuya  compañía  sin  embargo  estaba,  sin  duda  con  su  madre  dofia 
Garsínda  de  Bigorra  ya  viuda,  cuando  se  desposó  D.'  Esteíania 


(  I )  Anales  ele  Navarra,  año  io38 ,  pág.  G24 ;  y  el  P.  Esquerro  en  su  com- 
pendio de  los  mismos. 

(a)    Hist.  de  Longuedoc,  pág.  i65  y  583. 

(3)  £n  efecto,  el  P.  Diago,  entre  otras  equivocaciones,  dice  en  el  lib.  21.**» 
cap.  3x  de  sus  Condes,  que  D.  Berenguer  casó  con  D.\Sancha  mas  de  31  año* 
antes  que  muriese  su  padre  D.  Kamon ;  pero  ya  hemos  visto  cuan  equivocada 
sea  esta  esj^ecie ,  pues  ni  siquiera  Labia  nacido  en  aquel  entonces. 
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y  TÍao  D.  Gcrci  á  buscarla  á  Barcdoaaf  recibiéadola  aquí  de 
maao  de  la  madre,  oonio  espresa  la  carta  de  arras  de  que  hace 
márito  el  mismo  Sr.  Bris  Martines.  No  es  singular  en  la  historia 
di  bedio  de  baber  salido  algunos  Monarcas  á  recibir  la  mano  de 
sos  esposas  de  la  de  sos  mismos  padres  ó  hermanos,  en  pobla- 
<áoaes  dirtantes  de  su  capital  ó  agenas  de  sus  dominios,  sin  que 
por  esto  ni  uno  ni  otro  de  los  contrayentes  hubiese  nacido  en 
ellas;  la  misma  ciudad  de  Barcelona  j  su  actual  conde  el  sefiolr 
D.  Femando  IV,  ofrecieron  á  nuestra  Tista  un  ejemplar  de  esta 
dtso  en  el  afto  de  1808,  cuando  el  Monarca,  siendo  aun  Principe 
de  Asturias,  recibió  la  de  la  Serma.  Iníanta  de  Ñapóles  D.*  Bfaria 
Antoaia  de  Borfaon  su  primera  esposa,  de  la  de  su  augusto  ber^ 
mano  y  Príncipe  de  las  dos  SicUias;  y  en  el  de  1850  acaban  de 
presealarBOs  otro  casi  igual  lance  los  mismos  Soberanos  de  hs 
Dos-SieifiaS)  honrando  oon  su  Real  presencia  esta  Ciudad,  en 
eompafiia  de  naeitra  adorada  y  aetual  Beina  su  hija  la  Sra.  Dolía 
Maria  Cristina^  cuarta  esposa  del  Bey  N.  S.  (Q.  B.  G.) 

Peib  mncfao  mas  infundada  y  repugnante  hallamos  aun  la  filia» 
ciou  de  nuestros  condes  D.  Ramón  y  D.*  Ermesindis  que  Baluaio 
da  á  Papia,  segunda  esposa  de  Ricardo  príncipe  Normando,  pues 
tto  iMe  otro  apoyo  que  el  débil  dicho  de  Ademaro  que  cuenta 
las  hasafias^  ó  mejor  barbarles,  de  Botgerio  contra  los  moros  de 
Gsiahiia,  con  referencia  á  un  código  antiguo  de  la  biblioteca  de 
Gilberto  ( I ).  Ese!  afio  de  1018, dice,  los  Normandos,  á  instancia 
de  D.*  Ermesiiidis  yiuda  del  esclarecido  Conde  de  Barcelona  don 
Hamon  Bomll  y  tutora  de  su  hijo  Berenguer,  yinieron  á  la 
Marca  espallola  y  guerrearon  oontra  los  Sarracenos  que  molesta- 
ban sobremanera  á  sus  habitantes;  acaudillados  por  Rotgerio  in- 
▼adieron  la  España,  mataron  legiones  inumeraUes  de  moros  y  se 
apoderaron  de  muchas  ciudades  y  castillos:  Rotgerio  mandaba 
diariamente  descuartixar  uno  de  sus  prisioneros  y  cocido  en  caU 
deros  le  daba  á  comer  á  ios  otros,  aparentando  que  é\  j  sus  sol- 
dados comian  también  de  aquel  inhumano  manjar  de  autropófií- 
gos ,  poniendo  luego  en  libertad  á  alguuo  de  aquellos  desdichados 


(i)    Marca  Hisp.,  lib.  4*'*)  pág*  4^^' 

I.  .  29 
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para  <pie  (bese  A  contarlo  A  sus  oompatríotas.  Alerrorísadoa  con 

ealo^  afiado,  laa  moros  finmCerizoa  de  ia  Marca  «tpaáola,  pidieron 

coaaa  rej  Afuxeto  la  paz  A  Ermesindis,  prometieBdo  pagark  tri- 

ImUy;  €fta  Gottdesa  era  Twda  y  habia  catado  aa  bija  oob  Rol- 

gerio. 

Eflta  es  en  aobetancia  la  narractoo  qoe,  oon  referencia  á  Ade- 
maro  y  al  códice  Golberttno,  nos  traslada  Esteran  Balosio  en -en 
Marca  Hnp.y  pero  con  tanta  inveroaiaillitttd^^ne  ei  mísoM)  niega 
hasta  la  existeiioia  del  candillo  Normando.»  A  quien  hace  ieepoio  de 
Papit  espesar  de  esto^  :dioiendo  y  aeegnrandOf  iqué  aquella  namn 
en  tales  fiempoa  no  twro  prínoipe  algunoí  llamado  Eotgerio  cono 
dice  AdemarOf  sino  A  Ricardo  ^  A  quien  sin  emkáTf^  ad judien  la 
mano  de  Papia,  dando  TÍda  A  su  esposo  haíta.elr  afio  de  1026;  y 
sin  acordarse  el  Sr.  Baluzio  que  en  15  de  julio  de  I  Oíd.  noa.  pre- 
senta el  mismo  tívo  aun  al<]oilde  D.  Ramón  en  Ja  qiiej»;del  obispo 
Deus-dfidit  contra  firmofredo^  que  beifaos  éitado^  lefieiis  y  a.  al  nia- 
mo  afio  y  al  gobierno  de  la  riüdá  D^-Sprnesindia  iavenida  de  kn 
Normandos  A  Cataluña,  la  bodn  fde  su  oaudilloioon  Papia  ( 1 ),  y 
aquellas  inumerables  legiones-  de  Sarracenos  destroaadns,  y  ciu- 
dades y  oastilloB  coiiquxstadoa>de  que  no  se  encuentra  raátro  al- 
guno en  nuestros  historiadores'  ni  en  los  árabes ,  que  eñ  aqnoUa 
sazón,  como  hemos  risto,' «ndaban  demando  ocupados,  en  sus 
disensiones  domésticas  para  poder  hacer  incursiones  en  loA  Esta* 
dos  ágenos;  por  todo  'lo. que  nos  Temos  precisados  á  esduir  de 
nuestra  genealogía  A  Esteíauia  y  A  Papia,  cuya  existencia  podrá 
ser  cierta,  pero,  no  su  filiación  de  los  Condes  de /Barcelona» 

Todos  los  historiadores  sin  escepcion  están  acordes  en  que 
nuestroconde  D.  Rámon  Borrell  lU  murió  el  alio  de  1017,  sin 
que  ninguno  aTance  á  señalar  el  dia;  pero  Estevan  Balu£Ío,  que 
no  contradice  y  consiente  esta  opiuioh  general, en  las  correspon- 
poudeucias  marginales  de  su  Marca  Hisp,  (2),  da  la  del  afio  1018 


( I )  Creemos  cpie  el  Sr.  Capmanj  en  sus  Memorias  Históricas  de  la  ma- 
rina y  comercio  de  Barcelona,  no  tuvo  otro  fundamento  para  seguir  la  opinión 
de  Ademaro  y  Baluzio  en  cuanto  á  esta  Señora,  que  el  haber  leído  este  posage 
en  el  Marca  Hlsp. 

(3)    A|N;ndice  n.  5a6. 
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á  i»  81  del  rallado  de  Roberto  que ,  á  8  de  las  calendas  de  ago»- 
lieipnia  la  queja  que  ci  obispo  Dios-dado  de  Baroeiona  dio 
enlia  Ermoíredo  á  sus  ooudes  D.  Ramou  y  D.*  Elrmesiudis  para 
fM k  administraaeo  justicia;  y  leguu  esto-  ha  de  dtu^írse,  que  el 
CndB  no  murió  eu  el  aüo  de  1017  ^  pues  que  títís  auu  á  8  de 
iModand»  de  agosto  del  de  1018,  igual,  seguu  Baluzio,  al  afio 
U  de  Roberto  i  coa  lo  que  desmiente  su  misma  opiniou  y  la  de  los 
fam  Ustoríadorcs  sobre  el  afio  de  la  muerte  de  este  Conde.  Es 
fvdai  que  ninguno  la  funda  eu  escrituras,  y  por  lo  tanto  uos 
mns  praciiados  á  Talernos  de  ellas  para  aclaración  de  un  liecbo 
tafaiportantc  á  la  cronología >  comparaudo  sus  datas,  enlace  y 
indas,  j  dejando  á  un  lado  la  enmarañada  cuestión  de  si 
de  Roberto  deben  contarse  de  este- ó  del  otro  modo,  que 
«foOD  menos  que  echarse  á  adivinar  la  opinión  no  maniíestada 
hwk  persona  que  ha  existido  cerca  de  nueve  siglos  antes  que 
lontros;  sea  pues  la  prueba.  £1  conde  D.  Ramou  hijo  del  conde 
hnell  (que  por  lo  mismo  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  cues- 
titt presente)  TÍria  indudablemente  no  solo  el  año  21  de  Rober- 
tii  ONno  se  ire  en  la  escritura  publicada  por  Baluxio,  si  que 
el  dia  ^  áe  \m  nonas  de  octubre  del  afio  222  de  acjuel 
S  pues  que  con  esta  data  le  presenta  aun  con  rida  la  icenta^ 
fiejoalD  con  su  esposa  Ermesindis  hija  del  ooiule  Raudegario^ 
bo  dol  alodio  de  Castellar  ( 1 ).  Es  también  indudable,  que  su 
hija  D.  Berenguer  habla  ya  sucedido  en  los  Estados  del  padre  el 
<litSOde  mayo  del  afio  1019,  porque  la  seuteucia  (2)  proli^rida 
por  Gonddnllo  y  otros  magnates  eu  el  pleito  que  si'^uia  Vitalia 
^  Vidil  con  Pedro  hijo  de  Vitano,  á  uombi*e  de  su  muger  Guisla 
7  de  sos  hijee,  sobre  unas  tierras  y  aguas  sitas  eu  el  Valles^  trae 
kdati  de  Barcelona  tempore  donini  Berengarü  anno  siqíddem 
rvgw  Robeni  XXUI ,  et  anno  Domini  XVlllI  post  millesstfnumj 
iSrc  4fioque  LKU  posl  miUesiitnam  ,  III  KaUndaruní  junü.  Lue- 
go, legun  estas  dos  escrituras  estendidas  ambas   con  tanta  iume- 


(0  Archivo  del  Real  Mouastevío  de  S.  Pablo  de  Barcelona,  saco  de  escri- 
^■M  de  S.  Lorenzo  del  Monte,  legajo  pequeño  Selectos. 

(i)  Real  Archivo,  n.  i3  de  la  colección  del  conde  D.  Berenguer  Ramón  I, 
>"<ainnario  de  Caulufia,  saco  B,  n.  a>4- 
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diaeíon  la  ana  de  la  o^^  por  Dotarm  del  mUmo  condado  Je  Bar* 
oelooa,  es  eridente  qoe  el  afio  82  de  Roberto  corresponde  al  de 
10189  poes  que  en  el  23  de  aquel  reinado,  segan  la  última  de  las 
dos,  se  contaLa  el  1019  7  la  era  1057,  j  concluir  de  aqoi,  qne  el 
conde  D.  Ramón  Borrell  III  murió  sin  asomo  de  duda  en  el  pe- 
riodo que  media  desde  el  4  cl^  octubre  del  afio  1018  al  50  ile 
mayo  del  de  1019,  cuéntanse  como  quiera  los  afios.  Asi  es  qne^ 
siguiendo  el  enlace  de  las  escrituras  j  sucesos,  hallamos  sin  tio-^ 
lencia  ni  contradicción  alguna  el  dia  S6  de  agosto  del  mismo  ai&o 
25  de  Roberto,  á  la  condesa  D.*  Ermesindis  como  rinda  en  el  refii^ 
do  pleito  qne  tuTo  contra  Hugo  de  Ampurias,  sobre  di  alcnlio  de 
Ullitttrell,  sncejilüsui  Berengarü  post  discessum  domni  Rabnundi, 
y  en  la  permuta  del  obispo  Diosdado  con  Qpondebaldo  de  Besora^ 
hallamos  también  en  seguida  de  la  anterior  y  el  dia  2  de  setiem- 
bre del  25  de  Roberto,  la  enunciaÜTa  de  la  muerte  j  entierro 
del  Conde  en  ia  Sta.  Iglesia  de  Barcelona. 

Aclarado  pues  este  punto  íalta  solo  determinar  el  dia  mi  qae 
ocurrió  la  muerte  de  D.  Ramón,  que  estando  precisamente,  como 
se  ha  visto,  entre  el  ^  de  octubre  del  afio  1018  al  50  de  mayo 
del  de  1019  de  la  Encarnación,  y  dándonos  el  necroiogio  de 
RipoU  la  muerte  del  conde  Raimundo  al  5  de  las  calendas  de 
mayo,  debemos  determinarla  por  consiguiente  ai  25  de  febrero 
del  afio  1018;  con  lo  que  queda  mauifícsta  la  equivocación  de  los 
historíadoi'es  que  opinan  por  el  de  1017.  Pero  si  se  quiere  aun 
otra  prueba  mas  de  la  correspondencia  de  los  afios  del  reinado 
de  Roberto  con  los  de  ia  Era  cristiana ,  véase  la  que  han  dado  los 
Continuadores  de  la  Espafia  Sagrada  y  el  autor  del  Viaje  litera- 
rio sobre  el  dia  y  afio  cierto  de  la  batalla  de  Cordova;  pues  si 
alli  demostrarou  estos  sabios  con  toda  evidencia,  que  el  afio  I4 
de  Roljerto  equivale  al  1010,  resultará  aqui  que  el  22^del  mis- 
mo reinado  corresponderá  precisamente  al  de  1018,  y  el  25  al 
de  1019  etc. 

Sobrte  si  este  gran  Príncipe  murió  de  muerte  natural  en  su  pa- 
lacio de  Barcelona  ó  en  alguna  espedicion  militar  desastradamen- 
te, tenemos  por  despreciable  esta  illtima  opinión,  porque  á  mas 
de  carecer  de  iiuidamento  y  luchar  contra  ia  corriente  de  todos 
los  historiadores  de  uias  nota  y  ia  desmiente  indirectamente  ia  niu- 
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gana  noticia  que  se  tiene  de  tal  espedicion  tn  aquellos, tiempos,  el 
silencio  de  ios  necrdogios,  que  suelea  adrertirlo  cuando  la  muer- 
te del  personage  ha  sido  TÍolenta,  el  mpdo  de  espresarse  las  es- 
crituras otorgadas  por  la  misma  viuda  D.*  Ermesindis  que  incli- 
nan á  muerte  natural  en  aquella  esprenon  post  discessum  dompni 
Raimundi,  la  inscripción  del  sepulcro  del  mismo  Conde  que  tam- 
icen lo  calla ,  y  finalmente  los  versos  necrologios  en  elogio  de 
las  virtudes  j  gloriosos  hechos  de  nuestro  G>nde,  por  los  que  se 
deduce  con  mucha  claridad  que  murió  j  fué  enterrado  en  su  ciu- 
dad de  Barcelona  y  en  el  antiguo  claustro  de  la  Sta.  Iglesia  cate- 
dral,  que  por  ser  ta9  honoríficos,  históricos,  antiguos  y  acaso 
próximos  á  la  muerte  de  D.  Ramón,  vaciaremos  á'la  letra  tal  cual 
los  trae  Balusio  en  su  Marca  Hisp»;  dicen  asi  ( 1). 

Ad  carmen  populi  fleblle  cunctí 

Aures  nunc  animo  ferte  benigno , 

Quot  pangit  mentís  vivere  laudes 

Raimundi  procerís  patrís  et  almi. 
Bellis  térra  pptens  ubere  gaudens, 

Quo  nunc  Hesperiae  vulnere  languens^ 

Gui  turris  patrias  est  lapsa  repente 

Raimundus  procer  y  huno  morte  premente. 
Clari  progenies  pulcra  Borrelli 

Raimundus  tenerís  cepit  ab  annis 

Dux  insigne  patrís  jus  moderandum^ 
Ghrísti  praecipuus  muñere  factus. 

Dum  celsus  procérum  culmine  staret , 

Cervicemque  patrís  flecteret  orbis^ 

Extolli  timuit  dulcis  amator 

Et  rector  populi  ceu  pater  omnis. 
Eifulsit  fidei  luce  fídelis 

Princeps  egi'egius  semper  in  orbe , 

(i)    Lib.  4,  |KÍg.  4a7. 
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Juslus  jodfcio  y  famine  yeru» , 
Hostis  falsiloquis  hic  erat  acer. 

Fultus  prsesidio  numinís  ald 
Ducens  castra  sibi  forti^i  Ghristi , 
Stravit  bafbaríem,  íanaque  trivit  > 
Gnlturaeque  Dm  templa  dtcavit. 

Gestis  prasposuit  cuneta  potenter , 
Sic  pulsis  teoebris  orbe  propbanis , 
Struxit  Christicolis  castra  salutis  > 
Barchinona  potens ,  te  renovavit. 

Hic  per  justitiffi  limina  oedens 
Gredebat  populis  jussa  salutis  y 
Ut  vi  vendo  pié  regna  subirent 
Caelestis  patriae  p¿8t  sine  fine. 

Uli  cura  fuit  máxima  regni 

Scissuras  placido  stringere  pacto 
Discordesque  sibi  nectere  mentes , 
Primó  nequitiae  fraude  repulsa. 

Carus  hic  populis  extitit  orbis  y 
Qui  famam  meriti  transtulit  asirá, 
£t  celso  micuit  nomine  terris 
Ut  sol  in  radiis  orbe  refusis. 

Lux  ingens  patriae,  gloria  terrae, 
O  Raimunde  y  tuis  quám  pius  olim 
Domnus  more  patris  cuñete  fuisti  y 
Qui  scalam  emeras  tristibus  omnem. 

Miro  vos  inopes  fovit  amore. 
Vestri  tutor  erat  dulcis  et  altor. 
Nam  quod  saeva  manus  sontis  ademit  y 
Vobis  restituit ,  jure  peregit. 

Naui  Sacrata  Dei  templa  beavit , 
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Donis  eximiis  et  deooravit , 

Et  clenítti  patri»  fovit  honestéi 

O  (*)  Borrélle  magis  íhclite  prasául.     ' 
O  quflfe  ChrÍ9ñcóH3  ürbs  sat  olimphi 

Terragona  pHs  clara  stetíati  ^ 

Te  priaeo  atatúi  ferré  •  parabát  y 

Hinc  ornaré ■  tuam  prassule  plebem. 
?T0  quantis  fiéres  clairus  in  actu  y  , 

O  Raimunde,  tníslnt  patrÍ8Q({uey 

Ni  te  saeVd  tuia  moté  rapuisset 

At  flattis  petiit  regna  qtiietís.      ' 
Quam  póst  regifico  doctttvhonore    . 

Quoram  certa  piopjgnom  PC|pa    : 

Béráardi  comitíii  pabevnluUtsel, 

lovidet  properans  mors  remeanti. 
Itévm  patriaé  tain  déctfs'ingeiis 

tJt  mígrassé  ferunt,  fluxit  aÜ  iinmas 
.  ÍPlobs  pmnis  lacrjrmas.  Undiqua  {**)  vultus  •      ■ 

Mullas  át  patrium  cerneré  fiinus. 
Se  dant  proecípitéa  vulnere  cordiá. 

Para  scinduht  faciea  flebile  visu , 

Dant  luctus  variae  milia  plébis 

£t  clamore  truel  sidera  pulsant. 
Te  y  Raimunde  procer  y  quám  citó  y  pulcher.> 

Nobis  lüors  rapuit  saeva  miaellis. 

Quis  tam  dulcía  erat  rector  in  orbe 

Extans  qui  dominus  ceu  pater  adsit? 
Vk  tellus  tenebris  mersa  doloris. 

Te  liquit  patriae  gloría  fulgens. 

>>     )    Borrclius  Epíscopus  Ausoucnsis.  {**)     Luctus. 
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Barchinona ,  tíbi  quía  dolor 

Qua  defimcta  patria  membra  putrescunt  ? 

Seró  mané  píum  plang^  patroQum 

Barchinona  potens^  urbeque  Garanda  > 
Usque  Ausona  ^  aiinul  Urgella  tellus , 
Hínc  quadrata  fleant  cjUmaia  mundi. 

HjrmnumC  ferte  Deo  diikiter  almo» 
Qui  pro  patre  dodit  p%Qaa  in  aruU» 
Huíc  paretey  yírii  cofde  fideli^ 
Jussis  Tosque  pim  ^ubdíre  mat^s. 

Zelo  nunc  fídei  poralte  cunqtíy 
Lucís  summe.pater  oede.qtiíetem 
Raimundo  ptioj^rifiB  pfolin  amore 
Quae  tecutt  Deus  et.  flapiiae  regnut  Avi^n. 

Hace  asimismo  an  estraordinario  ,7  biea  merecido  «Ipgio  de  las 
relerantes  prendas  y  virtudes  de  puestrp  esclarecido  conde  don 
Ramón,  sefíalaodo  su  sepultura  én  los  dausfróé  antiguos  de  la 
iglesia  catedral  de  Sta.'Crtiz  de  Barcelona  y  dándonos  una  noti- 
cia la  mas  circunstanciada  de  la  filiación ,  calidad  y  patria  de  la 
condesa  D.*  Ermesindis,  que  determinó  Zurita,  el  obispo  Dios- 
dado  en  la  permuta  ( 1  ^  qué  á  4  de  las  nonas  <S  2  de  setiembre 
del  año  23  de  Roberto  9  1019 1  hizo  .de  unos  campos  con  Gonde- 
baldo  de  Besora,  uno  de  los  mas.  principales  empleados  de  pala- 
cio 9  cuando  dice  =  Raimundos  inclitus  comes ,  Borretlí  comüis 
proles,  hordiate  plemis,  adus  vita  effidsit,^  nuhc  eius  sepulchro  et 
ossibus  civitas  Barchinanm  omatur,  Ecdesiam  Barchinonm  suo 
testamento  munerayit,  et  m^^^nam  partem  sv¿  auri  dimisit.  Erme^ 
sindis  quoque  eius  conjux  Jiliaque  nobilis  Rogerii  co/nitis  Carcasa^ 
nesis  sepulto  corpore  pnejati  viri  sui  infra  canonicaUm  claustraní 


( 1 )  Archivo  de  la  Sia.  Iglesia  de  Bai-celona ,  lih.  i  .^  de  siu  antiguedadm, 
fol.  i5i;  y  la  refiere  Diago  líb.  a.°,  cap.  a9,  y  Pujades  lih.  i^  cap.  &) ,  y  la 
publicó  Flores  tom.  a9 ,  póg.  460  de  su  España  Sagi-ada. 
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soMidas  Crucis  seáis,  ut  ipse  qui  Ecdesiam  feceraí  haredem ,  eonun 
pruBcibus  expietur  á  adpis,  etc.  Y  nótese  bien  como  este  iuteresan- 
tísímo  documento  en  qae  habla  nada  menos  que  todo  un  prelado 
de  Barcelona  j  con  tanta  inmediación  á  la  muerte  de  su  Condci 
nada  dice  sin  embargo  por  donde  puede  colegirse  ^  que  su  muerte 
hubiese  sido  desastrada  j  en  el  campo  del  honor,  lo  que  no  es 
de  presumir  callara  9  ó  por  sentimiento  ó  en  gloria  del  mismo  don 
Ramón. 

También  el  celo  histórico  del  in&tigable  Cronista  catalán  nos 
lu  conservado  el  epitafio  del  sepulcro  del  mismo  Conde,  aunque 
malamente  aplicado  á  su  nieto  D.  Ramón  Bercnguer  el  F'iejó, 
eooibrme  manifestarómos,  j  dice  asi  ( 1 ) : 

Marchio  Rajrmundus  mUli  prohilate  secundas  , 
Quem  lapis  iste  tegii.  Agarenos  Marte  siéjecit, 
Ad  cujas  mUum  semper  solvere  tributuní , 
Muic  reqaies  detur,  moriiarus  quisque  precetar» 

EstQ  epitafio,  que  sigue  j  conclu/e  perfectamente  la  cuerda  de 
la  prueba  que  llevamos,  le  copió  el  Cronista,  según  dice  (2),  de 
un  sepulcro  antiguo  de  marmol  que  en  sus  dias  existia  en  la  tíUa 
de  Alella  á  dos  leguas  de  Barcelona,  sirviendo  de  pila  á  una 
mala  ñiente  delante  de  la  casa  del  cura  párroco  de  ella,  donde  en 
su  sentír  le  mandaria  llevar  D.  Luis  Desplá  arcediano  mayor  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  y  párroco  juntamente  de  aquella  villa 
antes  que  el  concilio  de  Trento  prohibiese  esta  reunión  de  pre- 
bendas, sugeto  muy  curioso  y  amigo  de  recoger  lápidas  y  sepul- 
cros antiguos,  como  lo  acredita  el  sarcófago  de  Gneo  hijo  de] 
gran  Popeyo,  que  con  admiración  de  inteligentes  nacionales  y  e»- 
trangeros  se  conserva  aun,  destinado  también  á  pila  de  fuente, 
en  el  patio  de  la  casa  propia  de  la  dignidad  situada  enfirente  de 
la  capilla  de  Sta.  Lucia  de  la  Iglesia  catedral  de  Barcelona. 

Tenemos  por  muy  cierto  cuanto  dice  el  cronista  Pujades  en  su 
relación,  y  no  dudamos  que  el  sepulcro  de  AleUa  hubiese  salido 


(i)     Crónic;»  Universal  de  Cataluña)  lih.  i5,  cap.  4^* 
(2)     Ídem .  idero. 

I.  30 
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del  antiguo  claustro  de  la  catedral  de  Barcelona  cuando  se  edifi- 
có el  nuevo  que  subsiste ,  y  también  que  le  retiraría  á  su  iume- 
diata  casa  el  arcediano  que  entonces  fuese ;  pues  de  los  cinco  Con- 
des Marqueses  de  Barcelona  que  llevaron  por  primer  nombre  el 
de  Ramón,  como  se  Te  y  prueba  en  esta  genealogía,  el  oonocido 
eon  el  de  D.  Ramón  Bcrenguer  II  ó  Cap  de  Estopa  está  notoria- 
mente enterrado  en  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona,  j  el  III  y  IV  de 
este  mismo  nombre  yacen  á  la  faz  de  todo  el  mundo  eu  la  del 
monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  ya  desde  su  mismo  taUeci- 
miento.  Por  consiguiente  este  sepulcro  hubo  de  ser  ó  pertenecer 
4e  necesidi(d,  6  á  nuestro  Conde  D.  Ramón  Borrell  ó  á  su  nielo 
D.  Ramón  Berengucr  I  llamado  el  Viejo,  pues  ambos  fueron 
grandes  bienhechores  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  y  de  solo  am- 
bos consta  haber  sido  enterrados  en  ella;  de  donde,  ó  porque  es- 
tuviese ya  sin  los  restos  del  Conde  que  le  o6upó,  cuando  se  hizo 
el  nuevo  claustro,  ó  porque  tal  vez  se  sacasen  y  colocasen  eu  pa- 
rage  que  se  ignora,  ó  ya  en  la  misma  urna  que  conocemos  hoy 
por  de  D.  Ramón  Bcrcuguer  I  el  Viejo  al  lado  de  la  sacristía  de 
la  Sta.  Iglesia, de  esta  Ciudad,  le  recogería  siu  duda  el  arcediano 
Desplá  ü  otro  de  sus  antecesores  en  su  inmediata  casa,  j  por 
esta  ó  la  otra  razón,  ó  mejor  sandez,  vino  á  parar  á  Alella,  j  á 
tener  la  misma  suerte  que  el  de  Gneo  hijo  del  gran  Pompeyo  en 
Barcelona  que  también  recogieron  los  arcedianos  ( 1 ). 

Pero  aplicar  este  sepulcro  é  inscripción  de  Alella  á  D.  Ramón 
Berenguer  I  el  Viejo  como  hace  el  Cronista  en  perjuicio  de  don 
Ramón  BoiTcU  no  podemos  consentirlo,  porque  á  mas  de  cua- 
drar mejor  el  texto  de  su  inscripción  con  los  bechos,  prendas  y 
virtudes  de  este  Conde  que  con  los  de  su  nieto,  milita  la  podero- 
sa razón  de  que  al  abuelo  siempre  y  en  todas  las  escrituras  y 
monumentos  antiguos  se  le  llama  D.  Raimundo  ó  Ramón  á  secas, 
como  vemos  en  la  inscripción  de  Alella,  sin  duda  por  haber  sido 
el  primer  Conde  de  Barcelona  de  este  nombre,  siendo  asi  que  á 
su  nieto  rara  vez  deja  de  añadírsele  el  sobrenombre  de  Bercn- 


( I )  Tenemos  por  mns  admisible  la  presunción  de  que  este  último  sarcófago 
fue-^e  el  de  D.  Ramón  Berengucr  IV,  y  que  también  le  recogerla  el  arcediano 
Despla  en  la  misma  ocasión  q:ic  se  derribó  el  antig'io  claustro. 
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guer,  cual  se  lee  cu  la  otra  inscripción  de  su  propio  é  indudable 
sepulcro  que  está  hoy  de  manifiesto  en  la  8ta.  Iglesia  de  Barce- 
lona, sin  que  tengamos  por  otra  parte  noticia  alguna  de  el  del 
abuelo )  que  no  puede  dudarse  fué  enterrado  en  el  claustro  de  la 
misma,  ignorándose  hoy  donde  ñié  á  parar. 

Otro  no  menor  desliz  ó  equivocación  padeció  el  Cronista  y 
caantos  han  seguido  su  opinión  en  decir ,  que  el  conde  D.  Ramón 
ISorrell  murió  de  ochenta  afios  ( 1 ) ,  pues  constando  que  nació  en 
el  de  972  y  habiendo  muerto  en  el  de  1018,  es  evidente  que 
solo  pudo  alcanzar  los  cuarenta  y  cinco  de  su  edad.  El  tiempo ,  ó 
qaká  el  poco  cuidado  en  arreglar  y  examinar  nuestros  archit os, 
nos  priva  de  publicar  la  dbposicion  testamentaria  de  este  Conde 
que  los  mas  clásicos  historiadores  dan  por  cierta,  aunque  ninguno 
significa  haberla  disfrutado;  pero  según  muchas  escrituras  inme- 
diatas al  fiíllecimicnto  del  Conde,  no  cabe  duda  en  que  la  ordenó, 
dejando  una  gran  parte  ó  el  todo  de  su  oro  á  la  Sta.  Iglesia  de 
BaroeloDa,  un  legado  del  alodio  de  Socarrados  á  la  de  S.  Pedro 
de  Vich,  y  la  tutela  de  su  hijo  Bereuguer  á  su  esposa  D.^Erme. 
sindb,  acaso  con  tantas  facultades  y  hacienda,  que  pudieron  des* 
pues  ocasionar  las  disputas  y  desavenencias  de  esta  Seiiora  con 
su  hijo,  y  aun  con  su  nieto  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  que 
hallaremos  á  su  tiempo;  y  de  aqui  el  concepto  equivocado,  de 
que  ftiese  administradora  durante  su  vida  (que  fué  larga)  del  con- 
dado, como  se  estampó  en  el  código  de  las  antiguas  Constituciones 
del  principado  de  Cataluña,  á  lo  que  juzgamos,  solo  por  indicios. 

Ningún  historiador  da  tampoco  noticia  del  viaje  que  el  conde 
D.  Ramón  hizo  á  Roma  acompafiado  de  Arnultb  obispo  de  Vich, 
cuando  es  indudable  que  le  verificó,  según  el  documento  inédito 
sobre  la  elección  de  Ramio  en  abad  del  monasterio  de  S.  Benito 
de  Bages  por  muerte  de  Seniofredo,  el  aíio  1002,  que  vamos  á 
publicar  por  contener  algunas  noticias  que  importan  tanto  á  nucs. 
tro  objeto  como  para  aclaración  de  otros  que  se  han  equivocado; 
dice  asi : 

«Annuente  divina  pictate  cujus  Olimpi  hac  tcUuris  titanis  at- 
que  rerum  aereus  Patrator  liujiis  vibrautissimis  uuminis  celico'e 

(i)     Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i4t  cnp.  &é. 


934  ^'^   COVD^ 

cerneré  queant  rutilaocíaqae  portalata  palmo  condodit  mathe- 
ríe.  HU  nempe  humane  fictos  sua  eis  nimirum  cornu  jobar  cone- 
picít  profectibus  eniteru.  In  ho'c  ab  annis  incaroatíoQU  ejosdem 
patrator  Domiol  nostri  Jesu  Cbrísti  reTolutos  temporis  po6t  II* 
millessimo,  era  miilessima  XL,  indiccíone  XO,  III.  Idus  Octobris 
auno  VII.  Regnante  Ragneberto  Rege  imperante  Francia.  Obhtt 
enim  ín  plagis  nostre  partibns  in  cenobio  beati  Benedicti  qui  est 
situs  in  comitatu  Aasoua  iu  términos  de  Minorisa  justa  amno  Lo- 
bricato.  Fuit  quídam  dcíuncto  abbatts  Senioíredi  iu  anuo  quod 
Ismaelite  perturbarunt  K^istella  Tei  loca  hujus  regione.  Antea 
enim  fuit  princeps  Raimundo  Romam  ab  apostólica  sede  beati 
Petri  apostoli  priucipem  apud  pontificem  Ausonensis  nomine  Aiv 
nuiíb.  £t  fuit  ibi  aitercacio  de  predicto  cenobio  pro  fundatores 
eccleste  Apostolicun^  autem  quod  eodem  die  regebat  sede  ro- 
muiea  in  suis  responsis  coram  cunctis  dixit.  Frisca  legum  statata 
preceptum  est  ut  regia  potestate  seu  in  principíbus  monasterns 
aut  maiori  gradu  episcopaii  in  iilorum  arbitrio  cui  piacuerit  in 
Dei  bonore  donaciouis  opus  perfíciat.  Tune  vero  Raymundo  co- 
mité dixit  ad  prelibato  Pontífice.  Quid  facimus  de  hoc?  lile  au- 
tem inquid.  Iterabo  domui  prememorato  cenobio  exquiram  eorcun 
Tolumptates  quod  Tolueriut  aut  quod  elegeriut  patronem.  Ita  et 
fecit.  lile  autem  responden  tí  bus  Adroaríus  monachus  et  Feudale- 
cus  monacbus  Baldemarus  mouachus  et  Ermeugaudus  monachus 
cum  ceterorum  congregacíoue  famulautibus  Deo  de  predicto  ce- 
nobio cum  consensu  presbíterorum  et  diacbonorum  et  subdiacho- 
norum  vcl  unÍTcrsorum  iaíchorum.  Omncs  hunamíniter  aiunt. 
Domine  in  volumptate  Deí  et  restra  est  non  in  nostra.  Qui  eoim 
domino  dederit  et  piacuerit  nos  Tolumptaríe  elcgímus  in  obse- 
quiis  Dei.  Scimus  enim  in  vestra  sede  virum  bouum  que  nobis 
complacuerít  nomine  Ramio  nobilem  aedíficatorem  bonis  moribus 
et  secundum  suam  utíiítatcm  sapícntem :  in  clemosínis  promptum: 
in  TÍgUiis  asstduum :  iu  bracioni  lugi  et  pro  bis  et  alus  bonis  que 
scimus  Testram  precamur  clemeuciam  ut  coiiceilatis  illum  in  Dei 
opera  et  servicio  beati  Benedicto  cenobio.  Et  nos  suprafixi  mo- 
uaci  cum  Katerva  clericorum  reí  cansensu  fratrura  nostrorum  sic 
prociamamus  et  eligiraus  eum  ad  abbatem  sí  domino  piacuerit 
dignus  est  ut  obtineat  hac  d¡gu¿latem  =  Adroaríus  monaclius  qui 
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pro  1^  propter  aegrítudine  oorporis  mo  fcribere  noo  potuit  aed 
signum  ifi  imprenionis  feci  =»  Baldemaref  monachus  *)*  =i  OruenU 
monachos  *)*  s»  Fodaiecus  -f-  monachus  =»  Ermeogaudus  monachus  í¡fí 
saaAuduagrío  monachos =Argericaf  monachus  i^WHielinus  mo- 
nachus i¡f^^  V^ifredus  monachus  )^ = Viventius  monachus  i¡fi = 
Ausoiphus  monachus  =s  Stefiínus  monachus  =3  Miro  monachus  => 
Seoderedos  monachus  =sAusulphus  sacerdos'f'aPoncius  leritai* 
Baddeus  saoer*{*=aNos  omnes  unanlmiter  qui  hanc  electionem 
prodamamus  et  firmamus  et  firmare  rogaTÍmus)^Arnulfus  ac  Á 
indignus  gracia  Dei  Eplscopus  et  Ahbas-Raimuudus  Comes  qpi 
ista  eleccione  fíen  et  firmaTÍ  et  firmare  rogaTÍ*t*=Sengreus*f' 
y^ifredus-t*=Gombaldo8»  (1). 

No  es  de  creer  que  nuestro  Conde  emprendiese  su  TÍaje  á  Roma, 
en  las  criticas  circunstancias  en  que  se  hallaban  sus  Estados  9  por 
solo  el  patronato  del  monasterio  de  S.  Benito  de  Bages;  antes 
filé  allá,  probablemente  I  acompañado  de  Arnulfo  obispo  de  Auso- 
na  (que  tal  tcs  iba  ó  Tenia  de  la  Palestina  (2))  con  idea  de  pe^ 
dir  al  sumo  pontífice  Gregorio  V  algunos  ausilios  para  contener 
la  bárbara  furia  del  orgulloso  Almanzor  y  que  con  sus  continuas  j 
asoladoras  iucursiones  tenia  aterrorizados  entonces  á  todos  los 
Pr(ncipes  cristianos  de  España.  Mas  sea  cual  fuese  el  principal 
objeto  de  aquella  resolución,  debemos  agradecer  á  este  curioso 
j  coetáneo  documento  la  noticia  de  un  viaje  por  tantos  siglos  ig- 
norado de  todos  los  historiado^s,  la  aclaración  del  abadiato  j 
no  priorato,  de  S.  Benito  de  Bages  desde  su  fundación  que  le  nie- 
gan el  monge  anónimo  de  Ripoll,  Marca,  Florez  y  otros  escrito- 
res respetables,  la  elección  de  Ramio  canónigo  de  Ausona  en  abad 
de  aquel  monasterio  por  sus  buenas  prendas,  j  sobre  todo  nos 
dUoe  terminantemente  este  documento  en  el  año  de  1002,  que  el 
• — i . —  . 

( 1 )  Se  llalla  original  esta  escritora  en  el  archivo  del  mismo  monasterio  de 
Bages,  j  tJkJacMimiU  en  el  legajo  de  papeles  kistóricot  del  ailo  1/86  del  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Uti'os  de  Barcelona. 

(a)  Mo  se  sabe  de  cierto  que  este  prelado  verificase  tu  viaje  á  la  Palestina , 
pero  no  haj  duda  de  que  el  Metropolitano  de  Karbona  le  concedió  permiso  parm 
verificarle  en  la  Carta  formata  ó  testimoniales  del  aik>  ioo5.  Véase  Im  £s|>afta 
Sagrada  i  j  el  tom.  6,  pág.  i59  j  siguientes  del  Viaje  Literario  del  Siw  Villa» 
nueva. 
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conde  D.  Kamon  bizo  sa  TÍaje  á  Roma  antes  que  Seniofiredo  abad 
de  Bages  muriese  en  el  mismo  afio  que  los  Ismaelitas  ó  Sarracenos 
perturbaron  6  desolaron  los  pueblos  j  castillos  de  esta  región. 

Con  lo  que  acaba  de  decirse  se  aclara  también  un  becbo  impor^ 
tantísimo,  pues  como  aquel  Abad,  según  Tarias  escrituras  de  su 
monasterio,  rirtó  basta  el  año  5.^  de  Roberto  que  coincide  oon 
los  de  999  j  1000  de  la  Encamación,  y  á  este  último  refieren 
también  los  btstoriadores  árabes  del  Sr.  Conde  la  batalla  de  Hisn- 
Dhenrera  (1)  y  la  ultima  invasión  d'5  Almansor  en  la  Espafia 


(i)  Conjeturamos  con  alguna  probaliilidad  que  este  nombre  ánhe  equivale 
al  latín  Cattrum  Cervaria  ó  ciudad  de  Cervera.  En  toda  Catalulla  en  tiempo 
de  los  Romanos  no  había  ciudad  ó  pueblo  alguno  cuyo  nombre  tuviera  analo- 
gf'a  con  el  HniS'Dhervei*a  mencionado  por  el  Sr.  Antonio  Conde  que  babla  de 
esta  batalla  en  el  tom.  i.**,  pág.  5.í3  de  sus  historias  árabes.  La  yoi  árabe 
K/u  ó  Hísn  es  nombre  apelativo  t  que  para  ellos  era  tanto  como  FortaU%a  6 
cuidad  fuerte,  lo  mismo  que  el  Jiü  de  los  hebreos,  de  cuya  lengua  tomaron 
90»  nomhm  Hil'Iturgis ,  UiUHerday  HU-Uro,  Asimismo,  los  árabes  deciaOf 
Hins'Conca,  Hins-Alcazar ,  Hins^Moncat ,  HinS'Moclin.  Por  consiguiente  es 
de  creer  que  Hins-Dheruera  es  la  fortaleza  ó  castro  de  Cervera;  tanto  mas, 
cuanto  la  letra  Zade  ó  Z  de  los  hebreos  y  árabes  es  equivalente  á  D  Z  C  y 
TZ,  del  mismo  modo  que  la  Th  6  Q  de  In  griegos  equivale  á  Z,  á  D  y  á  Ts  y 
á  Th;  y  asi  lo  mismo  es  2éeus  Theos  que  Thetu  que  Deiu,  Theo-hgia  qwe 
Ze(h-logia:  y  lo  mismo  por  analogía  Dhcvveva  que  Zer^era. 

Han  opinado  algunos,  que  aquella  ciudad  mas  larga  que  anchan  á  donde  se 
hicieron  fuertes  los  Lacetanos,  gente  silvestre  y  fnlta  de  trato  humano,  devia 
et  silvestris,  mencionada  por  Tito  Livio,  lib.  34»  cap.  9,  sin  decirnos  que 
nombre  tenía,  era  la  que  hoy  se  llama  Cervera,  nombre  hijo  del  Cervaria  la- 
tino; y  bien  podría  ser  esto  cierto,  pero  no  se  puede  probar,  porque  de  todas 
las  ciudades  Lacetanas  que  nos  menciona  PtUolomeo  y  otros  escritores  antiguos 
ninguna  se  llamó  Cervaria,  con  cuyo  nombre  era  llamado  el  último  pueblo  de 
Francia  limítrofe  del  Juncaria  de  España,  del  que  hace  mención  Pomponio 
Mela,  l¡b.  q.^  cap.  5.°,G»;vrtna  loáis  finís  G/iliice.  Es  j>rueba  pues,  que  Gfr- 
%^ria  tomó  este  nombre  en  tiempo  de  los  emperadores  Romanos  cuando  ya  es- 
taba en  quietud  la  Elspaña:  que  los  árabes  la  encontraron  con  el  nombre  de 
Zervaria,  y  que  en  su  modo  de  ))roiiunc¡ar  la  Zude  la  llamaron  Dbervaria»  y 
que  añadiéndole  el  apelativo  Hnis  dijerou  llins  ó  Hisn-Dervaria,  ó  Castrum 
Zervaria.  Acaso  dudará  alguno  que  sea  hijo  del  idioma  hebreo  el  apelativo  i7  ó 
Hil,  tomado  como  sinónimo  de  Caatrum  ó  Castelluniy  pero  no  hay  duda  que 
tiene  su  raíz  en  cl  verba  heh:-eo  NJi:da  ó  Hild  que  signiGca  su))ir  á  una  altura; 
y  asi  Hil  ts  lo  mismj  que  Dj.tzui:  in  alto  ffosita,  ó  Castcllunt.  De  aquí  es  que 
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Qiieatal  en  que  abrasó  y  taló  todos  los  pueblos  y  castillos  de 
eUs¡  bemos  de  conTeuir  en  que  todos  cstau  contestes  sobre  que 
k  gran  asolación  de  Cataluña  luc  el  afio  1000,  y  no  el  1005  co- 
BM  aí|n¡TOcadamente  dicen  Pujades  y  DiagOi  apoyados  en  la  euun- 
óatifa  de  la  venta  qae  Accio  obispo  de  Barcelona  bizo  á  Guitar- 
depara  reedificar  la  torre  Granada,  destruida  por  el  inumera- 
ble  j  grande  ejército  cordovés  que  devastó  todas  las  Marcas  de 
Citalttfia  la  Nueva  ó  territorio  del  Peuadds.  Examínense  sino  las 
Utlorias  árabes  del  Sr.  Conde  (I),  compárense  con  las  enunciativas 
danoestraB  escrituras)  y  se  verá  claramente,  que  de  la  asolación 
dente  pats  y  batalla  de  Hins  Dbervera  á  la  de  Albesa  junto  á 
liiidii  asediaron  tres  afios,  y  que  la  primera  ñié  dada  por  Alman. 
Bor  ea  el  de  590  de  la  cuenta  arábiga,  ó  1000  cabales  de  la  nues- 
tn,  jla  segunda  fué  en  el  ano  595  ó  1005,  cuando  Abdelmelic 
Abuda&r  .acaudillaba  ya  las  tropas  Sarracenas  por  haber  muer- 
to «1  padre  Almauzor  en  la  rota  de  Calat  Anozor  el  afio  592  ó 
lOdl  cabales  de  nuestra  Era  cristiana.  Comparando  pues  deteni- 
damente las  historias  árabes  con  las  enunciativas  de  nuestros  do- 
CQiDentoS)  podrá  fácilmente  cualquiera  distinguir  las  personas  y 
W  tiempos  en  que  nuestro  Conde  D.  Ramón  tuvo  que  centrar- 
'tttir  á  todo  un  Almanzor  y  cubrir  sus  poquefíos  Estados ,  con 
taata  ^ria,  de  la  furia  de  un  enemigo  el  mas  poderoso  y  afortu- 
■a^  que  rieron  los  Príncipes  cristianos ,  basta  que  debilitado  el 
QBferio  cordovés  por  la  muerte  de  este  caudillo  y  por  las  guer- 
Sanies  que  sucedieron,  tomó  nuestro  Conde  la  ofensiva  que 
■^aUtmos  en  la  cspedicion  que  refiere  el  testamento  de  Guitardo 
<klaÍo  I0l5,  recobrando  todo  el  territorio  que  media  desde  la 
ttligaa  Oderdula  ó  Cartago  F'etus  hasta  la  línea  del  Segre  y  dci 


■■ücgíoD  de  Cataluña  cuyo&  pueblos  en  Plinio  aon  llamados  ilani,  en  Piho- 

bneo  M  les  da  el  nombre  de  Qutellanif  aobre  cuya  situación  y  corresponden. 

ca  conetíó  grandes  ennores  el  célebre  arzobispo  de  Paris  en  su  Marca  Uitp.» 

fveotá  próximo  á  manifestar  el  erudito  D.  Miguel  Cortés  quien  aclarará  sin 

dnia  crta  nota  en  su  Diccionario  de  la  España  antigua.  Finalmente  debemos 

ailfeit¡r,qiie  la  voz  árabe /íi/lt  es  tomada  de  la  hebrea  Em  óHenu  que  signiíi. 

ca  O^pübum,  Castrum,  Cwitas,  populas:  y  )a  saben  todos  que  el  idioma  árabe 

es  un  dialecto  del  hebreo. 
(i;    Tom.  I."  i>ág.  543,  5i7  y  5ji. 


llilUlUUB» 


(i)  Diago,  Ub.  9.*,  cap.  a8,  y  Piii«¿et,  líb.  xit^P*  6o.  \ 
lat  caerltnras  qne  tobre  la  miima  eipedicion  j  batalla  de  Cor& 
Sr.  VillainieTa  en  ni  Viage  literario,  tom.  6,  deide  la  pig.  i67  1 
en  la  Espaffa  Sagrada,  tom.  43  deide  la  p&g.  t^l  á  109. 
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JDoña  $and|a. 


HUOS 

DON  RAMÓN  BERENGÜER. 
DON  SANCHO  BERENGÜER. 


««» 


^'defecto  natural,  deducido  de  alguna  escritura  coetánea,  pudo 
^  lien  ocasionar  el  apodo  de  Cwr^o  ( 1 )  cou  que  la  posteridad 
^'^t  á  este  Conde,  pero  la  acrimoiúa  cou  que  se  producen 
^*Cftoi  CKritores,  que  existieron  muchos  siglos  después,  cuando 
■^^Uasdetns  calidades  morales  y  gobicruo,  deprimiéudole  hasta 
Qesbemodel  euvUecimicuto ,  puede  solo  hallar  disculpa,  aun- 
f>c  débil,  ó  en  no  haberse  dcteuido  á  c^i^amiuar  los  documentos, 
o  en  d  desniyei  que  hallaron  comparando  en  masa  los  hechos  de 
^pacífico  y  justo  Príncipe  con  los  guerreros  y  heroicos  de  su 
pdre  D.  Ramón  Borrell  III  y  con  los  de  su  hijo  D.  Ramón  Be* 
>*ngwrL 

(O  Véase  el  pmilegio  concediJo  á  S.  Juan  <lc  la  Peña  j>or  el  rey  D.  San- 
^  Ramírez,  que  publicó  el  abad  L).  Juan  Drix  Martínez  en  la  liistoría  de 
^l  monasterio f  pág.  atíT  coi:  i*ererencia  a  su  ai'chi\o. 

I.  31 


2  jO  los  coxdes 

Nihil  ibi  boiii  gessit ,  inimo  üi  onuU  vita  sita  paretUelce  proüiíalte 
fuit  inferior ,  nos  dice  bailando  de  este  Conde  el  historiador  mas 
antiguo  de  los  de  Barcelona  ( 1 )  9  y  siguiendo  la  huella  el  autor 
de  la  genealogía  de  los  mismos ,  puesta  por  cabecera  de  las  Cons^ 
fiiúciones  de  Cataluña  (2),  la  propasa  añadiendo =^u«ybnc  iiirU 
imUil  que  per  sa  simplesa  tingue  d  be  Ramón  Borrell  son  pare 
deixar  per  administradora  genera t  tle  tota  sa  vida  d  Ermcsin-^ 
dis  muller  sua  y  mare  de  dit  Bcrenguer ;  de  modo,  que  si  dos 
entregáramos  sin  mas  examen  á  estos  dos  escritores,  como  lo  hi-- 
cieron  muehjs,  lucra  preciso  escluir  á  este  buen  Conde  del  catá- 
logo de  los  de  Barcelona,  ó  cuando  menos  negarle  la  probidad  ó 
el  juicio,  y  |H)r  ñu  la  ailuiiuistracion  y  gobierno  de  su  patrimo- 
nio y  hereditarios  Estados.  Veamos,  pues,  que  es  lo  que  resulta 
de  las  diierentes  escrituras  del  tiempo  de  D.  Berenguer  Ramón 
{y  no  Berenguer  Borrell  como  le  llama  el  Dr.  Pujades  (5)  y 
otros)  y  si  hay  ó  no  razou  para  humillarle  con  tales  espresiones, 
liemos  hallado  ya  á  este  Prínci|)e  en  la  edad  tierna  en  que  ni 
la  razón  ni  el  juicio  del  hombre  están  aun  formados,  figurando 
uo  obstante  en  algunas  escrituras  otorgadas  por  sus  padres;  j  si 
bica  le  vimos  el  año  después  de  la  muerte  de  D.  Ramón  Borrell 
bajo  la  tutela  de  la  madre  en  el  pleito  que  esta  Sefiora  siguió 
Fice  Jilii  sal  Berengurii ,  sobre  el  alotiio  de  Ulastret  contra  Hugo 
conde  de  Ampurias,  se  nos  presentó  con  todo  muy  luego  actuan- 
do libremente  y  con  autoridad  de  cjnde  y  sucesor  de  su  padre 
cu  la  confirmación  (h*l  alodio  de  Soccarrados  que  este  habia  lega- 
do á  la  Iglesia  catedral  de  S.  Pedro  de  Vicb,  y  con  el  mismo 
carácter  y   circunstancias  le  haUímos   también  en  el  juramento 


(i)     El  monge  nnónimo  de  Ri|)oll  en  su  Gesta  Comiíum  Barchincnensivm, 
^mblicado  en  el  Marca  Hísp.,  pág.  5/|2,  cnp.  D^. 

(a)     Pág.  3.*  íle  dichas  Constituciunes. 

(3)  £1  Dr.  Pujude»  en  el  Itb.  i^j  ('up<  /o  de  »u  Crónica  dice  haber  visto 
en  el  Ai'chivo  lleul  vr.rius  esct  lluras  que  juíítiíicun  cl  s()l;rc'm)n  hrc  Ae  Bort'eli  e; 
D.  Berenguer^  pero  podemos  asegurar  ,  cpie  sin  embaig)  de  iiaber  examinad 
detenidamente  todas  las  qae  cita  el  Cronibla,  y  algunas  mas,  no  hemos  halla- 
do unu  tula  c|ue  esprese  olro  sobrenombre  que  el  de  Ramón,  y  esto  lara  vez 
como  un  d  núra.  5o  de  su  colección  en  cl  lUrul  Aicbivo;  y  a^i  creemos  ser  esta 
otra  d?  las  muchas  equivocacioucA  del  e^ci  ibieute  que  copió  la  crónica. 
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qac  con  Dlosdailo  obispo  de  Barcelona  hicieron,  aunqat*  por  se- 
parado, el  dia  31  de  mayo  del  aíío  23  de  Roberto,  1020,  pro- 
metiendo DO  quitar  á  la  canoulca  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia, 
oada  de  sus  diezmos  j  primicias  de  Sta.  María  del  Mar,  S.  Juan 
de  £spí,  Olesa  y  otras  posesiones,  dando  el  obispo  á  D.  Eüron- 
guer  en  su  juramento  el  dictado  de  Conde  j  Señor  mió  que  omi- 
te cuando  ha))la  de  su  madre  D.^  Ermesindis  ( 1 ) ;  con  lo  que 
baj  sufíciente  argumento  para  impugnar  al  autor  de  la  Genealo* 
gf a  de  los  Condes  de  Barcelona,  á  pesar  de  la  autoridad  que  le  da 
el  lugar  que  ocupa  su  olira  en  el  respetable  código  de  las  sabias 
le  jes  del  principado  de  Cataluña. 

Verdad  es,  que  la  circunstancia  de  haber  quedado  D.  Ikrcn- 
guer  Ramón,  aunque  poco  tiempo  cotno  acaba  d^  verse,  bajo  la 
tutela  de  D.*  Ermesindis  por  no  tener  aun  cumplidos  los  catorce 
afíos  cuando  murió  el  padre:  que  el  usufructo  ó  vlolario  univer- 
sal de  los  condados  de  Barcelona ,  Ausona  ?  Manrc«a  y  Gerona 
que  el  difunto  Conde  dejó  á  su  esposa  (según  todas  las  aparien- 
cias, y  dichos  de  esta  misma  Señora  que  venamos  en  su  lugar)  e'i 
QQ  testamento  que  el  tiempo  aniquiló  ó  el  polvo  de  los  arcbivos 
nos  oculta,  y  finalmente  que  la  deferencia  y  respetos  filiales  del 
joven  Bercnguer  hacia  una  señora  del  espíritu  y  carácter  de 
D.*  Ermesindis,  acostumbrada  y  aficionada  al  mando  ya  desde  la 
vida  de  su  difunto  esposo ;  pudieron  inclinar  al  geuealogista  á  for- 
jarse una  administración  ó  tutela  vitalicia  en  la  madre  é  iniérir 
de  <5sta  falsa  base  la  incapacidad  del'  hijo  para  e!  gobierno  de  sus 
Estados.  Pero  si  conociera  y  comparara  este  escritor  los  diferen- 
tes documentos  que  nos  quedan  de  aquella  dpoca  y  personas,  é 
}iiciera  la  debida  distinción  de  los  dcrccbos  usufructuarios  de  las 
viudas  y  de  los  de  propiedad  de  los  herederos  primogénitos  tan 
oomun  en  Cataluña  hallara:  que  á  pesar  de  la  prepotencia  de 
.*  Ermesindis  jauías  deja  de  presentarse  su  hijo  eu  todas  los  es- 
a-ituras  que  otorgaron  juntos  sin  el  carácter  de  Conde  y  Marqics, 
*_>u  ab*oUvt.i  iíulep^uleucia  dií  la  Condesa  viuda  y  sin  sujtv'ion 
l^iua  á  la  tutela. 


(i)     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona j  el  del  Conde  esui  en  el  lib.  i" 
cS.^    sus  antigüedades,  fol.  9,  y  el  del  ol>l.^|)0  en  el  urmario  a**,  n.  58 1. 
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Asi  es,  que  la  restauración  Ar.  la  Tida  canónica  ( 1 )  en  la  igle* 
sia  de  S.  Vicente  de  Cardona  la  otorgó  el  yizcoiide  Bermaodo  el 
día  2  de  julio  del  mismo  año  1019,  en  que  acabó  la  tutela,  á  pre- 
sencia de  su  esposa  Enguncia  y  de  ios  obispos  Armengol,  Borrell, 
Vivas  y  Oliva,  cum  consilio  Domne  Ermesindis  egregite  cornil 
tisse  prolísque  ipsius  domni  Berengarii  excelenlissimi  eqwe  comitis 
ac  marquionis  piissimi  et  magnijisci  domruquc  Ermengaudi  Ur^ 
geükani  excellemissimi  comitis ,  connivenciaque  eorum  vel 
non  dispari:  que  la  reedificación  ó  restauración  (2)  de  la 
nica  de  Sta.  Maria  de  Gerona  por  su  obispo  Pedro,  hermano  de 
D.^  Ermesindis,  el  dia  20  de  noviembre  del  mismo  afio  de  1019 
con  intervención  de  los  obispos  Ermengaudo  de  Urgel,  Diosdido 
de  Barcelona,  Berenguer  de  Heiua,  Adalberto  de  Carcasona,  Atrw 
dé  Coserans  j  varios  magnates ;  la  hizo  aquel  Prelado,  presenU^ 
ac  conseniiente  comitisse  Ermesindi  una  cum  filio  suo  domno  J^tf«-« 
rengario  comité  et  niarchione :  que  la  carta  ó  dotalia  de  la  T(rlnin^ 
de  Sta.  Maria  de  Manresa  por  el  obispo  Jorge  j  el  conde  Siuiú^f^ 
rio,  que  se  babia  perdido  ó  quemado  con  todos  los  demás  übrc^^ 
y  escrituras  de  la  Ciudad  en  tiempo  del  conde  D.  Ramón  Bcht^S 
cuando  los  Paganos  ó  Sarracenos  la  destruyeron,  fué  renovada.      6 
restaurada  el  dia  15  de  junio  del  año  1020  por  Oliva  obispo  ^r^ 
Ausona,  con  intervención  y  consentimiento  de  la  condesa  D.*^L*t- 
mcsindis  y  de  su  hijo  D.  Berenguer,  marques  y  Conde  de  Bar^c^t' 
lona  (5):  que  la  venta  del  dcrecbo  de  regar  sus  tierras  los  ves -rei- 
nos de  la  villa  de  Corroa  de  abajo  con  las  aguas  del  riachuel<^D¿ 
acequia  de  Sanmaló  por  precio  de  cuatro  mancusos,  el  dia  ^      de 
abril  del  año  1021 ,  la  hicieron  también,  simul  in  unum,  la  c^cdd- 
desa  Madre  y  su  hijo  Berenguer  Conde  j-  Marques  por  la  grc^^^ 
de  Dios,  según  solia  siempre  titularse  (4)i  J  con  igual  inde^J co- 
dencia  y  título  hallara  también  aquel  escritor  á  D.  Berenguer-   en 


(i)     Viaje  Litcrniio  tlcl  S.  Villanneva,  toin.  8,  n.  3a  del  apémlice. 
(a)     Marca  His|».,   n.   i8a  del  apéndice,  v  puede  también  vei-sc  el  toir»  -    -^> 
de  la  Eapaíla  Sagrada,  ¡KÍg.  líií). 

(3)  Marca  Misp.,  n.  i\)'5  del  apóndice,  sacado  del  archivo  de  la  Sta.  lf;l«^^' 
de  V  icli. 

(4)  Real  Archivo,  n.  3(>  moderno  de  la  colección  de  este  C.;nde. 
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unión  con  sii  madre,  ci  día  12  de  abril  de  1025,  otorgaudo  el 

empefio  del  castillo  de  Gurb  é  Iglesia  de  S.  Estevan  de  Grano- 

Uenoon  sus  diezmos  y  pertenencias,  á  bernardo  hijo  de  Seude- 

ido,  en  seguridad  de  la  donación  de  la  villa  de  Mayer  que  pro- 

metiaii  hacerle  mas  adelante  ( 1 ). 

Todos  estos  actos  ciyiles,   y  otros  muclio  mas  concluyentes 

fK  bego  referiremos ,  aunque  otorgados  por  D.  Berenguer  en 

k» primeros  aiíos  de  su  gobierno,  en  unión  con  D.^  Ermesindis 

fx  meros  respetos  filiales  ó  en  razón  de  los  derechos  usuíructua- 

TÍoide esta  Señora  manifiestan,  pues,  la  ligereza  con  que  el  ge- 

wlo^ta  que  impugnamos  privó  por  defectos  morales  imagina- 

lüáMiestro  Conde  de  la  administración  y  gobierno  de  sus  £s- 

tidoii  quien  á  medida  que  fué  entrando  en  alguna  mas  edad ,  y 

ta6  atado  con  D.^  Sancha  hija  del  poderoso  conde  D.  Sancho 

^Gnciifia  como  veremos  luego,  empezó  á  resistir  como  era  rc- 

goitf  la  intervención  y  prepotencia  de  la  madre  en  sus  negocios, 

^npiindose  de  aqui  muchas  disputas  y  pleitos  que,  si  bien  cal- 

■mn  con  el  convenio  que  la  misma  D.^  Ermesindis  cita  en  el 

*icnoenUl  ( 2 )  que  prestó  á  su  hijo  el  dia  5  de  los  idus  de  octu- 

^ddafia  2?  de  Roberto,  1024,  empeñándole  treinta  castillos 

^  9»$  pertenencias  en  seguridad  de  la  paz  y  pactos  que  le  ha- 

^  jmdO)  y  prometía  de  nuevo  guardarle  en  recíproca  de  otro 

^^peio  j  sacramental  de  la  misma  clase  que  su  hijo  le  habia 

'^mbíen  otorgado;  con  todo  no  puede  inferirse  siquiera  de  este 

^HKamento  cuales  fuesen  estos  pactos ,  por  mas  que  el  P.  Diago  y 

el  cronista  Pujades  ( 5 )  opinen  haber  convenido  un  gobierno  si- 

'^Ultáneo  en  ambos  por  mediación  de  un  obispo  llamado  Pedro, 

fOc  indodablemente  Ihé  el  de  Gerona  de  este  nombre  que  existia 

hermano  de  D.^  Ermesindis  (4)* 


vi]    Real  Archivo,  n.  ^i  de  la  colección  de  este  Conde,  antes  armario  de 
^'»oh,  aeoD,  n.  189. 

C'))   Marca  Uisp.,  n.  i96  del  apéndice,  sacado  del  Real  Archivo,  n.  46  de 
1*  cQlcecton  de  este  Conde. 

C^]   IHago,  lib.  a.^,  cap.  Sa  de  la  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  v 
K^Q^adeicnel  lib.  i^*  cap.  7i  de  su  Crónica  de  Cataluña. 

vO   Véase  rl  Marca  Uisp.  en  el  índice  alfa})ctíco  bajo  las  pa]al>ras  Petras 
Rotk^prii  E/Hscopus  Gtrundensis. 
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Infieren  esta  pactada  mancomanaclon  de  gobierno  en  la  madre 
y  en  el  hijo  los  citados  autores  de  la  sentencia  ó  restitución  de 
li'abadia  de  Sta.  Cecilia,  en  la  prodigiosa  mon tafia  deMonserrat, 
que  habia  conquistado  de  los  Agá  renos  j  dado  al  monasterio  de 
Sta.  Marta  de  Ripoll  el  conde  Wifredo  el  Velloso,  confirmándolo 
después  su  hijo  Suniario,  defraudándolo  la  condesa  Richildis  es- 
posa de  este  para  darlo  á  Cosario  que  se  titulaba  arzobispo  de 
Tarragona,  eu  cuya  sentencia,  que  profirió  el  conde  Berenguer 
(1)  el  dia  5  de  las  nonas  de  junio  del  afio  27  de  Roberto,  1024 
según  nuestra  cuenta,  á  solicitud  de  01ÍTa  obispo  de  Ausona  j 
abad  del  mismo  monasterio  de  Ripoll  dice  D,  Berenguer :  que  no 
pudo  administrar  antes  justicia  en  este  asunto,  á  causa  del  nego- 
cio ó  disputas  que  babia  tenido  con  su  madre;  pero  que  la  ad- 
ministraba entonces  junto  con  esta  Señora  y  su  esposa  la  condesa 
D**  Sancha,  que  suscriben  también  el  documento. 

Puede  iníérirse  asimismo  esta  maucomunaciou  de  gobierno  en 
la  madre  j  el  hijo  según  los  citados  AA,  de  la  consagración  y 
dotalia  (2)  de  la  Iglesia  de  S.  Cucui'ate  del  Homo  6  del  Rech  de 
Barcelona  hechi  por  su  obispo  Diosdado  el  dia  8  de  abril  del 
afio  1025  á  ruego  del  canónigo  Guíslaberto  que  la  habia  edifica- 
do, por  la  circunstancia  de  haber  confirmado  la  acta  el  oonde 
D.  Berenguer  Ramón  junto  con  su  madre  la  condesa  Ermesindis; 
y  lo  mismo  podría  decirse  por  igual  circunstancia  de  la  donación 
feudal  (5)  que  los  dos  madre  é  hijo  con  la  condesa  D.*  Sancha 
hicieron  á  Guinedilde  y  á  sus  hijos  cu  las  calendas  de  febrero  del 
año  50  de  Roberto,  1026,  de  una  esteusion  de  terreno  yermo  en 
los  confines  de  la  Marca  del  condado  de  Ausona  en  el  Puig  del 
Castellar  llamado  Cervera  hacia  el  rio  Segre,  que  no  estaba  aun 
del  todo  conquistado;  y  finalmente  do  cuantos  documentos  apa- 
rezcan otorgados  ó  suscritos  por  los  dos,  como  son,  el  juicio  de 


(i)     Maroa  Hisp.  n.  i95  del  apéndice,  sacada  del  caifdaiio  de  Ripoll. 

(•j)  Arcliívo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Harc»  lona ,  lil).  i.**de  s:i<8  anllgüedados, 
fl>l.  25.  Diagocn  su  Hist.  de  los  Condes,  fjl.  93,  Pnjndes  lib.  i  J,  cap.  7i,  y 
CainpiUo  pág.  3 1  del  apéndice. 

(3)  Real  Archivo,  n.**  5j  de  la  colección  de  este  Conde  •  anici  arinai  iv>  de 
Viclij  saco  B,  n.  i35. 
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S.  Armeiigol  obispo  de  Urgel  contra  Durando  abad  de  Sta.  Ceci- 
lia del  año  1024^  al  que  asistieron  D.  Berenguer  y  D.^  Ermesin- 
dis  con  el  conde  de  Urgel  Armeugol  el  Peregrino  joven  entonces 
de  14  &ño8  ( 1 ) :  el  reconocimieuto  ó  declaración  sobre  loa  térmi- 
nos de  los  castillos  de  Touyos  j  Rocbeta  que  Hugo  de  CenreUó 
y  su  nieto  Bernardo  hicieron  en  la  Sta.  Iglesia  de  Ausona  7  en 
manos  de  su  obispo  Oliva,  el  dia  25  de  agosto  del  afío  1050,  In 
conspectu  Berengario  comité  mairique  sue  Ermesindis  comitise  (8) : 
la  donación  que  los  mismos  madre  hijo  hicieron  á  Bonifilio  sa- 
crista de  la  Sta.  Iglesia  de  Ausona  y  á  su  hijo  Cerberto,  de  unas 
tierras  sitas  en  el  término  de  Edras  ó  Ederas  en  aquel  condado 
que  les  pertenecían  per  prosapias  Regní,  el  dia  19  de  junio  del 
auo  1051,  y  de  todos  y  cualesquiera  documentos  otorgados  por 
ambos. 

Pero  esta  intervención  de  D.^  Ermesindis  tan  general  en  las 
actas  de  su  hijo  antes  que  este  tomara  estado  y  celebrase  con  la 
madre  el  convenio  y  pactos  que  ignoramos,  y  tal  cual  vez  en  al- 
gunas posteriores  á  esta  época,  debe  en  nuestro  concepto  consi- 
derarse como  una  mera  deferencia  de  D.  Berenguer  ó  á  lo  mas 
como  algún  acto  peculiar  de  los  derechos  usufructuarios  ó  de  dé- 
cima del  esponsalicio  de  aquella  Señora,  pero  no  de  autoridad 
propia  que  tuviese  por  su  difunto  esposo,  y  menos  pactada  con 
su  hijo  en  materias  gubernativas ;  pues  que  en  el  año  de  la  Tra* 
Jbeacion  ó  Encarnación  1021,  hallamos  ya  al  conde  y  marques 
D.  Berenguer  con  su  esposa  D.^  Sauclia  y  sin  intervención  algu* 
na  de  la  madre ,  sentado  eu  su  tribunal  y  rodeado  de  sus  magna- 
tes y  del  Juez  de  Corte  oyendo  la  demanda  criminal  que  unos 
causídicos  pusieron  contra  el  canónigo  de  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz 
y  Sta.  Eulalia  de  Barcelona  llamado  Juan,  á  quien  suponían  au- 
tor de  las  muertes  del  levita  Estevan  y  de  un  tal  Raimundo,  lo 
que  negaba  el  canónigo  añadiendo:  que  no  queria  responder  por 
uo  ser  competente  el  tribunal  civil  para  juzgarle ;  y  fué  entonces^ 
cuando  el  justo  y  piadoso  Conde  dio  aquella  sabia  y  pronta  deci'^ 
sion  que  vierte  el  Mtro.  Diago  traducida  al  castellano  del  doou- 

{1)    Capitularla  Regís  Francoruin,  tom.  2,  pág.  iao< 

(3)     Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  Episcop.  volum*  9^  ti.  38. 


235  LDS     CONDES 

mentó  mismo  original  que  publica  diciendo  ==«  No  quiero  que  la 
justicia  se  pierda,  sino  que  estando  yo  presente  ó  mi  asesor  ae 
cumpla  presto ,  guardando  siempre  todo  lo  que  los  SS.  PP.  esta- 
blecieron á  honra  de  la  Sta.  Iglesia  de  Dios,  y  las  exemáones  que 
los  reyes  y  predecesores  mios  concedieron ,  en  especial  á  la  de 
Barcelona.  Cese  desde  hoy  yuestra  demanda  y  poneos  dentro  del 
seno  dé  la  Iglesia,  y  alli,  ó  el  obispo  ó  los  jueces  eclesiásticos  de« 
terminen  yuestra  causa  según  los  establecimientos  de  los  sagrados 
cánones»;  y  asi  se  hizo,  resultando  el  canónigo  absuelto  de  ia 
acusación  el  día  17  de  marco  del  año  1024,  que  terminó  la  causa 
según  lo  refiere  mas  por  estenso  el  respetable  Mtro.  Diago  en  su 
Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  ( 1 )  para  desengaño  del  doc- 
tor Menescal  en  su  célebre  sermón  del  rey  D.  Jaime  II,  y  de 
cuantos  tan  ligeramente  hau  ajado  la  opinión  de  este  buen  Conde^ 
negándole  la  probidad  ó  la  administración  y  gobierno  de  sus  £s-  ■ 
tados  por  falta  de  juicio. 

Otra  no  menos  robusta  prueba  de  haber  gobernado  el  conde 
Berenguer  con  absoluta  independencia  de  la  madre,  y  coa  una 
probidad  y  rectitud  mayor  aun  que  la  de  sus  predecesores  que  le 
niega  el  autor  anónimo  del  Gesta  Comüwn,  es  la  enmienda  6  res* 
títucion  (2)  que  á  7  de  las  calendas  de  noviembre  del  año  26  de 
Roberto,  1022,  junto  con  su  esposa  D.^  Sancha,  y  morido  (dice 
la  escritura )  aucíoritate  sacraiissime  legis  qua  precepit  ut  evacuet 
Princeps  quod  male  contraxit  aut  certe  post  ejus  mortem  €td  eum 
qui  injusticia  facta  est  aut  ad  heredes  ejus  res  ipsa  wide  injusti-- 
cia  facta  est  incunctanter  debeant  revocaría  hizo  á  Dodon  j  á  su 
esposa  £ma  de  varias  casas,  tierras  y  molinos  situados  en  la  villa 
de  Presas  del  condado  de  Ausona,  que  el  conde  Mirón  hijo  de 
Suuiario  y  Kichildis  habia  vendido  á  Goudeberto,  abuelo  de  la 
muger  de  Dodon,  y  que  D.  Borrell  II  abuelo  del  mismo  conde 
Berenguer  habia  injustamente  usurpado  sin  que  su  padre  el  conde 
Ramón  Borrell  III  hubiese  querido  nunca  restituir  estas  propieda^ 
des  d  los  descendientes  de  Gondeberto ,  etc. 


(i)    Lib.  a.**,  cap.  3i. 

(a)     Real  Archivo,  n.  37  de  la  colección  de  este  Conde»  antes  armario  de 
Barcelona,  saco  C,  n.  363. 
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Hallamos  también  al  mismo  coade  j  marques  Berengticr,  sin 
mas  concurrencia  que  la  de  su  esposa  D.^  Sancha  en  razón  de  sus 
derechos  esponsalicios  ó  de  décima  nupcial,  según  ley  ó  costum- 
bre de  aquellos  siglos  en  Cataluña,  el  dia  5  de  las  calendas  de 
abril  del  año  26  de  Roberto,  50  de  mayo  de  1025,  empeñando  á 
Bernardo  Sinderedo  el  castillo  de  Sallent  en  el  condado  de  Auso- 
na ,  con  todas  sus  pertenencias  atqiie  ohseqma  hominum  si\*e fiscos, 
en  seguridad  de  la  enfeudación  de  la  yiUa  de  Mayer  ( 1 ) :  en  50 
de  agosto  del  año  1024  aparecen  los  mismos  condes  vendiendo  ó 
acensando  á  Guillclmo  hijo  de  Honofrcdo  Amat,  cuatro  mansos 
en  el  término  de  Lavandarias  ó  Llavaneras  del  condado  de  Bar- 
celona, por  precio  de  un  buen  caballo  ( 2 ) :  el  29  de  agosto  del 
año  1025  se  nos  presentan  también  los  dos  esposos,  sin  D.'  £r- 
mesindis,  en  la  venta  que  hicieron  á  Raimundo  hijo  de  Guifredo 
de  unas  casas  y  torres  sitas  en  la  ciudad  de  Barcelona  prope  cas» 
trwn  Regwnirum,  y  á  mas  un  alodio  situado   ad  radiccm  moniis 
Judaki,  que  les  pertenecia  per  priiicipalem  vocem ,  es  decir  como 
á  Príncipes,  (¡uia  accidit  uni  hebreorwn  cui  nomen  Isaac  filio 
gemio  hebreas  adidterium  exercere  cum  quadam  christiana  haben" 
te  viro  superstitCj  pro  quo  advenit  nobis  (5);  y  finalmente  da  la 
prueba  mas  clara  y   terminante  del   gobierno,  independencia, 
amor  y  consideraciones  que  merecieron  los  barceloneses  tanto 
eclesiásticos  como  laicos  de  todo  el  condado  á  su  recto  príncipe 
D,  Berenguer  Ramón  conde  y  marques  por  la  gracia  de  Christo, 
hijo  del  conde  Ramón  de  buena  memoria,  y  d  su  esposa  la  con- 
desa doña  Sancha,  hija  del  potentísimo  conde  D.  Sandio ,  el  pri- 
vilegio que  el  dia  6  de  los  idus  de  enero  del  año  de  la  Trabea- 
cion  6  Encarnación   1025,  Era  1065,  Indicción  8.^  y  año  29  de 
Roberto,  les  concedieron  confirmándoles  todas  sus  franquezas  y 
heredamientos  libremente  y  sin  censo  alguno,  con  tal  que  les 


(i)  Real  Archivo,  n.  4 o  <le  la  colección  tle  este  Conde,  antes  armario  <le 
Vich,  «acó  D,  n.  i93. 

(ü)  Ueal  Archivo,  n.  45  <lc  la  colección  ele  este  Comle,  antes  armario  de 
los  Condes  de  Barcelona,  saco  A,  ti.  39. 

(3)  Archivo  de  la  Sla.  Igleaia  de  Barcelona,  puljlicada  por  Marca  Hisp., 
n.    1 97  del  apéndice. 
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guardasen  la  (ideUdad  debida  y  prometida ,  y  les  ausiliasen  oontn 
tus  enemigos )  jurándoles  luego  su  puntual  obsorvancia  sobre  d 
altar  de  S.  Juan  de  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  EulaUa  de  Bar- 
celona ( 1  )• 

En  este  interesante  privilegio  para  los  barceloneses,  que  pose 
el  sello  á  la  prueba  que  nos  propusimos  desenvolTcr  coa  la  idea 
de  maniiestar  la  sinrazón  del  autor  del  Getía  Comitum  BarcrntH 
nensüun  y  la  del  genealogista  de  los  mismos  9  fundaron  el  maestro 
Diago  y  el  cronista  Pujades  su  innovación ,  de  que  la  condesa  dofia 
Sancha  esposa  de  D.  Berenguer  fué  hija  del  conde  D«  Sancho 
Garcia  de  Gwtilla  y  no  del  de  Gascuña  como  se  creia,  sapoBies- 
do  que  en  este  documento  la  misma   Sefíora  se  nombra  do  solo 
hija  del  potentísimo  conde  D.  Sancho,  si  que  también  se  tltoia 
Infanta  al  uso,  según  dicen,  esdusivo  de  aquella  corte ,  si  es 
que  le  tenia  ya  introducido  entonces ;  pero  examinadas  detenida- 
mente la  copia  de  este  documento  que  publicó  Baluzio  en  el  apén- 
dice del  Marca  Hisp.,  n.  198,  sacada  de  la  biblioteca  Colbertina, 
y  la  auténtica  que  existe  en  el  Real  Arcliivo  de  Barcelona,  ni  en 
una  ni  en  otra  se  lee  tal  espresion  de  Infanta ;  y  asi  presumimoa^ 
que  el  empeño  y  apuros  eu  que  se  vieron  estos  dos  graves  escri- 
tores para  sostener  las  infundadas  alianzas  del  afio  1010  entre 
D.  Sancho  Garcia  de  Castilla  y  demás  Príncipes  cristianos  de  la 
Peninsula  con  D.  Ramón  Borrell  Ilí  padre  de  D.  Berenguer  Ra- 
món I,  que  hemos  desvanecido  en  el  condado  anterior,  les  alocinó 
hasta  el  punto  de  hallar  una  luían ta  castellana  en  Catalolia  que 
hiciese  menos  violenta  una  especie  que  no  toca  ningún  historiador 
castellano,  con  todo  de  haber  los  mas  clásicos  hablado  de  estas 
alianzas  y  de  las  hijas  de  aquel  Gmde  de  Castilla,  sin  nombrar 
siquiera  á  D.  Borroil  de  Barcelona  ni  á  D.  Terenguer  ni  á  dofia 
Sancha. 

Y  como  una  equivocación  en  materias  históncas  suele  por  lo 


(i  )  Real  Archivo  Y  n.  So  de  la  colección  de  este  Conde  >  antes  armario  de 
Batcelona  saco  B,  n.  3^||,  publicado  en  el  Marca  Hisp.,  n.  i9S  ,  como  co- 
piada de  la  l)íl)liotcca  Colhertina  ;  peit)  tiene  eslu  copia  la  equivocación  de  h:%- 
}>crsc  nntf puesto  cl  noiiibic  de  Haimiuido  ul  de  Berenguer  r|<ie  no  ¿e  nota  en  la 
d-1  Real  Al  chivo. 
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i^egnhr  producir  otras  acaso  mayores  que  la  primera,  aprove- 
chándose  los  misinos  escritores  ( 1 )  de  la  de  Pedro  Miguel  Car- 
bono que  dio  ochenta  afios  de  ylda  al  conde  D.  Ramón  Beren- 
guer  el  Viejo,  sacaron  en  consecuencia,  que  pues  este  Conde  fué 
hijo  de  D.  Berenguer  Ramón  I  j  de  D.*  Sancha,  j  murió  de 
cierto 9  como  yeremos  en  su  lugar,  el  año  1076,  era  evidente  que 
sus  padres  estarían  casados  ja  en  el  de  996,  y  por  consiguiente 
T€ÍBte  j  uno  antes  á  lo  menos  que  muriese  el  abuelo  paterno  don 
Ramón  Borrell  III  en  el  de  1017  ó  18  como  hemos  referido. 

Pero  los  sabios  Historiadores  de  Languedoc  ( 2 )  mas  orientados 
en  las  cosas  de  Francia,  con  la  que  tuvieron  mayores  relaciones 
nuestros  prímitiyos  Condes  de  Barcelona  que  con  Espafia,  nos 
han  confirmado  ya,  que  D.'  Sancha  (ó  García  según  Amaldo 
Oíhenar  en  la  historia  de  los  Vasconias )  esposa  de  D.  Berenguer 
Ramón  de  Barcelona,  fué  hija  de  D.  Sancho  Guíllclmo  conde  j 
duque  de  Gascufia  y  no  del  d&  Castilla  del  mismo  no.nbre ;  y  en 
coanto  á  la  época  de  su  enlace  con  el  de  Barcelona  puede  muy 
bien  determinarse  al  año  1020  ó  entrado  al  21 ,  tanto  por  la  edad 
de  15  á  17  afios  que  á  lo  mas  podían  tener  entonces  D.  Beren- 
guer, cuanto  por  ser  del  1021  la  primera  escritura  en  que  ha- 
llamos á  los  dos  esposos  unidos  en  la  causa  criminal  contra  Juan 
canónigo  de  la  Iglesia  de  Sta.  Cruz  de  Barcelona.  Sin  embargo 
si  se  quiere  aun  mayor  desengaño  contra  los  ochenta  afios  de 
yída  que  Pedro  Miguel  Carbonell  dio  al  conde  D.  Ramón  Bercn- 
f(:icT  el  FieJQ  téngase  presente ,  que  su  abuelo  D.  Ramón  Bor- 
rell ni,  según  la  acta  de  consagración  de  S.  Benito  de  Bages  y 
demás  documentos  que  en  su  lugar  se  han  citado,  nació  en  972,  y 
por  consiguiente  no  daudo  á  este  Conde  mas  que  de  16  á  18  afios 
<lc  edad  cuando  le  nació  su  hijo  Bereuguer  Ramón  I  y  á  este 
otros  tantos  cuando  tuyo  al  reícrido  Ramón  Berenguer  el  Fujo, 
le  resultarán  solo  á  este  de  68  á  72  cuando  murió  en  el  de  1076, 
y  por  consigiiieute  su  nacimiento  estaría  entre  el  de  IOO4  á  1003 


(i)    Hi«t.  de  lo«  Con  leí  de  Barcelona,  lib.  a,  cap.  3o  y  3i.  Crónica  Uni- 
versal de  Cataluña,  lib.  i^)  cap.  7o. 
('i)    Tom.  '2  de  la  impresión  del  año  1818,  póg-  üS  y  8j. 
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j  no  eo  el  de  996  eu  que  do  había  segurameote  nacido  aun  so 
padre. 

Pero  es  aun  mas  estrado  por  no  decir  increíble,  que  ni  Pedro 
Miguel  Carboneü  que  fué  tantos  años  archíyero  Real  en  el  de 
Barcelona,  ni  el  Mtro.  Dtago,  ni  finalmente  el  mismo  cronista 
Pujades,  que  no  solo  disfrutaron  á  placer  este  precioso  depóstlo 
•i  que  también  citan  á  mas  la  acta  de  consagración  de  la  Iglesia 
de  S.  Pedro  de  Vicb  que  existe  en  él  ( 1 ) ,  celebrada  con  tanta 
pompa  j  magnificencia  por  Guifredo  arzobispo  de  Narbona  00a 
asistencia  de  tantos  magnates  eclesiásticos  j  seglares  de  Catalufia, 
el  día  2  de  las  calendas  de  setiembre  del  año  8.^  de  Enrique^ 
1038  de  la  Encarnación  j  Era  1076,  no  fijasen  la  atención  en  la 
cláusula  de  esta  acta  que  dice  haberse  liallado  presente  á  ella  la 
condesa  Ermesindis  suiquce  nepotis  (nieto)  domni  Rainumdi  co~ 
mitis  et  marchionis  puerí  (y  no  adoleceos  como  dice  el  cronista 
Pujades  (2) )  egregúe  in  dolis,  j  que  no  reparasen  ó  no  quisiesen 
reparar,  que  esto  se  decía  el  año  1058  en  que  habían  ja  muerto 
los  padres  del  niño  conde ,  que  estaba  entonces  muy  próximo  4  la 
pubertad  como  veremos  á  su  tiempo.  Asi  que,  si  D.  Ramón  Be- 
renguer  el  Viejo,  hijo  primogénito  de  D.  Berenguer  y  D.*  San- 
cha, estaba  aun  eu  la  puericia,  es  decir,  entre  los  7  á  I4  afios 
en  eir  de  1058,  es  evidente  que  no  pudo  nacer  en  el  de  996  ni 
morir  de  80  en  9I  de  1076.  Pero  ya  que  no  sea  dable  determi- 
nar escrupulosamente  y  á  punto  fijo  el  año  del  nacimiento  de  este 
Principe ,  podremos  sin  embargo  decir  con  alguna  aproximación 
atendidos  los  antecedentes,  que  le  dio  á  luz  D.^  Sancha  el  se- 
gundo ó  tercer  año  de  su  enlace  con  D.  Berenguer  ó  sea  en  el  de 


(i)  Real  Arcliivo,  n.  a4  ^*  ^^  colección  de  D.  Ramón  Berenguer  I,  antes 
armario  de  Vich,  saco  A,  n.  63,  y  la  publicó  el  Sr.  Villanueva  en  el  apéndice 
del  tom.  6.**,  n.  oCy  de  su  Viaje  literario ,  copiada  del  original  del  ai-chivo  de 
la  Sta.  Iglesia  de  Vicb. 

(2)  El  cronista  en  el  libro  14,  cap.  74  vacía  esta  cláusula  y  pone;  Quam- 
vis  erat  adolece ns ,  tamen  egregias  indolis ,  y  los  documentos  solo  dicen  pueri 
egregiae  indolis.  Sin  duda  que  el  croniita  cambió  la  palabra  puer  con  la  de 
adolecens  para  aproximarse  mas  á  los  80  años  de  vida  de  D.  Ramón  Ba-enguer 
el  yiejo. 
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VXñ  ó  349  7  <{ue  por  coosíguiente  morió  á  los  51  6  52  afios  de 
edad  en  el  de  1076. 

£1  iegundo  bijo  del  conde  D.  Berenguer  j  D.^  Sancha  fué  in- 
ioJaUeniente  D.  Sancho,  á  quien  algunos  escritores  y  escrituras 
íA  Beal  ArchÍTO  afiaden  el  sobrenombre  de  Berengucr  al  uso  de 
aooeUot  siglos  de  tomar  por  segundo  el  primer  nombre  del  pa- 
dre.  Se  dice  que  fué  mouge  de  S.  Pondo  de  Temieres  en  la 
GiUa  Narboaense,  j  después  Prior  (si  es  que  los  hubo  entonces) 
iá  moaaiterio  de  S.  Benito  de  Bages  en  el  condado  de  Manre- 
ii(l).  «Fué  tan  liyiano,  añade  el  cronista  Pujades  (2),  que 
lindo  que  sa  hermano  el  coude  de  Manresa  GuUlem  Bercnguer 
(de  qúeo  te  hablará  mas  adelante)  no  habia  dejado  hijos,  renun- 
ció k  cogulla  y  priorato  por  el  condado ;  y  como  Dios  no  gusta 
de  tiles  liriandades,  le  castigó  no  dándole  hijos  y  quitándole  la 
vida  dentro  de  pocos  aiíos ».  Pero  este  dicho  del  Cronista  está  cu 
CMlradioclon  no  solo  de  la  renuncia  (5)  que  su  hermano  Gui- 
Ueliao  Berenguer  hizo  en  11  de  diciembre  del  año  1054  á  favor 
del  hermano  major  y  coude  D.  Ramón  Berenguer  el  Piejo  ce- 
diéndole todo  cuanto  el  padre  común  D.  Berenguer  le  habia  le- 
B^docD  su  testamento,  que  fué  el  condado  de  Ausona  ( j  no  el 
de  ManeUa  como  dice  Zurita,  ni  el  de  Manresa  según  sienten 
^ititt  (4) )  Bi  que  también  con  otra  igual  renuncia  que  el  mismo 

CO  Marca  Hisp.  en  el  Gesta  Comituin,  col.  54a,  cap.  9. 
O)  Crónica  Universal  de  Cauluña  lib.   i4)  cap.  7a,  y  adviértanse  <nlli 
<miiaiiccionc»  sobre  si  fué  D.  Sancho  el  segundo  ó  tercer  hijo  del  conde 
tf  1m  que  creemos  hijas  de  los  escribientes  ó  copiantes  de  la  Crónica. 
O)   JU  Archivo,  n.  i55  de  la  colección  de  D.  Ramón  Bei'enguer  ci  yiejo, 

vnmño  de  Cataluña ,  saco  C ,  n.  384. 
(O   Fttamo»  persuadidas  que  ningún  descendiente  de  los  Soberanos  de  Bar- 
no  d  título  de  conde  de  Manresa  por  mas  que  asi  lo  asegure  el  P.  Hoig 
y  ^'^%  poca  aonqne  en  algunas  escrituras  se  da  alternativamente  el  nombre  de 
^^^■diloó  ciiidad  á  la  de  este  nombre,  en  todas  suena  sin  embargo  como  esten- 
''oaieierrítorío  dependiente  de  los  condados  de  Barcelona  j  Ausona,  y  no 
*^^D0  4  título  de  persona  alguna ,  del  modo  qué  hallamos  también  muchas  ve- 
^apretado  el  del  Penadés,  Valles  y  otros  teriitorios  de  Cataluña  que  jamas 
^Ifidlot  siglos  tuvieron  conde  de  su  titulo.  También  la  Marca  española  fué 
vitela  pTuicipio  y  privativa  de  los  Condes  de  Barcelona,  ¡«ro  con  el  tiem- 
po tUnaion  Marca  á  cualquiera  esteusion  de  territorio  de  los  diferentes  con- 
•^  d«  Cataluña. 
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D.jSanchO)  sin  mas  titulo  ni  dictado  que  el  de  hijo  de  la  ooDdesa 
D* Sancha,  hizo  ( 1 )  á  fayor  del  mismo  hermano  mayor,  oediéo- 
dole  también,  en  5  do  los  idus  de  junio  del  afío  1049,  todo  cuanto 
flu  diñinto  padre  le  había  dejado  á  él  en  aquel  testamento  qoe 
hallaremos  mas  adelante,  reservándose  solo  los  bienes  muebles 
durante  su  yida ;  por  manera  que  según  esto  queda  desmentido, 
que  el  uno  heredase  al  otro,  sino  que  ambos  renunciaron  sus  ie- 
gados  paternos  á  layor  ddi  hermano  major ;  y  de  todo^puede  in- 
ferirse muj  bien,  que  la  renuncia  de  D.  Sancho  precedió  á  sa 
profesión  monástica ,  la  que  acaso  abandonaria  luego ,  por  mas 
que  el  autor  del  Gesta  Comitwn  diga  que  murió  en  ella,  pues  en 
el  codicilo  de  D.*  Ermesindis  del  afio  1057  hallamos  aun  riyo  j 
sin  dictado  de  mongo  á  D.  Sancho,  j  con  la  manda  ó  legado  de 
una  espada  que  no  conviene  con  la  profesión  monástica. 

La  condesa  D.*  Sancha  murió  el  86  de  junio  del  afio  de  la 
Encamación  1026 ó  1027  á  lo  mas,  pues  el  necrologio  de  Ripoli 
nota  su  iallecimiento  en  el  referido  dia,  ó  sea  al  6  de  las  calen- 
das de  julio ;  j  dándonos  con  yida  á  esta  Condesa  eñ  1 P  de  fe- 
brero de  1026  la  citada  donación  de  las  tierras  yermas  en  d 
Puig  de  Castellar  y  lugar  llamado  Cervera,  que  hizo  á  Guiñe- 
dilde  y  á  sus  hijos,  junto  con  su  esposo  y  suegra,  y  presentán- 
dola ya  difunta  el  dia  2  de  noviembre  del  afio  1028  el  empefib 
(2)  que  su  marido  el  coude  D.  Bcrengiier  Ramón,  junto  con  su 
segunda  esposa  D.^  Güila  ó  Guisla,  hizo  á  Bonefilio  del  liuage 
de  Hugo  de  un  alodio  en  el  tdrmiuo  de  Cervellou  del  condado 
de  Barcelona ,  por  dos  mil  sueldos  espafioles ;  es  consiguiente  que 
la  muerte  de  D.^  Sancha  dube  fijarse  á  dicho  día  26  de  junio, 
que  marca  el  necrologio  de  Ripoli,  de  uno  de  los  dos  referidos 
afios  y  cou  mas  probabilidad  del  de  1026  que  no  del  de  1027, 
si  damos,  como  es  regular,  al  cond'j  D.  Bereugiicr  Ramón  algu- 
nos de  viudez  pira  llorar  la  muerte  de  su  primera  y  joven  com- 
pafiera,  y  verificar  su  nuevo  enlace. 


(  i)  Real  Archivo,  n.  io9  de  la  colfccion  ile  D  Ramón  Bcreugaer  el  yUjo, 
antes  armario  de  Calaluña,  saco  A ,  n.  a3u. 

(q)  Real  Archivo,  n.  6u  de  lu  colección  de  e^tc  Conde ;  antei  ariuarij  dr 
Barcelona  ,  saco  A  ,  n.  4^* 
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DON  GülLLELMO  BERENGUER. 
DON  BERNARDO  BERENGUER. 


"otciti  Sefiora  según  el  P.  MarcUlo  (1)  Lija  de  GauTretlo, 
V*k>  conde  de  Ampurias ,  Rosellon  j  Perelada  ^  y  por  lo  que 
'(■h  de  decirse  podemos  muj  bien  colegir  que  casó  con  el  con- 
'slLBarengner  á  finos  del  año  1027.  En  esta  misma  ctrcunfe- 
^'Bvitde  tiempos  se  celebró  en  Vich  un  concilio  (2)  en  que  los 
^•ttbUecíeron  que  nadie  osase  usurpar  los  bienes  do  la  Iglesia, 
7  fie  lot  qoe  sin  conciencia  ó  tiránicamente  los  hubiesen  usur- 
P>dO|  eomo  era  Guitardo  Arnaldo,  los  restituyesen  bajo  las  cen- 
*nu  adesíásticas ;  por  lo  que  el  conde  D.  Berenguer  Ramón, 
^(^■0  temeroso  de  conciencia  dice  el  Mtro.  Diago  (5),  junto  con 
A  Kjguida  esposa  la  condesa  D.^  Guisla  restituyeron ,  ó  mejor 
<üaon  espontáneamente  j  por  precio  de  una  muía,  á  la  Iglesia 
de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de  Barcelona ,  el  dia  4  de  los  idus  de 


(i)    En  su  Ciisísde  Catalufia,  pág.  77. 

(a)    iVichivo  (le  la  Sta.  Iglesia  de  Bai-celuiia ,  lib.  3.°  de  sus  auLÍgüudade<it 
&1.  aa. 
f  3  ]     HUt.  de  les  Condes  de  Barcelona. 
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julio  del  afío  53  de  Roberto,  1029  según  Caresinar  j  1030  si- 
guiendo nuestro  modo  de  contar,  todos  los  feudos  que  poseían 
en  la  comarca  de  Egara  y  Tarrasa  ( 1  ] ;  j  no  satisfecha  aun  con 
esto  la  rectitud,  piedad  y  munificencia  de  los  dos  esposos  á  fií- 
Yor  de  la  misma  Iglesia  de  Barcelona,  le  cedieron  á  mas  (en  d 
afio  1028,  según  el  Mtro.  Florez,  pues  no  tiene  data  el  doca- 
mentó  ( 2 ) )  el  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  la  misma 
ciudad  cou  sus  Iglesias,  tierras,  casas  etc.,  sujetándole  á  la  domi- 
nación del  obispo  Diosdado  j  de  sus  sucesores  en  la  silla,  con 
renuncia  de  todos  los  derechos  del  patronato  que  los  Condes  de 
Barcelona  tenian  en  dicho  monasterio.  Sin  embargo  como  median 
poderosas  razones  para  creer  que  la  data  ignorada  de  este  conci- 
lio es  algo  posterior  á  las  de  estas  dos  últimas  donaciones,  debe 
creerse  asimismo  que  las  hizo  D.  Berenguer  á  la  Iglesia  de  Bar- 
celona mas  bien  por  un  efecto  de  su  piedad  y  munificencia  que  no 
por  yia  de  la  restitución  ordenada  en  aquel  concilio,  como  dicen 
algunos,  á  menos  que  se  hubiese  celebrado  anteriormente  otro 
sobre  el  mismo  asunto  como  suponen  varios  escritores. 

De  D.*  Guisla  tuvo  el  conde  Berenguer  el  hijo  que  hemos  har- 
Uado  ya  en  la  renuncia  del  legado  paterno  á  favor  de  su  herma- 
no mayor  con  el  nombre  de  Guillelmo,  según  lo  dice  él  mismo 
en  aquella  escritura  que  otorgó  el  año  1054  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  dándonos  la  enunciativa  áejílius  qui  sum  Guislac 
feniinas ,  quas  Juit  in  diehus  patris  mei,  dum  ei  eral  uxor ,  cornil 
lisa :  sed  nunc  est  s^ice  comitissa  propter  vice  comiíem  quem  habuit 
maritum  post  patris  mei  ohitum  etc.;  con  lo  que ,  á  mas  de  su  filia- 
ción justifica  D.  Guillelmo  el  segundo  enlace  de  su  madre  des- 
pués de  la  muerte  del  padre  cou  un  vizconde,  que  según  las  re- 
flexiones y  citas  del  cronista  Pujadcs  y  del  Mtro.  Diago  (3).» 
.hubo  de  ser  precisamente  el  que  lo  era  entonces  de  Barcdona 


(i)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  llb.  i."  de  sus  antigüedades, 
fol.  11. 

(•j)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcplona,  lih.  l.^dc  sus  ant¡güe<lr;des> 
fol.  1 1  vuelto ,  n.  ^4  '  y  lo  trac  Florez ,  tora.  q9  de  la  Espnña  Sagrada  ,  pág.  463. 

(3)  Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  14?  cap.  /a  y  74»  Historia  de  los 
Condes  de  Barcelona,  lib.  a.**  cap.  35. 
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Uamado  Udalardo  6  AdalarJo  Bernardo,  solirino  de  Gislaborto 
dBóttigo  j  después  obispo  de  Barcelona,  y  biznieto  de  Borrell  II 
por  la  línea  femenina  de  Richel  bija  de  este  Conde ,  que  en  sit 
IngV  bemos  bailado  casada  con  otro  vizconde  Udalardo  abuelo 
de  este  de  D.'  Guísla. 

Creemos    que  por  no  babcr  visto   el   citado  testamento  del 
ooode  D.  Berengncr  Ramón  el  Ctir\'0  otorgado  el  afio  1052,  y 
por  DO  haberse  detenido  á  comparar  la  dpocn  del  enlace  de  este 
ooode  con  su  scgnnda  esposa  D.'  Guilia  ó  Guisla  con  los  demás 
Mioi,  aproximándose  asi  á  la  del  nacimiento  de  su  bijo  don 
poiUdmo  Berengucr,  que  está  precisamente  entre  el  afío  1029  al 
51 ;  lun  incurrido  casi  todos  nuestros  escritores  en  la  equivoca- 
ddn  de  que  este  bijo  fud  conde  de  Manresa ,  que  cedió  después 
^qoel  condado  á  su  bermano  paterno  D.  Sancho 9  j  que  vivió, 
scgnapoede  inferirse  del  dicbo  de  algunos,  basta' la  edad  pro- 
'''BclL'fiero  es  evidente  que  todos  los  documentos  de  referencias 
^  ole  personage  conocidos  basta  aquí  y  citados,  están  en  cou- 
ti^iedoD  de  esta  especie,  pues  lo  que  el  padre  legó  al  bijo  no 
M  el  oondado  de  Manresa  sino  el  de  Ausona,  j  este  le  cedió 
O.  GaHIelmo  no  á  D.  Sancho  sino  al  bermano  mayor  y  Conde  de 
Baroeloiia  D.  Ramón  Bcrenguer  el  Piejo.  Este  desprendimiento  da 
*naT|uiá  presumir,  que  acaso  D.  Guillelmo  se  retiró  á  S.  Miguel 
*U  Fkj  después  de  babcr  ausiliado  con  gloria  las  primeras  es- 
f^dicmet  de  su  bermano  D.  Ramón  contra  los  moros,  y  que 
murió  de  allí  á  poco,  por  los  años  de  1057  en  que  el  testamento 
^  IQ  abada  la  condesa  D.'  Ermesindis  nos  da  una  de  las  illti- 
Düíemiiictativas  que  conocemos  de  éi;  por  lo  que,  hallamos  llena 
^  fmbabUidades  la  conjetura  del  erudito  canónigo  Sr.  RipoU 
pUieada  el  afío  1830,  en  que  fundado  este  crítico  escritor  en  el 
tonliief  gerarquía  ó  clase  y  prematura  muerte  de  D.  Guillelmo 
Ujo  de  nuestro  Conde  y  de  D.^  Guilia ,  le  aplica  la  lapida  y  epi- 
tafio que  se  conserva  en  el  antiquísimo  santuario  de  S.  Miguel 
ifi  Fay  ó  Desfall ,  situado  cerca  de  la  villa  de  Caldas  de  Monbny 
en  Catalufia,  tan  conocida  y  celebrada  por  sus  famosos  bafios  ter- 
males, que  dice  asi : 


I.  ^J 
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q*  me  WIELME  lACES  PARÍS  ALTER  ET  ALTER  ACHILLES 
NON  IMPAR  SPETIE  NON  PROBITATE  MINOR 

ET  TVA  NOBILITAS  PRORTTAS  TVA  GLORU  FORMA 

^         INVIDIOSA  TV08  SVSTVLIT  ANTE  MES 

G  (ergo)  DE(^VS  TVMVLO  PÍA  SOLVERE  VOTA  SEPVLTO 
O  IVVENES  QVORVM  GLORIA  LAVSQVE  FM. 

«Masdau  (dice  eo  «x  opúsculo  el  Sr*  Bipoll)  queriendo  eoiftl*- 
sar  la  cuitara  de  la  Espafia  árabC)  en  el  tom.  15  pág.  197^  no 
encuentra  en  el  9Íglo  1 1  sino  una  poesía  tolerable  de  un  anáoimo 
barcelonést'y  escritores  de  epitafios  en  malos  versos.  Acpñ  tene- 
mos unos  he^^Unetros  y  pentámetros ,  que  probablemente  perte* 
n^n  al  mismo  siglo  j  no  desdicen  de  el  de  oro.  El  Gnillelnao 
elogiado  en  ellps  podría  ser  el  hijo  del  conde  de  Barcelona  don 
Berenguer  j  de  sa  esposa  D.^  Guiliaf  de  quien  hace  mención  aa 
padre  en  el  testamento  que  otorgó  en  1052 ,  legándole  el  oonda- 
do  de  Ausona,  j  no  la  hacen  nuestros  historiadores.  £1  tiempo 
Upaso  descubrirá  la  fuerza  á  la  debilidad  de  esta  conjetura». 

Aunque  ningún  historiador  da  al  conde  D.  Bcrenguer  Ramón  I 
de  sus  dos  esposas  Sancha  y  Guisla  mas  que  ios  tres  referidos 
hijoSf  tin  embargo  en  el  codictio  de  su  abuela  D.^  Erroeaindís 
del  afio  1057,  que  hallardmos  luego  y  eiiste  en  el  Beal  Archivo, 
aparece  un  legado  ó  manda  de  cincuenta  mancusos  y  una  espada 
á  su  nieto  D.  Saucho  Bereuguer,  otro  de  igual  cantidad  á  su 
nieto  Guillelmo  Bcrenguer ,  y  otros  cincuenta  mancusos  á  su  nieto 
Bernardo  Bcrenguer  de  quien  nadie  ha  hecho  mención  hasta 
ahora  con  todo  de  clLir  este  codicilo  (i)  algunos  escritores  que 
sin  duda  no  repararon  este  cuarto  hijo,  ó  tal  vez  creyeron  i^ui- 
Tocada  la  escritura  por  algún  entrerrenglonado  y  raspadura  que 
presenta,  ó  acaso  porque  el  padre  en  su  testamento,  que  luego 
yerüiuos,  hace  solo  mención  ác  sus  tres  hijos  Raitiou,  Sandio  y 
Guillelmo  sin  hablar  una  sola  palabra  de  Bernardo.  Pero  como 
el  codicilo  de  la  condesa  Ermesindis  está  tau  claro  y  terminante» 
y  repetida  la  misma  cláusula  cu  v\  trai>laílo  que  sacó  el  Mtro.  IIl> 


(1)     RciJ  Aubivo,  11.  '.l'.ij  '1*'  la  mlpcri-.r.  <lc    D.  Ii-njon  IKmcm^'iut  r/  f  i^j<^, 
aiiícs  aiinaiii)  de  Te.»taiiici.ij>   licaL-s ,  satü  S,  n.   loü. 
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lien  (I )  del  fbi.  4^5,  del  lib.  1.^  de  ios  feudos  del  uiUuh)  Real 
Arehifo,  j  tiene  á  mas  de  esto  todo  el  caráeter  de  legitimidad 
pr  ler  de  letra  coetaaea  á  su  data  j  por  hallarse  salvadas  al  pie 
las  eamlendas  y  raspaduras  por  el  escrihaiio  qne  autorizó  aquella 
ocrilnni  crceuios,  que  no  debe  omitirse  este  hijo  en  nuestro  ár- 
bol genalógico  por  mas  que  su  padre  no  le  nombrase  en  eí  tes- 
tuMito,  que  según  terdmos  otorgó  tres  afío»  antes  de  su  fallecí- 
Y  como  el  conde  j  la  condes  D.^  Gaisla  se  hallaban  cu- 
es la  flor  de  su  edad ,  no  haj  repugnancia  en  que  este  hijo 
la  ndeie  después  de  otorgado  el  referido   testamento,  ó  €pie 
qwiiie  póelamo  en  la  muerte  del  padre.  Del^emos  pues  respetar 
Oh  tefminaBte  enunctativa ,  j  tener  A  D.  Bernardo  Berengucr 
pr  Ujo  de  la  segunda  esposa  y  no  d!e  Itf  primera  de  miestro 
Gnds,  porque  á  serlo  de  esta ,  es  claro  qne  el  padre  le  tfotnbrára 
ciM  testamento;  sin  que  pueda  tampoco  ser  nieto  de  D.*  Erme- 
íA  por  otrsl  consideración  que  la  de  hijo  del  conde  Berengucr, 
for  ao  haber  la  condesa  Ermesrndis  coutraido  mas  eniace  que 
coa  el  ooode  D.  Ramón  Borrell  III  ni  procreado  mas  lujo  ó  hija 
■5  á  D.  Bevengner  que  pudiese  darle  nietos. 

Ia  eofidesa  D.  Guisia  vivió  ann  muchos  afíos  después  de  la 

■KTte  del  Conde  en  su  segundo  enlace  coii  el  vizconde  Udalardo 

hravdo,  pues  la  escritarra  de  permuta  de  los  castillos  de  Giste- 

Het  j  Fontanet  ó  Apiana,  que  el  P.  Diago  aplica  á  estos  vizcon- 

^)  hecha  por  ellos  á  favor  del  coiide  de  Barcelona  D.  Ramón 

Benagier  el  Viejo  y  su  esposa  D.^  Almodis  trae  la  data  del  afio 

1065  (S),  El  necrologio  de  RipoU  pone  la  muerte  de  la  condesa 

^>vdi  en  los  idus  de  junio ;  pero  acaso  esta  uoticia  no  se  refiere 

^  erti  Sefiora  sino  á  una  de  Ins  dos  del  mismo  título  y  nombre 

^  hubo  en  Gerdafia  y  Anipnrias ,  pues  en  realidad  dejó  de  ser 

toadésa  luego  que  casó  con  el  vizconde  Udalardo,  si  bien  que  no 

leriaesleel  dnico  ejem}>lar  de  haber  conservado  su  título  en  igual 

caso  otraa  condesas  de  Barcelona. 

En  cnanto  á  la  muerte  del  conde  Berengucr  no  hay  escritor 


'i)     Reul  Archivo,  en  la  coU-ccioii  do  Uu^ludiM  ele  dicho  Mli-o.  Ribera,  lo- 
mo a,  |iág.  2i7. 

(i)    Hi^ioria  de  1m  0)ihIcs  de  Barceloiin .  jmí;.  í)7  \ tirita. 
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que  dcJQ  de  referirla  al  aüo  1055,  aunque  Bingano  lo  funda  ni 
tletermiiia  el  día  ni  las  circunstancias,  j  solo  Esteran  Balnuo  en 
su  Marca  iiisp.  ngt  dice  ( 1 ) :  atino  MXXXF'  obiií  in  helio  apud 
Baliarganí  locum  Cerilanim  Berengarius  comes  Baránonensis  cog* 
namento  awvus ,  ut  legitur  in  veteri  caria  monasteríi  Pinnaiauis, 
sepfibus  in  monasterio  Ri\^ipullensi ,  ut  docent  veteres  memorim 
ejusdem  monasterii;  por  lo  que  alguuos  incautos  ^  j  entre  eUo^  el 
Sr.  Masdeu  á  pesar  de  su  escesiva  crítica  (2),  han  creído  <ine 
toda  la  cláusula  primera  resultaba  del  documento  que  aquel  aA^ 
tor  cita  al  margen  con  relcrencia  al  aliad  Bric  Martines  en  mi 
historia  de  S.  Juan  de  la  Pefia,  siendo  asi  que  lo  ünioo  que  dice 
la  carta  es :  que  D.  San9ho  Ilamirez  v^y  de  Aragón  j  Pamplona 
confirmó  en  el  año  de  lOlK),  un  privilegio  que  en  el  de  1025 
V  hiibia  concedido  al  monasterio  de  S.  Juau  de  la  Pefia  su  abuelo 
D.  Sancho  con  asistencia  de  sus  hijos  Fredclando,  García  j  Gou- 
dizalvo,  lialláttdose  presentes  el  conde  D.  Sancho  Guillelmo  de 
Gascuñai  nec  non  Berengarii  Curvi  comiíis  Barch'nonensis ,  ain 
hablar  palabra  de  que  1).  Berenguer  muriese  el  aíio  1055  en  la 
batalla  de  lialtarga ,  ni  de  que  esté  enterrado  en  el  monasterio  de 
Sta.  María  do  Ripoll ;  que  por  otra  parte  no  conoce  su  sepultura^ 
y  en  cujo  archivo,  por  mas  que  diga  Estevan  Baluzio  sin  cítaa, 
son  tan  escasas  las  noticias  de  este  Conde,  que  á  pesar  de  las  de* 
tenidas  investigaciones  de  su  erudito  mougc  Fr.  D.  Hoque  de  Ol- 
ziuellas,  que  ha  examinado  como  el  que  mas  aquel  autiquisimo^ 
precioso  y  abundante  depósito,  solo  ha  podido  hallar  en  él,  refe- 
rentes á  D.  Berenguer,  los  ti*es  ilnicos  documentos  que  publicó 
Baluzio  (3),  y  son:  la  sentencia  ó  restitución  de  la  abadía  de  san- 
ta G;cilia  de  Monscrrat  á  aquel  monasterio  de  Ripoll  proíericla 
por  este  Conde  el  aíio  1024:  la  noticia  de  la  couGrmacion  del 
mismo  Conde  y  de  su  madre  D.^  Ermesindis  que  da  la  acta  de  la 
tercera  dedicaciou  de  la  Iglesia  de  aquel  monasterio  hecha  por 
OlÍTa  obispo  de  Ausona,  el  día  5  de  euoro  del  aíio  1052,  y  ímaL. 
mente  la  memoria  depresiva  é  injusta  que  el  Gesta  Comitiun  hace 


(x)     Marca  Iiisp. ,  cul.  ¿^38, 

(a)     liist.  Ciiiica  de  España,  tom.  13,  pag.  3u6. 

(3)     Marca  llisp.,  11.   lUJ  y  20Í)  tiel  apeiiuice ,  y  cu  la  col.  Tí^-í. 
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do  D.  Bercuguer,  poniendo  tamílica  su  muerto  al  año  1035  sin 
decir  como>  doiule,  ai  el  lugar  de  su  sepultura,  á  pesar  de  liabcr 
■do  aquel  autor  aaóuimo,  segua  Baluzlo,  muiig^  de  EipoU,  j  do 
biier  escrito  cuatro  siglos  mas  inmediato  á  los  lieckos  que  el 
mismo  Balnxio. 

No  podemos  pues  atinar  el  íuadamento  que  turo  este  escritor 
fruoei  (á  no  ser  que  sea  el  dicho  del  Gesta  Comüwn  6  de  otros 
cacrítsrei  que  tampoco  lo  prueliau)  pai*a  x*eienr  la  muerte  de 
Hatro  Coode  al  aüo  1055,  y  sobre  todo  para  suponerla  en  la 
goem,  que  ja  fuese  contra  moros  ó  ya  contra  Wiírcdo  conde 
deCcnhüay  oomo  después  han  opinado  algunos,  siempre  desuicu- 
tnasB  D.  Berenguer  (si  su  fin  fué  en  efecto  tan  gloriosoV  la 
■oh dt  cobarde,  sin  virtudes  j  amigo  de  placeres  con  que  le  ul- 
tnJH  Harineo  Siculo  (1)  t  otros  escritores,  ati'ilmyeudo  á  su 
■obw  j  poco  esfuerzo  la  pdi'dida  de  Calaluña  la  Nueva,  tan  íh> 
eo  aquellos  primeros  siglos  de  la  restauración  por  las  cou- 
incuTsiones  de  los  moros  que  la  poseyeron  y  perdievon  mil 
VNn,  hasta  que  con  la  conquista  j  restauración  de  Tarragoaa 
por  D.  BamoD  fiei*euguer  111 ,  quedó  cubierta  esta  parte  del  Pe- 
ndéi  para  nunca  mas  ser  dominada  por  aquellos. 

Fbo  á  todo  esto,  el  testamento  del  mismo  D.  Serenguer  Aar 

mi,  que  no  vieron  para  su  descngafio  tantos  escritores,  debi- 

Aiilmbtigable  ocio  histórico  del  respetable  decano  de  la  santa 

Iglen  de  Vich  el  Sr.  D.  Jaime  Ripoll ,  que  pondremos  literal  al 

ideóte eondado,  corrobora  cuanto  bemos  dicbo  en  esta  i'ela- 

cion,  j  diapa  enteramente  tantas  imputaciones  como  se  hacen  á 

^ham  Gmde;  pues  en  esta  como  en  todas  sus  actas  le  baila- 

BMi  a  ei  estado  mas  cabal  de  juicio ,  madurez  é  independencia, 

wnjve  pió,  justo  y  prudente,  nombrando  albaceas  á  Guadailo 

oUqio  de  Barcelona  y  á  otros  personages,  haciendo  legados  á  las 

catedrales  de  sus  Estados,  instituyendo  bei*edero  en  sus  priucijia- 

Jei  condados  de  Barcelona  y  Gerona  á  su  hijo  mayor  D.  Ramón, 

Ic^do  en  seguida  la  parte  del  primer  condado  con  la  ciudad  de 

Oierdola  desde  el  rio  Llobrcgat  basta  la  tierra  de  los  Pagaiws 

i>  Sarracenos ,  con  todas  sus  doiiiiuicaturas  et  ohsequis  hominum  (¡ui 

^  I )     Lii  «u  gciKuloria  lW{;iiiii  Ai.-igonum,  lib.  2.",  pog.  i5  vuelta. 
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üfi  habitant,  á  D.  Sancho  su  iegutido  hijo^  á  quien  pone  bajo  Im 
bajMa  tutela  ó  protección  del  mayor,  j  dejattáo  finaloiente  á 
tu  segunda  esposa  D.*  GuUia  .ó  Gnida  ^odot  sns  liienea  mucUes, 
eoo  ei  condado  de  Ausona  para  qne  le  disfirulase  janlo  coa  an 
bíjo  Gaillelmo  mientras  permaneciese  Tiuda,  poniendo  tamhígn  á 
etíé  tercer  híjot  á  quien  lega  aqnd  condado^  bajo  U  bájmUa  del 
av^r,  j  daado  en  d  preludio  por  eautal  de  estar  ditposickNiiesY 
•ÉF  piadoao  deseo  ó  proyecto  de  pasar  á  Roma  pam  TÍiltar  las 
Iglesias  de  lol  apóstoles  S.  Pdbo  j  S.  Pabtow  ¿Qoié»  diva  pues 
qtie  otorgase  Mb  testamento  una  persona  sin  probidad  ó  latan  j 
dependente  de  la  tutela  de  una  madrt  que  tan  siquiera  Boadbra? 
¿Q'aii!n  podrá  creer  que  un  Príncipe  que  Te  amenaKadaa  ó  íayu- 
didoa  sus  Estados  piense  en  peregrinaciones  ó  romsrtas^  j  mas 
teniendo  sus  btjos  en  la  edad  de  la  inknota?  ¿Quién  finalmeule 
osará  afirmar f  como  afirman  muchos,  que  el  territorio  del  Pena- 
das y  desde  la  línea  del  Llobregat  hacia  Tarragona  su  kaUaae 
entonces  en  poder  de  los  moros,  cuando  en  la  enfeudadon  de  Bu- 
fieras  ( lugar  situado  eo  el  centro  del  Penadas  j  á  siete  leguas  úsk 
rió  Lioliregat).  hecha  el  año  1052  por  el  obispo  Guadalia  kijo 
de  Senegonda,  á  Mirón  hijo  de  Lupo  ( 1 ),  j  en  el  mismo  teata- 
BiriatOf  Temos  este  territorio  poblado  de  cristianos  j  legado  por 
Di  Berenguer,  con  su  célebre  ciudad  de  Oierdula,  á  uno  de  eos 
hijoa?  Verdad  es^  que  se  ignora  si  el  Conde  Terificó  su  ^iage  á 
Roma  j  si  Toiríéí  ó  no  á  sus  Estados,  y  que  siendo  la  data  del 
teatatuento  del  50  de  octubre  dol  1053,  pudo  mtty  bien  en  cate 
intermedio  ir  y  Tohrer  de  Roma,  invadir  y  tomarle  los  moroa  el 
territorio  d«ft  Ponadés^  y  morir  por  fin  en  Raltarga  el  afio  1055 
á  manos  de  estos  é  del  conde  Wiiredo  de  Gerdafta  oonio  pretett- 
den  algunos;  pero  ¿dónde  está  la  prueba  ó  indicio  de  eatoa  su- 
puestos bechofs,  ni  que  escntor  cita  el  docvmento  que  loa  justifi- 
ca? Las  historias  áral>es>  presentan  poi*  otra  parte  en  aquellos 
afios  á  los  musulmanes  de  Espafia  muy  divididos  y  ocupados  aun 
en  sus  guerras  civiles  é  intestinas  para  poder  considerarles  en  es- 
tado de  tomar  la  ofensiva  contra  los  Condes  de  Barcelona ^  al  paso 


( I  )     Aicliivo  (le  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona ,  lib.   4*"  ^^'  '^  antigüedades, 
fbl.  1 3o. 
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que  lu  dk*9aveiieDcía6  de  estos  cou  los  da  Gerdafia  bo  aparecen  en 
Im  Meitraa  ( 1 )  aiao  muy  entrado  el  gobierno  del  conde  don 
hmm  Berenguer  el  Viejo  hijo  j  sucesor  del  conde  Berenguer. 
Yodos  también,  que  no  solo  este  proyecta  ó  ejecuta  por  aquellas 
tismpos  wi  TÍage  á  Roma,  si  que  también  hallamos  en  los  mismos 
á  Anwqgol  II  de  Urgel  emprender  su  peregrinación  á  la  Tierra 
StttSt  y  morir  alli  el  afio  1058,  según  Diego  Moniár;  y  lodos 
olas  bachos  reunidos  persuaden,  que  no  es  admisible  la  opinión 
le  loi  eacrilores  que  han  dicho  ó  creido  que  D.  Berenguer  murió 
eaaocion  de  guerra,  y  que  los  ^moro8  le  ganaron  el  PJnadds  ó 
M  Gitaiuáa  la  Nuera. 

Ifas  en  cuanto  al  afío  cierto  de  su  muerte  nos  Temos  precisar- 
liiá  seguir  la  opinión  general  de  todos  los  historiadores,  por  la 
Uhihsoluta  de  noticias  que  obserTamos,  pues  desde  la  data  del 
MuenlD  hasta  la  de  la  donación  (2)  de  un  solar  con  sus  tierras 
ctdtdrmino  de  Avifion,  que  el  dia  15  de  marzo  del  afio  6.^  de 
Ui|qe,  1056,  hixo  la  condesa  D.*  Ermesindis  á  la  Iglesia  de 
Bmdana  en  sufiragio  de  su  esposo  el  conde  D.  Ramón  Borrell  y 
itmkijo  Berenguer,  no  hemos  podido  haUar  en  tantos  archiyos 
Jflk»  diplomáticas  como  hemos  examinado»  acta  ni  memoria 
%Ha  de  esle  Conde,  ni  de  su  madre  D.'  Ermesindis,  ni  de  su 
"jo y  sucesor  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  por  manera,  que 
1^  la  maycNT  obscuridad  en  los  tres  años  c|ue  median  desde  el 
^'^HnniU»  á  los  suli-agios.  Con  todo  no  puede  negarse,  que  el 
Coado  auirió  antes  del  15  de  marzo  del  año  1056,  por  mas  que 
A  d  tithiro  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich  ( 5 )  hallemos  que  la  eje- 
^ivíoide  su  testamento,  por  lo  perteneciente  al  legado  del  alodio 
^£deras  6  Hedores  á  aquella  Iglesia,  no  la  Terilicaron  los  al- 
">6BH  (oon  intervención  de  D.^  Ermesindis)  basta  el  dia  9  de 
nao  del  afio  8.^  de  £nric[ue  ó  1058,  acaso  por  motivos  que 

(i}    Bist.  inédita  de  los  Condes  de  Urgel ,  cap.  4^  y  4^* 
(:i)    Marca  Uisp.  euel  apéndice,  al  fin  del  n.  i59,  tacado  del  archivo  de  la 
Sb.  Iglesia  de  Barcelona,  ^o  falta  quien  reüera  esta  escritura  al  año  io37,  y 
•1  36  la  qne  precede  en  el  mismo  número  y  apéndice  de  Marca ;  |>ero  corres- 
ponda ai  I. ^  ó  al  3.®  de  estos  dos  años,  siempre  justifican  ambas,  qne  el  condtr 
Üerenguer  no  vivia  ya  en  el  año  io3G. 
■'?)     Aiciúvo  de  la  Sta.  Iglesia  de  N  icli.  Epi:»c(»p.  Volum.  2,  jiei^amino  \\. 
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tUTÍeKn  para  retardarla  mas  de  lo  qne  w  aoostambra.  Gareoendo 
poes  de  razones,  ó  mejor  de  docdmentos,  que  obliguen  á  separar- 
nos de  la  opinión  general  sobre  este  punto ,  j  notando  el  marti- 
ixilogio  de  la  misma  Iglesia  de  Vich  ( 1 )  la  muerte  de  D.  Beren^ 
guer,  hijo  del  conde  Ramón  Borrell,  al7  de  las  calenda»  de  ju- 
nio, debemos  determinarla,  pues,  al  dia  36  de  majo  del  rtJbiido 
afio  1035,  j  decir,  que  este  Conde  murió  á  los  28  ó  SO  afios  áe 
edad,  con  no  menos  gloria  por  haber  gobernado  en  pas  j  con 
pisticia  sus  Estados,  qne  sus  an^lecesores  por  la  cocona  d»  laord 
que  se  Idquirieron  por  sus  hasafias  j  conquistas. 

Aunque  el  Sr.  Ripoll  publicó  este  testamento  el  afio  1831,  en 
medio  pliego  de  papel -voian te,  sacado  del  archiyo  de  la  Sta.  Igle- 
sia de  Yicb,  Volum.  Epis.  8,  n.  56,  creemos  muj  ütil  transcri- 
birle aqui  para  los  que  no  le  hayan  visto.  Dice  asi=s«Hsc  est 
translatio  uitimt  testamenti  Berengarii ,  gratia  Dei  comitis  et  mar- 
chionis,  fideiiter  translata  ab  OUrano  Episcopo  et  cuneta  Kater- 
Ta  canonicorum  Sedis  Sancti  Petri  ip  praesentia  Ermesindis  oomi- 
tiss»  et  nobilium  teme,  scllicet  Eribaüi  Episcopi,  Eneas  Mironis, 
Berengarii  Attonis,  Ermengaudi  Bemardi,  Amati  Eldrici,  Gui- 
Uelmi  Archldiaconi,  Adalberti  Praepositi,  aiiorumque  multortim, 
in  praesentia  testium  subteríus  roboratorum,  ordinantibus  judici*^ 
bus  Guifredo  Ausonense,  et  Guifiredo  Gerundcnse,  atque  Geraldo, 
liac  de  causa,  ut  si  incuria  yei  casu  perditum  fuerít  testamentum 
praenotatum  com  testibus  subteríus  annotandis,  hsc  translatio  ve- 
ridicé  iacta  credatur,  ut  per  eam  confirmetur  prsedlctae  sedi,  reí 
alus  sanctis  Dei  Baselicis,  quod  concessuní  est  eis  á  praefato  comi- 
té et  marchione.  Sic  namquc  iucipit  tcxtus  scrlpturae  praedicti 
testamenti.  In  ivomütb  DoMiin.  £go  Berengarius  gratiá  Dei  comes 
et  marcbio,  cupíens  pergere  Romam  ad  TÍsítanda  limina  beato- 
rom  apostolornm  Petri  et  Pauli,  aiiorumque  sanctorum  Dei,  ob 
metum  mor  lis  meae  hoc  testamentum  fieri  dccrevi  ut,  si  in  isto 
itiuere,  aut  antequam  aliud  testamentum  faciam,  mors  mihi  adve- 
nerit ,  quidquid  per  hoc  testamentum  alllgatum  est  de  rebus  meis, 
et  de  substantia  mea,  ita  permaneat  ordiuatuin  et  stabilitum, 
qucmadmodum  subteríus  est  annotatum.  Voló  autcni ,  ut  siut  Elcc- 

(i)     ;Vrchívo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  inarlirologio  i.",    fol.   ií7. 
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mosíiiarii  mci  Guadallus  gratia  Dá  Episcopus  Bardbiuo^ettsu,  et 
Godballus  Bisoreosis,  et  Eriballus  rice  comes,  et  Bernardus 
Gaifredi.  Praecipio  uamque  supradictis  jneis  Eleemoaynariis,  ut 
ita  iaciant  de  rebus  meis,  quemadinodum  iuvenerint  ordinattun 
in  Uto  testamento,  et  ita  &cultatem  meam  distribuant  In  primis 
concedo  ad  domum  SancUe  Crucis  sedis  Barckinonenais  ipsum 
aiodium,  quod  babeo  et  retineo  in  territorio  Barchinonae,  in  loco 
vocítato  Provinciaiibus,  Tei  quod  babeo  prope  amnem  BissocLuin, 
quod  fait  et  debet  esse  praedictae  sedis :  et  reddo  ad  praelibatam 
sedem,  et  ad  domum  Sancti  Gucuíatis  Octavianense  Caenobiumv 
ip6um  castrum  Avinnionium  cum  finibus,  et  tcrminis,  et  pertir 
nentiis  ejus,  quod  est  in  comitatu  Barcbinonensi  iníra  términos 
de  Olerdula  in  Penitense :  et  reddo  ad  pradibatam  sddem  Sancts 
Crucisy  ipsum  aiodium  quod  debet  esse  sui  juris  inira  términos 
Egarae  siye  Terracise.  £t  concedo  ad  domum  Sancti  Pétri  sedis 
Ausonensis ,  ipsum  meum  aiodium  de  Hederes.  £t  reddo  ad  prae- 
libatam sedem  Sancti  Petri  Ecciesiam  Sancti  BaudiliL  cum  ómni- 
bus suis  pertinentüs  ad  integritatem,  quod  est  in  comitatu  Ausons 
prope  terminum  castri  Luciaui ,  quo  modo  tenebat  Amulíus  Epis- 
oopus  cum  ómnibus  terminis  ejus.  Et  concedo  ad  fiiium  meum 
majorem,  cui  uomen  est  Raimundus,  ipsam  civitatem  de Gerunda, 
et  ipsum  comitatum  Gerundensem ,  et  cum  ipso  Episcopatu ,  et 
cum  finibus  et  terminis  et  adjacentiis  ejus.  Et  concedo  eidem  sU-^ 
pradicto  filio  meo,  ipsam  civitatem  de  Barchinona  cum  ipso  Episr 
copatu  integro,  et  ipsum  comitatum  usque  ad  flumeu  Lubrica- 
tum.  Et  concedo  ad  fiiium  meum  Sancium,  ipsum  comitatum 
Barcbiuoneusem  cum  ipsa  civitate  de  OierduU,  de  flumine  Lur 
brícato  usque  ad  paganorum  terram,  cum  ipsis  meis  domiuicatu- 
ris,  et  cum  ipsis  obsequiis  liominum  omuium,  qui  ibi  babitant. 
Haec  omuta  sic  babea t  Sancius  supradictus  fiiius  meus  sub  obsequio 
et  bajulia  fiiii  uiei  Keiumudi  prxdlcti.  Et  concedo  ad  uxorem 
meam  Guillum  coinitissam ,  ipsum  comitatum  Aubouensem  cum 
ipso  Episcopatu,  et  cuín  ipbis  hoiuiuibus ,  et  ipsis  doiniuicaturis, 
ut  bxc  onuiia  hai^eat,  si  virum  uou  appreheuderit ,  cum  filio  suo 
Guileimo,  quem  ex  ea  genui:  si  autem  aiium  virum  apprehende- 
rit,  rcmaneaut  bxc  omuia  supradicto  filio  meo,  et  suo  Guileimo, 
ita  ut  ipsc  hxc  omuia  liabcat  sub  obsequio  et  bajulia  filii  mei 
I.  .     54 
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Rcimundi  priKlicti :  stqiiUter  sit  supradictus  (¡lius  mcus  Guilolmiis 
cam  omoíbus  rebus,  quac  ilH  dimito  9  iii  obsequio  et  bajulia  pra^- 
dicti  íiiü  mm  Raímundt,  si  mater  sua  víruin  non  apprebendcrit. 
Post  obitum  autem  praedictae  Guiliae,  omnía  quae  iili  dimitió  ^  con- 
cede filio  meo  supradicto  Guilelmo  snb  pnescripto  ordine  j  si  tí- 
TUS  fiíeriA;  si  autem  vivus  non  foerit,  remaneant  bec  omnia  ad 
sapradictum  filium  meum  Reimundum.  Hec  autem  omnia,  qast 
in  iito  testamento  resonante  sic  jubeo  consenrari  et  stabilita  per- 
manere,  quemadmodum  superins  ordinata  sunt.  Concedo  autem 
omnes  meas  mobiles  res,  quscumque  inyeniri  potuerint,  ad  sii- 
pradictam  uxorem  meam  Guiliam  comitissam  ad  suum  proprínro. 
Actam  est  boc  tertio  kalendas  Norembris  anno  secundo  Regni 
Henrtci  Regís =Berengarius  G>me8|{(  =  Wadaldus  acsi  indignos 
gratia  Dci  Episcopusi{(=SIgi{(num  Oübaui  Mironis.  S¡g)^nnm 
Rúmundi  Guifiredi.  Sigi{(num  Mironis  Guiíredi.  Signum  Ermen* 
gandi  Geribertislsti  pnedicti  íirmaTerunt  supradictum  testamen- 
tum,  aliqui  subscriptionibus,  aliqui  signis  solitis  punciatiui  = 
Eriballus  Épiscopus  í¡i  =  Wilielmus  Archid¡actu)iius  í¡i  =  Adai- 
bertus  Levita,  qui  et  Praepositiisi{(=Geraldus  Ipodiaconus  alqpe 
Judex,  cujus  actu  baec  translatio  fideiiter  perfecta  est,  qui  et 
8ub8crM{<  Ik)  =3  Remundus  Guifredus  í¡f  =  Ermemirus  Sácenlos 
Sub  lf¡i  =3  Eraieng<iudus  Levita  í¡i  ==:  Bernardas  Subdiaconus  et 
Canonicus  praefatx  scdis)^  =  Bcnedictus  Subdiacouus  )^  =Gui- 
ielmus  Subdiaconus  )^  =  Notarius  vero  prasdicti  teslamenti  tali 
modo  fírmavit  eum=:Sig)^num  Poncii  cognomento  BouiíiLii  cie- 
rlci  et  judiéis,  qui  hec  scripsi  et  SS.  cum  ipsa  rasura,  ubi  dicit 
tertio  Laiendas,  sub  die  et  anno  prxíiiLo)^. 
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DON  RAMÓN  BERENGCJER  I 


GOIf 


SHotta  Mabtl 


HUOS 

DON  BERENGÜER. 
DON  ARNALLO. 
DON  PEDRO  RAMÓN. 


J31  o  siempre  costaron  lágrimas  en  la  Península  Espafiola  á  los 
dUerentes  Estados  independientes  que  la  dívidian  antes  de  su  di- 
chosa Tooittoo  las  menores  edades  de  ios  Príncipes  que  ia  Proyi- 
deiicia  deitiiió  para  gobernarlos)  pues  repetidas  veces ,  en  lances 
de  este  clase  y  circunstancias  las  mas  tristes  j  apuradas ,  yieron  • 
goio  nuestros  mayores  de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  á 
jófenes  monarcas,  ya  solos,  ya  dirigidos  por  íntegros  y  sa- 
tatores  y  consejeros,  manejar  el  cetro  y  la  espada  con  tal 
i.,  valor  y  prudencia  cual  pudiera  la  edad  mas  vigorosa  y 
la  esperiencia  mas  larga  y  cimentada. 

Una  de  estas  apacibles  auroras  amaneció  para  la  dichosa  Bar- 
celofia  el  día  26  de  mayo  del  año  1055  con  la  sucesión  del  con- 
de D.  Ramón  Berenguer,  el  primero  de  los  cuatro  de  este  nom- 
ine j  sobrenombre  en  Barcelona,  que  su  padre  Berenguer  Ra- 
n.  I 


2  LOS  COÜDES 

mon  1  habla  dispuesto  en  cl  testamcuto  que  hemos  transcrito, 
pues  á  pesar  de  hallarse  á  la  sazón  el  Príncipe  dentro  la  edad  de 
solos  once  á  doce  años,  poco  mas  ó  menos,  con  amagos  j  acaso 
incursiones  electivas  de  los  Reguíos  de  Tarragona,  Tortosa^  Ba- 
laguer,  Lérida  y  demás  ciudades  y   pueWos  mahometanos  finon- 
terizos  á  sus  Estados,  j  coartado  su  gohierno  por  el  poderío, 
respeto  iS  ¡níkíencia  de  una  abuela  mandona,  sagaz  y  ambiciosa 
como  D.^Erraesindis,  que  tanto  dio  que  hacer  en  el  de  su  diíun* 
to  hijo  Berenguer  después  en  este,  desplegó  no  obstante  el  jo- 
ven Conde  desde  luqgo  y  por  todo  el  curso  de  su  vida  tales  pren- 
das y  virtudes,  que  de  justicia  le  merecieron,  primero  por  sos 
bellas  cualidades  y  disposiciones,  cl  compendioso  elogio  de  Pucr 
(ügregicc  indolis  que  hace  de  él  la  acta  ya  citada  de  la  consagra- 
ción de  la  Sta.  Iglesia  de  Ausona  del  año  1058,  y  sucesivamente 
por  su  soberanía,  poderío,  piedad  y  grandes  hechos,  el  de  Piissi^ 
mus  €t  Serenissimiis  Augiistus  noster  donimis  Raymimdus  comes 
et  marchio,  que  se  lee  en  la  donación  que  con  su  esposa  D.*  Isabel 
iiicieron  en  IO46  á  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  de  la  de  S.  Vi- 
cente de  Sarria  ( 1 ),  el  de  Gloriosiis  comes  et  marchio  propug^ 
naíor  et  murus  christiani  populí^  y  otros  que  abundan  en  la  de- 
dicación del  año  10  >8  de  la  misma  Iglesia  de  Sta.  Cruz  y  santa 
Eulalia  de  Barcelona  que  liabia  ediíicado  (2),  el  de  Poderador  de 
Spanya  que  le  tributan  algunos  anales  y  cronicones  antiguos  de 
Ciataluña  por  los  diíérentes  reyes  moros  que  sojuzgó  é  hizo  tributa- 
rios, el  de  primer  legislador  de  España  después  de  la  invasión  de 
los  Árabes  por  el  código  consuetudinario  de  los  Usatges  de  Bar- 
cslorui  que  mandó  compilar  y  sancionó  en  las  cortes  de  esta  Ciu- 
dad del  año  10G8,  la  alabanza  mas  completa  y  general  de  todos 
los  bisloriadores,  y  finalmente  la  antonomasia  de  Viejo  con  que 
le  acata  aun  la  posteridad  después  de  ocho  siglos,  mas  bien  por 
si  gran  tino,  madurez  y   prudencia,  que  no  por  el  número  de 
alos  de  su   gloriosa  carrera,  que  eii  realidad  no  pasaron  de  52, 
S3gun  puede  inícrirse  do  lo  dicho  y  de  lo  que  se  dirá  mas  ade- 
lante. 


( I  )     Vea^e  cl  tom.  29 ,  pág.  uaü  de  la  E.ipiula  Sagraila. 
( •? )     Wa.ic  el  núm.  a.JS  del  apéndice  d«  Mavcn  íiifp. 
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El  Dr.  Gerónimo  Pujadcs,  como  ya  se  ha  vúto,  sin  embargo 
lera  poca  deferencia  á  las  opiniones  del  compatriota  Pedro  Mi- 
pd  Garbonell,   para  apoyar  en  algo  las  quiméricas  alianzas  de 
Im  Condes  de  Barcelona  y  los  de  Castilla  contra  los  reyes  Moros 
it  Córdora  y  deducir  de  ellas  la  prosapia  de  D.'  Sancba  de  Gas- 
cda  (y  no  de  Castilla  como  dice  con  Diago )  esposa  de  D.  Be- 
ROgoer  Ramón  I  y  madre  de  nuestro  D.  Ramón  Berenguer  el 
fyqo,  snpo  no  obstante  aprovecharse  de  los  ochenta  afíos  de  vida 
qse  dicho  Carbonell  dio  sin  mas  ni  mas  á  este  Conde,  pues  como, 
|or  haber  disfrutado  el  testamento  que   presto   hallaremos,  le 
canUlia  con  toda  evidencia  que  este  Príncipe  murió  el  afio  1076, 
pdo  lin  obstáculo  el  Cronista  remontar  d  nacimiento  hasta  el 
le  996,  y  hacer  asi  menos  violentas  aquellas  alianzas  y  prosapia 
CHlelbna  de  la  condesa  D.^  Sancha ;  y  conviniendo  luego  con  los 
fatti  historiadores  catalanes  en  que  D.  Ramón  Berenguer  I  su- 
cedió i  su  padre  Berenguer  Ramón  I  el  afio  1035,  se  vio  preci- 
ólo i  decir  ( 1 ) ,  que  á  lo  oicnos  tenia  59  afios  de  edad  el  Prín- 
cife  D.  Ramón  cuando  empezó  á  go])eruar ,  dando  á  entender ,  ó 
■qor  afirmando  en  seguida,  que  los  veinte  y  uno  que  median 
Ue  A  1055  en  que  murió  el  padre  hasta  el  1056  en  que  la 
iMi  vendió  después  al  nieto  todos  sus  pretendidos  derechos, 
ciil  veremos =«  quiso  tenazmente  go1)crnar  aquestos  Estados  do- 
bEmieiindis  abuela  de  nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer». 

fchay  duda  que  el  cálculo  del  Cronista  está  eu  buena  arit* 
"^&a  perfectamente  sacado,  pero  partiendo  como  parte  del  dato 
^focado  de  ochenta  años  en  el  de  1076,  resulta  que  todas  sus 
Unociones  Ío  son  igualmente;  porque  ya  hemos  probado  con 
^Koneiitof  que  este  Conde  nació  indudablemente  entre  los  de 
l(B5i84i  y  por  consiguiente  que  no  podía  contar  arriba  de  once 
'iheede  edad  cuando  sucedió  á  su  padre  en  el  de  1055;  y  asi, 
^  fue  fiüta  desvanecer  ahora  es  la  cspocic  tan  válida  entre  los 
¡Knlores  de  haber  go1>ernado  D.^  Ermesindis  como  tu  tora  ó  ad-^ 
niiitradora  no  solo  durante  la  menor  edad  de  los  catorce  ó 
BiBce  afios  del  nieto,  que  la  costumbre  de  Barcelona  al  parecer 
lerminaba  para  que  sus  Príiiclpos  se  armasen  caballeros  y  to* 

ij     CnÍLÍca  Uní  vernal  ili' Carnluña ,  loni.  7,  jíjíj;.  3í)a. 


4  LOS  COUDEt 

masen  las  riendas  ilcl  gobierno  de  sus  Estados ,  siiio  tamliíeii  hi 
el  1056,  como  dice  el  Cronista ,  y  en  que,  según  sa  mismo  cil 
lo  hubiera  contado  D.  Ramón  Berenguer  nada  menos  que  loa- 
bien  cumplidos  á  que  no  llegó  de  mucho. 

Si  examinamos  el  testamento  del  conde  D.  Berenguer  RinMü 
que  es  quien  como  padre  debió  prevenir  un  caso  tan  inlyvaí 
como  este,  hallaremos  que  ni  mención  sic[uiera  hizo  de  su  wti 
D.*  Ermesindis  ni  ordenó  la  menor  cosa  en  cnanto  á  la  tntah' 
su  primogénito  y  sucesor  D.  Ramón;  antes  le  supone  ento«Bei< 
estado  y  aptitud  no  solo  de  poder  gobernar  sus  condados^  á  f 
también  los  de  sus  dos  hermanos  Sancho  y  GuiUelroo,  á  quienes 4l 
bajo  la  bailia  ó  tutela  del  mismo  primogénito,  ya  fuese  pofqm 
prematura  prudencia,  talento  y  prendas  de  este  hijo  le  dltfm 
sen  de  la  dependencia  de  un  tutor,  ó  ya  porque  á  hurtidillaS;^ 
su  madre  D.'  Ermesindis ,  de  la  que  tenia  sobrados  motitm  fV 
desconfiar,  hiciese  este  encargo  en  diíércnte  documento  qH 
nos  oculta  á  alguno  ó  mejor  á  todos  los  magnates  ó  seikins< 
sus  Estados,  confíáudoles  el  gobierno  de  ellos  durante  La  pcnf 
nación  á  Roma  que  proyectaba,  como  asi  lo  dio  á  entenderá 
pues  el  mismo  primogénito  y  conde  D.  Ramón  en  la  ctrti' 
dote  que  el  afío  1059  hizo  á  favor  de  su  primera  esposa  D.^  |i 
he\ ,  que  hallaremos  luego,  cuando  dice :  que  coutraia  aquel  ■ 
trimouio  per  voluntatem  Dei  atqiie  senioruní  (magnates)  eUcáa^ 
sin  nombrar  tampoc^o  á  su  abuela  D.  Ermesindis,  de  la  queiq 
ramente  recelaba  ya  en  su  primera  edad. 

Verdad  es,  ^ne  muchos  y  muy  clásicos  historiadores  eil 
})or  la  tutela  en  la  abuela:  que  la  Genealogía  de  los  Goidef 
Barcelona,  ingerida  en  el  código  de  Vas  Consliiuciones  de  Cataba 
y  algunos  autores  conceden  ú  esta  condesa  la  administración ,  y  <] 
su  retrato  ocupa  lug<ir  con  este  carácter,  según  la  tablilla  ón 
cripcion^noderiia  de  su  pie ,  en  la  preciosa  colección  de  todm 
So1)erauos  de  Barcelona  que  adorna  las  magestuosas  salude 
Real  AuduMicia,  antiguamente  de  la  Diputación  de  los  tres  Bru 
ó  Estamentos  del  Principado;  y  lo  es  también,  que  el  crítico « 
Juan  Fiancisco  do  Masdcu  ( 1 )  hablando  de  esta  Scfiora  y  (k 

(i  j     Itint.  Crit.  (le  Kspnun ,  toin.  i3 ,  pág.  ^5. 
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^n  consideración  j  obserpio  que  merecían  en  aquellos  siglos  las 
«oberanas  de  los  diferentes  Estados  de  España,  dice  entre  otras 
oom:  «Que  no  solo  gobernaban  las  Reinas  y  Condesas  en  com- 
fúkk  de  sos  maridos,  sino  que  por  muerte  del  Príncipe ,  siendo 
A  woícaor  de  menor  edad ,  solían  quedarse  con  la  regencia  de  los 
Eitodoi  etc. :  Qae  Ermesindis  viuda  de  D.  Raimundo  Conde  de 
Itfoeiooa,  gobernó  por  su  bijo  Berengario  II  (debe  decir  príme- 
n]  en  tftnlo  de  tutora  del  uífio  etc. :  Que  en  Catalufia  príncí- 
plnente  ae  hacia  tal  aprecio  de  las  Condesas  viudas,  que  los  lii- 
¡01  mchas  veces,  por  dis^Wicion  testamentaria  de  sus  padres,  ^ 
ntonafaan  ni  aun  el  título  de  Condes  mientras  vivia  la  madre; 
yfiaalmente,  dice  el  Sr.  Mnsdeu,  que  el  bijo  cuya  madre  había 
leaUo  gobierno  tomaba  por  apellido  el  nombre  de  la  madre  mus 
Inqne  el  del  padre,  como  se  ve  en  algunos  diplomas  de  la  co- 
bnoB  de  Baiozio,  donde   Armengaudo  III  Conde  de   Urgel  se 
ipcOida  hijo  de  Constancia,  Ramón  Rereuguer  I  de  Barcelona 
^oie Sancha,  j  Raimundo  de  Cerdaña  hijo  de  Gitisla,  sin  nom- 
hvK  A  padre  de  ninguno  de  ellos».  Pero  ¿en  qué  documento 
^tHloi  publicados  en  diferentes  obras  diplomáticas,  ni  de  mu- 
chü  iiedítos  de  varios  archivos  de  primer  orden  que  tenemos 
noiplos,  y  qnicá  también  vieron  estos  mismos  escritores,  han 
Uhdo  el  comprobante  de  la  tutela  ó  administración  de  los  Esta- 
'v^  Barcelona  en  D.'  Ermesindis  en  vida  del  hijo  y  menos  en 
btíiíelD,  á  no  ser  que  sea  en  los  dos  primeros  años  de  la  su- 
^^■MNide  aquel,  que  dijimos  y  espresa  la  sentencia  ó  pleito  que 
^  Sefiora  siguió  yice  filii  sui  Berengarii  contra  Ügo  conde  de 

Sa  embargo  no  puede  negarse,  que  D.^  Ermesindis  quiso  y 

bpA  realmente  intrusarse  algunas  veces,  después  de  la  tutela,  en 

d  gobieriio  de  su  lii jo  Berenguer ;  pero  también  es  cierto  que 

IflMÍpó  ai  Cn  con  este  por  los  años  de  1025,  recibiendo,  según 

jwede  deducirse  de  algunas  escrituras,  varios  castillos,  derechos 

/natas  de  la  mayor  importancia,  en  especial  sobre  la  ciudad  y 

condado  de  Gerona,  y  que  aprovocliáudosc  fínalmente  la  misma 

Mora  de  la  prematura  muerte  de  su  hijo  y  de  la  menor  edad 

dd  nieto ,  volvió  en  esta  ocasión  á  su  tenaz  propcSsito  y  prurito 

(le  mandar,  causando  tales  disturbios  y  rencores  en  la  familia,  que 
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llegaron  á  ligas  y  coufederacioaes  demasiado  serias  y  eacouadas 
ele  oQos  Goutra  otros ,  y  por  fin  á  la  mas  escandalosa  escomunion 
del  Conde  y  de  su  secunda  esposa  D.^  Aimodis  y  de  'Wiíredo  ar- 
zobispo de  Narbona  su  deudo,  por  las  intrigas  y  prepotencia  da 
D.'  Ermesiudis ,  que  no  desistió  de  sus  pretensiones  hasta  loa  úl- 
timos años  de  su  larga  vida,  en  que  cansada  ya  y  desengafiada' 
al  yer  la  firmeza  de  su  nieto,  ó  mejor  arrepentida  de  sus  propias 
injusticias  j  sinrazones,  vendió  en  el  de  1056  todos  sus  preten- 
didos derechos  á  los  condados  de  Gerona,  Barcelona,  Aosona  y 
Manresa  al  mismo  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  j  á  su  segniida 
esposa  D.*  Aimodis  por  el  miserable  precio  de  1.000  onzas  de 
oro,  que  equivalían  á  solos  100.000  sueldos  barceloneses  («n 
prueba  de  su  poco  derecho,  como  dice  y  decimos  con  el  Dr.  Pu- 
jades)  confesando  ella  misma  abiertamente  en  las  escrituras  (1) 
su  usurpación,  y  obligándose  luego  en  otras  (2)  á  ser  fiel  á  sos 
nietos  y  procurar  que  el  papa  Victor  II  alzase  la  escomunion 
que  babia  fulminado  á  instancia  suya  contra  ellos  y  el  arzobispo 
de  Narbona  Wifredo. 

Convenimos  no  obstmte  con  el  Sr.  Masdeu  en  el  grande  apre- 
cio y  consideración  que  las  Condesas  do  Barcelona  merecieron  á 
sus  esposos,  no  menos  que  en  la  intervención  que  estos  les  daban 
en  sus  actas,  particularmente  en  los  contratos,  tanto,  que  por  lo 
regular  sus  nombres  suenan  en  todas  ellas,  ya  ñiese  por  pura 
condescendencia  y  decoro,  ó  ya  por  los  dcrecbos  de  dt^cima  sobre 
los  bienes  del  marido  que  concedía  la  ley  goda  ( 5 )  á  las  muge- 
res;  pero  en  las  tutorías  y  demás  disposiciones  testamentarias  no 
tenían  intervención  consuetudinaria  ni  legal  las  condesas ,  y  arbi- 
traban indudablemente  los  condes,  sin  que  en  ninguna  de  lasque 
vio  y  no  vio  el  Sr.  Masdeu  notemos  la  cláusula,  de  que  no  pu- 
diese el  hijo  tomar  el  título  de  conde  en  vida  de  la  madre,  puc^ 
no  se  halla  uno  siquiera  entre  los  doce  primitivos  de  Barcelona 
que  dejase  de  tomarle,  y  también  el  de  marques  (que  jamas  u&a- 

Íi)     Marca  iiisp.,  n.  2^5  del  a|)éii<lice  ,  sacado  del  Arciiivo  Ilcal. 
i)     Real  Ai*cliivo,  n.  i73  j  lo\  de    la  colección  sin  fecha  de  este  Conde, 
auleí  anna^rio  de  Manresa,  saco  N,  n.  333,  y  armailo  de  CaUíluíia ,  saco  C, 
núm.  335.  ' 
(3)    Fuero  Juzgo,  lib.  3  ,7tít.  a."  levIGV 
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roí  aquolias  Soberanas  en  \*i;la  m  oti  muerto  cIj  sus  esposos,  si:i 
mas  escápelo!!  que  la  que  hallan^iiios  ilu  la  coaclcsa  D.^  Isabel] 
tlginas  rec.^s  ya  antes  de  la  muerte  del  padre,  y  lo  mas  tarde 
CB  las  primeras  escrituras  que  otor«raro:i  los  hijos  luo^o  después 
iA  CiUecí miento  de  aquellos ;  como  asi  pudo  verlo  tuuv  bien  el 
Crítico  Español  en  diferentes  documentos  de  la  misma  colección 
Je  Bilozio  que  cita  para  apoyar  sus  dichos,  y  concretándose  á 
nteCr):ide7  en  la  donado j  do  la  Iglesia  de  Egira  y  Tarrada  ( 1 ) 
(pe  el  obispo  Gilabcrto  hizo  á  la  suya  de  Sta.  Cruz  de  IJarcelona 
eld¡i6  de  las  calendas  da  miyo  d^l  año  5.^  de  Knriqm*,  1056, 
ea  jussione   et  volunfate  domni  Rcmwidi  comilis  filíi  Sancia: 
(¡miam  et  Ermensidis  comitisscc  (su  a]}uela)  et  Gwsltje  comitisse 
(n  madrastra ).  Hallara  también  el  Sr.  Masdeu  en  la  misma  co- 
leockm^  que  la  canónica  de  Sta.  Maria  de  Gerona  la  dotaron  y 
nadaron  edificar  por  los  afios  de  1058  el  obispo  Pedro,  y  su 
hermana  la  condesa  Ermcsiudis  cwn  siio  ncpotit  donino  Raimundo 
mk9  ac  marchhncc  (2);  y  yiera  finalmente,  que  todo  esto  se 
deda  eo  dos  actas  6  escrituras  las  mas  solemnes ,  y  en  las  precisas 
ctremstaaclas  y  años  en  que  los  escritores  niegan  al  conde  don 
Hamon  Bereogaer  el  gobierno  de  sus  Estados,  sujetándole  á  una 
telda  6  administración  que  jamas  tuvo  su  abuela  D.*  Ermesiudis 
utei  n  después  de  los  I4  (>  1^  años  del  Príncipe,  que  induda- 
hkmeate entró  en  la  pubertad,  seg>iu  la  cuenta  d^su  nacimiento, 
porhsde  1059, qnc  iud  cuando  contrajo  matrimonio  con  su  pri- 
"*r»eipoia  D.*  Isabjl.  Finalmente  si  el  Sr.  INIasil  ;u  bubiese  exa- 
uiioado  y  comparado  mas  d'^tenidamcnte  la  citada  colección  de 
Baluzio  y  los  arclúvos    de  Cataluña    hallara  asimismo,  que  la 
^tombre  de  nombrar  á  la  madre  y  no  al  padre  cu  las  escritu- 
>^i prmcipalmente  en  los  liomenages  y  alianzas,  uo  fud  peculiar 
vloi  condes  de  Cataluña,  pues  la  $(*guian  también  las  personas 
prlicalares ,  y  por  consigaieute  que  uo  pudo  nacer  del  gobierno 
(ielas  condesas  \iudas.  Acaso  no  se  Cfjuivocára  el  Crítico  si  alrl- 


'i)     Marcn  Ilisp.,  n.  i59  dtl  apt'ntlice  ,  al  jiif  dt-  lu  lestnuracioii  ilc  la  ca- 
nónica de  B:ircc'loua. 

fi)     Muren  HUp.,  n.  218  del  ap.'nnlice ,  y  tain^iou  rn  ol  tim.  \\  jijjj.  J3'Jí 
lie  la  Kspifia  Sagrada. 
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bajrera  esta  costumbre  á  la  necesidad  de  hacer  ver  por  este 
etilo  medio  la  legitimidad  del  hijo  nombrando  á  la  madre  6 
posa  legítima  del  padre,  en  unos  siglos  y  países  en  que  el  concii- 
binato  estaba  permitido  ó  tolerado,  y  en  los  que  abundaban  por 
consiguiente  los  hijos  naturales  é  ilegítimos.  Los  Árabes  oonser- 
yan  aun  esta  costumbre,  que  tal  vez  nos  pegaron  por  su  inme- 
diación en  aquel  tiempo ,  y  tendrá  sin  duda  origen  de  las  mochas 
mugeres  y  concubinas  que  su  ley  les  permite. 

Mas  volriendo  al  enlace  de  nuestro  conde  D.  Ramón  con  dc^ 
Isabel  hallamos,  que  en  efecto  el  dia  18  de  las  calendas  de  di- 
ciembre del  afio  9.^  de  Enrique,  14  de  noviembire  de  1059,  en 
que  según  el  de  su  nacimiento  podia  contar  los  14  á  15  de  edad, 
otorgó  carta  dotal  á  presencia  de  varios  de  sus  magnates  y  á  £i- 
▼or  de  esta  Condesa,  diciendo = Que  per  voluntcUem  Dei  aique 
Seniorum  eleclione  experivi  in  matrimonio  Elisahet  gratia  Dei 
comitissa,  et  aun  prascibus  et  obUuiombus  vite  christianis  copulavi 
con/ugio  in  Ecclesia  beati  Cucuphati  cenobii.  Ad  quam  jam  dicta 
sp€fua  vel  conjugi  mee  decimam  partem  ommum  rerum  mearum 
eí  dono  atque  confirmo,  quantum  per  qualicumque  voce  moderno 
tempore  habeo  atque  deinceps  AUissimus  impertiré  atque  conceilere 
dignatus  fuerit  secundum  legalem  auctoritatem  quod  lex  gótica 
conftrmat.  Et  insuper  hoc,  propter  sponsionem ,  dono  tibi  Elisa- 
bety  Barchinona  civitate  cum  ipso  comitatu  Barchinonense ,  et  cttm 
ipso  Episcopatu  sibi  perlmentem,  quantum  ibi  liabeo  vel  habere 
debeo  per  qualicumque  voces  etc.  ( 1 ). 

£n  este  inédito  y  desconocido  documento  tenemos  pues  bien 
justificado  el  nombre,  (^poca,  lugar  y  algunas  otras  circunstan- 
cias del  enlace  de  nuestro  Conde  con  D.  *  Isalx;! ;  y  aunque  des- 
graciadamente calle  la  filiación  de  la  Señora,  que  no  Lau  podido 
descubrir  tantos  escritores,  remos  no  obstante  que  en  muchos 
documentos  del  Real  Archivo  (2)  se  la  nombra  hija  de  Ermen- 
gardis  femina,  lo  rjuc  da  margen  á  conjeturar  que  D.***  Isalicl 


(i)  Real  Archivo,  n.  34  de  la  colección  de  documentos  con  feclia  de  este 
Conde,  antes  armario  de  Dotes  Reales,  saco  A,  n.  ló. 

(a)  Real  Archivo,  en  la  colección  sin  fecha  de  este  Cunde,  núm.*  76,  86 
y  otros  muchos. 
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podo  mnj  bien  fer  hija  de  Raimundo  Bernardo  Trenciwello  viz- 
OMde  de  Bitíers  que  existía  entonces  casado  con  D.*  Ernieugarda 
lujada  la  condesa  Rangardis,  y  heredera,  según  los  historiadores 
deLaag^edocY  de  Roger  III  de  Carcasona  su  hermano  ( 1 );  ma- 
jormente  Tiendo  que  estos  yízcondes  tuvieron  muchas  relaciones 
T  tratos  oon  D.  Ramón  Bereiigucr  el  Viejo  sobre  ios  condados  de 
Raki,  Carcasona,  G>mmingcs,  Narhoua,  Mincrve  y  Tolosa  que 
luilarémoi  mas  adelante  (2) ;  d  no  ser  que  por  igual  razón  y  por 
alguat  indicaciones  de  varios  documentos  quiera  decirse,  que  la 
coailea  D.*  Isabel  fué  mas  bien  hija  de  cierto  caballero  princi- 
pal del  mismo  condado  de  Barcelona ,  que  existia  tamhien  enton- 
Gei(5],  llamado  Guillelmo  Bernardo  de  Odena,  casado  con  otra 
Ernengairdis,  pues  no  seria  este  el  liiiico  ejemplar  de  Iiaher  en- 
Usdb  on  conde  de  Barcelona  cim  señora  particular  de  sus  Es- 
tadal 

Mm  sea  ó  no  cierta  una  <S  ninguna  de  estas  dos  conjeturas,  no 
cdie  dada  eo  que  D.^  Isabel  tuvo  de  D.  Ramou  Berenguer  I  tres 
^■jm^  fiíeron  Bei«nguer,  Ariialdo  y  Pedro  Ramón,  y  que  luA 
^  primeros  habian  ya  muerto  en  la  iuíaucia  el  dia  28  de  ma- 
jo dd  afio  14  de  Enrique,  1045,  pues  asi  lo  refieren  los  mismos 
P'tbtt  oon  esta  data  en  la  restauración  (4)  del  hospital  de  enfer- 
""^  7  peregrinos  que  habia  edificado  el  piadoso  Gu  i  tardo  dentro 
■Os  Qnroa  de  la  ciudad  de  Barcelona,  según  sus  afrontacioucs,  en 
"^  Calle  oooocida  hoy  por  la  Devallada  de  la  Ganouga,  cerca  del 
'^'iogro  ó  montecillo  llamado  anliguameiite  Taber ,  que  el  doctor 

(  <  )    Kf pqgiiiii  ¿  quizás  á  niguno  qn«  la  condesa  D/  Isaliel  pudiese  <er  hija  de 

"^niuado  Bernardo  Tit'ticavelo  y  de  Ermcngardn  vizcondes  de  Bitiei-s  cuando 

^"^  ons  adelante,  y  después  de  la  muerte  de  esta  Señora  1  cabido  al  mÍMno 

^'^dt  D.  Bamon  Berenguer  el  Viejo  con  la  condesa  D.  Almodis  qiie  fue  licr- 

^'■i  de'D.*  Rangarda  de  la  Marcha,   r  por  consiguiente  tia  de  D.*  I^ntie!; 

r^a|m  d  ¿nleti  de  las  genenniones  no  hallamos  luida  violento  que  un  mÍMno 

^^¡^^  caae  primero  con  la  sobrina  qne  con  la  tin. 

(3}   Real  Archivo,  núm.'  393  y  93  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde) 
^B  armario  de  Concordias  Re.iles,  saco  S.  Jos^,  n.  63. 
(3)    Real  Archivo,  núm.'  3o3  y  4'^  ^^  '•**  colección  con  ffchn  de  este  Coiidei 
«tei armario  de  Barcelona,  saco  L,  n.  7i7  y  7.^i. 

.'4}    Üarca  Hisp.,  n.  aa7  del  apéndice ,  sucodo  del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia 
clr  fioreeloiia. 
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Pu jadea  y  el  Mtro.  Dlago  creen  sea  el  mismo  en  que  está  situada 
la  parte  antigua  d;;  la  ciudad,  dotándole  con  la  décima  de  todos 
los  molinos  desde  el  rio  Best^  á  Barcelona  j  con  otras  cosas,  ea 
espíacion  de  sus  pecados,  et  pro  unhcrsis  parentorum  nostrorwn 
delictis,  etjilionun  noslrorum  sdlicet  BerengarU  et  AnnaUi  qui 
jam  ex  hac  luce  migraverunt  ad  Christum ;  y  de  esta  piadosa  dán- 
sula  han  querido  inferir  algunos  escritores,  que  estos  dos  hijos 
murieron  despnes  de  la  infancia,  sin  duda  porque  ignoraron  la 
época  del  enlace  de  sus  padres ,  ó  porque  creyeron  que  no  pueden 
ofrecerse  sufragios  por  los  niños.  El  tercer  hijo  fué  Pedro  Ramón, 
que  yivia  aun  «u  tiempos  de  la  segunda  esposa  del  padre  la  con- 
desa D.*  Almodis,  y  figura  en  yarias  escrituras  que  traeremos 
para  ilustración  de  algunos  hechos  de  importancia  cquÍTOcados 
por  muchos  historiadores ;  pero  murió  célibe  antes  que  su  padre 
y  no  dejó  sucesión. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  haremos  una  observación  muy 
curiosa  para  los  Barceloneses  á  que  da  margen  la  restauración 
del  hospital  de  Guitardo  que  acaba  de  referirse.  Según  el  literal 
sentido  de  esta  escritura  y  de  alguna  otra  en  que  hallamos  por 
afinontacion  de  las  fincas  que  motivaron  su  otorgamiento  la  del 
monte  Taber  ó  del  Milagro ,  no  podemos  convenir  en  un  todo 
con 'la  opinión  del  cronista  Pujades  y  del  Mtro.  Diago,  á  saber: 
que  este  monte  fuese  el  mismo  sobre  el  cual  está  el  primer  recin- 
to de  la  antigua  Barcelona,  es  decir,  la  cíix^unferencia  elevada 
que  encierran  hoy  las  calles  de  la  Tapinería,  Corrivia,  Palla, 
Banys,  Ayinyó,  Escudellcrs  Blanchs,  Gignás,  la  Plazuela  de  los 
Arrieros  y  finalmente  la  calle  de  Basca  que  se  une  con  la  Tapi- 
uería  por  la  plaza  del  Ángel;  sino  la  cima  ó  eminencia  del  mis- 
mo monte,  que  existiría  entonces  con  aquellos  nombres,  y  se  es- 
tendia  probablcmeiite  desde  el  borpiete  de  la  calle  de  la  Inquisi- 
ción ó  de  los  Condes  de  Barcelona ,  hacia  el  palacio  de  la  antigua 
Diputación  de  los  tres  Estamentos  ó  Brazos  del  Principado  (aho- 
ra Real  Audiencia)  y  de  aqui,  á  derecha  d  izquierda  ?  á  las  caUes 
de  Sto.  Domin^jo  y  del  Paraíso  ó  Pereys  poco  mas  ó  menos;  cuya 
eminencia  rebajarían  á  incdiua  que  fueron  fabricándose  los  edifi- 
cios que  hoy  vemos  en  este  punto  de  la  ciudad,  y  particularmen- 
te cuando  se,  construyeron,  en  el  siglo  15  y   sucesivos,   los   dos 
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grandiosos  edificios  de  la  Biputacioo  y  el  de  Ja  actual  Iglesia.  En 
electo  9  no  Uay  mas  que  examinar  el  terreno  tal  cual  so  présenla 
en  el  día  para  convencerse  de  ello,  pues  desde  la  casa  de  la  rin- 
conada de  la  calle  de  Paraíso  donde  existe  el  monumento ,  mal  lia* 
mado  sepulcro  de  Hércules,  ó  de  Egueo  hijo  del  Gran  Pompeyo 
6  de  Ataúlfo,  como  en  su  lugar  Terémos,  basta  el  elevado  patío 
de  los  naranjos  j  jardín  de  la  Real  Audiencia  6  Diputación^  se 
observa  el.  decurso  general  de  las  aguas  á  todos  lados,  y  Ya«- 
rios  terraplenes .  macÍEOs  eievadísimos,  especíabnente  el  del  jar^- 
din  de  la  Real  Audiencia,  que  no  pueden  ser  artificiales  sutu 
bijos  de  la  economía    en   la  escavacioo  cuando  se   btcieron<lü8<i 
edificios.  Asi  que,  opinamos  que  el  monte.  Taber  ó  el  Milagro 
no  fué  MoujüicU,  por  las  sólidas  razones  que  ya  dieron  aque-> 
líos  dos  respetables  escritores,  ni  tampoco  ei  en  que  estaba  si-> 
tuada  la  primitiva  Barcelona ^  como  dicen,  sino  una  colina,  |mco 
ó  cima  de  dicbo  monte,  dentro  de  la  ciudad,  pues  no  siendo  asíi^ 
ni  la  escritura  de  restauración  del  bospital  de  Guitardo  ai  otni} 
alguna ,  daría  por  aíroutacion  de  la  finca  que  refiere  y  pone  dentro, 
los  moros  de  Barcelona,  el  terreno  mismo  6  el  monte  sobre  que 
estaba  situada  la  Juca,  sino  ios  edificios  colaterales^  Cuatro  afios*. 
atrás  el  erudito  brigadier  de  la  Guardia  Real  D.  Sorafin  de  Soto 
conde  de  Gloaard  y  el  iniatigable  D.  Andrés  Avelino  Pí  recorrieron 
asiduamente  y  á  palmos  los  restos  del  muro  que  iormaba  el  primer 
recinto  de  esta  ciudad,  y  el  resultado  de  sus  investigaciones  fué 
apurar  toda  la  linea  de  su  circunvalación ;  mas  nos  congratulamos 
ya  en  poder  anunciar,  que  el  mismo  Sr.  Pi  se  ocupa  por  encargo 
de  la  Real  Junta  de  Comercio  y  de  su  vocal  á  ilustrado  alcaldo 
D.  José  Mariano  do  Cabanes ,  en  levantar  el  plano  geométrico ' 
que  lo  demuestre;  y  con  este  motivo  la  Patria  y  ia  Historia  serán 
deudoras  á  su  buen  celo  por  baber  transmitido  al  papel  y  á  la 
pública  vista  la  ibrlificacion  antigua ,  ya  i'iiese  Ihínica  ó  ya  Roma, 
ua,  que  ciñió  la  primitiva  Barcelona,  lo  que  tal  vez  dará  á  uues^ 
tra  conjetura  mayores  aclaraciones.  Nos  consta  también,  que  don 
Raimundo  Capdevlla  digno  Penitenciario  de  esta  Sta.  Iglesia  de 
Barcelona,  lia  escrito  unas  Observaciones  Uislóricas  Cronológicíis 
6obi*e  la  misma,  y  sus  lubricas  antigua  y  moderna,  en  que  ilustra, 
rá  probabienicutc  roas  este  punto,  mauiiestáudonos  el  verdadero 
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sitio  del  primiÜTO  templo  que  destruyó  Almanzor  en  la  toma  ée 
la  Gtodad  del  afio  986,  y  el  segundo  que  D.  Ramón  Berenguer  el 
Flejo  y  su  esposa  D.  Almodis  edificaron  después,  y  mandaron  ooo- 
sagrar  en  el  de  1058 ;  sobre  lo  que  no  fiíitau  indicios  para  creer 
que  el  primero  estuvo  situado  en  la  plazuela  6  pía  de  la  Catedral 
firente  la  puerta  principal  de  ella,  entre  la  casa  Canonga  y  la  de 
dicho  canónigo  Penitenciario,  y  el  segundo  estaba  precisameate 
en  el  mismo  siüo  donde  hoy  vemos  el  coro  de  la  misma  catedral, 
uno  y  otro  muy  inmediatos  al  monte  Taber  6  al  Milagro.  ¿Quién 
sabe  si  la  escritura  que  fiíé  objeto  de  la  restauración  del  hospital 
de  Guitardo  por  nuestros  Condes  y  otras  que  no  hemos  visto  ori- 
ginales, en  lugar  de  Taber  dirían  Tabor,  y  si  este  nombre  y  so- 
brenombre con  la  advocación  de  alguna  ermita  ó  capíUa  que  hu- 
biese en  el  Taber  dedicada  á  la  milagrosa  Tranfiguracion  del  Se- 
fior,  tendría  alguna  analogía  con  aquel  prodigioso  monte  de  la 
Judéa?....  Sea  ó  no  atendible  esta  paradoja,  se  hace  menos  violenta 
que  la  del  milagro  de  Sta.  Madrona  y  su  aplicación  á  Monjuich 
que  refiere  el  Mtro.  Diago.  Pero  volvamos  á  nuestros  Condes. 

Con  la  piadosa  D.'  Isabel  autorizó  D.  Ramón  Berenguer  Yariaa 
actas  y  escrituras,  y  suena  en  otras  mas  ó  menos  interesantes ,  que 
indicaremos  para  que  no  queden  por  mas  tiempo  olvidadas  en  la 
oscuridad  de  nuestros  archivos  y  puedan  los  escritores  aprovechar- 
se de  ellas.  En  6  de  diciembre  del  año  15  de  Enrique  ( 1 ),  1043, 
hallamos  asimismo  á  D.^  Isabel  con  su  esposo  en  la  donación  que 
hicieron  á  Bernardo  Seniofredo  y  á  su  muger  Amaltrudi  de  una  es- 
tensión  de  tierras  hiermas  situadas  en  el  condado  de  Barcelona  ó 
Ausona  en  el  lugar  llamado  Conesa ,  que  confinaban  con  el  Qoodot, 
Silas,  La  Cuadra  de  Guislaberto  Cberucio,  La  Guardia  de  Ermemiro, 
Forós,  Valle  Dalfed  y  la  Sierra  de  Avellano,  la  mitad  en  feudo  y 
la  otra  mitad  en  alodio,  con  condiciou  de  levantar  alli  una  forta- 
leza contra  los  paganos,  darles  las  potestades,  hacer  la  guerra  y 
de  no  reconocer  otros  señores  que  á  los  Condes  de  Barcelona  (2). 

(i)  En  el  Real  Archivo  hay  un  traslado  de  esta  escritura  que  dice  ser  del 
rey  Felipe  los  añoí  que  espresa ,  j)ero  es  evidente  que  está  equivocado  este  notn- 
hre  y  que  debe  leerse  Enrique. 

(a)  Real  Archivo,  n.  l\\%  de  b  colección  con  techa  de  este  Ck>nde,  miles 
annaiio  de  Villafranca,  saco  H,  n.  38^). 
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En  10  de  julio  del  año  I4  de  Enrique,  1045,  los  mismos  esposos 
y  Condes  cooTÍnieroii  en  dar  seis  onzas  de  oro  de  España  anuaU 
mente  por  la  fiesta  de  Todos  Santos  á  Raimundo  Mirón  de  Osto- 
ks,  por  la  spieta  de  la  parrocjuia  de  Vilamajor  que  debían  enmen- 
dar i  dicho  Mirón  dentro  del  primer  año  que  muriese  la  condesa 
B^Eniieiindis,  que  sin  duda  tendría  algunos  derechos  en  aquella 
parroqpáa  (1).  En  5  de  febrero  del  año  17  de  Enrique,  1047, 
IfenmlOf  hijo  del  difíinto  Seniofredo,  y  su  muger  Belaiza  empeña- 
IM  i  Boestros  Condes  la  mitad  de  la  torre  de  Benyiure  con  sus 
fcrtcuemJas,  situada  en  el  condado  de  Barcelona  al  lado  de  allá 
tirio  liohregat  cerca  de  la  Iglesia  de  S.  Baudilio ,  y  confrontaba 
Mn  el  Laoro,  con  dicho  rio,  con  el  mar  y  con  el  término  del 
<:Mtillo  de  Erapruniano,  bajo  ciertas  condiciones  y  por  precio  de 
K  ornas  y  dos  mancusos  de  oro  viejo  de  España  que  dichos  Condes 
k  iubian  prestado  (2).  El  día  3  de  mayo  del  año  17  de  Enrique, 
'O4B,  se  redujo  á  sacramental  en  el  altar  de  Sta.  Maria  de  la 
%lcsiadel  apóstol  Santiago  de  la  ciudad  de  Barcelona,  el  testa- 
Bkento  que  Bernardo  Ermengaudo  habia  hecho  de  palabra  dispo- 
**Mido,que  ¿  su  esposa  Gualengardis  resultaba  embarazada,  que- 
para  aquel  hijo  el  castillo  de  Fornells,  bajo  la  tutela  del 
D.  Ramón  Berenguer  y  de  su  esposa  la  condesa  D.*  Isabel, 
r  Si*  ^^  ^"^  defecto  pasase  el  castillo  á  dichos  Condes,  á  quienes 
^■■Stitayó  herederos  con  algunas  condiciones  y  gravamen  de  varios 
Moriría  ó  se  frustró  seguramente  d  postumo,  pues  ve- 
<pe  el  dia  6  de  febrero  del  siguiente  año  1049,  Hugo  Gui- 
tUsnuo  y  su  muger  Adalgardis,  que  serian  parientes  del  testador, 
^^cUeroa  y  renunciaron  todos  los  derechos  que  tenian  ó  pudic- 
^^  taer  en  dicho  castillo  y  fortaleza  de  Fornells ,  con  todas  sus 
Tcrtenencias,  á  íavor  de  los  referidos  Condes,  quienes  el  siguiente 
^ia  eaoomendaron  el  propio  castillo  al  mismo  Hugo  Guillermo  y 
^  MU  hijos,  reservándose  las  potestades,  statica  y  otros  derechos, 
J  entre  ellos  la  aprobación  del  nombramiento  de  sus  castlanos. 


(a)  Rod  Archivo,  n.  80  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  los  Condes  de  Barcelona ,  saco  A,  n.  65. 

(3)  Beal  Archivo,  n.  94  de  b  colección  con  feclia  de  este  Conde,  antes 
arca  a.*,  saco  B,  n.  9a. 
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ooD  homenagc  j  juramento  de  fidelitlad  á  los  Condes  de  Barcclo- 
M»  perpetuamente  ( 1 ).  En  16  de  julio  del  afio  18  de  Enrique, 
1048,  hallamos  también  ai  conde  marques  D,  Ramón  ei  dignissi- 
mm  ejus  amjiigis  commilissie  pariter  et  marchionísste  (ojo)  gloriosm 
domne  s^idclicct  Elisabet  y  dando  á  los  canónigos  é  Iglesia  'de  san 
Pedro  de  Yich  la  mitad  de  la  d(!cima  de  la  paria  que  les  pagaba 
ia  ciudad  ó  rey  moro  de  Zaragoza,  prometiendo  ampliarla  á  me- 
flida  cpie  -lograsen  su  aumento,  y  obligándose  los  canónigos  á  can- 
tar diaria  7  perpetuamente  un  salmo  y  á  rogar  á  Dios  por  la 
salud ,  acierto  y  yictorias  de  sus  G>ndes ;  de  cayo  documenlo  ae 
infiere  claramente  las  que  estos  faabiau  logrado  ya  por  aqoeUoa 
afíos  de  los  moros  (2).  Aparecen  asimismo  los  dos  Condes  esposos, 
el  4  de  octubre  del  referido  auo  IO48,  en  el  cpnyenio  que  hicie- 
rou  con  Mirón  Suniello  sobre  lo  que  este  dcoia  darles  anoal- 
mente  por  la  moltura  de  ios  molinos  de  Barcelona,  del  Clot  y 
Fínestrelics,  con  yarias  condiciones  y  plazos  ( 5).  Es  también  digno 
de  notar,  por  la  antigüedad  del  patronato  Real  de  los  Condes  de 
Rarcclona  en  los  monasterios  Benedictinos  que  justifica ,  el  nom- 
bramiento de  abad  de  S.  Cucuiate  del  Yalids,  que  el  dia  1.^  de 
marzo  del  año  19  de  Enrique,  1049,  bicieron  ambos  esposos  en 
\t  persona  del  abad  Andrés,  para  que  rigiese  aquellos  monges  ae- 
gun  la  regla  de  S.  Benito,  y  con  condición  de  serles  fiel  y  de  no 
poder  disponer  del  abadiato  sin  su  consentimiento  (4)« 

No  debe  tampoco  omitirse  la  indicación  de  algunas  otras  escri- 
turas que  existen  y  conocemos  otorgadas  por  y  en  favor  de  los 
mismos  Condes  esposos  D.  Ramón  y  D.^  Isabel,  por  mas  que  la 
íalti  de  data  que  se  nota  en  ellas  (sin  dejar  por  esto  de  ser  au- 
tiínticas  y  originales  casi  todas)  no  llene  el  deseo  de  salxír  fija- 
mente los  años  de  los  acontecimientos  que  refieren,  aunque  están 

(i)  Real  Archivo,  núm.*  96,  100  y  101  de  la  colección  con  fecha  tle  este 
Conde,  antes  armario  de  Gerona,  n.*  142,  aQ  y  lai. 

(a)  Archivo  capitular  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vich,  voliim.  a."  de  su  Episco- 
pologio,  n.  4«^« 

(3)  Real  Archivo,  n.  99  de  la  colección  con  focha  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Bircelona,  saco  G,  n.  C'xG. 

(4)  Rí'nl  Arrh¡>*o,  n.  To7  de  la  colección  con  ft-clia  de  este  Conde,  niites 
armario  de  Barcelona,  saco  G,  n.  4*^'  }*  4^'* 
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¡odudablemcntc  dentro  el  período  de  la  vida  conjugal  de  estos 
Condes,  que  se  cstícnde  desde  el  auo  1059  en  que  casaron  haiia 
el  1050  en  que  murió  la  Condesa.  Tales  son  el  conTcnio  j  liga 
que  hicieron  Ermengaudo  conde  de  Urgel  y  los  dos  esposos  de 
Barcelona  en  que  aquel  se  obligó  á  hacer  guerra  á  Raimundo  conde 
de  Cerdaiía  j  á  su  muger  é  hijos,  y  á  no  firmar  nunca  paces  ni 
convenios  con  ellos  sin  espreso  consentimiento  y  voluntad  de  don 
llamón  j  D.^  Isabel,  ayudándoles  contra  cualesquiera  que  le 
mandasen,  á  escepcion  de  sus  propios  vasallos  de  Urgel,  del  mejor 
modo  que  le  fuera  posible  y  sin  engaño,  afianzándolo  con  veinte 
mil  sueldos  de  valor  de  doscientas  onzas  de  buen  oro,  y  dando  en 
rehenes  á  seis  caballeros  por  aquella  cantidad ;  por  todo  lo  que, 
los  de  Barcelona  prometieron  al  de  Urgel  en  carta  separada,  lo 
mismo  que  este  le  prometía,  dándole  iguales  fianzas  y  rehenes, 
obligándose  á  mas  de  esto  Armengol  en  otra  escritura  á  hacer 
que  entrasen  en  la  liga  y  guerra  contra  el  mismo  conde  de  Cer- 
daiía, Guillermo  obispo  de  Urgel,  Bernardo  conde  de  Berga  y  sos 
dos  hermanos  Guillermo  y  Bcrenguer,  y  varios  otros  magnates 
que  convinieron  en  ello,  afianzando  al  de  Urgel  y  á  su  muger 
Adalez  del  modo  que  mas  por  estenso  es  dq  ver  al  pie  de  la  escri- 
tura (1).  Mas  adelante,  el  mismo  Armengol  conde  de  Urgel  hijo 
de  la  condesa  Vclasquilla  ó  Constancia,  hizo  promesa  y  juramen- 
to á  la  condesa  de  Barcelona  D.^  Isabel  hija  de  Ermengardis,  de 
reconocerla  y  defenderla  siempre  en  la  posesión  de  los  condados, 
obispados,  ciudades,  castillos  etc.  de  Barcelona,  Olerdula,  Pena- 
des,  Manresa,  Ausona  y  Gerona  y  en  las  parias  que  su  esposo 
D.  Ramón  recibía  y  recudiese  en  adelante  de  España,  prestándole 
por  todo  el  debido  sacramento  de  fidelidad  ( 2 ) ;  é  igual  promesa 
j  juramento  hizo  á  la  misma  D.^  Isabel  Amato  hijo  de  Ermen- 
gardis ,  ofreciéndole  las  potestades  del  castillo  nuevo  de  Barcelona 
que  tenia  por  sus  Condes  ( 5 ).  Hallamos  también  noticias  de  los 

( I  )  Real  Archivo,  en  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  n.'  la,  i  y  3* 
antes  armario  de  Urgel ,  n.*  a58 ,  78  y  79. 

(a)  Real  Archivo,  n.  86  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde*  annario 
&le  Urgel,  saco  N ,  n.  a56  y  57. 

(3)  Real  Archivo,  n.  85  de  la  colección  sin  fcclia  de  este  Conde,  annario 
tic  Barcelona,  saco  B,  n.  3.\i. 
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do8  esporos  D.  Ramón  j  D.^  Isabel  y  da  las  diferencias  j  rifias 
que  por  estos  afios  tuvieron  con  Guislaberto  obispo  de  Baroeiooi 
y  con  su  sobrino  Udalardo  Bernardo ,  en  la  sentencia  que  profirió 
el  obispo  Olivano  y  otros  magnates,  mandando  enffe  otras  coUj 
que  dicbo  Guislaberto  jurase  qne  de  nbgun  modo  habia  proca- 
rado  ni  aconsejado  á  nadie  la  deserción  de  la  bueste  ó  ejército  de 
Pertusa  sin  permiso  del  Conde :  que  jurase  asimismo  que  la  idK- 
Hon  de  Umberto  contra  D.  Ramón  en  Albama  tampoco  la  hakia 
procurado  ni  aconsejado :  que  los  hombres  que  habia  enriado  £- 
cho  obispo  Guislaberto  en  ausilio  de  su  sobrino  Udalardo  no  fiwni 
en  deshonor  ni  en  perjuicio  del  Conde,  y  finalmente  que  GaUi 
berto  entregase  al  Conde  los  hombres  que  desde  el  campanario  j 
casa  del  TÍxconde  de  Barcelona  hablan  apedreado  la  corte  y  p- 
lacio  Condal,  el  dia  de  la  sedición,  para  ser  castigados;  y  si  pK 
de  esta  sentencia  Udalardo  Bernardo ,  sobrino  del  mismo  obiips 
Guislaberto,  dio  fideyusores  á  sus  Condes  por  valor  de  10,000 saet* 
dos  ( 1 ).  Sin  duda  que  terminaron  aqui  estas  desavenencias ,  pss 
bailamos  que  el  obispo  Guislaberto,  en  seguridad  de  que  cnmplirii 
las  promesas  que  habia  hecho  y  jurado  á  D.  Ramón  y  á  D.*  br 
bel,  les  empeñó  el  castillo  episcopal  de  Llobregat,  cuya  casldli- 
nía  tenia  encomendada  á  Raimundo  Guillermo  (2). 

Merece  también  particular  atención  otro  convenio  sin  datif 
pero  anterior  precisamente  ai  año  1050,  que  celebraron  los  doi 
Condes  esposos  con  Berengucr  vizconde  de  Narbona  (acaso  fa- 
riente  muy  cercano  de  D.^  Isabel )  prometiendo  darle  la  ciodid 
y  condado  de  Tarragona  bajo  ciertas  condiciones  y  pactos;  j  aun- 
que no  tuvo  efecto  esta  donación,  pues  vemos  que  mas  adebste 
la  repitió  el  mismo  conde  D.  Ramón  en  tiempos  de  su  s^oda 
esposa  D.^  Almodis  á  favor  de  Bernardo  Amat  de  Claramunt,  coa 
título  de  vizcondado,  como  dicen  Diago  y  Pujadcs ;  con  todo,  por  ser 
este  documento  bastante  desconocido  y  manifestar  por  otra  parte 
los  desvelos  que  se  tomaba  nuestro  Conde  por  la  restauracioa  de 


( I )  Real  Archivo ,  n.  39  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde ,  antes  ar- 
mario de  Cainluila,  saco  A,  n.  'j39. 

(i)  Heal  Archivo,  n.  3  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde ,  antes  ar- 
mnrio  de  Barcelona,  saco  L,  n.  7í{o  y  74^. 
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aquella  femosa  ciudad  j  metropolitana  Iglesia,  le  ioaerttrémos  á 
la  letra 9  j  dice  asi  ( l)r=«Iif  komine  Dobuni.  Hec  est  convenien- 
cia que  íacta  est  inter  Raymundum  comitem  Barchinonensem  et 
£l¡8abet  comitissa  et  Berengarium  vicecomitem  Narbone.  Gonve- 
niuut  namque  predicti  comes  et  predicta  comitissa  ad  predictum 
vicecomitem  ut  donent  ei  ipsam  civitatem  de  Tarragona  simul 
cum  ipso  comitatu  Terraconensis.  De  parte  Orientis  de  Gala  in 
antea )  da  parte  yero  circi  vadit  usque  ad  Kastrum  de  Capra 

et  Pennafreita  et  ali simul  cum  illorum 

temúnis ;  et  isti  suprascripti  castri  cum  illorum  terminis  sunt 
in  comitatu  Tarrachonensis  usque  in  plano  de  Barbarano,  et  de 
meridíe  usque  in  ipsa  Mare ,  de  Occiduo  usque  ad  coUum  de 
Liplano;  et  ipso  Episcopatu  de  Tarragona  eligat  jam  dictus  co* 
mes  ipsum  Episcopum  de  Terragoua,  et  jam  dicta  comitissa 
simul  cum  ipso  yicecomite,  ct  comendet  se  ipso  Episcopo  ad 
predicto  comité  reí  k  predicta  comitissa,  sive  á  predicto  yioeco- 
mite,  et  apreendat  ipsum  episcopatum  per  illorum  manus,  et 
íkciat  ad  illos  fidancias  sine  engan.  Et  ipsum  castrum  quem  ha- 
fauerít  ipsum  Episcopum  in  civitate  Tarragona  teueat  eum  per 

manus  jam  dicto  Berengario  yicecomlte orem 

de  jam  dictum  Episcopatum  teneat  eam  per  manus  de  jam  dicto 
comité  et  comitissa  et  yicecomite  jam  dicto :  et  si  jam  dictus  yioe- 
i^mes  noluerít  concordare  cum  jam  dicto  comité  et  comitissa  de 
ipso  Eptsoopato,  eligat  jam  dictus  comes  et  comitissa  ipsum  Epis- 
copum et  liabeat  jam  dictum  Episcopatum  per  predictum  comi- 
tem vel  comitissam  sive  per  predictum  vicecomitem,  sicut  supc- 
rius  scríptum  est,  et  construat  jam  dictus  comes  et  comitissa  ad 
predicto  vicecomite  unum  castrum  in  jam  dicta  civitate  Terrago- 
na.  Et  jam  dictus  comes  sive  comitissa  habeat  staticam  sive  illo- 
rum masnada  in  jam  dicta  civitate  Terragona  vel  in  ipso  comitatu 
Terragona  ubi  voluerint,  et  faciant  laboraciones  ad  illorum  do- 
minicum  ubi  voluerint,  et  de  ipsos  plácitos  de  Terragona  sive  de 
ipsas  lezdas  de  mare  sive  de  ipsa  térra  et  de  ipsas  monedas,  sive 
de  ipsos  pascueros  vel  de  ipsas  pescazons,  sive  de  ipsos  mercads, 
«ive  de  ipsos  censos  que  uiiquam  de  Terragona  vel  de  ejus  tcrmi- 

(3)     Real  Archivo,  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  n.  ao7,  anles  armv 
rio  de  TaiTagona ,  saco  A  ,  n.  1 5. 

II.  2 
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iHM  exierint;  et  de  ípsum  declmum  abcat  jam  dictum  vicecomes 
ipsam  medietatem  et  jam  dictus  comes  et  comitissa  abeant  aliam 
medietatem  usque  dum  Eplscopum  ibi  mittant,  et  quando  Deas 
Toluerit  ({uod  ibi  Episcopum  abeat,  abeat  jam  dictus  Episcopos 
ipsam  parrochiam  de  Terragona  tota  ab  integrum;  et  de  ipsas 

lezdas  süprascriptas,  et  de  ipsos  censios  et  de  ipsa m........ 

superius  scriptom  est  abeat  jam  dictiis  Episcopua  ip- 

sum  deeimum  et  ipsam  terciam  partem  per  iiiorum  manos  ocut 

scríptum  est;  et  si  predictus  comes «  Ras- 

trum  ID  jam  dicta  civitate  Tarragona  vei  iu  ejus  terminis  ad  iiio- 
rum dominicum  et  donaverint  eum  ad  castelanum  ipsum  qui  eom 
tenuerit  abeat  per  manus  Berengarius  vice  comité ,  saWa  fidelitate 

de  predicto  comité  et  comitissa:  et  de  ipsas  naves 

Bereugarius  aduxerit  ad  jam  dicta  civitate  Terragona 

aut  amenaverit  aut  fecerit  venire  6  ad  ic  fecerit  ipsas  parias  vel 
ipsum que  ipsas  naves  comes  fece- 
rit,  babeat  jam  dictus  vice  comes  ipsa  medietatem:  et  predictus 

comes  vel  comitissa  donent  ad comité  de 

ipsam  pariam  que  aprendit  de  Ispania  per  unumquemque  annum 
centum  XX  u ocias  de  auro.  Et  boc  totum  feciant  comes  et  comi- 
tissa ad  jam  dicto  vicecomite  siue  suo  eogan ;  et  si  Berengarius 
vicecomes  mortuus  fuerit  similiter  donet  jam  dictus  comes  et  co- 
mitissa ad  (ilii  jam  dicti  Berengarü  et  ipsos  ceuslos  sive  ipsas 
letdas,  sive  ipsas  monedas,  sive  ipsas  laboracioues  quod  dicti  Rai- 
mundi,  et  jam  dicta  £rtsal)et  babueriut  in  Terragona  vel  in  co- 
mitatu  ejus  vel  iu  ejus  termiuis  non  donent  ad  orno  ñeque  ad 
omines  siue  consiiio  jam  dicti  Berengarü.  Similiter  convenit  jam 
dictus  Berengarius  vicecomes  á  predicto  Raimundo  comité,  et 
ad  Elisabet  comitissa  ut  comcndet  se  ad  illos  manibus  suis  et  fa- 
ciat  eis  íidancias  et  sacramentos  quales  alii  illorum  bomines  eis 
jurant;  et  ipsos  bomines  qui  teuueriut  ipsos  castros  vel  ipsas  for- 
titudines  que  in  jam  dicta  civitate  Terragona  sunt  vel  erunt  vel 
in  ejus  terminis,  vel  in  jam  dicto  comitatu  Tcrragonensi,  predic- 
tus vicecomes  faciat  comendare  ipsos  bomines  á  predicto  comité 
vel  á  predicta  comitissa  et  jurent  illis  fídeiitatem,  et  que  non  ve- 
tent  ipsas  fortedas  que  in  jam  dicta  civitate  sunt  vel  erunt  vel  in 
jam  dicto  comitatu  sunt  aud  erunt  a  predlctum  comitem  vel  á 
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predictam  oomítissam  per  quantasque  vices  oomÉs  et  oomítissa  eas 
demandaverínt ;  et  predictas  vicecomes  donet  potestatem  ad  jam 
dictum  comitem  et  comítíssam  de  ipsos  castros  yel  fortitudiues 
que  in  ciyitate  Terragoua  suut  et  eruut  vei  infra  ejus  fiues  per 
quantasque  vices  comes  et  comitlssa  eum  demanda verlut  per  se 
ipsos  vei  per  iiloram  nuncios ,  et  hoc  faciat  vicecomes  sine  engan 
de  jam  dicto  comité  et  comitissa:  et  predictus  viqecomes  faciat 
ad  jam  dicto  oomite  et  predicta  comitissa  ostes  et  cavalcadas  si- 
cut  alü  ülorum  homlnes  íaciuut,  et  portet  jam  dictus  vicecomes 
ad  jam  dictum  comitem  ^t  ad  predictam  comitissam  honorem  et 
9em<^iumf  et  destringat  se  per  iilos  sicut  faceré  debet  omo  per 
suum  bouum  seniorem.  Similiter  convenit  jam  dictus  vicecomes  ad 
predicto  comité  et  comitissa  ut  faciat  guerram  in  Ispauia  quaiem 
ioeliorem  potuerit  super  ipsos  quem  iliis  volueriut,  et  lantum 
faciat  ipsam  guerram  quantum  comes  et  comiti:>sa  volueriut;  et 
predictus  vicecomes  teueat  pacem  ad  Ispauiam  ad  ipsos  quem 
comes  et  comitissa  volueriut,  et  tautum  teueat  eam,  quantum  co- 
^  mes  et  comitissa  volueriut  Similiter  couveuit  jam  dictus  viceco- 
mes ut  de  istos  decem  anuos  ut  siat  et  stiat  in  civitite  Terragoua 
vei  in  ejus  termiuis,  ipse  vicecomes  vei  uxor  ejus  sive  unus  de 
fiUis  suis  aud  Ricardus  vicecomes  de  Amilau,  et  de  istis  decem 
anuis  unus  de  istis  siat  et  estod  ibi :  et  hoc  totum  faciat  Bereuga- 
rius  vicecomes  siue  eugau  de  jam  dicto  comité  et  de  predicta 
comitissa,  et  similiter  íkciat  Berengarius  jam  dictus  ad  íilium  Rei- 
niuudi  jam  dicti  comiti,  cui  Reimundus  jam  dictus  devitaverit  iu 
suo  testamento  que  abead  post  mortem  suam  ipsam  civitatem  de 
Barchinona  sive  de  Tarragona :  et  si  ad  obitum  suum  Raimundus 
predictus  comes  íilium  nou  abuerit,  similiter  £iciat  ad  ipsum  cui 
Raimundus  predictus  comes  ouorem  supradictam  dimisscrit  post 
mortem  EUissabet  jam  dicta,  simiHter  faciat  ñlius  jam  dicti  Be- 
rengarii  ipse  que  Terragonam  abuerit  ad  Raimundum  predlctum 
comitem  et  ad  Elisabet  comitissam  vei  ad  ipsum  que  post  mor- 
tem Raimundo  predicto  comité  et  Elisabet  comitissa  ipsam  civita- 
tem de  Barchiuoua  vei  de  Terragoua  abuerit.  Hoc  totum  faciat 
predictus  Bereugarius  et  fílius  ejus  que  Terragonam  abuerit  ad 
Raimundum  predíctum  comitem  et  ad  Elisabet  comitissam  vei 
ad  ipsum  que  post  mortem  illorum  istas  ci  vita  tes  suprascripias 


90  L09  OOVDE» 

abucrit  stne  íllorum  eiigau,  et  slne  alio  lacro;   et  istai  oentmn 
XX  uucias  de  auri  suprascríptas  tantum  doiiet  eas     Raimuodvs 
suprascriptus  et  Elisabet  suprascripta  ad     Bereogarios  fopa- 
scríptus,  usquequo  tales  habeat  unum  aud    daos  SarraiCMs  de 
Ispauia  de  ipsis  que  pariain  donent  ad  ipso  comité ,  et  jareot  i 
Bereugariam  suprascríptum  quod  donent  ei  istas  centam  vgaA 
uncias  de  auri  suie  eoganuo  de  predicto  Berengario.  ConTCHt  Ht- 
quc  predictus  Berengarius   yicecomite   ad    predicto  comité  in 
ad  predicta  comltissaf  ut  impiguorct  eis  ipsam  civitatem  de  Ter- 
ragoua  siinul  cum  ipso  comitatu  de  Terragonensis,  et  com  ejis 
termiuis ,  simul  cum  ipsas  centum  viginti  uncias  auri  jam  dídí  it 
tcneat  et  atendat  ipsas  convenientias  que  iuter  illi  sunt  &ctaif  et 
ipsos  sacramentos  quod  eb  juraverit,  in  tale  vidclicet  ratioMit 
si  de  liec  omnia  aliquid  minuarit  et  jam  dictas  Berengarias  cniei- 
dare  uoluerít  infra  primos  8ex.aginta  dies  quod  predictas  Rainna- 
dus  á  predicta  comitissa  euin  comunuerit  per  se  ipsoe  aatper 
suos  missos  ad  missum  iucurrat  pignora  suprascripta  in  poteitate 
de  jam  dicto  comité,  sivc  de  jam  dicta  comitissa  sine  uUo  impe- 
dimento ^  et  ista  pignora  suprascripta  siat  íacta  in  potestalede 
)am  dicto  comité  sive  de  jam  dicta  comitissa  sine  iUoruin  eafmin 
et  ñlius  jam  dicti  Raimuiidi  comiti  aud  ipse  cui  ipsam  cÍTitatem 
Harcliinouam  ad  ipsam   de  Terragonam   post  mortem  jam  dieb 
Ralmundi  aud  jam  dictam  Elisabet  illc  dimisserit  juret  ad  jam&- 
tum  Bcrengarium  suam  vitam  et  suam  membram  et  suamboso' 
rcm  quod  jain  dicti  Raimundi  aud  jam  dictam  Elisabet  habent  ei 
datam  ad  jam  dictam  Bcreugarium  quod  ille  non  tollat  ei:  siB^ 
rengarius  vicccomcs  uo  li  6  forfá,  et  si  jam  dictus  Berengaríos»»' 

et  emendare  ei  uoluerít  iníra  primos  XXX  dies 

quod  ei  eum  lau  comunra  per  se  ipsum  aut  per  suos  missos  et 
missum  absolltus  siat  de  istum  sacrameutum.  Et  si  Berenganos 
jam  dictus  mortuus  fuerit,  similitcr  hoc  faciat  ad  filium  jamdicU 
Berengarii  cui  jam  dictus  Berengarius  Tarragouam  dimisserit •. 

Pero  para  que  pueda  formarse  concepto  de  la  política  de  (p^ 
se  ralierou  D.  Ramón  y  su  esposa  D.^  Isabel  para  defender  5 
ampliar  sus  Estados  y  contrarrestar  al  mismo  tiempo  el  podeC*^ 
de  su  abuela  D.*  Ermcsindis,  y  persuadirse  que  los  derechos  ^^ 
esta  Scfíora,  si  algunos  tenia  en  fuerza  de  los  contratos  con 
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jo  Berenguer,  estaban  priacipalmente  radicados  sobre  el  conda- 
I  y  ciadad  de  Gerona  como  dijimos,  pueden  verse  ios  homena- 
si  j  jnmnentos  de  fidelidad  y  ayuda  que  exigieron  y  j  les  pres- 
ítm  en  diferentes  ocasiones  Tarios  magnates  de  sus  dominios ,  que 
nmetieroo  ayudarles  y  defenderles  contra  cualesquiera  enemigos 
•■  mas  6  menos  limitación  según  su  mayor  adesion  y  reiacio- 
m  con  D.*  Ermesindis  ó  con  otros  condes  y  persouages.  La  viz- 
Gaíila  6  Guisla  (yiuda  de  primeras  nupcias  del  conde 
Ramón  I)  prestó  juramento  de  fidelidad  y  ayuda  á 
los  condes  D.  Ramón  y  D.^  Isabel  por  todos  fus  cou- 
UoS)  exceptus  quantum  Ermesindis  comidssa  odie  tenet  in  comi" 
Ué  Bardunanensi ,  in  comiiatu  Ausonense,  ei  siálica  de  castro  de 

Upmumeme  qum  Baimundus  comes  ibu successoribus 

m  (1).  GuiUelmo  hijo  de  N.  le  prestó  en  iguales  términos  y  aña- 
bioy  finem  neo  societatem  non  hdbeho  apud  Ermesindis  comi- 
lúw  ie  itia  hora  in  antea  ad  nullum  suum  benne  de  Ermesindis 
fmrípia  nec  ad  nuUum  illorwn  dampnum  de  Reimundo  sidras- 
(Tornee de  Slisabet  predicta;  y  lo  mismo,  y  con  literal  cláusula 
|H  k  antecedente,  juró  otro  GuiUelmo  hijo  de  Erniengardis, 
Ub  filiación  al  conde  de  Sancia  femina  y  á  la  condesa  dofia 
Ud  de  Ermengardis  femina ;  en  prueba  de  que  muchas  veces 
■«pnnban  el  título  de  la  madre  ni  la  relación  de  parentesco 
|H  cL  •■  contratante  tenia  con  el  otro ,  como  pudo  muy  bien  ser 
■  d  pmente  caso  en  que  dicho  GuiUelmo  se  nombra  hijo  de 
UüíaioKadel  mismo  nombre  que  da  á  la  madre  de  D.^  Isabel  (2)- 
BaimBiido  Seniofrado  añadió  á  las  cláusulas  generales ,  que  de  isla 
kra  m  wttea  quod  vos  fuer itis  in  comitaiu  Gerundense  fimm  nec 
tftpmm  mm  habebo  cum  Ermesindis  comiíissa  avia  vestra,  nec 
MOMCoCem  quem  ad  jam  dictam  Ermesindis  valeat  nec  vobis  noceat, 
ttamtrajam  dicta  Ermesindis  sine  vesiro  engan  vos  najudare  (5). 

(i)  Bad  AtchívO}  num.  66  de  la  colección  tin  fecha  de  este  Conde,  nntss 
— ■iodc  Víchy  taco  D,  n.  ao8. 

(i)  Beal  Archivo,  n.*  75  y  76  de  la  colección  sin  focha  de  este  Conde,  9x\' 
tovnmo  de  Cttalufia  ,  sac3  C*  »■  36 1 ,  y  armario  de  Monhlanch,  saco  Jefus, 

(3)    Real  Archivo,  n.  79  de  Li  «oleccion  sin  fecha  de  r^ic  Conde,  antes  ar- 
■arlo  de  Cataluña  ,  saco  C  .  n.  3 1 4 • 
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Mirón  hijo  de  Ermengardis  prestó  juramento  iíd  restrioctmi 
alguna  por  todos  los  condados  menos  por  el  de  Gcnrona  al 
que  añadió  la  cláusula,  post  mortem  Ermesindis  comitissa,  y 
Uuiberto  hijo  de  Eliardis  bizo  su  juramento  con  igual  sairedftd; 
pero  el  referido  Mirón  hijo  de  Ermengardis  amplió  después  sus 
juramentos  y  promesas  diciendo  en  otra:  adjutor  ero  ego  jam 
dictas  Miro  ad  te  jam  diao  Rcumundo  et  ad  te  Elisabet  jam  ik-^ 
ta  á  tenere  et  ad  habere  ipso  comilatu  Gerundense  siye  ipsa  eknr 
tote  de  GerundúB  contra  Ermesindis  comitissa  sive  contra  cunctM 
homines  vel  hominem ,  Jeminas  t^el  feminam  qid  ad  Ermesende 
jam  dicta  adjuvaverint ;  ego  jam  dictas  Miro  ^nem  ñeque  tre^ 
guam  neqae  societatem  cum  eos  vel  cum  eiim  ,  cum  illas  vel  cum 
illa,  ac  ullum  dampnum  de  jam  dicto  Raimando  et  de  Elisabet 
jam  dicta  non  habuero  qui  ad  Ermesindem  jam  dictam  adjui^a- 
verint  donech  ipsam  comitatum  Gerundensem  vel  ipsa  chilate  de 
GerundcB  ad  vestram  potestatem  veniat  ( 1 ) ;  y  es  notable  el  enco- 
no de  este  Mirón  contra  D.^  Ermesindis  y  el  llamarse  hijo  de  una 
Seíiora  del  mismo  nombre  que  la  madre  de  la  condesa  D.^  Isabd. 
Finalmente  prestaron  el  mismo  juramento  de  fidelidad  y  ajada 
á  nuestros  condes  D.  Ramón  y  D.^  Isabel  en  otras  diferentes  car- 
tas ó  escrituras  rarios  magaates  de  sus  Estados ,  obligándose  algu~ 
nos  con  sus  castillos  al  cumplimiento  de  sus  promesas,  como  son 
Guillelmo  Borrell  hijo  de  Adalaidis ,  Bernardo  hijo  de  Matresinda, 
Ermemiro  de  Castelltallat  hijo  de  Velacia,  que  csceptuó  el  viz- 
condado  de  Cardona  por  haber  sido  ó  ser  de  los  hijos  de  su  sc> 
fíor  D.  Fulchon,  Guadallo  hijo  de  Guinedel,  Guiilclmo  hijo  de 
Chix.ol ,  Bernardo  hijo  de  Letgardis ,  Adalberto  hijo  de  Adalediz, 
Seniofredo  y  "Wisado  juntos,  Pedro  Ermengaudo  hijo  de  Guisla, 
Oliva,  Mirón,  Guillelmo  hijo  de  Engilbergí,  Guillelmo  hijo  de 
Doda,  que  esceptuó  á  los  condes  de  Besalii,  Ampurias  y  Rosellon, 
y  finalmente  muchos  otros  que  acaso  se  nos  habrán  pasado  por 
alto  y  que  sin  duda  íueron  aquellos  ignorados  guerreros  que  au- 
siliaron  á  nuestros  Condes  en  sus  gloriosas  cspcdiciones  contra  los 


(i)  Real  Archivo,  n.*  8i  ,  83  >  88  <le  la  cokccioíi  sin  fecha  de  eslr  Conde, 
anicí  armaiio  de  Villafraiica  n.  3oG,  de  Moablanch  n.  lio3  y  de  Barcelona 
».'  4'j6  y  4i8. 
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noros  de  España  y  oou tuvieron  al  mismo  tiempo  las  ambiciosas 
prcteosluucs  de  la  cuudosa  D.^  Ermosiiulis  ( 1 }. 

Dijimos  que  aunque  carczcau  de  data  estas  ultimas  escrituras 
ptedeo  no  obstautc  determinarse  sin  riesgo  de  equivocación  al 
periodo  qoe  media  desde  el  aúo  1059  al  1050,  pues  habiendo  sido 
todas  ellas  otorgadas  por  ó  en  favor  de  los  dos  esposos  D.  Kamoii 
j  D.*  Isabel  juntamente,  claro  está  qne  no  del)eu  estenderse  mas 
si  meaos  del  tiempo  que  duró  su  dichosa  unión ;  y  como  esta, 
KgnM  U  carta  de  dote  citada,  se  efectuó  eu  el  monasterio  de  san 
CncaGile  del  Valles  el  ¡4  de  diciembre  de  1059,  falta  solo  ave- 
rigur  el  día,  mes  y  año  en  que  murió  la  Condesa,  para  que  no 
fiede  el  nienor  átomo  de  duda  sobre  el  particular. 

La  última  escritora  con  data  de  las  referidas  que  presenta  viva 
áoti  Sefiora  es  la  provisión  del  abadiato  de  S.  Gucufate,  que 
jutocon  el  Conde  hizo  á  favor  del  abad  Andrés  el  dia  1.^  de 
URO  del  año  19  de  Enrique  que  corresponde  al  1049  de  la  En- 
caraadoa,  y  la  primera  que  refiere  su  muerte  es  la  donación  del 
lUio  de  Camarasa  que  poscia  el  moro  Mu9a  Avencabet,  con  su 
famo  y  telonio,  y  un  manso  en  cada  una  de  las  ciudades  de 
Espaia  que  ea  adelante  se  conquistasen  de  los  moros,  hecha  por 
neiposo  D.  Ramón  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Ripoll  el 
Ía88  de  setiembre*,  del  ano  20  del  reinado  de  Enrique,  1050  de 
b  Eacarnacion ;  pues  vemos  que  el  Conde  la  hizo  y  ofreció  prop^ 
to*  Ikvm  el  remediiun  anime  mee  et  anime  uxoris  mee  quoiuloin 
Elistúteúi  comitissíE,  Dándonos  pues  el  Nccrologio  de  aquel  mo- 
■asterio  la  muerte  de  esta  condesa  al  dia  29  de  junio  en  la  nota 
aecfokgía  de  ///  kalendas  julii  obiit  Elisabeth  comilissa,  es  evi- 
deafie  qne  contando  por  anos  de  la  Encarnación  como  contamos  y 
"»*Hiftta**  estas  escrituras,  murió  la  Señora  el  referido  dia  29  de 
jttiodel  afío  1030,  á  fíues  del  19  del  reinado  de  Enrique,  y  tres 
wn  cabales  antes  que  su  esposo  el  conde  D.  Ramón  hiciese  di- 
cha dooacioo  de  Camarasa,  que  por  ser  tan  curiosa  é  interesante 
iawtuemas  literalmente,  sacada  de  su  original  que  dice  asi  =3(2) 

(i)   Todos  estos  juramentos  se  hnlLin  en  la  colección  sin  fecha  át  este  Con- 
^  en  el  Real  Archivo  de^e  el  n.  G7  al  S4. 
())   Archivo  del  Real  Monastei  io  de  Ri¿K)ll  en  el  armario  a  j  cajou  a  y  eu 


S4  ^^  ocmtmi 

«Notum  8Ít  ómnibus  hominibus  presentíbus^et  futuris  qoód 
ñus  Ralmumlus  iocütus  comes  Barcbiuoueusis  et  marcblo  Tenit  iu 
cenobio  Sánete  Dei  genitricis  Marie  Rivipoliensis  auno  milleawDO 
quinquagesimo  incarnacionis  Christi  XV  di  e  post  sanctum  paseha^ 
boc  est  m  kalendas  mai ,  et  yenit  cum  eo  domnus  V^ilelmus  epb- 
copus  AusonensíSf  et  multi  ex  proceribus  jam  dicti  comitis.  Tvdc 
Tenerunt  coram  eo  monacbi  Sánete  Maríe ,  et  petierunt  eam  ut 
Ule  donaret  domino  Deo  et  Sánete  Marie  pro  remedio  anime  me 
unam  ostalitatem  in  castrum  Camavasa  de  üiis  ostalitatibus  qaas 
ibi  tenebant  Sarraceni  in  quorum  potestatem  preíatum^  castrona 
detinebatur.  lile  yero  confisus  de  misericordia  Dei  et  interoessíoBe 
Sánete  Marie  libentissime  paruit  petieioni  eorum  et  dedit  domino 
Deo  et  ejus  geuitrici  Sánete  Mari»  uuum  de  melioribuf  ostalita- 
tibus quas  tenebant  Sarraceni  iu  supranominatum  castrum  Cama- 
rasa.  £o  tempere  eat  iu  lierda  civitatc  Sarracenorum  dux  quí- 
dam qui  Tacatur  Almudaíar,  qui  teuebat  jam  dietam  ciyitatem  ek 
alias  civitates  et  castres  qai  sunt  in  circuitu  usque  ad  términos 
Gbristianorum.  XYI  yero  die  mai  mensis,  boc  est  XVII  kalendas 
junii,  feria  mi,  babuit  piacitum  domnus  comes  cum  jam  dicto  duoe> 
et  dedit  el  supranominatum  castrum  Camarasa  cum  ómnibus  ter- 
minis  et  affroutaeionibus  suis.  Evoluto  itaque  quinqué  mensium 
spatio,  residente  glorioso  comité  jam  dicto  iu  prefato  castro  Cama- 
rasa,  jussit  seríbere  cartam  domino  Deo  et  Sánete  Marie  taliter 
continentem.  In  nomiue  domini  uostri  Jesu  Christi,  ego  Raimuu- 
dus  inclitus  comes  et  marehio  douator  sum  domino  Deo  et  Sánete 
Marie  cenobii  RiyipoUensis  aiaudem  mcum  proprium ,  qucm  ba- 
beo iu  castrum  yocitatum  Camarasa  yel  iufra  ejus  términos.  Dono 
ego  jam  dictas  comes  preiato  cenobio  in  supranominato  castro, 
casas,  easalibus  cum  solo  et  superposito,  aréis,  torcularibus,  cur- 
tis  curtalibus,  ortis  ortalibus,  térras  cultas  vel  incultas,  yiueas 
yinearibus,  duetus  vel  reductos  viarum  vel  aquarum ,  arboribus 
pomiferis  vel  impomlferis,  olivariis ,  quautum  in  supranominato 
castro  Camarasa  vel  iníra  ejus  términos  habebat  Muga  Avencabet, 
tenebat,  possidebat,  vel  habere  debebat  per  omnesque  voces.  Et 


el  de  la  Sacristía  mayor,  l.gajo  Urgcl  A ,  n.*  2?,  88  y  89  coa  un  lucmoiial  de 
las  piezas  de  tierra  que  fueron  de  Mit^a. 
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Ubet  «fincMitactoiiM  tapuMcrlpta  omuia  &  parte  orlentis  In  oostro 

cabebf  vei  iii  flumine  cíoiie^  de  meridie  in  civitate  balagcr  vrl 

nifjus  términos  aivc  in  flumine  sigarim,  do  occiduo  in  castniín 

Toátatum  Uarentii  vei  in  términos  de  castro  sabalicinia  ^el  iu 

flomine  nogcra,  á  parte  vero  circi  in  termiuium  de  castro  qui 

Yocant  akw.  Quantum  suprascripte  afrontaciones  includunt  sic  dono 

fnpnocripta  omnia  domino  Deo  et  Sa ticte  Maríe  Rivipollensis, 

sicQt  fDperios  insertnm  est  rotive  et  potcutialiter  propter  Deum 

el  remedium  anime  mee  et  anime  uxorís  mee  quoudam  Elisaljeth 

eoDÍti«ef  ut  Deus  omnipotens  intercedente  l>eata  Maria  et  omui- 

Imiinctis  propidus  sit  peccatis  meis,  et  anime  condam  Elisabeth 

eoBÍtiiae.  Dono  etiam  domino  Dco  et  suprascrípta  ejus  geuitríci 

onaeD  decimam  qne  de  jam  dictas  domos  vel  de  terris  et  yineis 

et  «Kniiis  saprascriptis  exirrit,  et  insupcr   etiam  dono  omncs 

oEfarios  qui  in  jam  dicta  ostaiitate  sunt,  quas  babebatmu9a  cum 

fatribas  sois.  Qoem  Tero  hec  omnia  suprascrípta  de  meo  jure  iu 

jv  et  domtoacionein  transfundo  suprascripti  ceúobii  ad  proprium 

cun  eiüs  et  regressiis  earum ,  sicut  superius  insertum  est.  Dono 

e&B  domino  Deo  et  ejus  genitrlci  Sánete  Marie  omuem  Tolo- 

Mm  de  omne  mercato  que  iu  jam  dicta  villa   vel  in  mercato 

fHBCgo  iU  constitucro  comparaverint  vei  vendiderínt  íamuii  et 

oiQiaclii  Sánete  Maríe  cenobii  RivipoUensis.  Dono  etiam  insuper 

<bnoo  Dea  et  Sánete  Marie  cenobii  RivipoUensis  votive  et  po- 

^tiilHer  io  ómnibus  civitatibus  et  castris  quos  ego  per  miserí- 

Qoiéiam  Dó  omnipotentis  ómnibus  diebus  vite  mee  in  Ispaniam 

^dqnisiero  io  ómnibus  loéis  singulos  mansos  cum  omnia  qne  ad 

^fn$  miMos  pertineut,  et  jübeo  ut  omnis  mea  posteritas  usque 

iQ  finem  iecuii  similiter  íaciat  propter  remedium  anime  mee.  Voló 

^^mt  ego  sapranominatus  comes  ut  de  ipsis  olivarüs  quas  ego 

dámb  Domino  Deo  et  Sánete  Marie  ut  sempcr  ardeat  oleum  die 

^t  lode  ante  ejus  altare  pro  anima  mea  et  anima  uxoris  mee 

CoQJutt  Elisabeth.  Quod  si  ego  donator  aut  uUus  vivens  homo  vel 

ftniíi,  aut  magna  parvaque  persona  qui  contra  banc  cartam  do- 

^kíobís  venerít  ad  irrumpendum ,  non  hoc  valeat  vendicare  quod 

*^irit,  sed  in  primis  iram  Dci  omuipotentis  iucurrat,  et  á  limi* 

mbus  Sánete  Dei  ecclesie  extraneus  fíat  ct  cum  Datan  et  Abiron 

«joos  térra  vivos  absorbuit  in  infernum  pcrhenniter  arsurus  dcb- 
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ceodat,  el  cam  Juda  traditore ,  qui  Dominnm  instigante  ctiabola 
tradidit  porclonem  habeat,  et  postqaam  heo  omnia  passus  íoerít 
¡p8Í  qui  80cii  hujus  criminis  fuerint  componant  ista  omnia  supras- 
cripta  in  daplo  cam  soa  meiioracione  suprascripto  cenobio  per- 
petim  babeada  ad  propriam  et  in  antea  tsta  donacio  fiíma  ét  sta- 
bilis  permaneat  modo  Tei  omaiqne  tempere  et  non  sic  disrapta. 
Facta  carta  donacionis  HII  kaleudas  Octubris  anno  XX  reinante 
Henricbo  rege.  =:Ileimundus  comes ,  qai  hanc  cartam  donactóois 
feci,  firmayi,  et  testes  firmare  rogavi = Eneas = Sig  i^  num  Ar- 
nolfus  minai  de  tost=Sig-{*aam  Amatas  £linei=Sig-f*num  Ber» 
nardos  Amati=Sig-{*nam  Adaiberti  Guizardi=«aSíg-t*nam  Bei— 
mandas  Saacii=aSig'i*num  PoncioGeraliiyicecomiti=:^')-naii^ 
Arliucone  =  Sig  -{*  nam  Bernardos  Trasivarii  =  Gerbert  mir  =s: 

Guisadas^=Sig-t*num ^ presbiter=Miro  presbíteros 

Aureolas  sacerdos  qui  banc  cartam  donaclonb  scrípsi  cum  Utteri» 
superpositis  in  prima  linea,  et  in  IIII  in  duobus  locis,  et  in  VI  e^ 
in  VIH  et  in  YIIII  litteras  fusas  et  in  eadem  superpositas....... 

XVIII  et  in  XX  et  sub-{*dLe  et  anno  quo  supra». 

Se  ignora  donde  ñié  colocado  el  cadáver  de  la  condesa  Isabel  i 
pues  no  existe  túmulo,  lápida,  referencia  de  autor,  ni  docomea^A 
alguno  conocido  que  tal  diga  ó  dé  margen  siquiera  á  conjeturas; 
á  menos  que  por  su  gran  beneficencia  j  devoción  á  la  Iglesia  oat- 
t(!dral  de  Sta.  Cruz  j  Sta.  Eulalia  de  Barcelona,  cuyo  templo 
empezó  á  edificar,  seguu  el  cronista  Pujades,  en  unión  con  ^u 
esposo  por  los  años  de  IO46,  y  por  bailarse  el  Conde  y  su  s^un^a 
esposa  D.^  Almodis  enterrados  en  él,  quiera  inferirse  también     ^ 
sepultura  de  D.^  Isabel  en  el  mismo  templo.  Mas  sea  como  ñi^'<^ 
no  bay  duda,  que  esta  Condesa  fué  sefíora  de  grandes  prendan   f 
estraordinaria  piedad  como  lo  acreditan  sus  actas,  y  particularme  Kste 
la  memoria  que  existe  ( 1 )  de  varias  mandas  y  legados  pecuniacX'' 
que  bizo  en  sufragio  de  su  alma  á  diiércutes  bospitales,  monaí 
rios,  iglesias,  presbíteros,  enfermos  y  viudas  de  Cataluña,  y 
bien  á  Amallo  obispo  de  Magalona,  á  Reamballo  arzobisp(9    ^ 
Arles,  y  al  monasterio  de  S.  Víctor  de  Marsella;  lo  que  no 


(i)     Real  Arclúvo,  n.  44  ^^  ^^  colección  sin  fecha  de  este  Conde. 
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de  dar  algún  indicio  ó  sospecha  de  sn  naturaleza  j  prosapia  íhin- 
cesa  que  hemos  apuntado. 

Los  historiadores  de  Cataluña  apenas  hablan  de  esta  Condesa, 
siendo  asi  que  fué  la  compañera  de  nuestro  D.  Ramón  en  los  pri- 
meros años  de  su  gloriosa  yida  j  gobierno,  j  acaso  la  persona 
que  ?nas  contribuyó  al  desenrollo  de  aquella  grande  alma  con  sus 
virtudes  j  talentos,  que  le  grangearon  j  conserraron  el  aprecio 
j  cariño  de  su  esposo  hasta  los  últimos  momentos  de  su  yida,  en 
que  hizo  espresa  mención  de  esta  Señora  en  su  testamento  otor- 
gado yeinte  j  seis  años  después  de  haberla  perdido ,  como  en  su 
lugar  veremos. 

Muerta  la  condesa  babel  se  mantuvo  viudo  el  Conde  por  espa- 
cio de  unos  tres  años,  según  dicen  algunos  escritores,  ocupado 
siempre  en  sus  proyectos  de  conquista,  alianzas,  espediciones  mi- 
litares, engrandecimiento  y  provecho  de  sus  Estados,  como  lo  ma- 
nifiestan varios  convenios,  unos  con  data  y  otros  sin  ella,  pero 
que  no  pueden  dejar  de  pertenecer  á  la  época  de  su  viudez  por 
no  sonar  en  ellos ,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  el  nom- 
bre ni  referencia  alguna  de  su  esposa. 

Tales  son  el  que  en  20  de  noviembre  del  año  21  de  Enrique, 
1050,  concluyó  con  Armengol  conde  de  Urgel  (1)  dándole  en 
feudo  el  castillo  de  Cubells,  cien  onzas  de  oro  barcelonesas  y 
trescientos  cincuenta  mancusos  del  mismo  oro  vitalicios  y  anuales; 
pero  con  condición  de  que  si  se  lograba  que  Armengol  adquiriese 
mil  mancusos  de  tributo  de  los  Sarracenos  de  España,  entonces 
no  le  pagana  D.  Ramón  dichos  350  mancusos,  obligándose  al 
mismo  tiempo  á  ayudar  al  de  Urgel  contra  los  Sarracenos  que  le 
negasen  los  parias  ó  le  hiciesen  guerra,  aunque  fuesen  cristianos; 
hajo  cuyas  condiciones,  y  por  otras  cosas  que  dicho  D.  Ramón 
habia  dado  anteriormente  á  Armengol ,  se  obligó  este  á  serle  hom- 
bre fiel ,  amigo  y  defensor  toda  la  vida ,  y  ayudarle  contra  los  Sar- 
racenos que  le  negasen  las  parias  ó  pretendiesen  quitarle  las  pose- 
siones que  tenia  en  España  ó  sus  Estados,  siguiéndole  y  ayudán- 
dole sin  firaude  ni  engaño  en  todas  sus  espediciones  contra  Sarra- 

(i)     Real  Archivo,  n.  lao  de  la  colección  con  fecha  de  esu  Conde,  antes 
aiinariu  de  Urgel i  Mco  N,  n.  a4^. 
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oenoS)  pero  reterrándose  la  tercera  parte  de  cuanto  oonquislaieiBy 
j  obligándose  ambos  mutuaoiente  al  cumplimiento  de  todo  lo  con- 
Tenido  con  las  mas  solemnes  déusolas,  siendo  testigos  Tarios  Óe 
sus  magnates.  Conrino  también  j  se  obligó  el  conde  D.  Bamo» 
en  5  da  noriembre  del  afio  25  de  Enriqucy  1053,  en  dar  en  fisiida 
á  Alemán  Dgo  7  á  su  esposa  Sicardis  el  castillo  de  Sta.  Perpetua 
coa  roscTTa  de  las  potestades*  statica,  etc.,  siempre  que  con  el  St^ 
ras  de  Dios  j  ansilios  de  dichos  esposos,  pudiese  adquirir  aqnel 
castillo;  todo  lo  que  ratificó  j  amplió  D.  Ramón  con  su  segunda 
esposa  D.*  Almodis  é  hijos,  mas  adelante  en  15  de  febrero  del  afo 
85  de  Enrique,  1055,  ccmio  es  de  Tcr  largamente  en  ambas  es- 
crituras (1). 

Probablemente  pertenecen  también  á  la  época  de  la  Tiudes  de 
miestro  conde  D.  Ramón  el  juramento  de  fidelidad  que  le  prestó 
la  yiscoadesa,  al  parecer  de  Gerona,  D.^  Ennesindis  prometien» 
do  ayudarle  á  defender  contra  cualesquiera  persona  los  condados, 
obispados,  abadías,  ciudades,  castillos  etc.,  de  Gerona,  Barcelo- 
na, Ausona  y  Manresa,  7  las  parias  que  recibia  ó  recibiese  de 
España,  dándole  las  potestades  de  los  castillos  j  fortalezas  de 
Blanes,  Argemundo  j  Cabrera;  j  finalmente  ▼arios  otros  de  la 
misma  clase  que  le  prestaron  Gausefredo  hijo  de  Beliardis ,  que 
solo  esoeptuó  al  arzobispo  Guifiredo  y  á  Poncio  conde  de  Ampu- 
rias,  Guadailo  Domnucio ,  Umberto  hijo  de  Guirberga  que  ofre- 
ció las  potestades  de  ios  castillos  j  fortalezas  de  Montpalat  y  Ge- 
rundella,  Odegarío  hijo  de  Guisla,  Raimundo  coude  de  Cerdaña 
hijo  de  la  condesa  Guilla,  Guisado  hijo  de  Ermesiodis  f entina 
que  á  mas  oíreció  las  potestades  de  los  castillos  y  fortalezas  de 
Luciano  y  Merlés,  Guillermo  hijo  de  Bonadona  ye/n//uz  que  ofre- 
ció las  potestates  de  los  castillos  de  Begár  y  Palaz,  Sancho  hijo  de 
la  condesa  Sancha  ( hermano  del  conde  D.  Ramón ,  aunque  no  lo 
esprese  la  escritura  según  costumbre  de  aquellos  tiempos )  Suniá- 
rio  que  prometió  fijar  su  residencia  en  Tainarit  si  su  muger  que- 
ria  seguirle,  y  dar  al  Conde  su  señor  la  mitad  de  los  peces,  coral 
y  demás  que  pescase  en  el  mar,  Raimundo  hijo  de  Ledgardia 


(i)    Real  Archivo,  n.  \^  j  \f^l  át  \:x  colección  con  fecha  de  e«te  Coude» 
antM  aruiarto  de  Manresa,  n.  5o9  v  SsS. 
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femma  que  ofreció  las  potestades  de  los  castillos  de  Todela  j 
Fomellos,  Raimundo  Dalmacio,  Raimundo  Guillelmo  de  Virgi- 
■es,  Raimando  Guifredo,  Guerallo  j  Esteran  que  juraron  que  no 
acufíarían  otra  moneda  que  la  que  el  Conde  mandase  j  delatarían 
la  falsa,  j  finalmente  otros  muchos  ( 1 )  que  sería  largo  referir  j 
hallará  el  curioso  en  el  Real  Archivo  >  en  la  colección  de  escritu- 
ras sin  data  de  este  Conde,  que  casó 


3)2  81S<&19ir]M9  BVlP(3Itü8 


coir 

{Dona  ^Imoirís  t  ^dalmtt;. 


HIJOS. 

D.  RAMÓN  BERENGÜER. 
D.  BERENGÜER  RAMÓN. 
D.*  INÉS. 
D.*  SANCHA. 


ÍLhtes  de  hahlar  de  esta  Condesa  se  hace  necesario  manifestar  la 
sospecha  é  indicios  Tchementes  que  hay  de  haber  sido  casado 
nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  con  una  señora  lla- 
mada D.'  Blanca  en  los  tres  años  que  mediaron  desde  el  1050  en 
que  muríó  D.^  Isabel  hasta  el  de  1053  en  que  le  hallaremos  en- 
lazado ya  con  D.'  Almodis>  después  de  haber  probablemente  por 

( I )    Véanse  en  el  Real  Archivo  y  colección  sin  feclia  de  este  Conde  i  lof  nú- 
meros desde  46  hasta  65. 
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sus  nueros  amoreB  oon  esta  sefiora  repudiado  á  D»^^  Blanca ,  i 
ttsaiixa  do  los  grandes  señores  de  aquel  siglo  que^  según  Marca  j 
otros  historiadores  ( 1 ) ,  solían  dcsacerse  de  sus  mugercs  cuando 
se  les  antojaba  á  pretesto  de  parentesco,  j  con  tanta  frecuencia 
j  escándalo,  que  no  pocas  veces  tuvieron  los  sumos  Pontífices 
que  fulminar  terribles  escomuniones  contra  varios  condes  j  se- 
ñores de  estos  países  por  semejante  abuso. 

Hallamos f  pues,  en  el  Real  Archivo  de  Barcelona  (2)  ana  es- 
critura,  que  han  pasado  por  alto  no  pocos  investigadores,  otor- 
gada el  7  de  las  calendas  de  abril  del  año  21  de  Enrique,  que 
corresponde  al  dia  16  de  marzo  del  de  la  Encarnación  1051 ,  en 
que  el  conde  D.  Bamon  ( indudablemente  el  de  Barcelona  que  nos 
ocupa)  €t  Banclia  comiíissa  uxor  ejus,  convinieron  con  Bernardo 
Amato  en  dar  diez  onzas  de  oro  monetce  eme,  todos  los  años  en  la 
fiesta  de  S.  Miguel,  á  Guillelmo  Seniofredo  j  á  su  hermano  Beren- 
guer  hasta  que  les  indemnizasen  con  dos  caballerías  de  tierra  en 
el  castillo  de  Sta.  Perpetua,  con  otras  condiciones  sobre  el  seño- 
río ó  dominicatura  de  aquel  castillo.  Se  conserva  también  en  el 
mismo  Real  Archivo  otra  escritura  ya  citada  (5),  que  tampoco  ha 
fijado  hasta  ahora  la  atención  de  nadie,  j  es  el  juramento  y  ho- 
menage  que  la  condesa  Ermesindis  prestó  á  sus  nietos  D.  Ramón 
Berenguer  y  D.^  Almodis  después  del  convenio  ,  definición  y  venta 
que  les  hizo  el  año  1056  (4)  de  sus  pretendidos  derechos  á  los  con- 
dados de  Gerona)  Barcelona,  Ausona  y  otros,  en  que  D.^  Ermesin- 
dis se  encargó  no  solo  de  procurar  que  el  papa  Yictor  II  alzase 
la  escomunion  que  á  instancia  suya  habla  i'uliuinado  contra  los 
nietos  á  causa  de  sus  desavenencias  con  ella,  si  que  también  la 
otra  que  el  misino  Papa,yeciV  pro  B lancha  f emitía  contra  te  pre~ 
dícliini  comüem  et  predictaní  coniitissaní  Almodem.  Añádase  final- 
mente á  esto,  aquella  cláusula  tan  ambigua  que  hallaremos  eu  el 


(i)     Marea  Hisp.,  pág.  ¿jí9,  y  los  Historiadores  del  Languedcc,  pág.  i63. 
(a)     Real  Arebivo^  n.  iii  de  la  colección  con  fecha  de  este  Conde ,  antes  ar- 
mario de  Manresa ,  saco  L ,  n.  Saa ,  y  está  duplicada. 

(3)  Real  Archivo  *  núm.  |73  de  la  colección  sin  fecha  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Manresa,  saco  M,  n.  333. 

(4)  Real  ArehivO;  y  puede  verse  en  el  apéndice  dd  Mait:a  Hisp.  n.  a4^. 
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testamento  sacranuvital  del  mUmo  conde  D.  Ramón  Berenguer  el 
yiejo,  en  que  hablando  los  testigos  de  sus  mugeres  dicen =J?¿  de 
prediciis  mancusis  mandavü  dore  ad  ipsam  comitissam  quam  lunch 
habebai  (¡uatuor  milia  mancusos,  el  mille  pro  anima  Elisabeth 
comilisse  cui sü  reqides;  como  dando  á  entender,  que  babia  algún 
misterio  que  les  obligaba  á  callar  el  nombre  de  la  esposa  que  en- 
tonces vim.  Por  consiguiente  no  puede  dudarse  9  que  este  conde 
estuvo  casado  con  D.^  Blancba  en  el  intermedio  de  la  muerte  de . 
D.*  Isabel  y  de  su  posterior  enlace  con  D.^  Almodis^  y  que  de 
haber  repudiado  aquella  Señora  y  casádose  con  esta,  provino  in- 
dudablemente la  escomunion  del  papa  Víctor  11  contra  los  dos 
esposos  D.  Kamon  y  D.^  Almodis,  que  se  encargó  de  hacer  levan- 
tar su  abuela  D.^  Ennesiudis  por  mediación  de  la  misma  doña 
Blancba  repudiada.  Nada  mas  hemos  podido  investigar  de  esta 
Señora ,  ni  de  su  prosapia ,  paradero  é  hijos,  si  es  que  le  quedase 
alguno  del  Conde ;  pero  conviene  mucho  tener  presentes  estas  no- 
ticias, para  no  incurrir  en  algunas  equivocaciones  á  que  puede  dar 
margen  el  hallazgo  de  otros  documentos  que  insinúen  este  hecho 
desconocido  basta  el  dia. 

Mas  volviendo  ahora  á  D.*  Almodis,  no  puede  dudarse  que  fué 
natural  de  Francia ,  si  bien  hallamos  discordes  á  los  historiadores 
en  cuanto  á  su  üLiacion  paterna,  que  unos  la  quieren  de  un  inde- 
terminado conde  de  Carcasona,  otros  de  Otón  de  Redez  hermano 
de  Roger  1  de  Carcasona,  Coserans  y  Comingcs,  y  otros  finalmen- 
te de  Bernardo  y  Amelia  condes  de  la  Marca  en  el  Limozin.  Mas 
de  estas  opiniones  las  dos  primeras  carecen  de  fundamento,  pues 
son  solo  presunciones  ó  coujeturas  emanadas  de  la  adquisición  del 
condado  de  Carcasona  y  otros  Estados  en  Francia  que  hizo  nues- 
tro £1.  Ramón  de  Barcelona  durante  su  matrimonio  y  con  inter- 
vención de  esta  Coudcsa,  de  lo  que  dedujeron  equivocadamente 
su  cuna,  título  y  derechos  á  aquel  condado;  pero  la  ultima,  que 
siguen  Marca  y  los  Maurinos  ( 1 ) ,  debe  ser  admitida  en  buena 
crítica,  porque  tiene  A.  su  favor  haber  sido  muy  usado  y  común 
por  aquellos  tiempos  el  notnbre\de  Almodis  entre  las  mugeres  de 


(i)     Marca  Hisp.,  pág.  448,  y  en  la  Hist.  del  I^ingucdoc ,  tom.  a,  nota  3a, 
j  otros  parngcs  del  niisnio  tomo. 
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la  AquitftDia,  llamarse  la  misma  Sefiora  en  ¡npnhm  eaciítons  kija 
de  la  condesa  Amelia ,  y  el  no  haber  finalmenlé  existido  6  no  en- 
contrarse noticia  alguna  coetánea  de  otra  condesa  Amelia  en  estoi 
condados  de  Francia  que  la  Señora  de  este  nombre  que  ké  co- 
posa del  referido  Bernardo  conde  de  la   Marclia,   quieocs  por 
iguales  razones  j  enunciativas,  fueron  también  padres  de  AÜ- 
bcrto  conde  de  la  Marca,  de  Rangarda  de  la  Marca  espoMcle 
Pedro  Raimundo  conde  en  parte  de  Carcasona  j  TÍcconde  de  Be- 
ziers  y  Agda,  y  de  Lucia  que,  después  de  haber  sido  á  b  me»» 
desposada  con  Guiilelmo  conde  de  Besalii,  casó  con  Artallo  Mifoi 
conde  de  Pallas;  indicios  suficientes  para  ser  admitidas  como  ver- 
dades históricas  esta  filiación  y  relaciones  de  familia  de  ia  oosde- 
sa  D.B  Almodis  ( 1 ); 

Los  historiadores  en  general  ensalzan  á  esta  Sefiora  por  má 
raras  prendas,  gracias  y  estraordinaria  hermosura,  y  los  catalisn 
de  mas  nota  en  particular,  le  dan  ja  el  título  de  condesa  de  Car- 
casona,  el  estado  de  viuda  y  la  calidad  de  madre  cuando  se  viá 
con  nuestro  D.  Ramón  Bcrenguer  I  de  Barcelona ;  circnnstsMiii 
que  realmente  reunía  por  haber  sido  casada  antes  de  este  se|^ 
do  enlace  con  el  conde  Poncio  de  Tolosa  hijo  de  GuiUelmo  Ta- 
üafer,  de  quieu  engendró  tres  hijos  á  lo  menos,  bien  coBocidoi 
en  el  dia,  que  fueron  Raimundo  conde  de  Nar1x>na,  Ugo  II,  7  d 
GuiUelmo  conde  de  Tolosa  que  ya  descubrieron  el  Mtro.  Díigo  j 
el  Dr.  Pujades  (2).  Pero  menos  indulgentes  ios  franceses  coa  lu 
paisana  la  llevan  de  acá  por  allá  como  reina  de  algedreí  cssán- 
dola  primero  con  Hugo  de  Lezignem  el  Piadoso,  que  la  repudia  i 
protesto  de  parentesco,  dejándole  un  hijo  de  su  nombre:  lipa* 
san  luego  á  Poncio  conde  de  Tolosa  de  quien  tiene  los  tres  tA- 

( I )     En  el  Marca  Ilisp.,  en  el  tom.  a.**  de  la  Historia  del  Languedoc,  y  eo  e» 
Real  Archivo  por  medio  de  los  índices  alfabéticos,  verbo  AlnuxÜs,  Adalberto» 
Han  garda  jr  Lucia,  se  enconlrai-án  muchos  documentos  que  justifican  las  i***" 
ciones  de  familia  de  estas  pei*sonas. 

(a)     Todas  estas  opiniones  ,  noticias  y  pruelias   pueden  verse  mas  esií»^*' 
mente  en  vaiios  parages  del  tom.  a.**  de  la  Historia  de  l^anguedíich ,  Inwcánc»- 
las  con  el  ausiliode  su  índice  alíal)Cti<?o  bajo  las  {)alabrns  Almorlis  de  la  MarC^ 
y  demás  nombres  que  suenan  en  nuestra  relación ,  y  nni}'  parlicularmenle  ei^ 
nota  3'i  del  mismo  tomo. 
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ridos  hijos  j  una  ]|||lt  de  sa  mismo  nombre  que  casó  con  Pedro 
conde  de  Substautnin.,  j  según  Bessi,  otras  dos  hijas  que  dice  ca- 
saron con  un  conde  de  Cerdafia  la  una,  y  con  Hugo  I  de  Lezig- 
nem  la  otra,  sufriendo  también  el  repudio  D.^  Almodis  en  este 
segundo  enlace :  no  (alta  quien  le  áé  otro  marido  y  otro  desaire 
semejante  en  Guillelmo  III  conde  de  Arles,  y  finalmente  todos 
contestes  la  sacan  de  Francia  y  la  entregan  á  nuestro  G>nde  de 
Barcelona,  suponiendo  tívos  los  tres  ó  cuatro  matidos  á  un  mis- 
mo tiempo. 

No  hay  duda  que  la  obscuridad  y  el  abuso  de  aquel  siglo,  cor- 
roborado con  algunos  ejemplares  de  su  clase  y  particularmente 
con  el  del  mismo  D.  Ramón  Berenguer  I  ^con  respecto  á  dofia 
Blancha,  pudo  dar  margen  á  tantas  imputaciones  como  se  hacen 
á  D.*  Almodis,  mayormente  siendo  cierto  é  indudable  el  hecho 
de  Poncio  de  Tolosa ;  porque  según  prueban  los  sabios  Historia- 
dores de  Languedoc,  no  murió  este  G)nde  hasta  fines  del  afio 
1060  en  que  D.  Ramón  Berenguer  y  D.*  Almodis  contaban  ya 
el  séptimo  de  su  matrimonio,  y  por  consiguiente  claro  está  qne 
hubo  de  ser  repudiada ,  y  asi  no  es  de  estrañar  que  el  Mtro.  Dia- 
go  y  el  Dr.  Pujades  tuyieseu  por  madre,  viuda  y  condesa  á  esta 
Sefiora,  aunque  no  de  Carcasona  como  dicen,  por  lo  que  Temos 
mas  adelante.  Pero  en  cuanto  á  los  otros  dos  enlaces  y  repudios 
de  Luágnem  y  Arles,  que  solo  se  fundan  en  dichos  de  los  Histo- 
riadores firanceses  que  citan  los  del  Languedoc,  debe  suspenderse 
el  juicio  mientras  no  se  presenten  documentos  que  los  justifiquen, 
pues  repugna  mucho  creer  que  una  dama  joven  y  con  tantas 
prendas  y  hermosura  como  se  reconocen  en  D.^  Almodis ,  pudiese 
merecer  tales  y  tan  repetidos  desaires  por  mas  relajada  é  impildica 
que  quiera  suponerse  la  conducta  de  los  grandes  Sres.  del  siglo  1 1. 

Los  mismos  Historiadores  del  Languedoc,  para  aproximarse  á 
la  época  del  repudio  de  D.^  Almodis  por  Poncio  de  Tolosa  y  á 
la  de  su  nuevo  enlace  con  el  Conde  de  Barcelona ,  se  valen  de  la 
embrollada  ó  equivocada  data  de  la  unión  tle  la  abadía  de  Mois- 
sac  con  la  de  Cluui  ( 1 )  que  hizo  el  conde  Poucio  conimwii  ac  sU" 

(f )     Uist.  de  LiiiguedocU  tomo  u.",  ii.  20  Je  las  pvuebas,  y  un  In  nota  3a 
del  mismo  lomo. 

II.  5 
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lubri  consilio  uxoris  mea:  Adaínioílis  commflilfug ,  detennináiMlola 
después  de  varias  reflexiones  al  5  de  las  caHudas  de  julio  ó  39 
de  junio  del  afio  1035;  y  comparando  luego  este  documeato  y 
data  iiiierpretada  á  su  propósito  con  la  tlel  ilecrcto  ( 1 )  sfíhn 
prohibición  de  invadir  las  posesiones  de  la  Iglesia  de  Baroelosa 
que  dieix>n  sus  condes  D.  Ramón  v  la  misma  D.^  Almodis,  el  día 
12  de  las  calendas  de  diciembre  del  año  24  de  Enrique  ó  SO  de 
noviembre  de  1054^  sacan  en  consecuencia  que  el  repudio  del 
primer  Conde  y  el  enlace  con  el  segundo  están  precisamcmle  den- 
tro del  período  intermedio  de  las  dos  datas. 

No  se  alejaron  mucho  A  la  verdad  estos  sabios  Historiadorei 
de  la  época  cierta  en  que  ocurrieron  am))os  hechos ,  si  bien  que 
la  acta  de  unión  de  IMoissac  y  Cluni  que  tomaron  por  basa,  hubo 
«le  otorgarse  necesariamente  antes  de  su  interpretada  data  del  29 
de  junio  del  afio  1055,  pues  ni  la  locución  ó  elogio  communi  ac 
saiiihrí  consiiio  uxoris  mea:  Adalmodis  commitissa:  que  hace  d 
conde  Poncio  en  ella  de  su  es[K)sa,  se  ajusta  con  la  proximidad 
del  repudio  escandaloso  de  la  Sofiora  después  de  catorce  afios  de 
matrimonio  con  los  cuatro  hijos  que  le  dan  los  mismos  Uistoria-* 
d«>res,  ni  es  cierto  que  el  de  Tolosa  cohabitase  ya  en  aquel  afio 
•con  D.^  Almodis;  porque  tenemos  documentos  los  mas  auténticos 
que  justifican,  qu(í  á  15  do  las  cnlendas  de  marzo  del  aOo  25  de 
Enrique,  ó  sea  el  15  de  lebrero  de  1U53  de  la  Encarnaciou,  ya 
el  conde  I).  Ramón  lUjreugucr  de  Barcelona  estalia  casado  con 
D.*  Almodis,  y  con  dos  hijos. de  esta  Sra.  que  ilieix>n  D.  Ramón 
y  D.  Berenguer,  según  puede  verse  en  el  convenio  (2)  que  con 
esta  data  Ciíifbraron  con  Alamagiio  ó  Alemany  Ugon  y  su  cs|K)sa 
Sicardis  y  sus  hijos  solne  el  castillo  de  Sta.  Perpetua,  y  asimismo 
en  la  donación  leudal  del  Pulg  de  liarberá  (5)  con  sus  diezmos 
y  las  tierras  del  tdnuino  de  Mondar  y  Fort's  liasta  el  Ebro, 
que  de  alli  á  p<>co,  es  decir,  á  8  de  las  calendas  de  abril  del 


(i)     Marca  Hisp.  n.  1l!\\  ilel  nivndice. 

[i)  HíTíl  Archivo,  11.  i/|7  (Itr  la  coL'ccion  ron  ffcha  tle  cslc  Coiiíte  ,  antes  nr- 
niaiío  de  Maiircsa  ,  !>aco  L,  u.   523. 

(3)  Kcal  Arrliivo,  ii.  i^í)  <le  la  colección  con  fecha  tic  cslc  Conde,  anlc» 
armario  de  los  Tcmjdaiios,  saco  F,  n.  jai  ,  37G  y  oíros. 
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nismo  afio  85  detElunquc  qnc  corresponde  al  25  de  marzo  ó  día 
1.^  del  afio  do  la  Eocarnacion   1054)  ios  mismos  esposos  con  sus 
dos  hijos  Ramón  y  Berengucr ,  hicieron  á  cierto  caballero  llama- 
do Arnallo  Pedro.  Por  consiguiente  resulta  de  aqui,  que  la  data 
de  la  nnioD  de  Moissac  y  Cluui  interpretada  por  ios  Maurinos,  y 
el  repodio  de  D.^  Aimodis  por  Poncio  de  Tolosa ,  deben  referirse 
i  aoode  los  años  anteriores  al  de  1055,  pero  de  ningún  modo  á 
este  aunque  supongamos  gemelos  ó  mellizos  á  ""los  dos  hijos  que 
esta  Sefiora  tenia  ya  de  D.  Ramón  Berengucr  de  Barcelona  á 
fina  de  diclio  afio. 

£b  efecto,  si  comparamos  las  escrituras  que  nos  quedan  de 
aqoet  tiempo  y  sus  datas  hailarduios ,  que  no  pudo  menos  de  ser 
doble  d  primer  parto  de  esta  Condesa,  y  por  consiguiente  melii- 
K»  tos  dos  hermanos  D.  Ramón  Bcrcnguer  II  y  D.  Berengucr 
ftimon  II,  que  con  el  tiempo  sucedieron  y  gobernaron  juntos  los 
EiUdos  de  Barcelona ,  pues  que  sus  ^)adres  no  se  hablan  casado 
naá  fines  del  afio  1052  de  la  Encarnación,  y  sin  embargo  ya 
fignan  sus  personas  y  suenan  sus  nombres  ( en  la  infancia  al  uso 
V  iqiieUos  siglos)  en  escrituras  las  mas  autc^n ticas  y  originales 
Ufa  15  de  febrero  de  1055  y  del  25  de  marzo  ó  dia  I.^  del 
>fio  1054  de  la  Encarnación. 

Que  D.  Ramón  Berengucr  el  Viejo  no  estaba  casado  aun  con 
B.*ilinodb  el  afio  1052,  lo  prueba  clara  y  terminantemente  el 
esponsalicio  ( I )  que  el  mismo  Conde  otorgó  á  su  iavor  el  2  de 
101  idus  de  noviembre  del  afio  26  de  Enrique  ó  sea  el  dia  12  del 
lOi&DOxiips  de  noviembre  dtíl  de  la  Encarnucion  1056,  constitu- 
J^idole  en  dote  el  condado  de  Gerona  y  su  obispado  como  lo 
l^>Ua tenido  su  abuela  D.^  Ermcsiudis,  con  varios  castillos,  las 
pvias  de  Ldrida  y  otras  cosas ,  pero  con  la  condición  de  mante- 
lo» wda  en  su  caso,  y  de  poder  disponer  á  Iavor  del  hijo  ó 
«•j»  que  le  quedasen,  y  on  su  delecto  de  volverlo  todo  al  del 
^¡^noñ  conde  D.  Rainon  que  lo  fuese  con  el  tiempo  de  Barcelona 


V*)    IWíil  Archivo  n.  i*J3  <le  la  colección  con  fecha  de  este  Conde,  antes  ar- 
**^o  dv  Dütes  UciiU'!» ,  SUCO  D,  n.   i:'/J.    Puhlicailj  en  il  ;i(HÍndice  de  Marca 
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(eu  prueba  de  que  aun  vivía  Pedro  RaouMil^tíjo  de  D.*  Isabel 
como  veremos  luego)  siendo  á  cargo  de  este  Sotar  las  Hijas  con 
50.000  sueldos,  de  valor  de  1.000  onzas  de  oro,  en  (alta  de  varo- 
nes, y  añadiendo,  que  este  esponsalicio  ó  donación  le  otorgaba  el 
Conde  á  favor  de  D.^  Almodis  m  anno  tertio  posfquant  te  rnikiso^ 
ciavi.  Por  consiguiente,  habiéndose  autorizado  esta  eacritora  d 
dia  12  de  noviembre  del  año  1056  de  la  Encarnación  j  dentro 
el  tercero  del  nAtrimonio,  comparando  su  data  con  las  anterio- 
res quedará  plenamente  justificado ,   que  no  pudo   verificarse 
aquel  sino  á  principios  del  año  1053,  y  que  íueron  mellisos  los 
dos  primeros  hijos  D.  Ramón  y  D.  Bereuguer.  Y  si  bien  obser- 
vamos constantemente  eu  todas  las  escrituras  que  hablan  de  ellos 
antepuesto  el  Ramón  al  Berenguer,  ya  fuese  por  predilección  6 
por  haber  sido  Ramón  el  primero  que  nació,  con  todo  en  el  tes- 
tamento del  padre  que  hallaremos,  quedaron  tan  iguales  en  la 
herencia  y  gobierno  que,  como  dicen  Diago  y  Pujades,  no  hnbo 
diíerencia  en  lo  que  monta  una  paja,  que  es  otro  comprobante 
de  haber  sido  realmente  mellizos,  y  que  la  integridad  y  delica- 
deza del  Conde  no  le  permitió  en  su  última  voluntad  decidir  so- 
bre la  primogcnitura,  por  mas  que  le  liallemos  siempre  inclinado 
en  todos  los  documentos  á  favor  de  su  hijo  D.  Ramón. 

Sin  embargo  algunos  escritores ,  ó  porque  uo  examinaron  bas- 
tante los  archivos  y  no  vierou  mas  que  noticias  saltadas,  ó  por- 
que copiaron  de  unos  eu  otros  las  primeras  equivocaciones  del 
antiguo  anónimo  de  RipoU  eu  su  Gesta  Comituní  Barcfiinonensium, 
(1),  han  confundido  los  hijos  del  primer  matrimonio  de  nuestro 
Conde  con  los  del  segundo  y  los  vivos  con  los  muertos  de  un 
mismo  nombre  diciendo,  que  D.  Berenguer  fué  hijo  de  la  condesa 
Isabel,  mayor  por  cousíguieute  que  su  hermano  Ramón,  y  que 
por  haberle  el  padre  deseredado  é  instituido  á  su  hermano  Ramón, 
se  ocasionaron  las  enemistades  contra  ellos  y  el  horroroso  fratri- 
cidio que  á  su  tiempo  hallaremos.  Pero  ya  hemos  visto  y  pro- 
bado que  el  Infaute  Bereuguer  hijo  del  primer  matrimonio  murió 
indudablemente  antes  del  año  1044?  J  q"c  el  del  mismo  nombre 
del  segundo  nació  de  D.*  Almodis  en  parto  doble  el  año  1055 

(i)    Moi'ca  Hisp.  col.  5 ¡3. 
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anto  oon  fu  hermano  Ramón ;  y  aunque  ignoramos  como  gra- 
jqarian  la  primogenitura  en  aquellos  siglos  en  tales  partos,  con 
todo  la  constancia  j  uniformidad  que  guardan  todas  las  escritu- 
T»s  qoe  hablan  de  estos  dos  hermanos,  j  particularmente  las 
otorpdas  por  el  mismo  padre,  sobretodo  su  testamento,  ante- 
ponieiido  siempre  el  Bamon  al  Berenguer  persuade ,  que  la  opi- 
úoo  general  y  la  voluntad  del  padre  estaban  á  fevor  de  D.  Ra- 
món, por  mas  que  el  Conde  les  dejase  después  iguales  en  su  tes- 
tunento  que  no  yieron  los  escritores  que  opinaron  por  la  primo- 
^tara  y  deseredamiento  de  Berenguer ,  pues  de  otro  modo  coi^ 
ngienn  tan  clásicas  equivocaciones. 

Finlmente  para  no  dejar  átomo  de  duda  sobre  que  los  dos 
iKrmaoos  fueron  hijos  de  la  condesa  D.^  Almodis,  pueden /verse 
loi  juramentos  de  fidelidad  y  homenage  ( 1 }  que  les  prestaron 
por  «parado,  siendo  ja  Condes  de  Barcelona,  el  primero  Arnal- 
Jd  lliroa  hijo  de  Guisla  Fobis  domno  Raimundo  comüi  Barchi- 
wmmfiUus  qui  Juisti  Almodis  cornüisse;  exceptas  domnum  Be^ 
m§armm  fratrem  vestrum  comitem  Barchinonensem  etc.  ^  y  el 
Npado  ie  prestó  Gerallo  Poncio  hijo  de  Lexcardis  tibí  Berenga^ 
^conuHJiUo  qui  fuisti-Adalmodís  comitissce  etc.  Asi  es,  que  en 
todu  las  escrituras  siu  escepcion  diseminadas  en  diferentes  archi" 
VM  j  obras  diplomáticas  y  otorgadas  por  espacio  de  veinte  y 
to  afios,  desde  el  de  1055  en  quo  empiezan  á  figurar  los  tres 
^M  Pedro,  Ramón  y  Berenguer  hasta  el  de  1076  en  que  el 
ptin  otorgó  su  testamento ,  no  se  encuentra  una  sola  que  des- 
BMti  la  filiación  materna  que  se  ba  dicho ,  invierta  este  orden 
W  jiríiDOgenitura ,  ni  deje  de  manifestar  las  ideas  del  padre  en 
c>ttto  á  la  sucesión  de  uno  en  otro  y  de  mayor  á  menor ,  dando 
■cmpit  la  preferencia  á  Pedro ,  luego  á  Ramón  y  finalmente  á 
"Qtagner,  por  mas  que  después  en  sus  illtimos  dias  ó  testamento 
"itponese  que  sucediesen  juntos  ios  dos  últimos  por  baber  muerto 
^ eipstríádose  el  primero,  y  en  razón  de  ser  mellizos  el  segundo 
^  tercero.  Véanse  sino  ios  mismos  convenios ,  juramentos  y  lio- 

(»)  Real  ArchÍTO,  núm.  73  de  la  colección  sin  fecha  de  D.  Kamon  Deten- 
|Ber U,  antes  armario  de  VillatVanca ,  i»aco  C  ,  n.  Sai,  y  el  oti-o  es  el  n.  87  de 
^«fcccion  de  D.  Berenguer  Ramun  II,  antes  en  el  mi&mo  armariu  de  Villa- 
francí,  saco  S.  Magín,  n.  23  |. 
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menagcs  ( 1 )  qae  prestaron  á  nuestro  conde  D.  Ramón  y  á  sa  es- 
posa D.'  Almodis  en  diferentes  ocasiones  Gerallo  hijo  de  Sicardis, 
Udalardo  hijo  de  Ermengardis,  Guiíredo  Gitardo,  Gcriberto  hijo 
de  Richeidis  j  otros  varios  personages  vasallos  suyos  ^  en  que  áa- 
paes  de  las  promesas  de  fidelidad,  ayuda,  entrcgi^  de  potestades 
de  los  castillos  y  otras  cláusulas  de  estilo ,  se  lee  en  todos  repetida 
y  literal  la  misma  que  Guiíredo  Guitardo  dirige  á  la  condesa  dofia 
Almodis  en  el  siguiente  juramento  ( 2 )  =  « Juro  ego  Guifrediis 
Gnitardi  vobis  domno  Remundo  comiti  et  yobb  domne  Almodis 
comitisse,  quod  ab  hac  hora  et  deinceps  fidelis  ero  vobis  per 
directam  fidem  siue  engan  de  ipso  castro  de  Minorissa  et  de  ipso 
castro  quod  dicitur  Bagaren ,  et  non  vetabo  vobis  predictis  po- 
testatem  de  jam  dictis  castris  post  morteiu  Guillelmi  Ausonensis 
Episcopi ,  si  ego  predictus  Guit'redus  vivus  fuero  aut  teuuero  pre- 
dictos  castres  de  Minorisa  et  de  Bal9arcn  vel  homo  per  me :  et 
ego  predictus  Guiíredus  pos  mortem  jam  dicti  Cuillelmi  Episco- 
pi libere  et  solide  atendam  ad  vos  predictos  comitcm  et  comitis- 
sam  cuín  jam  dictis  castris  et  dalio  vobis  ipsam  potestatem  de 
jam  dictis  castris  sinc  vestro  engan  per  cunetas  viccs  requisieritis 
ipsam  potestatem  ad  me  predictum  Guiíredum  vos  ambo  aut  unos 
ei  Tobis  per  vos  ipsos  aut  per  vcstros  missos  vel  missum ;  et  oo- 
monire  nomeu  devcdare  ct  ipse  vel  ipsi  qui  modo  couionuerint  me 
predictum  Guifrcdum  non  habchuut  ihi  reguardiim.  Si  vero  tu 
predicta  Almodis  ct  Pctrns  Remuiuli  filiiis  jam  dicti  comitis  su- 
pervixeritis  jam  dictum  comitem  Reimuidum ,  ej»o  predictus 
Guiíredus  similiter  atendam  tibí  predicte  Almodi  cotiiitissc  pres- 
criptam  potestatem  de  jam  dictis  castris  de  Minorisa  et  de  Balea- 
ren tanto  tcmpore  quanto  jam  dictus  Reuuindus  comes  diiniserit 
tibi  predicto  Almodis  ipsam  Bajuliam  de  prcdicto  Reiiiundi  filio 
jam  dicti  comitis;  ct  do  iilo  tííiiiporc  iu  antea,  ego  predictus 
Guiíredus  similiter  atendam  prcsoriptam  potostalem  d(í  jam  dictis 
castris  ad  jam  dictum  Pctri  Romniuli   si   vivus  íiicrit  ipse  IVtrus; 


(i)  Vransr  r»n  rl  Hc;il  Airlúvo  1<»  iiiiiii."  i  J,  (ii  ,  í)i  .  lU'Jí  y  I  l7  ilr  la  cci- 
leccion  sin  tlata  ilf  i-slc  (^oikI;,  y  otit>s  «ju(   rilan  1)í.4í;í)  v  l'ujatUs. 

(a)  Real  Archivo,  n.  lof)  de  la  colección  sin  il.tla  ti.-  este  C<umI<  ,  anU'.>  :u - 
niari'j  tic  Maniera,  saro  P,  n.    /.ir»     <luj,!;,  ¿i.lo. 
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^ero  ipie  PeU*u«  mortuus  iuerít,  ogo  predictus  Guitredus  si- 
úliter  attendam  tibí  predicte  Almodi  comltissc  et  Remundo  filio 
am  dicti  oomitis  ct  tuo  ipsain  potestatcxn  de  jam  dictis  casiris 
yaoMÁ  tempore;  et  si  jam  dictas  Reimuudus  fílius  jam  dictls  co- 
mttía  et  taus  mortuus  fucrit,  cgo  predictus  Gui1i*edus  similiter 
aitcndam  prescriptam  potestatcm  de  predictis  castris  tibí  predicte 
JQinodi  et  Berengario  filio  jam  dicti  comitis  et  tuo ;  si  vero  omues 
Glüpredicti  comitis  et  tui  mor  tu  i  íueriut,  ego  predictus  Guiíre- 
das  timiliter  atemlam  tibi  predicte  Almodi  jam  dictam  potesta- 
tem  de  predictis  castris  oinui  tempore  dum  viva  íueris;  et  post 
tnom  obitum  egp  predictus   Guitredus  similiter  attendam  pres- 
criptam potestatcm  de  predictis  castris  illi   comiti  qui  teimerit 
Barciiinona.    Sicut  superius  scriptum  est  cgo  predictus   Guifrc- 
dniGailardi  si  5  tenrc  et  6  ateure  sine  engan  ad  vos  predictos 
eonitemet  comitissam  post  mortem  jam  dicti  Guilleliai  Episcopi, 
eicepto  quaotuui  vos  me  iude  absolveritis  vcstro  grato  animo  sine 
íbitia  per  Deum  et  bec  Sánela  n.  Y  con  lo  dicbo  creemos  dejar 
«Utodo  aclarado  un  puuto  que  ya  ilustraron  bastante  el  maestro 
Oi^ea  su  Historia  de  los  Condes  de  üarcclona,  y  el  Dr.  Pu ja- 
béala Crónica  Universal  de  Cataluña. 

Loque  si  oirccc  una  verdadera  duda,  por  (alta  de  documentos 
^h  disipen^  es  el  orden  de  primogeuitura  y  filiación  materna 
^  Ui  dos  bijas  de  nuestro  Conde  1).^  Sandia  y  D.^  Int^s  c[ue  el 
"■uano  padre  nombra  en  su  testamento  del  alio  1076,  pues  ni  es- 
piQa  la  Condesa  de  quien  las  bubo,  ni  la  primogeuitura  puede 
'^^uiva  iaferirse  del  orden  de  llamamiento  <>  sustitución  que  bizo 
^n&fDT  en  ialta  de  liijos  en  los  dos  mellizos  D.  Ramón  y  don 
"•■^enguer.  En  eliícto,  sin  nominar  la  madre,  el  Conde  liizo  pri- 
in^ro mención  de  D.^  Sancha,  constituida  entonces  en  menor  edad, 
P^  la  dota  con  10.000  manensas,  la  deja  bajo  la  bailia  ó  tutela 
*Gerallo  Allaman  con  encargo  de  casarla  del  nuíjor  modo  que 
*weK  posible,  y  la  llama  Inej'u  á  la  sucesión  de  sus  Estados  en 
*"'*  de  descendencia  legítima  de  sus  hermanos,  y  en  dellícto  ác 
^"**  y  otros,  llama  finalmente  al  hijo  <|ue  Guigon  de  Albion  había 
^•dv)  de  su  bija  D.^  Intfs  ,  dando  á  entender  con  esto  que  babia 
muerto ;  de  manera,  (jue  por  un  lado  la  preferencia  en  el  llama- 
ua.*uto  supone  mayor  á  T) ''  Sam'ha,  mientras  ([\\v  por  otro  el  es» 
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tailo  j  circunstaDcias  dan  mas  edad  á  D.'  Inés.  Sin  embargo  i», 
clmamos  á  esta  ultima  opiuion ,  tanto  porque  la  locucioii  j  ctr. 
cunstanclas  de  las  dos  Lermanas  qnc  espresa  el  testador  ati  h 
persuaden,  cuanto  porqae  en  el  precioso  y  probablemente  coe- 
táneo libro  de  los  Stos.  Evangelios^  manuscrito  sobre  pergaminoy 
que  se  conservaba  aun  en  vida  del  cronista  Pnjades  ( 1 )  en  el  Sa- 
crario  ó  Sacristía  del  Real  Monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Podlai 
de  Barcelona  observamos,  que  después  de  los  versos  e&dogb 
del  padre  común, 

ftvat  Rajrmundus  comes,  aptas  miles,  omtstiu, 
Mayorwn  pulchra  fidgens  natisque  figura  , 

se  bailaban  continuados  los  nombres  del  conde  D.  Ramos  7  ia 
solo  sus  cuatro  bijos  Pedro,  Ramón,  Berenguer  et  Jgnestjtt 
filia,  sin  que  aparezca  el  de  D.^  Sancba,  que  probaUesKilB 
no  habria  aun  nacido  cuando  se  escribió  dicbo  libro ,  lo  qoe  M^ 
do  asi  da  la  consecuencia  precisa,  de  que  D.^  Sancba  fué  hijad^ 
la  condesa  D.^  Almodis,  á  menos  que  quiera  reconocerse,  porli^ 
sólidas  razones  que  mas  adelante  daremos,  una  cuarta  esponift 
nuestro  Conde  de  la  que  pudiese  ser  hija  D.'  Sancba ,  conjetara 
que  seguiríamos  sino  conociésemos  varios  documentos  que  eiistm 
en  el  Real  Archivo  de  Barcelona  ( 2 )  que  justifican ,  que  esta  In- 
fanta, es  decir  D.^  Sancha,  fué  indudablemente  hija  de  la  conde- 
sa D.^  Almodis,  y  que  casó  después  de  la  muerte  de  sa  padre 
D.  Ramón  Berenguer  el  P^iejo  con  el  conde  de  Cerdaña  y  Berga 
D.  Guillelmo  hijo  de  la  condesa  Adale  ó  Adelaida,  pues  asi  dará 
y  terminantemente  lo  dicen  varios  homenagcs  que  diferentes  per- 
sonas prestaron  á  dichos  Condes  de  Cerdaña  y  Berga  D.  GuUlel- 
mo  y  D.^  Sancha  que  espresau  la  filiación  materna  de  ambos  es- 
posos. Sin  embargo  tanto  á  esta  Infanta,  de  la  que  no  tenemos 
mas  noticia,  como  á  D.^  Int^s,  las  hemos  continuado  en  nuestro 
árbol  genealógico  como  hijas  de  D.*  Almodis,  por  ser  lo  mas- 


(1)  Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i3,  cap.  uD. 

(2)  Véanse  en  dicho  Real  Archivo  los  núiu."  72,  75,  77,  78,  79,  So,  8i- 
8j  y  83. 
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prolMiblo  atenJído  cuanto  se  ha  dicho.  Entre  tanto,  para  mayor 

inteligencia,  hallamos  necesario  transcribir  aqui  anticipadamente 

el  testamento  in&lito  de  nuestro  Conde  que  dice  asi=(l)«U¡e 

sont  cooditiones  sacramentorum  quibus  ordinandis  intcríuit  sacer- 

dos. et  JudcL  Raymundus,  prescntibus  yiris  infcrius  annota- 

tis,  alüsqne  quam  pluribus  ibidem  assisteutibus,  sub  quorum  ho- 
minnm  omnium  presentid  l^anumissores,  et  Eiecmosinarii  nobilis- 
umi  comitis  Barcbinonae  nomine  Raymundi  Bcrengarü  ad  com- 
probandam  ipsius  Toluntatcm  ultimam  per  testanumtum  editam 
attalerunt  testes  qui  jurejurando ,  atque  íideliter  testificando  ean- 
dem  ultimam  Toluntatcm  patefaciant  atque  manifesté  veram  esse 
osteadant:   Nomina  quoque   Manumissorum   atque  testiiun   baec 
snnt,  Gerallus  Alamanni,  et  Udelardus  Bernardi  de  Meian,  et 
Guillermus  Raymundi  Seucscalc,  atque  Guillennus  Bernardi  de 
Odaia,  et  Raymundus  Guifredi  de  Olost,  et  Dalniacius  Bernardi, 
Atque  Bemardns  Raymundi  de  Camarasa  et  Guillermus  írater  cjus, 
ct  Miro  Fogeti,  et  Renardus  Guillermi,  et  Beruardus  Raymundi 
^  Birchinona,  et  Raymundus  Raymundi,  et  Deusdedit  Bernardi: 
•Noi  qaoqne  prenominati    Manumissorcs ,   et  Elcmosinarit   atque 
testes  testificamur  atque  jurejurando  confírmamus   ita  dicen  tes; 
Jiamido  quoqoe  dicimus  nos  prxdicti  testes  per  Deum  in  substan- 
cia oaom^etin  personis  trinum,  dehinc  per  altare  SanctiTbom» 
•^foiloU,  quod  est  situm  intra  mcuia  urbis  Barcbinonx,  supra 
^QJQs  (|iMM{oe  Sacrosactum  Altare  Apostoli  has  conditiones  maní- 
^^viBiHlris  contincmus,  ct  jurejurando  tangimus,  quod  ycraciter 
^"^sinnu,  et  presentes  adiliimus ,  oculis  yidendo  et  auribus  audien- 
^Q  toie  temporis  quando  nobilis  comes  prxdictus  yidelicet  Ray- 
^^^^^osdos  Berengarii  quondam  egritudiue  detcntus  commcndavit, 
'^iojuicit  omncm  suam  Eleniosinam  nobis  Manumissoribus ,  at- 
^I^tcttibus,  siyc  Elemosinariis  prcuominatis,  constitucns  nos  esse 
AlaniiQÍsfores,  et  distributores  omnium  rerum  suarum  prxcipicns 
i^bis  ttt  si  de  ipsa  egrítudine  qua  tune  tcmporis  dctincbatur  con- 
^'gittet  iilum  mori,  sicuti  contigit,  nos  pnedicti  testes,  et  Manu- 


(O  Real  Archivo,  n.  9  de  la  colección  con  data  del  conde  D.  Ramón  Re- 
^'^o^Kr  II,  antes  armario  de  Testamentos  Ueales,  soco  H ,  ii.  \Sf  ]r  en  el  libro 
•^  «o»  Feudos. 
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misAores  8Í?e  Elemosíiarii  habuissemus  plenariam  potcstatcm  ac« 
cipieodí  oinaeni  suaní  íacuitatem,  vel  rcm  sWe  substanctam ,  ei 
dandi  pro  aDlma  sua  qucinadmodum  nobis  iajunxít  atqoc  ordina- 
TÍt  per  suum  testameutuin.  Primum  quoque  dimUsit  duobus  Gliis 
suU  scílicet  Raymiindo  Berengañí  j  et  Bcrengarío  Raymuudí  om* 
nem  suuin  bonorem  queni  babebat  In  ómnibus  locU  id  est  ci^iU* 
tem  Barcbinonae  ctim  ejusdem  comitata,  et  cum  Episcopatu  cjiUf 
cum  Abbaciis  et  castris,  et  ómnibus  rebus  quocunquc  modo  per- 
tineutibus  ad  jam  dictam  civitatem  et  comitatum  atqne  Epiaco- 
patum;et  civitatem  Gcruudx  et  ejus  comitatum  atque  Epiaoops- 
tum  ilLíus  si  mili  modo  cum  ómnibus  rebus  quaiiciimque  modo 
pertiuentibus  ad  jam  dictam  civitatem  si  ve  comitatum,  atqne 
Episcopatum,  caslris,  Abbaciis,  sive  cuuctis  alus  rebus;  et  civita- 
tem Miuorisx,  et  ejus  comitatum  cum  Abbaciis,  et  castris,  et 
ómnibus  rebus  qualicunque  modo  pertineutibus  ad  jam  dictam 
civitatem;  et  Ausonam  cum  ejus  comitatu  atque  Episcopata,  cas- 
tris  et  Abbaciis  et  cum  ómnibus  rebus  qualicunque  modo  perti- 
neutibus ad  jam  dictum  comitatum  de  Ausona,  et  ad  ejus  Epis- 
copatum; et  Pcnitcnseiii  cum  castris,  et  ómnibus  rebus  qualicun- 
que modo  pertiuentibus  ad  jam  dictum  Penitenst^m;  et  civitatem 
Garcassoux  cum  ejus  comitatu,  et  Episcopatu,  Abbaciis,  et  cas- 
tris)  et  ómnibus  rebus  qualicunque  modo  ptTtiucntibus  ad  jam 
dictam  civitatem,  comitatum,  atque  Episcopatum;  et  ipsum  co- 
mitatum de  Redes,  cum  castris  et  AI)baciis  et  ómnibus  rebus  per- 
tiuentibus ad  jam  dictum  comitatum;  et  ipsum  castrum  de  Liu- 
rag  cum  otnnibus  rebus  pertineutibus  ad  eum,  et  boc  totum  quod 
babebat  iu  comitatu  Toios^uio,  et  in  Menc'rbes,  et  in  iNar)x>nt\s, 
ct  iu  Füx.es,  et  in  ConuMi|>o,  et  in  Sabarles,  et  iu  toto  iüío  bo- 
nore  de  Rodgario  couiito  de  Foix,  aut  per  compraui,  aut  jN^r 
geniturem,  aut  pe/  voceiu  Pareatorum  suorum  tain  per  donum 
quam  couvcnientias,  aut  per  cunetas  alias  res;  et  lax.avit  ad  eo« 
totas  ipsas  dom'micaturas  quas  qualicunque  modo  habcbat  iu  su- 
pra  dictas  civitates,  et  Episcopatus,  et  castris;  et  ipsam  civita- 
tem de  Tarragoua  usque  ad  Tortuos.ini  et  ad  tluviuiu  Iberis^  et 
ipsum  castrum  de  Tamarit,  et  de  Cul>ellas,  ct  dvi  Caslolet,  ct  de 
castro  Vétalo  ct  Capra  ustpie  ad  íluviuiii  llxiris,  cum  ómnibus 
rebus  qualicauquc   iiioil)   jK^itiuíiitihiis  m\   j:iin  d'otos  castres;  et 
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tohi  nías  Marchas  cam  castro  de  Stopaniano,  et  de  Pin^ano,  et 
^  Podio  rúbeo,  et  de  Gastscrres,  ct  de  Canneles^  et  de  Curría- 
n  cam  ómnibus  rebus  pertlncntibus  ad  jam  dictes  castros  usque 
id  ItfoiiioD;  itein  laxavit  ad  eos  ipsum  castrum  de  Camarasa,  et 
de  Secara  f  et  de  Cubéis  cuín  ómnibus  rebus  pcrtiueiitibus  ad 
jam  dictos  castros ;  et  ipsum  castrum  de  Girvaria,  et  de  Tarrasa, 
et  de  Grauiana,  et  de  Guardialada,  et  de  Conesa,  et  de  Sancta 
Perpetua  9  sicut  Ule  predictns  cornos  tune  habebat  jam  dictes  cas- 
troi  aot  homincs  per  illum  cum  ómnibus  rebus  pcrtiuentibus  ad 
jam  dictos  castros  usque  ad  iluinen  de  Segre  ¿  et  ipsum  castrum 
át  Okrdola  cum  ómnibus  rebus   pertlncntibus   ad   jam  dictum 
CMtnun,  et  ipsum  castrum  de  Cardona  cum  ómnibus  suis  termi- 
mi  et  pcrtinentiis ;  et  laxavit  ad  íliiam  suam  Sanciam  decem  mi- 
lia  mancusos  in  uno  pense.  ítem  laxavit  ad  suos  íilios  jam  dictos 
Bijoiondum,  et  Berengarium,  totum  suum  mobile  excepto  iilnd 
qvod  laxavit  per  suum  debitum  aut  per  suam  animain.  ítem  la- 
Ufit  ad  eos  totas  ipsas  suas  Palias  quas  babebat  qualicunque  mo- 
do de  ómnibus  pirtibus  Uispaiuarum  per  médium ,  et  mandavit 
Os  ot  similí  modo  balieant  c^palitcr  totas  ipsas  Palias,  ct  pre- 
sentaUaSf  et  donos  et  acreximentos  quod  qualicunque  modo  ii^ce- 
nat,  aut  poterint  faccrc  de  cunetis  partlbus  Ilispaniarum,  et  to- 
^  ipsas  térras  quas  ipse  baijcbat  adquisitas  qualicunque  modo, 
de  Qiua  in  antea;  et  totum  ipsuui  bonorcm,  et  omnes  i*e$  jierti- 
nenta  ad  jam  dictos  bonores  ct  térras  balieat  Bercngarius  iilius 
<-j lis  sumll  modo  sicut  Ilaymundus  frater  cjus,  excepto  boc  quod 
Hoo  ^¡at  de  ipsas  térras  atque  bonores  ulluiu  Scniorem;  et  de 
sstís  ittig  (¡Uís  duobus    qualisc!m({uc  prius  moriatur  boc  totum 
H^iodsapra  scriptum  cst  de  suo  bonore  remaneat  ad  alteinim:  et 
**  ipic  qui  prius  mortuus  i'uerit  de  jam  dictis  ñliis  suLs  duobus 
^^alioerít  (Ilium  de  legitimo  coujugio,  tencat  frater  ejus  qui  vivus 
iuuit  de  praedictis  filiis  in  vita  sua  ipsam  medietatem  quam  i)er- 
tiuebitad  ejus  nepotem,  et  ad  obit:im  ipsius  revcrtatur  ad  ipsum 
suam  nepolem;  et  si  ambo  pncdlcti  fílii  sui  moriuntur  sine  fílio 
^«!l  fiüis  de  legitimo  conjui^Io,  r<ívertatur  jam  dictus  suiís  bonor 
^Gliaiu  suam  Sauciaia;  ct  si  jaui  dicta  Sánela  íllía  sua  nioritur 
stitó  W^itiiuis  íiliis,   j)rji'd'':tus  suus    hon«>r  revcrtatur  ad  iiiiuui 
^iii^'^'uls  de  Albi  >a  queni   lialjuit  di;  íiüa  sua   A¿;ni\s;  et  laxavit 
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praedictam  fíHam  suam  Sanclam  cum  praedictos  decem  inSia  maii- 
cusos  ad  Geralium  Alamanm,  at  ipse  donet  ad  eam  com  tpsM 
inancosos  qualem  meliorem  marltuní  potuerlt  daré,  et  ÍDÍraqaain 
tenuerit  eam  iu  Bajulia  retineat  eam  ad  honorem;  et  si  allos  de 
pranlictis  filiis  suis  duobas  toUit  aot  voiuerít  toüere  per  aüqoíd 
opus,  aut  per  necesita tem,  aut  fraudulentiam,  aliquod  castmm  de 
praedicto  suo  lioDore  ad  alterum,  et  yolaerít  eum  daré  ttá  mmm 
TÍcinum,  aut  ad  uiium  aitum  bomiBem,  aut  retiñere  ad  uram 
dominicum,  si  íuerit  inde  yinctus  per  Sacramentiim  aut  per 
taliam,  reddat  ipsum  castrum  ad  snum  fíratem  cni  íecít^  «at 
Íuerit  faceré  hoc  ingeuiam  aat  frandulentiam.  Et  deí&niat  ad 
solide  et  libere  ipsam  medietatem  qiiam  i))i  babebat,  et  si 
net  in  iiio  ut  non  se  yoleat  iode  escundir  per  Sacramentan!  ant 
per  bataliam ,  similiter  sít ;  et  mandayit  ad  istos  supradictoa  anos 
homines,  et  ad  aiios,  ut  in  quallscunque  de  predictis  filits  sois 
duobus  remanserit  boc,  tantum  se  teneant  cum  altero  com  illo- 
rum  bonore,  doñee  sit  boc  impletum  sine  ullo  enganoo^  ítem 
mandayit  ad  omes  suos  bomines  qui  tenebant  castelios  p^  iHum, 
ut  non  donent  potestatem  de  ipsia  castris  ad  suos  filies,  naque 
transactum  unum  annum  post   mortem '  suam   si   tune  mortnos 
esset,  et  tune  donent  potestatem  ad  ambos  suos  filios  de  predic- 
tis castris  sine  illorum  engan,  id  est  de  ómnibus  suis  castris  quos 
qualicuuque  modo  babebat.  ítem  laxavit  ad  prsedictos  suos  filios 
ipsum  castrum  de  Oíos,  et  de  Mamagastre  quod  Urgellensis  co« 
mes  tenebat  per  illum,  et  Pater  ejus  tenuit  cum  illorum  termi- 
nis,  et  pertinentiis ,  et  cum  toto  suo  alio  directo,  quod  qualicun- 
que  modo  babebat,  yel  babero  debebat  in  comitatu  Urgellenñ. 
Deinde  etiam  laxayit  pro   anima   sua   sexdecim  milia  manciisos 
monetae  Barcbinonae  ad  uumcrnm ;  et  de  praedictis  mancusos  man- 
dayit daré  ad  ipsam  comitissam  quam  tuuc  babebat  qnatuor  mi- 
lia  mancusos,  et  mille  pro  anima  £lisal>ctb  comitissae  cui  sit  re- 
quies  quos  ei  debebat,  et  maudavit  inde  solycre  ipsum  debitum 
de  Petro  Ermengaudi,  et  ipsum  dobitum  quod  debebat  per  yi- 
num ;  aliud  quod  remanserit  de  predictis  sexdecim  milia  mancu- 
sos sit  datum  pro  anima  sua  de  illa  guisa  quam  istt  supradicti 
sui  Elemosiuarii  mclius  yidcriut  ad  suum  opus.  Hoc  totum  ita 
praccepit  pra^dictus  tcstalor,  et  post  illius  obitum  sic  starc  mau- 
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ix^\ti  detiidc  iDgraTesceute  langore  dicessit  al>  hoc  sécalo  VI  ka- 
lendat  jonü  anoo  XVI  regui  Regís  Phiiippi  iuimiitata  liac  Tolun- 
UtesaActaiii  cst  hoc  pridie  Idus  NoTembrís  anno  XVII  r^ni 

Es  waj  digna  de  notar ,  entre  otras  cosos  de  este  testamento, 

k  preterición  j  silencio  del  Conde  respecto  á  su  hijo  primogénito 

Pedro  fiamou,  que  no  nombra  tan  siquiera  como  muerto  ofre- 

deoilo  algnn  sufragio  para  su  alma ,  á  pesar  de  la  gran  piedad  del 

testador,  j  esto  solo  da  margen  á  creer,  que  no  fué  destituido  de 

hrinnento  el  atentado  que  todos  los  historiadores  antiguos,  desde 

d  andoimo  de  BipoU  hasta  los  del  siglo  15,  dicen  que  cometió 

crie  PkÍDcipe  matando  á  su  madrastra  la  condesa  D.'  Almodis, 

que  tampoco  suena  en  el  testamento ;  á  menos  que  quiera  apli- 

cinrio  el  legado  de  4*000  mancusos  que  el  Conde  hizo  o^  comí-' 

áugmtptam  iunc  habebat,  £u  efecto,  asi  lo  interpretó  el  maestro 

DitgD  for  querer  seguir  la  infundada  opinión  de  Lucio  Marineo 

ScbIo  j  del  canónigo  Taraía ,  que  después  de  cinco  á  seis  siglos 

dd  kecho  7  de  creencia ,  salieron  con  la  paradoja  de  haber  sido 

k  Badrattra  quien  mató  al  entenado  y  no  este  á  aquella.  £1  iun» 

dmeato  que  pensó  haber  hallado  el  Mtro.  Diago  para  esta  inno- 

WOQ  (1),  que  después  han  seguido  con  poco  examen  algunos 

pues  escritores,  no  íué  otro  que  el  de  aplicar  ó  referir  la  cláu- 

^  0d  comüissum  quam  tune  habebat  del  testamento  del  Conde 

d  D.'  Almodis,  j  como  esto  se  decia  el  afío  1076  en  que  murió 

d  Coide,  7  el  Mtro.  Diago  no  disfrutó  noticias  de  su  hijo  Pedro 

Ramón  posteriores  al  de  1065,  convirtiendo  en  pasiva  el  hecho 

^js:  ^  doña  jilmodis  habia  sobrevivido  d  su  esposo  y  al  ente» 

^^,  j  por  consiguiente  achacó  sin  mas  ni  mas,  solo  por  esta 

'ttoiii  la  Condesa  la  muerte  del  Príncipe.  Si  se  atiende  solo  á 

h condición  7  miseria  humana  uo  repugna  verdaderamente,  que 

l^Sefiora  pudiese  desear  ó  iutcutar  deshacerse  de  una  persona 

qoe  iapedia  á  sus  propios  hijos  la  sucesión  á  los  Estados  del  pa- 

dxtoomuD,  7  mucho  menos  que  cslo  suscitase  enemistades,  odios 

7  rencores  eu  la  familia,  y  al  ñu  uu  atentado  criiníual;  pero  que 

B.  Almodis  le  cometiese,  uo  hay  sobre  que  fundarlo,  aun  cuando 

\0   HUt.  de  los  Cundes  de  Barcelona ,  lib.  3,  eap.  64* 
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resuItaM  con  eridencia  que  el  faileclmiento  del  Príncipe  j  el  de 
sa  padre  fneroo  realmente  anteriores  al  de  la  madrastra,  qnt 
probablemente  murió  ó  fué  asesinada  á  mediados  de  noTiembrt 
del  afio  1071,  pues  el  necrologto  del  monasterio  de  S.  Cacofiíte 
nota  la  muerte  de  la  condesa  doña  jílmodis  al  día  17  de  noimnir 
bre,  j  no  se  baila  noticia  alguna  de  la  existencia  de  esta  Sefion 
posterior  al  22  de  abril  del  año  1071,  en  que  la  condesa  Rangar- 
dis  viuda  de  Pedro  Ramón  de  Carcasona  é  bija  también  de  b 
condesa  Amelia,  como  D.^  Almodis  ( 1 ) ,  vendió  todos  sos  derechos 
á  aquél  condado  j  en  los  de  Rasez,  G>serans,  Comenge,  Narbo- 
na,  Miuerre  j  Tolosa  domno  Ray mundo  comiti  Bardunonaui  H 
Almodi  comitissfB  conjugí  s^estrce  sóror í  mem ,  et  filio  vestro  Bi^ 
mundo  Berengario, 

Los  Historiadores  del  Languedoc  (2),  que  con  sobrada  baenafe 
dieron  asenso  á  la  opinión  del  Mtro.  Diago,  á  pesar  de  fos  vas- 
tos conocimientos  j  noticias ,  no  pudieron  adelantar  mas  la  vida 
de  D.'  Almodis  que  basta  el  relérido  afio  de  1071  que  manifiesti 
la  citada  venta;  y  aunque  quisieron  bacer  presumible  la  existen- 
cia de  esta  condesa  de  Barcelona  á  lo  menos  basta  el  de  1075 
aprovecbándose  del  tiempo  presente  del  verbo  sum  es  est  que  se 
lee  en  el  juramento  que  Guillelmd^  conde  de  Tolosa  ^/iW  qui  sum 
Adamodis  comitissa:  lilzo  á  su  bermano  uterino  D.  Rameo  Be- 
renguer  de  Barcelona,  no  lograron  con  esto  dar  mayor  solides  á 
la  opinión  del  bistoriador  catalán,  pues  sabian  muy  bien  aquellos 
sabios,  que  esta  locución  y  otras  de  su  jaez  eran  muy  frecnentes 
en  aquellos  siglos  de  impropiedad  de  lenguage  y  barbarismos;  i 
mas  de  que,  si  basta  la  locución  de  tiempo  presente  para  probar 
que  D.*  Almodis  vivia  el  año  1075,  bastará  también  la  de  preté- 
rito que  encontramos  en  otro  juramento  (5),  algo  mas  circuns- 
tanciado, que  Pedro  hijo  de  Ricard  prestó  vobis  domno  Raimun- 
do Berengario  filiiut  qui  fuisti  Sana'ce  comilissce ,  et  filio  tuo  Ray- 
mundo  Berengario  filiiis  qui  fuit  Adalmodis  comitissce  y  pues  aun- 


(x)     Real  A;cliivo,  y  lo  traen  tamhicn  los  HisiuiiaJüíes  del  Languedoc,  nu- 
men) 2j3  (le  las  jn-uebas,  y  Marca  ll¡j»p.  ii.  2/7  del  apéndice, 
(•-í)     liist.  del  Laii;^uc'doc  ,  |>ág.  a3'i  y  '¿36. 
^3)     Ucal  Archivo,   u.  i/j9  de  la  culc<:ci«;n  ¿iu  data  de  este  Conde. 
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qne  iK>  ticno  data,  como  generalmente  se  obscrra  en  tcdos,  no 
poede  dudarse  que  la  escritura  fué  otorgada  en  yida  del  Conde; 
jr  por  esto  y  por  lo  demás  que  se  ha  dicho  y  dirá  luego,  es  pro- 
ctto  couTeuir  en  que  D.^  Almodis  murió  antes  qne  su  esposo  ó 
del  afio  1076.  Y  siendo  finalmente  esto  cierto,  lo  será  tanihicu 
qiir  la  G>iidcsa  á  quien  D.  Ramón  lkn*eugu(  r  el  Viejo  legó  los 
cnatro  mil  mancusos  en  su  testamento  sin  cspixísar  el  nomhre, 
no  lile  D.'  Almodis  sino  indudablemente  una  cuarta  esposa  ([ix; 
auda  aun  desconocida ,  ó  mas  bien  la  misma  D.^  Blanca  que  ha- 
bla repudiado  antes  y  con  la  que  volvif^se  á  unirse  después  del 
failfrimiento  de  D.^  Almodis  en  fuerza  del  canon  IV  del  concilio 
de  Gerona  del  año  106B  que  mas  adelante  halláramos,  ó  que 
quanc  el  G>nde  tener  alguna  consideración  á  esta  Sonora  en  los 
¿Itifflof  momentos  do  su  y  i  da  por  el  desaire  pasado;  porque  la 
ambigüedad  del  legado  envuelve,  como  hemos  dicho,  un  misterio 
ipe  pnedc  recaer  muy  bien  á  favor  de  dicha  D.^  Blanca  ó  de 
otra  sefiora,  y  el  proilindo  silencio  del  Conde  indica  un  castigo 
d¡rí|;ido  á  D.*  Almodis  por  haber  sido,  aunque  víctima,  la  Ctiusa 
dd  alentado  de  D.  Pedro  Uamou  á  quien  castiga  con  el  mismo 
«Indo  y  con  la  preterición  ó  descradamicnto.  A  no  ser  asi 
¿cdno  puede  creerse  que  un  padre  y  Príncipe  tan  justo,  magna- 
uno,  pío  y  generoso  como  D.  Ramón  que  hace  memoria  en  su 
^eriameiilo  da  su  primera  compañera  D.  Isabel  y  de  todos  sus 
lú)Qi,  no  la  hiciera  asimismo  del  primogénito  que  en  tantas  e&- 
cñtarai  había  indicado  como  sucesor,  y  do  una  esposa  de  las 
prendas  que  se  suponen  en  D.*  Almodis  ?  ¿  Porcjuá  sí  vivía  esta 
^fiora  que  tanto  habia  distinguido,  admitiéndola  en  todas  sus 
Ktu,  no  le  confió  lo  tutela  y  casamiento  de  su  hija  D.^  Sancha? 
<l\vqac  en  fin  callar  el  nombre  cabalmente  de  las  dos  personas 

lott  allegadas  á  la  suya  sino  iué  en  castigo   de   ambas? El 

^l>t).  Diago  para  sostener  su  tciua  dice,  que  sin  duda  calló  el 
^We  el  nombre  de  D.^  Almodis  pai'/i  dar  á  entender  con  esta 
^'pcdad  el  disgusto  que  tenia  de  la  Señora  j>or  liabtu'lc  asesina- 
do el  hijo.  ¿  Y  cómo  c^  crcihic  (¡uc  si  estaba  en  tal  j^ersuasiou 
bictesc  un  legado  de  cuatro  mil  uiancusos  á  la  esposa  criminal  y 
*  «*vitlase  de  algún  suliagio  para  el  alma  de  un  inocente  hijo  ? 
ilor(|ui<  fiualuicutc  no  ^  halla  noticia  alguna  <ie  la  existencia  de 
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Dl*  ¿Umodis  pofitertor  al  afío  1071  en  tantas  actas  como  nos  que» 
diB  de  sa  esposo?  Concluyamos  pues  diciendo ,  sin  riesgo  deeqi»- 
tocaciones,  que  D.  Ramoo  Berenguer  el  Viejo  fué  tan  albrtnnad» 
Príncipe  como  desdichado  padre  de  familia :  que  la  Condesa  ó  er> 
posa  que  teuia  cuando  murió  el  año  1076  no  era  D.*  Almodbi 
cpie  esta  Sra.  fué  indudablemente  asesinada  por  su  entenado  Psdrs 
Ramón,  aunque  con  alguna  presunción  de  culpa,  j  finalmente qw 
el  P.  Diago  y  cuantos  le  siguen  se  equivocaron  de  medio  á  medio. 
Pero  para  que  no  se  dude  ya  mas  del  atentado  de  Pedro  Ba- 
mon,  continuaremos  aqui  el  curioso  documento  ( 1 )  qne  se  co»- 
serra  en  el  archivo  antiquísimo  del  Real  Monasterio  de  Sta.  Ala- 
ria de  Ripoll,  y  es  el  decreto  de  penitencia  que  por  mandato  dd 
papa  Gregorio  Vil  dio  el  Colegio  de  Cardenales  á  este  Principe 
por  su  crimen,  que  es  como  sigue:  «Modus   penitentie^  quam 
jiissu  doomi   Gregorii   scptimi   pape  dcdcrunt  Petro   Rainmndi 
cardinales  sánete  Romane  ecclesie,   magis    misericorditer  quam 
canónico  rigorc,  pro  interíectione  Adalmodis,  ejus  videlioet  nn- 
Tcrce,  ut  vigiuti  lili  annis  pcnitcat,  duodccim  scilicet  extra  eocle- 
siam  absque  ósculo  pacis  ct  communione  corporis  et  — «gw««í« 
Bomiui,  nisi  forte  timore  mortis.  Carnes  et  sagimina  nisi  die  do- 
minica, III  et  y  feria  non  manducabit.  Ab  octavia  Penteootles 
usqne  kalendas  octobris  omni  quarta  feria  viuum  et  pulmentnm 
quadragesimale  sumens  una  vice  manducabit,  omni  vero  VI  feria 
in  pane  et  aqua  abstinebit.  A  kalcudls  autcm  Octobris  usqoe  ad 
caput  jcjunii  11.^  lUI.^  feria  et  sabbato  semcl  in  die  manducans, 
ct  vinum  per  eleemosinam  trium   pauperum   redimens,   nisi  ia 
maguis  fostivitatibus  á  casco  et  ovo  sicut  in  XL.^  abstinebit.  Car- 
ccrem  (juoque  XL  dierum  a  íesto   sancti   Martini  usque  natale 
Domiui  rcdcraptlone  captivorum  pro  ut  potucrit  cxcusabit.  Maio- 
rcra  vero  quudrageslmam  á  capite  jejiinii  usque  in  Pascha  cmir- 
tct  ut  in  carccre  faciat  juxta  oratorium  servorum  Dei,  ubi  die 
noc tuque  debitas  Deo  laudes  audieiulo  ct  excqueudo  pcrsolvens 


(  1 )     Este  ilocumento  se  hallará  en  dirlio  Arrliivo  .  rn  el  ejtantc  i  .*•,  cajón  3.** 
II.  \." ,  y  antes  .|9  Cirat  mnlium,  de    nn    «(xÜre    en   ¡)orgainino  de   letra  del 
siglo  K»,  y  la  (\c  este  ilccreto  es  (X)sítívnincnti:  Jcl  siglo  li  en  qne  ocuiiió  el 
hcciio.  A 
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rando  et  jejunando^  vigilando  et  pioraudo,  iii  ttrnore  et  silencio 

líscalciatis  pcdibus  in  ciñere  et  cilicio  scdebit.  Arma  militaría  uuUo 

nodo  portare  dcbebit,  nisi  forte  se  ab  liostibus  defendendo^  aiit 

eootra  Sarracenos  in  prclium  cquitando.  Exühun  quippe  Ihcru- 

loliimtamun  postquam  placato  patre  in  tcrra  nativitatis  suc  securc 

manerit  arripiendum  preccpimus.  Hujus  autom  ordo  penitcntic 

tam  prioram  XII  anuorum  quam  subsequentiuin  sccundum  irui^- 

tam  digne  satisfactionis  habebit  remediuin  Deo  luiserante  á  Pon- 

tifice  romane  et  apostolice  sedis  juxta  quod  visum  fuorit  in 

feoitente  cor  contritum  et  bumillatum,  qiüa  tocc  propbetica  spi- 
ritM  eootribalatus  aprobatur  Deo  acccptabile  sacriíicium.  Opor- 
teLM—....  religiosos  viros  apud  quos  manserit  pie  disceruerc  si 
Boieitia  corporalis  iufirmitatis  predicto  penitenti  acciderit,  yel  si 
diemagoe  festivitatis  ocurrerit,  sivc  quilibet  sacerdotuní  immo 
qínopomm  catbolicorum  salutares  bostias  Deo  pro  eodcm  oíTcrre 
ttitenderít)  yel  si  quid  precii  ipse,  aut  quililxst  fídelium  pro  ipso 
paperílms  piisre  locis  erogare  studuerit  quousque  Romam  Deo.. 
-Í...M....  tío  rcyertatur,  quid  agendum  yel  indulgendum  sit  illi. 

Belfdit  sibi  Dom introitum  ecdcsic  quousque  ad  ter- 

Am  ntin  com  pace  redeat ». 

Coal  fntf  la  suerte  j  paradero  de  Pedro  Ramón  después  de  su 
cnúal  arrojo  no  hemos  podido  rastrearle  siquiera  por  mas  que 
kkmOB  procurado,  á  menos  que  conformándonos  con  el  dicho 
UuióqÍido  de  Ripoll  digamos,  que  Míulriastraní  suum  Adalnioym 
^"^ftdam  in  Hispania  sub  picniteiUia  obiit  sitie  prole,  ó  mejor, 
)iie  rnnriói  no  sentenciado  por  su  padre  como  dice  el  uért  de  ve^ 
^ifi^  les  dales  ,  sino  en  su  destierro  de  Jerusalen  cumpliendo  la 
^Q>dena  j  penitencia  impuesta  por  los  cardonales,  que  habiendo 
4) por  mandato  del  papa  Gregorio  Vil,  hubo  de  ser  necesaria- 
■nle  posterior  al  32  de  abril  del  año  1075  en  que  aquel  Pontí- 
fice nbíó  á  la  cátedra  de  S.  Pedro.  Las  últimas  noticias  que  ha- 
iliOMM  de  este  desdichado  Príncipe  solo  alcanzan  al  dia  1.^  de 
oano  del  aíio  1068,  en  que  con  su  padre  y  madastra  y  sus  her- 
numis  Ramón  y  Berenguer  suscribió  la  acta  de  guirpicion,  deíi- 
■ícfon  j  eracuacion  ( 1 )  que  hicieron  juntos  á  favor  de  Raimun- 

^1  j     Marca  Hisp.,  n.  aG7  del  a|)éiulice,  sacado  del  archivo  de  Foix. 
II.  4 
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do  Dcmardo  vizcoiulc  ele  Carcasoua  j  cíe  su  esposa  Ermengardaé 
li  i  JOS,  de  to<Ios  los  castillos,  yillas,  iglesias  j  alodios  que  el  ooode 
]^edro  Raimundo  y  su  hijo  Rogcrio  liabúiu  poseido  en  los  conda- 
dos de  Carcasona,  Tolosa,  Narboiia  y  Minerve,  esceptuado  el 
castillo  de  Conílent,  y  la  villa  de  Cosiliag  coa  sus  triiiiiiios;delo 
que  puede  colcgii*sc,  que  desde  este  afio  empezó  ja  á  índisposene 
con  su  padre ,  pues  vemos  que  no  lo  admitió  ya  mas  en  niagan 
de  las  actas  posteriores,  aun  cuaudo  realmente  no  consumised 
crimen  liasta  el  de  1071  en  que  se  pierde  asimismo  toda  noticia 
de  la  existencia  de  D.^  Almodis. 

Otro  de  los  disgustos  señalados  de  nuestro  conde  D.  RamoaBe- 
rcüguer  el  Piejo  eti  su  vida  privada  lu(5  siu  disputa  el  qne  le  oca- 
sionó su  abuela  la  condesa  D.^  Erracsiudis  di^sdc  los  prímerof  afios 
de  su  gobierno ,  pues  acostumbrada  y  aficionada  esta  Sra.  al  inawloy 
y  favorecida  por  las  menores  e^lades  <l6  su  hijo  y  nieto  |  noqiisch 
como  hemos  dicho ,  hasta  los  lil timos  afios  de  su  larga  vida  ie»' 
tir  de  sus  pretendidos  derechos,  turbando  siempre  la  pas,  no  abi- 
tante de  haberse  ya  convenido  con  su  hijo  D.  Berenguer  por  bü 
años  de  1035.   Al  fin  después  de  las  enemistades,  rífias  j  eacÉ^' 
dalos  ([ue  se  han  i*clcrido,  convino  con  sus  nietos  D.  Ramea  y  ¿U'' 
fía  Almodis  el  día  4  ^^  junio  del  afio  26  de  Enrique,  1056  de  ^ 
Encarnación  según  nuestra  cuenta,  cediéndoles,  definiéndoles   J 
vendiihidolcs  todos  sus  pretendidos  derechos  á  los  condados  ^^ 
Gerona,  Barcelona  y  Ausona,  y  d  varios  castillos,  por  el  miaers 
ble  precio  de  solas  mil  onzas  de  oro ;  en  pruelia  de  su  poco 
cho  que  ella  misma  confiesa  en  esta  escritura  ( 1 )  cuando  di< 
ffuía  scio  ct  recognosco  et  coujitcor  quoniam  prazdictce  res  prof^^^ 
fuenuit  avi  fui  y  s'i'ri  mei ,  domni  Raymimdi  prcedicti ,  et  prapm^ 
{¡Hitatce  paterna  et  aviali  ac  linea  consanguineali ,  sicut  inscriU^^ 
superior  i  y  magis  debentur  tibí  pr  cedido  Ray  mundo  comiti  ej 
Raymundi  nepoti  quam  mihi;  propterea  vendo  et  definió  et 
cno  vobis  predictis  Raymwido  comiti  et  dañina*  Almodi  conuti^^^^ 
predicíos  comitus  et  rpiscopafns  efe;  es  decir,  que  mas  bien  h 


(  i)  Real  Archivo,  n.  tíoO  «le  la  colección  con  dala  de  este  Conde,  a*''^' 
nrninvio  de  Ca^aliiua)  laco  B,  n.  aG3,  y  la  piihitcó  Marca  Hísp.,  n.  24^  * 
apéndice. 
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*  Ermcslnclis  una  rcstituciou  que  uua  yerdadcra  venta  de  lo 
16  había  usurpado >  según  ci  literal  sentido  de  la  escritura;  j 
i,  ei  vista  la  equivocación  de  los  que  han  opinado  por  el  go- 
iemo  de  esta  Señora,  á  menos  (pie  se  refieran  á  los  primeros 
to  de  la  sucesión  de  su  liijo  Berengucr  de  quieu  quedó  solo  tu- 
sn,  auoqae  nsuiructuaria  de  grandes  derechos  6  violar io  contó 
e  colige  de  esta  escritura. 

Concluidos  asi  los  convenios  ó  venta,  cuyo  precio,  dice  el  doe- 
jor  Pujadas  f  invirtió  D.*  Ermesindis  en  la  lábrica  del  tabern«icu- 
[o  de  la  Sta.  Iglesia  catedral  do  (jrerona  ( de  la  que  í\xú  mu  y  de- 
vsli  j  bienhcciiora  ja  desde  (¡ue  su  hermano  l'edro  fué  obispo 
le  ella)  7  prestados  á  sus  nietos  los  juramentos  y  homenage  que 
le  kan  tocado  y  en  que  prometió  hacer  levantar  las  esconumioncs 
qneel  papa  Victor  II  les  habla  impuesto  á  instancia  suya  y  de  la 
wyndiada  D.^  Blanca ,  projcctó  la  anciana  Condesa  hacer  su  pe- 
Rpioacioa  ( tan  común  entre  los  catalanes  de  aquellos  siglos , 
eono  que  alguna  ves ,  por  su  demasiada  frecuencia ,  tuvieron  que 
poUbirla  sus  condes  ( 1 ) )  á  las  iglesias  de  los  santos  apóstoles 
&it¡i{p»  de  Galicia  y  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  liorna;  pero  autes 
de  emprenderla  otorgó  testamento  el  7  de  las  calendas  de  octu- 
btdel  afio  27  de  Enrique,  que  corresponde  al  día  25  de  sctiem- 
^  del  de  la  Encarnación  1057 ,  en  que  dando  por  causal  este 
Redijo (2):  «Quam  debita:  conditionis  nuUus  in  carne  positus 
Bioriea  evaflere  potest.  Quapropter  in  Dei  nomine  ego  Ermcsin- 
dii  gntia  Dei  comitissa  cupio  |>ergere  in  servitlum  Dei  et  Sancti 
Jacobiejui  Apostoli,  vel  aliorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  et 
^■neooe  repentinx  mortis  subripiat  me  easus:  ldeo(¡ue  eligo  Ma- 
Muniaores  amicos  meos  domnum  llavmundum  Uei*eugarii  comi- 
to  nepotem   mcum,   et  Guillermuui    Sanctx   Si'dis   Ausonensis 
Epioapum,  et  Udalgarium  fídciem  mcum,  et  Umbertuui  Oto- 
ñen, ek  Amatum  Eldrici,  et  Joannem  Sauctx  iVlaria:  Clericuní  ut 
*iit  meí  Elcmosinarii ,  el  lialxiant  ()olestatem  dislribucndi  oinnes 
Bcolüiles  meas ,  siisut  subterius  lujuuc\ero  in  Sauctis   Dei  Eccle- 

(')    Véase  la  Crónica  Universal  de  CnUiIuña,  lil>.  if),  cap.  5,  j)á{|j.  ^n6. 
;)j   Real  Arcliivo,  en  In  pág.  3x3,  del  tom.  u.°  de  la  cultfit:iun  i\A  P.  Kl- 
*Wíi,iacíidüdel  lib.  i.°  de  los  Fciidoa,  fol.  4Si. 
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filis,  íu  saccrdotlbus ,  ct  clcricis  ac  Paupcribus,  reí  aüls  hamíiii- 
bus  si  mors  micbl  advenerít  anteqiíaiu  aiiuin  testameutum  facíais* 
Iii  primis  dimito  domiuo  Deo,  et  canonicse  Saiictae  Mariae  Sed» 
Gerundx  XXX  untias  auri  de  mancusos  adalis,  ex  quibos  sit  ooo- 
perta  Domus ,  qux  debet  esse  dorinitorium  quam  ego  feci  et  út 
aediíicata  ayulsiira;  et  dimitto  presbyteris  Sanctae  Mari»  pnedictc 
sedis  mancusos  centum,  et  alus  cauouicis  praedictae  sedis  diimttD 
similiter  mancusos  centum,  et  cauouicis  Saucti  Felicia  martiris 
Gerundae  dimitto  mancusos  LXXV  ad  prcsby teros  per  mittas,  et 
XXV  ad  alies  canónicos.  £t  cenobio  Sancti  Petri  cenobii  Gaili*. 
caucii  dimitto  LXX  mancusos;  ex  istis  LXX,  sint  XXX  ad  TeslH 
menta  Monachorum,  ct  XXXX  ad  victum  eorum^  supplioo  et 
rogo  ut  orent  Dcum  pro  me.  £t  ad  cenobio  Sanct»  Mario;  Ame- 
rieucis  similiter.  £t  cenobio  Saucti  Feligissalis  ( léase  Felicis  Gm^ 
xolensis)  similiter,  et  iaciaut  fieri  tabulam  argeuteam  com  ipso 
argento  quod  eis  dedi.  £t  csenobio  Sancti  Micliaelis  de  cmdilias 
dimitto  mancusos  XXX.  £t  cenobio  Sa nctae  María  de  Cenriaiio 
similiter.  £t  cenobio  Sancti  Michaelis  de  Fluyia  similiter.  Et  ce- 
nobio Saqcti  Stepbani  de  Balucolis  similiter.  £t  cenobio  Sancti 
Petri   de   Besulluno   similiter.   £t    cenobio  Saucti   Laurentü  de 
Monte  similiter.   £t   cenobio   Sancti  Salyatori  de   Breda   simili- 
ter; et  cxnoblo  Sancti   Pauli   de   Marítima  similiter.   £t  cano- 
nicae  Sanctae  £ulalise,  et  Sanctoe  Crucis  Barcbiuonensis  sedis  di'^ 
mitto  mancusos  centum,  et  rogo  et  supplico  ut  rogent  Deum  pro 
me.  Et  cenobio  Saucti  Petri  Puellarum  dimitto  mancusos  quin- 
quaginta.  £t  cenobio  Saucti  Cucupbatis  martiris  similiter.  Et  ce- 
nobio Sancti  Laurentü  similiter.   Et  caeuobio   Sancta  Cecilia  de 
Moute^rrato  XXV  mancusos.   Et  caeuobio  Sancti  Michaelis  de 
Faio  similiter.  Et  cenobio  Saucti  fienedicti  de  Baies  similiter.  Et 
cenobio  Saucti  Sebastiani  de  Peuedés  similiter.  Et  canonicaB  Sancti 
Petri  de  Vico  c:*ntum  maucusos  de  auro,  et  precor,  et  supplico 
ut  rogcut  Deum  pro  me.  Et  cenobio  Saucti  Petri  de  Castserras 
mancusos  XXX.  Et  cenobio  Sauctae  Marix  RivipoUeusis  dimitto 
mancusos  quiuquagiuta.  Et  cenobio  Saucti  Michaelis  de  Cuxano 
similiter.  Et  cenobio  Sancti  Petri  de  Rodas  similiter.  Et  Sanctae 
Marix  de  Armeurodas  XX  maucusos.  Et  cenobio  Saucti  Cirici  de 
Colera  mancusos  XX.  Et  cenobio  Si\nctx  Maris  de  Arlas  man- 
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'..  £t  ccuobio  Saucti  Pctri  de  Camporotundo  mancusos 
2L.  Ex  ad  Sedem  Sauctx  Eulalbe  de  Russiiioue  dimitto  mancusos 
jikum  quinquagínta  ad  ipsa  opera,  ct  quiuquaglnta  ad  ípsos  ca- 
>nioo6.  £t  caDOiiicis  sedis  Saiictl  Justi  >  ct  Pastoris  dimitto  man- 
iMOS  quinquaginta.  £t  cauoiiicis  Sancti  Pauli  simiitter.  £t  ceno- 
lio  Sancti  Salyatoris  d'j   Aniaua   diuútto   maucusos   ceutum,  ct 
^reoor  et  supplico  domnum  Abbatem  et  ejusdem  Moñacos  ut  ro- 
püt  Deam  pro  me.  £t  cenobio  Sancta>  Marix  Crasse  simiiitcr. 
£t  Ganonicos  Sancti  Petri  de  Magaloua  dimitto  mancusos  centuin. 
Et  ad  canónicos  Sancti  Antonii  de  Fredelesc  dimitto  maucusos 
Et  canónicos  Sancti  Saturuiui  de  Tbolosa  simiiitcr.  £t  ad 
Sancti  Petri  Romae   dimitto  mancusos  ceutum,  et  ad 
iftts  Fcmestras  Vitreas  mancusos  CC.  £t  domnum  A|)astoiicum 
■iBCOsos  centum  pro  absolutione  auim»  mex.  £t  ad  Sancti  Mi- 
ebaelii  de  Monte  Gargano  dimitto  mancusos  XXX.  Et  ad  ceno- 
so Sucti  Egidii  simiiiter.  £t  cenobio  Sancti  Guiiiermi  slmiüter. 
Oonuio  Berengario  Geruudensis  Episcopo  dimitto  mancusos  LXX 
fio  absoiotione  anim»  mese.   Domno  Guilaberto  Barchinonensi 
dimitto  simiiiter  LXX  mancusos.  Domno  Guilcrmo  Au- 
ti  Episcopo  dimitto  mancusos  LXX.  Domno  Arnallo  Maga- 
won  Episcopo  dimitto  mancusos  LXX.   £t  domno  Guillermo 
^pinopo  meo  Eiemosiuario  dimitto  quinquaginta  maucusos.  Et 
udalprio  simiiiter;  et  Amato  simiiiter.  Et  Umberto  simiiiter.  Et 
Jouiigi  timiliter  Arnallo  Elenensis  Episcopo  dimitto   mancusos 
^uiaqu|uita  pro  absolutione  animae  mex.   Berengario  Gauceíredi 
'■mifiler  dimitto  quinquaginta  maucusos.  A  Gerherga  Devota  si- 
'i^Üiter.  Azaleiz  Devota  simiiiter.  Alia  Azaleiz  fámula  mea  XXX 
^ueuw.  Ad  canónicos  Urgellensis  sedis  Sanctae  Marix  dimitto 
^^uiqnaginta  mancusos.  Et  domno  Guillermo  Urgellensis  Episco- 
po lioiiliter  quinquaginta  mancusos.  Et  ipsas  quinquaginta  uutias, 
^  Amatus  Eldrici  mibi  deliet,  et  Udalgarius  et  accomodavlt, 
rt  noepit  cartam  pro  pignore  mea  vicc  et  suo  nomine  dimitto 
tti  Udaigario  pnrdicto,  ut  donet  illas  pro  sua  anima  et  mea  que- 
flndioodum  meüus  yiderit.   Et  cenobio  Sancti   Dauielis   dimitto 
XXuntias  auri,  quas  Pontius  vicecomes  mibi  delict  et  babeo  pro 
pignore  soum  alodium  de  Pctriuiano ;  et  si  non  cas  dederit  prse- 
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dicto  cenobio  Sancti  Daníolis,  et  cjus  Abbatíss»  iufra  XXX  dies 
quibus  mortua  fuero  sil  justum  alodlum  de  Petrtiiiano  quod  ha- 
bco  pro  pignore  propnum  et  iiberum  praedicto  cenobio  Sancti 
Danielis.  £t  Saocto  Sepulcro  quod  est  in  Hierusalem  dimítto  cen- 
tum  inancusos.  Alia  mea  omnia,  qui  remaneot,  rogo  et  preoor  nt 
donare  Ikciatis  proptor  Deum ,  et  remedinm  anima;  meae  in  pan* 
peribus,  in  TÍduis,  in  Orpbanis,  et  Presbyteris,  et  clericis  per 
missas.  Iterum  rogo  enira  tos,  et  precor  domnam  Raymuiidoni 
comitem   nepoteui   meum   simui   cum   domna  Aimodis  comitiata 
conjuge  yestra  per  Deum,  et  Saucta  María  Matris  ejns,  et  per 
Sanctum  Petrum  A]K>slolornni ,  et  per  omnes  Sanctos,  et  moneo 
ut  maguam  curam  bal)oatis  de  mea  anima,  et  ista  catisa  Tei  eh^- 
mosiua  adducatis  ad  periixtioucm ,  et  adducere  faciatis,  qnia  Deas 
scit  quod  plus  vos  dilcxi ,  et  aniayi  qiiam  alium  de  restra  gente : 
et  iu  hoc  potcstis  cognoscere  quod  per  vos  feci.  Istnd  etiam  tcs- 
tamentum  tamdiu  oblincat  fírinitateiii,  doñee  alium  faciam.   Pac- 
to isto  testamento  VII  kalendas  Octobris  auno  XXVII  regni  Hco- 
rici  Regis  =  Sig)J(num  Ermesindis  comitissa  qui  istum  testamen- 
tum  fieri  jussi  ^  iéci ,  íirmavi,  ct  testes  firmare   rogavi  =  SiglJl 
num  Guillermus  Poncius=S¡g)J(uum  Ouillcrmus  1ierengariii8= 
Sigi^uum   Raymundus   Gaucelredus  =  Sig  i^  num    Gauceíredns 
Poucius  =  Sig  )J(  uum    Raymuutlus   Arnust  =  ){^  Joannes   Lerita, 
Rcrengarius  Levita=)J(Suu¡ar¡us  Mouacus,  et  Presbjter  qui  istum 
testanientum  scrípsit  cum  üttcras  supe rposi tas  die  et  anuo  quosupra». 
Son  mucbas  é  interesantes  las  noticias  que  da  este  testamento 
no  solo  de  los  obispos  que  ocupaban  el  año  de  su  otorgamiento 
todas  las  sillas  de  Cataluña  y  algunas  de  Francia,  si  que  también 
de  los  monasterios  que  c\istiau  entonces  en  ambos  paises,  y  parti- 
cularmente en  los  tres  condados  de  Gerona,  Barcelona  j  Ausona, 
que  á  nuestro  entender  viencMi  todos  espresados;  pero  se  hace  muy 
estraño ,  que  á  pesar  de  baber  confiado  D.*  Ermesindis  su  ejecu* 
clon  á  unas  personas  del  carácter  de  su  nieto  el  Conde,  del  obispo 
Guillelmo  do  Ausona  y  deaias  Manumisorcs  á  quienes  llama  sus  ami- 
gos y  suplicando  al  mismo  tiempo  á  aquel  y  á  su  esposa  D.^  Aimodis 
<|ue  por  Dios  y  su  Sta.  Madre,  Apóstoles  y  Santos  le  ejecutasen 
puntualmente  ya  que  les  babia  amado  mas  que  otro  alguno,  re- 
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de  alii  á  solos  ciuco  incscs  esta  confíauxa  con  el  coiUcilo 
¿guíente  (1):  «Nos  GuíUcriuus  Guifredi  leyitaf  ct  Ouiüeriiius 
Amatt  vúlimuBfet  auilivlmus  .quaudo  dotntia  Eruiesíudís  coinilisüa 
iedebat  m  lecto  iu  quo  sólita  eral  jaccre  in  domo,  que  est  juxta 
ecclesiam  cousecrataiu  iii  hoüore  Saucti  Quirioí  luartUis,  v.i  Sdiic 
tac  JttJíls  matrís  ejus;  qux  ecclesia  cst  iu  coinitatu  Ansoiix*  iu  icr- 
iníiiO 4le  Besaura :  et  ibi  scdeudo  ab  e^ritudíiic  detenta,  laiidavit 
saum  tettamentuiu ,  quod  stxuiu  ibi  habcbat,  et  exceptis  iiKiiiit- 
iniatoribas  sui  testaiiieuti  elej^it  uos  aiulios  siipraseriptos  iiiaiiu- 
uiasoreif  et  eleinosiuarios  de  suis  rebus,  qiios  destinavit  suis  yer- 
hít  m  ma  recta  memoria.  Inpriiiiis  diüiissit  uiiiú  Gaiileriuo  ele- 
neo  pnrlato  mulam  uuam  ex  illis  suis  mulabus,  qiias  ibi  baliebat; 
eiG«iUermo  Amati  pncscripto  aliaiu.  £t  Tetro  Geraldi  clerico 
aUiiB.£t  Adalez  iaemino;,  et  alteri  Adalez  Devotas  singuias  uiulas, 
etpneoepit  nobts  ut  rcquiremus  unam  mulain,  quam  ipsa  presli- 
teiit  Guillermo  Berengarii  suo  nepoti.  Et  alteraui  quam  jirestite- 
Qt  Rajinundo  Gauod'redi  et  dedicemus  uuam  Episeo[)o  Guillt-r- 
■o  Ansoiiensi ,  et  aUeraui  Guillermo  Juscalredi.  Et  dimissit  do- 
*MM>Papae  suos  Scipbos  ligúeos  ornatos  auro.  Et  Saucto  Egidio 
^fefUiifDgi  suos  escbacos  cliristaliuos  ad  tabulam.    Et  diuiissit 
&uic(o  Quirico  pracíato  tautum  argeuti,ct  auri  ex  quo  ¡>ossit  esse 
*Qi  (riitima  Crux.  Et  suum  obtimum  briviarium  dimissit  Sanóla; 
^ncGerundXf  et  diuiissit  suos  seipbos  argénteos  ([uos  apud  st; 
l^^kbat)  et  ipsos  quos  hal>ebat  in  Vico  uude  eaui  portareums  Gf- 
^'^urian.  Et  dimissit  Saueio  suo  ue[K)ti  spataiu  iilius,  (¡uam  bal)C- 
iistii  pignore,  et  quiuquagi nía  mancusos.   Et  Giiilifruio  Beren- 
girK qnítujiuioiiita  mancusos,  ita  tauíeu  ul  redderet  nobis  mulaui 
pivEdam,  siu  antem,  non.  Et  Ikraardo  Ikrengarii   suo  ue|X)ti 
qoii^uaginta  niaucusos.  Et  omuibus  bominibus,  qui  ibieraut  in- 
^aerritio  unicuiquc  lili  untias  auri  dimissit.  Et  (niillermo  Pon. 
cü  dimissit  V  aut  VI  unlias  auri.   Et  suis  iácminis  supraseriptis 
■Q^BisarpeU,  quod  Iiabebat  in  Vico.  Et  suuui  uiinislerium  Pres- 
ojíenle  dimissit  Saiictx  Marix  Crassa\  El  Berengario  viceconiili 


(O  I^  Archivo,  11.  ait3  tic  Li  colección  con  duta  de  cbU:  Comlc,  ante5  en 
"Minariofle  Tosuuncnlo*  Kvalts.  saco  S,  n.  lo6,  y  nnti(*uaínetiU'  en  el  libi-o 
«**»*?  de  U  Feudos ,  fol.  48:$. 
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NarboncQsi  dimissit  pigtuis,  quod  tenebat  de  Amallo  Episoopo 
Elnensl,  ct  uxori  ejas  dúos  copas  de  argento.  £t  uuam  PeiUdain 
de  Alláneos,  et-  omnem  firumentum  et  yinum  quod  babebat  Ge- 
rundae ;  ct  cuneta  qux  perttnebat  ad  conductum  dimissit  kamNÚ- 
ese  Sanet»  Mari»  Gerundx,  ita  ut  ipsi  qui  eam  üloc  deferrel  in- 
de  viTcrent  usquequo  sepeiiretur,  castera  remanent  praedíctse  La- 
iionicae.  £t  ipsis  suis  hominilms,  quos  de  Sancto  Quirico  pne&to 
miserat  pro  suo  servitio,  dimissit  unicuiquse  IIII  untias  aari.  C«- 
tera  quae  inrenirentur  jusstt  dari  pro  anima  sua.  £t  Bonifilio  Ho- 
nofredi  sacrlstx  dimissit  IIII  untias  auri.  Praedicta  domna  Emie- 
ssindis  elegit  nos  suos  manumissores  Guillermum  Gifiredl  clericmn 
ct  Guillermum  Amati  sicut  superius  scriptum  est  iu  sua  plena 
memoria  IIII  kalendas  Marcii  atino  XXVII.  Henrici  Regis  r^oL 
Et  postea  de  hoc  quod  supra  scriptum  est,  suam  voluutatem  de 
aliquo  non  mutahit;  et  obilt  kaleudis  Marcii  vespere  facto.  Haec 
otnuia  slcut  superius  scripta  sunt,   vera    sunt  et  nuUa  fraus  in 
liiis  á  nobis  impressa  sunt,  sed  sicut  ipsa  domna  Ermesindis  nobts 
precepit  jam  dictis;  ita  et  liic  fídelitcr  scriptum  est.  Postmodam 
ba>c  ultima  voluntas  domne  Eniiesiudis  coiiiitissa;,  de  bus  scilicet 
rebus  quae  supra  nótate  sunt  patuit  pubiice  secuudo  nonas  Martü 
in  capitulo  Sane  toe  Marix  Gerundc  coram  pósito  domno  Berenga- 
rio  Gerundentium  Episcopo,  et  Pelro   Gaucljerto  presbytero  et 
Stopliano,  ct  Adalljerto,  et  Deusdedlt,  et  Bernardo  Barouis,  et 
Gualterio,  et  aliorum  plurimorum  presl)yterorum,  levitarum  yero 
Aaymundo  arcbidiacoiio ,  ct  Amallo  Guillermi,  et  altero  Araailo 
Bisulunensi,  et  BorruUo,  et  muUorum  aliorum  ibi  simul  residen- 
tium.  Postea  egresso  k  capitulo  prael'ato  Episcopo  una  cura  cleri- 
cls,  nos  Guillermus  Guil'redi,  ct  Guülermus  Amati  prxíati  manu- 
inissores  doiniie  Ermesindis  comitissx,  juramus  super  altare  quod 
est  consccratuní  iu  Saucta  Matre  ccclesta  Gerundentium  in  bono- 
re  Sauctx  Auastasix  vidente  Episcopo,  quia  quae  superius  scripta 
sunt  universa  vera  sunt,  et  videutibus  iiuillis  tam  clericis  quana 
etiam  laicis.  Scriptum  mauu  Guillermi  Gerundensis  clerici  uianu- 
missoris  atque  Elcmosiuarü  praedictae  domuae  Ermesindis  couiitis- 
sx  cum  litteris  supraposltis   in  VIH  versu,  ct  rasis  ¡n  XII  et  iu 
XV  et  XVII  stícuudo  uouas  Martü  anno  XXV^II  Henrici  Regis  ». 
Examinado  y  coiiiparatlo  csle   codlcilo  con  el  testamento  autc- 
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ríor  de  la  misma  D.*  ErmestDdís  se  sacan  de  uno  j  otro  las  rer- 
dades  fígmeutcs:  1.^  Que  los  afios  del  reinado  de  Francia  que  es- 
presan estas  dos  escrituras  deben  entenderse  completos,  ó  de  dia 
á  dia  desde  el  del  primero  del  reinado,  j  reducirse  á  los  de  la 
Encarnación  contados  de  25  de  marzo  á  25  de  marzo  como  he- 
mos dicho  repetidas  reces  y  opina  también  el  cronista  Pujadcs; 
pues  es  eyidcnte,  cpie  si  la  Condesa  otorgó  su  testamento  el  dia  25 
de  setiembre  del  ano  27  de  Enrique,  105G,  mal  pudo  hacer  el 
codicilo  el  día  1.^  de  marzo  del  mismo  año  27  de  Enrique  sino 
contamos  por  los  completos  de  reinado  j  Encarnación.  2.^  Que 
D.*  Ermesindis  no  verificó  su  proyectado  riage  ó  peregrinación 
á  Santiago  j  á  Roma,  como  dice  el  Mtf*o.  Diago;  porque  ni  su 
avanzada  edad,  ni  el  rigor  de  la  estación,  ni  el  corto  espacio  de 
solos  cinco  meses  que  mediaron  desde  el  testamento  al  codicilo  j 
muerte,  dan  tiempo  suficiente  para  un  viage  tan  largo,  mayor- 
mente quedándonos  varias  actas  de  esta  Señora  otorgadas  en  Ca-^ 
talufia  dentro  de  este  intermedio.  5.^  Que  D.'  Ermesindis  guardó 
hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida  el  encono  que  tenia  á  su 
nieto  D.  Ramón  Bereuguer  antes  de  las  paces  ó  convenios  que 
faabia  hecho  con  di,  pues  aunque  en  el  testamento  le  dejó  albacea 
rogándole  que  por  Dios  y  todos  los  Santos  le  mandase  ejecutar  y 
cuidase  de  su  alma,  recordando  para  mas  obligarle  el  amor  y 
beneficios  que  dice  haberle  hecho ;  con  todo  de  allí  á  solos  cinco 
meses  vemos  desmentido  este  decantado  amor,  no  solo  al  nieto 
sino  también  á  todos  sus  amigos,  removiéndoles  del  encargo  de 
alljaceas  y  nombrando  otras  personas  cualesquiera  en  el  codicilo. 
4.^  Que  D:*  Ermesindis  i'ud  realmente  abuela  de  los  cuatro  hijos 
que  dimos  al  conde  D.  Bereuguer  Ramón  I ,  á  saber :  D.  Ramón 
Rerenguer  el  Viejo,  D.  Sancho,  D.  Guillelmo  y  D.  Bernardo, 
pues  todos  ellos  vienen  nombrados  en  estas  dos  escrituras ;  y  final- 
mente resulta  de  ellas,  que  esta  Señora  murió  de  enfermedad  el 
dia  1.^  de  marzo  vespere  fado  del  año  27  de  Enrique,  1057 
de  la  Encarnación,  y  no  59  como  dicen  los  Maurinos  en  el  Arí 
ile  verijier  les  dattes ,  en  la  casa  que  habitaba  cerca  la  Iglesia  de 
S.  Quirico  y  Sta.  Julita  en  el  condado  de  Ausoua  y  término  de 
Besora,  que  el  cronista  catalán  opina  ser  el  castillo  que  hoy  lla- 
mamos de  Montescjuiu I  á  la  edad  de  unos  85  años;  pues  supo- 


58  LOS  coMoes 

tüéndoic  la  misma  cou  corta  dUereocía  qac  á  su  «tposo  D.  BAmon 
lio^reil  III  cuando  se  casaron,  j  bakiendo  nacido  iodudafalMiente 
este  G>iide  el  año  972 ,  resaltan  por  oonsiguieute  los  85  cabales 
e«i  el  de  1057  en  que  murió  esta  Ck)ndesá.  Su  cadáver  fué  con- 
ducido j  enterrado  en  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  María  de  Gero- 
na como  lo  Labia  ordenado  en  el  oodicilo,  que  según  su  mismo 
contesto,  iiié  reducido  á  sacramental,  en  el  altar  de  Sta.  Anaslasa 
de  la  misma  Iglesia,  el  dia  2  de  las  nonas  de  marzo  del  propb 
año  27  de  Enrique,  á  presencia  del  obispo  Bereoguer  j  de  Ta- 
rtos eclesiásticos.  £1  Martirologio  antiguo  de  Gerona  nota  b 
muerte  de  esta  Condesa  al  mismo  dia  1.^  de  marro,  diciendo = 
obil  de  Madona  (mi  señora  en  castellano)  Ermessen  completa  de 
Gerona:  Paga  lo  ferial  doble  (el  dia)  IX.X.XI:  jau  en  unahMa 
tomba  alta  en  la  paret  prop  la  capella  de  Sant  Marti^=  üoj  capi- 
lla del  Corpus  de  la  misma  catedral. 

Fué  D.'  Ermesiudts,  como  ya  dijimos  y  prohamos  j  dicen  y 
prueban  aun  mas  estensameutc  los  Mauriuos  ( 1 ) ,  hija  de  Roger  i 
llamado  el  /^/o^  conde  de  Carcasona,  Coseraus  y  en  parte  del  de 
Gominges,  y  de  la  condesa  Adalaida,  y  por  consiguiente  hermana 
de  Raimundo  I  de  Carcasona,  que  casó  de  primeras  nupcias  coo 
Garsinda  hija  major  y  lieredera  de  Guillelmo  rizconde  de  Ueaiers 
j  Agda,  quienes  procrearon  á  Guiiiciino  conde  en  parte  de  Car- 
casona  que  dejó  también  subdividido  el  mismo   condado,    ó   sii 
parte,  entre  sus  tres  hijos  Raimundo  11,  Pedro  y  Beruaixlo.  £1 
segundo  hijo  de  los  referidos  Raimundo  I  de  Carcasoua  y  Garsin- 
da de  Beziers  y  Agda  se  llamó  Pedro  Raimundo,  fuc^  conde  en 
parte  de  Carcasoua  y  vizconde  de  Beziers  y  Agda,  y  casó  coü 
Ilaugarda  de  la  Marcha  (hermana  como  se  lia  yisto  de  D.^  Al- 
modis  condesa  de  Barcelona)  que  le  d¡ó  á  Rogcr  III  conde  de 
Carcasona  y  Rascz  y  vizconde  de  Beziers  y  Agda,  que  casó  con 
Sibilla  y  murió  sin  sucesión  ei  año  1067,  con  cuyo  motiyo  here- 
dó aquellos  Estados,  ó  su  parte,  su  hermana  Ermengarda  que  9e. 
hallaba  casada  con  Raimundo  Bernardo  Trencai^ello  vizconde  del 
Albi  y  de  Nismes  que  murió  por  los  años  de  1074,  dos  antes  que 

(  I  )     \éaw  el  tom.  2.**  de  In  Hi»t.  ele  I^mguedoc,  y  princi pálmenle  la  genes- 
lof{ia  de  lof  CoiuIm  de  Carcasona,  en  la  noia  -i2. 
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D.  Bamoa  Berengacr  el  Viejo  de  Barcelona  nieto  de  la  oondesa 
EmnindU;  j  nacieron  asimismo  del  referido  Pedro  Raimundo  y 
Haigarda  de  la  Marcha ,  Garsiiida  esposa  de  Raimundo  yizcon- 
de  de  Marbona^  y  Adelaida  ó  Adalez  que  casó  con  Guiiielmo  con- 
de de  Gerdafia.  Fué  también  D.^  Ermesindis  hermana  de  Bernar- 
do  conde  de  Coserans  j  de  Fois  y  en  parte  de  Garcasona,  que 
casó  coa  Garsinda  heredera  del  condado  de  Bigorra  v  procrearon 
i  GilLerga  esposa  de  Ramiro  I  de  Aragón ,  á  Estiennete  ó  Este- 
finia  que  casó  con  D.  García  de  Naxera  rej  de  Dlayarra^  á  Bí^r-^ 
Birdo  qué*  filé  conde  ae 'Bí gorra  ^  á  Rogcr  II  conde  de  Carcasona 
€B  parte  j  I  de  FoiX)  que  murió  el  afío  1064  ^^^  sucesión  de  su 
6ipoM  Amica  (con  presunciones  de  haljcr  dejado  heredero  al  de 
Barceloiia  su  sobrino),  y  á  Pedro ,  conde  de  Foix  por  haber  suce- 
dido á  sa  hermano  Roger  II.  Fnd  asimismo  D.*  Ermesindis  her- 
maU)  y  talyez  heredera,  de  Pedro  Rodegario  obispo  de  Gerona, 
de  quien  no  puede  dudarse,  srgun  yarios  documentos  de  la  His- 
toria de  LanguedoC)  que  fut^  Conde  en  parte  de  Carcasona  y  que 
murió  el  «fio  1050  según  los  Ciontinuadorcs  de  la  España  Sagra- 
cbu  Foé  finalmente  D.^  Ermesindis  sobrina  carnal   de  Odón  ó 
Evado  conde  de  Rasez  casado  oon  Altrude )  quienes  procrearon  á 
Armad  ó  Arnaldo  conde  de  Rasez  padre  de  Raimundo  I  tam- 
Iñei  de  Rasez  esposo  do   Beliarda )  de    cuyo  matrimonio  nació 
^ránado  II  conde  de  Rasez,  que  murió  sin  hijos  por  los  afios 
de  1065. 

EltroMode  esta  genealogía,  según  los  citados  Historiadores 
^Lugoedoc,  fué  Amaud  ó  Arnaldo  I  conde  de  Coserans  y  en 
P^ile  de  Cominges,  y  sefior  de  otros  Estados  en  Francia,  que 
^^oon  Arsiuda  liereilera  presunta  de  los  de  Carcasona  y  Rasez, 
7^  Conde  en  su  muerte,  ocurrida  después  de  mediados  del  si- 
glo!, dejó  diyididos  sus  Estados  entre  sus  diferentes  hijos,  dando 
í  ftoger  I  el  Fiejo,  padre  de  D.*  Ermesinda,  los  condados  de  Carca- 
wna  y  Coserans  con  parte  del  de  Cominges ,  y  á  Eu Jo  ó  Odón  ol 
de  Rasez.  La  descendencia  de  este ,  según  los  mismos  bistoriado- 
m,  acabó  en  su  biznieto  Raimundo  II  de  Rasez  en  10G5,  y  su 
condado  pasó,  ó  á  lo  monos  le  ])o8eyó,  Rogor  III  de  Carcasona, 
Líznieto  de  Roger  I  el  Viejo,  hermano  de  Odón,  que  en  su  tes- 
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tameoto  ( 1 )  del  afio  1002  Iiabia  viaculado  fus  Estados  eotro  sos 
descendientes  l^ítimos  Tarones;  j  dicho  Roger  III  de 
murió  también  sin  sucesión  en  1067,  dejando  heredera  á  sa 
mana  Ermengarda  casada  con  Raimundo  Bernardo  TrencaveliQ 
Tizoonde  del  Aihi,  hija  de  la  condesa  Rangarda  j  bermanAde 
Adelaida  condesa  de  Cerdaüa,  y  por  consiguiente  ambas  aobrinas 
segundas  de  D.*  Ermesindis  abuela  de  D.  Ramón  Berengjocr  el 
F'iejo  de  Baroelo  na ,  quien  por  otra  parte  era  cufiado  de  sa  madse 
D.'  Rangarda. 

Según  esto  no  puede  negarse  que  la  condesa  Ermesindis  ^  que 
indudablemente  perteneció  á  la  segunda  generación  de  los  referir 
dos  Arualdo  I  j  Arsiuda,  pudo  trasmitir  á  su  nieto  la  espectati- 
va  de  sucesión,  sino  total ,  á  lo  menos  parcial  á  aquellos  oondados, 
j  que  esta  probablemente  llegó  6  se  yerüicó,  por  haber  muerto 
sin  hijos  los  descendientes  de  dicho  Arnaldo,  Roger  II  conde  de 
Garcasona  en  parte  j  I  de  Foix  en  1064>  Ramón  II  de  Rases  en 
1065,  j  Roger  III  conde  de  Garcasona  y  Rases  j  risconde  díB 
Beziers  y  Agda  en  1067.  Asi  es,  que  desde  este  ultimo  afio  em- 
piezan ja  á  encontrarse  en  los  archiros  de  Cataluña  y  Firanda 
diferentes  convenios,  ventas,  cesiones,  renuncias  y  homenajes  de 
varios  condes  y  condesas,  descendientes  todos  de  Arnaldo  I  y  Av- 
sinda,  en  que  cada  cual  traspasa  y  cede,  auuque  con  alcona  in?- 
demnizacion,  los  derechos  que  tieue  ó  piensa  tener  á  los  conda- 
dos, vizcondados,  obispados,  ciudades,  villas,  castillos,  feudos  j 
posesioaes  de  Garcasona,  Rasez,  Tolosa,  Narbona,  M inerve,  G>- 
seraus,  Comiuges,  Coiiflent,  Casiliag,  Periag  y  otros,  á  favor  del 
de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el  F'iejo,  quien  al  (in,  después 
de  rail  diferencias  y  escrituras  encontradas,  reúne  todas  las  vo- 
luntades y  dereciios  mediante  algunas  sumas  de  dinero  é  indem- 
nizaciones, por  los  años  de  1070  y  107  i  =S¿culfueruní  (diceu  las 
escrituras  (2)  que  seguimos)  prasdicla  omnia  de  Rodegario  com^ 


(i)     Hlst.  del  Languedoc,  tom.  a.*,  n.  i38  de  las  pruebas. 

(a)     Todas  ellas  pueden  T«r»e  en  el  tom.  a.°  de  la  Historia  de  Languedoc 
desde  el  n.  a33  al  aS^  de  las  pruehas,  y  en  el  apéndice  de  Mar.  Uitp.  deade  «I 
n.  q6o  adelante ,  sacadas  las  mas  del  Real  ArchÍTO  de  Barcelona. 
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niu  Fetulo  Carcasoneiisi  ( padre  de  D.^  Ermesindis  de  Barcelona) 
^^iomefratre  ejus  comité  Redensi  (su  tío)  et  de  Bernardo  Rt>- 
iegarü  et  Raymwido  Rodegarii  et  Petro  Episcopo  ( sus  tres  her- 
mm»)filiorum  pradicti  Rodegarii  Feíidi,  et  sicui  fuenaü  Petri 
Raymundi  comitis  et  Rodegarii Jilii  siii  (sus  sobrinos)  et  Rangar- 
iis  comkissie,  madre  de  este  ultimo  Conds  <S  de  Aoger  111  de  Caí*- 
casona  y  Rases,  que  murió  sin  sucesión  el  afio  1067  en  que  eni- 
peun  las  cestones,  yentas  y  renuncias,  no  solo  del  vizconde  del 
AUh  Baimundo  Bernardo  Trencavcilo  como  esposo  de  D.*  Ermen- 
|anb,  que  ae  titulaba  hermana  j  bcredcra  de  Roger  III,  si  que 
tamUeD  laa  de  D.'  Ranga  rda,  madre  de  esta   vizcondesa  y  de 
Adelaida  ó  Adalez  esposa  do  Guilleimo  conde  de  Cerdafia,  pa- 
ira del  conde  Guilleimo  Raimundo  su  sucesor,  que  tamlncn  ce- 
AeroQ  ó  renunciaron  ai  fin  sus  derecbos  con  alguna  indemniza- 
don  al  de  Barcelona,  no  menos  que  otros  descendientes  de  las 
coadei  Arnaido  I  y  Arsinda ,  como  puede  verse  en  la  citada  His- 
toria del  Languedoc. 

9ao  debe  advertirse,  que  si  bien  en  todas  estas  cesiones,  re- 

HMÍai  ó  traspasos  á  favor  del  Conde  de  Barcelona  suenan  algu- 

iM  cantidades  entregadas  por  este  como  en  precio  de  dichos  con- 

Um, ciudades,  villas,  castillos  etc.,  no  deben  considerarse  como 

pDQt ooBtratos  de  compra  y  venta,  sino  como  derecbos  ó  perte- 

'Mas  declaradas  y  reconocidas  por  sus  parientes  de  Francia, 

*m|ttecoD  ciertas  indemnizaciones,  por  la  parte  dudosa  que  pu- 

iitte  Wber,  á  fin  de  allanar  la  transacción;  pues  asi  lo  dan  clara- 

°KDtiB  á  entender  las  palabras  latinas  evacuatio  y  guirpicio  et  de^ 

fi^íth[\)  que  usan  todas  estas  escrituras,  particularmente  las  d¡- 

fioitiruque  se  otorgaron  el  año  1070  y  1071 ,  desde  las  cuales 

7>^  indudablemente  concluido  este  negocio  y  las  disputas,  y 

JifKrtro  Conde  de  Barcelona  en  quieta  y  pacífica  posesión  de  todo 

lo  referido,  como  lo  prueban  con  evidencia  los  diferentes  jura- 

mnitof  y  homenajes  ( 2 )  que  el  Conde  dé  Cerdafía  Guilleimo  Rai- 


(t)    VÁte  en  Ducange  la  verdadera  signiñcacíon  de  estai  palabras. 

fa}'^.J^al  Archivo,  núm.  ii5  y  xa3  de  la  colección  sin  data  de  este  Coiidei 
antes  armario  de  Cataluña ,  saco  C ,  n.  396  %  y  armario  de  Mallorca  *  saco  P, 
n.  ^i  j  86a,  y  puede  \ev*t  también  el  n.  a54  de  los  pruelias  en  el  tom.  3  de 
Ja  HÍJt.  de  Latgueduc. 
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mando  hijo  de  la  condesa  Adala  ó  Adalez,  j  por  k>  mUmo  des- 
oendíente  también  por  su  madre  de  la  casa  de  Carcasona,  prestó 
ad  Sénior em  meum  D.  Ramón  Berenguer^  prometiendo  ajudaric 
á  tener,  mantener  j  defender  con  las  armas ,  no  solo  kit  «sonda- 
dos de  Barcelona,  Gerona  y  Ausoua  con  los  castillos  de  Piliaa^ 
Puig-Roig,  Estcpanan,  Castserres,  Camarasa,  Cabella,  Tárrega, 
Cervera,  Cardona,  con  todas  sos  pertenencias;  si  qae  tamfíiwi 
los  de  Carcasona,  Rasez,  Redes,  castillo  de  Laurag,  et  ioium  ip^ 
non  honorem  quem  accepisti  de  Rodegario  comité  de  Foix;  j 
finalmente  lo  evidencia  también  la  libertad  con  qae  el  miamo  diNi 
Ramón  Berenguer  el  f7r/o  en  su  testamento  del  afio  1076 
puso  á  lavor  de  sus  dos  hijos  D.  Ramun  Berenguer  j  D. 
guer  Ramón,  no  solo  de  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  j 
Ausoua,  sino  también  de  los  de  Carcasona  y  Redes,  j  de  coanlo 
le  pertenecía  j  tenia  en  los  de  Tolosa,  Minerre,  Narbona  y  de- 
mas  de  Francia,  et  in  tato  alio  horiore  de  Rodegario  (el  II  de 
Carcasona  y  I  de  Foix  que  acabamos  de  encontrar,  y  qae  murió 
sin  hijos  en  1064)  comité  de  Foix,  que  le  pertenecía,  autper 
compra,  aut  per  genitorem,  auí  per  vocem  pareniorum  tuorum, 
tam  per  domun  quam  per  conveniencias ;  de  todo  lo  qae  se  saca 
con  evidencia, que  el  derecho  de  la  casa  de  Barcelona  al  condado 
de  Carcasona,  Redes  y  demás  de  Francia  le  \iuo,  con  toda  pro- 
babilidad, por  la  condesa  D.^  Ermesiudis  y  no  por  D.^  Ahuodis 
de  la  Marcha,  que  algunos  han  hecho  condesa  de  Carcasona  un 
haberlo  sido,  aunque  no  negaremos  que  esta  y  otras  Seííoras  an- 
teriores de  los  Condes  de  Barcelona  ,  que  las  mas  yinieron  de 
Francia ,  traerían  también  algunos  otros  derechos  qae  al  presente 
nos  son  desconocidos. 

Sin  embargo  fud  siempre  agitada  la  posesión  de  los  Estados  de 
Francia  para  la  casa  de  Barcelona ,  pues  á  pocos  afios  de  la  muer- 
te de  este  Conde,  aprovechándose  de  la  menor  edad  de  su  nieto 
D.  Ramón  Berenguer  III,  ya  los  vizcondes  de  Carcasona  empeza- 
ron á  turbarla  del  modo  escandaloso  que  inauifcstó  el  magnate  de 
la  corte  al  rey  D.  Alfonso  I  en  su  relación  que  hallaremos  mas  ade- 
lante, y  sucesivamente  en  otras  diferentes  ocasiones  que  justifican 
los  documentos  que  vamos  á  trascril)ir;   lo  que  sin  duda  niotiró 
el  tratado  de  Corbcill  el  afío  1258  entre  el  rey  S.  Luis  de  Frau- 


DB   BABCBIOVA.  65 

iai  T  D.  Jaime  i  de  Aragón  s»  suegro^  que  para  descngaiío  de 

Qt  etcritores  qao  niegan  este  tratado  ó  de  los  que  se  yaleu  de  éi 

pin  desmentir  ia  soberanía  de   nuestros  Condes   de   Barcelona 

pniremos  también  á  continuación  uno  de  otros,  y  dicen  asi=s 

(1)  Notnm  sit  omnilnis  homiuibus,  qualitcr  Raiinundus  liarchi- 

Booe  atqae  Provincie  comes  et  marcliio  ( I).  Ramón  liereuguer  lii ) 

et  doamiia  Iferuardus  Atonía  Btterrensis  vicecomes  renerunt  ad 

cosoonliam  de  guerra  et  do  qucriinonüs  quas  ínter  se  }ia]>ebaut; 

et  Ticeoomes  reoognovit  ei  et  bomínium  et  fidclitatem  et  Sacra*- 

■atam  qnod  íccerat  ei  sicut  in  scrípto  illíus  continetur,  et  ipse 

TÍeeoomes  reoognof  it  ei  securítatem  et  Sacramentum  quod  ei  lé- 

eent  oeat  ia  scriptura  ipsius  babetur.  Iterum  autem  ipse  více- 

eawftiooepit  prepbatum  comitem  ad  leram  Carcasonam  et  to- 

tan  Circasensrai  et  baberet  ca  ad  serVícium  et  fidelitatem  ojus. 

Ek  ■  Ellefeasus  comes  conquestus  fnerit,  predictus  comes  stet  ei 

iljiKÜciam  per  ipsum  TÍcecomitem  ita  tamen  ut  ipse  Elielbnsus 

Mipñ  oomili  ad  jnsücíam  de  eadcm  re.  Gastnim  vero  Redes  et 

MÚtitnm  Redensem  si  comes  impetrare  poUierit  á  Rege  Arago- 

Miel  Rex  sine  filio  mortuus  fuerit  accipiat  et  babeat  viceco- 

■a  per  mamtm  oomitis  eo  modo  quem  diximus  de  Carcasona : 

hknm  vero  babeat  VI  castra  vicecomes  per  ipsum  comitem  si- 

OB^iaprimis  eorum  scriptis  continctur.  Gonvenit  etiam  vicecomes 

fnefcto  comiti  adjutorium  contra  omnes  bomines  excepto  lllde- 

^■n  et  Archiepiscopo  Narbonensi  et  Eimerícbo  et  Bernardo  de 

As^M  ct  sais  bominibns  qui  ipsi  comiti  ad  justíciam  stare  vo- 

''oenslt  et  non  Ihciat  ei  guerram  pro  aliquo  Iiomíne  cui  comes  ad 

juticáin  starc  Toluerit ;  et  bcc  omnia  so  tcncre  et  observai*e  vi- 

CBCOBMS  firmal  prepbato  comiti  Sacramento  propio  manus  et  sno- 

'VD  filioram  et  uxorís  et  XX  Baronum  suoruni.  Juro  ego  Ber- 

nuAu  Atoáis  fíiius  Ermengardis  tibi  Raimundo  Berengarii  Bar- 

okaoneosi  et  Proyincie  comiti  quod  ab  bac  bora  in  antea  tcneln) 

et  atteodam  tibi  supra  scriptas  conveniencias  per  fidem  sino  en- 

pñ^  ¿c  Deas  me  adjuvet  et  bcc  Sancta  Evangelia. 

(i)  Real  Archivo.  Este  y  los  «los  documeiitos  que  le  siguen  están  todos  bojn 
[  BÚm.^  39:1  de  la  colección  con  data  del  conde  D.  Hanioii  Bcrenguer  d  /  iejoj 
iiei  armario  de  Concordias  Reales ,  saco  S.  José ,  n.  G3 ,  al  pie  del  que  ja 
lUicó  Marca  Hiii|>.  n.  !iGi  dd  apf'ndlre. 
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Otbo.     Hoc  cst  placítum  atquc  cooTcniencia  que  íacta  ott  ín- 
ter lilustrem  Raíxnundiim  comitem  Barchínoneosem  et  Aragoneii- 
sium  Princlpem  (D.  Ramou  Bercngncr  IV)  et  Tenerabilem  Tren- 
chaveliam  TÍcecomitem  Biterrcuscm  atqae  CarcasoneDsem.  Oonal 
naraquc  et  lauílat  prcnominatus  Raimuudus  comes  Barchinooeaai 
jam  dicto  TreuchavcUo  vice  comiti  Bilcrrensí  cWítatem 
ne  et  omoein  Kegloncni  Carcasonensein  cum  omuíbns  castrii 
ibrtitudíníbas  et  víUis  que  ibi  suut  tcI  in  antea  cmnt.  ítem  doi%^ 
eí  et  laudat  ciyitatcm  que  dicitur  Redas,  et  omoem  Regioo^B 
Redeusem  cum  omaíbus  castrU  et  íortitudlDlbus  et  tíIUs  fpt  i|í 
sunt  vei  in  antea  eruut :  et  ipsum  castrum  de  Laurag  cam  oqdi«í. 
bas  que  sibi  pertineut  aliquo  modo  In  cuiictis  locís,  et  totum  I^ih 
rages  cum  castris  et  ibrtitudinlbus  et  tIüís  que  ibi  sant  ct  Latí- 
tea  erunt;  taií  queque  modo  ut  jam  dictuí  yícecomes  Trendb- 
velius  babeat  omuia  suprascrípta  ad  fcTiun  per  Raimandam  Oh 
mitem  Barcblnoneuscm   prenomlnatum  et  ad    ñdelitatem  moi 
omui  tempore,  et  quod  donet  eí  inde  potestatcm  qnaiido  etaillí 
requísiorlt  per  ae  ^el  per  suos.  Propter  banc  queque  dooacíoaeB      j 
8Íve   laudacionem  superius    compreliensam  predictas  rioeooM 
TreucbaTellus  eí&citur  bomo  jam  dicti  comttís  Barchioooeifli  et      ^ 
accipit  omnem  prenominatum  honorem  per  mauum  suam  ad  fe- 
vum  et  ad  fídelttatem  suam,  et  convenít  ei  inde  daré  sibi  etn» 
beredibus  potestatem  slue  engan  quaiido  eam  supradictns  como 
Raimuudus  vel  suí  successores  ei  requisierít  vel  reqttitíeriDt  pc^ 
se  vel  per  suos ;  et  boc  totum  jam  dictus  iricecomes  TreochaTel- 
lus  convenít  complere  et  fírmlter  attendere  ad  Raimundom  oomi^ 
tcm  suprascriptum  et  ad  suos  successores;  ita  ut  ípsi  beredesejo* 
qul  post  cum  Barcbinonam  babueriut  facían t  TrencbaTelio  tel 
successoribus  ejus  ístam  eandem  convenienctam  et  íacíant  ei  lO** 
uíbüs  propriis  istud  ídem  Sacramentum  quod  comes  BarcbÍDOOS*^ 
sis  uunc  eí  per  suos  homiues  fecit.  Facto  isto  dono  atque  cosw^ 
nteucía  apud  Narbonam  mensc  November  auno  ab  incarnacío^^, 
Domlni  M®  C^  L®  =  Signum  Raimundi  comes  =s  Signum  Raimiu»^^ 
Trencbavelli  =  S¡gniim  Bernardí  de  Cancd=sS¡gnum  Guiielmi  ^^ 
Durban  =  Siguum  Guileiml  Arnaidt  de   Biterr¡s==Signum  Veff^ 
Sogucrií=S¡giium  Guiielmi  de  Sancto  Felice =Signum  Guílelt?^ 
Xcbcrti  =  Signum  Ermcagaiidi  Udulrici  =  Signum  Guíieimi  R*-^ 
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moudi  -Dapiferi  =  S¡gnam  Raimundi  de  Podio  aito==Signum  Ge- 
raldi  de  Jorba=S¡gnum  Guilelmi  de  Santo  MÍDato=S¡gnam  Ber- 
nardi  de  Ril=Signum  Arnaü  de  Torroja=Sígnam  Rostagoí  de 
Tara8clione=£go  Aadreas  hauc  cartam  scripsi  et  hoc  signum 
íect=Sigmiin  Poucii  Scriptoris. 

Orno.  Anno  Christi  lucaruacioQe  millessimo  C^LXXVIIII  Rege 
Lodovico  Regnaote  lili  nonas  November,  ego  Rogerius  yicecomes 
Biterreosb  fiiius  domiie  Saure,  gratis  et  spontauea  volúntate  scio 
laudo  et  recognosco  tibí  meo  domino  Ildefonso  (segundo  de  Ara- 
gón j  primero  de  Cataluña)  Dei  gracia  Regi  Aragonum ,  comiti 
Barchinone,  marcbioni  Provincie,  quod  cum  puer  essem  nec  va- 
lena  inter  bonum  et  malum  utile  et  inutile  discernere,  consUio 
qnomndam  meorum  proyorum  homiuum  seductus  annui  et  con- 
cesl  Raimundo  comiti  Tolose  Carcasonam  et  alias  térras  quas  de 
Tobb  teneo  et  tenere  debeo  et  omnes  mei  antecessores  de  yestrl 
tennemnt  et  in  super  guerra  et  alus  injuriis  vos  dominum  et 
amicnm  meum  irritayi.  Preterea  prudenciori  usus  consilio  me  de* 
liqaiflse  recognoscens  yeni  iu  potestate  yestra,  et  placuit  simplici 
pietati  restre  boc  totum  et  tantum  nefas  micbi  condonare :  ídcir. 
co  et  qoia  debeo  iterum  yenio  in  potestate  yestra  et  dico  me  ob- 
aerratarum  á  die  ista  in  antea  omnes  conyenieucias  et  pactiones 
que.ñierant  componite  inter  patrem  yestrum  et  patrem  meum  et 
Ínter  me  et  yos  sicat  in  alus  cartis  ut  supra  dictum  est  tenebo  et 
teneri  &ciam  nec  iníringam  nec  inínngere  faciam  et  ne  hoc  la- 
cere posñm ,  et  si  yoluero  fació  yobis  jurare  bomines  de  Carcaso- 
na  et  de  Limoso  et  multos  alios  probos  bomines  et  magnates  terre 
mee  ut  ipsi  yobis  atteudant  cum  honoríbus  et  castris  que  per  me 
tenent  et  at  yestrí  proprii  bomines  deinceps  yestram  sequantur 
Tolumptatem  et  impcrium.  Veruntamen  istud  Sacramentum  quod 
propter  offensam  et  propter  culpam  predictam  faciunt  yobis  bo- 
mines mei.successores  yestrí  á  successoribus  me'is  ammodo  exigere 
non  possint,  nisi  illas  convenciones  et  sacramenta  que  inter  pa- 
trem yestrum  et  pater  meum  et  inter  me  et  vos Tacte  sunt,  sicut 
in  alus  cartis  continetur.  Attamen  si  íbrte  contiugerit,  quod  absit, 
me  absque  infante  legitimo  obircí  Carcasona  et  Carcasensis,  Reda 
et  Redensis,  Laurag  et  Lauragensis  et  quodcumque  feudum  de 
yobis  teneo  et  tenere  debeo  cum  alio  omni  meo  bonore  meo  fra- 


II. 
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tri  Ratmiindo  Trencbávelli  rcyertatiir  cbdem  pactis  sItc  coove- 
nieucüs  quíbus  cgo  ct  tos  tenemur.  Sin  autem  ¡pee  prior  me  ob» 
rít  et  cgo  absquc  inlante  Icgltiino  obicro  ct  tcfttaixienluin  mom  6- 
cero  domue  Rex  iiii  cil  proumU  meis  quem  yolontas  Teifn  lel 
succcssoruin  yestrorum  elegerlt  omncm  supradictam  íeodomib- 
netur=Sígpain  domui  Rog^rií   yiccconitu  =  S¡gnuiii  Petrí  leí- 
muudi  de  alto  Pullo =S¡gnum  Petrí  Vas8aUU=:SígnuiD  IñFikU 
de  Sancto  Paulo=5S¡gnuai  Arnaldi  de  Villamulorum=:BenMiJH 
Notarius  jam  dicti  doiuíni  Rogcrü  precepto  ejusdem  scriptü  hm 
Cartam  die  Sabbati  mcnse  et  anao  quod  supra  et  supra  icrifA 
et  supra  scripsit  cum  alio  omní  meo  bouore. 

( 1 )  Uoc  est  traoslatum  sumptum  fideliter  á  quadam  cartí  for* 
ganieoea  slgillato  sigillo  maguo  céreo  yiridí  |)eudcut¡  cum 
rabeo  lllustrU  Regís  FrauciC)  in  quo  sigillo  est  Iinago  fiegii 
deudís  iu  Cátedra  tcueutís  íu  manu  siuistra  efligíem  bacoli 
flore  íu  capí  te  et  iu  dextera  florcm  et  littere  i|>síns  úglü  mt| 
Ludoyicus  Deí  gratia  Fraucorum  Rex ,  cujus  cárte  aeries  ic  m 
habet.  Ludovicus  Deí  gratia  Fraucorum  Kex  uuíyersU  prewtm 
lítteras  iuspecturís ,  salutcm.  Notum  iacimus  quod  cum  ¡atar  MI 
ex  parte  una  et  dilectum  amicum  nostrum  Jacobum  eadem  pilb 
Iliustrem  Regcm  -Aragone,  Majoricc,  et  Valen  cíe ,  comitem  Biiv 
cbíuone  et  UrgcUi  et  domíuum  Moutispesulauí  ex  alten  snbortí 
esset  materia  questiones  super  eo  quod  nos  dicfliamus  comitatoA 
Rarcbíuoue,  Urgclli,  Bisuldune,  Rosilionc,  EmpurdanOfCeñtanie} 
ct  Confluentis,  Gironde  et  Eusoue  cum  eorum  pertioendis  de  rtg: 
uo  Fraucie  et  de  leudis  nostris  esse.  £t  idcm  Rex  Aragone  ei  9Í^ 
yerso  diccbat  se  jus  babere  iu  Carcasüoua  et  CarcasteSf  in  Heded 
Rcdeusi,  Laurauco  et  Laurcdeusí,  Tormiuis  et  Term¡neiMÍ|  Bitof* 
ris  «t  vice  comitatu  Bitcrrcusi,  Agadba  et  Agadhensi,  Albi  et  Al* 
bigensi,  Rucbiue  et  Rucbiuensi,  comitatu  Fuxcíi,  Canturco  et  Ov 
turcío,  Narboue  et  ducatu  Narbonc,  Minerba  et  Minerbesif  Foi^ 
lleto  et  FouoUades,  térra  de  saltu,  Petrapertusa  et  PetrapertmCi 
Amilliavo  cum  toto  comitatu  AmiUiavi  j  Credone  cum  víoe  oomilik- 


(i)     Real  Archivo,  ti.  iSoG  de  In  colección  de  pergaminos  de  D.  Jaime  I, 
antes  armario  de  Cataluña ,  saco  S.  Pedro,  u.  1.28,  y  está  du|.Ucado  en  d  n^ 
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a  Credonensiy  Guavaldani,  Ncmaos  ct  NemauseusU,  "folosa  cum 

ato  coBÚlata  Tholosc  ct  Saacti  Egidli  cum  lionoríbus  dlstrictibus 

et  juífaiu  oniTersís  ac  pertinenciU  eorondexn;  post  modum  accc- 

iain  ad  nos  aolempucs  procuratores  et  uuncii   prcdicti  Regís 

Angooe  ab  eodem  supcr  hoc  specialiter  ad  dos  misi  veDcrabilU 

nddioet  Amaudus  Barcbloone  Eplscopus,  Guillermus  Prior  Beatas 

Mim  de  Comeliano,  ct  Guillermus  de  Rocaible  teoeutis  locum 

ipioiBcgia  in  Moatípcsulaui,  uobís  exliíbucruat  lítteras  ipsius  Rc- 

^  pvociiratorias  io  baec  yerba.  NovcrÍDt  Uiiíversi:  quod  Nos  Ja- 

ookii  Dei  gratia  Rex  Aragoimm,  Majoricarum  et  Valeocie,  comes 

BntUioiie  et  Urgelli  et  domluus  Montispesulaai ,  coustituímus  et 

«dioamiu   tos  vcaerabilem  Arualdum  Dci    gratia   BarchiooDx 

Ifinopum  et  dílectus  Guillermcs  Priorem  Saocte  Marie  de  Cor- 

KEnO|  et  GuiUermum  de  Rocaible  tcDeutem  locum  nostrum  ío 

Kitepetttlaoi  Procuratores  uostros,  Dantes  et  conccdejites  yobis 

MaíbiS  predictis  et  cuilibct  vestrum  plenam  et  liberam  potesta- 

ta  Hctorítatem   et  liccuclam    trausigeiidi  et  compoDcndi  více 

VÉnetaomioe^cum  Ludovicus  Dei  gratia  Illustri  Rege  Fraacie 

Ayer  ooini  jure  quod  babemus  et  habcrc  debcmus  in  Carcassoiie 

ctCmuMMieiisiy  et  in  Rede  et  iu  RedcDsi,  iu  Laurago  et  Laura- 

|ie,etTenneet  Termenensc,  ct  in  Menerba  et  Mcocrbcnse  etin 

AaoUelo  et  Fonolladeuse,  et  iu  Pera-per  tusa  ct  Pcra-pertuscnsc, 

ctiaeomitatu  Amilliaye  et  Gavaldaní  et  in  Ncmse  ct  in  Ncmausense, 

et  ia  oonutata  Tbolose  et  Sancti  Egidü  et  in  omui  alia  térra  et 

)BnoodioGÍoiie-  Raymondi  qnondaiu  comitc  Tbolosane  et  fructibus 

'■cbpeneptiflf  et  quod  vos  omnes  et  singuli  supradicti  possitis 

^  MHtn  en  nomine,  cederé,  remittcre  perpetuo  et  relaxare 

lofelo  lUostrí  Rcgi  et  suis  quicquid  juris  nos  babemus  et  ba- 

"Se  debemrs  quoquomodo  yel  racione  in  predictis  omuibus  et 

^pik.  Damos  etiam  et  coDcedimus  yobis  ómnibus  et  singulis 

fBciile  maiidatnm  auctoritatem  et  licenciam  et  potestatem  juran- 

i  es  parle  nostra  super  animam  nostram  de  ómnibus  et  singulis 

■pradictia  i  nobis  obseryandis  et  complendis  pro  ut  per  yos  erit 

■pereia  cum  dicto  Rege  promissum,  ordinatum,  compositum  et 

RUHactiun,  renunciantes  scienter  ct  consulte  omni  juri  diyino  et 

imano  canónico  ciyili  et  consuetudinario  et  omni  privilegio  reali 

personal!  ac  omni  alii  auxilio  generali  seu  speciali  quibus  con- 
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tra  predicta  seu  alíqua  ex  predictis  juvarí  posseinus.  ítem  cUmius 
Yobís  omnibos  et  singulis  supradictís  et  coucedímus  apeoiale 
datum  pro  y  ice  nostra  et  nomine  transigatis  et  oomponatis 
dicto  Uiuatrl  Rege  Francíe,  et  accipiatis  ab  eodezn  Rege 
nein,  remiasíonem  et  relaxacionem  de  omni  jure  quod  ídem  Bex 
Francie  asseret  se  babere  ín  comitatu  Barchinone  et  de  omni  jora 
siqtiid  habet  reí  babere  credit  in  comitatu  de  Bisuidune,  de  Roí- 
sílione,  de  Empardan,  de  Ceritanie,  de  Confluente  Tel  in  aiiqoo 
loco  terrarum  quas  nos  hodie  tenemus  et  babemus  et  pro  in 
nibds  et  singulis  supradictís  tractetis  et  procuretis  fitciatis  et 
piatis  quicquíd  Tobis  yidebitur  expediré:  promittimus  inaaper 
boua  fide  cum  boc  autentico  instrumento  sigillo  nostro  pendeati 
munito  nos  ratum  babere  complere  et  seryare  perpetuo  quicqoid 
Cam  dicto  Rege  per  yos  omnes  yel  dúos  aut  unum  ex  yobia  saper 
prcdictis  ómnibus  et  singulis  factum  fuerit  ordinatum  oompoñtiun 
seu  transactum.  Datum  Dertuse  Y.  Idus  Madil  anno  domiái  MGC 
qiiiuquagcssimo  séptimo.  Tándem  yero  post  multos  tractatoa  ba- 
bitos  bine  et  inde,  bonorum  mediante  consilio  cum  dictÍB  Procn- 
ratoribus  nomine  Procuratorio  et  yice  predicti  Regis  Aragone  ad 
bañe  composicionem  et  transaccionem ,  deyenimus  quod  noa  pro 
nobis  et  beredibus  et  successoríbus  nostris  predicto  Regi  Aragope 
et  beredibus  ac  successoríbus  suis  imperpetuum  et  ab  ipso  et  an- 
teceaoríbus  suis  causam  babentibus  et  predictis  Procuratoríbos 
pro  ipso  Rege  Aragone  et  nomine  et  yice  ipsius  deffi.nimu8,  quít- 
tamuS)  cedimus  et  omuino  remittimus  quicquid  juris  et  possesío- 
uis  yel  quasi  babebamus  siquid  habebamus  yel  babere  poteramus 
seu  etiam  dicebamus  nos  babere  tam  ín  dominiis  siye  dominicatu- 
ris  quam  feudis  et  alus  quibuscumque  in  predictis  comitatíbos 
Barchinone  et  Urgelli  Bisuldune,  Rossillione,  Empurdane,  Geri- 
tanie,  Confluente,  Gerundense  et  Ausone  cum  ómnibus  bonoríbos 
bomagiis  districtibus,  jurisdiccionibus  et  juribus  Uniyersis  et  per- 
tinenciis  eorundem  et  cum  ómnibus  fiructibus  et  proyentibus  per 
ipsum  Regem  Aragoncm  et  antecessores  ejusdem  inde  perceptis 
et  quí  percipi  potemnt;  promittentes  et  ad  hoc  nos  et  heredes 
ac  successores  nostros  imperpetuum  obligantes  quod  ín  predictis 
ómnibus  et  singulis  nicbil  de  cetero  per  nos  yel  per  alium  te  cla- 
mabímus  yel  petemus ;  renunciantes  omnino  specialiter  et  expresse 
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ro  Bobis  et  herebus  ac  successoríbus  nostris  omuibus  cartris  et 

ütninientÍB  sique  su  per  hiis  babel)amus,  Weotcs  et  decementes 

apenitot  eMe  nulia)  ac  proiaittentes  quod  ea  omnia  reddemus 

Bcp  Angonum  ante  dicto.   Renanciamus  insuper  pro  nobis  et 

beredíbni  nostrU  ac  successoríbus  omni  juris  auxilio  tam  cauoni- 

GÍ  quam  ótUís  nec  uon  et  cousuetudinarii  et  omni  privilegio  reali 

ci  penopali  quibus  contra  predicta  yel  aliquid  de  predictis  nos 

jmre  pottemus.  Prenominati  auteni  Procuratores  pro  sepe  dicto 

Btp  AragODam  et  beredibus  ac  successoríbus  ejusdem  et  yice 

¡(áu  Bomine  Procuratorio  nobis  et  beredibus  ac  successoríbus 

■oárii  et  á  nobis  et  anteoessoribus  nostris  causam   habentibus 

liee  tem   quittarerunt,  cesserunt,   diffinierunt  et  remisserunt 

Muiao  tpecialiter  et  expresse  quicquid  j[uris  et  possessionis  yei 

CMátdem  Rex  Aragone  babebat  siquid  habcbat  yei  babere  po- 

•  tak  ira  dticebat  etiam  se  habere  tam  in  dominüs  et  dominicata- 

nifianí  in  feodis  et  aiiis  quibuscumque  iu  Carcasona  et  in  Car- 

CMKMe,  in  Rede  et  in  Rédense,  in  Laurago  et  in  Laurag^se,  in 

bnense  et  Termouense,  in  Menerba  et  Menerbense,  in  Fono- 

«toet  FoiDoliedense,  in  Petra  pertusa  et  in  Petra  pertuscnsC)  in 

OMálafca  Amiiiiayi  et  Guialdane,  et  in  Namausoet  in  Nenvausense, 

4  ü  oomitata  Tboiose  et  Sancti  Egidii  et  in  omni  alia  térra  et 

mfiecione  Raimundi  quondam  comitis  Tholosane,  et  fructibus 

^inveatibas  per  nos  yei  antecesores  nostros  inde  perocptis ;  con- 

didun  Mt  tamen  et  ordinatum  quod  si  aliqua  feuda  moyencia  de 

dóneme  Fonoiledensis  sita  sint  infra  términos  comitatus  Rossi- 

«líow  fd  Bisuidune  seu  alionim  comitatum  predlctorum  de  qui- 

bu  oooñtatibus  ipsi  Regi  Aragone  quittaciouem  et  deffuMcionem 

penes  ipsum  Regem  Aragonum  et  heredes  ac  successores 

perpetuo  remanebunt  et  ea  sibi  et  beredibus  ac  successori- 

hifliis  cedimus  et  omnino  quitamus  salvo  tamen  jure  siquid  fue- 

nt  alieno.  Simiiiter  si  aliqua  leuda  uiovencia  de  donacione  ipso- 

iva  comitatnm  sita  sint  infra  términos  Fonoledens  penes  nos  ct 

kndet  ac  snccessores  nostros  perpetuo  remanebunt  et  ea  nobis 

et  hnredibos  et  successoribus  nostris  diíliniyerunt  ct  quitaverunt 

onunno  nomine  Procuratorio  pro  ipso  Rege  Aragone  et  yice  ip- 

íds  Procuratoris  predicti ,  salvo  tamen  jure  siquid  (iierit  alieno. 

)e  Amiliiayo  autcm  et  co'.nitatu  Amiiiiayi  scicndum  est,  dictos 
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Procuratores  nomine  Procuratorío  et  Tice  dicti  'Regís  ArBqpaam 
quittasse  et  deffinisae  ea  nobU  et  heredibus  ac  saooessoribos  wm- 
tris  et  k  nobis  et  antecessoribus  nostrts  causam  habentibvs  aicot 
ea  tenemos  et  possidemus  et  á  nobis  et  nostrís  tenentor  el  pútá* 
dentar.  Preterea  Procuratores  prenominati  promissemnl  et  te- 
neantur  bona  fíde  procurare  quod  predi ctns  Rex  Aragone  pro  te 
et  beredibus  suis  ac  successoribus  nobis  et  bcredibus  ac  tUGceMOi 
ribus  nostris,  et  á  nobis  et  antecessoribus  nostris  causam  babea- 
tibus  diíTiniet,  quitabit,  ccdet,  et  remitet  omnino  quioqaid  piQS 
possessiouis  Tel  quasi  baliet  siquid  babet  yol  habere  potest  m 
dicct  ettam  se  babere  tam  in  domiuiis  scu  dominicaturis  qiiam  ia 
ícudis  et  alus  quibuscumque  iu  predictis  ómnibus  supranominatis 
que  Procuratorío  nomine  ct  vice  ipsius  Regís  Aragonum  diffini- 
feruut,  quittavcrunt  ct  reiuisserunt  nobis  Procuratores  predicti 
et  insuper  in  bus  que  inferius  nominan  tur  yidelioet  Biterris  com 
vice  comltatum  Bitcrrense,  Ág«la  et  Ágadensc,  Albi  et  Albigense, 
Rucbiue  ct  Rucblucnse,  comitatu  Fuixensc,  Ca turne  ct  Catorteii- 
se,  Nar]x>ne  ct  ducatum  Narbouensc,  Podio  Laurcnce,  BcerboSf 
Castro-fideli ,  torra  de  Salta,  Gredonc  ct  y  ice  comitatu  Gredo- 
nense,  et  quod  idcm  ReiL  Aragoiie  cedet  penitus  et  concedet  ex- 
presse  per  se  ct  bcredibus  ac  successoribus  suis  nobis  et  beredi- 
bus ac  successoribus  nostris  et  á  nobis  causam  baben tibus  omoem 
accioorm  et  jus  repetoudi  pignoris  que  dlcit  se  habere  in  predic- 
tis AMilliayo  et  comitatu   Amiiliayi,  Crcdonc   et  vice  comitatu 
Crcdonansc,  ct  in  Gayaldatic  cum  perliui^uciis  eoruudem  que  qui- 
dem  bonae  memorix  Pctrus  quoudam  Rex  Aragoue  genitor  ipsius 
Olím  titulo  pignoris  ohligayerat  Raimundo  quoudam  comiti  Tbo- 
losaue.  £t  per  hanc  composiciouem  iJcm  Rex  Aragone  roddet  no- 
bis plcnarie  omues  cartas  ct  instrumenta  que  habct  super  dicta 
obligacione  conlécta.  Ccterum  Procuratores  prenominati  IH'ocura- 
torio  nomine  et  vice  ipsius  Regis  Aragoue  difíinivcTunt,  quittavc- 
runt, cesserunt  et  rcmisscrunt  onininj  ct  prouiisscrunt  et  tencn^ 
tur  bona  fide  procurare  quod  prcdiclus  Res.  Aragone  cedet  et 
concedet  specialiter  ac  donaljit  imperpetuum  pro  se  ct  bcretlibus- 
ac  successoribus  suis  nobis  ct  beredibus  ac  successoribus  nostris 
ct  á  nobis  causam    habcntíbus    quicquid   juris   sibi   competit   si 
quod  competit  vel  quocunquc  casu  scu  rationc  vcl  título  jMssct 
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ad  ipsum  reí  ad  faeredes  et  sucoessorcs  saos  nunc  tcI  in  fiítiirum 
alkpiatcniís  deyenire  ia  Tholose  et  toto  comitatu  Tholose,  ct  Sancti 
Epduf  et  in  terrís  Agencnse  et  Vcnesinense  ac  io  tota  alia  térra  ju-> 
lUíocioiie  et  potes tatc  Hojmondi  quondam  comitis  Tholosane.  In- 
nper  Procuratorcs  predteti  Procuratorio  nomine  predícto  Rege 
Aragooeet  Tice  ípslus  nobis  et  hcredibus  ac  saccessoribus  nostris  et 
i  nobit  et  anteccssoribus  nostris  causain  habeutibus  díffiniyerunt, 
qoitirenuit  oesserunt,  et  omuiíio  rcmisseruut  et  proinisserunt  et  te~* 
lortnr  bona  fide  procurare  quod  ídem  Rcx  Aragooe  pro  se  et  bcrc- 
fiimí  sais  ac  sucoessoribus  diirin¡et,c|uittablt,  cedct  et  remittet  peni. 
iDi  et  expresse  predicta  omula  et  siugula  eo  modo  quo  superius 
coBtiwtur  cnuí  ómnibus  boiioribus  bomagiisdistrictilHis,  jurisdic- 
dosibus  et  juribus  nniversis  ac  pertinenciis  corundcm  et  cum  om- 
dMÍhictibus  et  provcntibus  per  nos  Tel  antecessores  nostros  Tel 
.  per  ilios  inde  pcrccptis  et  qui  etiam  percípi  potuerunt,  et  permi- 
te et  ad  hoc  se  et  beredes  ac  succcssores  suos  specialiter  obli- 
pvit  quod  in  predictis  ómnibus  et  singulis  nicbil  de  cetcro  per 
v  vd  per  aiium  rcclamavit  nec  nos  yel  beredes  aut  successorcs 
Mms  seu  caosam  a  nobis  vel  autecessoribus  nostris  habentes  su- 
per  predictis  aut  aliquo  predictorum  per  se  yel  per  alium  im- 
porterum  molcstabit.  Renunciaycrunt  autem   omuino  specialiter 
cteipresse  Procuratores  predicti  nomine  Procuratorio  pro  ijiso 
Bege  Aragoue  et  \ice  proprius  et  promisscrout  et  teñen  tur  buua 
Ue  procararc  quod  idem  Rex  Aragonum  reuunciabit  peíalas  ct 
espren  pro  se  et  hercdibus  ac  successoribus  suis  ómnibus  cartis 
et  ¡Bstmmeutis  si  que  supor  premissis  baln^t  vcl  liabuit  ct  yolot 
^tiun  deccrnct  ea  [leuitus  csse  uulla  quo  ad  nostruiii  pcrjudiciuní 
^  ioitrorum  ct  quod  ca  omnia  ruddct  nobis.  Rcuuuciavit  etiam 
''on  Bex  Aragoue  peni  tus  et  expresse  pro  se  et  hcredibus  ac 
Hooeaoribiis  suis  et  etiam  predicti   Procuratorcs   Procuratorio 
BQune  pro  ipso  et  yice  ipsius  rcuunciavcrunt  omui  juris  auxilio 
^  cuionici  quam  ciyilis  á  cousuetudiiiarii   et  omui  privilegio 
'CiG  et  persouall  quilnxs  ídem  Rex  Aragoue  aut  horcdes  aut  snc- 
menores  sui  contra  prcmissu  vel  aliijuid  prcmissorum  juvarc.se 
pottent  et  quod  idcm  Rex  Ara^oiniiu  nobis  sup^r  premissis  om- 
nibas  patentes  litteras  siias  d.ibit.  I):?  supradictis  auti^m  ómnibus 
<*l»rvand¡s  et  complcmlis  pn»  nt  superius  coiitinctur  Procurato- 
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re»  predicti  prestlfceruut  iu  uostra  presencia  in  animara  prebti 
Regís  Aragone  super  Sacrosaucta  Evaiigelia  juramentuní*  In  cu- 
jus  rei  testimonium  preseut^m  cartam  sigilii  nostri  íecimiis  im- 
pressione  maniré.  Acta  sunt  hoc  apud  Corbolium  in  palacio  not- 
tro  presen tibos  Episcopo  Apreusi,  Ludoyico  Primogénito  9  et  Fí- 
lipo  fiiüs  nostris)  Raimüundo  Gauoelmi,  Domno  LuneUif  Sbnone 
de  Qaromonta  domino  Sagelle,  Egidío  France  ConstaUeario, 
Johanne  de  Ronqnerolisi  Ausello  de  Braja,  Gerrasio  de  Crauui 
miilUbus,  Magisíro  Rade  Thesaurario  Sancti  F.  Franbondi  SUnr 
noctense,  Magistro  Odcue  de  Lorlato,  Magtstro  Johanne  de  Ne- 
mesio,  Magistro  Fiiipo  de  Catarse,  Magistro  Johanne  de  UlliatOi 
FF.  de  Laare  Sacrista  Barchinonae,  A  de  Gualba  caoonico  Vi- 
sensis,  quinto  Idas  madü  auno  Doniini  M^CC  quLuquagessimo  oc- 
tavo =>S¡gnum  Petri  Arnaldi  de  Ceryaria  vicarii  Barcbinoue  et 
Vallcnsii  qui  huic  translato  sampto  fideliter  ab  originali  suo  noB 
cancellato  nec  in  aliqua  parte  sui  viciato  ct  cum  eodem  legitime 
coinprobato  ex  parte  Domini  Regís  et  auctorítate  oíficü  quo  fim- 
gimur  auctorítatem  impendímus  et  decretnm,  ut  el  tamquam  ori- 
gioaii  suo  fides  plenaria  ab  ómnibus  impendatur  appositum  per 
manum  mei  Bernardi  de  Cum]>is  Not.  subscrípti  in  cujus  mana 
et  posse  dictus  TÍcarius  hanc  firmam  feclt  tercio  décimo  kalendat 
marcíi  anno  subscripto,  presentibus  testibus,  Berengario  de  Man- 
so ,  Arualdo  Salvatge  ct  Bernardo  de  Turre  =  Nos  Poocius  Dei 
gracia  ^ectus  confirmatus   in    Episcopum    Barchinone   preseas 
translatnm  cum  originali  üdeliter  comprovimus  et  vidlmus  conti- 
nerí  in  originali  sicut  in  prescuti  translato  contineturi  et  ideo 
íidem  facimus  de  predictis  et  ad  niajorem  fidem  habendam  pre- 
sentí Carte  nostre  sigiilum  appoui  íccimus  et  mauu  propria  subs- 
cripsimus  uudccimo  kalcndas  marcii  anno  Domiui  M  treceutessi- 
mo.  Signum  Bernardi  de  Cumbís  notarii  publici  Barcliinone  re- 
gentisque  scr'dianiam  curie  vicarii  ejusdem  civitatis  qui  boc  trans- 
latnm sumptum  fídcliter  ab  origiuali  suo  non  cancela to  nec  in 
aliqua   parte   sui   viciato   et   cum  eodem  legitime  comprobatum 
scribi  fccit  et  clausit  tercio  décimo  kalcndas  marcii  auno  domini 
millessimo  trecentessimo ,  cum  Uttcris  suprapositis  in  liue  XII  ubi 
scribitur  super,  ct  cum  littcris  rasis  et  cmcndatis  in  linca  XVI  ubi 
dicitar  ac,  et  in  linea  XX  prima in  liuca  XX 
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sexta  ubi  Jicítur  ac.  Preterea  de  mandato  Pétri  Amaldi  de  Ger- 
Taria  jam  dícti  firmam  et  decretum  ejua  supra  mana  propria 
scripsit.  Et  ad.  majorem  rei  eridcociam  et.— ••••••.••  habendam  in 

presentí  traiulato  apposaít  sigUium  offidi  vicarü  gupradictí  »• 

Mas  voi?ieiida  ai  órdeu  cronológico  de  otras  actas,  no  menos 
dignas  de  notarse,  que  nos  quedan  de  D.  Ramón  Berenguer  el' 
Kiejo  j  de  su  esposa  D.^  Almodis,  interrumpido  por  no  faltar  al 
encadenamiento  de  ios  sucesos,  bailamos:  que  estando  nuestro 
Conde  en  su  ciudad  de  Barcelona  fL/dia  11  de  setiembre  del  afio 
24  de  Enriqae,  1054  de  la  Encarnación  ( 1 ),  con  Guiilelmo  II  de 
Besald  hijo  de  la  condesa  Adalesis  ó  Azalaidis,  se  conyino  este 
en  derolverie  la  carta  6  escritura  de  venta  j  donadon  que  el 
conde  Berenguer,  bijo  de  la  condesa  Ermesindis  abuela  de  don 
Ramoo,  habia  otorgado  á  su  padre  j  antecesor  en  Besalii  Gui* 
lletmo  I,  hijo  de  la  condesa  Tota  (7  de  Bernardo  1),  de  ios  cas* 
tillos  de  Finestres  y  Coiltort,  en  los  que  reconoció  el  seiíorio  di  - 
recto  y  potestades  del  de  Barcelona,  jurando  á  mas  de  esto*  serle 
fiel  y  ayudarle  á  defender  el  señorío  ó  Estados  de  Barcelona;  á 
todo  lo  que  se  hallaron  presentes  como  testigos  Pedro  Raimundo 
conde  de  Bitiers,  Raimundo  Berenguer  hijo  del  vizconde  de  Nar-> 
bona,  Berenguer  abad  de  S.  Cucuiate^  y  Sancho  Berenguer,  Gui- 
ilelmo Berenguer  y  un  Bernardo  que  probablemente  fueron  loa 
tres  hermanos  del  de  Barcelona ,  y  varios  otros  magnates  de  la 
corte  de  ambos  contrayentes.  Poco  después  ios  mismos  Goflies 
celebraron  otro  convenio  (2)  sin  data,  pero  indudablemente  muy 
inmediato  al  primero  según  su  enlace  con  varias  escrituras,  eu 
que  el  de  Besaiii  prometió  al  de  Barcelona  casarse  con  su  cufia- 
da D.'  Lucia  hermana  de  su  esposa  la  condesa  D.^  Almodis ,  ofre- 
ciendo darle  en  dote  todas  las  tierras,  abadias'y  castillos  que  po- 
aeia  en  los  condados  de  Berga  y  Ripoll,  y  señalando  en  prenda 
de  su  palabra  los  castillos  de  Melan  y  Portelia,  con  rehenes  de 
diez  ca]>alloros  por   1.000  sueldos  ó  20  onzas  de  oro  barccionds 


( I )  Real  Archivo  y  núm.  1 54  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  autei 
armario  de  Gerona,  saco  S.  Dámaso,  n.  i35. 

(a)  Real  Arcliivo,  n.  11  de  la  colección  sin  data  de  este  Conde,  autos  ar- 
maiio  di;  Cataluña ,  saco  B ,  n.  'iG9. 
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cada  ano ;  j  aunqae  se  estendieron  inmediatamente  las  cartas  de 
esponsalicio  y  dote  ( 1 )  á  11  de  dícieódire  del  misuK)  alio  1054 
en  qne  se  habia  firmado  en  Barcelona  el  primor  convenio,  ño 
tuTo  con  todo  efecto  este  matrimonio ,  por  mas  que  asi  lo  sicnla  el 
Mtro.  Diago;  porque  en  un  requirimieuto  (2)6  nota  de  qoefas  j 
agrarios  que  el  conde  D.  Ramón  Derenguer  el  FJtíjo  de  Baroe» 
lona  dio  contra  Guillelmo  11  de  Besalii  espresó  >  que  este  no  sob 
habia  quebrantado  las  paces  hostilizándole  j  no  derolTÍéiidoie  los 
castillos  de  Finestres  j  CoUM^  con  lo  demás  que  prometió  j  joro 
en  sus  couTeaios ,  si  que  taÜUen  le  habia  faltado  á  la  palabra  de 
casarse  con  su  cufiada  D.*  Lucia,  cuja  Scfiora,  en  27  de  enere 
del  año  1057,  contrajo  matrimonio  con  Artallo  conde  de  PaUaii, 
que  la  dotó  ( 5 )  con  la  décima  de  sos  bienes  j  con  los  sris  casti- 
llos de  Sta.  Engracia,  Torallas,  Salas,  Petra  media  ó  Peramee, 
Revert  j  Bellvidin;  según  puede  Yerse  en  el  convenio  (4)  qne 
diclio  conde  de  Pallars  celebró  con  D.  Ramón  y  D.*  Almodis  de 
Barcelona.  Estos  por  último,  olvidando  los  agravios  y  quejas  qne 
tenían  de  Guillelmo  de  Bcsald,  contrataron  (5)  de  nuevo  sus  pa- 
ces j  alianza  con  él,  á  4  de  octubre  de  1057,  aíiausando  este  sos 
promesas  de  fidelidad  y  ayuda  con  el  castillo  de  GoUtort  y  con 
su  castellania  que  babia  dado  á  Guillelmo  obispo  de  Ausona  hijo 
de  Emma  ó  lugilbcrga,  y  según  el  Sr.  Villanueva  (6),  de  Goi- 
finedo  de  Balsarcny. 

Bl  éia  3  de  lebrero  del  afio  24  de  Enrique,  1054  de  la  Encar- 
nación ,  por  babor  nuestros  condes  D.  Ramón  y  D.*  Almodis  es- 
tendido sus  conquistas  por  las  llanuras  de  Urgol,  y  deseosos  sin 


(i)  Real  Archivo,  n.*  i56  y  i57  de  la  colecciün  con  data  de  rste  Conde, 
antes  arca  2.*,  saco  B,  n.  130,  y  armarlo  de  Gerona,  saco  E,  n.  38a. 

(a)  Real  Archivo,  n.  35  de  la  colección  sin  data  de  este  Ccnide,  antes  ar- 
mario de  Gerona,  saco  F,  n.  ^i6. 

(3)  Real  Archivo,  n.  ^il  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  ante» 
armario  de  Lérida,  saco  C  ,  n.  181. 

(4)  Real  Archivo ,  libro  grande  de  los  Feudos,  en  los  Varios  de  D.  Alfonso  1, 
fol.  a3. 

(5)  Real  Archivo,  n.  a  10  y  ai  l  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de  Cataluña,  saco  li,  n.  a7i ,  y  en  el  de  Gerona,  saco  F,  u.  í^o^). 

(6)  Viaje  Literario  tom.  6,  pág.  i\)'¿. 
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duda  de  poblar  aquel  territorio,  dieron  ( 1 )  franco  de  alodio  á 

GvUelmo  Raimundo  j  á  su  muger  Eízeta  j  á  once  oompafieroa 

njos  oon  aos  -respectÍTas  mogercs  qnc  indiyidualiía  la  eacrítara, 

d  Paig  de  Agreniout  ó  Agramunt,  que  estaba  entonces  dentro 

tí.  térmiao  de  Graniena,  con  todas  sus  tierras,  pastos,  rocas, 

laoas,  prados,  bosques  j  demás  pertenencias,  tal  cual  lo  babian 

terminado  7a  los  mismos  Condes,  que  solo  se  reservaron  en  él  la 

BÚlid  del  diesmo,  la  tercera  parte  de  la  primicia,  y  el  sefíorío  ó 

hgonotiro',  baci^udoles  dependientes  de  los  castillos  de  Cerrera 

j  Gnniena;  j  en  81  de  marzo  del  mismo  afio  1054,  los  dos 

Goales  esposos  prometieron  (2)  dar  anualmente  á  Bernardo  Tcd- 

■no  la  cantidad  de  siete  onzas  de  oro  en  mancusos  adais  (en  que, 

cpi  indica  la  escritura,  estaba  calculada  en  aquel  tiempo  la 

■BHtencion  anual  de  un  ginetc  militar)  ó  en  su  lugar  una  caba- 

Derli  de  tierra  de  igual  yalor  en  los  condados  de  Gferona,  Uesalil, 

Anparias  6  Perclada,  pero  con  tal  que  les  ayudase  á  mantener 

f  defender  sus  Estados,  empeñándole  para  su  cumplimiento  la 

cinti  parte  de  los  diezmos  de  la  parroquia  de  Sta.  Maria  de 

Máirgtll;  j  de  aqui  yendria  llamar  Cahalleria  á  cierta  medida 

detoreno* 

A 17 de  abril  del  año  24  de  Enrique,  1055  de  la  Encarnación, 
Utamos  también  al  Principe  y  Comle  D.  Ramón  con  su  esposa 
O'Alinodifl  dando  (3),  por  consejo  del  obispo  de  Barcelona  Guis- 
lalwrto,  é  su  catedral  de  Sta.  Cruz  j  Sta.  Eulalia  las  Iglesias  de 
Sta.  Maria  de  Badalona  y  de  Sta.  Coloma  de  Bes4»9  con  sus  diez- 
Bwi,  primicias,  oblaciones  j  alodios,  y  á  mas  veinte  caizes  de 
cehda  anuales ;  y  los  mismos  Condes  á  5  de  setiembre  del  afio  25 
de  Enrique,  1055,  mandaron  á  Amato  Eldrico  ó  HeUricb  que 
dicK  6  encomendase  á  Raimundo  Mirón  de  Acuta  la  Senescalía 
de  Barcelona  con  condiciou  de  serles  fiel,  no  reconocer  otros  Scv 
li*»,  y  bacer  bucstes  y  cavalgadas  por  ellos  contra  cualesí[u¡cra 

(O  Rcol  Archivo,  n.  160  de  la  culcccion  con  data  de  este  Cunde ,  antes  ar- 
■""wde  Genera,  saco  B,  11.  1 14- 

(1)  Real  Anchi vu,  n.  16a  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  anteft 
***H)de  Gerona,  saco  F,  n.  430. 

(3)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Darceloua ,  en  el  libro  de  sii&  anli^üedadc^i 
r^'^cailo  en  ti  a|)éiidice  de  Mar.  Ili.s¡».  11.  •jj-.».. 
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enemigos  sarraoetios  6  cristianos  con  quienes  estuYÍesen  en  gnerra; 
y  que  si  «oontecía  que  dicho  Amato  muriese  siu  hijos  Taronoi 
q|necbse  la  Senescalía  por  el  referido  Raimundo  Bliron,  en  onjo 
caso  la  tuTÍese  por  los  Condes  de  Barcelona,  quienes  á  17  de  di- 
ciembre del  año  27  de  Enrique,  1057,  TolTieron  á  enoonieodaria 
de  nuevo  al  mismo  Raimundo  por  término  de  dos  afios  ccmtadfli 
desde  el  día  de  Navidad  inmediato  adelante,  j  con  iguales  oondí- 
oiooes;  pero  habiendo  muerto  dicho  Amato  Eldrico  ó  HeUrich, 
los  mismos  Condes,  á  I4  de  dbril  del  afía29  de  Enrique^  lOGO» 
dieran  ó  confirmaron  á  sa  hlfo  Pedro,  menor  de  edad 9  todo  el 
honor  que  su  padre  habia  tffiido  por  ellos  en  el  castillo  «wfo 
de  Barcelona  7  en  los  de  Uris  j  Solterra,  junto  con  la  re&nda 
SenescaUa,  confiando  la  tutela  de  Pedro  y  de  su  madre  Adaledísé 
dicho  Raimundo  Mirón  hasta  que  dicho  Pedro  su  sobrino  ütgt- 
se  á  la  edad  de  veinte  afios;  todo  lo  que  Raimundo  Mirón  pro- 
metió oumpUr  bien  j  fielmente  como  lo  tenia  ya  ofrecido  7  ytr 
rado  ( 1 ). 

El  dia  29  de  marzo  del  afio  1 056  hallamos  también  á  los  dos 
esposos  concediendo  licencia  á  Marcucio  j  á  Bonifílio  Fred  para 
acuñar  moneda  barcelonesa  de  plata  por  término  de  dos  afios f  pa- 
gándoles en  cada  uno  diez  caizes  de  trigo,  con  obligación  de  acu- 
ñarla á  ley :  y  eu  el  de  1058  volvieron  á  concederles  igual  permi* 
so  por  un  año ,  á  tanto  por  ciento  de  la  que  acuñasen  en  sueldos 
de  plata  (2);  y  en  7  de  mayo  de  este  mismo  año  1056  los  dos 
esposos,  después  de  varias  disputas  y  pleitos  sobre  el  fisco  de 
Llagostera  con  Raimundo  Seniofredo,  le  defiuierou  y  libraron  los 
Olías  con  sus  términos,  pero  con  condición  de  no  poder  levantar 
allí  ninguna  fortaleza  (3). 

A  5  de  febrero  del  año  1057  los  dos  esposos  encomendaron  el 


(i)  Véame  en  el  Real  Archivo  los  núm.'  i74f  3i{  y  ^53  déla  colceclcm 
con  data  de  este  Conde,  antes  armario  de  Cataluña,  saco  D,  n^m.*  44^  J  4^> 
y  en  el  de  Manresa  ,  saco  N ,  n.  3ao. 

(a)  Real  Archivo,  n.'  182  y  128  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
antes  armario  de Rircelona ,  saco  B,  n.  3i7  y  3i8. 

(3)  Renl  Archivo,  n.  ao3  de  la  colección  con  data  de  esle  Conde,  antes  ar- 
mario de  Gerona,  saco  M,  n.  639. 
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tastillo  de  Tárrega  á  Ricardo  Altemir ,  dándole  á  mas  de  esto  eo 

feodo  todos  sos  términos  y  pertenencias,  j  cien  onzas  de  oro 

pra  las  obras  ó  reparación  de  dicho  castillo,  obligándose  á  sa 

coBsecnenria  el  referido  Ricardo  á  aumentar  aquella  íbrtificacion 

coa  una  torre  de  cal  y  canto  de  100  palmos  en  alto  j  otros  tan- 

Im  en  graeao,  y  á  continuar  la  que  ya  habia  basta  la  misma  ele- 

Ticios,  fabricar  dos  Besíures  ó  baluartes  de  50  palmos  con  sus 

conropondientes  muros,  y  finalmente  á  tener  perenes  en  aquel 

Oftillo  diez  buenos  caballeros  para  ir  á  la  hueste  con  sus  Condes 

cunio  se  ofreciese ;  y  aunque  prometió  Ricardo  dar  todo  esto 

coidaido  del  dia  de  Navidad  próximo  á  dos  años,  no  cumpUó  su 

fromna,  por  cuanto  hallamos ,  que  á  primero  de  mano  del  año  4*^ 

¿Fdipe,  que  corresponde  al  1064  de  la  Encamación,  tuYO  que 

iUIpne  y  prometer  de  nuevo  á  sos  condes  D.  Ramón  y  D.*  Al- 

bmmGi  d  cumplimiento  del  convenio  anterior  desde  el  dia  de  san 

Ailres  inmediato  á  un  aCío,  dando  por  fiadores  de  su  palabra 

i trn  caballeros  por  mil  sueldos  cada  uno,  equivalentes  á  20  on- 

w  de  oro  el  millar  ( 1 ). 

El  dia  86  de  junio  del  año  27  de  Enrique,  1057,  Udabirdo 
Benaido  prestó  homenaje  y  sacramento  de  fidelidad  (3)  á  los 
OQadei  D.  Ramón  y  D.^  Almodis,  obligándose  á  defenderles  y 
tjidarles  á  mantener  sus  qondados  de  Barcelona ,  Gerona ,  Auso- 
■lyManreaa  con  todas  sus  ciudades,  obispados,  abadias  y  de- 
nttferteiiencnas,  derechos  y  tributos  ó  parias,  y  especialmente 
el  Guúllo  Ftejo  vizcondal  de  Barcelona  que  le  daban  en  leudo 
coa  todo  el  vizcoudado  tal  cual  lo  habían  tenido  el  abuelo  y  bis- 
dneiode  dicho  Udalardo,  á  quien  los  Condes  encomendaron  en 
d  Ido  el  referido  castillo  Fiejo  que  estaba  situado  sobre  una  de 
«•poertas  de  la  ciudad,  y  el  que  estaba  sobre  otra  puerta  llama- 
^dMieiv.  A  su  consecuencia  Udalardo  ofreció  á  sus  G>ndes 
^  potestades  del  castillo  P^iejo  siempre  que  se  las  pidiesen ,  pro- 
'B^uendo  que  sin  su  consentimiento  no  nombraría  Castellanos,  y 


(O  Real  Archivo,  núm.*  ai8  y  266  de  la  colección  con  data  de  este  Con- 
**<>«iitcs  armario  de  Cervera,  n.*  148  y  i65. 

(3)  Beal  Archivo,  n.  2^5  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
•'«wio de  Barcelona,  saco  B,  n.  3x5. 
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que  etto8  en  tal  caso  jararían  también  fidelidad,  con  paeft^ 
ao  de  qoe  al  yisoonde  no  retendria  sobre  dicho  caatiUo  Fie^ 
mas  cenao  ni  naage  qoe  loa  del  tiempo  de  aa  abuelo  j  del  conde 
D.  Ramón  BorrelL  Y  este  convenio  le  repitieron  ó  ratifionron  (I) 
loa  mifmoa  Condes  j  Viaconde  poaaeriormente  el  dia  99  de  enero 
del  afio  tercero  de  Felipe,  1068|  añadiendo  el  Visconde,  qne  m 
iria  sin  licencia  de  ana  Condes  al  Sto.  Sepulcro,  Roma,  ni  á  San- 
tiago en  peregrinación  6  á  riaitar  aquellos  aantos  Ingarea^  ceno 
hemos  indicado  ja  en  otro  parage* 

Hallándose  en  guerra  nnilMp  Condes  D.  Ramón  j  D.*  Almo- 
modia  cum  Alhagib  ducem  Oetármuguite  (acaso  por  haberles  ne- 
gado loa  parias ,  como  dicen  algunos  escritores )  se  aliaron  y 
oonvinieron  (2),  á  5  de  setiembre  del  afio  28  de  Enrique,  1058 
de  la  Encamación ,  con  Ermengaudo  ó  Armengol  conde  de  Urgd, 
quien  se  obligó  á  no  hacer  paz  ni  tregua  con  dicho  moro  ño  con- 
aentimiento  de  los  de  Barcelona,  y  que  les  ayudaría  y  contimia- 
ria  aquella  guerra,  con  ellos  y  sin  ellos,  pouieodo  la  tercera 
parte  de  la  fuerza  y  repartiendo  después  en  proporción  cnantp 
ae  conquistase,  siendo  á  cargo  de  D.  Ramón  y  D*  Almodia  lu 
máquinas  de  guerra  y  saetas,  con  otras  condiciones  sobre  el  re- 
partimiento de  las  tierras,  nombramiento  de  Castellanos,  y  modo 
de  edificar  y  fortificar  después  los  castillos,  especialmente  el  de  la 
Rocha,  Puigroig  y  Pilzan.  Y  unos  cinco  afios  después,  es  decir, 
á  25  de  julio  del  afio  3.^  de  Felipe,  que  corresponde  al  de  1063, 
loa  mismos  Condes  celebraron  otra  alianza  y  convenio  (3)  en  que 
el  de  Urgcl,  que  se  nombra  hijo  de  la  condesa  Coustanza,  pro- 
metió de  nuevo  ayudar  á  los  de  Barcelona  á  defeuder  y  mantener 
sus  Estados  y  parias  contra  cualesquiera  enemigos  cristianos  ó 
sarracenos  que  quisiesen  quitárselos,  y  hacer  por  ellos  la  guerra 
doude,  cuaudo  y  como  le  ordenasen,  quedando  estipulado,  que 


(i)  Real  Archivo,  n.  aOa  de  la  colección  con  dnta  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Barcelona,  laco  B,  n.  3i3  y  3a3. 

(  a)  Real  Archíro ,  n.®  23o  de  la  colección  de  e«te  Conde  ,  antes  armario  de 
Urgel,  saco  A,  n.  73.  Publicado  en  el  apéndice  de  Mar.  llisp.,  n.  a^7. 

(3)  Real  Archivo,  n.  alX)de  b  colección  con  datn  de  este  Conde,  antes  ar- 
mario de  Urgel ,  saco  K  ,  n."  aGo,  i8U  y  i8o. 
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lo  qne  se  conquistase  á  AHagib,  Aiikgme  ó  AlmndaiaT,  se  rcpar« 
líese  en  tres  partes,  dos  para  los  de  Barcelona  como  antes,  j  una 
para  el  de  Urgel ,  quien  en  el  acto  dio  por  fiadores  ó  rehenes  al* 
gunos  caballeros  que  se  obligaron  j  firmaron  por  10.000  sueldos^ 
equivalentes  á  doscientas  onzas  de  oro  de  moneda  barcelonesa* 
según  asi  j  mas  por  estenso  puede  verse  eñ  el  cap.  21  del  lib.  15 
de  la  Crónica  Universal  de  Cataluña ,  j  en  el  apéndice  de  Marc. 
Hisp.  n.  257.  £1  mismo  afio  28  de  Enrique  y  1058  de  la  Encar- 
nación, se  convino  también  nuestro  conde  D.  Ramón  Berenguer,  el 
26  de  noviembre  ( 1 ),  en  dar  anual|pgtfÍlB  á  D.  Ramón  de  Cerdafia 
el  dia  de  la  fiesta  de  Todos  los  Sanlis,  ó  10  después,  la  cantidad 
de  39  onxas  de  oro  en  moneda  barcelonesa  al  peso  de  10  manca- 
sos  por  onza,  prometiéndole  á  mas  de  esto  que  si  vacaba  el  obis- 
pado de  S.  Pedro  de  Vicb,  obligaria  al  obispo  que  nombrase  á 
pagarle  cien  onzadas  6  onzas  de  oro,  y  que  no  verificándolo,  las 
pagaria  él  dentro  los  treinta  primeros  dias  que  el  electo  estuviese 
sentado  en  su  Sede;  prometió  también  nuestro  conde  D.  Ramón 
al  de  Cerdafia  aconsejarle,  ayudarle  y  valerle  para  recobrar  el 
territorio  que  se  estendia  por  la  Marca  desde  el  término  de  la 
Vvlanga  ó  Uluga  hacia  España  (que  sin  duda  le  habian  ganado 
los  Aforos)  y  asimbmo  los  parias  ó  tributos  que  los  Señores  ó 
Beyes  de  Zaragoza  y  Lérida  habian  pagado  á  los  condes  de  Cer- 
daña  ya  en  vida  de  su  padre,  y  que  en  caso  que  dichos  Reyes 
Moros  las  negasen ,  se  las  baria  dar  e  ntretanto  por  algún  otro 
sarraceno,  ó  cuando  no,  se  les  pagaria  él  mientras  durase  la 
guerra  y  volviesen  aquellos  á  satisfacerlas,  no  haciendo  las  paces 
basta  que  se  verificase.  Mediante  estas  ofertas  y  promesas  el  conr 
de  de  Cerdafia  juró  fidelidad  y  prestó  el  correspondiente  home- 
nagc  al  de  Barcelona,  obligándose  á  ir  con  él  á  las  huestes  y  ca- 
vacadas  siempre  y  cuando  los  tales  Reyes  de  Zaragosa,  Lérida  y 
Tortosa  le  negasen  las  parias  que  también  le  daban,  prometiendo 
que  acudiría  con  su  gente  donde  y  en  cualesquiera  parte,  y  oca- 
sión que  el  de  Barcelona  quisiese  ó  le  mandase,  exceptas  ost  de 
ioguer,  que  según  el  cronista*  Pujades  se  entcndia,  que  no  debie- 


( I )    Real  ArchÍTO ,  n.  ^3 1  de  la  colfccion  con  data  de  este  Conde ,  antct 
armario  de  Mallorca,  saco  P ,  n.  88o.     < 
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ft>it  considerarse  en  ningan  tiempo  las  tropas  del  conde  de  Ger- 
dafia  como  asalariadas  ó  á  sueldo  del  de  Barcelona  9  sino  coafimne 
soena  en  este  oonrenio,  por  no  desmerecer  de  su  alta  é  ilustre  oh 
lidad  tomando  sueldo  de  otro,  ó  mejor  á  nuestro  entender,  qoe  el 
Conde  de  Barcelona  no  pudiese  nunca  emplear  las  tropas  del  de 
Cerdafia  en  auxilio  de  otro  Príncipe  á  quien  quisiese  alquilarlas 
ni  destinarlas  á  otro  objeto  que  á  los  que  manifiesta  este  conr^- 
nío  y  aliansa. 

Pero  una  de  las  actas  ipas  sefialadas  y  que  mejor  acredita  el 
sabio,  glorioso  7  pió  gol»ri|ÍÉ  de  los  condes  D.  Ramón  j  doia 
Almodis,  es  sin  disputa  la  IXNisagracion ,  dedicación  y  dotalia  de 
la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz  y  Sta.  Eulalia  de  su  ciudad  de 
Barcelona,  cuyo  templo  que,  según  el  Dr.  Pujades,  empe^Sá 
labrícar  D.  Ramón  el  año  IO46  en  yida  de  su  primera  mnger 
D.^  Isabel,  quedaba  concluido  en  este  de  1058.  Habia  logrado 
el  diligente  y  celoso  prelado  Guilaberto  ó  Guislaberto  que  JMb- 
gehid  Dux  ó  rey  moro  de  Denia,  Crióla  (y  no  Mole  como  copió 
Baluzio)  y  de  las  Islas  Baleares,  sujetase  á  su  diócesis  todas  las 
Iglesias,  clérigos  y  fieles  cristianos  de  sus  Estados,  prohibiendo 
que  nadie  pudiese  reconocer  otro  obispo  que  el  de  Barcelona; 
privilegio  ó  gracia  que  ratificó  su  hijo  y  sucesor  HaU,  precisa- 
mente el  mismo  afio  en  que  se  concluyó  la  fóbrica  del  templo  de 
Barcelona.  Esta  reunión  favorable  de  circunstaucias  exitó  la  pie- 
dad y  cristiano  celo  de  nuestros  Condes  y  del  digno  Prelado,  y 
habiendo  convidado  para  la  solemne  fiesta  de  la  consagración  del 
templo  al  metropolitano  y  arzobispo   de  Narbona  Wifiredo,  á 
Reambailo  arzobispo  de  Arles,  á  Guillelmo  obispo  de  Urgel,  á 
Guillelmo  obispo  de  Yich,  á  Berenguer  obispo  de  Gerona,  á  Ar- 
naldo  obispo  de  Elna,  á  Paterno  obispo  de  Tortosá,  y  á  otros 
varios  magnates  y  personas  de  todas  clases,  sexos  y  edades,  fija- 
ron la  ceremonia  para  el  día   I4  de  las  calendas  de  diciembre,  6 
sea  18  de  noviembre  del  referido  año  de  1058.  Las  muchas  é  in- 
teresantes noticias  que  da  esta  célebre  acta  cuando  refiere  la  in- 
vasión de  España  por  los  Árabes,*  la  restauración  de  Barcelona 
por  Ludo  vico  Pió,  el  origen  y  legítima  sucesión  hereditaria  de 
sus  Condes,  que  hemos  probado,  la  asolación  de  la  ciudad   por 
Almanzor,  y  su  restauración  posterior  por  D.  Borrell  que  vimos 
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ta  sa  Iilgatf  los  honoríficos  y  satisfactorios  privilegios  de  Muge- 
kid  y  Hall  á  fiíTor  de  la  sede  de  Barcelona ,  el  estado  imbécil  de 
bciiidad  y  metropolitana  de  Tarragona  entonces,  los  elogios  que 
tríhata  al  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  yiejó  y  á  su  esposa  do- 
fií  Almodif  f  y  en  fin  varias  otras  noticias  y  consecuencias  curio- 
sas é  bteresautcs  que  pueden  sacarse  de  su  relación ;  nos  obligan 
i  preieDtar  este  documento  á  nuestros  lectores,  tal  cual  le  hemos 
eopitdo  y  comprobado  escrupulosamente  ( 1 )  del  archivo  de  la 
Diífliia  Sta.  Iglesia  de  Barcelona ,  por  halx;r  notado  algunas  cqui* 
tocadonet  y  descuidos  en  el  traslado  que  publicó  Baiuzio  en  el 
mía.  iífi  de  su  Mai*.  Hisp.,  y  por  hallar  también  dcíéctuosa  d 
incompleta  la  traducción  castellana  de  la  misma  escritura  que  el 
P.  Mtro.  Diago  nos  dio  en  los  capítulos  4^  y  ^1  del  lib.  2.^  de 
m  Hist  de  los  Q>ndes  de  Barcelona ,  cuyo  documento  precedido 
dd  privilegio  de  los  reyes  moros  de  Denia  tan  honorífico  para  la 
Sb.  Iglesia  de  Barcelona ,  dicen  de  esta  manera  ( 2 )  =s 

Notitia)  plurimorum  tam  iustantium  quam  posterorum  tradere 
ttfapmus  qaaliter  superno  opltulante  numinc  sedes  Sanctae  Cru- 
cii  Ssactaequg  Eulaliae  Barchinoncusis  auno  domiuicae  incarnatio- 
BÍi qdnqiiagesimo  octavo  post  millesimum,  iusisteutibusgloriosi- 
*imi  prmnlis  rjusdem  sedls  Gislaberti  iutercessibusí  insularum 
Uetfiíim  clericatus  atque  ordinum  necnon  urbis  Denis  adepta 
^domun.  Dux  <{uoc|ue  praedicta?  urbis  Dcuie,  dum  viveret,  no- 
Bnae  Hogehid  interven  tu  ja  ni  dicti  Pon  tifiéis  rcvocavit  atque 
inUifit  Ínsulas  prailibatas  Baleares,  quas  nunc  vulgo  Majoretas 
^  MiiiQietas  vocant  sub  jure  et  diócesi  Sanctae  praeíatae  sedis  Bar- 
chiooMOsis,  statuens  ac  jul)ens  ut  omnis  ciericorum  gradus  iu 
ptdictis  degens  insulis  á  nullo  pontificum  auderet  expetcre  ordi- 
^ff^  ilicnjus  clericatus,  ñeque  sacri  chrismatis  unctionem  vel 
CQiifectionem,  ñeque  Ecclesiae  dedica tionem ,  ñeque  uUius  clcrica- 
tusGoltom  aliquem  excepto  autiátitc  Barchinoneusi.  Hujus  itaquc 
largitioais  filius  praedicti  ducis  MugeUid  astructor  atque  imitator 


(O    Con  oúitencia  de  sus  fligiios  canónigos  y  nrt'hiveros  que  iioi  fnvore- 
v^)    Arcliivo  lie  U  Sta.  í^lftia  de  R.iireljna,  lib.  i."  de  sus  antigüedades, 
if.  G 
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nomine  Tlalí  dodit  ac  $ubd¡dit  oinncs  Ecclesíaft  et  epUcopatam 
praeiitarum  íusuiarum  ct  praedlcts   urbU  Dcuiae  juri  et  diócesi 
Sanctae  Sedis  Barchinouensis,  eodem  yideUoet  modo  quo  geníkNr 
8UUS  Mugehid  ^precatu  prenouiiuati  Poutííicts  impertivit  uamna 
liaec  tedi  prxlocutae.  Impertí tíonis  aulem  praedictarum  E^ccletia- 
rum^t  episcopatus  earuudem  historia  digua  coguítu  ita  ae  habet 
In  Deí  omuipotentis  nomine.  £go  Hali  Dux  urbis  Deaie  el  iaso- 
iarum  Baiearium  Mugehid  jam  dicts  urbis  olim  Ducis  proles  as- 
seusu  fiUorum  meor  jui  et  ccterorum  Ismael! tarum  in  meo  palatio 
majorum  coutrado  at(|ue  largior  sedi  Sanctae  Crucis  Sanctasqne 
Euiali»  Barchinoocusis  et  predicto  pra^suii  ouincs  Eociesias  et 
episcopatum  regni  nostri  quae  sunt  in  ínsuiis  Balearibus  et  in  ur- 
be Dcuia,  ut  pcrpetim  ab  inceps  maneaut  sub  diócesi  prasdictae 
urbis  Barchinonensis ,  ct  ut  omnes  cierici  presbytcriet  diaooniin 
iocis  prxíatis  commorautcs  á  mínimo  us<|ue  ad  máximum ,  i  puero 
uscpie  ad  sencm,  ab  hoílierno  dic  et  tcmpore  minime  conentur 
d  !|)oscci*e  ab  allquo  Pontlíicum  uillus  ordinatiouem  ciericatus  De- 
que chrismatis  sacri  confectionem  ñeque  cuituin  aliquem  uliíns 
ciericatus  nisi  ab   Episcopo    Barchinouensi  aut  ab  ipso  cui  ¡lie 
prasceperit.   Si  aiiquis,  quod  absit,   boc  largitionis  douum   im» 
probo  nisu  adnuiiare  vci  disrupi^iere  conatus  íuerit^  coelestis  Be- 
gis  iram  incurrat,  ct  ab  omui  iege  penitus  cxors  fíat  et  postmo- 
dum    boc   niaiicat   iudiscussum    atque  fírmum   omue  per  xrum. 
Facta  carta  donationis  Vil    kalendas   Jauuarü   anuo   proscripto 
apud  urbem  Denlam  jussu  llali  et  asscusu  fiÜorum  suorum  ma- 
jorumque  suorum  iulcrius  corro! >oratoru m  =^  Haimbaldus  Archie- 
piscopus  sedis  Arelateusis  subscripsir=Arualdus  Episcopus  Ma- 
galoucnsis.  Ouiiredus  Sanctas  prinue  sedis  Narboneusis   Ecclcsix 
Episcopus  subseripsi.  Froterius  Guilielnms  gratia  Dei  Urgellcnsis 
Episcopus.  Ariuvinus  sacerdos^  qui  hoc  scripsit  die  ct  auno  quo 
supra  ». 

Sigus  la  acia  de  consagración  de  la  Sta.  Iglesia  de 

Barcelona  ( 1 ). 

«Postquam  imperator  caiii  ac  térra;  devicto  mortis  principe,  ut 

(  I  )     AitIiIvo  de  In  Sla,  Iglesia  de  Barcelona,  lib.    i.*^  de  sus  antigüedades. 
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perÍMCt  mortalíhus  jaiinam  vltx,  gloriíicata  per  rcsurrectíonctn 
oí  corporís  caruei  quain  ex  nobis  pro  nobis  assumpftit  de  inatre 
KBiper  Virgine,  asceiidít  ad  palatíum  cxlestc  cum  Patre  ct  Spk 
rila  Sancto  TÍctunis  et  rcguatunis   sine  íiue  ad  ímpleta  Sancti 
SpÍTÍtns  promissione,  souns  Apostoloruin  cxivit  ¡u  uulycrsiim  or- 
bon  teme  et  clirístiaDÍ  nomiuis  vocobulum  prinuim  apiid  Autio- 
ehenam  Eoclesiam  caepit  esse ,  et  síc  deíude  per  omnein  niuudum 
mdnersís  loéis  Ikctx  suut  Ecclesix,  ut  á  solís  ortu  usqiie  ad  oc- 
canm  nomen  Dominí  esset  laudabíle.  Hoc  vidriis  iiividus  hiiinaní 
fpKfíM  ¡uímicus  suasít  suís  ininistris  pnganis  ac  ^futilíhiis  ut  pcr- 
Mjuereutar  et  occlderent  fídeles  Clirlstl  gladiis  et  muitls  crnciu- 
tibu  et  destniercnt  Ecclesias  tam  ia  urblbus  quam  in  alus  inuu- 
Apurtibas;  quod  et  íhctuin  est  ín  Barchiuouciisi  civitate  autiquís 
temporíbus  á  barbaris  Hispaiiiatn  iutraiifibus  pcccitls  chrístiano- 
nm  eiigentibiis.  Sed  Cbrístus   qiiamvis   peccatrlccín   miseratus 
ckvtUnam  plebem,  excitavit  Ludovícnm  piíim  Rcgcín,  qiii  ex- 
pdit  Hismaeliticam  geutcrn,  et  ilberavít  Barcbinoiicnsein  urbem, 
H  dnístianus  popiilus  sic  repara  vi  t  destructam   Barchioonensis 
Efldcáx  fedem.  Gumque  ídem  Rex  mortís  persolvissct  debita ^  et 
▼dvente  mundí  rota  veternosa  temporum  pertransísscnt  sécula, 
lUmm  propter  bomiuum  pcecata  gcns  iuvalult  pagaua  et  capta 
^Barehínona,  et  íiiterfecti  suiít  liabitatores  ojns,  et  destnicta 
sonctoariaf  et  cum  sacrí  ordinis  riÚDistris  eversa  suiít  altaría.  Sed 
^^  Cbrístus  míscreri  para  tus,  prxdictam  urbein  postea  recu- 
pnrít  fidelíbns ,  cxpulsis  pc^tiíeris  gentilíhus,  ot  p<^r  successio- 
'*6in  bereditatis  tradidít  chnstianis  coinitlbus,  de  quorum  liuea 
"^  genealogía  uaturali  venit  gloriosns  comes  ot  unarcliio  Raímun- 
^Berengarií,  iáctus  est  propugnator  ct  niurus  ciirístiaiii  populí 
^  per  ejns  TÍctoriam  cum  adjutorlo  Clirlsli  láctí  suut  ei  tributa- 
Ttipagaul  clinstíauoruin  adversarii,  quos  plus  quam  omnes  ante- 
cesores sul  comprímcns  ct  lacícns  prófugos,  multos  victoria;  feeit 
tnumplios  et  Cbristianorum  amplificavit  términos.  Jam  vero  di- 
▼líagratía,  cum  í}isc  comes  ac  marchio  a¡npli  lionoris  principa- 
ban obtínuisset  in  torra   largiloris  orniiiuin   bouorurn  recognovit 
Wlicia  ct  pro  tanto  lionore  rependens  ei  multa  servitia,  juste 
*^P»e  considcravit  de  Ecrlrsia,  qtia!  Christi  est  spousa  et  matf*r 
^l  Dostra.  Unde  ín  pr¡nci|Kili  throiio   sui  htmoris  intra  ma^nia 
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liarchinonensis  civitat'is  cum  yidissct  aúlam  epucopalis  sedis  jam 
dcCccre  vetusta  te  operís  et  ex  parte  destructam  á  barbaris,  iudoliift 
caosa  dívinl  amorU ,  et  eam  renovari  et  restaurari  fecit  et  anonit  á 
fandameDtis  ad  houorem  Ckrlstí  et  nomcii  Sanets  Crucb  Sanctasqve 
Eolallae  indigcne  martiris  et  virgínis  et  In  reuovatioue  et  rettan- 
ratione  praedicbe  Sedis  liabuit  consortem  cooperatorcm  et  fiícto- 
rcm  pliim  atque  beuignurÁ  Guilabertuin  prxíatx  praesulem  urbk. 
Postquam  autem  magnificus  comes  ac  marcliío  Raimandut  alque 
nobiiis  ejus  uxor  domna  Aimodis  et  ídem  Pooti&x  BarcbinoDea- 
sis  íaterjecta  evolutione  annos'i   temporís  vidíssent  desideratus 
pcrfectíonem  cxpti  operís,  pro  praemüs  aetemx  retribucionU  es- 
pcruut  cogitare  de  dic   cousecrationis ,  ut   perfectius   potuisseat 
Deo  placeré  de  pcrfcctlone  labor is  ct  de  comuní  voto  dedicatioi* 
uis.  Igltur  tantiis  Princeps  et  tam  uobiiis  comitissa  tamque  pius 
ct  beuiguus  Episcopus  constituerunt  consccrationis  insigne  opuSf 
ct  quartus  dccimus  dios  kaicudarum  Dccembrium  est  constitatuSí 
ct  ihcta  est  ipso  die  dedicatio  ad  millcssimi  qoiuquagesiaú  octavi 
ab   incarnatione   Doiniui   tcmpus  sccuudum  oram   nonagesiiiiaui 
aextam,  iudictioue  vero  undécima  propriis  notam  temporíbos  et 
in  ope  et  in  opere  dedicationis  ejus  invita  tus  est  ab  eis  rereren- 
dissimus  Narlionensium  Archiepiscopus  urbis  metropolitanae  Gai- 
fredus  et  religioslssiums  Primas  Arela  teusis  Ecclesix  Rajenbalios 
Archiepiscopus  aiiiqux  Episcopi  quorum  numcrus  subscriptis  de- 
clarabitur  uomiuibus,  et  cougrcgatus  est  iniiuitus  diversa;  xtatis 
ac  sexus  populus,  permix.tis  clcricorum  et  laicorum  ordinibus, 
ut  magni  gaudii  et  fcstivitatis  essct  celcbris  conveutus  et  anniyer- 
saria  memoria  diei  hujus  in  ihturis  non  ccssarct  tcmporibus;  pu- 
llucata etiam  per  sericm  dotis  liujus  factam  confirmatam  ab  ipsis 
Arcliicpiscopis  atquc  Pontifícibus  et  ab  ipso  comité  ct  comitissa 
aliisque  priucipibus  clcricis  vidciicet  atquc  laicis  videntibus,  qua! 
modo  verbis  sic  iucipit  taübus.  In  nomine  Sanctae  et  indiyiduz 
triiiitatis.    Ego   Guiiredus   Archiepiscopus   Narbonensis  ^    et  ego 
Raiemballus  Arcliiepiscopus  Arelaleusis,  et  ego  Guillelmus  Epis- 
copus Urgeilensis,  ct  ego  alius  Guiiichnus  Episcopus  Ausonensb, 
et  ego  Bereugarius  Episcopus  Geruudcusis,  et  ego  Amallas  Epis- 
copus Ehiensis,  ct  ego  Paternus  Episcopus  cívitatis  Tortosensis,  et 
rgo  Guilal>ertus  Episcopus  Barchinoucnsis  una  cum  couceusu  ac 
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jussu  doinni  Raimuudi  prlncipís  Barchlnouciisis  ct  coinltls  Ge- 
ruudensis  et  Marcliíonis  Ausonensis,  ct  cum  assonsu  suse  couju- 
gis  nomíuc  Almodls  coinitissx  nohllís,  subarrantcs  anulo  divinac 
legis  caelestl  Rcgi  sponsam  Eccicsiam  Barchiuoucnsis  sedis  do- 
namus  et  coníirinamus  prxdlctx  sedl  onincs  Ecclesias  et  uní- 
Tersa  sua  praedia  et  omne  díbitum  sibi  juste  debítum  et  om- 
nem  censum  et  reditum  quautumainque  et  quandocuuque  et  ubí- 
cumqae  justo  adquisítum  et  adqulrendum ,  ut  secare  et  libere 
liabeat  et  possideat  in  perpctuum  et  oulla  potestas  boc  baboat 
Tel  alíquis  homo  per  virtutem  vel  per  ingcnium  praeter  Episcopí 
ipsius  sedis  vel  clericorum  asseusum.  Pretcrea  nos  supradicti  om- 
nes  excomuni(5ando  sub  anathematis  interdlctione  confirmamus 
Majorgas  ct  Minorgas  insalas  Baleares  ct  Episcopatum  civitatís 
Deniae  et  episcopatum  civitatis  Oriole  et  earum  Ecclesias  omnes 
et  quantum  portinet  ad  clericatus  ordiues,  ut  omnes  Episcopio 
presbyteri  et  diacoui  alüque  clerici  in  praelibatis  insulis  et  iu  prse- 
fiítis  loéis  oommorantes  á  minimo  usque  ad  máximum  á  puero 
usque  ad  senem  ab  hodierno  díe  et  deinceps  minime  conentur  de 
poseeré  ab  alio  aliquo  Pontificum  uUius  ordinationem  clericatus 
neque  chrismatis  sacri  confectionem  ñeque  aliquem  caltum  uUius 
clericatus  nisi  ab  Episcopo  Barcbinonensí  aut  ab  illo  oui  ipse 
praeceperit  siye  permiserit,  sicut  illa  scriptura  testatur  quam 
inde  Mttgehid  et  fílius  ejus  Hali  Hi$maelita&  quondam  íecerunt  et 
Guilaherto  Episcopo  Barchiuouensi  dedérunt  et  tradideruut.  In- 
su  per  etiam  admoncmus  atque  mandamus  ut  Barchinonensis  Sedis 
Ecclesia  omnino  sit  libera  et  seinper  gaudeat  franchitate  secura 
ct  oauonici  simul  cum  ipsa  canónica  cum  rcbus  ad  eandem  cano- 
nicam  pertineotibus.  Términos  quoque  episcopatus  Sanctae  Sedis 
Barchinonensis  ita  Yolumus  esse  distinctos  et  ab  Ausouensi  et  Ge- 
rundensi  episcopatu  esse  discretos  sicut  per  antiquos  noyimus  po- 
puios  et  sicut  debite  constttuti  sunt  contra  orientalem  et  septen- 
tríonalem  plagam  sive  per  plana,  seu  per  colles  devexos  ñique 
montes  excelsos,  et  contra  meridiem  lougé  per  gurgites  maritimos, 
et  contra  occidentem  versus  Dertosam  annotatos  Balagarii  locos, 
ut  quicquid  intra  et  extra  predicta  sedes  adquisivit  veladquisierit 
per  justae  largitionis  modos  habeat  confirmatum  per  nos  prasdíc- 
ios  EpisQopos  et  manu  nostra  roboratum  sive  per  alios  atque  per 
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roe  Raímuiulum  cojiitem  et  per  me  comitissam.Almodein  et  tno^' 
cessores  nostros  et  ñiios  et  ucpotes  et  prooepotes  et  deiaoepi 
alíos.  Nam  et  provídentía  oostra  iliud  solerter  proyidere  curalMti 
ut  8¡  Tarracoy  qux  díu  elanguit,  adliuc  per  nos  principes  ant 
per  successores  nostros  largieute  Deo  Tires  conYalesccudi  haboe- 
rít,  et  iu  pristlui  houoris  statum  Deus  reduxit,  per  nos  et  snc- 
cessores  nostros  i^ou  pcrdat  quod  juste  habuít  et  kabere  debebit 
et  debite  recuperare  poterít.  Sed  et  proptcr  booorexn  Christi  et 
Sauctae  Crucis  gloriam,  ut  sicut  Regí  Coustantiuo,  sic  uobis  de 
barbaris  per  Crucis  triumphum  det  yictoriam ,  constituimos  btt* 
jus  diei  anÍTersarlam  de  s;H;nritate  et  traiiquiiitate  gaudere  me* 
moriam ;  in  qua  nemo  per  octo  dies  auuiversarix  memoriae  bujns 
consecrationis ,  quatuor    quidem   qui   praecedent  ct  quatuor  qoi 
subsequeutur,  iuterpositnm  nonum  diem  festiyae  reQiemorati<Mi¡s 
btius  Sanctae  dedícationis  audcat  tolicrc  vel  faciat  tolii  rem  «ii- 
cujus  advenieutis  vel  redeuutis  vel  assaliíat  vel  assailiri ,  íactat  rú 
noceat  quocuuquc  modo  maügnitatis,  vel  teloncum  accipiat  Tel 
accipí  íkciat  cujuscuuque  bomiuis  per  hos  dics  coiivenientis  sÍTe 
rererteutiSf  ueque  iu  ipso  eodem  alie  futurx  remuuerationis  istias 
cousecrationis.  De  ipsa  quoque  térra  vel  universis  £ccle»¡s  aat 
parrochiis  vel  qualibnscuuque  praedíis  qux  ad  canonicam  Sanctae 
Crucis  Sauctaqux  Eulalix  pcrtiuciit ;  possidet  vel  adliiuc  per  uni- 
versa témpora  juste  possedcrit  vel  adquisicrít,  per  aiictorítatem 
beatí  Petri  Apostolorutn  priucipis  et  per  ordinem  uostrum  exco- 
muuícamus  et  interdicimus  ut  nullus  homo  cujuslibet  potestatis 
aut  sexus  aut  ordinis  aliquid  iude  audcat  tollere  aut  alienare  vel 
ad  damnum  praedicüc  cauouicx  quoübct  modo  transforre  vel  com- 
mutare.  Nemo  prxdia  ipsius  Ecclcsiae,  ubicuuque  debita  illi  uo- 
verit  celare  audcat,  sed  mo!L  ubi  coguoverit  ad  proiectum  illius 
coufestim  mauiléstare  non  pigcat.   luterdicimus  quoque  juxta  sta- 
tuta  sanctorum  cauouum  et  auctoritatem  sanctorum  autiquonim 
patrum  ut  uuUus  quorunliJx;t  Poutiíicum  iiiíVa  fines  ipsius  epis- 
copatus  Ecclcsiam  consecrare  vel  pxnitciiteiu  cjusdem  episeupii 
suscipere  nec  ejus  clericos  ordinare  praesumat,  nisi  ibrte  pi*aesuL 
praenomiuatx  sedis  asseusum  s[)ontanee  praebeat.  Igitur  hanc  uní* 
versam  nostram  coustitutiouis  dotem  suptrius  promulgatain  pe- 
renni  lege  valituram  ceusemus,  omucmque  homiucm  illam  obser- 


DE  ^ARCELOXA.  87 

Tanlem  el  at  itabítis  permaneat  adjuyaDtcm  propossc  l>ciiccl¡cin]us 
tX  díuturnítatein  vitac  pnesentis  et  pcpctuítatem  scmprr  inaucntis 
obüneat  praeoptamus.  Statuíiuus  autem  sub  divíiii  judicü  obtesta- 
liime  et  «natheoiatís  interdíctíone  ut  si  quislíbet  homo  cujuscuu- 
(pe  poiesUtis  aut  ordinis  hauc  disruinpere  vel  violare  uisus  í'ue- 
ñt,  aat  dtsruperit,  aut  violaverlt,  hic  de  parte  Dei  omnipoteutia 
et  beati  Petri  Apostolt  omniumquae  Saiictorum  et  uostra  excomu- 
Hcatas  permaneat  et  a  couTeutu  Saucta;  EccLcsi»  et  omnium 
dirátianaraiu  aliemis  existat,  tartareisqux  yiticulis  iuuodatus  in- 
feronun  panas  aeternaliter  seutiat.  Qaod  si  ab  intento  desistat,  et 
dipi  paenítudine  siuiul  et  emeudatione  satisíaciat,  ab  bao  exco- 
Buicatíone  solratur  et  hec  nostra  constitutio  inretraga bilis  et  in 
OQOTulsa  perpetualiter  balicatur.  Raim]>aldus  Arcliicpiscopus, 
C«iifi|iertus  gratia  Dei  Episcopu8=Berengar¡us  Dei  gratia  Ge- 
nndeasis  £púcopuB=Paternus  Dei  gratia  Tortuscnsis  Episcopus. 
=^Niro  Presbítero  qní  hxc  scripsit  cum  Utteras  rasas  et  emen- 
iitn  et  inlrapositas  in  línea  XXI  et  in  XXYU  et  in  XXXII  et  iu 
^  die  et  anno  que  supra  ». 

El  tfio  siguiente  al  de  la  referida  consagración  hallamos,  que 
■Mros  Guides  D.  Ramón  j  D.^  Almodis,  á  consecuencia  de  la 
cnia  criminal  ó  juicio  ( 1  ]  que  intentaron  ante  el  arzobispo  Gui* 
fído  j  de  los  obispos  Guilaberto,  Guillelmo  y  Berenguer,  el  viz- 
coode  Berenguer  (seria  el  de  ^arbona)  Guillelmo  de  Montpestler 
j  hxaako  Eldrico,  contra  Miren  Gcnl)erto,  su  esposa  Guilia  y 
'v  hijos  Bernardo  y  Gondeballo,  por  las  rebeliones  y  escesos  que 
»i!ün  estos  cometido  contra  su  soberana  autoridad  y  bienes  en 
i^petídas  ocasiones 7  lograron  que  dicho  Miren  y  su  familia,  te- 
^■noios  de  las  resultas  de  este  juicie,  reconociesen  su  gran  culpa 
ó  crinen  de  lesa  Magestad  (ó  Bausia  como  le  llama  el  Dr.  l\]ja- 
ws}  poniéndose  á  discreción  de  sus  Condes  y  Señores ,  que  llenos 
de  indiligencia  y  bondad  ( acaso  por  ser  sus  deudos  como  dicen 
^MMÍadamente  algunos  escritores)  les  i>crdonaron  y  volvieron  á 
^  grada  mediante  la  cesión  que  á  presencia  de  varios  magnates 
kicicroD  el  dia  1.®  de  julio  del  afio  1059  del  castillo  del  Puerto, 

^ —  -■ 

[i)    Renl  Archivo,  n.  38  de  la  colección  sin  data  de  este  Conde ,  sniUs  ai 
lario  de  VilbfiTinca,  saco  C  ,  n.  3-j-í. 
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situado  al  pie  de  la  montafia  de  Monjuicli  ó  Mons  judaicus  e&  el 
territorio  de  Barceloaa,  con  todas  sus  pertenencias,  y  con  pmmeHí 
de  obligar  á  sus  hijos  cuando  llegasen  á  major  edad  de  defioir  á  loa 
Condes  los  castillos  de  Besaura  y  Curull ,  las  Franquesas  del  Va- 
lles y  otros  honores  y  alodios ,  jurando  finalmente  ser  fieles  á  sos 
Condes,  y  ayudarles  á  defender  y  mantener  sus  Estados  y  las  p^ 
rías  que  recibían  de  los  moros  de  España  (conforme  asi  y  mas 
por  estensq  resulta  de  las  dos  escrituras  ( I ),  que  se  otorgaros 
ambas  en  dicho  dia  1.^  de  julio)  llegando  á  tanto  la  magnanimi- 
dad de  P.  Ramón  y  D.'  Almodis  en  perdonar  y  agraciar  á  Mtroa 
Geriberto  y  á  su  familia,  á  pesar  de  sus  oulpas  ó  delitos,  que  no 
satisfechos  aun  con  lo  dicho ,  les  dieron  en  6  del  mismo  mes  do 
julio,  las  Iglesias  de  S.  Pedro  de  Bígues  y  de  S.  Esteran  de  Paleír 
danés  ó  Paludaries  con  los  feudos  condales  que  Gondeballo  de 
Besora  hahia  tenido,  y  á  mas  los  feudos  de  las  parroquias  de  saa 
Félix  de  Cudines,  S.  Mateo  de  Montbui,  Sta.  Eulalia  de  Orondos, 
S.  Ginés  de  Ameinola,  S,  Andrés  de  Sanmaló,  S.  Julián  de  Litan 
y  Sta.  Mari  a  de  Calles,  si  bien  que  con  algunas  reserras;  y  final- 
mente les  encomendaron  los  castillos  de  Olerdula  y  Erapruniano 
del  modo  que  puede  verse  mas  estcnsamente  en  la  escriturat  (S). 
Desde  entonces  se  mostró  tan  reconocida  esta  familia  por  el  per*' 
don  y  mercedes  que  acababan  de  hacerles  sus  Condes,  como  que 
un  afio  después,  á  14  de  juuio  del  de  1060,  hallamos  que  Beren» 
guer  Guadallo  hermano  de  Miren  Guadallo  otorgó  su  testamento 
(5),  antes  de  marchar  con  su  Sr.  Mirón  Geriberto  á  la  espedioion 
del  castillo  de  Mora  en  servíolo  del  conde  D.  Ramón  de  Barce- 
lona, donde  murieron  aiphos  como  fíeles  y  buenos  según  todas 
las  apariencias. 

El  Cronista  catalán  manifestó  algún  sentimiento  por  no  haber 
podido  alcanzar  mas  noticias  de  esta  ilustre  familia  que  las  de  su 


(i)  Real  Archivo,  nqm.  ^39  y  340  de  la  colección  con  dala  de  este  CoimI«, 
antes  armario  de  ViUafianca  saco  C  ,  núm.  398,  y  en  el  de  Barcelona  saco  E, 
núm.  ^7o. 

(q)  Real  Archivo,  núm.  3)1  de  la  colección  con  dntn  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Barcelona,  saco  C,  n.  394* 

(,3)  l^eal  Archivo,  n.  'i5Q  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
armario  de  Moutbianch,  saco  María  ,  n.  l  i4S  y  11^9. 
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crimen  6  culpa ,  j  dol  perdón  que  le  concedieron  sus  soberanos  y 
deiidoa;  pero  no  puede  dudarse  que  uno  de  los  dos  hijos  de  Mirón 
GerifaertO)  Domnum  Gondeballuní  filhun  Mironis  Geriberti,  vivía 
niD  d  día  9  de  los  idus  de  setiembre  del  afio  8.^  de  Felipe  ^  que 
corresponde  al  de  1067  de  la  Encamaciou,  pues  que  en  este  dia 
f  aiío  le  bailamos  con  tal  especifícacion  en  el  convenio  que  cele- 
bró eoo  Haúnundo  Isimberto  y  su  muger  Nevia ,  á  quienes  ena>- 
'mendó  A  castillo  de  Erapnmiano  ó  del  Amprufiá  ( 1 ).  Y  en  prue- 
ba de  la  consideración  j  aprecio  que  mereció  de  sus  G)ndes  des- 
pan  de  las  desavenencias  el  referido  Gondeballo  Mirón  hijo  de 
MiroD  GeribertO)  puede  verse  la  sentencia  (2)  que  el  afío  1066 
se  dio  en  el  palacio  episcopal  de  Vich  en  la  causa  que  ante  don 
lUmoa  j  D.*  Almodis  seguian  Guillelmo  abad  del  mouasterio  de 
Sla.  Haria  de  RipoU  y  Guillelmo  obispo  de  Yich,  sobre  las  dos 
uhdes  del  castillo  de  Medalia ,  contra  Ermcngaudo  Guillelmo  de 
Ihdíooa  que  sucumbió ;  cu  cuya  sentencia  aparece  con  el  carácter 
de  jaei  d,  referido  Gondeballo ,  con  otros  magnates  de  la  Corte  de 
ki  Condes 9  á  quienes  dos  dias  después  de  la  sentencia,  es  decir, 
á  17  de  ^rero  de  dicho  alio,  el  obispo  Guillelmo  de^Vich  ven- 
&  la  mitad  de  sus  derechos  al  mismo  castillo,  por  precio  de  40 
^■111  barcelonesas,  y  lo  mismo  hizo  de  la  otra  mitad,  el  abad  Gui- 
Umo  j  sus  monges  el  dia  24  del  mismo  mes ,  por  precio  de  50 
onai,  con  lo  que  los  Condes  quedaron  dnefios  desde  entonces  de 
todo  aqoel  castillo  ( 5 ). 

Fualniente  en  el  mismo  afio  29  de  Enrique,  1059  de  la  En- 
camaeioii,  hallamos  tambiop  á  los  dos  esposos  (4)  <^1  ^^^  15  de 
<^>MTo,  dando  á  Bernardo  Amat  y  á  su  muger  Arseudis  ei  Puig  de 
UUistrell,  situado  en  la  parte  marítima  de  la  ciudad  de  Tarra* 
pu  sobre  el  castillo  de  Tamarit ,  que  confínaba  de  oriente  cou 

(O  Real  Archivo,  n.  383  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  antes 
''■vio  de  Barcelona ,  saco  £,  n.  4^< 

(a)  {(cal  Archivo,  n.  369  de  la  colección  con  data  de  este  Conde,  anicA 
•"«•rio  de  Vich ,  saco  D ,  n.  21 1 . 

(3)  Real  Archivo,  n.  37o  y  37a  de  la  colección  con  data  de  este  Conde, 
■■íei  tnnarío  de  Vich,  saco  D,  n.  i9i  y  ao9. 

(1)  Real  Archivo,  n.  14  i  de  la  colección  con  data  de  este  Conde ,  antes  ar- 
■«•io  de  Tarragona,  saco  B,  n.  5a,  53  y  55. 
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el  terminó  del  castillo  de  AltafaUa,  de  mediodía  cou  el  término 
del  de  Tamarit,  estendiéndose  por  la  sierra  de  la  Muga  9  de  occi- 
dente con  el  Puig  de  Lenttsdell  ó  de  Montcrols  y  y  de  norte  cor- 
ría desde  Sta.  María  de  Alcover  j  el  castillo  de  Espina vesa  por  ei 
monte  Férreo.  Hicieron  ¿sta  donación  los  Condes  en  alodio ,  j  coa 
todos  los  edificios  j  pertenencias  de  dicho  Puig,  pero  00a  condi- 
ción de  edificar  j  construir  en  él  un  castillo  y  tenerle  Bemaitlo 
y  sus  sucesores  al  senricio  y  fidelidad  de  los  Gindes,  que  se  re- 
senraron  la  (acuitad  de  poder  liacer  la  paz  y  la  guerra  en  diclio 
castillo  siempre  que  quisiesen.  £1  cronista  Pujades  ( 1 )  y  el  mae»- 
tro  Diago  hacen  tales  elogios  de  las  virtudes  y  hazañas  del  refe- 
rido Bernardo  Amat,  que  afirman  hal>er  merecido  por  ellas,  que 
D.  Ramón  y  D.*  Aimodls  le  hiciesen  poco  después  do  esta  otra 
donación  del  yizcondado  de  Tarragona,  cou  sucesión  de  herencia 
para  sus  descendientes,  el  día  50  de  marzo  del  afio  1060, citando 
la  escritura  en  el  armario  de  Gerona  del  Real  Archivo ,  saco  M, 
niim.  90,  en  lo  que  no  dudamos  que  padecieron  alguna  equivo- 
cación, pues  ni  se  encuentra  indicada  esta  escritura  en  el  parage 
que  citan,  ni  existente  en  otro  alguno  del  Real  Archivo;  siendo 
tamlnen  bastante  violento,  que  nuestro  Príncipe  diese  á  Bernardo 
Amat  en  1060  el  vizcondado  de  una  ciudad  y  territorio  que  po- 
cos afíos  antes,  en  vida  de  su  primera  muger  D.*  Isabel,  habia 
concedido  á  Berengiier  vizconde  de  Narbona,  quien  según  varias 
escrituras  que  hemos  citado,  se   hallaba  aun   con  su  hijo  Ramón 
por  estos  mismos  afios  en  la  corle  de  Barcelona ,  sin  duda  como 
auxiliareis  de  D.  Ramón  Berenguer  en  sus  continuas  guerras  y  es- 
IKídicioncs  contra  moros.   Por  otra   parte,  no  puede  deducirse  si- 
quiera de  ninguna  escritura  coetánea,  que  el  año  1060  estuviesen 
los  moros  enteramente  desposeídos  6  arrojadt>s  de  Tarragona,  ni 
que  esta  ciudad  perteneciese  eutonces  al  stíñorío  de  Jos  condes 
D.  Ramón  y  D.*  Almodis  de  Barcelona. 

Continuando  estos  Príncipes  sus  alianzas  y  planes  de  engrandeci- 
miento, conservación  y  pacificación  interior  de  sus  Estadas,  v  de 
soberana  y  piadosa  umniíicenciu,  se  nos  presentan  en  106 1  recihiru- 
do  los  homenages  de  Raimundo,  Raimundo,  cdu  prouies^i  de  hacer 


(1)     Crónica  Uiüvt'i-sal  di*  Caialuña,  lih.  |5,  cap.  ii 
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coQ  ellos  huestes  j  cabalcadas  (1):  j  en  el  roUmo  afio^  transigiendo 
i       ns  desaTeneucias  con  Poucio  Gerallo  vizconde  de  Gerona  ( 2 ) ,  y 
ooaTiniéiidose  luego  con  Gauceiredo  Bastón,  que  les  prometió  la 
ñas  constante  fidelidad,  darles  las  potestades  del  castillo  de  Ccr- 
riá,  y  bacer  huestes  y  cal>alcadas  etc.,  etc.,  con  todo  su  honor  y 
faenas  (5).  £u  el  de  1062  les  yernos  convenir  con  Dainiacio 
BenuundOf  que  prometió  fidelidad,  las  potestades  del  leudo  y  cas- 
tillo de  Begii,  ayuda  y  defeusa   de  sus  Estados,  y  hacer  huestes 
7  c*bfll<?ada#  "por  ellos ,  y  reconocer  entre  otras  cosas  la  dominica- 
tora  en  la  tercera  parte  del  coral  y  demás  pesca  de  mar  desde  el 
Castillo  de  País  hasta  ad  ValUm  Lubricam  (4);  y  en  el  mismo 
sio  de  1062  se  convinieron  tamhlen  con  Kaimundo  Bernardo  de 
Castelkt,  con  Geriberto  Guitardo  (que  tenia  el  castillo  viejo  de 
Barcelona  por  el  vizconde  Udalardo)  y  con  Guillelmo  Alaman, 
que  prometieron  y  juraron  fidelidad,  ayuda,  y  hacer  huestes  y 
cahaJcadas  cuando  se  les  mandase  ( 5 ). 

£a  el  de  1063 ,  tercero  de  Felipe,  encomendaron  los  Condes 

A  los  hermanos  Bernardo  y  Mirón  RicuUo,  los  castillos  de  Balsa- 

i^eay.  Gallan  y  Oristá,  dándoles  su  honor  en  feudo  con  ohliga- 

cioB  de  ser  fieles,  hacer  huestes  y  cabalcadas,  y  auxiliar  á  los 

Condes  oon  50  buenos  caballeros  mantenidos  á  sus  costas  (6).  En 

el  aúsmo  año,  á  15  de  julio,  permutaron  con  su  vizconde  de  Bai^ 

Udalardo  Bernardo  y  su  muger  Guisla  (viuda  de  D.  Ik- 

Ramón  I)  el  castillo  de  Apierola  por  los  de  Castellet  y 

Apen  ó  Fiera,  llamado  también  Fontanct,  con  algunas  Iglesias, 


(i)   Beal  Archivo*  n.  a6i  de  la  colección  con  dala  de  e»te  Conde,  anies  ar- 
wio  de  Cataluña ,  saco  C  ,  n.  33o. 

(a)    Real  Archivo,  n.  'j68  de  la  colección  con  dala  de  csie  Conde  ,  antes  ar- 
auiu  de  Cauduña ,  saco  C,  n.  308. 

(3)  Real  Archivo,  núm.  a63  de  la  colección  con  dala  de  este  Conde,  nuies 
ntriode  Gerona,  taco  F,  n.  43'|. 

(4)  Real  Archivo,  n.°  a73  de  Li  cok'ccion  con  dala  de  este  Conde,  aniei 

^mríode  Gerona,  saco  F,  n.  4<>i- 

^  (^)    Real  Archivo,  núm.'  a7D,  'j8o  y  a87  de  la  colección  con  data  de  este 
Ci3nde. 

(^)    Real  Archivo,  n.  396  de  In  colección  con  dala  de  esie  Conde,  antes  ar- 
n»ario  de  Manresa ,  wco  P,  n.  283. 
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que  el  Tizcoiide  había  oomprado  i  sa  tío  el  obispo  Goislaberto, 
con  todas  sus  pertenencias;  j  en  el  mismo  día  el  Conde  dio  estos 
dos  castillos  á  su  esposa  D.*  Almodis  ( 1 )  ?  á  cuya  Sefiora  seis 
meses  antes  había  dado  también  los  de  Stopanian,  Cañuelas  j 
Puigroig,  que  confinaban  con  el  rio  .Noguera  y  con  el  castillo  de 
Pillan  y  otros,  y  los  habia  adquirido  el  conde  D.  Ramón,  dono 
Dei  sive  per  adqiusüionem  quam  tecum,  pr adicta  comilissa  ,  feek 
largiente  divina  cUmentia  ex  partihus  Hispamarum  ( 2 ).  La  oob- 
sagracion  y  confirmación  de  alodios  del  monasterio  de  S.  Lorento 
del  Monte  ó  del  Muni,  situado  sobre  la  villa  de  Tarrasa,  la  Uio 
Berenguer  obispo  de  Barcelona  el  afío  1064  ^^  ^  EncamacioD, 
Domno  Raimundo  Berengarii  Principi  piissimo  cum  venerabili  cxm- 
juge  domna  Alniode  Barchinonensium  Marclüam ,  juste  viriliter" 
que  Regentem  pulsatus  jussu  prafatorum  Principum  ( 5 ) ;  y  este 
mismo  afio  en  qne  corría  la  Era  1102  y  Indicción  2.^  á  5  de  los 
idus  de  setiembre,  los  dos  piadosos  esposos  de  Barcelona  asbtie- 
ron  con  los  de  Ampurias  Poncio  y  Naleu ,  el  conde  Bernardo  de 
Besalii  y  yarios  magnates,  á  la  consagración  de  la  Iglesia  parro- 
quial de  Sta.  María  de  Castelló  de  Ampurias  que  celebró  Beren- 
guer obispo  de  Gerona,  según  asi  lo  dice  el  cronista  Pu jadea  (4^ 
con  referencia  al  fol.  1.^  del  11b.  intitulado  Dotalia  que  se  cuslo^ 
diaba  en  sus  dias  en  el  archivo  de  aquella  villa. 

Mas  siendo  tantos  ios  convenios  y  alianzas,  juramentos  y  ho- 
menages,  sentencias,  donaciones  graciosas  y  feudales,  compras> 
ventas  y  otras  escrituras  que  afortunadamente  nos  quedan  del 
glorioso  gobierno  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  y  de 
su  esposa  D.*  Almodis ,  que  solo  se  diferencian  en  la  materia  y 
nombre  de  sus  otorgantes,  nos  iimitardmos  para  evitar  prolijida- 
des, ünicameute  á  aquellos  en  que  se  nota  alguna  particiüaridad 


(i)  Real  Archivo núm.'  a97  y  298  de  la  colección  con  data  de  este  Conde^ 
antes  armario  de  Villafranen  ,  saco  B  ,  n.  281 ,  y  en  el  de  los  Condes  ele  Barce- 
lona,  5aco  A,  n.  3o3. 

(a)  Redi  Archivo ,  lih.  p^r.-inde  de  los  Feudos,  fol.  4i»  y  011  la  colecciou  dd 
P.  Rivera,  tom.  2.",  fol.  33i. 

(3)  Mirca  Hisp.,  n.  2")')  del  n|M'ndice. 

(4)  Clónica  Universal  de  Cataluña,  lili.  i5,  eap.  23. 
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qiic  merece  ser  indicada,  remitiendo  entre  tanto  al  curioso  inyea- 
tigador  que  desee  ó  necesite  verlas,  á  las  colecciones  con  data  y 
sin  ella  de  este  G)nde  que  custodia  el  Real  Archivo  de  Barcelo- 
na. £u  todos  estos  documentos  descubrirá  á  primera  vista  cual- 
quiera ,  la  gran  política  de  los  dos  esposos  en  repartir  j  enfeudar 
inucbos  castillos,  especialmente  los  que  iban  conquistando  de  los 
moros  en  la  frontera  que  llamaban  de  Espafia,  entre  los  magna- 
tes de  su  corte  para  que  los  fortificaran,  municionaran  y  defen- 
dieran bien  j  fielmente,  dando  las  potestades  siempre  queseofíre- 
cicse  j  obligándose  á  hacer  huestes,  cavalcadas  y  otros  servicios 
militares  según  el  sistema  feudal  y  costumbres  de  aquellos  siglos 
en  que  los  soberanos  se  veian  precisados,  unas  veces  á  remune- 
rar con  profusión  y  otras  á  coligarse  con  los  señores  particulares 
de  sus  mismos  Estados ,  para  conservar  la  paz  interior  de  ellos  y 
guerrear  á  sus  enemigos  esteriores  con  estos  auxilios;  y  á  esta 
sabia  y  necesaria  política  y  desvelo,  debió  indudablemente  núes* 
tro  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  el  poderío  y  victorias  que  aU 
canzó  de  los  moros,  arrojándoles  de  casi  todo  el  territorio  que 
íbrma  boy  la  provincia  de  Catalufia,  cobrando  parias  6  tributos^ 
sino  de  todos  los  reyes  sarracenos  de  la  Península  como  dicen 
algunos  escritores,  á  lo  menos  de  los  de  Aragón,  Valencia  y  fron- 
tera de  su  principado  con  la  Éspaíia. 

El  cronista  Pujadas  ( 1 )  hizo  alto  y  fijó  su  maduro  juicio  en 
las  diferentes  compras  (2)  ó  adquisición  de  varias  porciones  de 
la  torre  DeUt  con  sus  alodios  y  derechos,  situada  dentro  el  tér^ 
mino  de  la  parroquia  y  castillo  de  S.  Miguel  D'Erdol  en  el  Pe- 
nadés  y  condado  de  Barcelona,  que  D.  Ramón  y  D.^  Almodis 
hicieron  de  ios  Ebrius,  Mirs,  Berenguers  y  Domnucios  por  los 
a&os  de  1065  á  1066,  é  impuguó  con  mucha  razón  y  funda- 
mento el  Mtro.  Diago,  porque  (apoyado  en  estas  mismas  escri- 
turas y  en  las  notas  ó  adiciones  caprichosas  de  un  escribiente,  ó 
mas  bien  de  Pedro  Miguel  Carbonell  según  el  carácter  de  la  le- 
tra que  po  nos  es  desconocida ,  puestas  al  margen  del  libro  grande 


(i)     CrónicA  Universal  de  Cataluña,  lib.  i5t  cap.  28. 
('i)    Real  ArcIiivOf  núm.'  3'i6,  343;  35^  y  367  de  la  colección  con  dota  de 
e«te  Comlu,  antes  ai'iuavio  de  Vill.;franca,  saco  A,  u/  i39,  ia4f  i3'a  7  ia3« 
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de  los  íbtulos  del  Real  Arcluvo  el  afío  1495)  dijo,  qne  la  rcíenda 
torre  Déla  era  entonces  la  misma  población  que  hoy  llamamoc 
ViJlafranca  del  Pcuad<^s;  en  lo  que  se  equivocó  mucho  aqael  «- 
^o  religioso  dominico.  Y  en  efecto ,  segiin  el  documento  dd  m- 
nado  de  D.  Jaime  I  del  afío  12G5  que  cita  el  Cronista  no  poedle 
dudarse ,  que  la  situación  de  Y illafranca  es  muj  diferente  de  it 
que  tuTO  la  torre  Déla,  por  aquellas  palabras  Quod  dombmthx 
dicit  ad  se  periinere  sitper  quftmdtim  honorem  quam  halfCt  Pelm 
de  Villafrancha  in  territorio  FUI a:f ranchee ,  et  quadam  parüisáá 
apud  furrem  Déla  etc.;  cuya  torre  fué  probablemente  un. peque- 
ño fuerte  (ó  Torre,  como  llaman  aun  á  las  casas  de  campo  ei 
Barcelona,  acaso  por  hallarse  antiguamente  ibrtifícadas  pan  evi- 
tar las  sorpresas  en  los  desembarcos  de  los  moros)  dentro  la  de- 
marcación y  término  de  la  destruida  ciudad  de  Olcrdnla  d  castí- 
lio  de  S.  Miguel  D'Erdol  que  hubiese  tomado  el  nombre  den 
ducfío  ó  de  la  familia  de  Déla  ;  pues  a  mas  de  oliserrar  qne  ana 
de  estas  Tcntas  la  hicieron  á  los  Condes,  Esteran  Mir  Et  uxotvM 
jádaloira  femina  et  Déla  sito  fratre ,  y  (jue  los  vendedora  p>- 
scian  sus  respectivas  porciones  6  partes  de  resultas  de  una  divi- 
sión de  herencia  paterna  ,  vemos  Uimbicn  que  subsiste  ana  eo  el 
principado  de  Cataluña   cierta  .familia   distinguida   que  lleva  ^ 
misino  apellido  ó  nombre  de  Déla  ó  Dclas  (|ue  tenia  eatooccf 
aquella  torre. 

En  cuanto  á  la  saion  y  tiempo  que  Villaftanca  tomó  este  noi»" 
bre  V  tuvo  principio  la  hermosa  villa  que  boy  vemos  en  la  I"' 
nura  o  territorio  llamado  el  Peuadés,  por  haberse  establecida  ^ 
f'l,  so¿»iui  dicen,  los  Poenos  o  Cartagineses,  es  de  presumir:  «}* 
íiiesc  luniiáudose  poco  á  poco  la  población  á  últimos  del  siglo  1' 
principios  dt:l  12,  después  que  D.  Ramón  lierengucr  ol  yirj0  * 
tendi(5  sus  conquistas  basta  las  inmediaciones  de  Tortosii  y  Lér***^ 
y  restaurada  y  lórtificada  la  ciudad  de  TaiTagona  por  su  ^'l 
D.  Bcrenguer  Ramón  II,  cesaron  las  continuas  incursiones  de?  ^ 
inorv»s  por  el  Pcnadés  tan  frecuentes  en  los  dos  siglos  antena ■** 
tom.iudo  la  naciente  población  el  nombre  de  VilLilranca,  po^  ^ 
ber  sido  luiidada  en  el  centro  de  las  antiguas  Frauqiiesas  deí  -*'* 
nuiles  ([ue  h:\llainos  en  tantas  escrituras  coetáneas  de  las  que  "^' 
blan  de  la  torre  Dclu»   Y  debo  advertirse,  que  rslas  FratL'ftár"*^* 
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y  IrMÜs  las  Jemos  de  ac(uel  liemiio,  erau  cierlús  territorios  cu  ili- 
Icreittes  puntos  de  Catdlufia,  (jue  gomaban  algunos  privilegios  ú 
eiLciicioues  coucfdidas  por  loa  Couilcs  do  DarceloTia,  y  uo  por  el 
lliiiioso  Scipioii  ui  otro  geueral  Boinaiio  d  los  Coselanos  después 
dft  U  deatrucclou  do  Cartago  P'eiiu/ como  pretendeu  algiiiios,  pues 
la  población  de  ViUaíranca  del  Fenadtis  uo  es  coaocida  ni  suena 
ru  iiittgiiiia  de  las  infinitas  escrituras  antiguas,  ijue  hablan  del  ter- 
ritorio del  l'enad<!s,  liasta  amy  entrado  el  siglo  13. 

Aunifuc  lian  demostrado  ya  cou  lotla  crilíea  varios  escnlorcs 
catalanes,  ({ue  la  Cartujo  fletas  {vs  decir,  la  Española  de  los  l'ií- 
iiicos)  que  Claudio  I'tiiolomeo  poue  al  oriente  de  Tarragona,  es- 
tuvo situada,  no  en  Cinta  Vieja  de  Aragón ,  Tor tosa  ni  otro  punto 
dü  U  Pcuiusula  como  sospecha  Florian  de  Ocanipo  y  otros,  sino 
eji  el  lenilorio  ijuc  Uainainos  el  l'enad^s,  carece  cou  todo  de  fun- 
duiueiito  la  segunda  parte  de  la  opinión  que  síguícrou  diciendo: 
que  la  referida  Cartago  estuvo  también  situada  como  la  torre 
pela  en  el  liiísuio  punto  que  la  moderna  Villaü'anca;  porque  ui 
la  jKKíicion  de  esta  villa  es  en  manera  alguna  miUtBr,  y  iiieuos 
para  unos  cooquistiidorcj  marinos  como  los  Cartagineses,  por  lia- 
Ibrsc  en  una  grün  llanura  y  distante  de  los  puertos  y  playas-,  ui 
en  todo  su  recinto  y  aircdcitores  se  conserva  resto  ú  i'uina  que 
pueda  dar  maleen  siquiera  á  la  coniclnru  de  haber  existido  all¡ 
cindjd  ó  pueblo  liicrlc  _r  de  nombradla,  Cttal  debe  sujiouersc  el 
que  liindavon  los  Carlagiueses  eB  osta  parte  de  la  península  Espa- 
fiola  para  contener  el  poder  colosal  de  los  Romanos  y  las  ineur- 
f-\<¡aea  de  los  Cosetanns.  No  dejaron  ^in  embargo  de  aproximarse 
uiuelio  dícboe^escritores  .1  la  verdadera  situación  de  la  Cartago 
/^^(M,  puesque  it  solos  tres  cuartos  de  lioia  al  sur  de  Villal'ranca, 
en  una  cmincucia,  se  conserva  aun  et  antiguo  castillo  de  S.  Mi- 
guel D'Erdol,  que  como  se  ba  dicbo  en  su  lugar,  mandó  cuns- 
Iruir  por  los  años  de  529  el  coJide  Suuiarío  de  Barcelona  sobre 
las  ruiuas  de  la  ciudad  de  Olerdula  que  habían  destruido  los 
Moros  cu  su  invasión ;  v  be  aqui  el  verdadero  punto  donde  por 
su  posioion  militar,  grandiosas  _v  adiuirablcs  ruinas  y  comunica- 
cionesjGoa  las  pluyas  ú  puertos  de  VilLanueva  y  Sitges,  bubo  de 
estar  la  cdlebre  Cartago  f^eltts  Espafiob  que  liindarou  los  i'oiiios 
ú  Cartagineses  y  destruyeron  los  Ruínanos *,  scgín  asi  y  cou  las 
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ntas  sólítlas  raíanos  j  consecuencias ,  ilespiics  de  haber 
du  y  cojiipaiailo  aiiticiiuña  y  miLUariDeute  aquellas  olridadas  rai- 
nal Ü'Erdul  y  ulras  que  so  consonan  en  sus  alrededores,  opina- 
ron cODtesles,  y  »>■>  Iialtcríe  comunicado  ni  conocido  siquicnt  A 
cmtlito  y  acreditado  anticuario  D.  Jaime  Pascual  canúnígo  pre- 
niostrateusc  que  íué  del  inunasterio  (le  Sta.  María  de  BeÍlputg,cn 
Itk  Meinorift  loédita  que  escribió  por  los  alíos  1789,  y  nuotr* 
amigo  y  pnisano  el  dlguo  é  iusiruido  coronel  D.  Autoiiio  Puig  j 
Lnca,  en  la  Carta  crítica  con  ([ue  sos  lavorcciú  en  39  de  julio  del 
«fío  IB30,  que  ¡Kir  sur  tan  interesante  y  cnriosa  elcTamos  á  &  H., 
íiootnps&iida  de  U  Memoria  del  Sr.  Pascual  y  de  otros  docwneii- 
tos,  para  que  se  dignase  oír  á  U  Real  AcadentM  de  U  Htdoró 
solire  t-in  imirarlaiite  descubrimiento:  y  babiendo  esta  sabio  btt- 
títuto  sido  de  pancer  que  se  nmpliaseu  y  publicasea  poc  tacAn 
de  la  imprenta  estas  uoticins  y  que  entre  tunto  «e  diese  eoaMMü 
al  mismo  Sr.  Puig,  asociado  del  presliüero  D.  Alberto  Pnjrit 
para  Ui  esc  a  V  aciones  que  proponía  cu  S.  Miguel  D'Erdol;  S.  VL 
se  dí^tiii  apiario  asi  en  Hcal  <jidcn  de  H  tie  octubre  de  18SI.T 
■4>)al¡t !  que  cnanto  antes  quede  ilustrada  un  punto  taa  iateraattte 
,-t  la  Historia  ICspafiola,  como  honorífico  pura  sus  doa  pTamoTC- 
d>tres,  que  con  tanto  desvelo  y  l'alif^a  su  lian  aliutudo  por  bu  glo- 
rias de  CaLilufíasu  patria. 

No  es  menos  gloñosa  para  nuestro  conde  D.  Ramón  Bercuguir 
el  Fic/o  y  su  esposa  D.*  Almodif  b.iljer  mandado  reunir,  con  d 
mas  cristiano  celo  y  aprobación  del  ¡lontilice  Alejandro  11  el  aüo 
10G8,  un  coDcilio  on  la  ciudad  de  (jcruua,  al  que  asisticrui  los 
dos  ar/.ubi»pos  Ouífredo  de  NarltoiM  y  (iuillelnio  de  Anxcrrc  con 
los  ohispos  Uen-uguer  do  Gerona,  Onütclmo  de  Urgel^  Guillduiu 
de  Ausova,  Berenguer  de  Agdu,  Salomón  de  Itoda,  Guillclino  de 
Comenge,  el  de  Tolosa  y  Uscí  por  procui-ndorcs ,  y  w'is  abades, 
presidiéndole  el  cardenal  legado  Ihigo  Cándido  con  asistcucta  do 
lo*  dos  Solieranos;  siendo  muy  uotablc  la  taita  ú  ioasialeiieú  del 
obispo  de  liarcelona,  tul  Tcc  por  hallarse  la  Sede  vacanle  por 
iriutTte  de  Iti'reugiier ,  uu  aito  ó  algunos  meses  antes  de  lo  ^m  supo- 
ne el  Mtro.  Floie/..EneslocoiicÍIin,cuya  puljlicaciou  y  Tdftesionci 
sobre  el  mismo  deliemoi  al  sabio  i  tnratígable  Otiitíñoailor  Aí  L 
España  Sagrada  el  R.   P.   M.  Fr.    Josi!    de    la    Cimd    religo» 


gostiuo  (1),  se  cslahlccieroD  cutoroe  c^non?a,  condenando  la 
iinoafá,  dolando  A  los  eclesiásticos,  mandando  spparjr  los  tnatri- 
Muios  inceslnosos  t  rennir  los  maridos  con  sus  miigcres  repu- 
líalas, prohlhínoda  las  armas,  matrimonio  y  concubinato  á  los 
«oMi Iconos,  diáconos  y  presbíteros,  y  corrigiendo  otro."  abusos 
üol  siglo,  tanto  en  los  eclesiásticos  como  en  los  legos;  srgun  pue- 
de Terse  largamente  en  las  acias  de  este  concilio,  que  por  no  ha- 
berlas disfrutado  el  Mtro.  Diago  y  oíros  cseritoi-es  ampliaron,  sn- 
poflimdo  <]ae  en  él  se  prohibió  el  Oficio  gótico  mandando  admitir 
eltomaDO,  que  se  bÍzo  la  división  de  Catalufía  en  9  obispados  j 
D\nt  laotos  condados,  fiícoiidados,  baronías,  noblezas,  verveso- 
fíis,  T  finalmente  que  se  establecieron  y  sancionaron  alli  mismo 
Ini  l'iages  6  primeras  lejes  consuetudinarias  escritas  de  Cataluria. 
Pao  todo  esto  queda  deslnildo  con  solo  leer  las  actas  del  citado 
nuKJlio,  en  las  que  se  t¿,  que  líiiicamente  se  trató  de  reformas  y 
>^ios  eclesiásticos ,  sin  cslendersc  aun  en  estos  á  la  supuesta 
|n\ihibicion  de  Oficio  giílico  ó  toledano,  lo  que  uo  se  atrevttf  á  hacer 
(i  Irgada  Hago  Cimlldo  moiíj^e  de  Cluni,  según  el  limo.  Arzohit- 
I«de  Palmira  (2],  hasta  el  mes  de  alml  del  afio  1071,  á  su 
Iriasito  por  Barcelona,  favorecido  de  su  paltana  la  condesa  dofía 
Almodis,  cuando  regresaba  de  S.  Juan  de  la  PeBa  donde  habia 
¡"pillo  igual  grjcia  ó  consenliiíiieiito  un  mes  antes  del  rey  don 
Who  de  Aragou  y  de  su  esposa  D.*  Felicia,  que  también  era 
hnetn  y  afieiuiiada  por  lo  mismo  á  las  ci>stumbres  de  su  país, 
donde  estaba  admllldo  el  Ufí^io  romano. 

Au  toando  la  iotegridid  y  sileocio  que  nolamos  rn  las  citadas 
•cluí»  fuese  también  suficiente  motivo  para  mgar  que  se  bicie- 
KTiprobaM  en  este  concilio  de  Gerona  la  división  de  CataluGa 
en  lo)  nueve  obispados,  condados,  vlzcnndados  y  dcmu  distritos 
Jgerarqnías  que  supone  el  Mtri»,  Diago  (5)  y  oíros  escritores, 
foi  le  darían  ellos  mismos  sobrado  en  el  modo  con  que  la  rcfie- 
im  6  establecen ;  pues  como  observó  muy  o  por  tuna  mente  el  doc- 
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tor  Pujadcs,  se  oItUó  el  autor  de  la  decautada  división  fie  b- 
cluír  cu  ella  los  coudados  y  vizcoiidados  de  Gerojia,  Pereiada  j 
otros  del  scüorío  de  los  Coudcs  de  Barcelona,  coaocidos  muchos 
años  autcs  del  coucilio,  al  paso  que  espresó  algunos  títulos  des^ 
couocIJos  hasta  mucho  tiempo  después  y  que  jamas  han  sido  con- 
siderados como  parte  integrante  do  Cataluña,  que  no  toda  erm en- 
tonces dependiente  del  gobierno  de  los  Condes  Soberanos  de  Bar- 
celona; y  asi,  tenemos  por  mas  fundada  y  verosímil  la  opinión 
del  Cronista  catilan  (1),  que  atribuye  esta  división  á  la  Dieta  que 
Cario  Magno  celebró ,  según  dice ,  en  la  ciudad  de  Gerona  el 
año  778,  cuando  aquel  Emperador  entró  triunfante  por  Cataluña 
y  haria,  como  parece  regular,  la  división  del  pais  que  conquistó 
de  los  moros,  arreglada  al  sistema  político  y  territorial  de  sas 
Estados  de  Fraucia ;  pues  no  puede  negarse  que  realmente  desde 
entonces  fuerou  ya  couociilos  ea  Cataluña  los  títulos  de  Con- 
des, Vizcondes,  Barones  y  Yasores.  Sobre  todo,  si  examinamos 
las  escrituras  coetaueas  á  este  concilio,  y  las  anteriores  y  poste^ 
riores  en  muchos  años,  uo  hallaremos  cu  Cataluña,  aunque  in- 
cluyamos las  de  Tarragona,  Tortosa  y  Mallorca,  que  entonces 
estaban  aun  bajo  la  dominación  de  los  Moros,  mas  que  ocho  se- 
des episcopales  (porque  la  de  Solsona  no  existia  entonces)  siendo 
asi  que  se  nota  cu  estas  mismas  escrituras  mayor  niímcro  de 
condados  de  los  nueve  que  supone  el  Mtro.  Diago,  como  son  los 
antiquísimos  de  Gerona  y  Pcrelada ,  el  de  Borga  con  su  demarca- 
ción (2),  los  de  RipoU,  Penadcs  y  otros  que  calla  aquella  divi- 
sión, que  sin  estas  tiene  otras  muchas  couti^adicciones  mani- 
fiestas. 

El  mismo  silencio  é  intcgrlJaJ  de  las  actas  persuade  fíualmcntc, 
que  no  fuó  en  este  concilio  doiulc  se  compilaron  y  aprobaron  los 
Usages  de  Barcelona  J>ajo  la  autoridad  y  pn^sidíiicla  del  cardenal 
iegado  Hugo  Cándido,  como  suponen  Baronio,  ^Mariana,  Diago, 
y  otros  escritores  eclesiásticos  y  prollinos,  sino  en  dirercutc  lugar 
y  acto;  pues  á  ser  cierto,  hailárainos  relcrencia  ác  un  liccho  tan 


(i)     Crónica  Universal  Je  Calaluíía ,  lib.  l5,  cap.  35. 

(2)     Real  Arcliivo,  en  la  colección  ilii  Jala  Je  csio  CüiiJcj  n.  43. 
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memorsiblo  en  ellas  ó  se  presentanrian  cou  algtina  sospecha  de  mu- 
tilación. Verdad  es,  que  la  opinión  mas  general  en  cuanto  A  ios 
dos  actos  coincide  con  el  mismo  afío  de  1068,  y  que  et  Anónimo 
de  Ripoll,  nnestro  historiador  mas  antiguo,  dice  en  su  Gesta  Co^ 
mkum  Barchinonensmm  ( 1 ) :  que  el  fitmosísimo  conde  D.  Ramón 
Berenguer  Suwn  optans  dominium  decorare,  coram  ügone  Cardi" 
noli  Legato  Romano  ac  sw's  plurinm  magnatibus,  inira  Barchinone 
palatium,  supradíctontm  consüio  et  assensu,  propria  (¡ucedam 
instUuU  jura  quce  Barchinonce  üsaticos  mmcupamus,  mandavitqite 
ut  üi  constitutioniku  omnes  comitatus  sub  Barchinonensis  comitatus 
imperio  regereniur.  Mas  no  porque  los  dos  actos  coincidan  con  uu 
mismo  afio,  que  no  se  justifica,  ni  porque  el  Anónimo  de  Ripoil, 
que  tampoco  espresa  el  de  la  ordenación  de  ios  Usages,  diga  que 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  el  F'iejo  aprobó  estas  leyes  coram 
Ügone  cardinali  legato  Romano,  ha  de  afirmarse  que  el  legado 
asistió  como  vocal,  ni  amalgamarse  dos  diferentes  é  inconexos  con- 
gresos, j  menos  hacer  autor  de  la  primitiva  legislación  barcelo- 
nesa, como  sienten  algunos,  al  cardenal  francés,  defraudando  esta 
gloria  á  nuestro  Conde  j  á  los  magnates  que  le  auxiliaron  con 
sns  luces;  pues  el  concilio,  según  su  mismo  texto,  se  tuvo  indu- 
dablemente en  la  ciudad  de  Gerona  j  no  en  la  de  Barcelona,  el 
afio  1068,  le  presidió,  como  era  regular,  el  cardenal  legado  Hugo 
Cándido,  versó  esclusivamente  sobre  materias  eclesiásticas,  sus 
vocales  fueron  todos  prelados,  j  se  tuvo  finalmente  sub  pne- 
sencia,  j  no  presidencia,  Domni  Rajrmundi  comitis  et  domne 
Almodis  comitisse,  quorum  cura  et  inslantia  Juec  sinodius  congre^ 
gata  est.  Pero  el  congreso ,  junta  ó  cortes  en  que  se  compilaron 
los  Üsages,  según  se  desprende  de  la  relación  del  Anónimo  de 
RipoU  y  lo  manifiestan  claramente  estas  mismas  lejes,  fué  un 
acto  meramente  civil,  como  dicen  Masdeu  y  Florez  (2),  su  ob- 
jeto enteramente  político,  sus  vocales  ó  individuos  todos  seglares 
sin  un  solo  obispo,  y  el  lugar  en  que  se  tuvo  no  fué  la  catedral 
de  Gerona  ni  otra  alguna,  como  se  usaba  en  los  concilios,  sino  el 


(i)     Marca  Hisp.,  col.  5'|3. 

(a)    Teatro  critico  dcEsjmna,  tom.  i3,  pág.  7a.  España  Sagraila,  loni.  a9, 
pág.  a3i. 
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palacio  dd  inisuao  coude  D.  Ramoa,  que  oomo  soberano  digiio  j 
icioio  de  su  autoridad,  sabio  j  justo,  promovió  j  presidió  oo 
acto  tau  interesaute  á  sus  sábditos  como  ageno  de  la  misión 
tóiioa  del  cardenal  legado,  que  pudo  á  lo  mas,  asistir  á  A 
otase  de  convidado  j  no  de  vocal ,  por  la  casualidad  de  b^U^^ 
entonces  en  la  corte  de  Barcelona  de  ida  ó  vuelta  ai  ceocilio  de 
Gerona;  si  es  que  realmente  los  Usages  se  aprobasen  di  afio  1068 
en  su  primera  venida  á  Barcelona  como  quieren  unos ,  j  no  eo  la 
segunda  del  afio  1070  y  mejor  en  el  de  1071  como  pretenden  otros, 
fundados  estos  y  aquellos  en  la  asistencia  (que  dan  por  cierta^ 
siendo  muy  dudosa,  por  mas  que  lo  diga  el  Anónimo  de  BipM 
que  escribió  dos  siglos  y  medio  después  del  hecbo)  de  este  per- 
•ouage  estraugero  al  primer  congreso  uacioual,  eu  el  que  se  re- 
dactaron y  sancionaron  estas  famosas  leyes,  que  los  doctos  y  críti- 
cos Benedictinos  de  la  congi*cgac¡ou  de  Saint  Maur  ( 1 }  ensalzan 
llamándolas  con  M.  Fleuri ,  la  compilación  sistemática  integra  de 
usos  mas  antigua  y  autéüica  que  se  conoce  como  que  en  efecto 
cuenta  muy  cerca  de  ocbo  siglos  de  representación  en  el  Código 
barcelonés. 

Si  el  cardenal  Hugo  Cándido  bublese  sido  el  autor  de  los  Usa- 
ges y  presidente  del  congreso  en  que  se  aprobaron,  como  dicen 
Barouio,  Mariana  y  oti*as  escritores :  si  este  congreso  fué  un  ver- 
dadero concilio  cual  suponen,  y  si  realmente  asistió  á  él  como  vo- 
cal este  personagc ,  sonaria  su  nombre  y  el  de  ios  demás  prelados 
que  concurrieron  á  él  en  alguno  de  los  1 74  estatutos  ó  leyes  com- 
piladas y  sancionadas  por  nuestro  Conde ;  pero  ni  ápice  siquiera 
de  intervención  ni  persona  eclesiástica  aparece  eu  ellos;  antes  al 
contrario,  en  su  exordio ,  que  es  la  constitución  primera  del  lib.  9 
tít.  15  del  código  catalán  reimpreso  en  1704,  ^°  ^1  4^^  ^  bailan 
actualmente  diseminados  los  Usages  ,  se  manifiesta  claraiueute, 
que  el  acto  de  su  aprobación  fué,  como  bemos  dicho,  mcraineute 
civil,  presidido  por  nuestro  Conde  y  su  esposa  D.®  Almodis,  y 
que  todos  sus  vocales  íiicron  seglares  y  magnates  de  la  tierra  ó 
Estados  de  Barcelona,  pues  dice  así:  Uaec  swit  usualia  de  cutía" 


(i)     Ari  d«  verifier  les  dattes.  Impi^eslon  de  París  del  año  i8i8,  tom.  5 
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libus  usíbus,  quos  constituerutü  tenere  in  eorum  patria  omni  tem" 
porc  domnus  Rajrnuindus  Barchinonensis  Veíus  comes ,  et  Adat^ 
modh  ejiu  conxus ,  assensione  et  exclamacione  ülorwn  terrm 
Magnaium:  videlicet,  Pontii  vicecomitis  Gerundce ,  et  Raynwñát 
wcecomitk  Cardóme,  el  Uzalardi  vicecomilis  Bassium,  nec  non 
Gondebaidi  de  Besora,  et  Mironis  Gmlaberti,  et  Alamanni  de 
Cervilione,  et  Bernardi  AnuUi  darimontis ,  et  Raymundi  Montis 
eathani,  et  Amati  Eneas,  et  GiUllelmi  Bernardi  de  Queralt ,  et 
Amalii  Mironis  S»  Martíni,  et  Hugonis  Dalmatii  de  Censaría,  et 
Guillelmi  Dapiferi,  et  Gaufredi  Bastor}is ,  et  Renardi  Guillelmif 
et  Gilaberti  Guiiardi ,  et  ümberti  de  ipsis  A  cutis,  et  Guillelmi 
Uarchi,  et  Boni/ilii  Marchi,  atque  Guillelmi  Borrelli  judiéis. 

Así  qne,  tao  supuesta  es,  según  esto,  la  concurrencia  del  Car- 
denal Legado  á  la  formación  de  ios  Usages,  aun  en  clase  de  enero 
Tocal,  como  equivocada  la  especie  del  Mtro.  Diago  j  de  cuantos 
aseguran  haber  quedado  enteramente  derogada  desde  entonces  la 
Lej  goda  que  regia  en  Cataluña ,  pues  sobre  uo  ser  los  Usages  un 
código  completo,  general  y  bastante  para  inutilizar  6  bacer  su- 
pérflua  la  legislación  anterior,  no  puede  tampoco  negarse  que  el 
Fuero  Juzgo  estuvo  en  observancia,  en  la  parte  no  reformada 
por  los  Usages,  hasta  mucho  después  de  la  reunión  del  condado 
de  Barcelona  con  el  reino  de  Aragón,  como  lo  advirtió  el  señor 
Masdeu  (1)  y  lo  confirman  diferentes  escrituras  auténticas  otor- 
gadas por  los  mismos  Condes  en  los  siglos  11  y  12.  En  la  tra- 
ducción castellana  de  los  Usages  y  demás  derechos  de  Catalufla^ 
que  está  publicando  con  notas  el  acreditado  y  laborioso  letrado 
D.  Pedro  Nolasco  Vives  y  Cebriá  ,  hallarán  nuestros  lectores 
otras  noticias  sobre  el  origen,  calidad,  objeto,  utilidad  v  vicisitu- 
des de  estas  y  otras  lejes  particulares  del  principado  de  Cataluña. 

Poco  después  de  estas  necesarias  y  saludables  reformas  en  las  le- 
ves y  costumbres  de  los  estados  eclesiástico  y  civil  del  señorío  de 
Barcelona,  de  que  no  se  eximió  tan  siquiera  el  Soberano  mismo 
que  Lis  promovió  é  hizo ,  empezaron  desgraciadamente  en  su  mismo 
palacio  y  familia  ios  disturbios  y  odios  ja  referidos,  que  ocasio- 
uaron  el  horroroso  asesinato  de  la  condesa  D.*  Almodis,  empon- 

(i)    Teatro  Critico  ,  tom.  i3  ,  pág.  "4. 


102  UM  coarDBs 

sofiadU  ó  degollada  C^gorge,  aegan  los  PP.  do  la  G>iigragackNi 

de  Saint  Maitr  eo  el  Arte  de  yerlfícar  las  Dalai)  fll  dia  17  de 

BOTÍembre  del  afio  1071,  por  el  primogénito  j  ealenado  Fedr» 

fiamoni  j  precipitaron  finalmente  la  preciosa  TÍda  de  un 

pe  digno  de  mejor  tuerte  á  loa  cinoueata  j  doa,  j  no 

aftoa  de  edad,  j  cuarenta  j  uno  cumplidoa  de  gobierno. 

Falleció  pues  el  afligidísimo  D.  Ramón  Berenguer  el  Ftcfo  cu 
OD  años  después  que  D.^  Almodis,  j  no  antes  como  dijo  el  osaes^ 
tro  Diago,  de  enibrmedad  natural,  en  su  ciudad  y  palacio  de 
Baroelona,  consumido  de  penas  como  esposo  j  padre,  j  oorona- 
do  de  gloria  j  de  laureles  como  monarca  sabio ,  justo  j  guerrero^ 
j  según  su  testamento  (que  alguno  ba  criticado  por  ignorar  ya- 
rías  circunstancias  de  su  vida)  el  dia  27  de  majo  del  afio  1076, 
después  de  baber  reparado,  oomo  liemos  dicbo,  en  los  últimos 
de  su  existencia,  el  repudio  de  D.*  Blanca,  uniéndose  otra  yes 
con  esta  Sefiora  en  cumplimieuto  del  canon  4*^  ^  concilio  de 
Gerona,  habiendo  dado  constantemente  en  todas  las  acciones  de 
su  heroica  carrera,  pruebas  nada  equivocas  de  la  magnanimidad, 
Talor  j  virtudes  que  aoidabaii  en  su  gran  corazón. 

£1  cadáver,  según  el  Mtro.  Diago  y  el'Dr.  Pujades  (1),  M 
colocado  en  un  grande  y  hermoso  túmulo  ó  mausoleo  de  finísimo 
mármol,  en  la  capilla  mayor  de  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Crus 
y  Sta.  Eulalia  de  Barceioua ;  pero  no  pudo  ser  eo  tal  caso ,  como 
suponen,  la  del  grandioso  templo  que  hojr  existe,  sino  la  del 
mezquino  6  reducido  que  el  mismo  Sobcrauo  babia  empezado  á 
edificar  el  afio  IQ46  en  vida  de  su  primera  muger  D.*  Isabel,  y 
que  concluyó  y  mandó  consagrar  cu  el  de  1058  en  tiempo  de 
D,'  Almodis,  proporcionado  á  la  antigua  población  de  la  ciudad. 
Estaba,  según  indicios,  situado  este  pequeño  templo  en  el  punto 
ó  terreno  que  ocupa  ahora  el  espacioso  coro  de  la  catedral ;  y 
atendida  la  costumbre  de  aquel  siglo  que  no  permitia  enterrar 
dentro  de  las  Iglesias  es  mas  probable,  que  tanto  el  sarcóíago  6 
sepulcro  del  Conde  como  el  de  D.^  Almodis,  fuesen  colocados  en- 
tonces en  el  antiguo  claustro  canonical  que  estaba  inmediato,  y 

(1)     Hiitoria  de  los  Condes  de  Bm-celona,  lib.  a,  cap.  G5,  y  en  la  Crónica 
Universal  de  Cataluña*  lib.  10,  cap.  4^. 
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tr^iladados  ambos  al  nuero  templo  luego  que  su  fáhríca,  oinpe- 
uda  en  1298  Tetuaudo  D.  Jaime  II  de  Aragón,  estuTo  algo  ade- 
lantada,  como  dice  el  Sr.  de  CapdeTÍia  (1),  ¡>or  los  afios  de  1517 
co»  corta  difercucía ,  en  que  fué  preciso  demoler  aquella  Iglesia 
para  prolongar  la  nueva  empezada  por  las  capillas  de  la  espalda 
del  altar  major. 

Sería  pues  entouces  proba]>lemeute  cuaudo  los  venerables  re&^ 
t€ís  de  los  dos  esposos  se  sacaron  de  sus  primeros  sepulcros  de 
mármol  (2),  j  colocados  en  nueras  urnas  de  madera,  pasarían 
del   antiguo  claustro  al  moderno  templo,   ponidudolas  interiua- 
menlef  como  se  bizo  con  la  del  beatísimo  cuerpo  de  Sta.  Eulalia, 
eo    la  capilla  de  la  Virgen  Ntra.  Sra.,  detras  djl  altar  mayor,  ó 
en    otro  parage  del  mismo,  basta    que    finalmente  adelantada  ó 
oonclaida  la  fibrica,  se  colocaron,  el  año  1545  que  nota  la  ins- 
cripción qoc  Terémos,  en  el  lienzo  de  pared  iut43rior  que  media 
(I«^scle  la  sacristía  á  la  puerta  que  da  salida  al  claustro,  á  uuos 
<|uiiice  palmos  de  elevación  del  paviincnto. 

Ambas  arnas  son  enteramente  iguales,  de  madera  cubierta  de 
terciopelo  carmesí  con  clavazón  y  adorno  de  dos  escudos  de  las 
armas  ó  barras  de  Catalufia  de  plancbuela  dorada  al  frente,  y  sin 
gusto  partícalar.  La  del  G>iide  estd  á  la  derccba  y  la  de  la  Con- 
tiesa  i  la  izquierda ,  sostenidas  c  ida  una  por  dos  brazos  de  made- 
ja que  arrancan  de  la  pared.  En  ella  se  ve  pintado  con  mucha 


CO  VÓHe  en  el  lib.  lo,  cnp.  4'^  í^*i  la  Crónica  UnÍTersol  de  Cataluña  la 
i'i>»Ui(le  loi  Editores  sacada  de  las  Observaciones  Wistóvico-Ci^ndógicas  toüve 
''*  *^.  Iglesia  de  Barcelona ^  que  está  para  dar  á  luz  su  digno  penitenciario  el 
^'^-  !)•  Eaimaiido  de  Capdevila. 

C^)  El  Dr.  Pujades  aplica  á  este  Conde  el  sepulcro  de  máimol  que  en  sus 
¿laa  existía  en  b  vilLi  de  Alella ,  del  que  ya  hemos  hablado  en  el  condado  de 
*^'  Ramón  Borrell  manifeitando  las  razones  que  nos  inclinan  á  creerle  mas 
f^icíi  de  este  último  que  del  primer  Conde.  Acaso  el  sarcófago  conocido  por  de 
^  S»^«>  hijo  de  Pom[ieyo  que  sirve  de  i)ila  de  fuente  en  el  patio  de  la  casa  de  la 
•^•S^iídaddel  arcediano  mayor,  p?)drá  ser  el  de  nuestro  D.  Ramón  Bcrengncrel 
'  *cyo  y  no  el  de  a<(uel  remotísimo  gtMiex'al  nimano,  pues  la  mayor  distancia  de 
^^«.'nijios  j  asolaciones  de  Barcelona ,  los  cmlilcnias ,  trages  y  actitudes  de  caza 
H*U5  presenta}  y  la  iiimetliacit)n  do  v%ie  nionumealo  sepulcral  al  antiguo  claus- 
tro de  la  Su.  Iglesia,  persuaden  mas  bien  esU  que  no  aquella  opinión  que  ca- 
»*-^«  de  talo  fundamento. 
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seucilleí  á  mauei'a  de  au  templete  coa  oolunas ,  figuras  alegóricas, 
y  dos  escudos  de  las  armas  de  Baroeloua  i  j  la  crus  blanca,  ea 
campo  de  gules  que  distingue  las  de  la  Sta.  Iglesia.  En  la  oumisa 
da  dicho  templete  se  ve  escrito 

Auno  Ghristi  MDXXXXV. 

j  al  pie  de  las  urnas ,  se  leen  también  pintadas  j  reooTadaa  no 
de  muchos  anos,  las  dos  inscripciones  ó  letreros  colaterales  si- 
guientes : 


D.  O.  M, 

lUjinoiido  Bereng.  Barcinoiicu. 

Prlncipi.  Propugnatori  ac  muro 

Chrlstíani  popult ,  discípUiiaeque 

Militaríi  exempl.  hujus  Basílica 

Una  cum  AlmodU  conjuge 

CondUori ,  qaem  cum  anno  XXXXÍI 

Feliciter  regmuuet  invida 

mcHi  rapuit  XXVII  mensU 

malí 

Anno  salut.  humane  natune 

MLXXVI. 


D.  O.  M. 

Almodis.  Comitinb  cui.  Fortuna. 

Siimms.  auctoriíati.  non  defuit. 

Omnium.  virtutum.  cxemp.  híc 

cum.  Tiro,  jaccnti. 

Capitulum.  aepulcra.  jam 

vetusta  te.  collapsa  tuna 

picntissimifl. 

Príncipibus  B.  M*  instatiran« 

Curavit. 

et)  ab.  eadem.  temporís.  ininría 

post.  dúo.  secuta,  repetita 

iterum.  grato,  animo.  TÍndicavit. 

Anuo  MDCCLXXXVI. 


Pero  estas  ¡nscrípciones,  letreros  ó  epltaíios  no  pueden  ser  en 
manera  alguna  copiados  de  otros  coetáneos  á  la  muerte  de  los 
dos  esposos,  sino  compuestos  tal  vez  á  mediados  del  siglo  16 
cuando  se  colocaron  las  urnas  en  este  parage.  No  falta  quien  diga 
( 1 )  que  dentro  de  la  del  G>nde  existe  un  pergamino  que  dice 
agA  =  ffic  est  Raymandus  Berengarius ,  Princeps  Barchinoncs ,  co- 
mes  Gerundensis ,  marchio  Ausonensis ,  qui  mortuo  putre  Berenr 
gario  comité,  non  tantum  partem  Barchinonce  Principatus  ü 
Mauris  ocupatam  recuperavit,  verum  etiam  Reges  duodecim  Mau- 


(  I  )  Juan  de  Braun  y  Francisco  Hogemberg  escritores  alemanes,  en  au  Deli- 
ncación y  descripción  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Yide  Títols  de  Honor  de 
Catnlufia»  RoseQó  y  Cerdanya,  pág.  55. 
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rorum  campestri  pralio  vicios  sibi  trihutarios  fcctl,  unde  cogno^ 
men  sor  titas  est,  propugrutíor ,  et  munis  cristiani  populi.  Mas  tam- 
poco puede  ser  coetáneo  á  la  muerte  del  G>iide  este  pcrgamíoo, 
mío  sacado  del  AncSnimo  de  RipoU  en  su  Gesta  Comitwn ,  y  sin 
dada  sinrió  al  Cronista  catalán  para  concluir  el  justo  elogio  que 
iribata  á  la  buena  memoria  del  conde  D.  Ramou  Ikrenguer  el 
F7(^o  cuando  reflexioaundo  sobre  su  T¡da,  muerte  y  su  sepulcro 
etclama  diciendo  ( 1 } :  »  A  esto  yíuo  á  parar  la  gloria  y  magestad 
let  preclarísimo  Príncipe  f  Marques  i  G)nde  de  Barcelona  y  Gero- 
na, j  marques  de  Vique  de   Ausona;  y  aquel  que  tenia  y  le 
lalia  el  mondo  renombre ,  titulo  y  blasón  de  conquistador  y  sub- 
fvgador  de  Espafia,  y  de  muro  Tortísimo  j  propugnáculo  iuyeuci- 
ble  del  pueblo  crístiano  por  las  victorias  que  de  doce  reyes  mo- 
ros babia  alcanzado  y  becbo  tributarios  á  su  corona,  le  Temos 
lioj  eu  tan  angosto  lugar ,  que  admira  á  los  que  saben  que  fu^ 
este  héroe  aquel  que  mucbas  veces  puso  en  ignominiosa  y  vil 
Luicla  las  bárbaras  y  eocmigas  banderas  del  nombre  de  Cristo 
Sefior  nuestro:   el  que  babia  alcanzado   innumerables   triunfos, 
leviatando  otros  tantos  trofeos,  y  estendido  los  términos  de  la 
Sts.  Iglesia  Católica  romana ,  cou  grande  gloria  suya  y  bonra  de 
Critto  Jesos :  el  cual  babiendo  gozado  del  primer  lugar  de  bonor 
<IQe  desear  se  podia,  y  habiendo  edificado  ó  redificado  dende 
l^anjas  an  templo  á  Dios^  dado  á  sus  vasallos  leyes  saludables, 
deipoes  de  baber  alcanzado  tremendo  nombre  entre  los  enemigos, 
y  A  WBoae  de  sus  südditos  y  amigos ;  reposa  en  este  estrecho  se* 
Pollero.  Pero  su  alma  (según  piamente  se  cree)  goza  de  aquellas 
^Idictas  y  conté  utos  eternos  que  son  el  fía  por  el  cual  nos  lia 
diado  Dios,  y  al  cual  mas  principalmente  tienen  obligación  los 
waos  y  católicos  príncipes  de  dirigir  todas  sus  acciones  ». 

(O   Cróoici  UnÍTersal  de  Cataluña  líb.   i5,  cap.  4^»  l>ág.  546  j  b!\l. 
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DE 

DON    RAMÓN   BEREN6UER  II 

T 

DON   BERENOUER   RAMÓN    II 

0v  tJtabtícwicu. 


El.  PRIMERO 

CON 


imofta  illal)alta  6  ÍHatl)iUre. 

HIJOS 


EL  SEGUNDO  SIN  SUCESIÓN* 

Cjomo  el  toüo  no  gtiíre  compafiia  j  los  coureinados  sueleo  ser 
siempre  funestos.  La  historia  de  todas  las  naciones  y  de  todas  las 
edades  acredita  esta  verdad,  j  el  testamento  de  D.  Ramón  Be- 
renguer  I  el  Flejo  la  confirma  en  Cataluña i  con  reyertas  j  un 
atentado  horroroso  que  al  fín  ocasionó,  por  haber  llamado  aquel 
incauto  Conde  á  la  sucesión  j  gobierno  de  sus  Estados  simultá- 
neamente á  sus  dos  hijos  Ramón  Berenguer  II,  llamado  Cap  de 
Estopa  á  causa  de  la  abundancia  y  hermosura  de  su  cabello,  y 
á  'Berenguer  Ramón  II  á  quien  algunos  historiadores  distinguen 
con  el  sobrenombre  de  Fratricida  alcroso,  por  el  que  cometió  eu 


r 
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su  hermano  major  oofsoo  i e  ^rá  laego.  Trataremos  puoa  efe  est» 
dos  Condes  á  la  tcx  ,  por  exigirlo  asi  el  orden  y  enlace  de  sns  he- 
chos j  gobierno,  sin  formar  título  separado  de  D.  Berengueri  por 
haber  quedado  estinguida  la  linea  de  su  descendencia  en  sa  pro- 
pia persona,  j  perpetoádoae  en  la  de  sa  hermano  D.  IUidob(1)> 
río  (altan  escritores  bastante  modernos  j  grares  qae  prewntaa 
á  estos  dos  hermanos  como  el  Castor  j  el  Polax  de  CaUlofia ,  so' 
poniendo  que  reinó  entre  ellos  la  mejor  armonía  j  fraternal  cari- 
fio.  En  efecto,  si  acudimos  á  sus  primeras  actas  hallaremos,  al 
parecer,  tan  unidos  en  el  gobierno  j  herencia  paterna  á  ertoi 
dos  Condes,  como  que  ja  en  catorce  de  las  calendas  de  julio  del 
afio  diez  j  seis  del  reinado  de  Felipe,  que  corresponde  al  18  de 
junio  de  1076  de  la  Encarnación,  á  solo  Yciute  j  dos  dias  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  dieron  jautos.  Nos  pariter  (dice  la  es^ 
critura)  (2)  sciUcet  Raimundus  Berengarii  ct  Bereiigarius  Rai- 
mundi  gratia  Dei  Barchinonenses  comités  et  marchiones ,  á  Adal- 
berto del  linage  de  Sendredo  el  alodio  j  cuadra  desierta  de  Olcrs, 
situada  en  el  condado  de  Barcelona  j  confines  de  la  Esplnga  de 
Francolí  en  los  estremos  de  la  Marca,  que  les  pertenecía  por 
voz  de  su  difunto  padre,  rcserrándose  solamente  la  mitad  de  sa 
diezmo.  Con  la  misma  fecha  que  la  precedente  escritura,  Nos  par 
rttétr  scilicet  Raimwidits  Berengarii  et  Berengarius  Raimimdi  gror 
tia  Dei  Barchinonenses  comités  et  marchiones  (5),  hicieron  otra 
donación  á  Boneíilio  Olira  de  uu  gran  campo  ó  territorio  desier- 
to llamado  Puig  de  Anguera,  situado  en  el  condado  de  ISaro^lo- 
na  y  en  los  confines  de  la  Marca,  que  les  pertenecia  por  toz 
de  su  difunto  padre,  pero  con  condición  de  que  nunca  pudiesen 
darle  ni  Tenderle  sino  á  los  Condes  de  Barcelona,  y  reservándose 


( I  )  A«i  como  en  los  precedentes  condados  advertimos  á  nuestros  lectoirs 
el  cuidado  que  deben  tener  en  no  confundir  los  Wifredos ,  Borrelb  ,  Sonie- 
fredo* ,  Suniarioi ,  Mirona  y  otros  Condes  de  las  primeras  generaciones  >  re* 
petimos  aquí  la  misma  advertencia  respecto  á  los  Bereiigucres  j  Ramones  i  puet 
es  muy  fácil  incurrir  en  grandes  equivocaciones  sin  esta  prevención. 

(a)  Real  Archivo,  n.  3.^  de  la  colección  del  9.**  Conde,  antes  arnxaiiodt 
Montblanch,  saco  Q ,  n.  367. 

(3)  Real  Archivo ,  n.  4°  de  la  colección  del  9.**  Con»le  ,  antes  armaiio  tU 
Villafiranca  »  taco  H  ,  n.  365. 


la  mitad  de  sos  diezmos.  A  12  de  las  calendas  de  jallo  del  afio  19 
del  reiuado  de  Felipe,  20  de  juuio  de  1079 ,  bailamos  asimismo 
á  los  dos  herniaooS)  Raimundus  nec  ne  Berengarius  fraier  meus, 
parüer  graiia  Dei  comités  Barchinone  et  Serenissimi  Marchiones, 
daudo  al  abad  Frotardo  y  al  mouasterio  de  S.  Poncio  Tomeriense 
en  Minerbe>  la  mitad  del  castillo  de  Períaco  y  la  de  la  Iglesia 
parroquial  de  S.  Estevan  ( 1 ).  Se  presentan  también ,  Nos  dúo  fra~ 
tres  comités  Barchinonenses  Raimundus  scilicet  Berengarii  oé  Be-- 
retigarüis  Raimundi,  en  otra  escritura  (2)  del  6  de  las  calendas 
de  julio  del  mismo  año  19  de  Felipe ,  26  de  junio  de  1079 ,  dan- 
do á  Berengario  Goudebaldo  y  á  su  esposa  Sancba  el  castillo  de 
Augulariola  con  todas  sus  pertenencias ,  castillos  j  fortalezas  cons- 
truidas j  sin  construir  f  dentro  los  términos  de  Tárrega  en  el 
condado  de  Ausona,  junto  con  los  Golmers  que  ya  babia  dado  á 
los  mismos  agraciados  su  padre  el  conde  Bamon  Berenguer  I,  re- 
servándose únicamente  el  derecbo  ó  sefíorío  comital.  En  la  dona- 
ción (5)  que  los  Tizcondes  Raimundo  Fulchon  y  su  esposa  Er- 
meseuda  bicieron  á  Bernardo  Amato  y  á  su  muger  Bellesindis  y 
á  Raimundo  Amato  y  á  su  esposa  Majacendis  del  castillo  de 
Amaliantl  en  el  condado  de  Manresa  á  12  de  las  calendas  de 
agosto  del  afio  22  de  Felipe ,  21  de  julio  de  1082,  dicen  los  Ten- 
dedores, Qui  advenit  nohis  per  donatione  de  séniores  nostros  dom- 
ñus  Raimundus  Berengarii  et  domnus  Berengarius  Raimundi  ambi 
comités  Barchinone,  Fiualmente  en  diferentes  escrituras  que  cita 
el  Dr.  Pu jades  ( 4 )  y  otros  escritores ,  y  particularmente  en  el 
convenio  sin  fecba  que  el  conde  Armengol  de  Urgel  celebró  (5) 
con  los  dos  de  Barcelona,  prometiendo  ayudarles  á  mantener  las 
parias  que  recibiau  de  los  moros  de  España  y  en  la  guerra  con- 

(i)    Hilt.  de  Languedoc,  tom.  3.®,  pruebj^  n.  377. 

(3)  Real  Archivo,  n.  41  del  9.®  Conde,  antea  armario  de  Cerrera,  saco  B, 
DÚm.  1x7. 

(3)  Real  Archivo,  n.  65  del  9.®  Conde.  V^ase  también  el  jm^menio  de 
fidelidad  prestado  á  los  dos  hermanos,  núm.  74  del  9.®  Conde,  antes  armario 
de  Montblancht  saco  Maria,  n.  ii3a. 

( 4  )     Crónica  Universal  de  Cataluña ,  lib.  x6 ,  cap.  i . 

(5)  Real  Archivo,  n.  69  del  9.**  Conde,  antes  armario  de  Urgel,  saieo  K, 
núm.»  i93  y  a39. 
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tra  Almoctadis  j  demás  ^tMr  es  de  Ter  en  dfclio  tratado,  oow 
tantemeate  hallamos  á  los  dos  hermanos  unidos  j  gobernando  i 
la  par  su  condado  de  Barcelona  hasta  el  asesinato  del  conde  doi 
Ramón  el  afio  1082 ;  por  mas  que  algunos  historiadores  ant^na^ 
qoe  no  yieron  seguramente  el  testamento  del  conde  D.  Bamoa 
Bcrenguer  el  Viejo,  hayan  negado  la  calidad  de  sucesor  legítimo 
á  D.  Berenguer  Ramón  U,  suponiéndole  desheredado  j  de  major 
edad  j  de  distinta  madre  que  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  S»^ 
,  topa  (1),  siendo  esta  la  cansa  presunta  aunque  eqatyocada,  ea 
que  dichos  historiadores  fundaron  el  resentimiento  de  D.  Beren- 
guer Ramón  contra  su  hermano,  sin  considerar  que  pudo  tun- 
hien  dimanar,  como  iodudablemente  dimanó,  de  las  ineyitaUei 
diseusíones  que  suelen  ocurrir  en  todas  las  Emilias,  cuanto  mas 
en  las  de  alta  gerarquía,  siempre  que  los  padres  en  sos  testameB- 
tos  dejan  al  cuidado  de  los  hijos  una  partición  que  delñó  prere- 
nir  la  prudencia  de  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  en  el  sujo, 
como  lo  notó  ja  el  Dr.  Gerónimo  Pujades,  majormente  ñ  el  ca- 
rácter del  hijo  segundo  D.  Berenguer  se  manifestaba  ja  en  ridí 
del  padre  tan  ambicioso  j  fuerte  como  se  manifestó  después,  j 
muj  diferente  del  de  su  hermano  major  D.  Ramón  Berenguer, 
todo  afabilidad  j  dulzura ;  pero  atribuimos  este  desacierto  de  doa 
Ramón  Berenguer  el  Viejo  á  la  falta  de  lej  sobre  la  primogeoi- 
tura  de  los  meillzos  cu  aquellos  siglos,  de  que  ja  hemos  hablado. 
Mas  dejando  aparte  los  motivos  que  pudo  tener  el  incauto  padrs 
para  disponer  de  sus  Estados  j  gobierno  simultáneamente  á  favor 
de  los  dos  hijos,  j  si  esto  fué  en  razón  de  ser  gemelos  como  se  ba 
dicho,  lo  cierto  es,  que  en  yista  de  tantas  j  tan  robustas  pruebas 
como  acabamos  de  dar ,  no  puede  ja  dudarse  de  ningún  modo  M 
orden  de  su  primogenltura  Indicado  por  el  padre,  de  su  filiación 
de  la  condesa  Almodis,  de  la  legítima  j  simultanea  sucesión  en 
ambos,  ni  finalmente  de  las  prontas  discusiones  j  odios  que  la 
coherencia  j  conreinado  ocasionó  entre  ellos;  pues  yernos  qneoo 
bien  hulx)  espirado  el  plazo  del  año  que  el  Conde  padre  seíialó  á 

(i)  Son  inuchni  lai  escritiirns  que  justificnn  que  rstos  dos  Condes  fueron 
hijo!»  nmtx)9  de  la  condera  D.*  Almodis.  Vénse  en  el  Renl  Archivo  el  n.  87  a« 
la  colección  del  io.°  Conde »  en  que  espresaincníe  á  Ikrtnjjucr  se  le  11  una  h»j" 
de  eita  Cúndela. 
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SOS  bomlircs  ó  casteiiaDos  para  entregar  las  potestados  de  los  cas- 
tílloB  á  sos  dos  hijos  f  cuando  ja  les  bailamos  en  dUpotas,  des- 
cofifianzas  j  otlios. 

Apenas  murió  el  conde  D.  Ilamou  Bereuguer  el  F'iejo,  dice  el 
Mtro.  Diago  con  ren*reacia  á  cierto  documento  que  asegura  lia- 
ler  hallado  en  el  Real  Archivo  ( 1  )f  se  vio  ya  precisado  el  hijo 
mftTor  D.  Hamon  Berenguer  á  prometer  al  menor  Berenguer 
Bamoo,  á  presencia  de  los  obispos  do  Barcelona  y  Gerona  y  de 
loifiícondes  de  estas  ciudades  y  del  de  Cardona ,  que  partiría 
ooD  ál  los  Estados  y  alodios  do  la  manera  que  habla  dispuesto  el 
dUonto  padi-e ;  cuja  promesa  ^  afíade  el  Mtro.  Diago ,  ratifícó 
después  el  mismo  hermano  major  al  menor  en  otra  escritura 
olo^t  el  día  18  de  junio  del  afío  18  de  Felipe,  1078,  en  pre- 
ieada  de  los  vizcondes  Poucio,  Geraldo  de  Gerona  y  Ramón 
Folch  de  Cardona,  obligándose  á  serle  fíel  y  ajudador  en  todo 
loque  poseia,  y  dándole  en  rehenes  j  como  tributario  al  rej 
SMro  Almudaíar  con  la  parte  que  le  pertenecía  de  las  parias, 
pitteutes,  dones  j  usages  con  que  habla  contribuido  aquel  rej  á 
A  dilbnto  padre. 

Estas  dos  escrituras  son  pues  mas  que  suficientes  por  ú  solas 
pan  probar  la  poca  armonía,  desconfianzas  j  amagos  que  ja  an. 
leí  de  k  división  de  la  berencia  mediaban  entre  los  dos  hermanos, 
jen  especial  por  parte  del  menor  que  exigia  del  major  talos  sc- 
l^iridades,  que  no  coiista  diese  di  nunca  á  su  hermano.  Por  fin, 
pvi  aquietar  el  ánimo  de  Berenguer  mandó  Ramón  á  sus  mag- 
BíilGS,que  procediesen  desde  luego  á  la  tan  instada  división,  que 
seguu  obx>s  documentos  que  han  podido  escapar  do  la  destructo- 


(i)    En  ftt  Hist.  de  los  Condes  de  Barcelona ,  lib.  )"*  cap.  68,  dice  en  efecto 
«(•  Kipetable  autor,  hal>er  visto  en  el  Real  Aicliivo  esta  escritura  y  la  que  si- 
(1*1 7  realmente  se  hallan  indicadas  ambas  en  sus  índices  antiguos ;  ytto  ya 
n  Or.  Piijadei  se  lamen'ó  pocos  años  des¡)ues  por  no  halarlas  podido  encou- 
te}  por  mat  qite  se  hizo  jdrgos  en  bu  i  carias  {  y  nosotros  añadimos,  que  á 
pear  de  haber  formado  el  nuevo  inveninrio  y  leido  una  por  una  todas  las  per- 
(eoeiiciat  á  la  é^ioca  de  los  primitivos  Condes  de  Barcelona,  no  hemos  tañí- 
foco  encontrado  estos,  ni  alguna  otra  de  las  que  citan  estos  autores,  lo  que 
pmrenimos  á  nucstrof  lectores  que  clgun  dia  puedan  tener  la  euriosJda<l  de 
querer  examinailas. 
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ra  mano  del  tiempo  j  Lemos  Tisto,  se  liieo  solo  de  los  emola- 
mentos,  rentas  y  alodios,  j  no  del  gobierno;  pues  en  una  carta 
( 1 )  del  dia  16  de  las  calendas  de  junio  del  año  19  de  Felipe,  17 
de  majo  de  1079,  hallamos  á  D.  Ramoo  Berengner  II  con  sos 
magnates  dividiendo  la  ciudad  de  Barcelona,  castillos,  casas,  tor- 
res, alodios  desde  el  rio  Bes(Ss  al  Llobregat,  Castcllvell  con  so 
marca,  Olerdula  con  sa  potestad,  statica  etc.,  la  torre  de  DsU, 
VallmoU  y  sus  alodios,  Erapruniano,  Benviure,  Gabá,  PaUeji, 
Carrosa,  Las  Franquezas  del  Llobregat,  y  las  dominicaturas  de 
Taríos  pueblos ,  aplicando  á  cada  parte  la  suya :  y  en  cnanto  á  la 
residencia  de  los  dos  Condes  en  el  palacio  de  Barcelona  dbpnsio- 
ron,  que  alternativamente  el  un  hermano  morase  en  é\  desde  ocho 
dias  antes  de  Pentecostés  hasta  ocho  antes  de  Navidad,  j  que  en- 
tre tanto  el  otro  se  alojase  en  las  casas  de  Bernardo  Raimundo, 
con  reserva  del  castillo  del  Puerto,  dividiéndose  su  dominícatara, 
y  también  una  porción  de  hombres  y  mngcres  judios,  que  serian 
esclavos  y  gente  de  servicio.  £n  otra  escritura  sin  fecha,  que  se 
halla  (2)  á  continuación  de  la  que  acabamos  de  indicar,  se  en- 
cuentra también  la  misma  división  de  pcrmaucucia  en  los  palacios 
de  Barcelona  y  del  Puerto,  y  la  de  varios  esclavos  ó  criados  ju- 
díos, y  de  algunos  otros  alodios,  derechos  y  castillos,  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad,  como  Sta.  Perpetua,  Monta^ut,  Pontoacet, 
Vila  de  Mageut,  Tamarit,  Cubéis,  Caslellet,  Torre  de  Domne 
Dele,  VallmoU  y  otros,  con  la  cláusula  siguieute:  Et  laudavenml 
lU  retineant  sibi  ambo  fr aires  justicias  et  cmpliones ,  et  plácitos , 
et  leudas ,  et  monetas  auri  et  argetiti ,  et  mandamentum ,  et  toíum 
cnmitlviim  quod  haberü  et  habere  debent  iii  ipso  mércalo  et  in  ipso 
ferrageiíale ,  exceptus  solidos  castellos  et  divisiones  Turrium  qua 
superius  sunt  coniprehense ,  el  edijicationes  Jbrticium  quod  adfiuc 
sunt  in  ipsos  prcescriptos  castellos  et  turres  facturi;  como  en  seíial 
de  que  la  parte  guberuativa  ó  soberanía  quedaba  pro  indiviso, 
coaforme  opina  y  prueba  sabiamente  el  Dr.  Pujadas  y  lo  mani- 


(i)  Real  Archivo,  núm.  3^  de  la  colección  del  9."  Conde «  antet  annarío 
de  Montblnnc ,  saco  Jesús ,  n.  806. 

(a)  Real  Archivo,  núm.  39  de  la  colección  del  9."  Conde;  antes  nnnaiio 
de  Uarceloaa,  sacu  B,  n.  3'iJ. 
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¡están  las  escrituras  coetáneas  ( 1  ].  Nos  quedan  también,  á  mas  de 

las  dichas,  otras  dos  sin  fecha  (2)  sobre  la  partición,  otorgada  la 

fcímera  de  orden  del  conde  D.  Ramón  por  Raimundo  Gondeballo 

óGondebaldo,  Arnallo  Gontario,  Gerallo,  y  Raimundo  Dalmacio, 

álaeatrada  de  la  cuaresma ,  en  la  que  dividieron  varios  alodios  que 

habían  pertenecido  al  difunto  padre  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  de 

BaroeloDaY  j  consistian  en  tierras,  casas,  los  molinos  del  Besos,  y 

alpnos  ferragenales,  entre  los  cuales  se  cuentan  ú  nombran  unos, 

(^  timt  sukus  Regumir  ( 3 )  iibi  fiierwU  f actas  naves ,  con  los 

■onlires  de  los  propietarios  de  dichas  fincas ;  j  la  segunda ,  dos- 

pMl  de  la  lista  de  las  personas  y  casas  que  sefíala  á  cada  uno  de 

bidoi  hermanos,  concluye  dividiendo  varios  otros  alodios  situa- 

ím  dentro  y  íixera  de  la  ciudad,  como  son,  casas,  tierras,  mo- 

Bm,  derechos  y  señoríos  que  fueron  del  difunto  padre  (4). 

Pero  la  qne  mas  y  mejor  ¡de  todas  las  escrituras  que  hemos 
viito,  manifiesta  y  prueba  la  simultaneidad  del  gobierno  ó  sobera- 
■Cien  ambos  hermanos,  sus  enemistades,  y  las  desconfianzas  de 
ILBerenguer,  es  la  definición  ó  pacificación  (5)  que  á  4  de  los 
Uü  de  diciembre  del  año  91  de  Felipe,  10  de  diciembre  de 
1060, exigió  D.  Berenguer  á  su  hermano  D.  Ramón,  que  accedió  á 
dispara  cortar  las  cuestiones  que  tenian  sobre  las  pertenencias  del 
autillo  de  Barbera  ó  Barbará  y  la  mitad  de  la  Bleda ,  Carcasona  y 
Ues,  qae  por  ser  tan  interesante  y  curiosa  vaciaremos  á  la  le-> 
trtpiei  en  ella  se  hallan  bien  terminantes  y' cía  ras  las  querellas  ^ 
ramwat  et  malas  volúntales  de  un  hermano  al  otro,  el  conrei- 


(>)   Ciómai  UnÍTenal  de  Cataluña,  lib.  i6,  cap.  x. 
()}  Real  Archivo,  n.  7i  cíe  In  colección  del  9.®  Conde,  antes  armario  de 
Cttihfa,  MKO  B,  n.'  a53  y  a6a. 

(3)  £fu  denomiiiaeion  te  da  aun  hoy  i  la  calle  de  Barcelona  que  detem- 
^M  la  Aneha,  á  coru  distancia  del  mar,  donde  existe  otra  que  llaman  la 
FbKrit  qae  antignamente  era  en  efecto  el  astillero  donde  se  construían  Lis  nn- 
Wf  cooio  dice  esta  cláusula. 

H)  El  Dr.  Pujades  en  el  cap.  i  •  lib.  i6  de  su  Crónica  Universal  dr  Cn- 
ulafia  da  á  estas  dos  escrituras  mayor  estension  que  la  que  hemos  hallado  en 
2m  que  eiisten  hoy  en  el  Real  Archivo ,  y  no  sabemos  á  que  ati  ibuirlo ;  con 
todo  nada  influye  esto  para  el  objeto  que  llevamos. 

(5)    Real  Archivo,  n.  48  de  la  colección  del  9."  Conde,  antes  armaii:)  de 
^talona,  saco  Cj  n.  3.^6. 

u.  » 


.  >* 


114  *^  COUDCS 

nado  de  los  doSf  y  la  enunciatÍTa  de  otras  escriturts  qoe  no  e»- 
nocemost  sobre  la  partición  de  la  heréiicia  paterna,  con  la  refe- 
rencia de  una  bija  de  Roberto  Guiscardo,  que  sin  duda  ae  dirige 
á  D.*  Mabalta  esposa  de  D.  Ramón  Bereogncr  Cap  de  Estopa, 
oomo  Teremos  á  su  tiempo,  con  otras  noticias  muj  intereaanleí, 
j  dice  asi=a«Ilec  est  definicio  adque  pacificacio  qoam  bcii  Raí- 
mnndus  Berengarii  comes  fratri  sao  Berengario  comiti.  Prianun 
namqoe  definit  atque  pacifica t  ipsum  castrum  qui  nominatnr  Bar* 
beran  ctun  omuibus  suis  tenninis  et  pertinentiis ,  et  omnes  ejvs 
TOces  SITO  direotum  quod  predictus  Raimundus  comes  .reqnirebit 
¡n  prenominato  castro  ad  fratrem  suum  predictum,  et  medielateai 
de  ipsa  Bleda  cum  totis  suis  terminis  et  pertiuenciis.  Itenun,  pre* 
Bominatus  Raimundus  comes  defíuit  atque  pacificat  fratri  sao  oo- 
mitl  Berengario  totas  ipsas  querelas  sítc  rancuras  et  malas  Tolon- 
tates  quas  babebat  de  illo  vel  ad  suos  bomines  per  illum  ad  bañe 
diem.  ítem  definit  atque  pacificat  prenotatus  comes  Raimundos 
fratri  suo  comiti  Berengario,  ipsam  medietatem  de  Carcasona  et 
de  Redes  ad  integrum  cum  omuibus  earum  terminis  sire  perti- 
neutüs  et  directis,  sicuti  resonat  in  scripturis  dirisionum  qnat 
ídem  Berengarius  fecit,  in  tali  ridelicet  modo  et  ordine  ut  tone, 
quando  Raimundus  comes  predictus  babuerit  spacium  eundi  iUno 
quod  faciat  quomandare  ipsos  bomines  ad  predictnm  comitem 
Beregaríum  siue  suo  arare  de  Raimundo  predio  to ,  si  uon  reman- 
si  t  in  prelocuto  Berengario,  si  nou  babebat  cas  siue  engan,  et 
quod  ipsum  Episcopatum  et  Abbatias  sive  leddas  et  monetas  et 
mercatos  ac  tabernas  et  ipsos  comitatos  et  comitores  sive  usatiooi 
quod  babeaot  iu  conamune  siye  Plácitos  sicut  de  alus  earum  ci- 
TÍtatlbus  et  comitatibus  babent.  Et  boc  vero  totum  quod  potue- 
rint  adquirere  vel  babere  de  ipsa  clusa  in  antea  de  térra  et  de 
bonore,  ut  simiüter  dividant  per  médium  et  babeaut,  et  quod  ip» 
sas  naves  que  modo  sunt  in  Barcbinona  ut  eas  babean t  y  in  com" 
mune  dum  eas  retinucrit,  et  quod  unusquisque  de  iilís  mitat  me-^ 
dictatcm  ex  omuibus  rebns  qui  ibi  fuerunt  opus  aut  per  eas 
aprcnderiut,  et  boc  quod  Deus  ibi  dederit  quod  dividan t  per  mé- 
dium. Si  vero  alias  naves  íbcerint  aut  de  alus  partibus  liabuerint 
naves,  ut  simiüter  babeaut  per  médium.  Ego  quoquc  prenomina- 
lus  comes  Raimundus  absolvo  te  Bcrctigaríum  pienomiuatum  de 
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ipM  icriptara  conrenientie  quam  milií  fecif ti  per  fiiiam  Rodbertl 

Gbcardí.  ítem  ego  Raímondus  predictus  cooveuio  tíbi  Berengario 

atbaac  hostem  quam  debemus  faceré  in  hoc  estivo,  tcmpore  qucd 

iimal  bdamiis  per  raare  et  per  terram.  Retineo  in  hanc  diíini- 

GioDem  ego  prenotatas  comes  Raimundus  ipsam  medíetatem   de 

Sánelo  Petro  de  Auro  quam  uon  deduio  nec  pacifico = Ego  vero 

preoominatus  comea  Raimundus  mitto  tibi  Berengario  comíti  ira- 

tri  meo  decem  de  meis  melioribus  bominibus  in  hostatico,  boc 

est  Baimundas  Fulconis  Cardonensis  vicecomes,  et  Poucius  Jeruu- 

leiM  f  ¡cecomes ,  et  Deusdedit  Bernardus,  et  Udalardus  Barchi- 

■oooitis  Ticecomes,  et  Giribertus  Oitardi,  et  Arnallus  Mir,  et  Gau- 

Mm  Bastón )  ct  Guillermus  Umberti,  et  Guillermus  Raimuudi 

Saescalc,  et  Renardus  Guillermi  de  Larocba  su  per  boc,  ut  teneam 

luc  totum  tibi  quod  superius  scriptum  est  et  attendam  ct  illud 

totnm  qood  resonat  in  ipsis  scripturis  quas  íbcimus  fíeri  in  Cer- 

Tiría  de  nostrts  conycnieutiis  per  rectam   fídem  sine  engan.  Si 

vero  ego  Raimundus  comes  tibí  Berengario  comiti  írangcbam  hoc 

(pod  saperias  dictum  est,  quod  inter  XL  dies  quibus  me  conmo- 

neris  nt  faciam  tibi  directum  aut  concordamentum  ad  laudamen- 

tom  de  mi  boininibus  quos  nos  ibi  mittamus  qui  equaliter  yellint 

kne  ex  utraque  parte.  Et  si  uon  íaciebant  boc,  absoÍTO  predictos 

VNimies  ut  tantum  se  teneant  usque  hoc  faciam.  Actum  est  hoc 

BH  ¡dos  Decembrís  anno  XXI  Rcgni  Regís  Filipy  =  Remundu8 

ooineiB(l). 

A  pesar  de  la  condescendencia  de  D.  Ramón  Berenguer  Cap 
^  Ettapa  en  otorgar  la  anterior  definición  para  aquietar  á  su 
WamiO)  no  es  de  creer  lo  lograse  mas  que  en  apariencia  si 
^Memos  al  asesinato  de  este  G)nde,  que  cometió  ó  mandó  co- 
^^  su  hermano  Berenguer  Ramón  el  día  de  S.  Nicolás  de 
wi,  que  es  el  6  de  diciembre,  del  año  1082 ,  dos  después  de  for- 
naliíada  esta  escritura,  en  un  liosquc  solitario  que  baF)ía  camino 
de  la  dudad  de  Gerona  entre  las  villas  de  S.  Celoni  y  Hostalrích, 
co  el  lugar  llamadq  desde  entonces  el  Varal,  Per  tica  ó  Per  xa 


(i)    Real  ArchÍTO,  n.  4^  de  U  colección  dt  D:  Ramón  Beiicnguer  II,  aniei 
annaiío  de  CauduiSa,  laco  C,  n.  346. 
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de  Ostor  ó  Astor,  junto  al  Gorch  ó  lago  denominado  del  Conde  "" 
en  razón  de  esta  funesta  ocurrencia. 

Acababa  de  nacerle  al  bondadoso  y  desventurado  Conde  doi 
Ramón  el  primero  j  único  hijo  que  tuvo  de  su  esposa  D.^  Ma- 
halta,  que  hallaremos  mas  adelante,  mientras  que  su  solapado 
, hermano  D.  Berenguer  se  mautenia  auu  en  el  celibato;  j  como  el 
conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Fiejo  en  su  poco  meditado  testa- 
mento el  año  1076  no  habia  hecho  división  alguna  de  sus  alodios^ 
ni  del  gobierno  ó  soberanía  de  sus  Estados,  sino  que  la  dejó  tan 
en  confuso  á  ambos  hijos  en  junto,  previniendo  solo  que  si  alguno 
de  los  dos  muriese  dejando  sucesión  el  que  sobreviviese  disfrutase 
la  parte  de  su  sobrino  ó  sobrinos  hasta  su  muerte ;  sin  duda  que 
la  mala  condición  de  D.  Berenguer,  la  envidia,  el  odio  contra  su 
hermano,  y  la  esperanza  de  poder  deshacerse  después  fácilmente 
del  iinbt^il  sobrino  faltándole  el  padre,  y  ocupando  él  su  parte 
á  pretesto  de  las  últimas  disposiciones  del  buen  D.  Ramón  Beren- 
guer  el  F'iejo:  sin  duda,  repetimos,  que  tocias  estas  maquinacio- 
nes, hijas  de  su  desmedida  ambición,  le  indujeron  y  precipitaron 
á  cometer  el  mas  horroroso  fratricidio,  que  con  sobrado  funda- 
mento le  acriminaron  todos  los  historiadores  antiguos. 

Pero  el  3Itro.  Diago,  después  de  cinco  siglos  y  medio  de  la 
catástrofe,  y  sin  mas  fundamento  que  el  de  haber  descubierto 
que  el  conde  D.  Berenguer  Ramón  tuvo  la  tutela  de  su  sobrino 
por  espacio  de  algunos  años  y  que  gobernó  después  del  asesinato 
el  Condado  de  Barcelona,  salió  en  defensa  de  este  Conde,  quizá 
porque  no  se  internó  bastante  en  el  mismo  Real  Archivo  en  que 
hizo  sus  descubrimientos,  y  porque  no  meditó  cual  debiera  su 
gran  madurez  la  cláusula  del  testamento  de  D.  Ramón  Berenguer 
el  Fiejo,  que  acabamos  de  notar  y  podrá  ver  el  curioso  en  el 
anterior  condado,  en  que  se  concede  la  parte  del  hijo  difunto  ai 
que  sobreviviese  de  los  dos  hermanos,  y  en  cierto  modo  tácita- 
mente la  tutela  de  los  sobrinos  que  quedasen  ;  y  sobre  todo  no 
reflexiontS  tampoco  el  juicioso  Diago,  que  una  vez  apoderado 
D.  Berenguer  Ramón  de  todos  los  Estados  de  su  liermano  y  de 
las  riendas  del  gobierno,  ya  no  le  fue'  fácil  á  la  Condesa  viuda 
ni  á  los  magnates  apasionados  del  difunto  y  malogrado  Conde, 
despojar  y  rcj[>cler  al  fratricida  sin  que  se  pasaran  algunos  años 
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y  mttchas  disputas  j  rejrerlas,  por  mas  notorio  que  fuese  el  cri- 
meu  y  su  autor,  hasta  que  retado  al  fia  D.  Berenguer  por  alguu 
celoso  y  esforzado  caballero  catalau,  al  uso  de  aquellos  siglos,  ó 
precisado  á  parecer  eu  juicio  aute  el  rej  D.  Alfonso  de  Castilla 
fud  real  y  verdaderanieule  vencido  ó  convencido,  y  declarado 
publicamente  por  aquel  Monarca,  asesino  de  su  hermano  D.  Ra- 
món Berenguer  6ap  de  Estopa  como  veremos  mas  adelante. 

Si  el  respetable  Mtro.  Diago  se  liubiese  internado  algo  mas  en 
el  Archivo  Real  que  le  facilitó  los  documentos  que  le  sirven  solo 
para  sacar  conjeturas  no  muy  verosimiles  á  íávor  del  conde  doii 
Berenguer  Ramón  el  Fratricida,  6  mejor,  si  este  sabio  hubiese 
tenido  la  fortuna  de  tropezar  en  sus  largas  y  acertadas  investiga- 
ciones con  la  sentencia  ( 1 )  que  á  5  de  las  calendas  de  mayo  del 
año  1157  de  la  Encarnación  profirieron  en  la  ciudad  de  L(^rida 
los  jueces  de  corte  en  el  pleito  ó  cuestión  que  seguia  el  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV  con  Pedro  de  Podio  Viridi  ó  Puigvcrt 
sobre  las  pertenencias  de  los  castillos  de  Pennaíreta  y  Apiera; 
estamos  ciertos  que  desistiera  de  su  empeño  y  no  tomara  á  su 
cargo  la  delensa  de  un  Conde,  por  quien  abogaríamos  con  placer 
á  no  estar  de  por  medio  la  verdad  histórica  que  nos  lo  impide. 

Dice  el  Mtro.  Diago  en  su  defensa,  que  no  solo  no  fué  mani- 
fiesto el  fratricidio  cometido  por  D.  Berenguer  Ramón  II  durante 
su  vida,  pero  ni  en  largos  años  adelante  cuando  ya  estaba  cas 
del  todo  borrada  del  mundo  la  memoria  de  este  Conde ;  pero  eu 
la  sentencia  que  acabamos  de  citar  y  de  la  que  hace  también 
mérito  el  Dr.  Pujades  en  su  Crónica  (2)  hallamos,  que  D.  Ra- 
món Berenguer  (el  IV  de  este  nombre)  bisnieto  del  mismo  Conde 
asesinado,  entre  las  razones  que  alegó  en  aquel  juicio  para  im- 
pugnar como  falsa  ó  nula  una  donación  del  conde  D.  Berenguer 
Ramón  ü  en  que  dicho  Pedro  de  Puigvert  fundaba  su  derecho 
sobre  el  castillo  de  Barbará,  dice:  Tum  quia  Juerat  facta  scrip- 
tura  ipsa  in  diebus  Raimwidi  Berengarii  F'etidi  paíris  Berengarii 
Raimundi,  seamdiim  tenor em  awiorurn ,  sicut  resonat  in  ipsa  eadem 


(i)     Real  Archivo,  n.  3o5 ,  de  la  colección  del  la  Conde ,  antes  armario  de 
VlUafranca,  saco  H,  n.  \o^. 

(i)     Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  i6  cap.  lo. 
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tcriptura:  et  etiam  dicehat,  Berengarium  Raintundi  hunc  hono^ 
rem  ñeque  alium  habiusse  viséente  paire  suo;  immo  hanc  eadem 
scripturam  si  veram  stare  constiferit,  factam  fuiise  post  mortem 
Raimundi  fratris  sui  quem  ipse  Berengarius  Raimundi  injusU  el 
et  frandulerUer  occidi  fecerat ,  et  ex  hoc  et  propter  hocj  fuit  oon- 
sf idus  el  comprobatus  ut  homicidam  et  traditorem  in  curia  Elde- 
fonsi  Regís  Castelanorum ,  sicut  muiti  hujus  térras  komines  noverunt. 

Esto  decía  á  solos  setenta  y  cinco  años  d.;!  fratricidio  todo  an 
Coude  de  Baroeloua  y  Principe  de  Aragón,  nieto  del  Conde  ase- 
«inado  y  sobrino  del  mismo  Coude  fratricida,  por  escrito  y  en 
un  juicio,  uo  solo  delante  de  los  jueces  de  corte,  sino  de  una  iiK 
fínidad  de  magnates  de  Barcelona,  Aragón  y  Urgel,  cuyos  nom- 
bres suenan  en  la  misma  sentencia  en  la  que  se  baila  una  y  dos 
Tcces  repetida  la  cláusula.  ¿Cómo  puede  pues  decirse, que  Beren* 
guer  no  fué  el  fratricida  de  su  bermano  Ramón,  y  que  no  fué 
mauifiesto  en  Cataluña  este  fratricidio  sino  después  de  muchos 
años  y  cuando  estaba  ya  borrada  dd  mundo  la  memoria  de  este 
alevoso  Conde?.... 

Pero  no  siempre  fueron  felices  los  anticuarios  en  sus  penosas 
investigaciones,  y  por  consiguiente  habiendo  desconocido  el  maes- 
tro Dlago  la  sentencia  referida,  merece  disculpa  por  baber  intro* 
ducldo  una  opinión,  que  no  siguieran  otros  graves  escritores  á 
haberse  impreso  y  publicado  dos  siglos  atrás  la  segunda  y  terce- 
ra partes  de  la  Crónica  Universal  de  Cataluña  por  el  Infatigable 
Dr.  Pujades,  que  en  sus  días  impugnó  y  dcsblzo  ya  aquella  conje- 
tura de  Diago  con  esta  terniluante  y  clara  prueba.  Sin  embargo, 
para  darle  aun  mayor  robustez,  si  es  que  la  necesita,  produciré, 
mos  otro  testigo  no  menos  auténtico  y  mas  arrimado  al  hecbo  de 
que  se  trata,  cua(  es  la  donación  ó  incorporación  (1)  del  monasterio 
de  S.  Lorenzo  del  Monte  ó  Mnntal  de  S.  Cucufate  Octavianenseó 
del  Valles,  que  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  bijo  del  mismo 
Conde  asesinado  hizo  el  dia  7  de  las  calendas  de  noviembre,  26 


(i)  Archivo  del  Real  Monasterio  de  S.  Ciicufale  del  Valles  en  su  Ccp^uda- 
rio  grande,  y  la  puMicó  en  sus  Memorias  históricas  de  aquel  monasterio,  pági* 
na  9\  y  95,  el  Sr.  I).  Bonito  Moxó  monge  de  la  misma  casa  y  después  arzoLis- 
])0  dt  Charcas,  impugnando  también  al  P.  M.  Diago. 
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d»  octabre,  del  afio  1098,  á  su  ¡ugreso  en  •!  gobierno  d«  Baroé- 
lona ,  j  á  solos  dids  j  seis  del  atentado  j  muerte-  de  su  padi^, 
en  cnya  donación  se  lee  entre  otras  la  síguieute  cláusula :  Danum 
áxutem  illud  (dice  el  conde  D.  Ramón  Bercugier  III)  tfuod  á  fra- 
tricida Berengario  post  parricidiuní  Tomeríeiisi  jihhaii  hide  divi^ 
tur  esse  factum,  justicice  ohviuní,  condepmnacione  dignunip  meo 
meonjunque  nobiliurn  generali  judicio  habetur  sempcr  irrituní ;  con 
lo  que  queda  sin  fuerza  alguna  la  opinión  á?[  Mtro.  Dlago  j  de 
todos  los  demás  historiadores  que  la  han  abrazado. 

Y  aunque  ninguna  de  estas  escrituras  fija  el  día  del  asesinato, 
le  halltmos  puntualmente  determinado  en  la  declaración  ó  dicta- 
men por  escrito  que  cierto  magnate  de  la  corte  del  rey  D.  Alfon- 
so II  de  Aragón  y  I  d^  Cataluña  llamado  el  Casto,  bisnieto  del 
mismo  conde  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa,  dio  á  aquel 
monarca  en  respuesta  de  las  preguntas  que  le  hizo  sol>i*e  los  de^ 
recbos  que  creía  tener  en  el  condado  de  Garcasona ,  j  dice  asi  ( 1 ): 
«  Hcc  est  memoria  qualiter  ci vitas.  Carcassona  cum  omui  comitatu 
ei  pertinente  dcrenit  Tcncrabill  coiuiti  Barchinone,  v?del¡cet  Raj- 
mundo  Bjreiigani  Vetus,  sicut  audlTimus  á  Magnatibus  curie  in 
presentía  Tenerabllls  comltis  Barcbluone  ac  Prlncipis  Aragonen- 
sium  Patrís  vestri  l>oue  memorle:  quod  ultimus  comes  Carcassone, 
ut  credimus,  GulUelmus  nuncupatus,  venit  ad  prefatum  comitom 
Reimundum  Berengarlum  Vetus,  et  yendidit  el  Carcassonam  cnni 
iinÍTerso  comitatu  eidcín  pertinente  per  francbum  alodlum.  Et 
ipse  )am  dlctus  Raymundus  Berengarll  Vetus  postea  tenuit  pre- 
dictam  ciyltatem  et  ooinitatum  in  proplum  domlnium  et  franchum 
alodinm  in  pace  et  quiete  omnl  tempore  vite  sue.  Ad  o1>ltum  au- 
tem  suum  dlmlsit  Cataloniam  duobus  fíllls  suis  per  médium:  ma- 
iori  yero,  Tidellcet  Raymundo  Berengaril  qui  dlcebatur  Cap  de 
Stopes,  dlmisit  Carcasonam  cum  omni  comitatu  per  melioracio- 
uem  in  suo  testamento,  slcut  tos  potestis  yidere  iu  eodem  testa- 
mento. Slquldem  Ipse  Rajmundus  Berengaril  qul  dlcebatur  Cap 
de  Stopes  obtlnult  In  pace  et  qnlete  iam  dictam  ciyltatem  et  jco- 
mltatum  omnl  tempore  vite  sue  in  suum  domlnium  ac  propium 

(i)    Real  Archivo,  en  la  colección  ¿U  escrítaras  del  Sr.  D.  Alfonao  I  de 
Cataluita  llamado  el  Casto  i  n.  73o. 
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aloclium.  Ipio  qaippe  interfecto,  filias  eins,  icllioet  aTos  setter 
Raymandus  Berengarü ,  remansit  io  cuuabolis  in  tali  qoidein  etale 
qaod  ia  festo  Sauctl  Martini  natiu  íuerat,  et  ia  festo  Sancti  Nioo- 
lai  primo  sobscquenti  Pater  eíus  ioterfectns  fait;  ande  Cataiooia 
in  tantam  tarbata  fiíit  quod  longam  esset  narrare.  Carcanona 
▼ero  k  militibus  circanstantibas  inoestanter  impuguabatur:  hi^ 
mines  enim  capiebaut,  et  res  eoram  aafferebant,  et  cam  oallam 
baberent  defensorem  vix  sabsistere  poteraut  Tune  accésit  ad  eos 
Bernardas  Atto  vicecomes  et  promisit  se  eoram  esse  tutorem  et 
defenderé  eos  et  res  eoram  de  omnibas,  et  cum  Rajmundus  Be- 
rengarü aras  yester  fieret  miles  iarabit  se  i*eddere  ipsi  iam  dio- 
tam  cívítatem  et  totam  comitatum  absque  omni  coutradicxsiooe  et 
peioraaiento.  Avo  autem  yestro  milite  lacto,  iam  dictas  viceoomes 
malait  esse  perjuras  quam  rcddere  comitatum  sicuti  jurayerat: 
homiues  yero  Carcassonenses  Videntes  tautam  injuriam  et  injusti- 
ciam  noiueruut  diu  sustinere)  et  comunica to  consilio,  reddiderunt 
se  et  ciyitatem  domino  sao,  ayo  yestro,  sicut  íacere  debaeront. 
Inde  Bernardus  Atto  yioecomes  indigne  fereus  perrexit  ad  comitem 
Tolosanum  et  íecit  ei  bominum  sub  tali  condictionC)  qaod  si  tan- 
tum  ei  conferret  auxiiiam  at  sepe  dictam  civitatem  posset  recn- 
perare  teneret  pro  eo  ciyitatem  et  comitatum.  Interea,  quia  ayos 
yester  propter  inultas  guerras  Sarracenorum  non  potuit  plenaríe 
suí&cere  ad  dcíFeudcudum  Carcassonam ,  bomiues  ipsius  ciyiUtis 
composuerunt  cum  sepcdicto  yicecomlte  et  reddiderunt  ei  civita- 
tem. Ipse  vero  juravit  eis  tactis  Sacrosauctis  Uvaugeiüs ,  quod  per 
boc  iacto  uulium  malum  iuíérret  personis  eorum  ñeque  rebos 
eorum.  llogerius  auteui  maior  íiüus  yicecomitís  uoluit  tenere  ju- 
rameiituia  Patris  «ui,  et  festinaus  ad  Carcassonam  multos  eorum 
yíoieuter  ccpít,  quos  exoculavit  ct  emancuiavit  ac  nares  eorum 
aiuputavit  et  á  clvitate  turpiter  eiecit,  de  qulbus  multi  yenerunt 
ad  ayum  yestrum  ut  proyideret  eis  necesaria  iu  vita  sua,  qaod 
utiqíie  fecit.  Porro  avus  vcster  bujusmodi  injuriam  et  iujusticiam 
indigne  (ereus  congrégala  inmensa  multitudiue  cxercitus  ármalo- 
rura  perrexit  expuguare  et  expeliere  yicecomitem  a  preíalo  co- 
milatu.  Vicecomes  quoque  preparavit  se  cum  ingeuti  Exerci- 
tu  ad  dimicaudum  cum  eo :  muiti  allamen  el  magni  yiri  reli- 
giosi  bcc  audieutes  accesseruat  ad  eos,  el  talcm  composilionem  iu- 
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ter  eos  feoerunt:  ut  Tioeoomes  liomininm  íaceret  eto  Teatro  co- 

utttí  fiarehiaoneosi ,  ct  teneret  coinitatum  ao  clvitatcm   pro  eo 

eumqiia  ia  gaerris  auis  adjuyaret  cum  milítibuS)  et  sic  semper 

boeret  poateritas  Ticecoinitís  ,posteritati  comitis  BarchinonensU. 

Bac  antem  ia  caria  yeoerabilis  comitis  Patris  yestri  sic  audiyl- 

idos:  sed  qaia  ooodum  aati  eramus  qiiaudo  hec  facta  suot,  otrum 

rensit  oeacimus.  Goasulimus  autem  Tobis,  quatiaus  iustrumeuta 

que  ad  canaam  Garcasoae  pertiueiit  perlegere  faciatis.  Pre terca, 

exijnirite  ai  qaoa  maioris  etatis  iuyeuire  poteritia  qui  hujus  rei 

mciBores  exiataatji. 

Tenemos  pues  justificado  ea  este  precioso  documeoto,  que  el 
fijo  del  asesinato  del  coade  D.  Ramou  Berenguer  Cap  de  Es- 
fii¿  el  6  de  I  diciembre ,  j  que  el  11  de  ooyiembrc  anterior 
liabii  aacido  su  hijo  y  aucesor  D.  Bamoa  Berengner  IIl,  en  lo 
oonyieaea  todos  los  historiadores  no  menos  que  en  determi- 
el  año  1082,  que  también  determina  el  Cronicón  de  RipoU 
«qaellai  palabras,  atino  MLXXXII  Raymundus  comes  occisus 
(1);  j  aunque  el  necrologio  del  mismo  monasterio  (2),  y  el 
"i^tttirologio  de  Gerona  (5),  j  Ja  lápida  que  antiguamente  existia 
^>i  d  aepolcro  del  Conde  en  aquella  catedral,  que  traeremos  lúe- 
S^f  adeiantau  un  dia  el  asesinato  ó  muerte  de  este  desyenturado 
^^Iddpe,  esta  diferencia  proyiene  sin  duda  de  haberle  contado 
'^QQa  desde  el  de  la  desgracia,  y  otros  desde  el  siguiente  en  que 
*c  hiio  pública  y  fué  conducido  el  cadáyer  á  la  catedral  de  Ge- 
^oaa  doode  descansa ;  pues  el  martirologio  de  dicha  Sta.  Iglesia, 
lo  mianio  que  el  necrologio  de  Ripoll,  dicen:  dice  V Decembns 
^'it  Raymundus  Berengarius  Barchinonensis  comes  et  marchio, 
7  el  primero  afiadc  (aclarando  la  cláusula  en  que  se  apoyó  ol 
Mtro.  Diago)  quí  iiUerfeclus  fuit  in  colle  de  Astor  per  fratrem 
^^^um  cum  traditoribus  sids,  Y  lo  mismo  en  substancia  dccia  la 
lapida  ó  iascripcioo  que  antiguamente  se  hallaba  en  el  sepulcro 


(i)   ArehÍYO  del  Real  Monasterio  de  Ripoll,  códice  en  pergamino  de  letra 
^  agb  II,  n.  xí),  cajón  a.°,  e.itante  i**. 
(3)    En  el  mismo  archivo  de  Ripoll. 

(3)    Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona,  e»  el  libro  antiguo  titulado* 
^^^rologijr  obiit  antichs. 
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del  CoDde,  que  está  hoj  lobre  el  portal  de  ht  tesorería  iStaonÜi 
de  aquella  Sta.  Iglesia ,  que  transcribe  el  aeííor  obispo  Ponticli  m 
Bíx  preciosa  obra  ( 1 ),  que  aunque  no  creemos  fuese  esta  la  fii- 
mitira  inscripción  ó  cpitaSo  >  su  texto  cuando  menos  mereoe  gna 
crédito  por  su  concordancia  con  los  documentos  j  por^w  mick 
autigCLedad,  y  porque  quizá  en  parte  fué  copiado  de  la  priiúlifi 
lápida  en  alguna  traslación  ó  variación  del  sepulcro ,  dice  aá: 

Hoc  in  túmulo  jacet  oorpus  iUustris 
ac  potentis  viri  Domini  Raymundi  Be* 
rengaríi  Comitis  Barchinonae ,  fílíi  Do- 
mini Raymuadi  Berengarii  Comitis  Bar- 
ohiaonas  qui  Usaticos  condidid. 

Hic  y  propter  multitudinem  et  densi- 
tatem  crinium  cripsorum,  fuit  dictas 
Cap  de  Estopes. 

Qui  Tulneratus  decessit  nonis  deoem- 
bris  anno  Pomini  MLXXX  II ,  et  fuit 
sepultus  in  oodam  túmulo  coiistructo 
foris  in  presentí  Sede  juxta  portaní ,  et 
postmoduiu  translatatus  per  lüustrissi- 
mum  Principem  et  Dominum  Domnum 
Petrum  tercium  Aragoqum  Regem ,  ip- 
sius  comitis  octavum  neptem,  quinta 
díe  novembris  anno  Domini  MCCCLX- 
XXV  regnique  sui  quinquagessimo. 

Por  manera,  que  si  el  Mtro.  Diago  conociera  todos  estos  ^^ 
petables  monumentos,  no  dudamos  que  su  gran  madures  j  C^ 


( I )     Archivo  de  la  Su.  Iglesia  de  Gerona ,  tom.  3.*  del  Sr.  Pontich ,  ful  ^ 
Tuelto. 
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ca  reformara  el  capítulo  70  del  lib*  2P  de  su  Historia  de  los 
Condes  de  Barcelona,  j  conviniera  en  que  el  conde  D.  Ramón 
Hereuguer  Ci^  de  Estopa  fué  asesinado  vil  j  traidoramente  en  la 
Per  xa  de  A$tor  ó  Azor,  el  dia  5  de  diciembre  del  afio  1082 ,  sino 
materialmente  por  mano  de  su  liermano  el  conde  D.  Berenguer 
{lamon  U^  á  lo  menos,  que  es  lo  mismo,  por  la  de  algunos  maU 
liechores  j  asesinos  en  fuerza  de  sus  amenazas,  promesas,  suges* 
tiones  ó  sobornos. 

Aunque  no  podemos  dudar  ya  del  atentado  j  de  su  autor,  ni 
del  dia,  año  j  parage  en  que  se  cometió,  no  está  á  nuestro  al- 
cance describir  el  modo,  por  no  hallarle  justificado  en  ningún 
documento;  sin  embargo  el  cronista  Fujades,  que  tanto  registró 
j  comparó  los  autores  antiguos,  nos  le  refiere  en  sustancia  asi  ( 1 ) : 
Idioe,  que  hallándose  cazaado  y  descuidado ,  en  un  bosque  que  ha* 
bia  camino  de  la  ciudad  de  Gerona  entre  las  villas  de  S.  Gcloni 
j  Hostalrich,  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa  y  le 
salió  de  improviso  su  hermano  Berenguer  que  estaba  en  acecho^ 
j  que  le  sorprendió  j  mató  cou  crueldad  dándole  muchas  heri- 
das, y  que  al  tiempo  de  caer  el  desventurado  Conde  de  su  caba- 
llo, el  Azor  ó  Halcón  que  llevaba  en  la  mano  se  ñié  volando  á 
poner  encima  de  un  varal  inmediato,  al  que  desde  entonces  lla- 
maron el  Varal ,  Pertica  ó  Perxa  del  Azor ,  donde  el  animal  estu- 
vo como  en  observación  de  lo  que  pasaba:  que  luego,  ayudado 
el  fratricida  Berenguer  de  sus  cómplices,  para  encubrir  el  delito, 
llevó  el  cadáver  de  su  hermano  á  zambullirle  y  ocultarle  en  un 
lago  que  habia  alli  cerca,  el  que  desde  eutouces  M.  llamado  Gorch 
6  lago  del  Coade :  que  los  que  acompauabau  á  D.  Ramón ,  viendo 
que  no  pareoia  su  amo,  empezaron  á  buscarle  por  el  bosque, 
y  habiendo  vislo  al  Azor  en  la  Pertica  trataron  de  cogerle  por 
las  picuelas,  pero  que  en  vez  de  dejarse  coger  fué  volando  poco 
á  poco  hasta  el  lago  donde  encontraron  el  cadáver  de  su  Conde, 
y  sacándolo  le  condujeron  á  la  ciudad  de  Gerona  para  darle  ecle- 
siástica sepultura,  volando  siempre  dolante  de  la  comitiva  el  pro<* 
digioso  azor,  hasta  que  llegados  á  aquella  Sta.  Iglesia  paró  la 
ave  encima  de  la  puerta  mayor  de  ella  donde  rebcntó  de  senti- 

(i)     Crónica  TJiiivciJal  dt  Cataluña,  lib.  i6i  cap.  lo. 
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miento  j  cayó  muerta  de  dolor ;  eu  memoria  de  lo  cual ,  los  6def 
gerundeuses  pusieron  allí  mlsujo  la  figura  de  un  aior  ó  haleoí 
de  madera ,  que  existía  aun  j  la  "vió  el  Cronista  mucbu  vm 
hasta  el  afío  I6O4  en  que ,  con  motivo  de  dar  májor  ensanche  á 
aquel  sagrado  templo,  fud  derribado  su  írontispicio  j  asioHiDO 
el  acor,  y  que  con  toda  precaución  el  maestro  de  la  nuera  obn, 
para  que  no  se  perdiese  la  memoria  d',;  tan  raro  cuanto  milagro- 
so acontecimiento,  puso  dentro  del  templo,  en  el  suelo  y  es  fiía 
perpendicular  del  parage  en  que  estuTO  antiguameule  el  aior  de 
madera,  una  piedra  mas  grande  que  las  demás  del  paTimeale 
con  su  figura  esculpida.  Repite  luego  el  Cronista  la  ocarreieii 
tan  valida  entre  los  escritores,  de  que  cuando  llegó  el  csdftvcr 
del  Conde  á  la  Iglesia  de  Gerona  y  salió  su  clero  á  reábirk,  m 
pudo  el  capiscol  ó  chantre,  por  mas  esiuerzos  que  hizo,  entonr 
el  Subvenüe  Sancti  Dei,  sino  el  Ubi  est  Abel  fraier  twu,aiíDo' 
mintu  ad  Cain ;  y  que  desde  este  momento  ya  no  se  dudó  (pt  el 
autor  del  asesinato  fuese  el  conde  Berenguer  Ramón.  El  kder 
dará  á  esta  relación  del  sesudo  Cronista  catalán  el  asenso  que  le 
dicte  su  buen  juicio  y  critica  ( 1 ),  pues  llama  aqui   toda  la  aM" 
cion  el  objeto  principal  de  nuestro  trabajo,  que  es  el  enlace  J 
sucesión  del  desventurado  conde  D.  Ramón. 

Todos  los  historiadores  contestan ,  y  no  puede  ponerse  eo  da- 
da ,  que  D.^  Mahaita ,  que  algunos  escritores  y  documentos 
Uaman  también  Mahaud  Mata  ó  Mathilde  ( 2 ) ,  tercera  hija  del 

(  I )  Justiñcádo  el  fratricidio  j  el  lugar  en  que  se  cometió  y  nada  tiene  w 
violenta  en  nuestro  concepto  la  relación  del  Cronista  catalán ,  en  su  todo,  ^ 
br«  las  circunstancias ,  pues  ninguna  ocasión  mas  favorable  para  el  asen»*^ 
que  una  partida  de  caza ;  y  cualquiera  que  sepa  el  modo  con  que  se  entila 
los  azores  ó  halcones ,  lu  educación  que  se  les  dalia ,  su  inclinación  al  aoiOt  J 
el  modo  con  que  se  cazaba  con  ellos  estrañará ,  que  el  de  D.  Ramón  Ber*»* 
guerll  en  esta  ocasión  pudiese,  de  este  ó  de  otro  modO}  descubrir  el  cadáver  u* 
su  amo,  ni  que  le  acompañase  después  hasta  Gerona,  sobre  el  hombro  ó  ))'*'* 
de  alguno  de  la  comitiva  fúnel)re  ,  cual  solían  llevarlos  cuando  salían  s  csi^, 
ni  fínalinente  que  después  muriese  el  ave  de  tristeza  al  echar  menos  á  sa  9^^ 
como  ha  sucedido  con  otros  animales  domesticados.  Sin  embargo  obtenrai*'''* 
que  el  Cronista  da  el  nombre  de  Azor  á  la  pertica,  cuando  las  escriturase»^ 
el  deOslor. 

(ü)    Asi  la  llama  Mr.  E.  Gatutier  D\4rc  en  su  Histoire  des  corujuélti^* 
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fiunoso  j  yalleote  príncipe  y  capitán  normando  Roberto  Guiscar- 
do,  duqne  de  Calabria  j  Pulla  y  conquistador  de  Sicilia,  j  de 
Sykelgaite  hija  de  Gaimar  IV  de  Salerno,  y  hermana  ( 1)  de  Boe- 
mond  principe  de  Antioquía,  fué  la  ilnica  esposa  que  tuvo  don 
Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa;  j  á  esta  Seií ora  se  refieren 
indudablemente  'aquellas  palabras  de  la  escritura  de  pacificación 
entre  los  dos  hermanos  del  año  1080:  Ego  quoque  prcenominaUu 
comes  (Raymundus)  absoho  te  Berengan'um  pranominatum  de 
ipsa  scriptura  convenientite  quam  mUU  fecisti  per  filiam  Roberti 
Guiscardi;  j  aunque  no  faltan  histonadores  que  opinen  que  este 
matrimonio  se  celebró  ya  en  vida  del  Conde  padre,  sin  embargo 
tanto  por  esta  cláusula,  como  por  la  del  dictamen  del  magnate 
de  la  corte  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto  que  indica ,  que  el  Conde 
asesinado  no  tuyo  mas  hijo  que  á  D.  Ramón  Berenguer  III  y  que 
este  filé  el  que  nació  poco  antes  de  la  desgracia  del  padre:  y  so- 
bre todo  por  no  hallarse  noticias  de  este  enlace  hasta  el  dia  3  de 
los  idus  de  julio  del  año  18  del  reinado  de  Felipe,  13  de  julio  de 
1078,  en  la  donación  (2)  que  ambos  esposos  D.  Ramón  Beren- 
guer j  D.^  Mahalta  hicieron  á  A.  Guadallo  y  á  G.  Guadallo,  de 
la  villa  de  Tárrega,  con  condición  de  pagar  un  pequeño  censo  y 
doscientos  mancusos  de  oro  cogto  de  Valencia  y  de  defender  el 
camino  desde  Cervera  á  Maglearia;  creemos  que  realmente  no  se 
efectuase  este  enlace  (aunque  tal  vez  estuviese  ya  tratado)  hasta 
poco  después  de  la  muerte  del  Conde  Padre,  y  en  la  circunferencia 


Normands,  en  Italie,  en  Sicilie,  et  en  Grece,  tom.  i.°  pág.  3o3)  donde  ha- 
blando de  la  conquista  de  Tarento  por  su  padre  Guiscardo  dice ;  «-Goíscard  vil 
alors  de  tous  eótés  les  plus  riches  seignturs  réclamer  le  faveor  de  s^allier  a  sa 
famille.  Un  des  plus  puissants  princes  de  France ,  Raymond  Berenguer ,  avait 
un  fiLs  remarquable  par  sa  beauté.  11  demanda  et  obtint  la  main  de  Matliildey 
troisiéme  filie  de  Gulscaid.  La  jeune  filie  fut  confiée  par  son  pere  á  Tarchevé- 
que  de  Barí ,  qui  jouissait  de  toute  sa  confiance ,  et  qui  la  conduisit  auprés  de 
son  nouvel  é|)oux. 

De  ce  mariage,  naquit  bientót  un  fils,  ayeul  de  Filustre  Marguerite  de  Pro- 
vence  ,  cette  digne  compagne  de  Saint-Louis ,  etc. » 

(i)     Hist.  de  Languedoc ,  tom.  2,  pág.  344* 

(a)  Real  Archivo,  n.  67  de  la  colección  del  í/.®  Conde,  antes  armario  de 
Ccr\cra,  n.  ib!\. 
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de  1078  (1).  Asi  es,  q«e  sob  desde  este  afto  en  adeianlB  IsOamoi 
en  nuestros  archÍTOs  memoras  de  esti  Condesa;  tales  na,  i  mu 
de  las  referidas,  la  donacipo  (2)  qoe  ios  dos  esposos  y  oóadcs 
D.  Raimundo  y  D.^  MaMtis  hicíeroB  á  D.  Bernardo  Gafficbn, 
encomendándole  la  persona  de  D.  Reinardo  Gnillelmo  juila  ooad 
eastiüo  de  Fort-Robia  con  sos  pertenencias  j  finidos,  agruÜaUe 
ccn  doce  mediatas  de  rifia,  dies  parttiatas  de  tierra,  j  dos naaní 
con  sus  hombres;  j  aunque  do  trae  feclia  la  escritura,  lnk 
estar  precisamente  entre  los  años  de  1076  á  83,  por  coaolo  ff 
presentan  en  ella  juntos  los  dos  esposos  como  Condes  de  BarodosL 
También  da  noticia  del  conde  Raoion  Berengoer  j  de  Mabalti 
la  donación  (3)  de  dos  mil  mancusos  de  oro  fino  que  los  doicf- 
posos  tomaron  en  empeño  sobre  ciertas  rentas  que  posdan  ea  su 
Juan  de  Llobregat,  S.  Juan  de  Sp(  r  Sta.  Crus  de  Olerda  i  Ii 
Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  t  dieron  al  obispo  j  cabildo  de  la  minu 
I^los¡.i  el  dij  26  de  octubre  del  año  23  de  Felipe,  1081,  ^co»- 
t^urtuitim  tiihtUAim  perhrniter  mansumm  coram  eodem  altare  SaHtíi 
Crtuis :  pero  no  conToniíiios  en  que  esta  escritura  corresponda  al 
ailo  de  1083  sino  al  de  lOS^l ,  por  ser  del  mes  de  octubre  del  alio 
*J3  de  Felipi^  que  empezó  su  reinado  en  Francia  en  agosta  de 
I0(>0  de  la  Eiioaniacion,  ui  tampoco  nos  conformamos  con  ks 
do<  oit^d^v  autores,  en  quo  esta  pia  donación  de  los  dos  m3  maii' 
cu<^v<  luose  di  risilla  á  Dios  para  conseguir  el  feliz  parto  de  la 
tN^uvU^t  IX'  Malulta,  pui^  uo  (XKÜa  aun  en  tal  dia  y  año  esta 
S.M'iorji  oslAr  eutluraiada  del  bijo  que  dio  á  luz  el  dia  11  de  no- 
\i<MiUn^  dol  siguioute  afio  de  1082,  que  fué  D.  Ramón  Bereii- 
j;*jor  lU,  si  bio:i  que  uo  hay  rcpuguaucia  en  creer  que  ofreciesen 
l.\  í,:h*S,t  Á  su  divina  Magostad  jkwjl  que  se  dignase  coucede^^ 
algún  hijo,  ixnno  so  lo  ivuctnlió  eu  ef«.'cto  al  año  de  ofrecii^^ 

(i)     Aumpir  Mr.  Oautiier  DWrc  rn  l:i  |Mg.  3'»J  del  toni.  i.*de»aiC?^^ 
()ui»tas  \t  lo«  >orm.inilo«  en  Italia  po»e  efectuado  este  enlace  en  el  ailo  i^^  '. 
eixrenuM  %\\\  einlKirgo  que  sea  por  el  nioilo  de  c\)ntar  los  añoi  por  Eucarna^^ 
ó  IHU*  Mati\¡dad. 

(•j^     Ktvd  Archivo,  n.  67  de  li  colección  d-1  9.'  Conde,   antes  armario^ 
Villafranca,  saco  S.  Magín,  n.  i83. 

(  3  )     Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona ,  lih.    i ."  de  sus  aiulgüetlad^^ 
Q.  89,  j  la  reüercu  PujadM  y  Diago. 
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coMtniida  dicha  Tabula,  que  en  concepto  del  Dr.  jPujades  tcd^** 
ént  i  ler  un  retablo  de  plata ,  cual  era  en  sus  días  el  de  la  santa 
Ueiia  de  Gerona,  ó  mejor,  alguna  lámpara  ó  araña  de  plata,  que 
pmoe  mas  arreglado  al  valor  de  los  dos  mil  mancusos  j  á  la 
cUiunla  áe  la  escritura.  n 

Estas  son  las  únicas  escrituras  que  hemos  podido   hallar  en 
raeitroi  archÍTOS  y  en  varias  obras  diplomáticas  que  al  efecto 
boDos  examinado,  por  las  cuales  se  justifíca  el  eulace  de  don 
Bamoo  Berengner  Cap  de  Estopa  con  D.^  Mahalta  j  su  vida  con- 
7«pl,  pues  todas  las  demás  que  aparecen  posteriores  al  asesinato 
¿á  Conde,  presentan  ya  á  esta  Señora  con  el  carácter  de  Condesa 
fisda  de  Barcelona  j  madre  de  D.  Ramón  Bcrenguer  III ,  y  lur - 
p  como  esposa,  j  después  viuda ,  del  vizconde  Aymerico  I  de  ?íar- 
bou  con  quien  enlazó  de   segundas   nupcias  entre  los  años  de 
1085  i  87 ,  y  de  cu  jo  vizconde,  que  murió  en  su  espedicion  á  la 
Tierra  Santa  por  los  años  de  1106,  hubo  cuatro  hijos  que  íne-* 
nn,  Ajmeríco  II  vizconde  de  Narbona  padre  de  la  vizcondesa 
I).*Erniengarda,  D.  Guiscardo,  D.  Bernardo  Ramón,  j  D.  Be^ 
lOfner  que  iué  monge  de  S.  Poucio  de  Tomiers  y  después  abad 
de  k  Grassa  y  finalmente  arzobispo  de  Narbona ,  de  quienes  nos 
fnedaa  varias  actas;  y  como  en  algunas  de  ellas  se  llaman  estos 
Sni.  hermanos  del  conde  D.  Ramón  Bereuguer  III  de  Barcelona, 
foei  lo  fueron  realmeute  uterinos,  y  también  sus  hijos  por  la 
miani  raion  se  llamaron  sobrinos  de  nuestros  Condes;  han  resul- 
M»  de  aqoi  varias  equivocaciones  en  autores  clásicos  ( 1 ) ,  por- 
fíe ignoraron  este  segundo  enlace  de  D.^  Mahalta  que,  aun  des- 
P>ci  de  casada  con  Aymerico  el  I  y  no  el  II  de  Narbona  y  viuda 
^  eite  vizconde,  conservó  el  título  de  Condesa  de  Barcelona  á 
**UBa  de  aquellos  siglos,  ó  tal  vez  por  las  razones  que  maniiés- 
^^f^inot  luego. 

La  muerte  de  esta  Señora  segiin  ios  historiadores  del  Langue- 
^está  entre  los  años  de  1111  á  1112,  ó  mejor  del  12  al  15, 
fiieues  tampoco  se  conforman  con  el  Mtro.  Diago  y  otros  escri- 
tores catalanes  que  opinan,  que  esta  Condesa  se  retiró  después 
de  viuda  de  Aimcrico  á  Cataluña  donde  murió,  habiendo  lun- 

{ I  j    Zurita  y  otros. 
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dado  el  monasterio  de  monjas  Bencdíetinas  ^e  S.  Daniel  de  Ge- 
rona y  el  del  Valle-de-María  del  orden  del  Giater  ó  de  S.  Ber- 
nardo en  el  vizcoudado  de  Cabrera  ( 1  )•  Mas  sean  ciertas  4  ao  laf 
iundaclones  de  estos  dos  monasterios  por  D.'  Mahalta,  üotn  S^ 
iiora  del  mismo  nombre,  que  es  lo  mas  probable,  tenemos  an 
cristcnte  j  de  manifiesto  en  la  Sta.  Iglesia  de  Gerona  el  sep^m 
de  esta  Condesa,  que  el  Sr.  Pontich  nos  dice  bien  claro  cual  M 
en  aquellas  palabras  de  su  obra  =  2>/it^  lo  eos  de  la  Igleütrn 
troha  la  sepultura  de  la  Comptesa  mullen  del  amtpte  D.  Bamm 
Berenguer ,  de  la  cual  se  parla  en  lo  secretariat  del  7  ie  ski 
de  l^l^,foL  82,  cuantfou  treta  del  cap  de  valí  de  la  I^esUi 
la  esifuerra  de  la  porta,  y  posada  en  la  paret  entre  la  cepék 
del  Santissim  Sagramenl  y  de  S.  Johan,  casi  devatUdelaii 
ton  marit,  y  lo  lloch  que  antes  ocupaba  fou  donai  al  canosgt 
Amau  de  Rupe  y  los  seus.  Esto  confirma,  que  á  pesar  dd»- 
gundo  enlace  y  desceudeucia  que  dejaba  en  Narboiia ,  prefirió  la 
Señora  acabar  sus  días  en  Cataluña  donde  gobernaba  ja  picffict- 
mente  entonces,  y  libre  del  tío  fratricida,  sn  bijo  primogénilo 7 
del  primer  matrimonio  D.  Ramón  Berenguer  III ,  con  quien  cor- 
rió siempre  la  madre  en  la  mejor  armonía  y  unión ,  por  maBera, 
que  en  8  de  los  idus  de  junio  del  año  cuarto  de  Luis  A  Gordo^ 
1112,  acaso  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  bailamos  i  esta  Con- 
desa juuto  con  su  bijo  D.  Ramón  Berenguer  III  otorgando  j  fir- 
mando (2),  en  Cataluña,  publica  defíuíciou  á  favor  de  Garsinüsy 
desús  bijos  Ramón  Bereugucr  j  Arualdo,  de  todas  las  quejas qn^ 
hasta  entonces  pudiesen  tener  de  dícbos  Condes  madre  é  hijo;  J 
quiso  finalmeute  esta  desventurada  Priucesa  ser  enterrada  es  ^ 
mismo  templo  donde  descansaba  su  desgraciado  y  primer  tip» 
D.  Ramou  Berenguer  Cap  de  Estopa» 

Pero  el  Mtro.  Díago,  á  pesar  de  reconocer  las  ventajas  qne^^ 
las  segundas  nupcias  de  D.^  Mabalta  con  Aymeríco  I  reportó  d 
huérfano,  y  solo  por  sostener  su  tema  de  defender  á  todo  trasca 


( I )  Véase  la  Hist.  de  Languecloch  en  loi  varios  pnsages  que  cita  el  iidict 
alfabético  al  fin  del  tom.  2.^  verbo  Maihilde  ó  Mahaud. 

(i)  Real  Archivo  y  n.  i5o  de  la  colección  del  ii  Conde  D.  Ramón  Bercí- 
guer  111. 
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al  conde  D.  Berengaer  Ramón  II  de  su  fratricidio,  sindica  con 
poca  indulgencia  á  D.^  Mahalta  por  haber  casado,  dice,  tan  lue- 
go de  segundas  nupcias  con  el  de  Narbona  y  abandonado  á  su 
hijo;  sin  hacerse  cargo  la  gran  prudencia  de  este  respetable  au- 
tor, que  nada  tiene  de  irregular  que  una  joven  que  pierde  su  es- 
poso en  los  primeros  y  mas  floridos  afios  de  su  vida,  yuelva  á 
í^ontraer  matrimonio  con  otro  que  le  ofrece  igual  clase  y  como- 
didades que  el  primer  marido,  y  sobre  todo,  que  en  el  conflicto 
en  que  se  vio  esta  desgraciada  Condesa  después  del  asesinato  de 
D.  Ramón,  en  un  pais  estraño,  con  un  niño  de  tan  corta  edad 
por  un  lado,  y  por  otro  con  el  puñal  del  fuerte  fratricida  aun  le- 
vantado como  era  de  presumir,  no  le  quedaba  otro  arbitrio  para 
salvarse,  que  acogerse  y  ampararse  de  Aymerico  de  Narbona  que 
\e  ofrecia  su  poderosa  mauo;  y  á  esta  prudente  resolución  que 
tanto  vitupera  el  Mtro.  Diago  y  al  amor  y  fidelidad  de  los  mag- 
nates barceloneses,  debe  probablemente  Cataluña  la  preciosa  vida 
de  su  conde  D.  Ramón  Berenguer  lU^  el  Grande ,  y  por  con- 
siguiente la  conservación  de  su  esclarecida  estirpe  que  ocupt 
nuestra  débil  pluma;  pues  tal  y  tan  grande  fué  el  desamparo  y 
privaciones  en  que  se  halló  la  desconsolada  Señora  después  del 
asesinato  del  Conde ,  que  ya  en  11  de  las  calendas  de  febrero  del 
año  23  de  Felipe,  21  de  enero  del  mismo  año  de  1082  (1),  ve- 
mos que  tuvo  necesidad  de  acudir  á  la  benefíceucia  de  los  her- 
manos Guillelmo  Senescal  y  Arberto  Raimundo  para  que  le  pres- 
tasen (2)  mil  mancusos  de  oro  de  Valencia  con  que  subvenir  á 
sus  necesidades  y  á  las  de  un  pequeño  huéríano,  empeñando  á 
nombre  de  ambos  todos  los  diezmos,  usages  y  servicios  que  perci- 
bían en  el  castillo  de  Senmenat  é  Iglesia  de  S.  Miguel  de  Auro, 
hasta  tanto  que  pudiese  devolverles  dicha  cantidad. 

De  aqui  se  infiere  pues  claramente  el  lastimoso  estado  en  que 

(i)     Esta  escritura  cuiinrma  nuestra  opiíiiun  deque  los  años  del  reinado  de 

Francia  deben  reducirse  á  aiíüs  de  la  Encamación,  es  decir ,  que  deben  contarse 

de  a5  de  marzo  á  iS  de  mai-zo ;  pues  sino  resultaria ,  según  la  data  de  esta  es- 

,  crítora  y  la  del  asesinato  del  Conde,  que  su  esposa  fué  viuda  antes  que  murieía 

aquel. 

(a)  Real  Archivo  y  núm.  a  de  la  colección  del  lo  Conde,  aatei  armario  de 
Barcelona,  saco  C}  n.  4o3. 

II.  9 
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quedó  la  afligida  G>ndcsa  después  del  asesinato  de  su  esposo,  el 
despego  é  ÍDditereDcia  sospechosa  con  que  el  fratricida  miraba  la 
desgraciada  suerte  de  su  cuñada  y  sobrino,  pues  qne  no  les  so- 
corría en  sus  apuros;  y  sobre  todo  atestigua  esta  carta  de  empefio, 
que  no  fué  el  fratricida  tio  sino  la  misina  madre  quien  tomó  pri- 
mero la  tutela  del  condesito  D.  Ramón,   sin  duda   por    faalier 
muerto  intestado  el  padre,  y  hallándose  probablemente  aun  ea 
Rodes  su  madre  donde  habia  dado  á  luz  dos  meses  antes  al  hijo, 
como  lo  dijo  después  él  mismo  en  su  testamento  del  año  1151; 
cou  lo  que  queda  advertido  el  Mtro.  Diago  por  su  poca  indul- 
gencia y  reproche,  y  disculpada  la  joven  G)iide$a  por  su  segun- 
do enlace  con  el  vizconde  Aymerico  1,  que  no  es  cierto  verificara 
tan  luego  de  la  muerte  del  primer  marido  sin  que  mediasen  por 
'lo  menos  tres  afíos  de  viudez,  y  muchos  disturbios  y  rejertas 
sobre  la  tutela  que  pretendcria  quitarle  el  Conde  fratricida,  es- 
cudado sin  duda  con  el  testamento  de  su  padre,  negándose  á  ello 
los  fíeles  magnates  del  partido  del  dÜiinto  hermano  por  las  sos- 
pechas ó  certitud  que  tenían  de  ser  D.  Berenguer  autor  del  ale* 
voso  asesinato  de  su  buen  G)ndc,  que  se  proponían  vengar  como 
ven'mos  luego. 

En  efecto,  no  bien  hubo    calmado  un  tauto  el  asombro  que 
causó  en  Cataluña  el  cruel  y  descarado  asesinato  de  su  conde  don 
Ramón,  y  empezarou  á  nacer  sospechas  sobre  el  autor  de  tan 
horrendo  crimen,  cuando  hallamos  ja  al  uol)le  y  esforzado  ca- 
ballero D.  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  celebrando  un 
convt'nio  ( 1 )  ú  14  de  las  calendas  de  junio  del  año  24  del  reina- 
do de  Felipe,  lU  de  majo  de  1084,  con  Bernardo  Guillelmo  (que 
no  puede  ser  otro  que  el  de  este  nombre  de  la  ilustre  iamilia 
de  los  Queralts  que  existia  eutonces)  en  que  dicho  vizconde  le 
promete  j  da  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  de  la  Iglesia  de  san 
Pedro  de  Vilamajor,  con  condición  de  serle  fiel  =  <?/  lU  adjwet 
(añade)  ad  jam  dictwn  vicecomíiem  guerrejare  et  rancurare  óm- 
nibus liommibiis  mortem  Raimundi  Berengarü  interfecti,  comitis 
Burchinonensis ,  ómnibus  ipsis  quibus  predictus  vicecomes  guerre- 


(i)     Archivo  de  la  casa  del  Escmo.  Sr.  Duque  de  Cardona,  en  Barcelona, 
cajón  I  ,  armario  i ,  legajo  i ,  n.  d^. 
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jare  et  r ancorar e  voluerit,  per  Jidem  sine  enganno;  y  aunque  este 
documento  do  hag'a  recaer  las  sospechas  6  certeza  del  asesinato 
determinadamente  en  D.  Berengner  Ramón,  quizá  para  mas  ocul- 
tar los  planes  de  venganza,  da  con  todo  bastante  indicio  de  ello, 
ver  cuan  enervada  se  hallaba  la  autoridad  legal,  por  las  circuns- 
tancias y  poderío  del  agresor,  cuando  era  menester  que  se  coli- 
gasen los  magnates  para  vengar  la  muerte  de  todo  un  G)nde) 
hermano  del  que  gobernaba  entonces  en  Barcelona  y  que  tenia  á 
mas  de  esto  la  principal  obligación  de  perseguir  y  castigar  al  de- 
lincuente. 

Pero  lo  que  hará  siempre  honor  al  zelo,  valor,  fidelidad  y 
prudencia  de  los  magnates  barceloneses  de  aquel  tiempo  en  tal 
conflicto,  y  manifiesta  mas  á  las  claras  las  sospechas  ó  certeza 
que  tenían  de  haber  sido  D.' Berengner  el  asesino  de  su  hermano 
D.  Ramón  es  ver,  que  en  la  asamblea  ó  cortes  que  celebraron  el 
dia  19  de  majo  del  año  1085  para  proveer  de  tutor  al  huérfa- 
no j  á  sus  Estados  y  vasallos,  no  asistió  siquiera  D.  Berenguer 
Ramón,  ni  fué  nombrado  para  un  encargo  que  le  correspondía  por 
lej  y  en  fuerza  del  testamento  de  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  el 
Flejo ;  antes  bien  reunidos  los  magnates  acordaron  una  nimes  con- 
fiar la  tutela  del  huérfano  y  de  su  madre  y  vasallos,  por  espacio 
de  diez  años,  á  D.  Guiilelmo  conde  de  Cerdafiay  á  su  esposa  D.^ San- 
cha, con  condición  de  que  debiesen  ayudarles  con  todo  su  poder 
á  vengar  la  injusta  é  inicua  muerte  de  su  Conde  previniendo ,  que 
quedase  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  tutela  aun  cuando  muriese  la 
condesa  D.'  Mahalta  ó  pasase  á  segundas  nupcias  ( 1 ) ,  y  que  si  con 
el  favor  de  Dios  aconteciese  que  el  conde  de  Cerdaña  D.  Guiilelmo 
pudiese  de  cualquier  modo,  por  muerte  ó  á  la  fuerza,  arrojar  al 
conde  D.  Berenguer  de  su  honor ;  la  mitad  del  que  le  pertenecía 
por  derecho  paterno  fuese  del  pupilo,  y  la  otra  mitad  en  feudo 
para  el  tutor  y  sus  descendientes,  obligándose  de  consuno  todos  los 


(i)  Segan  esto,  D.*  Mahalta  no  estaba  casada  aun  con  Aymerlco  el  dia  i9 
de  mayo  de  io85  en  que  se  tuvo  esta  asamblea,  y  presentándolos  Historiadores 
del  Languedoch ,  en  la  pág.  260  del  tom.  3  de  su  obra ,  casada  esta  Señora  con 
aquel  vizconde  en  io87 ,  es  manifiesta  la  sin  razón  del  Mtro.  Diago  cuando 
dijo  que  esta  Señora  se  babia  casado  de  segundas  nupcias  luego  de  la  muerte 
de  su  primer  marido. 
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concurrentes  de  la  asamblea  á  auxiliarse  mutuamente  en  la  em- 
presa y  á  atraer  á  su  partido  al  Conde  de  Urgei,  j  á  no  ▼ioleo- 
tar  en  nada  á  la  G>ndesa  viuda.  Finalmente  loaron  y  acordaroOf 
que  ci  conde  de  Gerdaña  negociaría  y  procuraria,  que  el  Ckmdeá 
rej  de  Castilla  D.  Alfonso  se  encargase  de  esta  tutela  j  sefiorfo 
á  nombre  de  toda  la  asamblea  ó  cortes ;  para  cuya  seguridad  j 
cumplimiento  el  conde  D.  Bernardo  dio  en  prenda  ó  fianxa  los 
castillos  de  Pinos,  Rabinat,  Edral  y  Yalmafia,  con  otras  espre- 
siones y  cláusulas  que  para  mejor  inteligencia   pondremos  aqai 
tal  cual  las  transcribe  el  infatigable  Cronista  catalán  ( 1 )  á  quies 
debemos  el  descubrimiento  de  esta  interesante  escritura,  que  dice 
asi:   «Hxc  est  conycnicntia  et  placitum  quod  factum  est  ínter 
Guillclmum  Cerdanlac  ex  una,  et  fíliurn  Raimundi  comitis  Barci- 
noux  iuterfecti  fraude,  et  matrem  ejus  Mahaltae,  et  nobiles  homi- 
nes  Barcinoneuses,  caeterarumquae  partium  íncolas  qux  iuerunt  reí 
esse  debeut  lionoris  prxiatí  comitis  B.aymundi.  Donant  praedicti 
Bayliam  ad  deccm  anuos  de  pucro  et  de  matre,  et  de  semetipsis 
hominibus,  ad  praeíatum  Cerdauiensem  Comitem  et  uxorem  ejos 
Sanciam  comitissam,  tam  cristianitatis  quam  gcntilitatis;  eo  tenore, 
ut  predictus  comes  Cerdaníx  fídem   de  ómnibus   bis  portet  ¡a 
dicto  puero  et  matris  ejus,  ct  illis  ómnibus,  sine  corum  engan. 
£t  ut  adjuvet  ¡lotcQtialiter  ad  gucrrcjar  eis  mortem  injustam,  iu¡- 
quam  dictí  janí  Comitis;  et  nulio  Diodo  eos  in  ipsa  guerra  dimit- 
tat,  nec  eos  dioiittat  iufra   prxfatum  terminum.  Donant  ítaque 
banc  Bayliam,  Bcrengarius  episcopus  Ausoiix,  et  Bayinundus  vi- 
cecomcs  Cardonx,  et  Arbertus  Raymuiidi,  ctGuíllermus  Raymun- 
di,  et  Beruardus  Guillermi,  et  Gilabert  Udalardis,  et  Guillermus 
Guisach,  ct  Miro  Foquet,  et  Guillermus  Beruardus  de  Odenacum 
filiis  suis,  una  cum  iamilia  omni  quae  fuit  Raymundi  comitis,  qox 
est  et  esse  de])et   prxtati  (ilii  sui   et  comitissae.  Hoc  modo,  ut 
prxiktiis  comes  Guillermus  sit   bomo   mauibus    propriis    pnelati 
pueri,  et  fulem  eí  portet,  et  matri  ejus  Mabaltx,et  bonores  ullo 


(i)  Crónica  Universal  de  Cataluña  por  el  Dr.  Gerónimo  Pujadei,  lib.  i6t 
cap.  la,  transcrita  del  original  que  se  custodiaba  en  el  archivo  del  castillo  ¿^ 
Arheca ,  del  seilorío  de  los  Escmos.  Sres.  Duques  de  Cardona  y  Segorbe ,  en  U 
alazena  de  Hutoria. 
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nodo  eis  non  aaíerat,  etc.»  Acepta  luego  (dice  el  Cronista)  el  con- 
le  GolUelnio  de  Gerdafia  el  cargo  de  tutor,  y  pasando  adelante 
licseel  concierto  de  esta  manera =«  Si  autem  eveuerit  causa  ma- 
"tti  reí  alias,  per  hoc  non  perdat  comes  liuiic  bouorcm  scu  mu* 
mi,  sed  eum  teneat  quo  ad  prxíatum  terminum.  £t  si  Deo  do- 
lante erenerit  ut  Berengarium  comitem   possit  praefatus  comes 
pioqao  uMido  ejicere  ad  honore  mortc  aut  oblatioue,  scu  bono- 
remqoem  paterno  modo  adyenit,  siinul  praedictus  comes  Guiiler- 
mol  teneat  tisque  ad  praeíatum  terminum,  ut  sicut  puer  bal)e)>it 
■mun  bouorcm  qui  ei  accidit  á  patre  ipse  k  fiiiis  suis  sit  mediatas 
bonoris  Berengarii,  et  omnis  suae  posteritati;  ita  deniqne  ut  per 
pnefiítnm  puerum  semper  eum  babeat  in  icudum.  £t  itcrum  con- 
ytmvX  comes  et  comitissa  Cerdaniae  ad  prefatum  episcopum  ct 
▼¡eeoomitem,  et  alios  praefatos,  ut  ad  eorum  laudamentum  de  hoc 
bMore  et  eorum  auxiliis  et   bouoribus  concordcut  eum  comité 
DrpUensi  qualiter  se  fírmiter  teneat,  ct  super  omnes  se  adjuyeut, 
et(¡aod  non  accipiat  praeíatam  comitissam  Mabaltam  in  personam, 
■ecalla  tí  eam  fortiat.  £t  iterum  laudat  comes  Guillermus,  quod 
n  Odepbottsas  comes  Gastillix  vult  babere  istam  Bayliam  et  senlo- 
ntim  ad  laudamentum  istorum ,  concordabit  eum  eo  de  illa.  £t 
popter  boc  mittunt  comes  et  comitissa  in  pignus  ad  praedictos, 
cantra  de  Pinos  et  de  Rabinat ,  aut  castrum  £dral  aut  Valmanja, 
«t  boc  eis  attendat  sicut  dictum  est  sine  eugaiiy.  Facta  est  baec 
tttfatío  et  fírmata  in  die  Sanctissími  qui  est  Pascba,  anno  Do- 
BUBiGs  Incarnationis   IO84,  in  nonis  apriiis,  et  anno  25  Pbilippi 
'cgiiFrancix». 

Aunque  esta  escritura  pone  el  sello  á  todas  las  verdades  que 
icikunos  de  desenvolver ,  creemos  sin  ciibargo  que  no  tuvo  electo 
1^  tatela  que  la  asamblea  ó  cortes  coufíaron  á  D.  Bernardo  y 
0.  Sancba  condes  de  Cerdaña,  á  no  ser  que  fuese  eu  la  parte 
odcaidado  y  educación  del  niño,  pues  no  hallamos  acta  alguna 
fuui  lo  acredite;  antes  al  contrario  aparecen  algunas  que  jus- 
tifican, que  el  Conde  fratricida  no  solo  conservó  por  mas  de  ca- 
torce afios  después  de  su  delito  el  señorío  y  gobierno  absoluto  de 
Barcelona  (contra  lo  que  creyeron  los  escritores  antiguos  que  le 
iDponen  espelido  de  sus  dominios  luego  del  asesinato]  sino  que 
lleg*^  á  ser  acatado  y  reconocido  como  Conde  de  Barcelona  hasta 
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del  mismo  tumo  Pontífice  Urbano  II  en  la  carta  que  le 
sobfe  la  restauración  de  la  metropolitana  Iglesia  de  Tarragona  el 
afio  segundo  de  su  pontifiado  (1),  en  cuja  tutela  j  gobierno 
íbQd6  el  Mtro.  Diago  la  defensa  de  este  Conde,  sin  duda  porque 
uo  apuró  ni  profundizó  bastante  la  materia  antes  de  contrariar  j 
oponerse  á  una  opinión  y  hecbo  bistórico  recibido  por  tantos  siglos. 

£1  fratricida  Berenguer  era  realmente  Conde  de  Barceloaa  por 
derecho  bereditario  lo  mismo  que  su  bermano  D.  Ramón  ^  j  de^ 
de  el  momento  que  este  altase  quedaba ,  como  quedó,  solo  eo  el 
gol)iemOf  en  virtud  de  la  disposición  paterna;  la  enyidia  ó  su  des- 
medida ambición,  le  indujeron  á  cometer  el  mas  berrendo  cri-* 
men,  y  acaso  le  sugerían  también  otros  nuevos:  no  le  faltaba  va- 
lor, sagacidad,  audacia  ni  fuerzas  para  sostener  el  comenzad(| 
empeño  y  contrariar  los  planes  de  sus  adversarios ;  j  asi  no  es 
de  admirar,  que  mientras  estos  trataban  de  realizarlos  y  darle  el 
justo  castigo  que  merecía  su  delito,  procurase  él  encubrir  y  co- 
honestar los  suyos  con  el  velo  de  la  tutela  de  su  sobrino,  que  ley 
gitímameute  le  tocaba  uo  habiendo  sido  convencido  aun  del  fra-» 
trícidío  ni  pasado  la  madre  á  segundas  nupcias  con  Aymerico,  á 
lo  que  parece,  en  el  año  de  1086,  para  librarse  tal  vez  de  sos 
persecuciones  y  amagos. 

Asi  es,  que  el  día  7  de  los  idus  de  junio  del  año  26  de  Felipe, 
1086,  y  aun  algunos  años  despucs,  hallamos  al  fratricida  Berenguer 
con  el  carácter  y  título  de  Coude  de  Barcelona  en  el  convenio 
(2)  que  á  presencia  y  con  aprobación  de  los  magnates  D.  Beren- 
guer obispo  de  Ausona,  Guillelmo  Raimundo  Senescal,  Arberto 
Raimundo,  Gerallo  Alamany,  Üinhcrto  Jaucperto  y  otros  que 
no  se  nombran ,  otorgrirou  el  vizconde  D.  Poucío  y  su  hijo  don 
Oerallo  Poncio  encargando  á  nombre  de  todos  á  dicho  conde 
D.  Berenguer  la  biilía  ó  tutela  del  hijo  de  su  difunto  bermano, 
por  término  do  once  años  contados  dcsd«;  el  día  de  Navidad  in- 
mediato en  adülaute,  cou  todo  su  honor,  potestad,  dominicatura 


(i)  Marca  llísp.,  n.  3o3  del  apéndice,  sacada  del  Cartulario  de  la  Igleáa 
de  Tarragona. 

(a)  Real  Archivo,  n.  3\  de  la  eoLíicion  del  lo  Conde,  antes  armario  de 
Cataluña ,  laco  C ,  n.  388. 
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j  estática  eo  tocios  sus  castillos,  j  oon  facultad  de  hacer  la  paz  ó 
declarar  la  guerra,  bajo  cuja  iuteligeacia  y  condiciones  prometie* 
ron  el  TÍzconde  j  su  hijo  ser  fíeles  á  dicho  conde  D.  Berenguer, 
reconocerle  por  Señor,  y  seguirle  en  sus  huestes  y  cabalcadas. 
En  seguida  aparece  otra  escritura  ( 1 )  de  la  misma  fecha  eu  que 
el  conde  Bereugucr  ratifica  todo  lo  couvenido  eu  aquella,  y  pro- 
mete solemnemente  al  yizconde  Poncio  y  á  todos  los  hombres  ó 
▼asallos  que  teniau  el  honor  de  su  sobrino,  encargarse  de  la  tu- 
tela ó  bailía  de  este,  oíreciendo  administrarla  y  dejarla  al  fin  de 
lus  once  años  estipulados,  sin  fraude  ni  engaño. 

Por  estas  escrituras  se  prueba  eu  efecto,  que  no  le  tuvo  la 
tutela  confiada  al  conde  de  Cerdaña  en  las  cortes  ó  asamblea  del 
'afio  1085,  antes  bien,  que  el  Conde  fratricida  logró  al  fin  apode** 
rarse  de  ella  por  t(^rmino  de  11  años  en  el  de  1086,  es  decir, 
hasta  tanto  que  el  huérfano  cumpliese  según  cuenta  los  quince  de 
edad  y  pudiese  armarse  caballero  ,  como  dice  el  dictamen  de^ 
magnate  del  rey  D.  Altbnso,  y  regir  por  si  sus  Estados.  Pero  no 
alcanzamos  cOhno  el  Mtro.  Diago  y  el  Dr.  Pujados  que  citan  y 
supouea  haber  visto  y  examinado  estas  dos  escrituras  y  algunas 
otras  de  que  haremos  mérito  mas  adelante,  pudieron  truncar  su 
sentido  en  términos  de  afirmar,  que  Bernardo  Guillelmo  de  Que- 
rait  (aunque  no  espresan  los  documentos  este  último  apellido) 
filé  tutor  del  hijo  del  desgraciado  conde  D.  Ramón  Berenguer 
Cap  de  Estopa  junto  con  el  fratricida  D.  Berenguer,  pues  de  las 
mismas  escrituras  que  tenemos  originales  á  la  vista  solo  resulta, 
que  el  TÍzconde  D.  Poncio  y  su  hijo  D.  Gerallo  Poncio  confirma- 
ron la  tutela  esclusivamente  á  nombre  de  todos  los  magnates  que 
tenian  el  honor  del  difunto  al  conde  D.  Berenguer  y  á  nadie 
mas,  y  por  término  de  once  años  contados  desde  el  de  1086. 

La  otra  escritura  del  Real  Archivo  de  que  el  Mtro.  Diago  y 
el  cronista  Pujades  infirieron  acaso  la  tutela  mancomunada  en  el 
conde  D.  Berenguer  y  en  D.  Bernardo  Guillelmo  de  Queralt,  so- 
bre haber  sido  otorgada  cuatro  años  después  que  las  dos  prece- 
dentes que  tratan  de  la  que  confió  el  vizconde  O.  Poncio  á  solo 


(i)     Real  Archivo,  n.  35  de  la  colección  del  lo  Conde,  antes  armario  de 
Catalnfín  ,  taco  C  ,  n.  ^i5. 
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d  CaoÓBj  no  «•  en  si^taiicuL  mai  que  una  oonnecoeiiciA  de  aipi^ 
lias,  d  mejor,  vn  oonrenio  particular  entre  el  conde  D.  Beran 
goer  Ramón  7  m  magnate  D.  Bernardo  GuiUelmo  de  Qoemlt  (1 } 
en  que  este  te  snjeta,  digámodlo  aú,  al  Condes  que  le  liallim  qni- 
tado  7  le  dcTolm  en  el  acto  d  castillo  de  FontAubU,  bajo  cier- 
tos pactos  7  condiciones;  si  bien  que  no  deja  de  dar  iadicioa  m 
contesto  de  que  las  enemistades  entre  los  dos  contratantes  pvof»- 
nian  de  asnntos  referentes  al  asesmalo  de  D.  Ramón  7  á  la  tálela 
de  sn  bijo,  p^es  en  ella  entra  diciendo  dicbo  D.  Bernardo  Gni- 
UelmOf  que  se  allanaba  á  que  el  conde  D.  Berenguer  tañese  k 
bailía,  dominicatura  7  sefiorío  de  la  parte  de  bonor  qoe  corres- 
pondió á  sn  difunto  conde  D..  Ramón  en  la^partidon  de  la  heren- 
cia paterna  Y  7  que  le  reconocería  como  tutor  del  buérfimo  por 
espacio  de  siete  afios  contados  desde  su  data  que  es  del  ocbo  de 
los  idus  de  junb  del  afio  29  de  Felipe  ^  1089:  prometiendo  final- 
mente D.  Bernardo  GuiUelmo  á  dicbo  conde  D.  Berenguer,  bajo 
estos  7  otras  condiciones  que  no  son  del  objeto  presente,  mí  sii 
mus  ho9no  proprüs  manibus,  etfadat  hostes  el  casnilcalas  per  se^ 
metiptum,  salva  Jidelitate  domini  sui  Raymundi  Berengarü  eU* 
Finalmente,  la  última  escritura  de  couTenio  ó  sumisión  que  refi^ 
ve  el  Mtro.  Diago  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona,  es 
la  qne  otorgó  D.  Amaldo  Mirón  de  S.  Martin  el  día  IS  de  no- 
Tiembre  del  afio  50  de  Felipe,  1089  (2),  allanándose  á  la  tutela 
en  el  cande  D.  Berenguer,  reoonociéndole  por  Señor,  7  prome- 
tiendo entregarle  las  potestades  de  los  castillos  de  Erapruniano  ó 
del  'A'mprufíá  7  Olerduia  todo  el  tiempo  que  está  determinado 
en  los  anteriores  convenios;  7  en  apo7o  de  su  opinión  transcribe 
el  Mtro.  Diago  el  fracmeuto  de  ella  que  dice  asi :  Convenit  Amalf 
dus  Miranis  lU  teneai  eam  suo  Seniori  comiti  Berengario  usque 
ad  illum  terminum  in  quo  habet  acceptam  Bajuliam  suí  neppclis 
et  sui  honoris  eU\,  cuyo  íracmento  ó  cláusula  está  en  parte  contra 


(i)  Real  ArchÍTO)  n.  59  dt  la  colección  del  10  Conde,  antes  armario  de 
Caulufta ,  taco  C ,  n.  343. 

(a)  Real  Archivo,  n.  6i  de  la  colección  del  lo  Conde,  antee  armario  de  Vi- 
llafranca ,  y  no  del  Arrabal  como  dice  el  maestro  Diago,  saco  C,  n.  3o3  y 
no  ii44* 
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producent^m,  pues  si  bien  es  Yerdad  que  justifica  el  primer  es- 
tremo de  la  tutela  del  huérlauo  j  de  su  booor  y  Tasallos  en  el 
conde  D.  Berenguer^  desmiente  con  eyídencia  el  segundo  ó  el  de 
la  mancomunacion  con  D.  Bernardo  Guilielmo,  de  quien  ni  una 
sola  palabra  babia  este  documento ,  que  suscriben  varios  magnates 
j  entre  ellos  el  conde  D.  Gaucefredo,  y  no  Wiíredo  como  dice  el 
mismo  Mtro.  Diago. 

De  aqui  se  sigue,  que  D.  Bernardo  Guiiielmo  de  Queralt  no  fué 
nunca  tutor,  solo  n¡  acompañado ,  del  bijo  de  D.  Ramón  Berenguer 
Cap  de  Estopa,  sino  un  leal  y  fiel  vasallo  que  protegió  y  amparó 
al  buérfano  después  de  la  desgracia  del  padre;  uno  de  los  mag- 
nates que  desde  el  principio  se  coligaron  para  vengar  la  muerte 
de  su  Conde  y  Señor,  y  quien  en  unión  con  el  no  menos  esforza- 
do y  fiel  D.  Ramón  Folcb  vizconde  de  Cardona,  y  al  cabo  de 
quince  años  de  reyertas  y  disputas  con  el  poderoso  fratricida, 
consiguieron  quizá  guerrejare  et  rancurare  mortem  Raymundi 
Berengarii  comitis  interfecti ,  como  lo  babian  jurado  en  la  asam- 
blea, y  en  su  convenio  particular  y  reservado  del  año  1084)  re- 
tando al  fratricida  como  buenos  y  al  uso  de  aquellos  siglos,  se- 
gún opina  el  Dr.  Pujades  ( I )  ^  y  obligándole  á  fuer  de  caballero 
á  presentarse  al  reto  en  la  corte  del  rey  D,  Alfonso  VI  de  León 
y  I  de  Castilla,  donde  al  fin  per  hatallam  ó  judicialmente,  según 
lo  iba  ya  disponiendo  y  preparando  la  asamblea  de  los  magna- 
tes barceloneses  desde  el  año  1085,  y  lo  dice  clara  y  terminante 
la  sentencia  dada  por  los  jueces  de  corte  en  tiempo  del  conde 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  fué  convencido  y  comprobado  el  coude 
D.  Berenguer  de  su  traición  y  alevosía,  según  fud  piibÜco  y  noto- 
rio en  toda  la  tierra. 

Pero  la  dificultad  mayor  que  se  presenta  después  de  justificado 
el  fratricidio  y  el  tribunal  en  que  fué  vencido  ó  convencido  su 
autor  es,  determinar  la  época  de  un  juicio  tan  singular  é  ignora- 
do por  tantos  siglos  de  todos  nuestros  bistoriadores ;  pues  aunque 
los  mas  antiguos  reconocen  el~  crimen  en  D.  Berenguer  Ramón, 
le  escluyen,  aunque  equivocadamente,  del  catálogo  de  los  Condes 


(i)    Crónica  Universal  de  Cataluña,  lib.  t6)  cap.  la,  y  véanse  también  al- 
gunos de  los  anteriores  y  posteriores  capítulos. 


y 
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de  BaroeloBa,  al  paso  qae  los  modernos ^  con  mucha  risos,  le 
ioootinoan  en  él  antes  j  después  del  fratricidio  ^  suponienclo  unos 
que  de  grado,  j  otros  que  á  la  fuerza  abandonó  el  país,  j  que 
'pcóñxfp  7  peregrino  murió  en  Jemsalen  ó  en  Castilla  por  los 
años  1091  á  1092.  Mas  ni  estos  ni  aquellos  anduvieron  certoot 
en  la  materia ,  porque  á  los  primeros  les  contradicen  las  actas  de 
este  Conde,  j  á  los  segundos  se  les  puede  impugnar  con  las  qne 
desconocieron  j  alcanzan  hasta  el  afio  de  1096.  Tal  es  la  restito- 
don  ( 1 )  hecha  al  Real  Monasterio  de  Sta.  María  de  RipoU  por 
el  mismo  D.  Berenguer  Ramón,  del  alodio  de  Tossa  y  su  puerto, 
que  el  Conde.de  Barcelona  D.  Mirón  I  su  antecesor  habia  dlejado 
en  su  testamento  al  referido  monasterio ,  que  D.  Berenguer  Ramón 
reconoce  tenerle  injustamente  usurpado  á  4  ^^  ^^^  calendas  de 
julio  del  aiío  56  del  reinado  de  Felipe,  28  de  junio  de  1096. 

Cotejando  pues  este  documento  ó  escritura  otorgada  por  el 
fratricida  con  la  confirmación  (2)  que  bizo  su  sobrino  j  sucesor 
el  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  hijo  de  D.  Ramón  Berenguer  II 
Cap  de  Estopa  y  de  la  restitución  del  mismo  alodio  de  Tossa  por 
su  tio  el  conde  D.  Berenguer  que  acabamos  de  citar,  j  en  que 
dice  que  confirma  también  las  donaciones  hechas  por  sus  antece- 
sores j  tios  D.  Mirón  I  y  D.  Berenguer  Ramón  II  por  consejo  de 
D.  Bernardo  obispo  de  Gerona  el  día  8  de  los  idus  de  julio  del 
afio  57  de  Felipe,  1097;  sacaremos  en  consecuencia,  que  la  bata- 
lla ó  sentencia  en  que  quedó  cencido,  convencido  ó  comprobado 
de  su  fratricidio  y  alevosía  el  conde  D.  Berenguer  Ramón  11  ante 
el  rey  D.  Alfonso  I  de  Castilla,  iu<^  en  el  intermedio  de  la  data 
de  estas  dos  escrituras,  es  decir,  desde  el  28  de  junio  del  año 
1096  al  8  de  julio  de  1097;  y  acaso  se  eligió  para  este  memora- 
ble acto  ó  venganza,  el  preciso  día  5  ó  6  de  diciembre  del  aüo 
1096  (5)  por  ser  el  aniversario  de  la  ^uuerte  del  padre  y  en  que 
acababa  de  cumplir  el  hijo  los  15  afios  de  su  edad  y  se  hallaba 


(i)  Arclüvo  del  Real  Monasteiiu  de  Kipull  en  el  particular  de  sa  abadía, 
armario  i ,  cajón  i ,  legajo  Tossa. 

(a)  Archivo  del  Real  Monasterio  de  RÍ|K)11  ,  en  el  mismo  armario  >  cajón  y 
legajo  qne  el  antecedente. 

(3)     No  pierda  de  vista  el  lector,  (nic  el  rcv   FcIÍ|h.  de  IVancia  empelo  »u 
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f&  eo  aptitud  de  armarse  caballero  y  y  regir  por  si  sus  Estados  j 
ttllorios;  pues  es  muj  reparable  que  todos  los  documentos  que 
Ubtin  de  la  tutela  del  huérfaoo,  remiten  su  fin  y  término  ^  según 
ni  diferentes  datas «  al  referido  año  de  1096,  y  probablemente  al 
dia  del  compleafios  del  hijo  ó  al  del  aniversario  del  padre ,  lo  que 
ei  muj  digno  de  ser  notado. 

Ignoramos  cual  fuese  el  paradero  del  fratricida  conde  D.  Be- 
Rngaer  después  de  la  batalla  ó  sentencia ,  aunque  todos  los  bis- 
toriadores  le  suponen,  c|e  grado  ó  á  la  fuerza,  espelido  de  sus 
otidos  de  Barcelona  y  muerto ,  unos  en  Castilla  y  otros  en  Jcru- 
nlen,8¡n  que  conste  que  dejase  bijos  ni  bubiese  jamas  contraído 
natrifflODio.  £1  necrologio  de  Ripoll  pone  su  muerte  al  20  de 
jnoío  (siu  año  según  costumbre )  y  aiíade ,  Berengarius  comes 
fu  Mii  m  JerosoL  ( 1 )  No  bay  repugnancia  en  creer  que  mu- 
rioe  D.  Berenguer  en  la  batalla ,  si  es  que  fud  cierta  como  pare- 
ce, ó  de  resultas  de  las  beridas  que  recibiese  en  ella,  allá  en 
Cutilla  ó  en  Jerusalen  llorando  su  pecado,  el  20  de  junio^  como 
Ssz  A  necrologio  de  KipoU  del  año  1097;  pues,  según  bemos 
virto,  bailamos  noticias  positivas  del  gobierno  de  este  Conde  en 
la  ratitncion  de  Tossa  que  alcanzan  basta  el  28  de  junio  de  1096. 
Beioaea  lo  uno  ü  lo  otro,  D.  Berenguer  Ramón  fué  legal  y  Ter- 
ceramente Conde  de  Barcelona  junto  con  su  berma  no  D.  Ra- 


xMod  4  (le  agosto  del  afio  loGo  de  la  Enrariiaclon ,  y  que  ostos  te  entien- 
WB  deide  35  de  marzo ,  y  que  por  consiguiente  los  nacscs  de  enera  >  fcbrcix)  }- 
**no  MQ  los  óltimos  del  año. 

(i)  Foiteiiorineute  hemos  tenido  la  satiifacclon  de  conocer  personalmente 
7  entablar  relaciones  literarias  con  el  erudito  c  ilu<iirado  autor  de  V  Histoire 
^^on^tíéte*  des  Normanas ,  en  Jtalie,  en  Sicilej  ct  en  Grece,  Air.  E.  Gaii- 
^^  ¡yjrcj  quien  nos  ha  asegurado  que  la  2.*  E[>oca  de  su  ohra,  inédita  aun 
^^  va  á  publicar  cuanto  antes,  contendrá  varías  noticias  curiosas,  intc- 
***Hei  j  fidedignas  adquiridas  en  sus  visages  literarios  é  investigación  de  mu- 
*■*  vcbivos  y  biblioteca  de  Genova,  y  otron  puntos  de  Italia  y  del  levante* 
'^  los  hechos  de  armas ,  hazañas  y  muerte  en  la  Palestina  del  Conde  de 
^^celona  D.  Berenguer  Ramón  II  el  Fratriciiia ;  lo  que  coincide  |)erfecta- 
vmte  con  la  citada  nota  del  !^ecrolog¡o  de  Ri[>oU  cuando  dice,  que  Berenga- 
ña  comes  qui  obiit  in  JerosoL  Tengan  pre*M.'iite  e»ta  esjwcie  los  que  se  dedi- 
«fuen  algnn  dia  á  dar  mayor  ilustración  á  la  histi^ria  de  los  Soberanos  do  Bar- 
cr!oii;i. 
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moD  Berengaer  II  Cap  de  Estopa,  desde  el  día  27  de  majo  del 
afio  1076  en  que  murió  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  el  Flejo, 
hasta  el  asesinato  de  su  Hermano  el  6  de  diciembre  d^  1083  >  j 
desde  c^te  dia,  solo  7  en  calidad  de  tutor  de  su  sobrino  9  hasta  qoe 
toé  yeacido  ó  conrencido  per  batallam  ó  judicialmente  en  la  cor- 
te del  rey  D.  Alfonso  I  de  Castilla  el  6  de  diciembre  de  1097. 
Por  consiguiente  en  este  último  dia,  mes  y  año,  y  no  antes,  de- 
bemos dar  principio  al  gobierno  de  su  sobrino  D.  Ramón  Beren- 
gaer III  ó  el  Grande,  por  mas  que  aparezcan  algunas  escrituras 
anteriores  á  esta  fecha  que  presentan  á  este  joven,  solo  ó  acom- 
pafiado  de  su  tio,  con  título  de  Conde.  Tales  son  la  concesión  de 
nthíS  casas  situadas  cerca  de  la  puerta  del  palacio  de  la  ciudad 
de  Barcelona  ( 1 ),  que  junto  con  su  tio  y  tutor  hizo  á  10  de  las 
calendas  de  setiembre  del  año  50  del  rey  Felipe,  25  de  agosto 
1089,  á  Bernardo  Udalardo  ^  á  su  esposa  Percedia:  la  dona- 
ción que  á  11  de  las  calendas  de  marzo  del  año  54  de  Felipe , 
19  de  lebrero  de  1095,  siendo  solo  de  unos  once  años  cumplidos 
de  edad,  hizo  ya  con  título  de  Conde  y  Marques  (2),  sin  inter- 
vención de  su  tio,  á  Ricardo  Guilleimo  y  á  su  muger  Ermesindis 
de  unos  molinos,  con  sodas  sus  tierras  y  pertenencias,  sitos  en 
el  condado  de  Barcelona  oerca  del  rio  Besos  en  el  lugar  llamado 
Estadella,  en  recompensa  de  un  caballo  muy  bueno  y  de  muy 
buen  servicio  que  dichos  esposos  le  dieron  y  debían  entregarle 
en  Valencia  para  su  uso;  sin  duda  en  las  cspcdiciones  militares 
contra  los  moros  de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Tarragona  que 
por  estos  años  hizo  su  tio,  y  á  las  que  asistirla  el  sobrino  á  pesar 
de  su  corta  edad:  la  carta  que  el  cardenal  y  obispo  Albanense 
Gualterio,  Nuncio  de  S.  S.,  dirigió  á  Berengario  comiti  Barchino- 
nensi  et  iieppoti  ejus  Raymundo  consuli  y  á  todos  los  Príncipes  y 
clero,  en  relación  de  lo  resuelto  por  el  concilio  de  S.  Gil  sobre  la 
restauración  de  la  Iglesia  metropolitana  de  Tarragona  y  demar- 
cación de  su  arzobispado,  el  año  de  la  Encarnación  MXCU,  Era 


(i)  Archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  estancia  de  media  escalera* 
armario  i ,  n.  i36,  y  la  refiere  Diago  en  el  cap.  79  del  lib.  a. 

(a)  Real  Archivo,  n.  jo  de  la  colección  del  ii  Conde,  antes  armarlo  de 
Baicelona)  saco  Jesús,  n.  1 18. 
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MCXXX  y  aiio  XXIII  del  reinado  de  Felipe  ( 1 ) ;  7  finalmente, 
toda  y  cualesquiera  escritura  que  presente  ó  haga  memoria  del 
hudr&uo  ó  conde  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande  de  data  an* 
terior  al  referido  dia  6  de  diciembre  del  afío  10^7,  por  mas  que 
le  decoren  con  los  títulos  de  Conde  y  Marques  de  Barcelona, 
debe  considerarse  como  de  contrato  ó  negocio  particular  y  no 
gubernativo  y  bajo  la  tutela  de  su  tio  D.  Berenguer,  aunque  no 
lo  esprese  el  documento ;  pnes  si  bien  no  liabia  llegado  á  la  edad 
de  los  15  años  en  que  se  armó  caballero  y  empezó  á  regir  sus 
Estados  por  derecho  hereditario  y  espulsion  de  su  tio,  fué  real- 
mente Conde  de  Barcelona  desde  que  murió  su  padre,  por  la 
parte  que  á  este  correspondía,  y  luego  de  todo  el  condado  por  la 
de  su  malhadado  tio  D.  Berenguer,  quien  á  pesar  de  q.uesu  des- 
mesurada ambición  le  arrastró  á  cometer  el  primer  crimen  que 
vieron  las  edades  del  mundo,  no  desdijo  sin  embargo  del  valor  y 
esfuerzo  heredado  <;on  la  sangre  del  inmortal  D.  Wifredo  el  /^<?- 
Uoso,  arrojando  del  todo  á  los  moros  del  Campo  de  Tarragona  y 
restaurando  aquella  antiquísima  ciudad  y  metropolitana  Iglesia 
con  los  grandes  ausilios  de  D.  Berenguer  de  Kosanes  obispo  de 
Ausona,  que  fué  su  primer  arzobispo  después  de  esta  dichosa 
restauración ,  que  períéccionó  algunos  años  después  el  sobrino  don 
Ramón  Berenguer  el  Grande  en  la  prelacia  de  S.  Olegario  suce- 
sor de  dicho  D.  Bcreuguer,  como  puede  verse  en  el  tom.  25  de 
la  España  Sagrada. 

Pero  en  lo  que  mas  manifestó  su  gran  valor  y  ánimo  marcial 
el  conde  D.  Berenguer  Ramón  II  fué ,  en  los  diferentes  encuentros 
que  tuvo  con  Rodrigo  Diaz  del  Vivar  llamado  el  Cid  Campea- 
dor, cuando  desterrado  este  castellano  por  su  rey  D.  Alfonso  Vi 
se  refugió  á  los  reinos  orientales  de  España,  teatro  de  sus  triun- 
fos; pues  aunque  el  azar  de  la  guerra  quiso  que  fuese  vencido  y 

(i)  Asi  transcribe  la  data  de  este  documento  el  Mtit>.  Risco  en  el  transmito 
que  publicó  en  la  pág.  295  del  tom.  a8  de  la  España  Snjprada ;  pero  es  de  creer 
que  el  copiante  ó  el  impresor  descuidaron  una  X  en  los  años  del  reinado  de 
Felipe,  poniendo  veinte  y  tres  por  treinta  y  tres,  pues  de  otro  modo  no  con- 
cuerda con  la  Era  v  año  de  la  Encarnación  que  están  conformes ,  ni  finalmente 
con  los  hechos ,  pues  va  dirigida  la  carta  á  los  condes  1  tio  y  sobrino  1  de  Bar- 
celona ,  cuando  el  segundo  no  había  acaso  nacido. 
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preso  el  barcelonés  en  el  sitio  de  Almenara  j  en  la  batalla  de 
Tobar  del  Pinar  por  este  Campeón,  con  todo  nadie  puede  oegar 
jd  G>nde  la  Talentla  de  haber  osado  desafiar  j  competir,  st  bien 
que  con  menor  fortuna ,  con  el  mas  acreditado  capitán  de  sa  si- 
glo ;  porque  como  cantó  Ercilia  en  su  Araucana  « No  es  el  tcb- 
cedor  mas  estimado  de  aquello  en  que  el  vencido  es  repotado  b^ 
Las  historias  j  cantares  antiguos  están  llenos  de  falsedades  so- 
bre los  hechos  de  D.  Rodrigo  Díaz  del  Vivar ,  como  lo  manifestó 
con  toda  critica  el  Mtro.  Risco  en  su  discurso  de  la  CastíUajr 
mas  famoso  castellano  que  publicó  el  afio  1 792 :  y  no  es  la  me- 
nor de  todas  suponer,  que  el  Conde  de  Barcelona  vencido  y  pre- 
so por  el  Cid  fué  D.  Ramón  y  no  D.  Bercuguel  ó  Berenguer,  co« 
mo  le  nombra  la  fidedigna  historia  latina  contemporánea  que  si- 
gue y  descubrió  afortunadamente  aquel  sabio  é  infatigable  reli- 
gioso, según  dice  ( 1),  en  la  biblioteca  del  ¡lustre  Real  Convento 
de  S.  Isidro  dé  León,  de  canónigos  regulares  de  S.  Agustín,  en 
un  códice  en  cuarto  manuscrito  sobre  vitela,  traduciéndola  y  pu- 
blicándola en  los  apéndices  de  la  citada  obra ,  con  lo  que  hizo  un 
servicio  Importantísimo  á  la  literatura  española ;  pues  no  solo  di- 
sipó las  fábulas  ó  consejas  que  ponían  en  ridículo  las  hazañas 
del  Cid  y  las  hacían  iucreibles,  si  que  también  desvaneció  la  ge- 
neral equivocación  sobre  el  verdadero  nombre  del  Conde  de  Bar- 
celona vencido  y  preso  jx)r  el  Campeón  castellano,  y  de  cuja 
equivocación  se  asieron  Diago,  Pujades  y  otros  escritores  catala- 
nes para  vindicar  á  sus  Condes  y  desmentir  un  hecho  que  el  pa- 
dre Velorado  abad  de  Cárdena,  en  su  Crónica  escrita  de  orden 
del  Infante  D.  Fernando,  y  otros  atribuyen  á  un  conde  D.  Ramón 
de  Barcelona  y  no  á  D.  Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida  y  que 
realmente  fué  el  vencido  y  preso,  ya  por  afirmarlo  asi  la  Histo- 
ria latina  coetánea  del  código  legionense,  ya  por  ser  este  el  Con- 
de que  gobernó  en  Barcelona  desde  el  año  1076  ó  1077  (2),  en 
que  el  Cid  fue  desterrado  de  Castilla  y  vino  á  Zaragoza  y  Bar- 
celona, hasta  los  últimos  años  de  la  vida  del  mismo  Cid  que  mu- 


Ci)     En  el  prólogo  de  diclia  obra,  pág.  7  y  8. 

(•j)     Tengase  presente,  que   D.   Berenguer  gobernó  junto  con  su   liermnno 
D.  Haraon  lia&ta  el  asesinato  de  este  Conde  en  io8'j ,  y  solu,  liaAa  el  niio  io97. 
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rió  en  Yfleucia  en  1099,  dos  afios  defpues  de  la  espulsion  del 
conde  D.  Berenguer  Rainon  de  sus  Estados  de  Barcelona  por  su 

atentado. 

Deben  pues  tenerse  por  ciertas  las  victorias  que  el  Cid  Cam- 
peador alcanzó  de  su  competidor  j  antagoaista  D.  Berenguer  el 
Fratricida,  su  prisión,  y  la  pérdida  de  la  famosa  espada  Colada 
que  tanto  ponderó  el  autor  del  poema  del  Cid,  publicado  por 
D.  Tomas  Sancbez  cuando  dijo: 

Al  Conde  D.  Remout  á  prison  le  ban  tomado. 

Uy  ganó  á  Colada ,  que  mas  vale  de  mili  marcos  de  plata ; 

E  venció  esta  batalla,  poro  ondró  su  barba 

Frisólo  al  Conde,  pora  su  tierra  lo  lebaba: 

A  sus  Creenderos  mandarlo  guardaba  etCé 

Y  para  que  se  vea  cuando  y  como  ocurrieron  estos  hecbos  y 
algunas  espediciones  militares  que  bonran  la  memoria  del  desa- 
ibrtuoado  D.  Berenguer,  daremos  literalmente  entresacada  su  re- 
lación, tal  cual  la  vacía  el  Mtro.  Risco  en  la  citada  Historia  del 
Cid  con  referencia  á  la  latina  coetánea  y  fidedigna  que  sigue  y 
en  que  después  de  varias  noticias  del  famoso  Castellano  y  su  des** 
tierro  por  D.  Alfouso,  que  nada  tienen  que  ver  con  nuestros 
Condes  de  Barcelona,  dice  asi  (1):  «Mi  historia  latina  da  una 
noticia,  que  no  consta  de  nuestras  historias,  y  merece  ser  creida 
en  atención  á  su  grande  autoridad  y  antigüedad.  Dice  pues,  que 
Rodrigo  Díaz,  dejando  á  sus  amigos  muy  tristes  por  su  partida, 
salió  de  Castilla,  y  se  dirigió  á  Barcelona.  Indica  también,  que 
66  detuvo  muy  poco  en  esta  ciudad;  porque  sin  referir  algún  su-* 
ceso  relativo  al  Campeador  dice,  que  de  alli  se  encaminó  á  Za- 
ragoza ». 

«Reinaba  en  esta  ciudad  Ahmed  Almoctader,  á  quien  el  his- 
toriador Ebn-Alabar  da  los  renombres  de  muy  valiente,  y  ejer- 
citado en  las  armas.  Tuvo  este  Araba  el  sobrenombre  de  Billa,  y 
üié  tributario  de  algunos  Príncipes  cristianos,  y  entre  ellos  de 
D.  Fernando,  rey  de  León,  que  por  esta  razón  dio  á  su  hijo  ma- 

(i)     En  dicha  historia  pág.  146  y  siguientes. 
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jor  D.  Sancho  la  ciudad  de  Zaragoza.  El  mismo  Árabe  es  á 
qaieo  está  dirigida  una  carta  ,  que  se  halla  9  según  Casiri^  eo  on 
eodíce  del  Escorial ,  escrita  por  un  monge  francés,  dándole  la 
Borahuena  de  sus  TÍctorIas,  j  moviéndole  con  muchos  argomen» 
tos  á  que  ahrazase  la  religión  cristiana.  Era  ja  muj  anciaiio 
cuando  llegó  Rodrigo  Díaz  á  Zaragoza,  j  consta  que  reinó  en 
esta  ciudad  á  lo  menos  desde  el  año  de  IO46.  Su  muerte  fué  scgoa 
parece  en  el  mismo  año  en  que  llegó  el  Campeador  á  Zaragosai 
que  según  el  cómputo  que  sigue  la  historia  que  publicó,  ñié  el 
de  1076  ó  1077,  en  lo  que  se  aparta  de  la  cuenta,  que  seguí  00a 
otros  en  el  tom.  51  ds  la  España  Sagrada,  alargando  la  vida  de 
este  rey  Árabe  hasta  el  de  1081 ». 

«Habiendo  muerto  Aimoctader  Billa,  se  dividió  el  reino  de 
Zaragoza  entre  sus  dos  hijos  Almuctaman  y  Alfagib  ( 1 ).  Almuo- 
tamau  reiuó  en  Zaragoza,  y  su  hermauo  Alíagib  en  Denla.  El 
nuevo  rey  de  Zaragoza  profesaba  un  amor  muy  intenso  á  Rodri» 
go  Díaz,  y  por  tanto  le  elevó  cuanto  pudo,  nombrándole  gober- 
nador de  todo  su  reluo,  y  dándole  autoridad  sobre  todos  sus  Es- 
tados, y  no  haciendo  por  sí  misií)o  cosa  alguna  de  importancia 
sin  el  consejo  del  Caballero  castellano». 

«Entre  Almuctaman  y  su  hermauo  Aifaglb  se  encendió  una 
fiera  y  cruelísima  enemistad,  de  suerte  que  llegaron  á  señalar 
lugar  y  día  para  una  batalla.  Sancho,  rey  de  Aragón  y  de  Pam- 
plona, y  el  conde  lierengiiel  de  Barcelona  eran  del  partido  de 
Alfagib.  Con  Almuctaman  estada  Rodrigo  Díaz,  que  le  servia  con 
fidelidad,  y  guardaba  y  deícudia  su  reino  y  su  tierra.  Por  esto 
priuclpalmcnte  el  rey  D.  Sancho,  y  el  conde  Berenguel  le  miraban 
con  envidia,  y  buscaban  como  derribarle.  Luego  que  oyó  el  rey 
Sancho,  que  Rodrigo  Diaz  quería  ir  de  Zaragoza  á  Monzón,  le 

(1)  Aunque  hullaiiios  discordes  ú  los  historiadores  eii  cuanto  al  nombre  de 
estos  tres  reyes  Moros  y  pon£tie  algunos  ILima]!  al  padie  Aluiudafor ,  j  í^exna 
y  Abenalfange  á  los  dos  hijot,  aca.no  piovenga  esta  discordancia,  de  los  diferentes 
nombres  con  que  suelen  apellidarse  los  árabes ,  y  que  unos  escritores  nombrasen 
estos  tres  re} es,  |>or  el  piimcix),  segundo  ó  tercer  nombre,  y  otros  al  revés, 
según  hemos  oI)servado  en  algunas  historias;  y  lo  mismo  se  ve  en  la  antejKisi- 
clon  del  nombi*e  de  Ramón  al  de  Beienguer  conde  de  Barcelona,  que  La  cau- 
sado la  equivocación  que  hemos  manifestado. 
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■lenaió  cod  jaramento,  para'que  de  ningún  modo  se  atrcTiese  á 

p&eila  empresa.  Supo  Rodrigo  el  juramento  del  rey ,  é  irritado 

esto  puso  sus  tiendas  cou  todo  el  ejército  á  la  yista  de  sus 

,  esto  es,  de  todo  el  ejército  de  Alíagib;  j  el  otro  día 

'irista  del  rej  Sancho  entró  en  Monzón ;  pero  el  rej  no  se  atre- 

'i¿  á  Teñir  contra  él ». 

«Después  de  esto  Almuctaman  y  Rodrigo  acordaron  entre  sí 
c^eataurar,  j  fortificar  el  castillo  antiguo,  que  se  llama  Almenara 
[  1 )  lo  que  luego  se  hizo.  Encendióse  segunda  vez  la  enemistad 
BQtre  Almuctaman  j  su  hermano  Alíagib,  hasta  romper  en  guer- 
It  abierta.  Alíagib  se  convido  con  el  conde  Berengucl,  y  con  el 
OQode  de  Cerdafía ,  y  con  el  hermano  del  conde  de  Urgel ,  y  con 
los  aefiores  mas  principales  y  poderosos  de  Ausona,  del  Ampur- 
dan,  del  Rosellon  y  de  Carcasona,  y  tomó  con  ellos  la  determi- 
Btcíon  de  que  Tiuiesen  juntos  con  Alíagib,  y  sitiasen  el  castillo 
de  Almenara,  y  asi  lo  ejecutaron.  Sitiáronle  pues,  y  le  comba- 
tieron muchos  dias,  hasta  que  faltó  el  agua  á  los  que  le  defen- 
ñmBm  Hallábase  entonces  Rodrigo  en  otro  castillo  llamado  Es-* 
earptf  aito  entre  los  dos  rios  Segre  y  Cinga,  que  él  mismo  habia 
lomado  haciendo  prisioneros  á  todos  los  que  estaban  dentro.  Des- 
de allí  enrió  nn  mensagero  á  Almuctaman,  para  que  le  avisase 
de  sa  parte  la  tribulación  y  angustia  en  que  se  hallaban  los  del 
castillo,  por  estar  ya  muy  fatigados ,  y  casi  en  el  estremo.  Parece 
^ne  Almuctaman  no  se  dio  por  entendido  del  mensage;  por  lo 
^ne  Rodrigo  Diaz  se  irritó ,  y  hubo  de  enviar  otros  legados  con 
carta  para  Almuctaman,  instándole  viniese  cuanto  antes  á  socor- 
rer á  lot  del  castillo ,  que  él  mismo  habia  puesto  en  buena  defen- 
sa. Inmediatamente  salió  Almuctaman  de  Zaragoza,  y  fué  á  verse 
COQ  Rodrigo  Diaz,  que  á  la  sazón  estaba  en  el  castillo  de  Tama- 
ris.  Consoltaroa  ambos  entre  sí  sobre  lo  que  convenia  hacer  vn 
aquel  aprieto.  Almuctaman  pretendia,  y  aun  mandaba  á  Rodrigo 


(i)  Pneblo  de  Cataluña  situado  en  la  frontera  de  Aragón  por  la  parte  de 
Lérida,  que  no  debe  confundirse  con  otro  del'  mismo  nombre  en  el  reino  de 
Valencia.  Véanse  también  las  notas  que  el  Mtro.  Risco  pone  en  dicha  historia, 
tanto  con  respecto  á  este  pueblo  como  sobre  el  verdadero  nombre  de  los  Condes 
ansiliaret  del  rey  moro  Al&gib. 

n.  10 
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qae  pelease  contra  los  qne  tenían  sitiado  el  castillo.  Él  respondí^ 
que  era  mas  conTeniente  dar  á  Alfaglb  algún  dinero ^  para  que 
dejase  de  combatir  el  castillo,  por  ser  grande  la  moltitad  de 
combatientes.  Vino  en  ello  gustosamente  Almuctamaní  j  luego 
punto  cutíó  Rodrigo  Diaz  un  mensagero,  que  dijese  á  loa 
desistiesen  de  combatir  el  castillo,  contentándose  con  el  di 
que  pagaba  Almuctaman». 

«Viendo  los  Cond»,  que  el  rej  de  Zaragoza,  j  Rodrigo 
no  tenian  las  fuerzas  necesarias  para  la  defensa  del  castillo,  i^ 
quisieron  aceptar  el  partido ,  y  continuaron  el  combate.  Irrildb^ 
Rodrigo  Diaz,  j  mandando  i  todos  sus  soldados  que  se  armasen, 
j  previniesen  para  la  batalla,  marchó  con  su  gente,  j  •^yiwtfft 
con  tanto  yalor ,  que  mató  un  crecido  niimero  de  los  qne  oon- 
ponian  el  ejercito  contrario,  quedando  muj  pocos  con  vida,  jie 
apoderó  de  todos  sus  despojos.  Huyeron  los  Condes  con  airnoi 
soldados ;  mas  persiguiéndoles  Rodrigo  Diaz  Hizo  prisíoneft)  il 
conde  Berenguel  y  á  los  suyos,  y  los  Ueró  al  castillo  de  Tamirii, 
,  donde  hizo  entrega  de  ellos  al  rey  Almuctaman.  Pasados  cisos 
días,  les  dio,  como  lo  tenia  de  costumbre,  libertad  para  rsti- 
tuirse  á  su  patria.  Lo  cual  hecho ,  Rodrigo  Diaz  voItíó  oob  Al- 
muctaman á  Zaragoza,  donde  fué  recibido  en  triunfo,  como  cor- 
respondía  á  tictoria  tan  señalada,  y  no  esperada,  á  Ttstadeui 
ejército  tan  fuerte  y  copioso  como  el  de  Al^gib  y  los  Gosdes. 
Fué  tanto  el  gozo  de  Almuctaman  por  esta  victoria,  qaeeasalió 
á  Rodrigo  Diaz  de  manera ,  que  tuyiese  nías  autoridad  y  potes- 
tad que  su  propio  hijo  sobre  todo  el  reino,  en  tanto  grado,  ^ 
el  Campeador  fué  en  adelante  como  Señor  de  todas  las  tierral 
pertenecientes  al  reino  de  Zaragoza.   Ademas  de  esto  le  regaló 
tantos  presentes  y  alhajas  de  oro  y  plata,  que  la  historia  dice, 
que  eran  innumerables  ». 

Prosigue  el  Mtro.  Risco   su   historia  refiriendo  otras  yanas 
acciones  del  Campeador  hasta  su  regreso  y  vuelta  á  Castilla,  j 
en  la  gracia  del  rey  D.  Alfonso,  diciendo  en  el  cap.  6  lo  qoe 
siguei>  =  (l)  Habiendo  llegado  la  primavera  del  año  de  1089  el 
rey  D.  Alonso ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo ,  salió  de  esta 


(i)     En  dicha  historia  de  Risco,  pág.  i64  y  siguientes. 
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ciudad  con  su  ejército  á  una  espedícion  contra  loa  Monw.  Rodri- 
go Di^  86  hallaba  entonces  en  Castilla,  j  alentado  con  el  íaTor 
del  rej  >  j  con  las  mercedes  y  prÍTÍlegios  que  le  había  concedido, 
se  resolvió  á  salir  de  Castilla,  dirigit^ndose  á  tierras  de  Aragón  j 
de  Valencia.  Salió  efectivamente  pasada  la  Pascua  de  Resarrec<- 
cion  con  un  ejército  de  siete  mil  hombres  armados,  á  todos  los 
.cuales  pagaba  él  su  soldada.  Pasado  el  rio  Duero  y  un  pueblo  lla- 
mado Fresno,  llegó  á  un  lugar,  que  la  historia  que  publicó  nom* 
bra  Calamora,  y  hoy  se  dice  Calamocba.  Aqui  se  detuvo,  y  cele. 
bró  con  los  suyos  la  Pascua  de  Pentecostés.  £1  rey  de  Albarracin 
ocupado  del  temor  le  envió  sus  legados,  rogándole  que  le  conce- 
diese hacerle  una  visita,  para  tratar  negocios  de  mucha  importan- 
cia. Las  resultas  de  este  coloquio  fueron,  que  el  rey  de  Albarra- 
cin se  hizo  tributario  del  rey  D.  Alonso,  consiguiendo  de  este 
modo,  que  Rodrigo  Diaz  no  molestase  sus  Estados». 

«Salió  el  Campeador  de  Calamocha,  y  partió  á  tierra  de  Va- 
lencia. A  una  legua  de  esta  ciudad  hay  un  pueblo  de  mucho 
nombre,  llamado  Torrente,  por  un  barranco  que  corre  por-su 
territorio.  En  este  lugar  hizo  asiento  Rodrigo  Diaz  con  su  ejér- 
cito. Berenguel,  conde  de  Barcelona,  combatía  á  la  sazón  á  la 
ciudad  de  Valencia,  y  fué  sorprendido  de  gran  miedo  y  espanto, 
asi  que  entendió  que  Rodrigo  Diaz  su  enemigo  se  hallaba  tan 
cerca  de  su  persona  y  gente.  Por  el  contrario  sus  soldados  llenos 
de  arrogancia,  y  bu r laudóse  de  Rodrigo,  le  maldijeron  de  mu- 
chos modos ,  y  se  burlaron  de  él  amenazándole  priaones ,  y  hasta 
la  muerte.  Llegó  esto  á  noticia  del  Campeador ;  pero  sin  embargo 
no  quiso  entrar  en  batalla  con  el  Conde ,  por  ser  pariente  del  rey 
D.  Alonso  ( 1 )  á  quien  amaba ,  y  respetaba  como  su  mas  fiel  y 
agradecido  vasallo.  El  Conde ,  no  obstante  el  valor  y  audacia  que 
mostraban  sus  soldados,  temió  tanto  á  Rodrigo  Dtaz,  que  dejan- 
do á  Valencia  se  retiró  á  su  patria.  Rodrigo  permaneció  constan- 
te en  Torrente  manejando  sus  armas,  y  venciendo  á  los  enemigos 
de  los  pueblos  comarcanos». 

( 1 )  Pruboblemeate  que  el  parentesco  de  este  rej  de  Catitílla  con  D.  Beren- 
guer  de  Barcelona  venia  por  una  de  las  cinco  esposas  que  tuyo  aquel  Monarca» 
que  casi  todas  según  el  Mtro.  Florez  en  sus  Reinas  católicas  fueron  de  prosa - 
|>U  francesa ,  como  las  Condesas  de  Barcelona. 
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Mas  adelante  j  en  el  cap.  8,  después  de  referir  el  Mtro. 'Risco 
el  hallazgo  del  gran  tesoro  que  toro  el  Cid,  y  las  paces  que  biso 
con  los  reyes  de  Denia  y  Valencia,  prosigue  de  esta  manera  => 
(1)  «Sabiendo  Alíagíb  que  Alcadlr,  rey  de  Valencia,  había  he- 
cho paces  con  Rodrigo ,  temió  grandemente,  y  para  libertarse  de 
los  males  que  se  recelaba,  salió  á  media  noche  de  Murriedro,  y 
se  retiró  de  tierra  de  Valencia.  Rodrigo  Diaz  salió  también  del 
mismo  territorio,  y  marchó  á  Burriana,  villa  que  tiene  su  asiento 
á  ocho  leguas  de  Valencia,  hacia  el  levante.  Los  Moros  llamaron 
á  esta  yiiia,  según  Escolano,  con  el  nombre  arábigo  de  Medau^ 
tíalmarge,  que  se  interpreta  pueblo  situado  en  tierra  lagunosa, 
y  de  paútanos,  de  donde  vino  llamar  Armajalcs  á  los  sitios  pan- 
tanosos. £1  mismo  autor  cree,  que  esta  yilla  es  la  misma  que  los 
Romanos  llamaron  Sepelaco,  por  la  multitud  de  lagunas  y  pan- 
tanos que  hay  en  su  territorio.  Estando  Rodrigo  en  este  pueblo 
tuvo  cierta  noticia,  de  que  Alíagib  rey  de  Lérida  y  Tortosa,  an- 
daba solícito  de  traer  á  su  partido  á  D.  Sancho,  rey  de  Aragón, 
á  Berenguel  Conde  de  Barcelona,  y  á  Armengol  conde  de  Urgel, 
para  que  juntándose  las  fuerzas  de  estos  Señores  con  las  suyas, 
pudiese  echar  de  todo  su  reino  á  su  formidable  enemigo.  £1  rey 
D.  Sancho  y  el  Conde  de  Barcelona  no  quisieron  consentir  con 
Aifagib,  ni  darle  ausiüo  contra  Rodrigo  Díaz,  el  cual  se  mantuvo 
algunos  dias  en  Burriaua  libre  de  toda  hostilidad,  y  sin  necesi- 
dad de  manejar  sus  armas». 

«Desde  Burriaua  salió  Rodrigo  para  los  montes  de  Morella, 
por  tener  en  esta  tierra  grande  abundancia  de  víveres  y  ganados. 
Estando  aquí  sucedió,  que  su  enemigo  Bereuguel,  Conde  de  Bar- 
celona, trató  con  Alíagib,  de  quien  recibió  gran  suma  de  di- 
nero, de  poner  guerra  á  Rodrigo  Díaz.  Juntando  pues  un  copioso 
ejército,  y  saliendo  de  Barcelona,  vino  á  tierra  de  Aragón,  y 
puso  sus  reales  en  Calamocha,  que  está  en  tierra  de  Albarracio. 
Desde  aqui  se  dirigió  el  Conde  á  Daroca,  donde  se  hallaba  Al- 
muztahen ,  rey  de  Zaragoza ,  con  quien  trató  de  tener  entre  sí 
paz,  y  de  incomodar  á  Rodrigo  Diaz  cuanto  pudiesen.  No  coa- 
tentó  con  esto  rogó  á  Almuztahen,  que  le  acompañase  para  pre- 

(i)    £n  dicha  Liistoria  de  Risco )  púg.  iSa  y  siguientes. 
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sentarse  ambos  al  rej  D.  Alonso,  qae  estaba  en  tierra  de  Auron. 
Llegaron  á  presencia  del  Rey ,  j  con  humildes  súplicas  le  roga-* 
ron  les  diese  el  socorro  que  necesitaban  contra  su  enemigo  Ro^ 
drígo  Diaz.  Don  Alonso  no  condescendió  con  las  súplicas  de  estos 
poderosos  Principes ;  porque  aunque  se  babia  enojado  algunas  ve- 
ces con  Rodrigo 9  como  se  ba  dicho  antes,  no  dejaba  de  estimarle 
como  á  vasallo  el  mas  noble  j  yalíente,  de  quien  esperaba^  dis- 
minuiria  notablemente  las  iuerzas  de  los  enemigos  del  nombre 
cristiano.  Viendo  esto  el  G)nde9  toItíó  con  su  numeroso  ejército 
á  Galamocba,  donde  se  juntó  una  gran  multitud  de  guerreros 
para  combatir  á  Rodrigo.  Como  d  ilustre  Castellano  no  ignoraba 
bs  asechanzas  y  diligencias  del  Conde  de  Barcelona,  j  por  otra 
parte  sabia  muj  bien  que  su  gente  era  mnj  poca,  en  compara- 
ción de  la  de  su  enemigo,  se  encerró  en  un  yalle,  que  mi  histo-* 
ría  latina  llama  Iher,  donde  se  fortificó  lo  mejor  que  pudo». 

«Hallándose  en  este  aprieto  Almnztaben,  rey  de  Zaragoza,  me- 
nospreciando las  paces  que  habia  hecho  con  el  Conde  de  Barce- 
lona, avisó  á  Rodrigo  Diaz  el  intento  de  éste,  y  la  guerra  que 
le  amenazaba.  Agradeció  Rodrigo  el  mensage,  y  respondió  á  Al- 
muztaben  con  esta  breve  carta:  «A  Alnuatáhen,  rey  de  2^ag6- 
za.  Os  doy  gracias  con  todo  mi  afecto  por  la  noticia,  que  os  ha- 
béis servido  comunicarme  de  la  próxima  guerra  que  tiene  orde- 
nada el  Conde  de  Barcelona.  Mas  tened  por  cierto,  que  con  todo 
mi  ánimo  desprecio  asi  al  Conde ,  como  á  su  copioso  ejército.  £n 
este  mismo  lugar  le  espero  gustosamente  confiado  en  el  divino 
ausilio;  y  si  viniere,  no  dudéis  que  pelearé  con  él,  y  con  su  gente  9. 
Caminando  pues  Berenguel  con  todo  su  ejército  por  las  montadas, 
lUgó  cerca  del  lugar  donde  estaba  Rodrigo,  y  colocando  alli  sus 
tiendas,  envió  sus  esploradores ,  para  que  con  toda  cautela  averi-' 
guasen  en  que  sitio  estaba  Rodrigo  Diáz  y  su  gente.  Entendiendo 
pues  que  el  Castellano  estaba  defendido  de  un  alto  monte,  y  que 
sus  tiendas  estaban  debajo  de  la  misma  montaña ,  volvieron  con 
esta  noticia  al  conde  Berenguel,  el  cual  al  dia  siguiente  escribió 
á  Rodrigo  Diaz  esta  carta ,  convidándole  á  la  lid  y  batalla :  «  Yo 
Berenguel,  Conde  de  Barcelona,  junto  con  mis  soldados  os  ase« 
guro ,  que  vimos  la  carta  que  dirigisteis  á  Almuztahen ,  1:ey  de 
2iaragoza,  diciéndole  que  nos  la  mostrase,  en  la  cual  os  burlabais  de 
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oototroSf  7  nos  meoospreotábw  grandemente,  etátándonos  á  ira  7 
á  fiíror  contra  Tuoftra  persona.  Ya  en  otras  ocasiones  nos  Imbüits 
becho  grandes  injurias  9  por  las  coates  debíamos  ser  yoestros  eae- 
migos.  ¿Cuánto  mas  justo  será,  que  al  presente  os  miremos  com 
et  ma7or  encono  á  rista  de  los  desprecios  qoe  contiene  Toestn 
earta?  TodaTÍa  tenéis  en  mestro  poder  el  dinero  que  en  otro 
tiempo  me  robasteis.  Por  lo  caal  tengo  puesta  toda  mi  eonfiana 
en  Dios  todopoderoso  ^  que  me  Tengará  de  tantas  injurias  como 
de  TOS  be  recibido.  No  es  la  menor  la  de  habernos  echado  en 
rostro,  que  por  nuestra  cobardía  éramos  semejantes  á  nuestras 
propias  mugeres.  No  es  nuestro  ánimo  corresponderos  con  tan 
grayes  injurias,  7  nos  contentamos  cou  pedir  á  Dios',  que  os  pon- 
ga en  nuestras  manos,  para  que  asi  entendáis,  cuanto  ma7or  es 
nuestro  Talor  que  el  de  nuestras  mugeres.  Escribisteis  también  al 
re7  Almnstaben ,  que  si  nosotros  Tiniésemos  á  pelear  con  Toeotros^ 
DOS  sdjdríais  al  encuentro  con  ma7or  prontitud  7  &cilidad,  que 
si  él  quisiese  ir  á  Monzón ;  7  que  en  el  caso  de  tardar  nosotros 
en  Teñir  á  la  pelea,  saldríais  al  camino  para  encontramos  7  dar 
la  batalla.  Lo  que  os  rogamos  es,  que  no  queráis  tratarnos  con 
Tilipendio,  tomando  ocasión  de  que  en  este  mismo  dia  no  baja- 
mos adonde  estáis;  porque  debéis  saber,  que  dejamos  de  hacerlo 
solo  por  certifícarnos  de  vuestra  geute  7  disposición.  Bien  enten- 
demos, que  conñado  en  este  moute,  queréis  venir  á  las  manos 
con  nosotros.  Sabemos  también,  que  los  montes,  los  cuervos,  las 
cornejas,  los  gavilanes  ó  esmerejones,  las  águilas,  7  las  aves  de 
todo  género  son  vuestros  dioses,  porque  mas  confiáis  en  vuestros 
agüeros  que  en  el  Dios  verdadero.  Pero  nosotros  creemos,  7  ado- 
ramos á  un  solo  Dios,  que  nos  ha  de  vengar  de  vos,  7  os  ha  de 
poner  en  nuestras  mauos.  Os  prometemos  con  toda  sinceridad, 
que  mañana  al  amanecer,  queriendo  Dios,  nos  veréis  cerca  de 
vosotros.  Si  bajáis  á  lo  llano,  apartándoos  del  monte,  en  que  te- 
neb  puesta  vuestra  confianza,  creeremos  que  vos  sois  Rodrigo 9  á 
quien  llaman  el  guerrero  7  Campeador.  Pero  si  no  tuyidseis  áni- 
mo para  dejar  el  monte,  os  tendremos  por  alevoso,  como  dicen 
vulgarmente  los  Castellanos,  7  por  bauzador  ó  engaüador  en  el 
lenguage  de  los  Franceses;  7  vanamente  ostentareis  el  valor  que 
os  preciáis  tener.  Tened  por  cierto,  que  estaremos  constantes  en 
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este  sitio,  ni  not  retiraremos  de  yosotros  liasta  tanto  qua  os  ten^ 
gamos  en  nuestras  manos  maerto  6  cautivo.  Finalmente  haremos 
de  Tosotros  lo  que  llaman  alboroz,  j  lo  mismo  que  escribisteis  é 
bicísteis  de  nosotros.  Rogamos  á  Dios  que  tome  satisfacción  del 
atrevimiento  con  que  derribasteis,  j  profanasteis  sus  Iglesias». 

Leida  la  carta  del  conde  Berenguel ,  le  respondió  Rodrigo  Dias^ 
dirigiéndole  otra,  que  contenia  la  respuesta  siguiente:  «Yo  Ro* 
drigo  juntamente  con  todos  los  de  mi  compañia  te  saludo,  conde 
Berenguel,  con  todos  los  hombres  que  andan  contigo.  He  oido 
leer  la  carta  que  me  enviaste,  j  entendí  muj  bien  su  contenido* 
Decias  en  ella ,  que  jo  escribí  una  carta  á  Almuztahen ,  en  la  cual 
me  burlaba  de  ti,  j  de  tu  gente.  No  puedo  menos  de  confesar, 
que  esto  es  cierto,  j  te  aseguro,  que  aun  ahora  me  burlo  como 
antes.  La  causa  porque  te  desprecié ,  es  la  siguiente.  Quando  esta- 
bas con  Almuztahen  en  tierra  de  Galatayud,  me  escarneciste  ea 
su*  presencia,  diciéndole,  que  por  el  temor  que  tenia  de  tu  per- 
sona no  me  habia  atrevido  á  entrar  en  estas  tierras.  Asimismo 
tus  compañeros  Raimundo  de  Varan,  j  otros  soldados,  que  esta:-*' 
ban  con  él,  dijeron  lo  mismo,  burlándose  de  mí  en  Castilla,  j  en 
presencia  de  los  castellanos.  Tu  mismo  aseguraste  al  rej  don 
Alonso ,  hallándose  presente  Almuztahen ,  que  habrias  peleado  con- 
migo ,  7  que  me  habrias  echado  de  los  dominios  de  Alíagib ,  car- 
gado de  prisiones,  y  que  de  ningún  modo  me  atrevería  yo  á  es- 
perarte en  aquellas'  tierras;  j  que  si  habias  dejado  de  hacerlo, 
fué  solo  por  respeto  del  rey  D.  Alonso,  cuyo  vasallo  yo  era.  Es- 
tas afirentas  é  injurias  que  me  hiciste,  me  han  movido  y  mueven 
á  burlarme  de  tí ;  y  á  decir  que  tu  y  tus  compañeros  sois  por 
vuestras  flacas  ñierzas  semejantes  á  vuestras  mugeres.  Ahora  pues 
no  puedes  ya  escusarte  de  pelear  conmigo,  si  tienes  ánimo  para 
ello.  Si  lo  reusares,  todos  me  tendrán  en  la  estimación  que  me- 
rezco; mas  si  tuvieres  ánimo  para  venir  contra  mi  con  tu  ejérci- 
to, cree  que  estoy  muy  lejos  de  temer.  Bien  sabes  lo  mucho  que 
tengo  hecho  contra  tí  y  los  tuyos.  No  ignoro  que  te  concertaste 
con  Alíagib,  prometiéndole,  que  si  te  daba  dinero,  me  echarías 
de  todos  sus  dominios.  Tengo  por  cierto  que  no  te  atreverás  á 
cumplir  lo  prometido,  y  á  pelear  contra  mí.  Sin  embargo  yo  te 
convido  á  ello,  y  te  aseguro  que  te  esperaré  en  este  lugar  en  que 
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etlólj  9  qae  es  el  mas  llano  de  toda  la  tierra.  Ofresoo  ooi^  todas 
mis  teraS)  que  si  tu  j  los  tojos  reñís  á  mi,  os  daré  la  aoldada 
que  acostumbro  daros.  Pero  si  no  yiniéseis,  ni  os  atreriéaeis  á 
pelear  conmigo ,  escribiré  al  rej  D.  Alonso,  j  participaré  á  Al- 
muztahen,  que  no  has  tenido  ánimo  para  cumplir  lo  que  ooo 
tanta  jactancia  prometiste,  j  esto  por  miedo  que  me  tenéis.  No 
•(rfo  á  estos  dos  Rejes  comunicaré  la  noticia,  sino  también  á  to- 
dos los  nobles,  asi  Cp^tianos  como  Sarracenos,  los  coales  bien 
•aben  que  te  hice  pri^onero,  j  que  tengo  en  mi  poder  el  dinero 
tajo  j  de  tu  gente.  Ahora  pues  te  espero  con  ánimo  fuerte  j 
constante  en  este  lugar,  que  es  el  mas  llano  como  te  he  dicho. 
Si  vinieres  te  mostraré  parte  de  tu  dinero,  no  para  tu  proTCcho, 
sino  para  tu  dafio.  Tienes  asegurado  con  gran  Tanidad  que  me 
Uerarás  yencido,  cautivo  ó  muerto;  pero  has  de  saber,  que  esto 
no  está  en  tu  mano,  sino  en  la  de  Dios.  También  dijiste,  que  me 
he  portado  como  alevoso  en  leoguage  de  Castilla,  ó  como  haoza- 
dor  en  estilo  de  Francia,  lo  que  es  falsedad  manifíesta.  Porque 
JO  nunca  hice  tai,  j  quien  hizo  esto,  j  como  se  sabe  por  buenas 
pruebas,  ha  cometido  semejantes  traiciones,  es  el  que  tu  j  mu- 
chos Cristianos  j  paganos  conocéis.  Pero  dejemos  ja  tales  dispo- 
tas, j  vengamos  á  las  armas  j  fuerzas.  Ven,  j  no  tardes,  s^juro 
de  que  recibirás  de  mi  la  soldada  que  suelo  darte». 

Esta  carta  de  Rodrigo  Diaz  irritó  sobre  manera  al  conde  Be- 
renguel,  j  á  los  sujos,  j  juntos  todos  en  consejo  resolvieron, 
que  algunos  de  sus  soldados  subiesen  por  la  noche  con  toda  cau- 
tela al  monte,  que  se  encumbraba  sobre  las  tiendas  de  Rodrigo 
Diaz,  por  cujo  medio  crejeron  podrían  invadir,  j  apoderarse  f¿- 
cilmcnte  de  los  reales  de  su  enemigo.  Llegada  la  noche,  ocuparon 
efectivamente  las  alturas  del  monte,  ignorando  lo  que  pasaba  Ro- 
drigo Diaz.  La  crónica  de  este  Campeador  dice,  que  viéndose 
cercado  tan  de  improviso,  j  conociendo  que  no  era  posible  ven- 
cer tan  copioso  ejército,  se  valió  de  la  siguiente  industria,  que 
Berganza  siguiendo  la  citada  Crónica  refiere  de  este  modo :  D^s~ 
pacho  Rodrigo  Diaz  unos  soldados  que  se  fingiesen  desertores, 
por  la  parte  donde  estaban  los  enemigos,  con  intento  de  que  los 
prendiesen.  Impúsoles,  que  si  les  preguntasen  de  la  determina- 
ción en  que  estaba  el  Cid,  dijesen  que  estaba  resuelto  á  salir 
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aquella  noche  por  las  sierras.  El  Conde  crejó  la  relación,  j  trató 
de  diTidir  sus  tropas,  j  ponerlas  en  los  pasos  para  donde  presu- 
mia  que  el  Cid  podía  escaparse:  pero  primero  procuró  el  Cid 
poner  en  los  mismos  sitios  algunos  soldados  de  emboscada.  AL 
llegar  las  tropas  del  Conde ,  los  de  la  celeda  del  Cid  dieron  sobre 
ellos  de  improviso  de  modo,  que  mataron  á  muchos,  é  hicieron 
prisiooerb  á  Giraldo  hermano  de  Guillen  Normando,  habiéndole 
herido  antes  muy  mal  en  el  rostro.  £1  Cid  que  oyó  el  ruido  de 
armas,  que  andaban  en  lo  alto  de  la  sierra,  salió  á  la  entrada 
del  valle  donde  se  habia  puesto  el  Conde  bien  descuidado  de 
que  por  alli  se  determinase  á  salir  el  Cid.  Viéronse  los  dos  ejdr- 
átos,  presentáronse  en  batalla,  que  fué  disputada  de  una  y  otra 
parte  con  gran  valor.  £1  Cid  se  víó  muy  apretado  por  haberse 
caido  del  caballo;  pero  volviéndose  á  recobrar  con  ayuda  de  los 
suyos,  ganó  la  victoria  (como  dice  su  historia)  el  que  nunca  fué 
vencido,  y  el  Conde  volvió  las  espaldas,  aplicando  las  espuelas 
al  caballo  it* 

« Este  memorable  suceso  debe  referirse  conforme  á  la  historia 
latina  que  publico  (1 ),  la  cual  dice,  que  ocupado  el  monte  por 
los  soldados  del  conde  Berenguel ,  este  acometió  al  rayar  el  día 
con  todo  su  ejército  á  Rodrigo  Díaz.  £1  Campeador  se  alteró 
viéndose  en  tan  repentino  é  inopinado  riesgo  de  perderse,  y  man- 
dando á  los  suyos  que  se  armasen  con  la  mayor  prontitud  para 
la  pelea,  salió  al  encuentro  al  Conde  tan  impetuosamente,  que 
puso  en  desorden  á  su  ejército,  logrando  ya  en  este  primer  aco- 


(i)  Seg^  esta  historia  que  tenemos  por  fidedigna,  si  bien  que  un  poco 
ponderados  los  hechos ,  el  Cid  no  combatió  ni  venció  personal men le  á  D.  fie- 
renguer  en  las  batallas  de  Almenara  y  del  Pinar  de  Tobar ,  ni  le  hirió «  ni  ganó  su 
espada  colada  en  la  lid ,  como  afirma  el  P.  Velorado  en  su  Crónica ,  y  cantaron 
lot  trovadores;  y  si  por  otro  lado  fué  cierto,  como  refiere  el  Mtro.  Diago,  qne 
la  derrota  del  Conde  provino  de  haber  abandonado  el  campo  en  la  refriega  el 
rejr  moro  sn  aliado,  hemos  de  convenir  en  que  no  fué  tan  gloriosa  la  acción 
para  el  Cid  como  quiere  suponerse.  Mas  aunque  lo  fuese  realmente,  siempre 
resulta ,  que  aquel  Campeón  castellano  obró  con  mucha  sinrazón  en  proteger  al 
rej  moro  de  Zaragoza,  que  era  tributario  del  Conde  de  Barcelona,  haciendo 
armai  en  amilio  de  los  Moros  contra  los  Príncipes  cristianos  que  no  le  hablan 
ofendido. 
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metimiento  tefialet  ciertas  de  ana  TÍctoría  completa.  Pero 
dióle  la  fatalidad  de  caer  de  la  caballo,  j  de  quedar  maltmáido, 
j  herido  del  golpe.  Por  esta  causa  no  pudo  manejar  por  ai  mis- 
mo las  armas  en  la  continuación  de  la  batalla ;  pero  sus  eoldados 
b  condujeron  tan  feltsmente,  que  aprisionaron  al  Conde ,  j  á 
cinco  mil  de  los  sujos,  j  los  presentaron  á  Rodrigo  Dias^  qoe 
se  haUa  retirado  del  campo.  Mandó  entonces  Rodrigo,  qoe  con 
toda  diligencia  se  cnstodiasen  por  los  sujos  el  conde  Berengnelt 
j  los  &es.  Bernald,  Giraldo  Alaman,  Raimundo  Muroni,  Ricardo 
Guillen,  j  otros  mudios  caballeros.  Fué  muj  rica  la  presa  que 
lucieron  los  soldados  del  Campeador,  apoderándose  de  mncbos 
Tasds  de  oro  j  plata,  de  vestidos  jureciosos,  de  mulos  j  caballos 
de  paso,  de  lansas,  j  otras  alhajas  que  pusieron  enteramente  j 
con  la  major  fidelidad  en  manos  de  su  señor  j  Capitán». 

« El  conde  Berengnel ,  que  hasta  aqui  habia  sido  enemigo  mor- 
tal del  Campeador,  se  humilló  en  este  caso  de  manera,  que  po- 
niéndose en  presencia  de  su  Tencedor,  que  estaba  sentado  en  su 
tienda  de  campaña,  le  rogó  humildemente  le  perdonase.  Rodrigo 
Dias  mostró  en  este  caso  tanta  entereza,  que  no  quiso  recibir  al 
Conde  con  benignidad,  ni  permitió  tomase  asiento  junto  á  su  per- 
sona, sino  mandó  que  estuTÍese  fuera  de  su  tienda,  j  que  alli  le 
custodiasen  sus  soldados,  dándole  con  largueza  todo  lo  necesario 
para  su  sustento  j  regalo.  Ablandóse  finalmente,  j  díó  libertad 
al  Conde,  j  recobrada  su  salud  pasados  pocos  días  se  ajustó  con 
el  Conde ,  j  con  Giraldo  Alaman ,  en  que  por  precio  de  su  reden- 
ción le  pagasen  ochenta  mil  marcos  de  oro  de  Valencia.  Los  otros 
cautivos  prometieron  también  dar  por  su  rescate  las  cantidades 
de  dinero  que  Rodrigo  Diaz  les  impuso  á  su  arbitrio.  Hecho  esto 
se  restituyeron  todos  á  sus  patrias,  de  donde  al  tiempo  señalado 
volvieron  á  la  presencia  de  Rodrigo  con  un  riquísimo  tesoro,  que 
le  ofírecieron  en  pago  de  la  libertad  que  les  habia  concedido,  lle- 
vando algunos  en  rehenes  los  padres,  é  hijos,  j  algunas  familias, 
por  no  poder  pagar  lo  que  debían ,  prometiendo  satisfacer  ente- 
ramente el  precio  de  su  rescate.  Conmoviéronse  las  entrañas  de 
Rodrigo  Diaz  á  vista  de  tan  tierno  espectáculo,  y  de  la  fidelidad 
de  aquellas  gentes;  y  fué  tanta  la  piedad  que  les  mostró  en  este 
lance ,  que  no  solo  les  dio  libertad  para  volver  á  su  tierra ,  sino 
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que  les  perdonó  ooanto  le  debían.  Viendo  ellos  tan  no  esperada 
miserieordia,  le  dieron  derotísimas  gracias,  j  le  prometieron  ser- 
yirle  con  todos  los  soyos ; '  con  lo  que  se  partieron  llenos  de  con- 
tento á  sus  patrias.  Esta  insigne  victoria  negada  por  los  apasionar 
dos  á  la  gloría  del  Conde  de  Barcelona  9  j  confirmada  con  el 
nuevo  testimonio  de  la  historia  que  publico,  que  es  el  mas  au- 
téntico de  los  que  se  babian  ofrecido  basta  nuestro  tiempo,  se 
refiere  también  con  gran  brevedad  en  los  Anales  Compostelanos, 
donde  se  lee  lo  siguiente :  E  pues  se  combatió  en  Tebar  con  el 
Conde  de  Barcelona,  que  hof^ie  grandes  poderes,  ¿venciólo  Ro^ 
driz  Diaz,  ¿prisol  con  gran  compayna  de  caballearos,  éde  ricos 
ornes,  ¿por  granl  bondat,  que  avia  mió  Cid,  solióles  todos.  El 
poema  del  Cid,  publicado  por  el  erudito  D.  Tomas  Sancbea^ 
canta  largamente  todos  los  pasages  de  esta  batalla,  empezando 
desde  el  verso  965  que  dice:  Legaron  las  nue\His  al  Conde  de 
Bardlona,  Berganza  cita  otras  relaciones  antiguas,  como  se  puede 
ver  en  el  tom.  1.^  de  sus  Antigüedades,  pág.  44^* 

En  seguida,  en  el  cap.  9^,  concluye  el  Mtro.  Risco  su  historia 
por  lo  que  toca  al  Conde  Berenguer  de  Barcelona  diciendo  =» 
«Concluida  felizmente  la  batalla  con  el  conde  Berenguel,  salió 
Rodrigo  Diaz  de  las  montafias,  j  vino  á  tierra  de  Zaragoza,  don- 
de se  detuvo  por  espacio  de  dos  meses  en  un  lugar,  que  se  decia 
Salarca.  Desde  aquí  pasó  á  Doroca  movido  de  la  grande  abun- 
dancia de  víveres  y  ganados,  que  se  hallaba  en  esta  tierra  para 
sustento  sajo  y  de  su  gente.  En  este  pueblo  padeció  una  grave 
enfermedad ,  y  en  este  tiempo  escribió  á  Almuztaben ,  rey  de  Za- 
ragoza, enviándole  su  carta  con  algunos  de  sos  soldados,  los  cua- 
les se  le  presentaron  en  la  espresada  ciudad  ». 

«Hallábase  á  la  sazón  con  Aimuztaheu  el  conde  Berenguel,  d 
cual  sabiendo  que  los  portadores  de  la  carta  eran  soldados  de 
Rodrigo,  mandó  los  trajesen  á  su  presencia,  y  viéndolos  delante 
de  sí,  les  dijo:  Saludad  de  mi  parte  á  Rodrigo  con  las  mas  afec- 
uosas  espresiones,  y  decidle,  que  deseo  ser  su  amigo  verdadero, 
y  ayudarle  en  todas  sus  necesidades.  Volvieron  ios  mensageros 
adonde  estaba  Rodrigo  su  Señor,  que  se  bailaba  ya  libre  de  su 
enfermedad,  y  habiéndole  referido  la  pretensión  y  oferta  del  con- 
de Berenguel,  no  hizo  aprecio  de  ella,  y  respondió  con  severidad, 
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que  de  ningún  modo  quería  ser  amigo  del  Conde ,  ni  tener  pg, 
con  él.  Los  soldados  y  sos  mayores  yaüdos  le  instaron  adaii|¿^ 
ai  G)nde  á  su  amistad,  j  para  mejor  persuadírselo  ie  dijerosr 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  tanto  mal  has  recibido  del  G>ndevqae ante 
niegas  á  su  amistad?  ¿Tu  lias  logrado  cuanto  querias,  yenciéndo- 
le,  haciéndole  prisionero  9  7  quitándcde  todos  sus  bienes  j  rijw- 
zas,  j  sin  embargo  te  resistes  á  admitirle  en  tu  gracia?  Eliete 
humilla,  él  te  ruega,  manteniendo  tu  la  autoridad  j  fobefuk 
de  tu  propia  persona,  por  lo  que  parece  justo  condesciendii cm 
los  ruegos  de  tan  noble  personage.  Estas  razones  obUgaron  i  B^ 
drigo  de  manera,  que  prometió  cumplir  el  consejo  que  se  kdahí 
j  tener  en  adelante  paz  con  el  conde  Berenguel.  Los  mismos  m» 
sageros  volvieron  alegres  á  Zaragoza,  7  refirieron  al  Conde  ooot 
Rodrigo  habia  venido  en  concederle  la  paz  j  amistad  que  denip 
ba,  lo  cual  oido  salió  el  Conde  de  Zaragoza)  7  fiíé  al  sitío  dozJe 
estaba  Rodrigo  Diaz,  7  se  estableció  entre  ambos  la  amiitii* 
Agradecido  el  Conde  al  particular  beneficio  que  recibit»  poM 
parte  de  sus  dominios  en  manos  de  Rodrigo,  para  que  estmiese 
autorizada  con  su  protección  7  patrocinio..  Bajaron  luego  jmloiá 
la  ribera  del  mar,  7  asentando  Rodrigo  sus  tiendas  en  BarnaMi 
se  despidió  el  Conde  de  su  nuevo  amigo,  7  se  restituyó  á  Btf^ 
celona  ». 

Y  desde  esta  feliz  conciliación  fueron  estableciéndose  hs  rela- 
ciones mas  íntimas  entre  el  Cid  7  los  Condes  de  Barcelona,  tantO) 
que  llegaron  á  enlazarse  ambas  familias  por  el  casamieato  iA 
conde  D.  Ramón  Bereoguer  III  el  Grande,  con  D.^  Maritbiji 
segunda  de  aquel  famoso  é  ilustre  Castellano  7  de  D.*  Xinest 
Diaz  8u  esposa,  cuyo  enlace  se  efectuó  probablemente,  ó  á  loni0' 
nos  se  contrató,  en  vida  del  mismo  D.  Rodrigo  Diaz,  pues  por  ^ 
años  de  1105  hallamos  ya  á  los  dos  jóvenes  esposos  gobenuido 
en  Barcelona,  como  veremos  en  el  siguiente  condado. 


DON  BAMON  BERENGCER  III 
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JtlBBEDÓ  este  Conde  los  Estados  de  Barcelona  j  demás  anexos, 
por  entero,  en  yirtud  del  testamento  de  su  abuelo  D.  Ramón 
Berenguer  I,  j  á  consecuencia  de  la  muerte  violenta  de  su  padre 
D.  Ramón  Berenguer  II  Cap  de  Estopa,  j  espulsion  sucesiva  de 
su  tío  fratricida  D.  Berenguer  Ramón  U.  Ya  se  ha  visto  que  na- 
ció en  Rodes  el  dia  11  de  noviembre  del  aiío  1082,  y  casó  siendo 
aun  muj  joven  y  de  primeras  nupcias,  con  D.^  Maria  Ruderic  ó 
Rodrigo ,  que  algunos  escritores  de  nota ,  y  es  un  hecho ,  suponen 
hija  de  Ruiz  Diaz  del  Bivar,  conocido  por  el  Cid  Campeador;  y 
no  se  hace  dificultosa  esta  especie  si  atendemos  á  la  coexistencia, 
proximidad  y  conexiou  de  tiempos,  lugares,  personas,  é  identidad 
de  apellido  que  vemos  justificado  en  varias  historias  Arábigo- 
Españolas  ( 1 )  de  aquel  siglo ,  en  que  á  D.  Ruiz  Diaz  del  Bivar 

( I )  Conde ,  en  su  Historia  de  los  Árabes  Españoles j  tercera  parte  cap.  aa, 
j  Diago  en  sus  Anales  de  Valencia  lib.  G,  cap.  x5.  Consta  también  en  el  Real 
Archiro  en  una  carta  sin  fecha  de  los  Cónsules  de  Pisa  al  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer IV,  n.  aa  de  su  colección  sin  fecha,  que  realmente  D.  Ramón  Beren- 
guer III  dominó  la  ciudad  de  Valencia ,  j  también  que  conquistó  á  Mallorca  é 
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86  le  llama  Rudéric el  Cambitor;  sobre  todO)  ooofinna esta SIímíoí 
la  Genealogía  del  mismo  Cid  publicada  por  el  Mtro.  Risco  (1). 
JustiBca  este  matrimonio  la  escritura  de  Tenta  (2)  qnecicl 
afio  1105  otorgaron  ambos  consortes  á  íaror  de  Guillelmo  Gií- 
nambaldo  de  un  alodio  en  el  término  de  Barcelona  j  territorio  de 
ViUe-SiSf  en  el  lugar  de  Gudines:  la  donación  (5)qae  los  dmmi 
esposos  hicieron  en  1104  á  ^^  Iglesia  de  S.  Adrián  inmediatial 
rio  Besos,  de  la  décima  de  las  naves  que  aportasen  á  sos  donuiiM) 
j  también  varios  otros  documentos  de  que  se  hará  mérito  bibl» 


triza )  m  tenor  es  el  siguiente:  «  Raimnndo  Dei  gracia,  prndentisttiiio  €t 
bili  comiti  fiarchinone ,  Principi  et  Marchioni  Aragooe.  Commlet  Pianis, 
dileccione  salutem  :  scripsimus  vobis  jam  multociens,  qualiter  in  amicidafiá 
cum  Patre  vestro  bone  memoric ,  et  quam  nobis  karam  ñiit  dnm  ipie  nmát 
quomodo  reí  qualiter  yestram  volumus  et  desideramus  bonorifice  icCÍDcn.  h 
quibus  sciatis  nos  equaliter  fiímiter  existere ,  nec  onquam  cenare  me  ütesim 
Telle  j  ideo ,  rogamus  vos  obnize  ut  quicqoid  bonoríns  pater  veiter  íneElM  flgv^ 
gíe  memoríe,  civitati  nostre  jurit  acquerere,  ita  juvetís  noa  id  ipiOD 
quod  inde  non  possimus  pati  aliquam  capitis  diminacionem.  Patet 
Testrt  quidem  sagacie »  Valenciam  a  yestro  Paire  retentam  ííiíaie; 
k  Samcenis  possesam  :  Quam  si  quis  eztraneus  vellet  oprimen,  vhUB  • 
eredimos,  non  pateretur  nobilítas.  ítem  ut  noscitis^  Testro  cnm  FiatiCi  Mi  ■§" 
ioricam  oepimus,  que  licet  á  Sarracenis  incolitur,  sub  vestii  tamen  MMiifi 
tutela  remansit,  que  si  quam  sub  nostri  solacio  pateretur  injuríamyDOBiOonB 
quidem  sed  nostrorum  esset  infamia.  Unde ,  si  Januenses,  nti  dicidimas»  pv^F^ 
civitati,  vel  Evise  atque  Maiorice  quidquam  injurie  iníérre  tempttfcríntt  "^ 
vestra  nobilitas  in  boc  sibi  non  £iveat ,  sed  in  quibus  prevalet  obiistot  state 
rogamus  per  nimium.  Nos  quidem  eisdem  literis  írecuenter  ac  proprio  ore  ¡U* 
Ídem  jam  proibuimus ,  quod  sine  nostrorum  eorumque  sanguinis  efosione  bi^ 
quam  fieri  potest.  De  injuria  quam  vestris  á  nostris  quod  dixistis  illatunt  i*** 
pondimus  vobis  sufícíenter.  Unde,  iterato  scrlbimus  excellencie  vestie,  1It¡B1^ 
rítate  sciatis  nos  quicquid  ¡lOtuimus  inde  recuperasse  :  lili  quod  que  rcdicitt>^ 
tati  sunt  se  cum  justicia  et  pro  illata  sibi  injuria  id  quod  feoeruit  feeiist  H" 
quod  cumque  potuimus  ut  dictum  est  &cimus  cum  magno  amere.  Mitite  i{il* 
quin  vobis  placet  pro  eo  quod  inde  jam  recuperetum  ett.  Redeontibaí 
aliis  que  noxie  interfuere,  parati  erimus  eos  decenter  recipere  et  ab  eis 
in  int^rum  que  injuste  acta  sunt  viriliter  extorquere  et  pacientibus  nntn  fcrtio 
nichil  ominus  reddere  amore  karisimo ». 

(i)    Véase  la  Castilla  jr  el  mas  famoso  Castellano,  n.  a  del  apéndíea. 

(a)     Arcbivo  déla  Camarería  del  monasterío  de  Ripoll. 

(3)    Archivo  del  Priorato  de  Ste.  Maria  de  Tarrasa,  publicado  por  Viica, 
n.  335  del  apéndice. 
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do  de  sn  prole  j  épocas  de  este  enlace  j  muerta  de  D.*  María. 
Tuto  de  esta  Sefiora  nuestro  G)nde  ana  hija  de  la  que  se  igno- 
ra el  nombre ,  por  mas  que  unos  la  llamen  Dulcía  9  Marcillo  en  su 
Crisis  de  Cataluña  María  9  y  Pujades  Malialta,  equivocándola  con 
otra  del  tercer  matrimonio  de  que  haremos  mención  á  su  tiempo; 
pero  no  cabe  duda,  en  que  fué  hija  de  D.^  María  Ruderíc  ó 
Rodrigo,  j  que  su  ínclito  padre  D.  Ramón  Berenguer  III ,  el  dia 
1.^  de  octubre  del  año  1107,  la  dio  por  esposa  á  D.  Bernardo 
hijo  de  Esteíania,  último  conde  de  Bésala,  junto  con  el  condado 
de  Ausona  j  varios  castillos,  con  la  circunstancia  de  que  dicho 
conde  de  Besalú  pudiese  disponer  libremente  de  todos  estos  bie- 
nes aun  en  falta  de  hijos  ex  dótala  conjuge,  como  lo  justifica  la 
escritura  que  otorgó  ( 1 );  por  lo  que,  reconocido  sin  duda  el  jer» 
no  hizo  á  favor  de  su  suegro  otra  recíproca  donación  ( 2 )  el  dia 

10  del  mismo  mes,  cediéndole  todos  sus  honores  y  condados  de 
Besald,  RipoU,  Vallespir,  FunuUá  j  Perapertusa,  en  caso  de 
morir  sin  hijos  ex  dótala  conjure  filiam  prolis  Marice  Buderici, 
prestándole  en  seguida  el  correspondiente  homenage  el  de  Bésala 
al  de  Barcelona ;  cuja  última  donación  condicional  tuvo  su  efecto 
por  haber  muerto  el  conde  D.  Bernardo  sin  hijos  en  la  circunfe- 
rencia del  afio  1112,  por  mas  que  sientan  algunos  que  no  murió 
hasta  el  de  1118;  pues  es  evidente,  que  ja  en  dicho  afio  1112  á 
D.  Ramón  Berenguer  III  se  le  titulaba  también  conde  de  Besalú , 
como  que  aparece  ja  disponiendo  de  las  rentas  j  derechos  de 
aquel  condado  en  cierta  escritura  (3)  que  otorgó  á  su  &vor  don 
Bernardo  Adalberto  de  Navata,  j  en  otras  que  se  omiten  á  bene- 
ficio de  la  brevedad. 

Nadie  ha  podido  apurar  hasta  ahora  la  época  siquiera  aproxi- 
mada del  eiilace  de  este  Conde  con  D.^  María,  ni  la  de  la  muerte 
de  esta  G)ndesa ;  pero  habiéndose  probado  que  el  Conde  nació  en 

11  de  noviembre  del  afio  1082,  j  que  ja  casó  una  hija  con  el  de 
Besalú  en  1107,  es  decir,  á  la  edad  de  veinte  j  cinco  á  veinte  j 

(i)  Real  Archivo  I  n.  io3  de  la  colección  del  1 1  Conde  t  apéndice  de  Marca 
núm.  337. 

(a)  Real  Archivo,  n.  io4  y  io5  de  la  colección  del  1 1  Conde »  Marcaí  apén- 
dice, n.  338  y  339. 

(3)    Real  Archivo,  1 58  de  la  colección  del  1 1  Conde. 


I6d  u)S  ooiroBs 

seis  aíSos  9  debemos  concluir  neoesariamenta  en  qna  se  nmó  con  dofia 
María  entrado  apenas  en  sn  pubertad,  ó  sea  en  la  circunferencb 
de  1095  á  1096,  j  en  la  época  de  su  yida  en  que  según  Pujadei 
se  armó  caballero  siendo  de  quince  afíos  de  edad ;  j  no  se  dip 
que  pudo  efectuarse  la  boda  de  la  bija  siendo  nifia  con  el  de 
Besald  por  esponsales  de  futuro,  pues  queda  destruida  esta  olqedoi 
por  la  cláusula  ex  dotata  conjuge,  que  enyuelve  la  unión  deloi 
esposos )  j  por  consiguiente  la  pubertad  de  esta  hija,  que  wf^ 
niéndola  de  once  á  doce  afios  cuando  se  casó  y  al  padre  de  ca- 
torce en  igual  caso,  da  el  resultado  que  acabamos  de  maoífesUr. 
En  cuanto  al  fallecimiento  de  D.^  Maria,  tomando  el  témÚM 
medio  que  es  el  mas  prudente,  le  determinaremos  al  afio  llOS 
mientras  no  se  descubran  otros  documentos  que  justifiqneo  lo 
contrario ;  pues  siendo  la  donación  de  S.  Andrian  que  otorgaros 
el  Conde  j  D.^  María  del  dia  4  de  agosto  de  IIO4,  J  aparedes- 
do  otra ,  de  que  se  hará  luego  mérito  hablando  de  la  condesa  dofii 
Almodis  su  segunda  mnger,  fechada  el  dia  1.^  de  noTÍembrede 
1106,  en  que  contratando  nuestro  G)nde  con  el  de  Urgel  sotes 
la  Zuda  de  Balaguer  hace  donación  de  este  y  otros  castiUos  i  la 
muger  D.^  Almodis  etjilios  quos  de  eos  habuero;  es  inegabkfas 
la  muerte  de  su  primera  esposa  D.  Maria  ocurrió  en  el  ¡átense- 
dio  de  estas  dos  fechas,  que  es  el  indicado  afio  de  1105.  FU- 
mente  sobre  la  muerte  de  la  hija  de  nombre  desconocido  debe- 
mos creer ,  que  murió  sin  hijos  luego  de  casada  con  el  conde  de 
Besalü  j  antes  que  su  marido ,  pues  de  otro  modo  no  se  ^ena 
pasar  aquel  condado  á  reunirse  con  el  de  Barcelona,  ó  se  la  en- 
contraria  como  viuda  usufructuaria  del  condado  de  Bésala  de  m 
esposo  ó  del  de  Ausoua  que  aportó  en  dote. 
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ijLABiEirpo  muerto  la  condesa  D.^  María  Rodrigo  ó  Rodríguez  en 
el  año  de  1 105 ,  casó  de  segundas  nupdas  el  G>nde  con  D.  Almodit 
ó  Almodiz;  j  aunque  nadie  ha  descubierto  hasta  ahora  cuando, 
ni  á  que  familia  perteneció  esta  Señora ,  podemos  con  todo  fijar 
la  época  de  su  enlace  á  mediados  del  año  1106,  pues  en  el  anun- 
ciado convenio  que  celebró  su  esposo  el  día  1  .^  de  noviembre  de 
dicho  año  con  D.  Pedro  conde  de  Urgel  j  sus  magnates  ( 1 )  so- 
bre el  i^partimieuto  de  lo  que  habian  conquistado  en  Balaguer, 
hizo,  al  pie  de  esta  misma  escritura,  á  D.^  Almodis  la  donación 
i¡guiente=ai£í  ego  Rajrmimdus  comes  Barchüionensis  dono  uxori 
mea  Almodis  et  filiis  quos  de  ea  habuero  omnia  que  captavi  Ba^ 
lagar io;  por  cuya  cláusula  se  prueba  evidentemente  la  época 
aproximada  de  la  muerte  de  la  primera  condesa  D.^  Maria,  y  la 
del  segundo  enlace  con  D.^  Almodis,  suponiendo  un  año  interme- 
dio de  viudez.  También  se  prueba  con  este  documento,  que  el 

Conde  no  tenia  aun  hijos  de  D.^  Almodis  en  el  referido  afio  de 
1 106,  ni  se  encuentra  rastro  alguno  de  que  mas  adelante  los  tuviese, 

antes  muy  al  contrario,  en  otro  convenio  (2)  que  celebró  el  dia  26 

de  setiembre  de  1110  con  Gelaberto  Udalardo  sobre  los  conda- 


(i)    Real  Archivo,  n.  95  de  la  colección  del  1 1  Conde. 
(ji)    Real  ArchirOi  n.  i3a  de  la  colección  del  1 1  Cond«« 

n.  11 
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dos  de  Barcelona,  Gerooa,  Manresa  y  Ausona  (1)  se  lee  etU 
cláusula :  Et  predictus  Gelabertux  fecit  dictam  convenienciam  Oh 
müisse  quant  predictus  comes  habebiljn  uxorem.  Si  vero  predicúu 
comes  non  hahebit  uxorem  nec  Jilium  nec  filiam  de  uxore,poíl 
obiíum  predicti  comilis ,  hanc  eandem  convenienciam  ailendat  Gdtf.' 
bertus  illi  cuí  comes  dimiseril  Barclwwnam.  Cuya  cláusula  erides- 
cia  el  estado  de  viudez  é  insucesiou  absoluta  del  Coude  ea  1110, 
y  por  consiguiente  el  fallecimiento  de  D.^  Alnnodis  en  aquel  tío 
ó  en  los  tres  anteriores. 


cox 

{0/  {Oulna  conírtsa  k  |)r0otii;a. 


HIJOS. 

D.  RAMÓN  BERENGUER.     D.»  BERENGÜELA. 

D.»  X^ME^A. 

D.  BERENGUER  RAMÓN,     ^i  •  iti  a  u  a  t  t  a 

D.    MAHALTA. 

D.  BERNARDO.  D.'  AD^\LMUZ  ó  ALMODIZ. 


IVXuERT A  la  segunda  esposa  de  D.  Ramón  Berenguer  III  la  co^ 
desa  D.^  Almodis,  casó  el  Conde  de  terceras  nupcias  el  dia  5  ^ 
lebrero  de  1112  con  D.^  Dulcía  ó  Dolsa  hija  j  heredera  de  ¿^ 
Girberto  y  D.*  Gerberga  Condes  de  Provenía.  Asi  lo  ju$ti6c» 


(i)  Téngase  presente  que  este  condado  lo  dio  el  Conde  á  sa  hija 
cida  en  dote  cuando  la  casó  con  el  de  Besalú  en  el  año  i  io7,  y  por  coosiguí^^ 
volverlo  á  ver  reunido  con  el  de  Barcelona  confirma ,  que  aquella  Princesa  bal^ 
muerto,  como  se  ha  dicho «  luego  de  casada  y  sin  sucesión. 
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terminantemente  las  tres  donaciones ,  una  (1)  del  día  1.^  de  fe- 
brero de  1112  que  dicha  condesa  Gerberga  viuda  hizo  á  su  hija 
D.^  Dulcía  de  todos  ios  bienes  que  hablan  sido  de  su  esposo  j 
padre  respectÍTe  el  coudc  GirbertO)  á  saber,  los  condados  de 
Prorenza,  Gabaldauense,  Carladense  y  Rotnnense:  otra  que  la 
propia  Condesa  madre  hizo  el  dia  3  del  mismo  mes  j  año  de  su 
bija  D.*  Dulcia  por  esposa  al  Conde  de  Barcelona  con  todos  ios 
condados  referidos  (2);  y  finalmente  ia  tercera  (5)  en  que  la  mis. 
ma  D.*  Dulcía,  titulándose  ya  condesa  de  Barcelona,  el  día  15 
de  enero  del  propio  afío  de  1112,  cede  á  su  esposo  D.  Rauíou 
Bereugucr  III  toda  su  herencia  paterna  para  durante  su  Tida  con 
condición  de  pasarla  después  á  los  liljos  comunes. 

Arerignada  ya  la  época  de  este  tercer  enlace  de  nuestro  Conde 
con  D.'  Duicia ,  falta  poner  en  claro  ia  del  nacimiento  y  el  orden 
sucesivo  de  ios  hijos  que  tuvieron.  £1  primero  fué  sin  disputa 
D.  Ramón  Bercnguer  lY  de  este  nombre ,  que  heredó  el  óondado 
de  Barcelona  y  demás  Estados  que  detalla  ei  testamento  de  su 
padre  que  se  citará  mas  adelante,  y  se  le  ve  ya  aparecer,  en 
tinion  con  su  madre  D.^  Duicia,  aproi>audo  y  confirmando  ia  do- 
nación (4)  que  su  padre  el  Conde  hizo  ei  dia  11  de  febrero  de 
1117  ai  monasterio  de  S.  Juan  del  Valle  de  Ripoii,  de  la  Iglesia 
de  Sta.  María  de  Cornelia  con  todos  sus  alodios,  diezmos  etc., 
cuando  apenas  podía  contar,  según  ia  feclia  del  enlace  de  sus  pa* 
dres  que  es  de  1112,  unos  cuatro  años  de  edad  (5).  Esta  inter- 
vención (6)  manifiesta  claramente  su  primogenitura ,  confirmad  i 

(i)  Read  Archivo,  nám.  \¡fi  de  la  colección  del  1 1  Conde.  Marca,  apéndice 
n.  3^7.  Véase  también  la  Hist.  des  conquetes  des  ?{ormands  en  Itolie,  toin.  t.*, 
pág.  3o5. 

(2)  Marca,  apéndice  u.  348. 

(3)  Marca,  apéndice  n.  34^. 

(4)  Real  Ai*chivu,  a.  'io3  de  la  colección  del  1 1  Conde. 

(5)  Es  decir,  que  nació  á  últimos  de  1 1  l3  principios  del  i4* 

(6)  Aunque  parece  ridicula  la  intervención  de  los  hijos  en  los  contratos  de 
sus  p:idre8  en  tan  corta  edad ,  con  todo  al  verla  constantemente  usada  en  aque- 
Uos  siglos  nos  inclinamos  á  creer,  que  seria  costumbre  recibida  sin -duda  |.ara 
que  los  hijos  no  impugnasen  después  k)  que  sus  padres  y  ellos  mismos  iiabiau 
autorizado.  £n  tiempo  de  los  re^xs  de  Aragón  cambió  esta  costumbre  en  la  de 
confirmaciones,  de  modo,  que  al  principio  de  cada  reinado  toda  persona  ^  cor- 
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despaes  por  mucbos  actos  pilbiicos  ea  que  suscribe  siempre  pri- 
mero, distinguiéndole  ya  con  el  título  genérico  de  Conde  auiea 
Tida  de  sus  padres ,  como  lo  manifiesta  la  donación  qne  los  tm 
hicieron  ( 1 )  á  Ama  Ido  Botber  de  un  alodio  en  el  término  de 
Gervera  el  dia  27  de  noviembre  de  1126;  en  ella,  sin  embují 
de  intervenir  también  el  hijo  seguudo  D.  Berenguer  Hamos,  Je 
quien  trataremos  luego,  se  observa  no  obstante  que  al  major,ei 
decir  al  D.  Ramón  Berenguer,  se  le  antepone  j  da  á  mu  d 
dictado  de  Conde ,  cuando  ai  segundo  D.  Berenguer  Kamoo  le  le 
pospone  j  suprime  dicho  título,  prueba  la  mas  evidente  de  b 
mayoría  y  primogciiitura  del  D.  Ramón. 

£1  documento  del  aíío  1126  que  acaba  de  citarse,  Doscoofimí 
también  la  filiación  del  seguudo  hijo  de  D.  Ramón  Berenguer  10 
y  de  D.*  Dulcia  que,  según  se  lia  visto,  se  llamó  D.  Berenguer 
Ramón,  fué  conde  de  Provenza  en  Tirtnd  del  testamento  de n 
padre  de  que  se  hará  mérito,  y  muríA  asesinado  pur  los  Baociosper 
los  años  mil  ciento  cuarenta  y  tantos,  dejando  un  bijo  de  saespoei 
D.^  Beatriz,  hija  y  heredera  de  Bernardo  IV  conde  de  MeIgMÍl 
(2),  que  se  llamó  D.  Ramón  Berenguer  como  su  abuelo,  y  como 
su  tio  que  tomó  su  tutela.  Corrobora  asimismo  la  filiación  uotob 
de  D.  Berenguer  Ramón  si  qne  también  la  de  su  hermano  nugfor 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  y  la  de  otro  menor  cjue  se  llamó  Ber- 
nardo (que  moriria  nifío,  pues  no  se  encuentra  mas  noticia  que 
esta  de  su  existencia)  la  donación  (5)  que  su  padre  el  conde  dos 
Ramón  Berenguer  III  hizo  á  su  hcrmauo  uterino  (4)  I^*  Bereo- 

poracion  á  quien  m  le  había  concedido  ulguu  privilegio  «olía  acudir  par*  ^ 
confirmación ;  y  asi  es  que  hallamos  privilegios  confirmados  por  seis  Ó  ■i'*' 
Monarcas  consecutivtn. 

(i)     Real  Archivo,  n.  283  de  li  colección  del  ii  Conde. 

(3)     Vconse  los  Historiadores  del  Languedoc  tom.  2  en  las  notas }  pág<6ii 
y  6i5. 

(3)     Marca,  apéndice  núm.  359,  copiado  del  archivo  del  monasterio ^ I* 
Grassa. 

(í)    Téngase  presente,  que  D.*  Malialia  viuda  del  Conde  de  Barcelona ¿fli 
JUimon  Berenguer  II  llamado  Cap  de  Esíoffa  y  madre  de  D.  Ramón  Bertt- 
guer  111 ,  CASÓ  después  de  asesinado  su  primer  marido  coo  el  vizconde  de  Kv* 
bona  de  quien  tuvo  cuatro  hijos  que  fueron  D.  Almerloo  III  que  heredó  ai|id 
^ixcondado,  Guiscardo,  Bernardo  y  este  Berenguer  abad  de  Graaia,  y  por  att 
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guer  abad  del  monasterio  de  Sta.  María  de  Crassá,  de  todo  cuanto 
pertenecía  al  de  S.  Pedro  de  Gaüigans  de  Gerona,  el  día  20  de 
enero  de  1117,  en  jo  documento  suscriben  el  G>nde  j  la  Condesa 
y  sus  tres  hijos  Ramón  Berenguer,  Berengüer  j  Bernardo  por 
este  mismo  orden,  que  manifiesta  el  de  su  sucesión ;  si  bien  que^ 
las  firmas  de  estos  no  pueden  ser  originales,  si  se  atiende  á  que 
habiendo  casado  los  padres  comunes  en  1112,  apenas  el  mayor 
podia  contar  cuatro  años  de  edad  cuando  se  otorgó  esta  escritura. 

De  las  hijas  de  este  matrimonio  la  mayor  se  llamó  D.*  Beren- 
garia  ó  Berengueia,  que  casó  con  D.  Alfonso  Vil  rey  de  Castilla 
y  emperador  de  Espafía  su  deudo,  como  lo  justifica  la  mención 
y  preferencia  que  hace  de  esta  hija,  aunque  sin  nombrarla,  m 
mismo  padre  en  el  testamento  ( 1 )  que  otorgó  en  el  afio  de  1151, 
y  á  mayor  abundamiento  lo  confirma  el  juramento  y  promesa 
solemne  que  el  propio  |l.  AUboso  ^  hizo  ( 2 )  á  9  de  las  calendas 
de  julio  (no  espresa  el  alé)  sobre  el  altar  de  S.  Juan  Bautista 
de  la  Iglesia  de  S.  Facuodb-de  Burgos,  en  manos  de  Pedro  arce- 
diano de  la  catedral  de  Barcelona ,  con  ratificación  de  sus  magna- 
tes, de  tomar  por  esposa  á  dicha  D.*  Berengaria  hija  del  Conde 
de  Barcelona  D.  Ramón.  Asi  que,  la  ünica  duda  que  se  ofrece  re- 
cae sobre  el  afio  de  este  enlace,  por  no  espresarlo  el  documento 
indicado. 

Los  Historiadores  del  Languedoc  y  otros  fijan  el  de  11 24  9  pero 
el  Mtro.  Florez  mas  orientado  eu  las  cosas  de  Castilla,  tom.  1.^ 
fol.  280  y  siguientes  de  sus  Reinas  católicas  dice,  que  fué  con- 
ducida esta  Princesa  por  mar  á  Saldafia  á  causa  de  los  disturbios 
de  Aragón,  y  que  se  efectuaron  las  bodas  con  el  Emperador  enr 
el  año  1128,  opinión  digna  de  crédito  no  solo  por  la  autoridad 
de  Florez,  si  que  también  porque  no  habiendo  subido  al  trono 
aquel  Emperador  ó  Rey  hasta  el  de  1126  en  que  murió  su 
madre  la  reina  D.^  Urraca,  y  titulándose  ya  tal  en  la  promesa 


razón  se  titulaban  hermanos  del  Conde  de  Barcelona.  Véase  el  documento  nu- 
mero 339  del  apéndice  de  Marca. 

(i)    Real  Archivo  ,  n.  3 16  de  la  colección  del  ix  Conde,  j  n.  6  de  la  del  ^ 

13.  En  el  archivo  de  la  pabordia  de  Aja  en  RipoU  existe  un  traslado. 

(a)    Real  Archivo j  eoleccion  de  escrituras  sin  fecha  del  9.**  Conde,  b.  sS. 
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nopcial  que  acabamos  de  citar ;  qaeda  destmida  con  esto  la  opU 
DÍon  de  los  Historiadores  del  Languedoc  Mas,  Mariaia  ca  ii 
Historia  de  Espafia,  lib.  10,  cap.  14  dice  tambieo ,  que  la  boJí 
de  D.  Alfonso  con  D.*  Berenguela  se  celebró  eu  Saidafia  ei  A 
mes  de  noyiembre  de  la  Era  mil  cieoto  sesenta  j  aeis,  afio  \\% 
j  de  la  misma  opinión  es  Zurita,  part.  1.*  cap.  1.^  foL  491e 
sus  Anales ,  j  afiade  aquel  que  los  contrayentes  tenían  algna  p- 
renteMí^  por  ser  el  Emperador  bisnieto  de  D.  Fernando  rej  it 
Castilla  7  de  D.*  Berenguela  tercera  nieta  de  su  hermano  D.Bi- 
miro  rej  de  Aragón  por  yia  de  su  bija  D.^  Teresa  qoe  casó  ei 
Prorenia  j  faé  madre  de  Girberto  ó  Gilberto  padre  de  D.'  DiU 
cia  que  casó  con  D.  Ramón  Berenguer  III  G>ndes  de  Baroektt, 
padres  de  D.*  Berenguela  ( 1 );  cuyo  grado  de  parentesco,  coacb- 
ye  Mariana,  declararon  los  obispos  que  no  estaba  prohibido  pr 
ht  Iglesia.  Dejó  D.*  Berenguela  ivulbtjHJos  de  D.  Alfonso  j  ma- 
nó en  febrero  de  1 149-  Yace  nn.ia  I^^flín  de  Santiago  de  Galicii. 
FW^  esta  Reina  ó  EmperatrU  «ni  mtuUiíSe  estraordinaria  her- 
mosura 7  yirtudes,  tanto,  que  dora  mm  y  ae  usa  en  las  moatdii 
de  León  el  requiebro  de  es  una  Berenguella,  en  elogio  de  asi 
joven  agraciada  ó  hermosa. 

La  segunda  hija  del  matrimonio  de  nuestro  Conde  con  dofi 
Dulcía  fué  indudablemente  D.^  Ximcua,  Esseua,  CbimeoaóEf- 
semena  ( 2 )  que  casó  cou  Roger  tercer  conde  de  Foix  hijo  de 
Estefania,  por  mas  que  el  P.  Diago  en  su  Historia  de  los  Conde* 
de  Barcelona  y  otros  escritores  la  llamen  equivocadamente  Ceci- 
lia; pues  es  un  hecho  incgable  que  la  coudesa  de  Foix  casada 
oon  Roger  II  eu  el  año  1131  en  que  D.  Ramón  BcreoguerlU 
Conde  de  Barcelona  otorgó  el  testamento  en  que  se  funda  Diago 
que  habla  de  la  hija  casada  cu  Foix  sin  nombrarla,  se  lUmal>& 
Ximena  y  no  Cecilia. 


(i)  Según  lo  dicho  esta  Princesa  era  menor  que  sus  tres  hermniK»  \*aro«*» 
V  por  consiguiente  apenas  po<lia  rontar  unos  trece  años  de  etlad  cuando  cs* 
con  el  emperador  Alfonso. 

(a)     Véanse  los  Historiadores  del  Languedoc  sobre  1a  idealidad  de  csIDSiM''' 
bres,  loin.  a.**  eu  el  índice  letra  X;  pero  adviértose,  que  padecíeitjn  «qui>06»- 
ciüu  en  decir,  que  D.'  Ximena  era  bija  de  D.'  Maria  Rodríguez  primera  iii«g** 
del  Conde,  pues  por  el  relato  te  >c  clanunepu  qut  fue  hija  de  D.*  Dulcía. 
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Asi  lo  justifica  la  donación  ( 1 )  que  Roger  conde  de  Folx  j  su 
muger  Essena  ó  Ximena  hicieron  á  los  Templarios  de  su  honor 
de  Noguereta  por  sí  j  sus  hijos  pequefíos,  Infantes  nostri,  el  dia 
26  de  octuhre  del  año  1156;  pues  aunque  median  cinco  desde  la 
fecha  del  testamento  j  muerte  del  Conde  de  Barcelona  á  la  de 
esta  donación  de  los  de  Foix,  Roger  y  Essena,  hablando  como 
hablan  de  sus  hijos  pequeños,  Infantes  nostri,  dan  bastante  á  en- 
tender con  esta  cláusula,  que  cioco  a&os  antes  á  lo  menos  estarían 
ya  casados,  y  por  consiguiente  que  no  se  llamaba  Cecilia  sino 
Essena  ó  Ximena  la  condesa  de  Foix  hija  del  de  Barcelona  don 
Ramón  Berenguer  III  de  quien  este  hizo  mención  en  su  testamen- 
to aunque  sin  nombrarla.  De  Roger  tercer  conde  de  Foix  j  de 
la  referida  D.^  Ximena  uació  Roger  Bernardo ,  que  heredó  aquel 
condado  j  casó  con  D.^  Cecilia  (2),  cuya  identidad  del  nombre 
de  Roger,  título  y  proximidad  de  tiempos  habrá  dado  sin  duda 
margen  al  P.  Diago  y  á  otfit  escritores  para  esta  equivocación* 

La  tercera  hija  de  mlU  matrimonio  de  nuestro  conde  D.  Ra- 
món Berenguer  III  con  D.'Doloia  se  llamó  Mahalta,  á  la  que 
dotó  su  padre  en  el  concepto  de  soltera,  el  dia  8  de  julio  de 
1150  en  que  otorgó  esta  escritura  (5),  un  afio  antes  de  su  testa- 
mento y  muerte,  con  todo  el  honor  que  poseia  desde  Terrads 
hasta  el  rio  Tec  y  Paladda ,  substituyéndole  á  su  hermano  don 
Ramón  Berenguer  en  caso  de  morir  sin  hijos  de  legítimo  matri- 
monio; y  esta  D.^  Mahalta,  no  es  ni  puede  ser  la  Mahalta  quimé- 
rica que  Pujades  y  otros  escritores  sup  onen  casada  con  Bernardo 
conde  de  Besalil  ó  con  el  de  Foix ,  de  la  que  habló  el  Conde  sin 
nombrarla  (4)  eu  su  testamento  de  1151  (5),  pues  ya  se  ha  de- 


( I )     Archivo  de  los  Condes  de  Foix ,  publicada  por  los  Historiadores  del  Lan- 
guedoc,  tom.  a,  fol.  481  de  Lis  pruebas. 

(3)  Véase  el  tom.  3  de  lus  Historiadores  del  Languedoc  en  las  pruebas  nú- 
meros 4''»  5aa  y  534. 

(3/     Real  Archivo,  Varia  T  ,  Alfonso  I.  Fettdonim  formn  mnjon's ,  fol.  74. 

(4)  Podrá  ser  que  la  hija  casada  con  el  de  Besalú  se  llamase  también  Mahal-   ' 
ta  como  esta,  pues  se  ignora  su  nombre,  pero  que  sean  una  misma  persona  ei 
evidentemente  falso,  porque  aquelLi  la  dotó  y  casó  su  padre  en  el  año  iio7,  y 
esta  se  presenta  aun  soltera  é  iiidotad.i  en  ti 3o. 

(5)  Real  Archivo,  en  el  lugar  rita  lo  del  lib.  de  lo»  Feudos. 
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mostrado  9  que  aquella  bija  lo  í\xé  del  primer  matrimonio  ood 
D.*  María  Rodríguez  j  se  ignora  como  se  llamó,  porque  con» 
murió  luego  de  casada  no  nos  ha  dejado  su  nombre  en  niii|u 
acto  público.  Es  rerdad,  que  no  bemos  descubierto  basta  abon 
documento  alguno  que  justifique  con  quien  enlazó  esta  prinew 
Mabalta  dotada  por  su  padre  en  el  referido  afio  de  1130,  pero 
por  lo  que  puede  dar  margen  una  sospecba  á  nueros  descabri- 
mientos  diremos,  que  del  dia  25  de  enero  de  1151  (un  afiolirp 
después  de  la  donación  dotal,  y  á  los  siete  metes  de  la  muerte  iá 
Conde)  encontramos  una  escritura  (1)  de  Tcnta  de  la  mitad  di 
los  mansos  Curyera  j  Torre-Dela  sitos  en  el  condado  de  Barce- 
lona y  término  de  CastelWeil,  otorgada  por  Guillelmo  de  Castell- 
Tell  j  su  muger  Mahalta  á  fayor  de  Pedro  Guitardo ;  j  la  tdei- 
tidad  del  nombre  de  esta  Señora  con  las  otras ,  coincidencia  <k 
tiempos  j  clase  distinguida  de  Guillelmo  de  Castellyell  (3)  aoi 
inclinan  á  creer,  que  pudo  iiaber  casado  con  la  dotada  D.*Bb- 
balta  bija  de  su  Conde ;  y  no  hay  que  dar  preferencia  á  la  espe- 
cie que  trae  Zurita  en  el  cap.  1.^,  part  1.*,  fol.  49  de  sos  Añi- 
les donde  dice,  que  una  de  las  hijas  que  el  Conde  de  BaroelM 
D.  Ramón  Berenguer  JU  nombró  genéricamente  en  su  testameati 
del  afio  1151  casó  con  Aimerico  vizconde  de  Narbona,  íbndale 
en  que  su  bija  la  vizcondesa  Ermengarda  se  titulaba  sobrina  de 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  pues  no  es  estrafio  que  asi  se  titolaie 
porque  el  vizconde  Aimerico  fué  hermano  uterino  como  ae  ba 
dicho  de  D.  Ramón  Berenguer  lU. 

(i)     Real  Archivo,  n.  i o  de  la  colección  del  ii  Conde. 

(a)     Si  se  examinan  las  escrituras  coetáneas  otorgadas  por  el  conde  D.  Bi* 
mon  Berenguer  IV  y  su  hijo  D.  Alfonso  1  que  se  custodian  en  el  Real  ArdúvO 
•e  verá ,  que  en  las  mas  casi  siempre  interviene  como  testigo  Guillelmo  de  Caí' 
iellvell  como  si  fuese  un  individuo  de  la  familia  Real.  Llamamos  también^ 
atención  del  lector  á  una  D.*  Deatriz  que  aparece  en  las  escrituras  núin.'^> 
63  y  63  de  la  colección  del  IQ  Conde  en  el  Real  Archivo,  ccm  ciertos  indicios 
de  hermana  ó  parienta  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  VI ,  quien  después  otX 
divorcio  declarado  por  el  arzobispo  de  Tarragona  de  esta  Señora ,  que  se  hall*' 
ba  casada  con  Guillelmo  Raimundo   Dapifer  ó  Senescal ,  la  dio  por  esposi  * 
Ciuillelmo  de  Semmenat  el  año  Ii36  junto  con  el  honor  de  Moneada;  j  la  cir* 
c:ai«tancia  de  dotarla  y  casarla  el  Conde  y  llamarla  Doininam  iieatricem,^ 
margen  á  so9|)echar  si  pudo  ser  oU'a  de  las  hijas  solieras  que  dejó  en  su  muert* 
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Floalmente  la  cuarta  hija  de  este  G)nd6  y  de  D.  Dulcía  fué 
D.*  Adalmuz  ó  Almodíz,  que  casó  con  Poocío  de  Cerrera  Lijo  de 
Beatriz  después  de  haberla  este  rohdiáo  Jurlim  et  violenter  del  palacio         p 
condal  de  Barcelona  por  la  circunferencia  del  afio  II4S9  en  seguH 
da  de  la  muerte  del  padre  j  en  tiempo  en  que  ya  gobernaba  su  ^ 

hijo  mayor  D.  Ramón  Berenguer  IV;  cuya  injuria  enmendó  di-  ^  » 
clio  Poncio  de  Cervera  á  este  Conde  su  cufiado,  dáudole  á  franciD  '. 
alodio  el  castillo  de  Castellfullit ,  que  acto  continuo  le  encomendó 
el  Conde  en  feudo,  para  que  en  adelante  le  fuese  Cel  y  prestase  el 
correspondiente  homenage,  como  en  efecto  se  lo  prestó  el  mismo 
dia  mes  y  año  en  que  se  otorgaron  estas  dos  escrituras,  que  am«« 
bas  son  del  9  de  setiembre  del  referido  año  11 48  ( 1  ].  Verdad  es 
que  de  estos  dos  documentos  no  resulta  el  nombre  déla  Princesa 
robada,  ni  con  evidencia  su  filiación  de  la  condesa  D.^  Dulcía ;  pe- 
ro sí  se  compara  su  fecha  con  la  del  enlace  de  D.^  Dulcía  con  el 
Conde,  y  con  las  de  las  escrituras  de  que  7a  á  hacerse  mérito  j 
la  resultancia  de  unas  y  otras,  no  podrá  menos  de  quedar  ple- 
namente. couTencido  el  lector,  que  D.^  Adalmuz  fué  hija  de  esta 
Condesa,  y  la  misma  Princesa  que  robó  y  con  quien  enlazó  Pon- 
cio de  Cervera. 

En  efecto,  que  la  Señora  con  quien  se  hallaba  casado  dicho 
Poncio  el  dia  15  de  marzo  de  1 1 48,  es  decir  á  los  seis  ó  siete  meses 
del  Cjoutrato  y  homenage  anterior,  se  llamaba  Adalmuz,  lo  justi- 
fica la  donación  que  ambos  esposos  hicieron  aquel  día  á  los  reli- 
giosos Templarios,  del  manso  Revira,  Selva  de  Frex.auet  y  de] 
manso  de  Berenguer  Constancio  en  Castellfollit  (2). 

Si  combinamos  pues  esta  donación  con  la  que  D.^  Adalmuz 
(5)  hermana  del  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IF" 
ya  difunto  otorgó  en  unión  con  sus  hijos  Hugo,  Poncio  y  Raimuu- 

D.  Ramón  Berenguer  III,  de  los  que  solu  hemos  podido  justificar  dos.  Advertimof 
también,  que  el  documento  n.  224  de  este  Conde,  habla  de  una  D.*  Beatriz  hija 
de  los  vizcondes  Udalardo  y  Ermesenda ,  que  quizá  sen  la  Señora  que  ca^  con 
Guillelmo  de  Semmenat.  Véase  la  Jpsiboe  del  vizconde  de  Alincourt,  con  crítica. 

(i)     Real  Archivo,  arca  i.",  n.  124,  y  ricariwn  pvimum,  fol.  23  vuelto. 

(a)     Real  Archivo,  n.  228  de  la  colección  del  11  Conde. 

(3)    Publicrula  por  Roig  y  Jalpi  en  su  Historia  de  Gerona,  fol.  ^%o  vuelto,  , 

q  le  la  copió  del  original  del  archivo  del  convento  de  S.  Daniel  de  Gerona. 
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do  de  Torreja  esposo  de  su  bija  Gaya  9  el  jia  28  de  febrero  de 
1164)  á  ^^^^^  ^^  Ermengauda  priora  del  conteato  de  Valí  de 
Alaria,  de  unos  alodios:  si  afiadimos  á  estas  donaciones  la qoe  h- 
raMon  Juez  de  Arbórea  ( 1  j^bizo  en  1 157  á  Agalburs^  bija  del  di- 
fiínto  PoDcio  de  Cervera  y  sobrina  del  Conde  de  Barcelona  im 
iUunon,  por  coutemplacion  al  matrimonio  que  contrajo  ooneiti 
Sefiora,  y  fíualmeute  si  examinamos  el  testamento  que  eo  1195 
(8)  otorgó  Policio  de  Cervera  (5)  en  que  este  se  titula  paneole 
del  rey  D.  Alíbnso  nieto  del  conde  D.  Ramón   Berenguer  I!I| 
nada  faltará  para  prueba  completa  de  que  D.  Adalmuz  filé  Uja 
de  este  Conde  y  de  D.^  Dulcia,  una  de  las  solteras  de  que  d 
Conde  babló  gendricamcntc  en  su  testamento  del  afío  1151  (4]l> 
robada  y  casada  con  Poncio  de  Cerrera ,  y  la  que  no  menos  «pe 
las  demás  bcrmanas  ban  confundido  ó  desconocido  nuestros  histo- 
riadores. 

Si  tuvo  ó  no  nuestro  Conde  mas  hijos  de  su  tercer  enlace  coi 
D.*  Dulcía  que  los  siete  que  acabamos  de  justificar  lo  ignoramoii 
y  solo  podemos  asegurar ,  que  en  la  multitud  de  autores  y  docu- 
mentos que  detenidamente  hemos  examinado  en  busc-i  de  notídif 
de  su  prole ,  no  bailamos  siquiera  margen  para  la  roas  lere  sol- 
pecha  ó  indicio  de  existencia,  y  por  lo  mismo  nos  incliDamosi 
creer,  que  no  tuvo  otros  que  los  que  presenta  el  árbol  geoeslógi- 
co  ;  podemos  si  fijar  con  fundamento  la  muerte  de  la  condes 
D.^  Dulcia  á  unos  tres  o  cuatro  años  á  lo  mas  antes  que  la  de  so 
esposo  el  Conde,  pues  no  solo  la  encontramos  viva  hasta  el  dii 
7  de  marzo  de  1121  en  el  primer  testamento  que  otorgó  D.  Ra- 
món Berenguer  III  cou  aquella  fecha  ( 5 ) ,  por  cuanto  la  dejó  uso- 

(1)     Re.ll  Archivo,  n.  3 14  de  la  colección  del  12  Conde. 

(a)     Archivo  de  la  Camai-eria  de  Ripoll. 

(3)     Este  Poncio  fué  hijo  del  I.®  y  se  tituló  vizconde  de  Bas:  casó  con  Mir- 
quesn  hija  del  conde  de  Urgel  D.  Ertnengnudo  de  falencia  y  de  sn  eipo* 
D.*  Dulcia.  La  jnstifícncion  se  halla  en  los  documentos  que  producirémoi  **■ 
el  condado  siguiente  de  D.  Rimon  Berenguer  IV,  y  en  los  núm.*33oi  595  5' 
y  G()5  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I  en  el  Real  Archivo  de  li 
Aragón ,  que  omitimos  por  no  ser  del  presente  ohjeto. 

Cl)     Real  Archivo  en  el  lugar  citado,  y  en  el  de  Ripoll. 

(5)     Renl  Archivo,  n.  238  de  la  colecc¡<'n  del  11  Conde. 
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fructuaria  j  tu  tora  de  sus  bljos  menores  de  edad,  si  qpe  también 
hasta  el  28  de  noviembre  de  1127  en  que  juqto  con  su  esposo  y 
su  hijo  D.  Ramón  Bereoguer  IV  firmó  un  tratado  de  comercia* 
con  los  Genoveses  ( 1 )  sobre  los  derechos  que  debian  paAar- 1^  ,        ¡^¿^^ 
naves  7  efectos  de  aquella  República  que  arribasen  á  ios  ^pmMl^  ^   '    \} 
de  sus  dominios.  Pero  desde  esta  ultima  fecha  no  se  halla  ya  ra^'  j-? V 
tro  de  D.*  Dulcía ,  ni  en  el  segando  y  último  testamento  ^§f$  ^  '■ 
marido  del  afío  1151  se  la  nombra  siquiera,  ni  finalmente  podi|\L  ■ 
existir  el  dia  14  de  julio  de  1150  cuando  el  Conde,  un  año  antM' 
de  su  muerte,  hizo  profesión  de  religioso  Templario  (2)  en  manos 
de  Hugo  Rigaldo  caballero  de  la  orden ,  poniéndose  bajo  de  M| 
obediencia  y  profesión  religiosa ,  que  no  pudo  abrazar  sino  en  es« 
tado  de  viudez,  bajo  cuyos  supuestos  es  ¡negable,  que  esta  Con- 
desa murió  en  lo  que  va  del  28  de  noviembre  de  1127  en  que 
contrató  con  los  Genoveses  hasta  el  referido  dia  8  de  julio  en  ^ 

que  hizo  profesión  de  religioso  su  marido  el  Conde,  que  según  el 
necrologio  del  monasterio  de  RipolU  murió  el  19  de  julio  de 
1151,  un  mes  cabal  antes  de  reducirse  á  Sacramental  su  último 
y  citado  testamento,  en  el  que  es -de  presu^oir  hubiese  nombrado 
á  su  esposa  en  caso  de  hallarse  viva,  como  lo  verificó  en  el  pri- 
mero otorgado  en  1121,  ó  cuando  menos  se  veria  intervenir  la 
Condesa  viuda  en  la  ceremonia  de  reducirse  á  sacramental  la  úl- 
tima disposición  de  su  marido. 

La  primera  del  año  1121  que  acabamos  de  citar,  y  es  cierta- 
mente original,  aunque  mutilada  en  su  cabecera  por  faltarle  un 
pedazo  al  pergamino,  dice  literalmente  asi  =«....  de  melioribus 
mansis  quos  babeo  in  Frumigcra:  Sancto  Martino  de  Ainagon  dt- 
mitto  I  mansum  in  Cornciiauo:  Cenobio  Saucti  Petri  de  Rodas, 
omnes  albergas  quas  babeo  infra  parrochiam  Santi  Petri  de  Fi- 
geres;  concedo  talitcr  ut  mouachi  eiusdem  cenobio  redimaut  illas: 
dimitió  Johanui  capellano  meo  omnia  quae  habet  et  tenet  per  me 
in  ómnibus  locis  sine  uilo  retcntu ,  ct  tandiu  teneat  et  possideat 


(i)    BmI  Archivo,  n.  a9  íle  la  colección  del  ii  Conde. 
(a)     Reí!  Archivo,  Varia  !>3 .  Jacobi  lí,  partp  !?."  ,  Prívileg.  Templa.,  fo- 
lio Ji  vuelto,  y  pttrgamíno  n.  i59  de  la  colección  del  lu  Conde. 
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iliud  quod  tenet  per  me  in  Pratis  usqoeqao  predicti  tatoreí  wá 
redimant  ipsam  Eclessiam  de  Pratis,  cum  decimís  et  primitiset 
reddant  eam  eideni  capellano ,  sicut  melius  habuit  et  tenoit  ue 
ullo  obstáculo;  Sanctae  Maris  Bisuldini  I  mansum  ¡d  Mojón. Siw- 
to  Petro  Bisuiduni  in  MojoD  aliam.  Sancto  Johanni  Abbatimm 
linum  niaQsum  in  Pratis;  Sanctae  Mariae  G>rneliaDÍ  unum  m»- 
sam  in  eadem  yiUa  G>rneliani.  Dimitto  etiam  omnem  booorea 
meum  Rajmundo  Berengarü  íilio  meo,  TÍdelicet  Barchinonamciui 
comitatu  Barchinonensi  et  ómnibus  sibi  pertinentibus,  et  cu 
omni  honore  marcbiarum  et  hispaniarum  et  episcopata  predietc 
ciritatts,  et  comitatum  Ausonensem  cum  episcopata  et  onmilm 
sibi  pertiaentibus ,  et  comitatum  Minorisse  cum  ómnibus  sibi  po^ 
tinentibus,  et  comitatum  Gerundensem  cum  episcopata  et  omih 
bus  sibi  pertinentibuSf  et  comitatum  Bisulduuensem,  Valdespe- 
riensem,  Foliouitensem,  Petrapertusensem  cum  ómnibus  sibíper- 
tinentibus,  et  comitatum  Cerritauiensem  G>nfluetensem  Bemchi- 
tancnsem  cum   ómnibus   sibi   pertinfentibus ;  et  comitatum  Cir- 
cbassonenscm  cum  episcopatu  et  ómnibus  sibi  pertinentibiis,  co- 
mitatum Redensem  cum  ómnibus  sibi  pertinentibus,  ita  utipie 
honorifice  maritet  sororem  suam  majorem  consilio  predictonuí 
Episcoporam  ac  Magnatum  eorum  sine  missionis  bonorís;  Bem- 
gario  Baymundi  Clio  meo  dimitto  omnem  houorem  meorn  Fit>- 
yinciae  et  illum  quem  habeo  in  Botunensi  patria  ct  in  GanlUno 
et  in  Cartlades  cum  ciritatibus  et  Castellis  ct  arcbiepiscopatibas 
et  episcopatibus  et  ómnibus  ad  prcdictos  honores  pertinentiboif 
ita  ut  ipsa  maritet  sórores  cius  honor ifíce  consilio  archiepisoopo- 
rum  et  episcoporum  et  magnatuum  Provinciae.  Si  autem  prote- 
nerit  alterum  horum  obire  sine  ílliis  de  legitimo  coniugio,  reter- 
tnntur  prcJicta  omnla  ad  illum  qui   superstcs  cxtiterit  Omoes 
honores  mees  quos  superius  tpstatus  sum  cxceptis  iüis  quos  Sano* 
tis  Dei  diinissi  Ecclessiis,  dimito   Dultiae  comítissae   cojugi  mee 
cum  filiis  et  fílialms  mcis  doncc  fílix  me»,  sicut  superius  testatos 
sum,  aderant  maritis  quandiu  ipsa  yoluerit  permanere  sine  manto 
in  cisdcm.  Predictam  vero  uxorem  mcam  cum  filiis  meis  ct  com 
omni  lionore  meo  superius  nominato,  dimitto  in  potcstate  omni- 
potentis  Dei  ct  bajulia  ac  brati  Petri   Aposlolorum  Principis  et 
domini  Papae  seu  omuiuin  archiepiscojx>rum  et  episcoporum  tu- 
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litu  teme  mex  ac  magitatiium  universe  mes  domiuatioDis  qui 
JQste  et  fidelUcr  volueriut  agcrc  erg»  tiie  et  couj'ugcii]  et  filios 
nieos.  Si  autcm  coiiligeilt  pri'dÍL'los  nieos  filios,  scUicet  Ra^muu- 
tlum  et  Itere  ligar  ium  obiisse  siiic  luliiiilo  de  legitimo  coujugio, 
r^raancant  prcdictos  honores  incosi  scilicet  hereditatem  preilicti 
ItaiiDuuili  lilii  muí,  fiHx  tnex  maiuri,  et  beredilatcm  jain  dicti 
filü  Bereagarii  ineí  alialjus  filiabus  meis.  i'rtcipio  uamijue  jireü- 
haXis  eleiua&iuaiiií  tucis,  ut  persolvaiit  inea  debita  de  boc  cjuod 
iaveueriiit  ex  meo;  et  maudo  ut  prephdtl  Geruudeusis  episcopus 
et  Keamballus  de  Basilia  et  Guilleliiius  Gauliedi  de  Cerviauo,  te- 
neant  et  babeaut  potuslutcm  di  preilicto  Rastro  Uisulduui  douec 
lilius  meas  Raymuiidus  vcuidt  ad  pcriéctam  etatem,  et  maudo 
predicto  fijio  meo  Raimundo  ut  de  omni  honore  quern  ego  ílli 
dimitió,  nou  douet,  uei:  inpígrioret,  iieijue  leuüal  aliquid  ex  licc 
uujue  ad  tcrmiuum  X  aiinorum,  (]uod  si  fecerit,  irrita  sit  illa  do- 
natio,  iupiguoiatio,  Teuditio,  (|uain  ip»e  leeerit;  dimitto  etiacu 
onmes  ledda^  et  usaticos  quos  Duviter  missi  iu  civiEatibus  tneis.^^ 
Siguum  ñajmuudi  comes,  (|ui  lioc  tcstameutum  téci  ct  laudaví 
et  proprta  tnaiiu  sólito  more  íiriiiavi  testibus  que  tirmari  maii- 
daTÍ,=Actum  cst  lioc  iiouas  Marcü  anuo  XUII.  itegni  Leovki 
AegÍs.=Siguum  Guíllelmi  Rajniuudi  DapÍfcri.=SÍguuiu  Ray- 
mutidi  Reuardi.  =  Siguum  ^=  Sígiium  ^^  Siguum^Siguuw^^Sig' 
nain  ^  Siguuin  =  Sígimm  =  Siguam  ^^^Sigiium^^Siguum^^Mi- 
clueUs  Salomouis  capelauus  et  Judi:s ^=  Siguum  Arualli  sacerdotis 
atqne  Dechaui=:Ra)'miiudu9i  levita,  qul  boc  srripsit  díc  et  annn 
preGio  cuiu  literis  suprascriptis  iu  UJI.'  et  XXll.*  liuea  et  rasis 
et  euieudatis  in  XXX1.^> 

A  uias  de  esta  y  otras  aclaraciotics  (¡ue  no  son  de  nuestro  ac- 
tual objeto,  ol'receu  estos  dos  lestameutos  corroborada  la  prueba 
de  sncesiou  que  lieiuos  presentado.  En  ambos  se  ve  al  Coude  pa- 
dre anteponer  á  todos  sus  liijos  ú  D.  Ramou  liereaguer,  i  iusti- 
tairle  bereilcro  por  su  calidad  de  priiiiogf^uito,  eu  los  condados 
prtuctpnles  de  Barcelona ,  Aitsona  etc.:  legar  en  seguida  lo»  Esta* 
dnb  de  Provenía  al  segundo  eu  orden  de  primogeuitara  D.  Be- 
rmguer  Ramou,  nombrando  á  los  dos  hijos  por  sus  nombres:  omb 
tir  al  tercero  D.  Bernardo ,  que  según  se  lia  dicho  muriií  en  la 
iníiucia;  dar  dlsposicioucs  á  lávor  de   sus  hijas  siu  nombrarlas, 


^ 
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pero  (]iio  el  contesto  taanifiesta  que  pasaban  de  tres,  j  (iiiilmnlc 
espresar  que  todos  sos  bijos  se,  hallaban  en  la  menor  edad.  End 
primer  testamento  del  afio  2 1  babla  de  su  esposa  D.*  DulciiK- 
poiiifíiiilola  madre  comuu  v  di'jíadnln  usuTruetnaria  y  tutonde 
todos:  impone  «1  hijo  Biavor  D.  It^imon  Beretiguer  la  obligiñi, 
Üt  Iwnori/ice  marítet  sororem  sua/n  majorfnt »  y  al  hijo  segniiJ» 
D.  BcreuguBT  Ramón,  I7í  ¡pse  marilet  sórores  ejtis:  dispoM  qw 
sus  hijas  viran  con  la  madre  hasta  que  tomen  estado,  j  fitul- 
mente  siihstitiivc  el  un  hijo  al  otro  en  liilta  de  suecsiou  Inptinn, 
T  eo  defecto  de  ambos,  á  la  hija  ma-yor  en  el  legado  ó  hemnú 
del  hermano  major,  _v  i  las  demás  hijas  en  los  Estados  de  IW 
venta  del  segundo,  y  d  todas  las  supone  solieras. 

En  el  segundo  testamento  del  año  51 ,  á  mas  de  U  Goiitr)rnii<y 
^a  dich».  Imilla  de  aiu  dos  bijas  casadas  en  Castilla  y  en  Fw 
[D.*  Dcreugucla  y  I>53Cjmcna)  sin  nombrarlas,  previiiicudo:7urii 
reverse /tieriiit  in  térra  mea ,  es  decir,  chriiidasen  siu  Lijos  j  lol- 
viesen  á  sus  Estados,  la  de  Castilla  residiese  en  Llagoitcra  T  h 
de  Foix  en  Uibas,  y  tjue  Tucse  de  cargo  del  herniHiio  mator  ci- 
«arlas  honoríficamente,  y  tpic  Bercngarius  RnymimHi  farití  ¡i- 
militer  de  alÜs,  con  aprolí;ieion  da  lo»  inngnales  de  Provenís  (1)' 
y  finalmente  substituye  el  un  hijo  «arun  al  oiro  en  TalU  de  su- 
cesión legitima,  y  en  delecto  de  ambos,  llama  á  la  litjn  nurorde 
Castilla  Uereiiguela  A  lus  Estados  de  Itarcelona ,  v  d  las  di-iius  in- 
di s  ti  ntaiueo  te  d  la  sucesión  de  los  de  Fruvcua'a ,  sin  hacer  la  mu 
leve  mención  en  uno  ni  en  utru  tesLimento  de  la  hija  descanti- 
lla de  su  primer  matrimonio  con  D.' Miiria  llodriguL'K,queluliü 
casado  eu  1107  ou  D.  Bernardo  emule  de  Besald,  lo  que  con- 
firma la  opiuion  de  haher  inueilo  esta  Princesa  luego  de  casíJii 
wn  hijos  y  aiití'S  que  su  esposo;  con  lo  qne  qncila  plenauwtf 
justificada  la  sucesión  de  este  Conde  tal  cual  la  prese  uta  nHH  tu 
nuestro  drliol. 


.11  U¡i<i  D.  fjflciiguc'  Itauu 


de  cii!<ur  liu  liei-niiinai  mlu-im  coa  aj 
m  mnúiuito  Mil  iliuli  alijunn  lo  cqui 
:n  Jiiljiuiitrljl  cu^doi  coa  pvrvillngf^ 
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La  restauración  de  la  ciudad  y  canipo  de  Tarragona,  i{ue  á 
10  de  las  calendas  de  liíbrero  del  aQo  1117  ditS  cate  Coudc  d  san 
Olaguer  obispo  de  Barcelona  (I)  para  r[ue  U  poblase,  su  ilomlna- 
ciou  eo  Valencia,  y  sns  espediciones  [2)  y  cpaqgi&tas  de  Mallorca, 
Iviía,  Balaguer  y  otros  niiichos  pueblos  ó  territorios,  le  adquirio- 
rou  de  la  posteridad  el  renombre  de  Grande,  Yace  su  cadáver 
,eu  el  Keal  Monasterio  de  Sta.  Mariu  de  ItipoU,  según  en  su  dlti- 
ma  disposición  dejó  ordenado.  Su  sepulcro  es  dü  piedra  común,  j 
está  sostenido  por  ocho  coluoas  de  la  misma  materia.  Asi  estas 
como  la  urna,  que  es  muy  [jraude,  e^tan  trabajadas  pero  con 
poca  Gnura.  La  urua  presenta  por  su  Ircnte  varios  relieves  divi- 
didos en  siete  cuadros  alusivos  á  la  muerte,  entierro  y  traslación 
del  dituDto-  Ed  las  pílastrítas  ú  lajas  intermedias  estdii  escritos 
algunos  versos  leoninos  cou  caracteres  ma./lIsculos  mal  tormados 
y  encajados  unos  con  otros.  Por  baber  estado  este  sepulcro  por 
tnucbos  siglos  en  la  salida  de  la  Iglesia  at  claustro  i  ujüuo  dere- 
cha, y  espucsto  por  consiguiente  á  las  pedradas  y  travesuras  de 
los  mucbacbos,  están  dichos  relieves  Lastanle  desfigurados,  y  es 
imposible  leer  mucbas  de  sus  letras.  Sin  embargo  al  lado  del  pri- 
mer relieve,  que  represeuta  la  muerte  del  Conde  y  dos  ángeles 
que  suben  su  alma  hacia  el  ciclo,  se  ha  podido  leer  el  verso  Si- 
guiente : 

Marchio  Raymmtdus  morieits  pctat  aera  mundui, 

AI  lado  del  segundo  relieve,  que  represeuta  los  obispos  haciendo 


( ij     Real  Archivo,  núm.  303  de  la  caleccion  del  ii  Coade ,  j  enouot  pa- 

(a)  El  digno  de  noiar,  por  cuanto  manifieiifl  <1  «lado  reipeuAle  ¿t  luí 
fueruu  mnríüinat  de  <^tc  Conile,  el  convenio  tjue  celebra  i  iS  de  Us  colendni 
de  ditiemlire  del  .iño  |3  de  Liiii  el  Gorda,  1  iid,  con  ArElel  alcaide  moro  do 
Lériifa  (Rui  Archivo,  n.  3a9  de  )u  colección]  en  que  despun  de  jurarie  muiun 
fidelidad  j  amix.id,  el  Conde  promete  ni  nlcaiJe  lenerle  pronUt  veinte  galcrm 
j  EanbM  Gonhi  (erntuircacionei  menore»)  como  oeaütase  para  panr  300  caba- 
IIm  entre  Críitianoi  }'  Sairoeenoi  á  loi  Mallorcaí,  dando  el  moro  al  Conté  tnt 
liigOi  j  varioa  cutillai  en  rehenes,  con  otro)  promeíai. 


} 
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l<is  ceremonias  relígiosaa  sobre  el  ataúd ,  d 
slguuas  palabras  del  siguiente: 


a  podido  I<.t:r  n 


AbsoU-unt  isti.. 


Al  lado  del  tercer  relieve  que  parece  representar  el  Real  pilMti 
6  bien  las  murallas  de  la  ciudad,  con  soldados  y  una  roultiUidlt 
gentes  que  lloran,  se  lee  este  otro: 


Plangiiitr  á  lurhis  . 


n  plangenl'tbita  urbis. 


No  se  pueden  leer  los  de  los  tiernas  relieves  que  rcpreKnlin  li 
traslación,  exequias  y  entierro  del  díliiuto. 

En  el  día  6  de  julio  del  aüo  1805  se  trasladó  dtcbú  lepalcn 
deutro  la  Iglesia  pora  su  mejor  j  nías  decente  cousexTactoa,  y  k 
hatlú  el  cadáver  entero,  de  nueve  palmos  y  medio,  con  todos  iu> 
dientes,  barba  larga  y  cabello  algo  rubio,  dentro  un»  caj»  de 
madera  metida  en  el  espresado  sepulcro  de  piedra. 

Aunque  Baluiio  publícií  ya  en  su  Marca  Ilisp.  el  testantnto 
de  este  Conde  f  con  todo  habiendo  notado  alguna  equivocación  tD 
su  copia,  daremos  la  siguiente  sacada  del  auti^ntlco  que  te  ciutiv 
ilia  en  el  Real  Archivo  que  dice  asi  ( 1  )='"Poslquam  á  piral» 
gaiidüs  propter  inobedíentiaiu  suatn  Lumannm  geuus  eKlmu» 
est,  et  just»  mortis  incurrit  periculuin,  ne  xternaliter  hocTis- 
culo  delinerctur,  semper  couditor  pié  miscratus  admoauít  Qim 
ego  Haymundus  Bcrengarii  gratia  Dei  Barcbinouensü  candil 
marcbio  multuní  mccuin  retractaos,  tantique  seuteutlain  )i>dÍM 
propter  cnormitateni  ineornm  peccaniinum  valde  pavescent,  oua 
vivo  et  valeo  et  lo<{ui  possum  credidi  ordinandas  omnes  res  infM 
pi'o  ut  ipse  inspirare  dignatus  est.  Igitur  in  nomine  SauctvCl>*' 
divtdux  Trinitatis  patris  et  íilii  et  Spirítus  Sauctí  fació  hoc nflU 
testameutuffl,  et  digo  manumisorea  meos,  scilicet  domniim (NI*' 
garium  Tarracoiiensem  Arcbiepiscopum,  el  Ucrengailnm  GefW' 
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densem  Ep&copaxn,  et  Rajmuodum  Epiíeopum  Ausonensem,  et 
Ajmericum  fratrem  meum ,  et  Guillermum  Rftjmundí  Dapiferum, 
ct  Bcrengarium  de  Cherait,  et  Gauzeranduoi  de  Pinos,  et  Gui- 
Uelmum  de  Cardoaa,  et  Rajmundum  Beraard'i  de  Guardia ,  et 
Guillelmum  GaufreJi  de  Cerviano,  et  Raiambalium  de  Bascia,  et 
RarmunduinReiiardi,  ut  isti  distribuant  omnes  res  meas  sicut 
Lie  invenerint  scriptoin.  Im  primis  dimitto  Sancta:  Mariae  Rivipu- 
lleusís  caeDobii  Corpus  mettm  ut  ibi  sepeliar,  ubicuinque  me  morí 
cootigerit.  £t  dimitto  e¡  rUlam  de  Isogoi  ab  integro  cum  ómnibus 
pertiuentüs  et  airontatkmibus  ac  terminis  suis  siue  blandimeuto 
uilius  homiuis  vel  femiuae,  cum  ómnibus  adempramentis  quae  ibi 
babuit  Tel  habere  ulio  modo  potuit  unquam  potestas,  cum  mo- 
lendinis,  molcndiuariis,  aquis  aquarum  vieductibus  vel  reductibus, 
pratis,  pascuis,  silvis,  garricis,  et  cum  ómnibus  quae  ad  se  perti-> 
nent,  sive  infra  sive  extra  términos  ejus  contineautur,  ut  nec  se- 
nioraticum  ñeque  bajuliam  nec  quicquam  omnino  aut  servitii  aut 
usatici  yei  uilius  hcreditatis  quicquam  ibi  habeat  uUus  bomo  nec 
Lonum  nec  malum  nisi  Sancta  Maria  et  monacbi  ejus  imperpetuum 
secnndum  illorum  voluntatem,  ut  semper  oíícraut  Deo  sacrifícia 
et  libamenta  pro  anima  mea  et  pareutum  meorum.  Ítem  dimitió 
eidem  Sanctx  Marix  dominicaturas  meas  de  Septem  Casis  et  de 
Lannars  cum  suis  ómnibus  pertinentiis  et  cum  ómnibus  meis 
equabus  quas  babeo  ubicumque  siut.  Ítem  dimitto  aedi  Sanctae 
Crucis  Sanctxque  Eulalia;  omnem  dccimam  navium  Barcinonen- 
sium  ex  meis  directis,  et  ad  canonicam  ipsius  scdis  ipsas  meas 
francbedas  de  Curtibus  el  ipsa  molendiua  de  Stadeüa  quae  babuit 
Ricardus  Guillermi,  pro  remedio  auimae  mcac.  Ítem  dimitto  eidcm 
Sanctae  Sedi  omnem  ipsum  directum  et  voces  et  auctoritates  quas 
querelabam  in  domibus  quae  íuerunt  Raymundi  Dalmatii  pro 
emendatione  illius  turris  ct  muri  quod  addidi  meo  palatio.  Ítem 
dimitto  Sancto  Petro  Puellarum  iilam  pariliatam  qnam  Raymun- 
dus  Poucii  teuet  in  pignus  pro  me  pro  quiíiquagiuta  inorobatiuis, 
et  rediman t  illam  puellae.  Caenobio  Sancti  Cucupbatis  dimitto  om- 
ues  meas  francbedas  quas  1ia]>eo  ini'ra  suum  bonorem  pro  euieu- 
datione  iilius  tabulas  quam  inde  babui  et  pro  remedio  aiiimae 
meae,  simul  cum  moute  majori  qui  est  super  Calidas,  sicut  ego 
iÜum  babeo  ct  per  directum  babere  debeo,  ct  Ln  scripturis  Sancti 
II.  12 
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di  unam  mansuln  íd  Pala  tío  Frngelli.  Smctae  Marix  Arulanm 
albergas  quas  habeo  in  ejus  honore  de  Plano  de  Curtis.  SukAí 
Mariae  de  Cornclíáao  unum  mansum  ia  Corneliano.  Ad  SaBCtim 
Sepulclirum  Domíní  unum  de  melioribus  mansU  ia  Lagosten.Ad 
caTalleriam  tlicrusalem  equum  meum  danc  cum  omni  amatora 
mea.   Ad  hospitale  Hierusalem  dimitto  unum  mansum  in  Villa 
majore  juxta  alium  quem  dedi  ei  et  equum  meum  Digrum^tpem 
redima t  fílius  meus  Rajmundus  mille  solidis.  Dimitto  etíam  Deo 
omues  leudas  et  malos  usatícos  quos  novitér  misi  in  cÍTiUtibH 
meis.  Omnem  alium  meum  honorem  dimitto  Raymundo  Benip- 
rii  fíiio  meo,  id  est  Barchinouem  et  comitatum  Barchínoneaien 
cum  ómnibus  sibi  pertineutibfis  et  cum  omni  bonore  marchíami 
Hispaniarum,  et  episcopatum  praedictae  civitatis,  et  comitatum  Ta^ 
raconensem  et  archtepiscopatum  ejus  cum  ómnibus  sibi  pertím- 
tibus,  et  castrum  de  Stopaguano,  et  de  Podeorubeo,  etdeCistrís 
Serrís,  et  de  Piuzano,  et  de  Camarasa,  et  de  Cubellb,  etci»- 
trum  de  Barberano,  et  alia  Castella,  et  omnia  alia  quz  pertinail 
ad  ista  supradicta,  et  quod  avus  meus  Ila)rmuudus  Berengara 
reiiquit  mibi  in  Cardona  et  in  Guardialada  iu  su  testamento,  el 
comitatum  Ausonensem  et  episcopatum  ejus  cum  sibi  oinoüwi 
pertinentibus,  et  castrum  Cervarix  cum  ómnibus  sibi  pertiaeití- 
bus,  et  comitatum  Minorise  cum  ómnibus  sibi  pertinentíbos,  et 
comitatum  et  episcopatum  Geruiidcnscm  cum  ómnibus  sibi  per- 
tinentibus,  et  ipsam  dominatioiiem  et  bajuiiam  quam  babeo  ii 
Petralata,  et  comitatum    Bisuiiunenscm ,  Vallespirensem,  FolUo- 
litcuscm,  Petrapertusensem  ,  cum  ómnibus  sibi  pertiuentibus,  et 
comitatum  Beritaniensem  et  Couíluentcnsem,  Bercbitanensem  cod 
ómnibus   suis  pertinentiis ,  Castel  Foliit   de   riyo   Meritabili)  ^ 
Malacara  et  ipsam    doMiiuícaturam  et  bajuliam  quam   habeo  >> 
Petralata  cum  ómnibus  suis  pertinontihus,  et  comitatum  Carcasso- 
nfusem  et  episcopatum  cum  ómnibus  suis  pertinentibus,  et  comi- 
tatum Redensem  cum  ómnibus  suis  pertiuentibus.  Berengario  Raf' 
uiundi  filio  meo  dimitto  omnem  meum  bouorem  Provinciae  et  co- 
mí la  lum  et  arquiepiscopatus  et  episcopatus  et  abbatias  et  omnia 
qiix  ibi  hal)ere  deheo,  et  iilum  quem  babeo  in  Botenensi  patm 
et  in  Gavallano  et  in  Carlateso,  cum  civitatibus  et  arcbiepisco- 
patibus   et   episcopatibus   et   castcUis  ct   ómnibus   ad   prxdiclos 


*v 


DC  BARCBLOVA.  l8l 

honores  pertineiitibus  >  Ita  ut  ipse  marltet  sórores  suas  honoriíloa 
cuui  cousiiio  Aréhíepíscoporum  et  Eplscoporum  et  magnatuum 
Proiriocías.  Si  autem  eveuerít  aiterum  eorum  obire  siue  íiiiis  de 
legitíiuo  conjugio,  revcrtautur  prxdícta  omnia  ad  üluiu  qu'i  su- 
perstes  extiterit.  Omnes  l^onores  meos,  sicut  superius  testatus 
suin,  dímitto  íiliís  meís,  exceptis  illis  qiios  Sauctis  Del  dímisí. 
Et  dimítto  Saucto  Petro  de  Roma  et  dotníuo  Papae  centum 
inorabatinos,  et  ad  Sanctam  Maríam  de  Podio  quínquagln- 
ta,  ct  ad  Sanctum  Jacobum  de  Gallecia  quiuquaginta ,  et  man- 
do ut  meí  eleemosínarii  teiieant  medietatcm  de  domínicaturis 
et  usaticis  meis  doñee  persoivant  omnla  ista  debita  et  alia  quae 
bíc  seripta  non  sunt,  et  luduaut  trcscentos  pauperes  de  tunicis* 
Si  fílí  mei  dederiut  vel  vendlderint  aliquid  de  bonoribus  ame 
sibi  dímíssís  usque  habeant  vígintl  quinqué  anuos,  non  valeat. 
Et  dímitto  filios  meos  ín  potestatc  Dei  et  Sanctae  Dei  genitricis 
Mariae  et  bajulia  beati  Petri  Apostolorum  principis,  et  domini 
Papse  seu  omnium  Arcbiepíscoporum  et  Episcoporum  ac  magna- 
tum  totíus  meae  dominationis  ac  térra;  qui  justé  et  fideliter  to- 
uerint  agere  erga  me  et  íilios  iiicos.  Si  íiliai  meae,  ipsa  de  Gastella  , 
et  illa  de  Fuxo,  reversae  fuerint  in  térra  mea,  filius  meus  Ray- 
mundus  Bereugarii  cum  consilio  magnatum  meorum  maritet  eas 
bonorifice  cum  meo  honore  et  meo  avere,  et  interim  ipsa  de 
Gastella  stet  in  Lagostera,  et  ipsa  de  Fuxo  ín  Rippís.  Et  Beren- 
garius  Raymundí  de  Provincia  faciat  simílíter  de  alus.  Sí  Ray- 
mundus  Berengarií  et  Berengarius  Raymundi  filii  mei  obierint 
sine  filiis  de  legitimo  conjugio,  remaneat  omnis  honor  quem  re- 
linquo  filio  meo  Raymundo  ad  filiam  meaní  de  Gastella  et  ad 
filios  ejus,  et  omuis  honor  quem  relinquo  Berengario  Raymundi 
filio  meo  reínaneat  alus  fíliabus  meis.  Adhuc  dímitto  SancUe  Ma- 
riae de  Grassa  pro  emendatíone  de  suo  avere  quod  habui  de  ipsa 
alberga  de  Podíano,  quousque  Raymundus  filius  meus  donet  ei 
in  pace  ipsam  albergam  de  Stagell ;  et  tam  ibi  quám  in  alus 
Sanctís  locís  a  me  hereditatis,  omni  tempore  Domínum  exorens 
pro  anima  mea  habitantes  in  eis.  Factum  testamentum  VIII  Idut 
Julii  anno  XXIII  reguí  Leovící  Regis.  S.  Raymundi  comes.  S.  Ay- 
meríci  de  Narbona.  S.  Guillelmí  Raymundi  Dapiiisri.  S.  Guíllermi 
Gaulredi  de  Gírciauo.  S.  Ravamballí  de  Bascia.  S.  Raymundi  Re- 
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C5/  Iptíranilla  lUina  it  %xa%on. 


HIJOS 

D.   ALFONSO  ó  RAMOK. 
D.   PEDRO. 
D.  SANCHO. 
D.*  dulcía. 
D.*  LEONOR. 


Jr OR  muerte  de  D.  Ramón  Bcrenguer  III,  ocurrida  el  19  de  julio 
de  1151 )  heredó  el  condado  de  Barcelona  su  primogénito  D.  Ra- 
món Berenguer  IV  á  los  diez  y  seis  ó  diez  j  siete  años  de  edad, 
y  en  el  de  1157  contrajo  esponsales  de  futuro  con  D."  Petronilla, 
hija  única  y  heredera  del  rey  de  Aragón  D.  Ramiro  II  llamado 
el  Monge  y  de  D.^  Inés  hija  de  los  condes  de  Poitiers. 

Asi  lo  justifican  varios  documentos  de  los  archivos  de  aquel 
reino,  que  ha  publicado  el  erudito  D.  Joaquín  de  Tragia  ( 1)  ea 
su  memoria  ó  Ilustración  del  reinado  de  D,  Ramiro  II,  y  á  ma- 
yor abundamiento  la  donación  (2)  que  el  dia  11  de  agosto  de 
dicho  afío  57  hizo  este  Monarca  en  Barhastro  de  su  hija  y  reino 
al  espresado  Conde,  con  ciertas  reservas,  que  á  pocos  dias  le  re- 
mitió en  otra  (5)  del  dia  27  del  mismo  mes  otorgada  en  Ayerbe; 

( I  )     Memorias  de  la  Real  Academia  Española  de  la  Historia ,  tom.  3  »  pá* 
fina  i69  y  siguientes. 

(3)     Real  Archivo,  Varía  I  de  Alfonso  I,  Feudorum,  fol.  6. 
(3)     ídem,  fol.  6  suelto. 
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y  por  ultimo  lo  corrobora  la  abdiqacioD  absoluta  de  la  corona  j 
reíuo  á  favor  del  Conde  y  que  á  preseucla  de  los  uoblcs  de  Aragoo 
otorgó  el  mismo  Rey  eo  2^ragoza  (1)  á  15  de  noylembre  del  píxh 
pío  año  maudando,  que  le  tuviesen  j  obedeciesen  como  á  Aej; 
y  aunque  de  estos  tres  ilitlmos  documentos  uo  resulta  el  nombre 
de  la  madre  ni  el  d-j  la  hija,  ni  sus  respectivos  matrimonios,  Ka 
tan  evidentes  las  pruebas  que  arrojan  los  publicados  por  el  lefior 
Tragia,  y  las  que  daremos  luego  en  testimonio  de  la  existendii 
enlace  y  nombre  de  D.*  Inds  ( 2 )  y  de  su  bija  D.*  Petronilla, 
que  tendríamos  por  mal  gastado  el  tiempo  que  empicásemos  en 
citas  y  mauifestacioncs  sobre  tan  ilustrados  becbos. 

Ya  sj  ba  dicho,  que  los  esponsales  del  Conde  con  D.^  Petronillt 
se  celebraron  de  i'uturo  por  el  rey  Padre  siendo  aun  muy  oüa 
la  Princesa,  y  no  pudo  menos  de  ser  asi  mediante,  que  en  el  alto 
V 1157  apenas  contaba  dos  de  edad,  porque  babieiido  muerto doo 
Alfonso  el  Batallador  ( 5 )  de  resultas  de  la  acéion  de  Fraga  ea 
1154  sin  otro  sucesor  que  su  hermano  D.  Ramiro,  es  evideote 
que  no  pudo  este  casar  con  D.^  Inés  basta  el  año  1155  ó  qoiiá 
entibado  el  treinta  y  s(ns ,  en  que  por  primera  vez  aparece  eiU 
Reina,  en  la  escritura  del  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  qw 
cita  el  Sr.  Tragia ;  y  de  aqui  es,  que  la  D.'  Petronilla  oootabí 
solo  dos  años  de  edad  el  día  11  de  octubre  de  1157  cuando  so 
padre  D.  Ramiro  la  dio  por  esposa  al  Conde  de  Barcelona. 

No  pudo  pues ,  según  cuenta ,  verificarse  este  enlace  en  el  refe- 
rido año,  ni  consumarse  el  matrimonio  del  Conde  hasta  mediados 
del  cincuenta  á  principios  de  cincuenta  y  uno,  como  veremos  luego, 
cu  cuyo  intenij'jdio  ocurrieron  en  Aragón,  Navarra  y  Castilla, 
novedades,  disturbios  y  reyertas,  que  si  son  agenas  de  estageoea- 

(  1 )     Ídem  fol.  6  vuelto  ut  retro. 

(a)  AlguiLUs  escr¡u>i-es  la  han  llamado  Matilde,  ponqué  ignoraron  la cüsten* 
ria  de  los  docuiucuios  que  la  laboriosidad  del  Sr.  Tiogia  uo»  lia  dado  á  caoO- 
i.rr  ,  y  á  los  que  remitiiiios  al  lector. 

3)  Zurita  eii  sus  Anales  de  Aragón  da  á  esic  Monarca  el  dictado  de  Ehb" 
jH-ra.lir,  que  irn  efecto  le  vemos  u^r  en  Li  donación  remuneratoria  que  bízoá 
^\iin¡:io  Lo|)i/  de  tOila«  his  catas  y  liercdadcs  que  liahiaii  sido  de  IIj«íti  AumMT 
siiu.-.das  cu  el  ti'rmino  de  S.  Lslevan  ;  mu  le<:iia  ef  dil  tnrs  de  uiaizo  de  b  Era 
nt)\.  W-A  Aichivu,  n.  i'Jj  de  la  cí.'Jiccioii  del  ii  Conde. 
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logia,   conTiene  no  obstante  recordar  para  iu  perfecta    inteliU- 
gencia. 

Aiíbnso  el  Batallador,  primero  de  Aragón,  casado  j  divorcia- 
do de  D.'  Urraca  de  Castilla,  acababa  de  morir  desgraciadamen- 
te y  sin  otro  sucesor  qoe  su  hermano  D.  Ramiro  monge  profeso  j 
obispo  electo  de  Barbastro :  en  sus  dos  testamentos  otorgados  el 
uno  ( 1 )  pendiente  el  sitio  de  Bayona  en  el  mes  de  octubre  de 
1151,  y  el  otro  en  la  villa  de  Sarifíena  en  setiembre  de  1154t 
tres  dias  antes  de  su  funesta  muerte,  habia  nombrado  herederos 
universales  de  todos  sus  reinos  y  dominios  por  iguales  partes  á 
los  caballeros  Templarios  y  Hospitalarios,  y  al  Sto.  Sepulcro  de 
Jerusalen :  Castilla  aspiraba  al  engrandecimiento  de  sus  Estados 
con  la  reunión  de  Navarra  y  Aragón  que  gemiau  en  horfandad 
por  falta  de  rey  y  sucesor  legítimo:  los  Navarros  y  Aragoneses 
andaban  "divididos  y  encontrados  sobre  el  sucesor  que  en  tal  con- 
flicto les  con  venia  elegir;  y  mientras  que  los  primeros  cefiian  en 
Pamplona  la  diadema  á  Garcia  Ramírez,  en  Monzón  los  segundos 
trocaban  el  sayal  y  báculo  de  Ramiro  por  la  púrpura  y  cetro 
que  la  muerte  de  su  hermano  Alfonso  habia  dejado  vacantes,  pre- 
cisándole á  entrar  en  un  rango  y  estado  tan  ageno  de  su  profesión 
monástica  y  episcopal  ( 2 ).  Todo  en  fin  era  desunión  y  discordia 
entre  los  Españoles  Cristianos,  que  estendiéodose  hasta  los  santos 
Lugares  de  Jerusalen,  hulnera  necesariamente  traído  la  ruina 
universal  de  la  Península,  si  los  Árabes  situados  en  las  provincias 
meridionales  y  ocádentales  de  ella ,  no  hubieran  afortunadamcnto 
padecido  igual  contagio. 

En  tan  critica  situación  de  nuestros  mayores,  fué  cuando  la 
Providencia  señaló  al  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Beren- 
guer  IV  por  iris  de  pas  de  la  desolada  y  vacilante  España :  las 

( I )  El  primero  en  el  Real  Archivo  y  Varia  I ,  Alfonso  I.  Feudorum  íbi.  Sy 
j  el  segundo  en  el  archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña  n.  i3 ,  liganza  8,  j  lo  trans- 
cribe el  abad  D.  t^^aan  Briz  en  su  historia  de  aquel  monasterio  lib.  5,  cap.  a8. 
V^ase  también  en  el  Real  Archivo,  Varia  a3 ,  Jacobi  U,  Templariorum  v 
Ibl.  at. 

(a)  Hñj  quien  dá  y  quien  quita  á  D.  Ramiro  el  orden  sacerdotal  y  la  li- 
cencia para  contraer  su  matrimonio  con  D/  Inés,  sobre  cuyos  |tarüculares  no« 
rcaitimos  á  la  Memoria  dtl  Sr.  Tragia. 
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grandes  esperanzas  que  prometiaQ  las  TÍrtades  de  toda  clase  qiie 
adoroabau  á  este  Príucipe,  su  edad,  su  gerarquía  é  inmediacH» 
de  £s lados  con  los  de  Aragón,  sus  relaciones  de  parentesco om 
la  casa  de  Castilla  por  el  eiectuado  znatrímonio  de  fo  hemn 
B.^  Bereiiguela  con  el  emperador  D.  AUbnso,  j  fioalaieile  el 
respetable  estado  de  fuerzas  que  le  daba  la  esteusion  de  ns  éo- 
ininios,  no  solo  le  adquirieron  la  renuncia  j  cesión  ( 1 )  de  toloi 
los  Reinos  y  Estados  que  Alfonso  el  Batallador  habia  dejado  a 
sus  dos  testamentos  á  los  Templarios,  Hospitalarios  j  al  Sto.S^ 
pulcro  de  Jerusalcn,  j  la  alianza  con  su  eufiado  el  Emperador  de 
Castilla  y  con  sus  bijos  B.  Sancbo  j  D»  Fernando,  que  le  ce£e- 
ron  la  ciudad  de  Calatayud  j  el  reino  de  Zaragoza  eco  lo  dcnai 
á  que  se  creiau  con  derecbo,  si  que  también  fueron  el  mdfil  pon 
que  los  Aragoneses  procurasen  su  enlace  con  D.*  Pebranilla;  j 
aunque  intentó  estorbar  esta  dicbosa  unión  durante  I|l  neaor 
edad  de  la  Princesa  el  rej  de  NaTarra  D.  García  amncudo  á 
nuestro  Conde  la  promesa  de  casarse  con  su  bija  D.*  Blanca  (8) 
como  lo  justifica  el  conTcnio  (5)  que  celebraron  ambos  el  día  1-^ 
de  julio  de  1149  (sin  duda  por  bailarse  agriado  el  Conde- ooa el 
Emperador  su  cufiado  por  haberse  llevado  á  Castilla  á  sb  pro- 
metida D.^  Petronilla  con  idea  de  casarla  con  sn  bijo  D.  Saacko 
el  Deseado  (4))  co°  todo  y  á  pesar  de  tantas  y  tan  grando  coo- 
tradicciones  y  obstáculos,  se  efectuó  este  dicboso  enlace  i  oiedia- 
dos  del  afio  1150  ó  principios  del  51  como  hemos  dicho,  cuanlo 
D.*  Petronilla  contaba  unos  quince  afios  de  edad,  y  el  Conde  de 
treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis. 

( I  )     TodcM  estos  tratados  existen  en  el  Real  Archivo,  Varia  I,  K&fBÁ\t 
Feuilorunif  fol.  i5  vuelto  y  siguientes,  j  en  otros  lugares  del  mismo. 
(a)     Real  Archivo,  n.  ai4  de  la  colección  del  la  Conde. 

(3)  Esta  Princesa  casó  después  con  D.  Sancho  el  Deseado,  hijo  y  mcC 
del  Emperador  D.  Alfonso  de  Castilla. 

(4)  En  efecto  convienen  los  Historiadores  en  que  D.*  PetroniUa  lurlk* 
▼ada  á  Castilla  bajo  el  nombre  de  Urraca ,  t  con  idea  de  casarla  con  D.  Stocko 
el  Deseado,  á  pesar  de  la  donación  de  D.  Ramiro  su  padre  al  Conde,  J^ 
los  Aragoneses  la  reclamaron  á  pretesto  de  recobrar  su  salud ;  j  realmcau  u 
promesa  de  casar  el  Conde  con  D.*  Blanca  de  ?iavarra  da  indicios  de  Isi»'' 
aensiones  que  tenia  con  sus  parientes  de  Castilla ,  sin  duda  por  causa  de  if^ 
Petronilla. 


D£  BAttC£LO>A.  l87 

No  te  necesita  mas  que  del  citado  conyepio  j  promesa  del 
GNide  al  rej  de  NaTarra  de  casar  con  sn  hija  D.^  Blanca  para 
OMTencene,  que  no  lo  Teriíicó  con  D.*  PetroniUa  en  el  año  de 
1149  coQio  han  dicho  varios  escritores;  pues  siendo  el  convenio 
de  1.^  de  julio  de  aquel  alio,  no  se  hace  creihle  que  ocurriesen 
repentinamente  hechos  de  tanta  gravedad  y  premura ,  que  le  obli- 
gMen  á  romper  con  el  rejr  de  Navarra  y  efectuar  precipitada- 
mente sn  enlace  con  la  hija  del  de  Aragón,  cnjos  Estados  no 
pudieron  tampoco  ser  el  móvil ,  pues  que  se  hallaha  ja  gober- 
■áodotoet  7  ^^  gobernó  antes  y  después  de  su  matrimonio  siu 
intervención  alguna  de  D.^  PetroniUa^  por  mas  que  nunca  se  ti* 
teló  aiao  Principe  y  Dominador  de  Aragou ,  á  lo  que  sospechamos, 
por  cierta  presunción  de  derecho  personal  que  crejó  tener  en 
virtod  de  la  cesión  que  le  lucieron  los  Templarios  y  demás  cohe- 
lederoe  de  D.  Alfonso  el  Batallador  confirmadas  por  las  repeti- 
das cesiones  del  emperador  D.  Alfonso  de  Castilla  é  hijos,  mas 
bien  que  por  las  donaciones  del  mismo  D.  Ramiro  de  que  se  ha 
hecho  mérito. 

Jnstifica  no  meuos  la  época  que  hemos  fijado  al  enlace  de  dofia 
Bstronilia  oou  nuestro  Conde,  el  testauíento  (1)  que  esta  Sefíora 
otorgó  en  la  ciodad  de  Barcelona  el  día  4  ^e  abril  del  afio  de  la 
Encamación  1 152,  Laborants parta,  estando  de  parto,  en  que  nom- 
bró heredero  del  reino  de  Aragón  al  hijo  que  le  naciese,  siendo 
varón 9  dejando  el  usufructo  al  Conde  con  la  propiedad  en  caso  de 
sobrevivencia  del  padre,  á  quien  recomienda  el  dote  j  casamieulo 
bonorlfioo  del  recien  nacido  siendo  hembra;  de  lo  que  se  deduce 
ignabnente^  que  el  enlace  del  Conde  y  D.^  Petrouilla  no  pudo 
efiBCtoarse  mas  allá  ni  mas  acá  de  mediados  de  1150  á  principios 
del  51  (2),  con  lo  que  pasaremos  á  aclarar  la  sucesión  que  hu- 
bieroQ. 


(t }  Real  Archito,  Varia  a.^,  Alfonso  1.  Testamentorum ,  PrÍTÍlcgíatum  etc. 
ftL8. 

(a)  £1  Sr.  Tragia  en  su  cítndn  Memoria  trae  dos  fechas  aragonesas  de  la 
En  11 89,  que  corresponden  al  año  ii5i,  que  dicen:  ¡n  illo  armo  guando  co' 
m$  Barehinonentis  aecepií  filiam  Bamiri  Be  gis  conjure  siui'  I<a  una  es  del 
nm  dé  aetMoibre ,  y  ambas  confirman  nuestra  opinión  sobre  la  época  del  enlace* 
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Por  mas  que  algunos  historiadores  j  entre  ellos  el  retjteUble 
Zurita  en  sus  Anales  de  Aragón,  confundiendo  tiempos  j  lu- 
mentando  y  equivocando  personas,  bautizeu  con  el  nombra  de 
Pedro  el  primogénito  de  nuestro  Conde  j  afiadan  que  murió  uüo 
en  Huesca,  podemos  sin  embargo  afirmar,  que  el  primog^júto 
que  parió  en  Barcelona  D.'  Petrouilla  el  dia  4  <lc  abril  de  liSS 
se  llamó  Ramón  como  su  padre  j  abuelo,  á  quien  después  de 
muerto  aquel  mudó  el  nombre  la  madre  llamándole  Alfonso,  »- 
guu  asi  lo  manifiesta  la  abdicación  del  reino  que  hizo  á  sa  &fw 
la  misma  el  dia  18  de  junio  de  1164  con  aquellas  palabras  (1) 
Qíu  in  testamento  ejusdent  viri  mei  vocaris  Raymundo:  j  eút 
bijo,  que  en  adelante  llamaremos  Alfonso  (2),  íiié  el  qnesaps- 
dre  prometió  casar  con  la  bija  del  emperador  de  Castilla  eo  loi 
convenios  que  celebraron  ambos  j  sus  hijos  en  los  años  át  II4O} 
1 150  j  1156  sobre  la  división  de  Espafia  j  reino  de  Navairtf  j 
el  mismo  á  quien  da  el  dictado  de  primogáuto  con  el  nombre  de 
Ramón,  el  convenio  (5)  que  celebró  el  Conde  después  de  la 
muerte  del  Emperador  con  su  sobrino  D.  Sancho  el  Deseado  tü 
Na  jera,  en  el  mes  de  febrero  del  afío  1157  de  la  EncamacioBi 
presencia  de  varios  magnates  de  Aragón  y  Castilla ,  en  que  este 
cedió  á  su  primo  D.  Ramón  ó  Alfonso  todo  el  reino  de  Zangón 
y  la  ciudad  de  Calatayud  en  feudo  para  sí  y  sus  sucesores,  eos 
obligación  de  prestar  homenage  á  los  reyes  de  Castilla,  j  de  te- 
ner la  espada  en  el  acto  de  su  coronación ;  y  este  mismo  D.  Al- 
fonso, primogénito  y  sucesor  de  nuestro  Conde,  fué  finalmente  el 
que  en  1 1 74 ,  según  Zurita ,  etectuó  su  matrimonio  con  D.*  San- 
cha hija  del  Emperador  (4)  y  de  su  segunda  esposa  D.*  Rica 
que  lo  fué  de  Wladislao  de  Polonia. 

(i)  Real  Archivo,  Varia  2.®  Alfonsí  I,  Testameutorum  ele.  fol.  8  fuelmi 
y  Varía  i  del  mismo  Rey,  fol.  10  vuelto,  y  colección  de  pergaminos  del  mu* 
mo  Rej,  n.  i5. 

(a)  Esta  variación  de  nombre,  la  ningunn  intervención  de  D.'  Pelrooill» 
en  los  asuntos  de  Aragón ,  y  el  modo  de  disponer  esta  Seflora  del  Reino  toV> 
en  testamento  y  cuando  se  ve  próxima  ú  morir;  ha  dado  margen  á  la  insino*" 
cion  que  hemos  hecho ,  de  que  en  efecto  el  Conde  no  recoiiocia  en  su  espoi*  ^ 
dei'echo  á  Aragón  sino  en  su  propia  persona. 

(3)  Rcid  Archivo,  Varia  i ,  Alfonsi  I.  Feudorum,  fol.  |8. 

(4)  Aunque  no  •«  consumase  el  matrimonio  deD.  Alfonso  con  D.*  SancB* 


DE  BABCELONA.  18^ 

El  segundo  hijo  se  llamó  D.  Pedro,  7  por  este  orden  j  nom- 
bre Je  distingue  clara  y  terminantemente  su  mismo  padre  en  el 
leAteniento  ( 1 )  que  otorgó  antes  de  morir  en  el  Burgo  de  S.  Dal- 
macio  de  Genova  el  año  1162,  de  que  se  irá  haciendo  mérito, 
nombrándole  substituto  de  su  hermano  mayor  D.  Ramón  ó  Al- 
Ibnso  en  falta  de  sucesión  legítima,  j  legándole  el  condado  de 
Cerdafia,  el  señorío  de  Carcasona  y  los  derechos  de  Narbona;  y 
de  ahí  nace  seguramente  la  equivocación  de  Zurita,  que  sin  mas 
praeba  que  su  dicho,  nos  da  un  primogénito  de  este  nombre, 
quizá  por  cierto  espíritu  de  preferencia  materna  ó  patriótico,  de 
que  adoleció  también  la  misma  B.^  Petronilla  cuando  después 
de  la  muerte  de  su  esposo  cambió  el  nombre  á  su  hijo  D.  Earaon 
ea  AUbnso;  pero  sea  lo  que  fuere  de  esta  cuestión  de  nombre  sin 
trascendencia,  ello  es,  que  el  segundo  hijo  se  llamó  D.  Pedro  (2) 
que  murió  niño,  y  tal  vez  en  Huesca  como  dice  Zurita,  pues  ve- 
mos que  tuvo  lugar  la  substitución  á  favor  del  tercer  hijo  don 
Sancho  que  biso  el  padre  común  en  su  precalendado  testamento. 

En  efecto  de  este  documento  resulta,  que  el  tercer  hijo  de 


el  «fio  que  dice  Zuiita ,  por  la  menor  edad  de  los  contrayentes ;  con  todo 
ddrtfstado  de  alianza  (Real  Archivo ,  núm.  2  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I) 
qoe  cdcbró  este  rejr  de  Aragou  con  el  de  Castilla  D.  Femando  II  resulta ,  que 
ti  efectuó  en  Agreda  el  día  u7  de  setiembre  del  año  1162  en  seguida  de  la 
BUMTte  del  Conde  de  Barcelona ;  y  que  D.  Alfonso  estaba  ya  casado  con  doña 
Sancha  el  4  de  febrero  de  ii7i ,  y  que  \ivian  juntos,  lo  justifica  la  salvaguar- 
dia que  ambos  esposos  concedieron  á  Vives  y  á  su  mugcr  Cristiana  el  dia  4  de 
febrero  del  año  ii7x  que  suscribió  también  una  hermana  del  rey  de  este  ni(»- 
do:  Signum  Begine  Sororis  liegit.  Real  Archivo,  n.  lao  de  la  colección  de 
D.  Alfonso  I. 

(i)  Real  Archivo  ,  colección  de  pergaminos  de  D.  Alfonso  I,  n.  i.®>  y  en 
el  de  RípoU  en  el  particular  de  la  abadia. 

(a)  Los  Historiadores  de  Languedoc,  tom.  3  pág.  4^^  y  tom.  3  pág.  ao« 
dseen ,  qne  este  Infante  mudó  el  nombre  de  Pedro  en  el  de  Ramón  Bereiiguer  ú 
imitación  de  su  hermano ;  pero  se  equivocan  mucho  en  esto ,  pues  Pedro  murió 
laaj  joven ,  y  el  Ramón  Uerenguer  hermano  de  D.  Alfonso  que  aparece  en  va- 
rías Mcrituras  de  aquellos  tiempos ,  ó  es  el  hermano  paterno  natural ,  abad  de 
Uonte-arngon ,  que  re.nlmente  en  machas  escrituras  se  llama  asi  é  interviene 
como  si  fuese  hijo  legítimo  de  nuestro  Conde ,  ó  es  quiza  el  Ramón  Berenguer 
\sl\\o  de  Berenguer  Ramón  conde  de  Provenza ,  hermano  de  D.  Ramón  Bereii- 
(uer  IV ,  T  por  consiguiente  sobrino  y  no  hijo  de  este  Conde  que  fué  su  tutor* 
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nuestro  Conde  filé  el  Infante  D.  Sancho  conde  de  ProTeiiit(l) 
que  heredó  á  su  hermano  D.  Pedro  en  fuersa  de  la  tabstltocioi 
hecha  á  su  &vor  por  el  padre ;  y  este  D.  Sancho  caa¿  dopa 
con  D.'  Sancha  Nuñez  de  Lara,  j  coa  el  tiempo 9  segon  los  Silo- 
ríadores  de  Languedoc,  ^reg<^  ^  sus  Estados  el  condado  delo- 
selion;  pero  esto  seguramente  no  ocurrió  hasta  el  af&o  1811  ei 
tiempo  de  su  hijo  Nufio  Sanches  é  quien  su  consanguíneo  dos 
Pedro  I  hizo  donación  del  condado  de  Rosellon ,  Gerdafia  j  Co»- 
fluent,  según  consta  en  el  Real  Archivo  n.  41^  ^  ^  coleocin 
de  dicho  rej  D.  Pedro.  En  1185  D.  Alfonso  habia  dado  {i)  i 
su  hermano  D.  Sancho  los  condados  Rotunense,  Gahaldaneoie  j 
Carla  tense. 

Todos  los  historiadores  convienen  en  otro  hijo  llamado  D.  B^ 
mon  Berpnguer  abad  del  monasterio  de  Monte-aragon  (5)i  7 
afíaden  contestes,  que  fué  hijo  natural ,  si  bien  que  ningoao  da- 
signa  la  madre  ni  cita  el  afio  de  su  nacimiento.  Realmente  ei  ai 
hecho  que  el  Conde  tuvo  un  hijo  de  este  nombre,  que  en  el  ais 
de  1171  se  titulaba  ya  abad  de  aquel  monasterio  en  el  qoitede 
cuentas  (4)  que  su  hermano  D.  Alfonso  I  hizo  en  la  ciudad  de 
Gerona  á  Guillelmo  señor  de  Montpeller,  á  presencia  de  firioi 
magnates  entre  quienes  designa  el  mismo  Rey  á  Boyarín 
Ahhate  Montis  Aragonis  fratre  nieo  ,  dictados  que  también  le  di 
el  documento  publicado  por  el  P.  Huesca,  en  el  tom.  2.®  de  «a 
Teatro  de  las  Iglesias  de  Aragón :  el  tratado  de  paz  ( 5 )  celebra- 
do por  D.  Alfonso  y  sus  dos  hermanos  D.  Ramón  Berengoer  j 
D,  Sancho  con  los  cónsules  de  Niza  en  el  mes  de  junio  del  afio 
1 1 76 :  la  donación  que  eo  el  mes  de  marzo  del  año  1175  hiio  dos 


( I  )    Real  Archivo,  n.  337  de  In  colección  de  D.  Alfonao  I. 
(3)    Real  Archivo,  n.  364  ^®  ^  colección  de  D.  Alfonso  I. 

(3)  Obscrvrmos  que  el  abad  te  firmaba  comunmente  solo  Bereogneri  J 
lo  advertimos  para  evitar  equivocaciones.  Los  historiadores  hacen  á  D.  B^ 
reiiguer  obispo  de  Tarazona  y  Lérida ;  pero  hallamos  en  los  dos  documenv* 
del  año  x  i78  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I ,  núm.'  a45  y  346,  que  á  un  o»' 
mo  tiem[)0  era  obispo  de  Tarazoiía  Juan ,  y  abad  del  Monte-aragon  Berengv^t 
y  en  el  n.  261 ,  que  yn  en  11 79  Berenguer  se  firma  obispo  de  Lérida. 

(4)  Real  Archivo,  n.  io5  de  la  colección  de  D.  Alfonso. 

(5)  Real  Archivo,  Varia  1,  Alfonso  I.  Feudorum,  fol.  87. 


DI   BAICELOHA.       )  l9l 

Alfonso  á  Profet  ( 1 )  en  que  también  suscriben  el  abad  j  D.  San- 
cho,  j  finalmente  Tarios  otros  documentos  (2)  prueban  hasta  la 
evidencia  la  filiación,  abaciato  é  ¡legitimidad  de  D.  Berenguer; 
pues  titulándose  como  se  titula  en  el  referido  afio  de  1171  her- 
mano de  D.  Alfonso  j  Abad  (para  cayo  encargo  debemos  supo^ 
nerle  á  lo  menos  veinte  y  cinco  afíoi  de  edad)  j  teniendo  como 
tenemos  probado  que  el  primer  parto  de  la  reina  D.'  Petronilla 
fué  en  el  año  de  1152  resulta,  que  D.  Ramón  Berenguer  nació 
antes  del  enlace  de  esta  Señora  con  el  Conde ,  y  por  consiguiente 
su  ilegitimidad  y  mayoría  respecto  á  los  hijos  del  legítimo  ma- 
trimonio que  fueron,  como  hemos  dicho,  B.  Alfonso,  D.  Pedro  j 
D.  Sancho,  únicos  que  nombró  el  G)nde  en  su  testamento  otor- 
gado, en  el  burgo  de  S.  Dalmacio  de  Genova,  en  su  viage  á  Turin 
á  vistas  con  el  emperador  Federico  Barba  Roja  el  4  ^^  agosto 
de  1162,  tres  dias  antes  de  su  muerte  ocurrida  el  7  del  mismo 
mes  y  año,  que  después  mandó  reducir  á  sacramental  su  esposa 
la  reina  D.^  Petronilla  en  la  ciudad  de  Huesca ,  á  1 1  de  octubre 
siguiente  á  presencia  de  sus  magnates. 

Este  mismo  testamento  es  otra  de  las  pruebas  de  la  ilegitimidad 
de  pste  hijo;  pues  al  paso  que  el  padre  nombra  á  los  tres  legíti- 
mos, heredando  al  primogénito  D.  Alfonso  ó  Ramón  con  el  reino 
y  condado,  substituyéndole  eu  falta  de  hijos  legítimos  al  Pedro 
y  á  este  el  Sancho,  se  observa  no  obstante  que  ninguna  mención 
hace  del  B.  Ramón  Berenguer,  sin  embargo  de  ser  mayor,  como 
lo  demuestra  el  título  de  Abad  que  ya  disfrutaba  en  1 1 7 1  á  los 
nueve  años  de  la  muerte  del  padre  común  que  casó  con  D.^  Pe- 
tronilla en  el  de  1150  á  51  y  murió  en  el  de  62.  Y  si  añadimos 
á  esta  prueba  muda  la  de  igual  clase  que  resulta  de  la  abdicación 
del  reino  que  hizo  D.^  Petronilla  á  favor  de  su  hijo  D.  Alfonso 
en  1164)  confirmando  en  todas  sus  partes  el  testamento  ya  cita- 
do de  su  esposo,  y  el  de  la  misma  Reina  otorgado  el  dia  15  de 
octubre  de  1 1 74  en  que  murió  y  fué  reducido  á  sacramental  en 
el  altar  de  S.  Félix  de  la  Iglesia  de  S.  Justo  y  Pastor  de  Barcelo- 
na el  dia  24  del  mismo  mes  y  año,  en  que  tampoco  hace  men- 

(1)     Real  ArchivOf  n.  i99  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I. 

(q)    Real  Archivo,  colección  de  D.  Alfoujo  1 1  uúm.'  lUC,  aa4  J  a4^y  otros. 
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cíoQ  alguna  de  este  hijo;  debemos  Beoe8ariamenteoonclmr,^el 
D.  Ramón  Bereugner  fué  bí jo  natural  del  Conde  j  no  de  sa  legí- 
timo matrimonio  con  la  Reina.  Podrá  objetársenos,  que  el stleMÍo 
que  esta  Sefiora  guarda  en  estos  dos  documentos  sobre  el  Jaei- 
guer,  se  le  nota  igual  respecto  á  los  otros  dos  indudables  Ujoi 
Pedro  y  Sancho,  pues  que  solo  nombra  en  ellos  al  Ramoió 
Alfoipso;  pero  como  ambos  An  confirmatorios  del  testamento  dd 
Conde  su  esposo,  en  que  ivan  ja  nombrados,  no  tuvo  necesidad  le 
hacer  espresiou  de  ellos,  pues  que  se  refería  á  aquel  testameil» 
en  que  se  bailan  realmente  continuados  los  nombres  de  Pedro  j 
Sancho,  pero  no  el  de  Ramón  Berenguer. 

.  No  se  hace  tan  estraño  el  silencio  del  Conde  y  de  D.*  Fetro- 
nilla  en  sus  testamentos  respecto  á  sus  hijos,  j  en  especial  dd 
abad  Berenguer,  por  la  calidad  de  ilegítimo  que  tenia,  cuutoil 
que  observaron  asi  mismo  ambos  esposos  en  orden  á  lu  Mf^ 
que  eu  opinión  de  casi  todos  los  escritores  ( 1 ),  fueron  D.  Dulcía, 
que  dicen  casó  con  D.  Sancho  II  Capelo  rey  de  Portugal,  jdofti 
Leonor  ( 2 )  que  suponen  enlazada  con  Armengol  conde  de  Ui|d) 
en  lo  que  han  padecido  las  equivocaciones  que  vamos  á  mMÚ- 
(estar. 

£n  efecto,  aun  suponiendo  efectiva  la  existencia  de  estas  ím 
hijas  de  nuestro  Conde  y  de  D.^  Petrouilla ,  no  podemos  acceder 
en  que  ni  la  una  ni  la  otra  casasea  con  D.  Sancho  II  de  Porta- 
gal,  pues  la  muger  de  este  Monarca  se  llamo  Mencia  y  fué  hip 
de  Lope  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  al  paso  que  habiendo  remi- 
do desde  1225  á  1246  ó  4^  (5)  en  que  ocurrió  su  muerle  ea 
Toledo,  tampoco  concuerdan  los  tiempos;  porque  el  Coudc  de 
Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  IV  supuesto  padre  de  estas  dos 
Princesas,  casó  con  D.  Pelronillá  eu  el  año  de  1151  y  falleció  es 
el  de  62,  y  por  consiguiente  había  necesariamente  de  tener  sus 
sesenta  años  de  edad  la  hija  que  casase  con  D.  Sancho  II  auoqoe 


( I  )     Slculo,  Diago,  Ziiritn,  rdiii  y  otros. 

( 'i }  Los  Ilisloriadores  de  I.an¿'iic(loc  la  llaman  Berengiiera ,  toin.  tt  p*»'" 
na  4S3. 

(3)  Mariana,  Historia  de  España,  edición  en  folio  de  Monfort »  tom.  4'* 
la  tabla  de  los  Reyes,  j  al  fol.  21 1,  y  en  la  Clavt  historial  ul  fol.  i-fi- 
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-este  monarca  verifícase  la  unión  al  ¡ng^so  de  su  reinado.  £1  pa- 
dre Mariana  en  el  lugar  citado  de  su  historia  de  España  nos 
presenta  también  esta  hija  de  nuestro  Conde  de  Barcelona  con  el 
nombre  de  Aldonza  ó  Dulcia ,  si  bien  que  casada  con  D.  Sancho  I 
rey  de  Portugal,  que  reinó  desde  el  año  de  1185  al  de  1212,  j 
en  este  caso,  coincidiendo  los  tiempos,  no  hallamos  repugnancia 
en  su  existencia  j  menos  en  su  enlace  con  aquel  otro  rej  de  Por- 
tugal, á  pesar  del  silencio  de  los  padres  en  sus  testamentos,  que 
pudo  muy  bien  provenir  de  haberla  dotado  antes  de  su  muerte 
y  testamento,  mayormente  si  á  la  opinión  general  de  los  histo- 
riadores sobre  la  existencia  de  D.^  Dulcia  y  su  enlace  con  un 
rey  Sancho  de  Portugal,  y  á  la  particular  del  P.  Mariana  de  ser 
Sancho  I,  añadimos  la  enunciativa  de  la  reina  hermana  de  don 
Alfonso  el  Casto  de  Aragón,  y  por  consiguiente  hija  de  nuestro 
Conde  de  Barcelona,  que  nos  presenta  la  salvaguardia  (1)  conce- 
dida á  Vives  y  á  su  mugcr  Cristiana  el  4  de  febrero  del  año  1171 
por  dicho  Monarca  y  su  esposa  la  reina  D.  Sancha,  en  que  sus- 
cribe también  otra  reina,  que  aunque  no  se  nombra  se  firma  asi: 
Signum  Regince  Sororis  Regís  qui  hoc  firmamos ;  y  este  docu- 
mento ,  y  el  tratado  de  paz  y  alianza  que  celebró  D.  Alfonso  I  eu 
Huesca  el  mes  de  mayo  de  1191  con  D.  Sancho  I  de  Portugal 
T  D.  Alfonso  de  León  y  Galicia,  á  quienes  llama  sus  parientes 
del  modo  mas  afectuoso,  prometiendo  ayudarles  contra  Alibnso 
de  Castilla  (2),  ausilian  el  respetable  dicho  de  Mariana  en  or- 
den á  la  princesa  D.^  Dulcia,  que  hemos  continuado  en  nuestro 
árbol  como  esposa  de  D.  Sancho  I  y  no  II  de  Portugal  ( 5 )  que 


(i)    Real  Archivo,  n.   i3o  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I. 

(a)    ídem,  colección  de  D.  Alfonso  I»  n.  585. 

(3)  ^o  habiendo  subido  al  trono  D.  Sancho  I  de  Portugal  hasta  el  año 
1 185 ,  parece  que  enyuelve  algtin  anacronismo  el  que  su  esposa  se  titulase  jra  rei- 
na en  el  de  1 1 7 1 ;  pero  si  consideramos  que  este  Monarca  pudo  acaso  titularse 
ja  rey  antes  que  muriese  su  padre  O.  Alfonso  Enriquez  con  consentimiento  de 
este  por  sus  victorias:  que  su  matrimonio  con  D.*  Didcia  hubo  de  contratarse 
siendo  aun  muy  niños  los  contra)*entes ,  j  que  D.  Alfonso  de  Aragón  no  tuvo 
otra  hermana  reina  que  á  esta  Señora ,  hemos  de  convenir  precisamente  en  que 
la  reina  hermana  del  de  Aragón  que  suscribió  la  salvaguardia  im  i  i7i  es,  la 
misma  D.*  Dulcia  ó  Aldonza  esposa  de  D.  Sancho  K  de  Portugpl. 

u.  15 
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murió  en  G>Imbra  en  1212,  igualmente  que  D.^  Dulcía  que  n 
había  fallecido  eu  1198;  jaceu  ambos  esposos  eu  el  coo^estode 
Sta.  Cruz  de  aquella  ciudad. 

Eu  cuanto  á  la  otra  hija  D.^  Leonor  que  los  liistoriadora  día 
á  nuestro  Conde,  podrá  ser  cierta  su  existencia,  y  tamlNei(|M 
fuese  la  ni&a  que  prometió  su  padre  casar ,  como  dicen  Diap  j 
otros ,  con  Ricardo  hijo  de  Enrique  de  Inglaterra ,  en  el  tnbr 
do  ( 1 )  que  ambos  Monarcas  celebraron  en  el  castillo  de  Bhiia 
el  afio  1159,  y  cuyo  enlace  según  Baluzio  (2)  no  llegó  á  efec- 
tuarse; pero  nunca  convendremos,  eu  que  la  esposa  de  Amei- 
gol  Vil  (conde  de  Urgel,  que  coincide  eu  tiempos,  llamado  el  de 
Falencia  (5)  por  haber  muerto  en  aquel  reino  desgraciadaneBle 
con  su  hermano  Galceran  de  Salas  eu  la  batalla  que  tuTÍerta  o 
Requena  con  los  moros  el  afio  1184)  ^  llamase  D.'  LeoiUNr,  ii 
en  que  fuese  hija  de  D.  Ramón  Berenguer  IV  de  Barcelona;  piKi 
la  linica  esposa  que  tuyo  Armengol  de  Valencia  se  llamó'Dakii 
y  no  Leonor,  y  iiié  hija  de  Roger  II  tercer  conde  de  Foix  j  de 
D.^  Ximena  hermana  de  este  nuestro  Conde  de  Barcelona  tegn 
hemos  justificado,  y  por  consiguiente  sobrina  y  no  hija  del  TUh 
mo  por  haberlo  sido  su  madre  D.^  Ximena  del  padre  coman  dsi 
Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona;  y  acaso  se  llamaria  Dolái 
en  memoria  de  su  abuela  materna  de  igual  nombre,  del  misDO 
modo  que  la  hija  de  su  tío  D.  Ramou  Bereuguer  IV ,  que  segas 
hemos  dicho  casó  con  D.  Sancho  1  de  Portugal,  siendo  este  juego 
de  Princesas  emparentadas  y  de  un  mismo  nombre  lo  que  til 
Tez  ha  dado  margeu  á  estas  equivocaciones. 

Para  convencerse  de  ellas  basta  examinar  la  fundación  (4)^^^ 
monasterio  de  canónigos  Premostra tenses  de  Sta.  María  de  Bell- 
puig,  llamado  hoy  de  las  Avellanas,  situado  en  el  monte  Moll^t 
del  condado  de  ürgcl ,  que  sus  condes  Armengol  de  falencia  J 

(i)     Pujades  en  su  Crónica,  lih.  i8  cap.  5i. 
(a)     Marca  HU|>.,  coK  5o6. 

(3)  Este  Conde  de  Uigcl  llamado  de  VaUncia  fue  hijo  de  Arineogol  áe 
Gis  tilla  y  de  D.*  Arsenda  vizcondesa  de  Ager ,  como  lo  justifica  el  docuntcQU) 
n.  i^b  déla  colección  de  D.  Alfonso  1  del^Real  Archivo,  y  otros  mudM» 

(4)  En  el  arcliivo  del  mismo  monasterio,  y  la  transcribe  Diego  Mo»^ 
en  su  historia  de  los  Condes  de  Urgel. 
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1^**  Dulcía  hicieron  eu  1 166,  á  los  quince  afioa  no  mas  del  enlace 
del  conde  D.  Ramón  Berengner  IV  con  D.*  Petroailla,  en  que 
*Uecribe  7a  sa  hijo  Armengol  VIII ;  j  comparando  la  fecha  de 
^le  ealaoe  j  la  del  nacimiento  del  primogénito  D.  Alfonso  ó  Ra- 
Hion  con  la  de  dicha  fundación  se  Te  claramente,  que  ni  ia  es- 
posa de  Armengol  de  Falencia  se  llamó  Leonor,  ni  pudo  ser  hija 
dd  Conde  de  Rarceloua.  Mas,  que  no  pudo  tampoco  haber  sido 
la  supuesta  D.'  Leonor  segunda  esposa  de  Armengol  después  de 
D.*  Dulcia,  porque  esta  Seiíora  sobrevivió  al  Conde  que  morló 
como  hemos  dicho  en  ia  batalla  de  Requena  del  año  1 184.  Por 
otra  parte,  desde  la  íecba  de  la  fuudacion  de  las  Avellanas  hasta 
ei  afio  1 194  hallamos  varias  actas  ( 1 )  otorgadas  unas  por  ambos 
eapoeos,  y  otras  por  D.'  Dulcia  y  sus  hijos,  con  el  carácter  de 
Tioda,  j  particularmente  el  testamento  (2)  que  el  mismo  conde 
Armengol  ordenó  el  día  18  de  junio  de  1177  autes  de  su  espedí- 
rioo  á  España,  en  que  nombra  no  solo  á  su  esposa  D.^  Dulcia  y 
á  sos  tres  hijos  Armengol ,  Marquesa  y  Miracle  ó  Milagro ,  si  que 
tunliieii  á  sus  sobrinos  Guillelmo  de  Cardona,  Guilieimo  de  san 
Miurtin,  y  á  Ermengaudo  hijo  de  su  hermana  Maria  de  Alme- 
nara.  Finalmente  á  la  objeción  que  puede  hacerse   de  que  no 
filé  el  Conde  de  Urgel  Armengol   de  Falenoia  ó  el  VII  sino  su 
lujo  j  sucesor  VIII  del  mismo  nombre  el  casado  con  la  supuesta 
D.*  Leonor  hija  del  de  Barcelona  y  de  D.^  Petronilla,  respon- 
deremos con  la  donación  de  la  villa  y  castillos   de  Agramunt, 
Pona,  Alos  etc.,  hecha  el  día  6  de  febrero  del  afio  1185  (3)  por 
este  Conde  hijo  y  sucesor  del  de  Falencia  á  favor  de  su  esposa 
Alfira  por  contemplación  al  matrimonio  celebrado  con  esta  Se- 
fiora,  que  supone  natural  de  Vailadolid,  en  que  suscribe  la  ma- 
dre viuda  D.'   Dulcia,  y   la   hermana   major  del   conde  doña 


[i)  Quien  qoíera  tatisfocerse  de  la  existencia  de  estos  docuinenUis  p3drá 
verloien  el  Real  Archivo  bajo  los  núm.'  86,  x44f  '4^>  '^  J  ^^7  de  la  co- 
lección de  D.  Alfonso  I,  y  en  el  apéndice  del  Marca,  núm.*  4^3  y  4^3. 

(ti)  Heal  Archivo,  armario  3o  n.  4^*  1^  transcribe  Monfar  en  la  hifioria 
de  kh  Condes  de  L'rgel. 

(3)    Real  Archivo,  n.  !\ofi  de  la  colección  de  D.  Alfonso  I. 
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Marquesa,  que  casó  con  Pondo  vizconde  de  Cabrera  y  Bas(l). 
Por  último  corrobora  nuestra  opinión  y  prueba ,  el  epítaOo  éá 
sepulcro  de  la  misma  D.*  Dulcia  que  existe  debajo  del  aase&bfn 
de  D.  Armengol  X,  al  lado  del  Evangelio  de  la  capilla  ratjorde 
la  Iglesia  del  monasterio  de  Sta.  María  de  Bellpnig  que  esta  S^ 
fiora  habia  fundado  con  su  marido  "Armengol  de  p^aUnda,  qoe 
también  descansa  alli  al  lado  de  la  Epístola,  y  dice  asi  (Sj: 

HIC  JACET 

Dulcia  Urgclli  Comitissa, 

Raymundi  BereDgarii  Comitis 

Barcinonensis  et  Aragonum  Principis  y 

Ex  Sorore ,  et  Rogerío  FuxeDSÍ  Comité 

Dulcissiraa  Neptis : 

Ermengaudi  Comitis  Urgelli  suavissima  conjux 

Virago  fídissima : 

Praeclarae  sobolis  Pareos  dulcissima 

Altrix  ofiiciosissima. 

Hujus  Ecclesiae 

Fundatrix  ac  Fautrix  pientissima  y 

StudiQsissima  Promotrix 

Quo 

Forme  gratia ,  Candore  animi 

Beneficencia  in  omnes 


(i)  Véaofc  á  mayor  abundamiento  los  núm.*  ^nS  j  432  de  la  cdeccion  v 
D.  Alfimio  I  en  el  Real  Archivo. 

(a)  £1  eradltísimo  D.  Jaime  Caresmar ,  individuo  ó  canónigo  de  aqu^ '"' 
signe  monasterio  de  lai  Avellanas,  en  su  historia  del  mismo ,  ILb.  a  cap.  3  ?  ^ 
una  descripción  minuciosa  y  como  suya  de  este  sepulcro ,  y  habla  umhi^  c'* 
fina  crítica  de  esta  Condesa. 


/ 
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Nonnisi  Dulcía  sapiens ,  Dulcia  profúndeos. 
Viduitatis  amaritiem 

Non  lugendo ,  sed  pbilosophandi  dulcedine 
Restinguit,  teraperavit 

Doñee  Coelo  matura 
£o  die  quo  meliñui  factí  suot  Coeli 
Quo  protulit  Virgo  Conditorem  soli : 
Marito ;  pridem  ibi  recepto ,  sese  tándem  restítuit  \ 

Anno  circiter  MCCIX 
Principi  benefícentissimae 
Matrl  benemerenti 
Canonici  Bellipodieuses 
Extremum  hoc  oficium 
Religiosissime  exsolvunt. 

Afiádase  á  todo  esto,  que  el  sepulcro  de  la  G>Dde8a  se  halla 
adornado  cou  varios  escudos  de  las  armas  de  los  Condes  de  Urgel 
y  de  Foix  interpolados ,  j  no  de  los  de  Barcelona  como  dice  Diego 
Monfar  equivocadamente  en  su  historia  de  aquellos  Condes;  de 
todo  lo  que  se  ve  claramente,  que  ni  esta  Sefiora  fué  hija  de 
D.  Ramón  fierenguer  IV  de  Barcelona,  ni  se  llamó  Leonor  la 
esposa  de  Armengol  VI  de  Urgel,  ni  la  del  VII,  ni  finalmente  la 
del  VIII.  Sin  embargo  por  no  desairar  el  dicho  de  tantos  historia- 
dores respetables,  que  acaso  tuvo  algún  fundamento  que  ignora- 
mos, continuaremos  esta  Infanta  cou  el  nombre   de  Leonor  en 

4 

nuestro  árbol,  aunque  no  como  á  Condesa  de  Urgel,  pues  pudo 
muy  bien  ser  que  nuestro  Conde  tuviese  una  hija  llamada  asi,  y. 
que  fuese  realmente  la  prometida  esposa,  como  dice  Diago  J 
otros,  del  príncipe  Roberto  de  Inglaterra  que  muriese  oifia. 

Dejaremos  para  los  historiadores  la  relación  circunstanciada 
que  exige  la  gloriosa  vida  y  hechos  del  invicto  Conde  de  Bafoo- 
lona  D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  sin  disputa  fué  uno  de  Jo* 
mas  aventajados  Príncipes  de  su  siglo  en  virtudes  y  conocimien* 
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tos  militares  j  políticos,  como  lo  acredítA  coo  0O8  nmcliii  j 
siempre  afortunadas  espediciones  terrestres  j  marítimas,  especíil- 
meate  contra  los  Baucios  en  ProTcnza  |  los  TrencaTelos  eo  Nir- 
bona,  los  Hagos  en  Ampurias,  7  los  moros  eo  Almería  y  emt 
fronteras  de  Poniente,  que  estendíó  hasta  mas  allá  áA  Ebroeoí 
lauro  inmortal:  sus  pias  7  relig^ons  fiíndacioDet,  7  entre  éUaili 
de  la  Milicia  del  Templo  cuyos  Tahrosos  caballeros  contríbajaot 
no  poco  á  la  restauración  de  la  sojuzgada  7  oprimida  Espafia :  tm 
confederaciones  7  alianzas  con  la  Sta.  Sede,  los  Patriarcas  7 1^ 
lados  de  las  Ordenes  Militares  de  la  Tierra  Santa  7  los 
nos  7  Potestades  de  Castilla,  León,  Nayarra,  Inglaterra, 
Ar]K>rea ,  Géuova ,  Pisa  7  otros  ( 1 ) ;  7  finalmente  con  so  afiífte- 
nado  y\  generalmeute  aplaudido  enlace  con  D.  Petronilla  de  An- 
gón que  elevó  eo  menos  de  un  siglo  las  dos  coronas  ó  Estadoi 
reunidos  al  alto  grado  de  esplendor  7  poderío  con  el  que  sdi  glo- 
riosos descendientes  pudieron  arrojar  hasta  mas  allá  de  las  ri- 
beras del  Xucar  7  del  Segura  á  los  orgullosos  cre7eDtes  del 
Islam  (2). 

Murió  el  Conde  el  dia  6  de  agosto  del  año  de  la  Eocaraacioi 
1 162,  á  los  47  de  su  edad,  en  el  Burgo  de  S.  Dalmacio  itCéum 
(7  BO  en  el  de  S.  Dalmau  prop  de  la  cnüat  de  Geronm,  oom 
dice  equÍTOcadamente  el  catálogo  de  las  Constituciones  de  Cátala- 
fía)  viajando  para  Turin,  donde  iba  á  conferenciar  con  elenpe* 
rador  de  Romanos  Federico  Barbaroja  sobre  el  casamiento  de  se 
sobrino  D.  Ramón  Berenguer  con  D.*  Ricba  ó  Rica  viuda  del  de 
Castilla  D.  Alibnso  que  acababa  de  concertarse  6  verificarse,  segoi 
Diago,  con  aprobación  de  dicho  Emperador  que  cedió  al  iobrito 
del  Conde  todos  sus  derechos  en  el  condado  de  Provenía  (3). 


(1)  Toílos  estos  tratados  existen  en  el  Real  Archivo,  en  la  colección  deei- 
crituras  de  este  Conde ,  y  particulaimente  la  fundación  de  los  Templario»  <" 
Cnialofla  y  Aragón  del  año  ii34  7  >>43  i  ^^  4^^  podrá  ver  el  curioso  bajoloi 
núm.'  a7,  a8  j  i59  de  dicha  colección  con  otros  nnichos  documentos  referento 
ú  esta  célebre  Orden  militar. 

(2)  La  -creencia  Mahometana  ó  del  Alcorán. 

(3)  No  siendo  de  nuesti-o  objeto  estos  hechos,  remitimos  ni  lector  á  h  Ht»* 
toria  de  los  Condes  de  Barcelona  del  P.  Diago  ,  ¿  lai  Reinas  Católicas  áel|»wl'* 
Florez  ,  á  Marca  y  á  otros  escritores  que  tratan  este  punto  con  esiension* 


\ 


\ 
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Antes  de  morir  otorgó  Terbalmente  nuestro  G)Dde  su  testamen- 
to (1)  el  día  4  de  agosto,  pridiae  nonas  ¿mgustí,  de  dicho  año  1 162, 
siendo  testigos  Guilieiino  Ray mundo  Dapifer  ó  Senescal  de  su 
palacio  de  Barcelona  (2),  Arberto  de  CasteilTeU  y  Hugo  de  Cer- 
Yclió  sacrista  de  la  Sta.  Iglesia  éñ  Barcelona  que  le  acompañaban 
en  su  yiage;  cu  jo  testamento  hé  autorizado  y  publicado  en  la 
ciudad  de  Huesca  el  dia  1 1  de  Ocisbre  del  mismo  año ,  á  presen- 
'cia  de  la  Reina  yiuda  D.^  Petrouilla ,  y  de  varios  magnates  ara- 
gofeesj  catalanes,  eclesiásticos  y  seglares.  En  él  instituye  el  Conde 
hetedero  universal  de  todos  sus  Estados  y  honores  de  Aragón  (5), 
Barcelona  y  demás  á  su  hijo  mayor  D.  Ramón  (después  Alfonso) 
escepto  el  condado  de  Cerda  ua  que  lega  á  su  hijo  se^mdo  don 
Pedro  junto  con  el  señorío  de  Carcasoua  ,  el  feudo  que  teoia 
Trencavello,  y  sus  derechos  de  Narboua  y  el  feudo  de  D.*  Er- 
mengarda  su  vizcondesa,  con  condición  de  que  hubiese  de  pres- 
tar dicho  Pedro  homenage  y  fidelidad  á  su  hermano  Ramón,  y 
de  armarse  caballero  antes  de  eutrar  en  posesión  del  legado,  en 
el  que  substituyó  á  su  liijo  menor  D.  Sancho  previniendo,  que 
si  morían  sus  tres  hijos  sin  tenerlos  de  legítimo  matrimonio,  el 
honor  del  mayor  D.  Ramón  pasase  á  Pedro  y  el  de  este  al  hijo 
menor  D.  Sancbo,  y  que  este  hei*edase  en  su  caso  á  Pedro  en 
el  Reino.  A  la  reina  D.^  Petronilla  su  esposa  le  dejó  para  su 
manutención  las  villas  y  castillos  de  Besalii  y  Ribas :  dejó  final- 
mente á  la  Iglesia  de  S.  Rufo  de  Lérida  su  capilla,  y  mil  áureos 
á  Ugo  de  Cervelló,  y  á  todos  sus  hijos  los  pone  bajo  la  tutela  de 
Dios  y  del  rey  de  Inglaterra  su  gran  amigo,  disponiendo  sobre- 
todo que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  el  monasterio  de  santa 
Maria  de  Ripoll  al  que  legó  la  dominicatura  de  Mojón  ó  MoUon, 


^m 


(i)  Real  Archivo,  colección  de  D.  Alfonso  ín.  i.* ,  j  en  el  de  la  abadía 
de  Ripoll. 

(i)  Marca  Hisp.,  npéndice  n.  31^*  sacado  del  archivo  de  Ri|X)ll.  Guíller- 
mi  Haynuindi  Dapiferi  Barchinonensis  Palacii  ,  en  prueba  de  que  era  un 
empleo  y  no  apellido. 

(3)  Esta  .•disposición  confirma  lo  que  hemos  dicho,  deque  el  Conde  no  re- 
conocia  en  sn  esposa  el  derecho  á  los  Estados  de  Aragón. 
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couforine  lo  teuía  ya  dispuesto  eu  la  donación  al  mismo  mouite- 

rio  del  año  1 141  ( 1  )• 

Asi  se  cumplió,  trasladando  el  cadáver  de  este  gran  Prfidfe 
desde  G(5uova  á  dicho  Real  Monasterio  donde  yace  y  se  coBKna 
su  sepulcro ,  que  el  autor  del  Gesta  Comitum  y  muchas  escñtuis 
antiguas  dicen  ser  de  plata.  Coniste  en  una  gran  caja  de  mdaí 
sostenida  por  ocho  colunas  de  piedra  común,  que  antes  cru4 
de  madera,  dentro  la  cual  hay  otra  caja  que  contiene  su  f^M- 
Icto  íntegro ;  pero  antes  de  la  invasión  de  los  franceses  €^j^ 
de  1 794  se  conservaba  ta  mhien  íntegro  todo  el  cadáver,  fMJi 
mostraba  á  veces  á  algunas  personas  de  distinción. 

£1  sepulcro  estaba  eu  efecto  adornado  y  cubierto  con  mndMi 
plauchas  de  plata,  que  los  franceses  robaron  en  dicho  año,  j 
aun  abrieron  el  ataúd,  removieron  y  sacaron  el  cadáver,  y  M 
llevaron  una  espada  muy  larga  que  estaba  junto  al  mimo;  lo 
que  ha  sido  la  causa  de  haberse  desecho  ó  conservado  menoi  ía- 
tegro  que  el  de  su  padre  D.  Ramón  Berenguer  III.  Sobre  (A  núi* 
mo  sepulcro,  en  la  parte  hoy  esterior  y  antes  interior  deis  pri- 
mera caja ,  están  pintadas  las  armas  de  Cataluña  y  la  efig^  (U 
Conde  sentado  con  espada  y  cetro,  y  el  siguiente  letrero,  caja 
letra  parece  ser  del  siglo  14  ó  15,  y  dice: 

Dux  ego  de  matre y  Rex  conjuge ,  Marchio  paire: 
Marte , /ame /regí  mauros,  dum  tempore  degi; 
Et  sine  jactara ,  tenui  Domino  sua  jura. 

Estaba  colgando  en  una  tablilla  fuera  de  la  primera  caja  ( j  00 
dentro  como  dice  Villauueva )  el  hermoso  epitafio  ó  elogio  íiíJi^ 
bre  escrito  en  pergamino,  publicado  en  el  tom.  43  pág.  4^  de 
la  España  Sagrada,  el  cual  no  anda  de  mauo  en  mano  entredi 
mougí^,  como  dice  Viüanueva,  á  quien  se  franqueó  para  copiarlo 
en  el  mismo  monasterio,  sino  que  se  ha  tenido  v  custodia  en  el 
archivo  para  evitar  su  estravio  (2). 


^i)  Archivo  de  RipoU  en  el  de  la  abadía,  armario  n.  1 ,  cajón  a,  t  enc^ 
u|i¿ndice  de  Marca  n.  399. 

(2)  Ignoramos  aun  como  han  quedado  estas  }  ouas  |n*ecIosidades  doj"'^ 
del  lamentable  incendia  del  mouasleiio  de  Ri|)oll  en  el  me»  de  agotto  Je  i835- 


DB   BABCELOSJk.  201 

Aanque  los  Coutluuadores  de  la  España  Sagrada  Layan  publi- 
cado este  epitafio  eu  el  lugar  citado  de  su  Obra,  coo  todo  nos 
parece  oportuno  trauscribirle  aqui;  dice  asi  =  «  Anuo  Doinini 
1162,  octaTO  idus  augusti  inclitus  Marcbio  serenissimus  Dominus 
Rajmuudus  Bereugarii  Comes  Barcbiuoncnsis  Princeps  et  Rex 
Aragonensis,  et  Dux  Provinci^e  obüt  iu  Italia  apud  Yicum  Sancti 
Dalmatii:  hicque  Dei  virtute  protcctus  Alniaríam,  Tortosam, 
Siuranam,  et  usque  aJ  quadragiuta  opplda  circa  Iberum  aiuucm 
pugnando  cuín  Sarracenis  poteuter  abslulit.  Illerdam  et  Fragam 
uno  Se  simul  cepit.  Ecclesiam  Dei  usque  ad  ti^esccntas  Euclc- 
sia9  iu  fiuibus  Sarracenorum  coustruxit  ^ive  dilata vit.  Iu  obitu 
etiam  suo  claruit  miraculis  tam  in  Italia  quam  per  totam  Pro- 
viuciam,  necuou  per  totum  iter  dum  Corpus  ejus  ad  Monaste- 
rium  RÍTÍpulleuse  aíTerretur,  ubi  et  jusu  ipsius  aduc  viyentis  iu 
Ecclesia  in  boc  sepulcro  bouorifíce  tuniulatum  requiescit  ibique 
sepe  et  sepissime  evideutibus  crebris  claruit  miraculis.  Miles  ble 
streuuisninus,  larguissimus  et  multuin  auiabllis  claruit  in  vita 
sua.  Sarracenorum  triuuíhtor  inirabilis  i'ulsit.  liic  ctiam  tributa 
ab  omui  rcguo  Valen tix  Murtiae  et  ómnibus  corumdem  Reguo- 
rum  oppidis  et  quasi  á  tota  Uispania  largiter  et  poteuter  accepit. 
Quid  plura  dicemus  de  isto  Screnissimo  Principe  Domino  uostro? 
Hic  certe  rex  pacis,  princeps  justitiae,  Dux  vcritatis  et  aequitatis^ 
armiger  iutemerate  fidei  cliristiaux,  contra  Sarracenos  ct  infide- 
les debelator  fortis,  cujus  sagita  uumquam  abiit  rctrorsum,  nec 
declina^it  clipeus  ejus  in  bello,  et  ejus  uumquam  estaversa  hasta. 
Incliti  Cbristianorum  plebis  flete,  quoniam  cecidit  dux  vester. 
Yox  in  C.ithalonia  el  iu  Aragouia  souct  tauti  DoídÍuí  rccesum  pie 
ploret  Ecclesia.  lam  circumdabunt  eam  canes  multi  quoniam  lon- 
ge  iactus  est  ab  ea  auxiliator  ejus,  jaui  ad  suam  non  aspicit  de- 
lensionein,  jam  tribulatio  próxima  est,  ct  non  est  qui  adjuvct. 
lam  in  boc  sepulcro  jacct  Protector  solitus,  non  certe  consurget, 
adyersus  preliantes  in  eam.  Idcirco  clama  in  cililio  et  planctu 
pia  Mater,  induere  vidultatis  vestes  tanto  Sercuissimo  et  Victo* 
riosissimo  filio  viduata.  Plora  igitur  plora,  deducaut  occuli  tai 
lacrimas  per  diem  et  noctem  quoniam  deíecit  anchora  spei  tuae. 
Heu  qualem  amissisti  filium  conciliatorem  et  protectorem !  £x- 
iiocta  est  lucerna  in  medio  Ecclesix  micans,  ut  non  tibi  sed  sibí 
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luceat,  iiou  mundo  sed  celo  splcndeat.  Quid  ergo  diceDitts?Cai 
cooqueraniur  ?  Certc  (ut  intuemur)  k  Domiuo  factam  est  Uy, 
et  ideo  sibí  dicamus:  cur  bone  Jesu  tam  yelocíter  tai  SpeM 
quam  iu  cruce  moricus  desponsasti,  tautuin  abstulístt  fiUoofr»- 
tectorem  et  contra  ejus  hostes  beiligerum?  Certe  Toluisti  emite* 
cuín;  certe  Domine  non  eo  egebas,  ut  ipso  bene  quidem  ónk- 
yenUti.  Sed  nos  orphanos  rcliquisti.  Non  conqueror  quod  iKhi 
quam  justum  est  cquum  feccrls)  quoniam  cerie  ¡pse  vanÚtíMt 
íinem  impouere  hujus  viUe  laboríbns  et  tuom  esse,  sed  tíeUfi 
quod  tantum  incurrerit  damuum  Ecclesla  eo  abeunte.  íNmd 
iHim  rcddercs  ut  tuam  rcgeret^  stabiiiter  et  defenderet  EedaiaB 
vel  ut  príus.  Hcu  Screuissime  Rex  et  Victoríosissime  Prínoefi 
Raymunde  Berengaríi  uostrae  siistentationts  baculum:  Ubi  es?  Obi 
cubas?  Certe  Victoríosissime  Princeps  in  Monasterio  RÍTÍpalleM. 
O  íclisL  inquid  RÍTÍpuile  Villa  decoratissima ,  quae  non  imBorea 
de  Prlncipibus  muudi  retines!  Gaude  ergo  RivipaUe  et  leture 
quod  tanto  Domino  meruisti  subliman.  Suspende  et  tfe  wbalo- 
uia  in  salicibus  organa,  nou  pius  cesset  fletus  cam  tui  SeraÍM¡at 
ct   pretiosissimi   Domini   Raymundi   Berengarii  recordaris  qMB 
amissisti.  Tanta  denique  tibí  insit  doloris  affectio  quantum  dan' 
uum.    Sed  qnoe  possent  mortalium  linguae  quanta  eo  aupentite 
aderat  toti  Ecciesix  utilitas :  quauta  Christianorum  singulis  n* 
lubritas;  quautum  damuum  quautaque  Sarracenia  et  ioGdelibus 
destructio  et  dlspersio?  Hic  certe  omuibus  christicolis  ainabil» 
cr.it,  et  decorus  iu  vita  sua:  et  ideo  ejus  recessu  siugulbíére 
licet.  Nec  est  qui  se  abscoudere  vel  excusare  possit.  Quid  plon? 
Corte  ut  breviter  concludamus,  non  veré  diligit  qui  sua  tantum 
utilitatc  diligit :   idcirco  et  si  pro  ea  quae  nobis  eveuit  «tilitite 
dolcmus,  et  pro  ea  quae  recipit  gaudia  colletemur.  Cessaet  igituf 
dolor,  abcat  tristitia  quibus  autem  attingcre  non  possumostpc 
vellemus  que  non  solum  nullum  adhibet  remedium  dolori  sed  tf^ 
geat  si  ipsum  victoriosissimum  Domiuum  dlligimns  ejus  ietitia  ga>* 
deamus ;  adsit  ergo  liodie  nobis  causa  magua  letitiae :  cantet  (f^' 
llbet  nostrum  uovum   Domino  cauticum  bonoris;  iubüet  yocibo' 
mater  Ecclesia  in  himnis  et  confesiouibus ;  plaudeat  hodie  ^^^ 

• 

Catbalana  et  Aragouensis;  undique  jucundetur  cbristiana  concto: 
bodic  certc  iste  Victoriosissimus  Princeps  et  Dominus  RajmuB- 
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ctus  Berengarl  obtinuit  quod  tanto  texnpore  cstuaLat  desidcrio: 
hodie  devictis  hostíbus  securaní  obtinuit  triunfum,  certe  ómnibus 
e&pletis  laboribus  réquiem  possidet  sine  fine.  Jam  non  esuriet  ñe- 
que sitiet  amplius,  ñeque  cadet  su  per  iiium  sol  ñeque  uUus  estus, 
ablata  est  ab  oculis  ejus  omnis  lacrima,  abiit  omnes  luctus,  iam 
certe  siln  dolor' deinceps  non  erít,  iam  certe  mercedem  babet  pro 
qua  toto  tempore  yite  sus  lalK)rayit.  Consolemur  ergo,  demus 
magnificentiam  Deo  nostro  quoniam  non  doreliuquet  servum  suum 
sine  adju torio  iu  tribulatiouibus ,  sed  adjutor  et  protector  suus 
íkctas  liberavit  corpus  suum  á  perditione  et  k  manibus  infidelíum, 
et  eüm  sublimitcr  collocavit  iufra  Patrís  mansiones.  Uiii  est  om- 
ne  gaudium,  omnis  suavitas,  omne  quod  desiderari  potest.  Ubi 
fclix  et  'gloriosa  est  rcfectio  animarum  post  labores  et  crumuas : 
Ubi  dulcis  solemnitas  angelorum.  Ubi   una   societas   et  cbaritas 
omnium  civium  superuorum.  Ibi  certe  neminem  timor  aut  dolor 
concQtit.  Ibí  nulla  penitus  agnoscitur   tribulatio  aut  adversitas: 
nuUa  illinfirmitas  uominatur:  milla  ¡bi  prorsus  presentís  glorise 
expectatur  miuoratío,  sed  aumentum,  scllicet  cum  omnium  uni- 
▼ersalis  erit  resurrectio  mortuorum.  Ubi  tum  Corpus  cuiuslibet 
beatorum  simul  cum  anima  predictam  gloríam  quam  nuuc  sola 
possidet  anima  fine  interminabile  possidebit.  Quis  autem  Angelo- 
rum Tel  bomiuum  quanta  sit  miuor  partícula  gaudiorum  et  glo- 
ria» q;i3B  ¡bi  sunt,  esset  sufliciens  euarrarc?  Quis  est  ¡utellcctus 
ad  bxc  iutelligf^nclum  idoneus,  quae  nec  oculus  vidit,  nec  aurís 
audívit,  nec  iu  cor  bomiais  ascendit?  Certe  si  bxc  quanta  sint 
gandía  considera  tur,  terrena  omuía  víliora  omni  stercore  appar«> 
bunt.  Haec  vita  caduca  et  momentánea  respecta  illíus  mors  potius 
dícenda  quam  vita.  Ista  mísera  vita,  semper  in  prosperís  decipit, 
tantos  decepit,  tantos  seduxit,  tantos  olicecavit,  qua;  dum  appa- 
ret  nibíl  est,  dum   yidetur  umbra  est,  dum  exaltatur  íumus  est, 
dulcía  est  stultís,  amara  sapicutibus,  timenda  est,  íugienda  est  qua- 
si   umbra  mortis,  et  velut  sompnum.   Periculosa  est,  brevis  est, 
ve  eís  qui  eam  crcduut,  beue  eis  qui  eam  contempnunt,  semel  et 
ve  iterum  qui  eam  dlíí¿junt,  bene  et  veré  bene  qui  eam  exper- 
nunt.  Quid   iinbecílius  misera   hujus  vílae   qua  tot  circundamur 
dolorum  et  passiomim   agminibus,  ut  nulla   pene  bora  sit  in  qua 
viveus  quicumque  bomo  líber  a  doiorc  transcat.  Idcirco  nuüus 
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sexiis  vel  etas  vcl  conditlo  dolorís  transít  cxpers  quousque  íd  bac 
maiieat  miseria  vitx,  oinois  mundi  ialiax  et  vaua  ietitia,  poadiu 
amarissiinum  et  prava  Sarciua.   Ilanc  quippc  sarciuam  deponéis 
iite  Serenissimus  et  Vlcloriosissimus  Princeps  Ray mundos  Berah 
garii  optimam  iliarn  partem  elegit  quae  nuilo  témpora  aoíémliir 
al}  eo.  Rogamus  ci'go,  gaudete  quod  iste  Serenissimus  Prinoepi 
Dominas  noster  R.  fi.  iam  certe   hravium   obtinet   pro  c[UO  ii 
agone  bujus  secuii  ab  inGdelibus  debcllando  cucurrít.  EiuLtate 
({uod  iam  yictor  de  suis  bostibiis  triuniavit  cum  quí bus  «cuto  ti- 
moris  domiui  muuitus  virililcr  dimicavit.  Cántate  quod  iam  dei^ 
rium  recepit  pro  quo  tanto  labore  in  vinea  Sanctx  Ecclesic  U- 
boravit.  Psalite  quod  iam  talcntum  Domino  reddidit  dupticttim. 
Pro  cuius  mcrccde  ia  gaudiiim  Domini  su  i  meruit  introire.  Prop- 
ter  boc  itcrum  dicimus  gaudete,  et  cantabimus  canticam  nafiim 
ut  sit  laus  ejus  in  Ecclesia  Sanctorum.  Ergo  ad  insuUs  loop  di- 
Yulgetur  nomcn  suum,  ut  sit  in  eternum  ejus  memoria  ipíieM- 
dirtionc.  Exultate  igitur  carissimi  Patres  et  Domini  Cjl^phmiet 
Aragonenses,  ictamiui  et  laúdate  qtiam  decus  est  iauJéit  dooi- 
num  qui   mirabilis   se   ih  suis  declara!  servis!  Exulta  precipie 
Sacra   mater  Ecclesia   gloriosissimae   Virginis   Mari«  Mooafkm 
RiyipuUensis,  cujus  bodie  gloriosivs  filius  et  cultor  amator  et  &•- 
dator  precipuus  ómnibus  extirpatis  Sarracenis  et  infidelibus  <k 
agro  fidei  Catbolicae  ut  Sol  relucet  iuter  agmina  beatorum.  Ergo 
íratres  carissimi  ct  Doiiiiui  considera tis   ómnibus   supradictis  et 
multa  alia  magnifica  qux  dicuntur  et  leguutnr  de  ejus  Vitaiet 
quae  ipsi   tantum  oculta  crant,   Dco  autem  manifesta,  credimns 
quod  fas  est  dicere.  Anima  ejus  rcquiescat  in  pace^  sed  pie  ere- 
di  mus  quod  veré  dicere  posumus  et  ipse  exoret  Deum  pro  nobis* 
Vale   igitur.   Vale   et   Salve   Serenissime  Rex  et  Victor¡os¡s8Ífl« 
Princeps  glorióse  Raymunde  Bercngarii,    nostri   semper  iacieas 
apud  Deum  memoriam,  ut  tuum  valeamus  piissima  iutercessiooe 
et  in   presentí  ab  ómnibus  protegí   inimicis  et  in  futuro  gandía 
quae  jam  tu,  ut  pie  credimus,  possides  adipisci.  Amen». 

El  sepulcro  del  Conde  ba  estado  siempre  dentro  la  Iglesia,  ton- 
que se  ba  mudado  de  lugar  con  motivo  de  algunos  reparos  en  ^ 
edificio.  Según  tradición  parece  que  este  Conde  ba  gozado  de  opi- 
nión de  santidad,  v  aun  hay  quien  dice  baber  visto  dedicarle algO' 
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lias  ofrendas.  Esta  tradición  tieue  apoyo  eu  el  siguiente  elogio  que 
se  lee  eu  los  martirologios  del  monasterio ,  j  de  letra  del  mismo 
siglo  12  ó  principios  del  15.  =  /^///  idiis  AugmtL....  eodem  die 
obiü  incliius  mar  chía  Raymundus  Berengarii  Comes  Barchínonen-' 
sis,  princeps  aragonensis,  ac  dux  Provincie,  Uic  post  captas  Al- 
meriam,  Tortosam,  Jfylerdam,  et  Fragam  civilates ,  muUaque 
opida  que  Dei  virlute  protectus  pugnando  ab  Agarenis  extorsit, 
in  Italia  apud  s^icum  Saticíi  Dalmacii  diem  claüsit  extremum; 
corpusque  suuní  ad  Rivipollense  monasterium  transportatum  est, 
et  in  ecclesia  Iwnorijice  tumulatum  ibique  satis  evideniibus  claruit 
miraculis.  Sin  embargo  en  todos  tiempos  se  ba  celebrado  nn  ani- 
Ycrsario  por  dicho  Conde  en  el  día  6  de  agosto,  según  puede 
verse  en  todos  los  libros  de  fundaciones  antiguos  y  modernos;  y 
basta  pocos  años  hace  en  todas  las  procesiones  claustrales  aun  de 
los  días  mas  clásicos,  se  detenia  la  procesión  al  pasar  por  delante 
de  su  aepnlcro,  y  cantaba  un  responso  y  oración  particular  en 
sufragio  de  su  alma,  lo  que  se  ha  mudado  por  disposición  del  se- 
ñor abad  Gasaus,  por  no  parecer  conlbrmc  á  la  rúbrica  de  dias  de 
tanta  solemnidad.  Esta  es  una  prueba  evidente  de  que  el  monas- 
terio en  ningún  tiempo  le  ha  tributado  culto,  pues  que  ha  roga- 
do por  él  como  por  los  demás  fíeles,  aunque  con  una  distinción 
muj  particular  y  muy  debida  á  tan  ilustre  bienhechor. 

Antes  de  concluir  este  Condado  y  entrar  en  la  sucinta  relación 
de  los  de  la  2.^  Época,  dardmos  por  su  orden  cronológico  para  satis- 
facción de  nuestros  lectores  los  dos  testamentos  de  D.^  Petronilla, 
el  de  su  esposo,  y  la  abdicación  ó  renuncia  que  dicba  Señora 
hizo  del  reino  de  Aragón  después  do  la  muerte  del  Coude  á  favor 
de  su  hijo  D.  Alfonso.  £1  primer  testamento  de  D.^  Petronilla 
dice  asi  ( 1 )  =a  Ad  cunctorum  notitlam  volumus  perveuire  quam 
ego  Peronella  Regina  Aragouensis  jacens  et  in  partu  laborans  apud  , 
Barchinonam,  concedo  dono  et  fímiter  laudo  lufanti  meo  qui  est 
ex  útero  meo  Deo  volente  processurus  totum  Rcgnuní  Aragoncn- 
sem  cum  ómnibus  comitatibus  et   Episcopatibus   et  abbaciis  et 

(i)  Real  Archivo,  n.°  a5o  de  la  colección  de  Pergaminos  con  dnta  de  este 
Condado,  antes  armario  de  testamentos  Reales,  saco  K,  n.  tío  y  eu  el  Varia  i 
Allbnsi  I,  fol.  8. 
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cuní  ómnibus  eiilem  Rcgno  pertinentlbas  sícot  Rcx  AJííodios 
inciius  uuquam  tenult  et  habult,  ea  yldeiicet  coucUcíone  utdonú- 
nus  et  marítus  meus  Raymundus  Comes  Barcbiaoueusis  bilnt 
teaeat  et  possideat  integríter  et  poteutcr  sab  imperio  et  dooMBt- 
cioue  sua  totum  predictuin  Regnum  cum  omui  sibi  pertuKite 
konore,omui  tempore  vite  sue.  Post  obitum  vero  suamreiDiKit 
totam  supradictum  Reguum  iutegriter  (iíio  meo  jam  dicto;  qnoá 
si  fílius  meus  jam  díctus  obierit  absque  legitimo  filio  totam  so* 
pradictum  Reguum  et  houorem  prefatum,  sícut  babuit  et  leMit 
nobílissimus  Reí  Adefousus,  concedo  similiter  et  dono  jam  dicto 
viro  meo  Ray mundo  Comiti  Barcbiuouensi  ad  omaem  toam  lo- 
lantatem  exinde  lacieudum.  Si  autcm  filia  ex  útero  meo  prooa- 
scrit)  maritet  eam  bonorifíce  jam  díctus  vir  meus  comes  jan 
dictus  cum  bouore  et  pecunia  sicut  melius  ei  placuerit  et  rema- 
ueat  viro  meo  prenominato  solide  et  libere  totum  supndictom 
Regnum  cum  ómnibus  sibi  pertiuentibus  ad  omnem  Tohoitateiii 
suam  perficiendam  absque  aiicujus  bominis  vel  femiue  UiAdiom- 
to.  £t  dono  pro  anima  mea  dúo  milia  morabatinos,  mille  ad  Eo- 
clessias  Aragone  et  mille  ad  Ecclesias  Barcbinoue  Comititiis  Ge* 
rundensie  Bisullunensis  neo  non  et  Ausonensis.  Et  pono  meoí 
raanumissorcs  videlicet  Guillelmum  Barcliinonensem  Episoopoa 
et  Berengarium  Gerundensem  Episcopum  ac  Bernardum  Cc»- 
raugustaimm  Episcopum  nec  non  et  D  )clonem  Osceusem  Episco- 
pum et-Garsiam  Ortiz  el  Ferriz  de  Osea  et  Guillelmum  de  Cas- 
tellvell  et  Arnailum  de  Lercio  qui  dividant  et  distribuant  supra- 
dictos  niorabatinos  ,  per  ipsas  ecclesias  sicut  melius  et  utiliuseis 
ílierít  vismn.  Quos  moraba  tinos  prenoiniuatos  donet  vir  meot 
llavmuiuliis.  Comes  jam  dictus  supradietis  manumissoribus  voéi- 
Facta  carta  II  nonas  apriiis  auno  Dominico  lucarnacionis  MCLÜ 
r.=  S¡g  •{•  nura  Pcronelle  Rogine  Aragonensis  que  boc  donno 
feci  fírniavi  et  boc  totum  laudo  atque  confirmo  in  vita  et  io 
iiiorte  et  testibus  firmare  maudavi  =  S¡g*i'nuiii  Guillclmi  Barchi- 
uonensis  Episcopi  •{•  =  Sig -J-num  Lup  Enegons  de  Luua=S¡gt 
nuin  Guillclmi  do  Castelvel  =  Sig  •{•  num  Bernardi  de  Bellog== 
Sig*J*nuin  Peiri  Arnalli^^Sij^-J'nmn  BiMnanlii  JMarcucü  =Sigt 
nuin  Petri   Pr¡micbrri¡  =  S¡g*i'num    Rodbcrti  Arcbidiaconi  Para- 

« 

pilonensis  =  Sig*i'num  Abbatis  Olive  =  Sig -j- nuní  Calveti  prions 
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Tirasoneiisis=S¡g*}*Dum  Poncü  scrtbe  qui  hoc  rogatus  scripsit 
d¡6  et  anuo  quo  supra».       f- 

Testamento  del  Coude  (l]=:«Hoc  est  traslatum  fideliter  íac- 
tuin=Hec  est  sacramentaiis  condício  ultime  yoluntatU  Domiul  ac 
Inciiti  Rajmundi  Berengarü  Barchínonensium  Comitis  et  Arago* 
nensium  PrÍDcipis  juxta  quarti  ordinis  modum  edite^  que  instante 
perlcuio  grayis  ínfírmitatU  cum  scrípta  non  fuit  injuncta  est,Gai- 
liermo  Raymundi  Dapiiero,  et  Arberto  de  Castro  Vetulo  et  Ma- 
glstro  Guillermo  capellano  suo  ab  eo  ad  maniiestaudnm  et  cor- 
ro)K>randum.  Ea  propter  nos  supradicti  yerum  pariter  dantes 
testimónium  ante  preseuciam  Domini  Bernardi  ^Terraclionensía 
Archiepiscopi ,  et  Guiliermi  Barchinonensis  Episcopi,  et  Petri  Au- 
sonensis,  et  Gaufredi  Dertosensis,  et  Petri  Gesarangustani  Epis- 
copi,  et  Guiliermi  Gerundensis,  et  Artalldi  Eleuensis,  ct  Martiuí 
Tirasonensis,  et  Guiliermi  Peitri  Illerdensis,  et  Mironis  Judiéis, 
et  aliorum  multorum  terre  magnatum,  tam  Aragouensium  quam 
Barchínonensium,  juramus  per  Deum  yiyum  et  yerum  et  super 
Sancta  quatuor  Eyangelia ,  superque  has  condiciones  manibus  uo»- 
tris  jurando  contingimus,  quia  nos  yidimus  et  audiyimus,  et  ibi 
presentes  eramus  quando  predictus  yeuerabilis  Comes  profíciens 
ad  coUoquium  couílitum  inter  eum  et  Romanum  Imperatorem 
apud  civitatem  de  Tbaurius  gravatus  infirmitate  qua  obiit  in  bur- 
go Sancti  Dalmacii,  dum  ad  buc  esset  in  sua  plana  memoria,  ad 
loquela  ordinayit  suam  extremam  yoluutatem  in  suis  solumodo 
yerbis,  in  quibus  dimisit  corpus  suum  ad  sepeliendum  Sánete 
Marie  de  Rivi-Pollensi  cum  Dominicatura  de  Mojón  sicut  jam 
sibi  ante  douayerat ;  et  dimisit  filio  suo  majori  Ray mundo  omnem 
suum  honorem  de  Aragone  et  Barchinona  atque  uuiyersum  alium 
suum  honorem  ubicumque  eum  habebat  preter  comitatum  Ceri- 
tanie  quem  dimisit  filio  suo  Petro  integre  cum  omni  honore  quem 
Bernardus  Guillermus  Comes  Ceritani^  tenebat  et  habebat  ad 
diem  obitus  sui  in  cunctis  locis:  et  dimisit  eidem  filio  suo  Petro 
Senioraticum  Carcasoue  et  omnem  alium  suum  honorem  et  íeTum 
quem  Trencavellus  tenebat  et  per  eum  habebat ;  et  iterum  dimi- 


(i)     Real  Archivo,  n.  i.**  de  la  colección  de  pergaminos  del  rey  D.  Alfon- 
•o  I,  antef  armario  de  Testamentos  Reales,  saco  U»  n.  38. 
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s¡t  eidem  fflío  siio  Petro  suum  jas  qnod  ifi  Narbona  hahelnt  fd 
exÍDíie  ei  pervenire  de])ebat.  Tali  pacto,   ut   hec  omiiU  mpn 
scripta  que  ei  dimísit  preíatus  Petras  teneat  et  habeat  per  Raj- 
manduin  fratrem  sunm  majorem  et  ex.  íode  íaciat  ei  homioramet 
fidelitatcm  et  serviat  ei.  £t  precepit  at  totum  iilad  qaod  dinint 
filio  sao  Petro  teneat  Rajmundas  íiUus  suas  predictos  doñee  ¥^ 
trus  frater  ejus  sit  milesi  £t  dimisit  Regine  uxori  sae,  BísqUb- 
uiuin  et  Ripas  uude  TÍveret.  Et  precepit  quod  si  filias  saos  Riy- 
mundus  obierít  absquc  infante  de  legitimo  conjugio,  omneqwd 
ei  dimisit  reyertatur  ad  Petnim  fílium  suum,  et  omnia  qae  dimi- 
sit Petro  statim  rcvertatur  ad  Sancium  filium  suam  minorem^et 
íaciat  illas  conveniencias  et  fideli lates  et  bominium  Sancios  Pebo 
(juas  Petrus  debebat  faceré  Raymundo  fratrí  suo.  £t  sí  jam  die- 
tus  Petras  obierit  priusquam  Rajmundus  absque  ínlante  de  legi- 
timo conjugio,  omnis  suus  bonor  reyertatur  ad  Sanciam  fritrem 
suum  et  íaciat  predictum  bominium  et  fidelitatem  atqne  sení- 
cium  Rajmundi)  fratri  suo;  et  si  Ra^mundus  et  Petras  oUeriat 
sine  infante  de  legitimo  conjugio,  totus  supradictus  eorom  boBor 
revcrteretur  Sancio.  ítem  dimisit  totam  capellam  suam  EcdeiK 
Sancti  Rufi  que  est  apud  Ilerdam :  et  precepit  at  omoia  debiti 
sua  persolverentur  de  redditibus  et  exitihus  sui  boooris.  Dimiiit 
omnem  suum  lionorem,  ac  fíiios,  in  bajulia  tuicione,  defeosiooe 
domini  Enrici  Regís  Auglie.  Hoc  totum  jam  dictus  come»  ita  or- 
dinavit  suis  solumodo  verbis,  pridie  Nonas  Augusti  anno  ab  Id- 
carnatione  Domini  MCLXII  Regni  Ludovici  Regis  Junioris  XXTI 
rt  post  obitum  suum  sic  stare  mandavit.   Deinde  ingrarescente 
langore,  ab  hoc  seculo  ad  Deum  migravit  VII.  Idus  eidem  mes- 
sis  inmútala  sua  volúntate  nobis  scientibus.  flnnc  igitur  hnjos  tef* 
tatoris  ultímam  voluntatem  nos  jam  dicti   testes  sicut  vidimos  et 
andimus  et  ab  co  rogati  extitimus  infra  VI  mcnses  coram  sopra- 
dlctorum  presencia  legaliler  jure  jurando  propriis  manibus  corro- 
bora mus.   Late  condícioúis  apud  Oscam  V  Idus  Octobris  eoJem 
anno  =  S¡gnum  Guillermí  Ravmundi   Daipifen  =  Signum  Arberti 
de  castro  Vetulo  =  Ego  GuÜlermus  ipsius  domini  comitis  cape- 
llanus  ^=  Siguum  Bernardi  Tarraconcnsis  Archiepiscopus  =  S¡jjnuín 
Ouillermi  Barchinonensis  Ep¡scopus  =  vSignum  Martini  TirasoDCO- 
sis  Ep¡scopus-=S¡gnum  Petrus  Ausoucnsis  Episcopus=Guillerfliui 
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Del  gracia  Gerundeasís  Ecclcsie  Eplscopus  =  Artalii  Eleneusis 
EpUcopi  =  Siguum  Guillerinl  lilcrdeusís  Epíscopí  =  Pctrus  Dei 
gracia  Cesaraguste  Eplscopus =£go  Gaufiredus  Dertusensis  dió- 
cesis Episcopus  =  Prcterea  nos  supradicti  testes  G.  Raymuudif 
et  A  de  X^stro  Yetuio  7  et  G.  Capeiianus  juranius  ct  tcstifícamuS) 
quod  supradíctus  venerabilis  comes  dum  adliuc  esset  iu  sua  plena 
memoria  dimisit  filio  suo  Petro  totum  feudum  quod  domina  Er- 
mengardis  vice  coniitissa  Narbouensis  per  eum  tcnebat;  et  Ugoiii 
de  Cer?ill¡one  mille  áureos  iu  suo  pignore  de  Villamaiore  quod 
jam  ei  subposuerat  pro  suo  debito,  et  ita  verum  esse  maiiibus  pro- 
priis  juramus  per  Dcum  et  bec  Sancta|^=S¡gnum  Arnalldi  Mir 
Comitis  Pallarieusis  =  Siguum  Petri  de  Castelazol  =  Siguum  Pa- 
lasin  =  Siguum  Sancii  Ennechons  de  Daroca  =¿  Signum  Gallim 
Exemenes  de  Belgis==  Signum  Fertun  Azenars  de  Tirassona  = 
Signum  Deus  ajuda  =  Signum  Petro  López  de  Lusia  =  Siguum 
Marcbo  de  Oscba  =  Signum  Petri  López  de  Luna  ==  Signum  Pe- 
regriní  de  CastelUA/ol  =  Signum  Fortunii  de  Estada  =  Signum 
Biascbo  Massa  =  Signum  Arpa  =  Signum  Raymundi  de -Podio- 
altos  Signum  Guillermi  de  Cervera  =  Signum  Geraldi  de  Jorba 
=  Signum  Guillermi  de  Castro  Vetulo  =  Siguum  Raymundi  Ful- 
choois  Cardonensis= Signum  Bertrandi  de  Castclleto= Siguum 
Guillermi  de  Monteada  =  Signum  Arnaldi  de  Lercia  =  Signum 
Guillermi  de  Castro  Vetulo  junioris  =  Signum  ^Ottonis  =  Signupi 
Bernardi  de  Rocbafort  =  Siguum  Raymundi  de  Torroja  =  Siguum 
Guillermi  Montispesulani  =  Signum  Petronille  Regine  Aragonuiu 
et  Comitisse  Barquinone  uior  jam  dicti  Comitis  Barcbinone,  que 
hoc  laudo  et  propria  mauu  mea  confirmo  et  corroboro.  =  Mi ro- 
nis  Judiéis  =  Siguum  Beriiardi  Marcucii  =  Siguum  Ugonis  de 
Ceryilione  Barcbiuouensis  Sacriste  qui  huic  testamento  iuterfui 
apud  Sanctum  Dalmacium  et  bujus  rei  testes  sum,  et  sic  ut  vidi 
et  audiri  ita  Tere  esse  manu  propria  rogatus  juro  et  afirmo  per 
Deam  et  bec  Saucta  >^  =  Siguum  Dominici  Scriptoris  qui  bauc 
Toluntatem  uovissimam  et  judicium  Domini  Comitis  rogatus  scrip- 
sit  die  et  anuo  quo  supra». 

Abdicación  de  D.^  Petrouilia  (1  )=«  Auctoritate  legali  dccre- 

(i)     Real  Archivo,  n.  i5  de  la  colecciuu  de  pei*gamino«  del  tej  D.  Alfon- 

u.  14 
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tum  est  ut  res  dónate  si  in  presentí   trjdíte  sunt  millo  modo  re- 
pe  tantur  á  doaatore.  Qua  propter  íd  Dei  EterDÍ  Regís  iiomiie 
ego  Petrouiila  Dei  gracia  Aragouensis  Regina  et  BarchíuoBeiw 
comítíssa  ux.or  que  fui  veuerahíiis  Raymuudi  Bereogaríi  Contis 
Barcliiuone  et  principis  Aragoue  liheuti  auLmo  et  promUsániTO* 
luntate  curn  cousilio  et  consensu  et  proTÍdencia  HugooU  Deidíg' 
natione  Tarrachone  Arcbiepiscopi  et  Pctri  Cesarauguste  Epiíoofi 
ac  Guilielini  Barcbíuoue  Episcopí  et  Comitis   Pailarensit  tti|K 
Petri  de  Castel-Azolo  et  Deus  Ajuda  et  Petri  OfUs  et  Bh» 
Romeo  et  Exemení  Dertoseila  et  Dodouis  de  AlcaU  aique  For- 
tunii  Maza  ct  Guilielini  Raymaudi  Dapíiér  et  Guilielini  de  Cu» 
tro  Vetulo  et  Arberti  de  Castro  Vetulo  aliorumqae  magnalnt 
tarn  Aragoue  quaní  Barchiuouc  douo  et   laudo  et  concedo  tibí 
dileclo  íiiio  meo  Ildeibnso  Kcgi  Aragonis  et  Comití  Btrcbinoae 
qui  iu   testamento  eíusdcín  viri  mei  Yocaris  Raimundo  et  ooui 
potestate  tuc  omne  Reguum  Aragone  integriter,  cÍTÍtatei  (jooqie 
et  Castra  Villas  et  ecclesias  et  Monastcria  ,  térras  cultas  et  httt- 
iiiM  rocas  moutes  et  fortitudiues  et  aquas,  potestates  oniferai) 
milites  et  liomíues,  douationes  et  seuioraticos  tam  terrarum  qaas 
hominum  et  cum  ómnibus  termiuis  et  possessionibus  et  pertian- 
tiis  que  ad  prefatum  Regnum  Aragonis  pertiueut  et  quocon^ 
modo  pertincrc  deben t  et  sicut  uuquam  avus  et  proaTUS  mem 
melius  ipsum  regnum  Aragonis   tenuerunt  ct  babere  debnemot 
cum  introitibus  ct  ex.itibus  suis   iutegriter   simul   cum  omoibos 
aucmentatiouibus  et  adquisitionibus  que  Dco  auxiliante  ad  pre- 
íatum  Regnum  adquirere  et  babere  potuerís  per  omnia  et  io  óm- 
nibus tibi   predicto  fílio  meo  Ildefonso  Regí  omnique  posteriud 
tuc  trado  et  salvo  et  dono  ut  melius  dici  vel  nominari  potest  iiu- 
mano  ore  cum  oíani  sua  integritate  sine  uUa  voce  et  ^^liqoa  d»- 
nacloue  in  ibi  á  me  ullo  modo  retenta  ,  et  ut  melius  bec  mee 
bone  Toluutatis  donatio  firma  et  stabiiis  imperpetuum  bafaeitar 
et  teiCAtur,  confirmo  propria  manu  mea  et  laudo  et  concedo or- 
dinationcm  testamenti  eiusdem  viri  mei  et   ultimam  Toluntatem 
sutt.u  sicut  ídem  vir  meus  pater   tuus  de  omni  predicto  Regno  et 


s3  I,   ames  armario  de  Aragón,  saro  Sta.  Engi-acía,  n.  lüG»  y  en  el  Varía  3t 
Mí'onsi  1  fol.  S. 
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de  ceterls  statuít  et  ordínavlt  in  siio  te&tameuto  de  quo  judíctum 
jure  jurando  obligatum  et  corroboratum  est  á  magnatibus  suis  ut 
ordlnatio  et  ultima  eius  voluntas  firma  et  stabilis  nunc  et  imper- 
petuum  firmiter  persistat ;  si  autem  te  morí  contiiigerit  sine  prole 
legittima  sequatur  ordiiiacio  testamenti  eiusdem  TÍri  mei  patrit 
tui  ínter  alios  fratrto  tuos.  Si  quis  contra  bañe  huius  donacionís 
scripturam  ad  infiringendum  venire  teroptaverit  millo  modo  facei'e 
possit  set  supradicta  omnia  in  duplo  componat.  Et  iu  super  buc 
donum  omni  tempore  sit  stabile  et  firmum  =  Actum  est  hoc  in 
Barcbinona  XIIII  Kalendas  Julü  anno  Domluíce  lucarnationis 
MGLXlIII  =  Sig*i-uum  PetrouíUe  Dei  gratia  Regine  Aragoue  et 
Comitisse  fiarcbinone  que  hoc  laudo  et  confirmo  et  testes  firma- 
re rogo.  =  S¡g  *^  uum  Guillelmi  Barcbiiionae  Episcopi  i^  Pctrus 
Dei  gratia  Cesarauguste  Episcopus  ^  =Sig*{-uiim  Arualli  Miro- 
nis  Gomitis  Pailariensis=S¡g^*num  Petri  de  Gaslel-azol  =  Sig  •)• 
num  Deus  Aiuda  =  Sig  •{•  num  Petri  Ortis  =  Sig  •{•  num  Blasco 
Romeo  =  Sig-}*  num  Exemeni  de  Arlosella  =  S¡g*{-num  Dodouís 
de  Alcalá  =  Sig *{* num  Fortuui  Maza=:S¡g*^num  Guillelmi  Ra^- 
uundi  Dapiferi  =  Sig^num  Guillelmi  de  Gastro  Vetulo  =  Sig*]- 
num  Arberti  de  Gastro  Vetulo  =  Sig*{-num  Beruardi  Marcucii==> 
Síg-]«num  Petri  Arnalli=:S¡gi-num  Petri  de  Gorrón  Scriptoris 
qui  bec  scripsit  cum  literis  supprapositis  iu  linea  XVI  et  in  XVlll 
die  et  anuo  quo  supra». 

Segundo  testamento  de  D.^  Petronilla  ( 1 )  =  Hec  est  sacrameu- 
talis  coudicio  ac  iegalis  publicatio  ultime  voluutatis  nubilis  Regi- 
ne  Aragoneusis  Petrouilie  nomine  verbis  tantummodo  edite  cujus 
ordo  inira  VI  menses  coram  sacerdote  et  judice  Mironi  legaliter 
actus  est.  !Nos  sciiicet  m¿igister  Guiiielmus  et  Rajmuudus  Dalma- 
cii  presbiteri  testes  et  juratores  sumus.  Testificamus  uamque  ju- 
rando per  Deum  yiyum  et  verum  in  personís  trinum  et  in  deitate 
unum  super  altare  Saucti  Feiicis  uiartiris  quod  est  constructum 
in  Ecclesia  Bcatorum  Martirum  Justi  et  Pastoris  inl'ra  meiiia  ur- 
bis  Barcbiuoue  supra  cujus  Sacro  Sauctum  altare  has  conditioues 


(i)     Real  ArchivOi  núm.  t37  de  la  colecciou  de  pergaminos  de  D.  Alfouioli 
y  ul  fol.  I.®  del  Varia  j."  dol  mismo  reinado,  ante»  artuaiio  de  Testaineniut 

IVcalesi  saco  K,  u.  59. 
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manibus  propríís  juramus  quare  yídinius  et  audWimas  et  presen- 
tes adfuinius  (juando  jam  dicta  testatrix  egritudine  deteota  nade 
obiit  sais  yerbis  ordlnavit  suam  uitimam  yolantatem  de  boiore 
8U0  et  de  rebus  sais.  Gonoessit  domino  Udeíbnso  filio  sao  fiegí 
Aragonensi  onmem  suam  regnum  Aragonis  integriter.  DimisitBir- 
cbinonensi  sedi  suam  corpas  ad  sepeliendum.  £t  mandayit  frai- 
liam  suam  induere  unumquemque  secundam  saum  yaloran.  Hoe 
totum  ita  ordinavit  jam  dicta  testatrix  III  idos  octobris  vm 
XXXVn  regni  Ludo?ici  junioris.  De  inde  ingrayescente  langiore 
quo  detinebatur  migrayit  ad  Deum  eodem  die  et  anoo.  Hanc  '^ 
tur  ipsins  testatricis  uitimam  yolantatem  nos  prescripti  testes  •- 
cut  yidimus  et  audivimus  in  prescripto  aitari  coram  sacerdote  et 
judice  Mirone  et  alus  testibos  clericis  ac  iaicis  yeram  esse  fideU- 
ter  corroboramus  et  jarando  confirmamus.  Hoc  adjecto  ut  omiii 
sua  debita  et  malefacta  de  sais  rebus  solyautur.  Late  coodílioBei 
Ylin  kalendas  noyembris  et  anno  prefixo=sS¡g*|-nam  Magistri 
Guillelml  Presbiterio Sigfnum  Raymundi  Pl'esbiterí=:Nosliv- 
ius  rci  testes  et  juratores  sumnsssSigfnum  Petri  de  BmpoUe 
c3Sigi*num  Guillelmi  de  Alfedio=BS¡g-]*nam  Rajuioadi  Pkwi- 
cberii  ieyitasssSig-]*num  Petri  Arberti  Poncii=sSig-t'iinoiBir« 
jeta8ssS¡g-]*Dom  Geralii  de  Fexa^Mironis  judicis  Nos  qni  hsic 
sacramento  presentes  adfuimus  =  Sig-t-num  Petri  de  Corroo  ja-« 
nioris  qui  boc  scripsit  die  et  anno  quo  supra». 


ÉPOCA  n 

DE  LOS  REYES  DE  ARAGÓN 

QUE   FUERON 


DON  RAMÓN  O  ALFONSO  I 


CON 


SHofia  Sonaja  it  Castilla; 


HIJOS 

D.  PEDRO.  D.*  CONSTANCIA. 

T.     Ar^^^r.  D.»  LEONOR. 

D.  ALFONSO.  ^  .  s^j^^^j,^ 

D.  FERNANDO.       D.*  DULCÍA. 


JÍJLU5QUE  el  enlace  de  D.  Ramón  Berenguer  IV  con  D.^  Petronilla 
de  Aragón  no  alteró  la  linea  j  sucesión  masculina  de  nnestrof 
primitivos  Condes  de  Barcelona  ^  con  todo  el  mayor  grado  de  re- 
presentación y  poderío  que  adquirieron  ambos  Estados  con  tan 
dichosa  unión,  nos  precisa  á  marcar,  distinguir  y  continuar,  aun- 
que sucintamente,  una  segunda  Época  no  menos  gloriosa  en  su 
clase  que  la  primera;  pues  si  en  aquella  sin  mas  recursos  que  el 
yalor,  la  espada  y  la  constancia,  pudieron  nuestros  invictos  Con- 
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des  dar  priucipio  á  la  restauraclou  de  la  Mooarcpfa  áuici  es  k 
Península  Española  y  estender  su  dominaclott  j  poderío  imU 
las  márgeues  del  Ródano  hasta  las  del  caudaloso  EbrojeneiliJe 
los  no  menos  esibraados  Soberanos  de  Aragón  ^  ya  nada  les  qMJé 
que  adquirir  eu  la  Península  Española ,  según  la  partick»  j  cmT 
▼cnios  celebrados  sucesÍTamente  con  los  Rejes  de  CastiUa,  fM 
que  TÍeron  finalmente  tremolar  sus  estandartes  en  las  Bskttv, 
Valencia,  Murcia,  Italia,  Grecia,  África,  Asia  menor,  j  ana  m 
la  misma  Alambra  de  Granada. 

Don  Ramón  ó  Alfonso  I  de  Barcelona  j  II  de  los  Bejciie 
Aragón  de  este  nombre ,  fué  pues  el  primer  Monarca  de  esta  «• 
tirpe  que  con  sus  aragoneses  y  catalanes  dio  principio  á  tan  gW* 
riosos  hechos,  que  después  de  tres  siglos  coronó  su  detcenifrili 
D.  Fernando  el  Católico  y  su  digna  esposa  D.*  Isabel  I  de  Cii6- 
11a  eu  1492  con  la  total  restauración  de  España.  Sucedió  «Is 
Príndpe  á  su  padre  el  conde  D,  Ramón  Berenguer  lY  el  db  6 
de  agosto  del  año  1 162,  y  en  el  de  1 164  le  hico  donación  dá  rei- 
no  de  Aragón  su  madre  la  reina  D.^  Petronilla ;  su  continendi  la 
mereció  el  renombre  de  Casto.  Casó  eu  18  de  enero  de  11^^ 
la  ciudad  de  Zaragoza  con  D.^  Sancha  hija  del  emperador  7  Kf 
de  Castilla  y  de  León  D.  Alfonso  VII  y  de  D.*  Rica  au  segiadn 
esposa,  7  tuYo  d;  ella  tres  hijos  7  cuatro  hijas.  De  los  hijoiel 
iiia7or  se  llamó  D.  Pedro  que  le  sucedió  en  el  Reiuo  7  Condado : 
el  segundo  fué  D,  Alfonso  conde  de  Provenza  que  casó  con  do&A 
Gersinda  condesa  da  Forcalquier ,  7  el  tercero  se  llamó  D.  Fer- 
nando que  fué  mouge  del  monasterio  de  Pobiet  7  abad  de  Moote* 
aragon.  La  ma7or  de  las  cuatro  hijas  fué  D.^  Constansa  qu^ 
Cdsó  coa  Einerico  re7  de  Hungría,  7  habiendo  enviudado  pu¿  ^ 
segundas  nupcias  con  Federico  II  emperador  de  Alemania :  la  se- 
gunda hija  se  llamó  D.'  Eíeonor  7  casó  eu  1205  con  Ramón  IV 
conde  de  Tulosa :  la  tercera  hija  fué  D.^  Sancha  que  casó  con 
D.  Ramón  V  conde  de  Toiosa ,  7  ia  menor  fué  D.^  Dulcía  reli- 
giosa del  monasterio  de  Sixena  del  cual  íiié  fundadora  la  ráoM. 
D,^  Sancha  su  madre,  que  también  se  retiró  al  claustro  7  profe*^ 
después  de  la  umerte  del  Re7  eu  el  mismo  monasterio ,  en  el  9^ 
murió  en  noyíembre  de  12Q8  donde  se  halla  enterrada.  £1 1^7 
D.  Alfonso  había  Ikllecído  doce  años  aates  en  la  villa  de  Ferfi* 
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fiao  á  25  de  abril  de  1 196 ,  bajo  la  disposición  testamentaria  que 
otorgó  en  ia  misma  villa  en  el  raes  de  diciembre  de  1 194  ( 1  h  V^^ 
después  de  su  muerte  se  publicó  en  el  altar  de  Sta.  Magdalena  de 
Zaragoza  por  los  dos  testigos  que  presenciaron  su  otorgamiento 
en  Perpiuan,  Alberto  de  Castellvel  y  B.  de  Portella,  á  presencia 
de  Guillelmo  obispo  de  Ausona  y  otros.  LiOS  albaceas  que  nombró 
D.  Alfonso  fueron  Raimundo  arzobispo  de  Tarragona,  Gombaido 
obispo  de  Lérida  y  Ricardo  que  lo  era  de  Huesca,  el  maestre 
del  Templo,  y  Pedro  abad  de  Poblet,  en  cuyo  monasterio  eligió 
sepultura  legándole  su  Real  Corona  y  la  dominicatura  de  Vinaroz: 
en  seguida  bizo  varios  legados  á  la  Iglesia  y  Pontífíce  Romano, 
á  los  Templarios,  Hospitalarios  y  Sto.  Sepulcro  de  Jerusalen,  á' 
las  Ordenes  del  Cistell  ó  Cister,  GrandimorUis  y  Cartuja,  y  á  iu- 
tinidad  de  Iglesias  y  Monasterios,  entre  ellos  el  de  Scala-Dei 
(fuod  de  novo  edificare  fació  y  y  al  de  Sta.  María  de  RipoU  in  re- 
cuperacione  sepultare  mee:  nombró  heredero  universal  de  Ara- 
gón, Cataluiia,  Rosellon,  Pallars  y  demás  Estados,  desde  de  Bi-- 
tierres  hasta  el  puerto  de  Aspe  ^  á  su  hijo  primogénito  D.  Pedro: 
legó  al  segundo  bijo  D.  Alfonso  los  condados  de  Provenza,  Amiliá, 
Gavaldá  y  Redon  ó  Roila ,  y  ciertos  derechos  en  el  señorío  de  Mon« 
peller,  y  destinó  á  D.  Fernando,  que  era  el  menor,  para  monge 
del  monasterio  de  Sta.  María  de  Poblet,  substituyendo  el  un  hijo 
al  otro  por  orden  de  prímogenitura  y  á  sus  hijas,  que  no  nombra, 
en  ialta  de  varones  de  los  hijos  previniendo,  que  si  llegaba  á 
verificarse  la  sucesión  de  sus  hijas,  se  casasen  con  voluntad  y  con- 
sejo de  sus  albaceas  y  magnates  del  reino,  y  dejó  finalmente  á 
sus  hijos  bajo  la  tutela  de  su  esposa  D.^  Sancha,  á  D.  Pedro  has-* 
ta  la  edad  de  veinte  anos,  y  á  D.  Alfonso  hasta  los  diez  y  seis; 
según  puede  verse  en  el  mismo  testamento  que  se  custodia  en  el 
Real  Archivo  n.^  70  moderno  de  la  colección  de  escrituras  en 
pergamino  de  su  reinado  que  copiaremos  al  ñn  literalmente. 

£1  cadáver  del  rey  fué  conducido  con  pompa  y  ceremonia  al 
Real  Monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Poblet  cuya  liábrica,  que  ha- 
bia  empezado  su  padre  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  en   7 

(i)     Real  Archivo,  n.°  7oo  moderno  de  la  colección  de  pei^ftminos  de  don 
Alfonso  1. 
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de  setiembre  de  1155^  te  codcIqyó  durante  este  remado.  k¿  «p, 
fué  este  Rey  el  primero  de  la  Keal  Casa  de  Aragoo  que  le  »- 
terró  en  aquel  monasterio,  dejando  la  antigua  sepultura  (U Je 
S.  Juan  de  la  Pefia  de  los  autíguos  Soberanos  de  Sobrvkj 
Aragón,  y  la  de  Ntra.  Sra.  de  Ripoll  donde  solían  entemnelii 
primitiros  Condes  de  Barcelona. 

TESTAMENTO  DEL  REY. 

Hec  est  sacramentalis  couditio  seu  publicatio  ultime  mluUtii 
cuiusdam  nobiUissimi  lUdefoiisi  Regi  Aragonis,  comitis  BarchisMf 
et  MarcUionis  Proyincie ,  quem  est  &ctam  juxU  primi  ordiús  mt 
dum  infira  spaciuin  VI  mensiüm  sícut  oontinetur  in  libro  jurisa 
de  ultimis  yoluntatibus  moriencium ,  qnam  nos  testes  scüioet  Ar- 
bertus  de  Castroyeteri  et  B.  de  Portella  testificando  juramai  por 
Deum  et  Sancta  UlI.  Evaugella  anteposite  super  altere  Besk  Ma- 
rio Magdalene  quoJ  est  iu  Ecclesia  ciyitetis  Cesaraugnstetqaecik 
site  jnxte  portem  Valencí»,  sub  ordinatione  Guillelmi  Deí  |n6Íi 
Ausonensu  Episcopi ,  Petrique  eiusdem  sedis  Sacríste  et  Ja£eS| 
et  Berengarius  de  Albuciano  ordinari  Judiéis  Geronde^  qai  fifi- 
mus  es  audlyimns  et  presentes  eramus  quando  preíatns  Reí  ji- 
cens  egritudiue  qua  obüt  in  senso  bono  et  memoriam  plenan  vs- 
luntetem  suam  uobís  ordiuando  mauifestayit  sícut  préseos  pt(^ 
inferios  declaravit.  £go  Ildefonsus  Dei  gracia  Rex  Aragone,  el  oh 
mes  Barchinoue,  et  marchio  Proyincie  pleno  sensu  et  memona 
lacio  testemeutum  meum,  et  sic  super  Reguo  meo,  et  oomitatilias 
et  uníyersis  terris  qiias  abeo  et  babere  debeo ,  et  rebus  etiam  nM 
mobllibus  dispoQo  pro  ut  ioferius  declaratum  est  Primum  cpñ" 
dem  in  buíus  ordinacíone  tcstemeuti  eligo  manumissores  meoí,  R- 
Tarrachoue  Arcb¡episcopuin,Gobaldum  Ilerdeosem  et  Ricbardoivs 
Oscensem  Episcopos,  et  Magístrum  milicie,  et  Petrum  Abbatcfi*' 
Populeti,  quíbus  precipiu  ut  si  me  morí   coutígerit  ante  qniC 
allud  testameutum  faciam ,  res  quas  bic  dispono  meas  sicut  in  piC  * 
seutiarum  subscribitur  pro  libértete  regui  celestis  adipisoeoda  ^'^ 
ob  romedlum  auime  mee  meorumque  paretitum  fíJeliter  distri"^ 
buaut.  Dimilto  siquidcm  corpus  meiim  domino  Dco  et  beate  Sls^* 
ríe  semper  virgtuis  ad  sepeiiendum  tu  monasterio  Populeti.  Doo^ 
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etíam  atque  concedo  eideui  monasterio  imperpetuum  Regiam  Co- 
ronam  mearn.  Dono  iterum  et  concedo  eídem  monasterio  domini- 
ca turam  meam  de  Vineros  cum  ómnibus  terminis  suis  et  perti- 
uencüs  in  fraucum  alodium  ad  faciendam  propiam  yoluntatem 
eorum,  et  totaro  integre  yineam  meam  de  Palomera  in  territorio 
Ilerdensi.  Dimitto  et  dono  domui  Milicie  templi  dominicatnram 
meam  de  Oanibor  cum  ómnibus  suis  terminis  et  pertinenciis  ia 
franchum  alodium,  etnnum  equm  bonum  cum  tota  integre  arma- 
tura  mea.  G>ncedo  nec  non  eidem  domui  quidquid  mobile  et  in- 
mobíle  á  me  yel  ab  antecessoribus  meis  eídem  est  atríbutum  sea 
collatum.  Dimitto  et  dono  domui  Hospitalis  Ibierosolimitani  in  ser- 
Ticium  pauperum  castrum  Sancti  Petri  de  Calanda  cum-  terminis 
suis  et  pertinenciis,  et  omem  meam  medietatem  lili  as  donativi 
quam  retinui  iu  Monte  Rúbeo  et  terminis  eius  sicut  continetur  in 
carta  Arcbiepiscopi  et  clericorum  Tarrocbonx  quam  eis  quondam 
fieri  feci.  Concedo  etiam  domui  Hospitalis  et  dono  quidquid  ego 
juris  habebam  vel  babere  poteram  in  ómnibus  illis  quem  ex  par- 
te Petrl  Teresic  et  eius  yoce  aut  alia  aliqua  racione  eis  exigebam 
super  kiis  quem  ipsi  modo  tenent  et  babent.  Concedo  nec  non  et 
auctoritzo  eidem  domui  Hospitalis  quidquid  mobile  et  immobile  á 
me  yel  ab  antecessoribus  meis  eidem  est  atributum  et  collatum 
aut  quocumque  modo  ipsi  babeant  et  teneant  per  donatiyum  yel 
sine  donatiyo.  Dimitto  Ecclesüs  beatorum  Petri  et  Pauii  aposto- 
loruiii  Rome  unicuique  calicem  et  turibulum  de  octo  marchis  ar- 
genti,  et  sit  calix  beue  deauratus.  Dimitto  domino  Pape  quingen- 
tos  áureos  in  ornamentis  sue  capelle.  Dimitto  Ecclesie  Sancti  Do- 
mi  nici  Sepulcri  yillam  de  Palafrugello  et  yillam  de  Loíredo  post 
obitum  Dalmacii  de  Palaciolo  cum  suis  terminis  et  pertinenciis 
ad  stabiliendum  per  manum  prioris  á  couyentu  Sepulcri  V  Sa- 
cerdotes imperpetuum,  unus  ante  altare  majus  in  capite,  alium 
ante  altare  Domiuici  Sepulcri,  alium  ante  altare  Sánete  Crucis, 
alium  ante  altare  Virginis  Marie  iu  Valle  Josapbat,  alium  ante 
altare  Natiyitatis  in  Batbleem,  qui  utique  Sacerdotes  stabiliantur 
k  predictis  manumissoribus  meis  per  Ecclesias  Sepulcri  in  térra 
mea  de  redditibus  predictarum  yillarum  usque  dum  térra  Ibiero- 
solimitana  per  graciam  Sancti  Spiritus  á  Cbristianis  sit  recupe- 
rata.  Dimitto  ordiui  de  Cistello  quingeutos  morabetinos  ut  ex  biis 


318  LOS  COVDES 

et  ex  aliU  tníUe  morabet¡D¡8  quos  jam  ibi  dedi  ematur  tantoa 
booorá  de  redditu  cuia8  totas  conTeotos  CisteUi  aemel  in  «ano 
bonorííice  pascatur  ad  annuam  ipsius  oongregacioBeai.    Dimitto 
preterea  jam  dicto  Ordiní  mille  morabetíai  ad  emeodam  in  oeo- 
tam  quod  per  omnes  ipsius  ordinís  abbatias  distribuatar ;  obse- 
cro tameu  bumiliter  cooyentam  ut  tanquam  unum  ex  fratrUms 
ortioDum  et  beiieCcioram  in  preJicta  domo  ct  in  membris  ejus 
participein  me  constituant  quem  admodum  micbi  jam  dedeniat  et 
concesseruut.  Dimitto  Ordmi  Grandimoatis  quingentoe  solidos  ía 
redditu  in  yiila  Amiiiani  sicut  jam  eis  á  me  statutam  est  in  comr 
pletum,  de  quibus  semel  íu  anuo  conyeotas  bonorifice  pascatur  ad 
anouam  ipsius  congregaciouem.   Dimitto  etiam  eidem  ordinis  GCC 
morabetinos  pro  iu  ccuso  emeudo ,  et  deprecor  bumiliter  conTea- 
tum  ut  tauquam  unum  ex  fratribus  oracionum  et  beneCciorum  ¡a 
predicta  et  in  ómnibus  membris  eius  participem  me  constituaat 
quemadmodum  micbi  dederunt  et  concesserunt.  Dimitto  ordini  de 
Cartoxa  mille  morabetinos  ut  ex  eis  tam  emant  bonoris  de  cuios 
redditu  totus  conven  tus  bonorifice  semel  in  auno  pasca  tar  ad  an- 
nuam ipsius  congregaciouem ;  et  deprecor  bumiUter  conTentum  ut 
tanquam.  unum  ex  fratribus  oracionum  et  beneficiorum  in  predicta 
domo  et   in   ómnibus  membris  eius  participem  me    constituant 
quem  admodum  micbi  jam  concensserunt.  Dimitto  Monasterio  de 
Scala-Dei,  quod  de  novo  hcdifícari,  íacio  ad  ipsuní  complenduin, 
si  tuiícb  completum  non  esset  mille  morabetinos,  et  si  esset  com- 
])letum  dimitto  CL  morabetinos  ad  uuam  candelam  perpetuo  illu- 
uiinandam.  Dimitto  monasterio  quod  de  novo  ficri  debet  iu  País 
Tel  iu  Petra  vel  iu  quoltbet  alio  loco  ad  bcdificandum  illud  mille 
moralietiuos.  Dimitto  iu    rcdempcionem  captivorum   cbristiano- 
rum  mille  morabetiuos,  et  voló  et  mando  quod  omnes  Sarraceui 
mei  dcutur  redcmpcioui  et  tota  eorum  redemptio  detur  in  re- 
demptionem  Christianorum ;  set  et  si  quis  Cbristianus  esset  in  cap 
tione  mea  aut  aliquis  Chrisliauum  per  me  vel  occasioue  mei  cap- 
tum  teneret,  mando  firmiter  quod  sit  solutus  et  liberatus.  Dimitto 
mille  morabetinos  ad  emendum  Tbus  de  quo  distribuantur  CCC 
morabetinos  priorí  Montserrato  et  CCC  ordini  de  Cartoxa,  qua- 
tnor  ceteri  vero  residuo  distribuanlur  per  loca  religiosa  et  per 
Ecclcsias  Cathalonic  ct  Aragtme  sicut  predicti  noveriut  mauumis- 
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sores.  DiiDÍtto  Sánete  Marie  Riyipolli  omnla  mea  molendina  de 
Ripis  que  babeo  in  terminis  ipsius  castelli  iu  recompeusatiouem 
sepulture  mee,  et  reddo  eis  hoaoremde  Barbastro  sine  aliqua  re-  ' 
tenciooe,  et  quidquíd  etiam  aiíud  In  Moutissono  et  in  alus  locls  ier- 
re mee  babeut  et  babere  debeut,  et  etiai^  quidquíd  excambiatum 
mícbi  íuit  ab  eis  iu  quolibet  loco,  totum  eis  concedo  et.excam- 
bium  et  totum  aliud  quod  pro  excambio  micbi  dederant  alicubí. 
Dimitto  Ecclesie  Tarrocbone  CCG  solidos  imperpetuum  in  reddi- 
tibus  meis  proprüs  Tarrackone  ad  operam  ipsius  Ecclesie  doñee 
s¡t  bedificata,  posteaque  eidem  remaneat  Ecclesie  sub  eo  pacto 
quod  teneaut  et  stabiliaut  unum  Sacerdotem  qui  imperpetuum^ 
celebret  di^inum  oi&cium  pro  anima  mea  meorumque  parentum 
et  quod  Arcbiepiscopus  quicumque  fuerit  tam  per  se  quam  per 
omnes  ftuccessores  et   sufragáneos  similiter  su  os  per  ecclesiasti- 
cam  rigorem  faciat  boc  testameiitum  ratum   baberi  et  iiiconvul- 
sum  et  imperpetum  observari  boua  ñde  in  quantum  sibi  promis- 
sum  est  secuudum  auctoritatem  ecclesiastice  censure.  Dimitto  sin- 
gulis  sedibus  quatedralibus  Aragone  et   Catbalonia   CL   yel  CC 
morabe tinos  sicut  manumissores  coguoverint  ad  stabiliendum  in 
singulis  unum  Sacerdotem  qui  perpetuo  diyinum  oficium  cele- 
brent  pro  remedio  anime  mee  meorumque  parentum ,  preter  in 
iiis  in  quibus  jam  stabilitus  est.  Dimitto  Ecclesie  Dertose  Eccle- 
sia  de  Alcbesar  cum  ómnibus  suis  Ecclesiis  et  pertiueuciis  im- 
perpetuum, eo  pacto,  quod  unum  Sacerdotem  teneant  et  stabiliaut 
iiiipcrpctuum  preter  illum  qui  jam  stabilitus  est.  Dimitto  Monas- 
terio Sancti  Cucuíati  CL  morabetiuos  ad  unum  Sacerdotem  per- 
petuo stabiliendum.  Dimitto  Ecclcsiae  Yule  Bertrandi  CL  mora- 
betiuos  ad    unum   Sacerdotem   perpetuo   stabilieodum.    Dimitto 
opere  de  Sanctis  Crucibus  mille  morabetiuos  eo  modo  quod  jam 
statutum  est  per  meam  cartam,  et  exceptis  illis  qui  tune  soluti 
fueriut,  detur  eis  complementum  M  morabetiuos  in  eo  loco  mou- 
tis  Albi  quo  accipere  consuevere,  et  CL  morabetiuos  ad  unam 
caudelam  perpetuo  illumiuaudam.  Dimitto  Monasterio  Sancti  Fe- 
licis  de  Cadlnis  CCC  morabetiuos  et  Valliboue  CC  morabetiuos 
qui  deutur  in    rebus   perpetuo   premausuris   eisdcm   monasteriis 
juxta  arbitrium  mauumissorum.  Dimitto  singulis  abbatis  Catbalo- 
ule  L  morabetiuos  ct  prioratibus  XX,  ut  dcntur  in  ornameutis 
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nurum  Eccieslaniin.  Dimitto  monasterio  Sancti  Johannis  de  Pin- 
na CL  morabetinos  ad  unam  Sacerdotem  ibidem  perpetuo  atafaí- 
liendum.  Dímítto  etiam  et  absolyo  eís  omnem  honorem  empara^ 
tum  á  me  ipso  in  Mootísono  et  io  alus  qaiboslibet  locís.    Dimitió 
Monasterio  Sancti  Salvatoris  de  Leríns  CL  morabetinos  ad  annm 
Sacordotem  perpetuo  stabiliendum.  Dimitto  monasterio  de  Pera* 
man  CL  morabetinos  ad  nnum  Sacerdotem  perpetuo  stabiUen- 
dum,  et  tres  bonos  xarricos  unum  in  Morata,  aiium  in  Mediana, 
et  aiium  in  Piaceutia.  Dimitto  Sancto  Victoriano  CL  morabetinos 
ad  unum  Sacerdotum  perpetuo  stabiliendum.  Monasterio  de  Be- 
sóla CL  morabetinos  ad  candelam  perpetuo  Uluminandam.  Mo- 
nasterio de  Juncbera  CL  morabetinos  ad  candelam  perpetuo  sti- 
bilieudam.  Dimitto  ad  compiendum  monasterium  de  Monte  Caj  de 
fratribus  ordinis  Grandi  Moutis  CCC  morabetinos.  Dimitto  Monas- 
terio de  Casulis  CL  morabetinos  ad  unum  Sacerdotem  perpetuo 
stabiliendum,  concedens  et  autorizaus  imperpetuum  quecumque 
ei  data  sunt  et  concessa.  Dimitto  Monasterio  de  Sexena  Untine- 
nam  cum  pertiueuciis  suis,  et  totum  hoc  qnod  babeo  in  Aiooerre 
et  in  termiuis  eius  post  obitum  Lupi  de  Foz  ad  unum  Sacerdo- 
tem et  candelam  perpetuo  stabilieiidos.  Dimitto  Ecclesije  Sánete 
Maric  de  Pinna  de  Calatajub  L  morabetinos.  Dimitto  monasterio 
Sánete  Crucis  Monialium  CL  morabetinos  ad  Sacerdotem  stabi- 
liendum. Coucedo  Saucte  Mariae  de  Tirasoaa  illam  donaciooeni 
quam  ei  feci  ad  candelam  unam  perpetuam  illumiuandam ,   et  di- 
mitto ibidem  unum  calicem  argén  ti  de  duabus  marcbis.  Dimitto 
Ecclesise  Saocli  SaWatorls  de  Ccsaraugusta  uuum  calicem  argeo- 
t¡  de  tribus  marcbis  deauratum  et  turribulum  de   tribus    mar- 
chis  et  unam  picidem  de  una  marcba  qua  Sacratisimum  Corpus 
Cliristi  repouatur.  Concedo  Saucte  Marie  de  Cesaraugustae  yiüam 
de  Mareta  cum  omni  jure  meo,  ad  candelam  perpetuo  illuminan- 
dam,  et  dimitto  ibidem  unum  calicem  de  tribus  marcbis,  et  unum 
turibulum  de  tribus  marcbis,  et  unum  pixidem  de  una  marcba. 
Dimitto  monasterio  de  Xalamera  CL  morabetinos  ad  uuum  Sacer- 
dotem perpetuo  stabiliendum.  Dimitto  Sánete  Marie  de  Monte- 
Serrato  CL  morabetinos  ad  Sacerdotem  perpetuo  stabiliendum. 
Dimitto  Sánete  Mariae  de  Roqnetta  CL  morabetinos  ad  Sacerdo- 
tem  perpetuo  stabiliendum.   Dlaiitto  Saucte  Marie  de   Solsona 
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unam  candclam  perpetuo  stabiilendam  de  reddítu  liouoris  quetn 
ibi  dedi  in  Maresana  de  Pratls.  Dimitto  unicuique  heremitarum 
de  térra  mea  qui  non  cgressí  sunt  monasteria  inobedieuter,  tí- 
ginti  morabetinos  in  ornamentis  Ecclesie  sue.  Dimitto  aitari  do- 
minici  Alta  Sepulcri  caLicem  uuum  auri  de  quatuor  marcbis, 
unum  turibulum  argeuti  de  quatuor  mai^cbis,  uoam  piíidem 
auri  de  una  marcha  qua  Sacratissimum  Corpus  reponatur  Al-^ 
tari  Sánete  Marie  de  Betlilem  unum  calicem  et  turibulum  de 
octo  marchis  argeuti  et  pi\idem  de  nna  marcha.  Aitari  Sáne- 
te Mariae  de  Valle  Josaphat  unum  calicem  et  turibulum  ar- 
gén ti  de  octo  marchis  et  pixidem  de  uua  marcha.  Sane  tac 
Mariae  de  Podio  uuum  calicem  et  turibulum  de  octo  marchis 
argenti  et  p¡x.idem  unius  marcha.  Sanctae  Maria  de  Rocha- 
mador  unum  calicem  et  turibulum  de  octo  marchis  argeuti  et 
pixidem  uuius  marcha.  Saucto  Thome  de  Cantauria  uuum  ca- 
licem ot  turibulum  de  octo  marchis  argenti  et  prixidem  de  uua 
marcha.  Sancto  Jacobo.  apostólo  unum  calicem  et  turibulum  de 
octo  marchis  et  pixidem  de  una  marcha.  Sancto  Nicolao  de  Bar 
unum  calicem  et  turibulum  de  octo  marchis  argenti  et  pixidem 
unius  marcha.  Dimitto  Ecclesiae  Sancti  Angelí  de  Monte  Garga- 
no  unam  lampadem  de  uoyem  marchis  argenti  et  CG  morabeti- 
nos ad  caudelam  unam  perpetuo  ibidem  stabiliendam.  Goncedo 
monasterio  Fontis  Frigidi  houorem  illum  quem  dedi  ibi  ad  cau- 
delam perpetuo  illumiuandam  et  unum  calicem  de  quatuor  mar- 
chis.  Dimitto  domui  pauperum  Sánete  Ghristine  pro  servicio 
quod  niichi  feceruut  et  o)i  remedium  anime  mee  meorumque 
parentum,  GGG  solidos  de  redditibus  in  yillam  Jaece  iu  propria 
raéis  et  juste  redditibus  aut  leuzdis  imperpetuum.  Adhuc  vero 
Yolo  et  mando  quod  omnes  predicte  dimissiones  persolvautur  de 
redditibus  meis  Dertosse  et  de  Azcon  et  de  toto  reddítu  de  Serds 
et  de  medietate  omnium  redditum  Terrachoue,  Gervarie,  Tar- 
rage,  et  Montisalbi  et  de  omui  redditu  Ville  Maioris  et  Terra- 
cia  et  Galidis  et  de  Osor  post  obitum  Dalmacii  de  Crexell,  et  de 
Ripia  et  de  Pratis  post  obitum  Guillelroi  de  MontepesuUano  et 
Agnetis  uxoris  sue,  et  de  medietate  reddituum  Geritanie  et  Gou- 
fluentis  et  de  omni  rolditu  castri  et  ville  de  Pinna,  et  de  omni 
redditu  castri  et  ville  de  Mediana,  et  castri  et  ville  de  PratelU 
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et  de  omní  redditu  molendínorum  Barcbinone  et  Lobrícatí  el  mo- 
lendínornm  Genindx  et  de  tota  medletate  qnestíe  jadeoram  Ara- 
gone  et  Cathalouia ;  Joje  yero  mea  et  anuli  et  tabule  auroe  oete- 
raque  ammíuicula  mea  et  munuscula  et  omue  meam  mobíle  et 
bestiarium,  vendaotur  juxta  cousUium  maoumissorum,  de  qaomni 
precio  deutur  quíngentos  morabetioos  paoperíbos,  et  ieprosis  »- 
militer  quíugentos;  residuum  vero  addatur  dímissioníbus  supn- 
dictis  juxta  arbitriiim  eoruudein  manumissorum ;   precipio  etiam 
quod  si  in  Tita  mea  non  fuerit  stabiÜta  lampas  Sancti   Jacobi  et 
Sánete  Thome  de  Caotauria,  post  obitum  meam  compleatur  et 
stabiiiatur.    Mando  etiam   et   precipio  quod  omnein    bestiaríam 
meum  quodcumque  vcl  ubicumque  sit  vendatur,  et  prectum  de- 
tur  ad  complendum  solucionem  supradictaram  dimissiouuin.  Pre- 
cipio simüiter  quod  omnia  debita  illa  de  quibus  per  rué  ipsum 
teneor,  primum  ante  omnia  de  Istis  predictis  redditibus  persolvao- 
tur,  postcaque  ipsi  redditus  predicti  dividantur  et  dístribuaotur 
in  supra  memoraiis  distribucionibus  dimissionibus  pro   ut  supe- 
ritts  declaratum  est.   Si  quis  autem  querímoniam  de  me  baberet 
de  injuria  yel  de  exheredatione  quam  e|^o  ei  facerem,  mando  do- 
mine Sancie  Regiue  uxori  mee  et  fílio  meo  Regi  Petro,  et  n^o 
etiam  omnes  manumissores  meos  prenominatos  ut  juxta  arbitrium 
duorum  probornm  ac  legitimorum  millilum  et  juxta  cognicionem 
duorum  vel    trium   manuinissorura  iuquisita  rei  veritate,  omtiis 
injuria  vel  exberedatio  bouoris  vol  averi  ita  integre  couqucrenti 
r(»sarciatur  vel  erncndctur  quod    plenam  inde  ihciaut  absolucio- 
nem  el  remisiouem  anime  mee  ineorumque  parentum.   Mando  in- 
super,  ut  si  que  leuzde  novelle  aut  prave  consuetudiues  in  tota 
térra  inca  inolcverint  aut  á  me  constitute  fuerint,  prorsus  delean- 
tur  et  cassentur.  Preler  hoc  vero  eügo  quatuor  manumissores ,  in 
Provincia  Archiepiscopurn  Aquensem,  et  Forojuliensera  et  Autipoli, 
Episcopos,  et  Magistrum  miiicie,  per  quorum  arbitrium  et  consi- 
iium  distribuantur  et  dividantur  ca  que  miclii  retineo  pro  anima 
mea;  in  coniitatu  Provincie  videlicet  LX  milia  soiidoruin  Malga- 
renscs  in  meis  justis  redditibus  usque  ad  VI  anuos,  de  quibus  per 
singulos  anuos  VI  recipiantur  decem  milia  solidorum  ac  distri- 
buantur á  predictis  ob  rcmediuui  anime  mee  meorumque  pai^u- 
tuin,  ita  videlicet  quod  persolutis  primuui  mcis  debitis  iu  Pro- 
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viada  postea  distribuanlTpfédicti  maDumissoreft  Eccletue  Avela- 
oúlie  solidos  ad  unum  Saoerdotem  perpetuo  stabiliendam  > 
Aquensi  mille  solidos  melgarenses  ad  unum  Saoerdo- 
perpeUio  slabilieodam  et  VII  marchas  argetiti  ad  unum  ca- 
€t  tnribulum.  Dimitto  etiam  Ecelesie  Sancti  Victoris  de 
HnaQia  redditum  GGC  soiidorum  imperpetuum  in  loco  compe- 
Intí  pro  nt  prenominatí  decreyerint  maaumissores  ad  unotn  Sa- 
^Hdotmn  perpetuo  stabiliendum ;  et  dimitto  eidem  preterea  M 
ad  aiíom  Sacerdotem  stabiliendom.  Dimitto  monasterio  de 
mille  solidos  melgarenses  ad  uunm  Sacerdotem  pepetuo 
Dimitto  Ecclesiae  Forouajilliensi  M  solidos  ad  alium 
perpetuo  stabilieodom  et  VII  marchas  argeutí  pn> 
et  turíbulo.  Dinnitto  Sedi  Antipolis  mille  solidos  pro  quo- 
preshitero  stabiliendo  et  VII  marchas  argenti  ad  unum  ca- 

Stm  et  toribnlum.  Si  vero  istos  mille  solidos  noilent  accipere 
•labiliendnm  Sacerdotem  predictae  Ecclesiae ,  manumissores  jam 
^Beti  tel  addant  qood  addendum  decrecer  int  reí  predictos  mille 
Midda  distribuant  aliter  alus  locis  reí  iu  eisdem  pro  anima  mea. 
HhiiiHii  niiinihiiB  aliis  sedibus  quathedralibus  Prorincie  M  solidoS) 
ad  anum  in  unaquaque  Sacerdotem  stabiliendum  im- 
et  VII  marchas  argenti  pro  cálice  et  turibulo  supra- 
aodo  et  condicione.  Dimitto  Monasterio  de  Cornete  ad 
eandelam  perpetuo  stabiliendum ,  Monasterio  de  Silva  Cana 
vUe  aolidos  ad  unam  eandelam  perpetuo  stabiliendam ,  prioratui 
di  MoaAecreu  D  solidos  in  omamentis  Ecelesie ;  et  Alavema  D 
siSdoa  'pro  omamentis  Ecclesiae.  Ecclesiae  Perpiaiani  CCC  solidos 
fn  Aúñhiú»  calidbns «  et  siugulis  alus  abbatis  et  prioratibus  Pro- 
OC  aolidos  pro  calicibus ;  de  residuo  vero  emendent  meas 
predieti  manumissores  juxta  arbitrium  suum  reí  baro- 
rti  clericorum  Provincle  qui  per  manum  eorum  ad  haec 
ferent.  Si  vero  predicta  non  suCcerent  ad  persoWendum 
mea  iu  Prorincie  et  di*nis8Íones,  predieti  manumissores  ac- 
postmodum  singulis  auuis  X  milia  soiidorum  usque  duui 
aapradicta  in  integrum  sint  persoluta ,  Tidelicet  in  pedatico 
da  Aquia  dúo  millia  soiidorum ;  de  Grassa  cum  toto  Episcopatu 
daprnillia  solidos,  de  Forojulieiisi  dúo  millia  solidis^de  Aquensi  MM 
1)  de  .Regncnst  MM  solidis.  Mando  preterea  quod  sique  les- 
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de  de  novo  yel  allque  pra?e  cousuetadlhes  k  me  constUate  fbe 
riot  in  Provincia ,  prorsus  deieaotur  et  cassentar.  Reúneo  diim 
michi  in  partibus  Amiliani  et  Gavaldani  XII  miile  solidos  melgi- 
renses  per  quatuor  annos  de  justis  et  proprüs  redditibos  meái  et 
racionibus  recipienda  per  manum  quoque  magistri  Müicie  ¡a  fv* 
tibos  iliis,  de  quibus  solutis  primum  meis  debitis  in  terrísillii 
distribuantar,  cetera  ab  ipso  magistro  Müicie  in  hanc  modsK 
Ecclesie  Numatensi  M  solidos  ad  Sacerdotem  perpetuo  stabUiesr 
dum,  Ecclesie  Amiliani   mille  solidos   ad  Sacerdotem  perpetio 
stabiliendum ,  Ecclesiae  Rodensis  M  solidos  ad  Sacerdotem  perp- 
tuo  stabiliendum.  Ilospitalis  de  Albrach  mille  solidos  ad  saoerfe- 
tem  perpetuo  stabiliendum.   Monasterio  Bonaauda  D  soUdoi  ia 
ornamento  sue  Ecclesiae;  singulis  alus  Monasteriis,  Prionitibiis  et 
bospitalibus  fiíndatis  in  predictis  terris  CC  solidos  in  omameatíi 
Ecclesie.  Residuum  Tcro ,  si  quid  est ,  distribuatur  injoríis  meii 
juxta  arbitrium  ipsius  magistri   cum  duobus  probis  hominiboa 
ipsius  terre.  Si  vero  deesset^  addautur  MM  solidos  de  sapradicdi 
redditibus  singulis  annis  usque  dum  supradicta  in  integnimaat 
persoluta  et  completa  pro  ut  in  superioribus  difinitom  estetib- 
claratum.  Dimitto  Monasterio  de  Grassa  CC  solidos  de  reddita. 
Monasterio  de  Saucti  MicUaelis  de  Coiano  CC  solidos  de  reddito. 
Monasterio  de  Arles  CC  solidos  de  redditu.    Monasterio  Saocti 
Andree  CL  solidos  de  redditu.  Monasterio  de  Monte  Cauigon  CL 
solidos  de  redditu.  Monasterio  de  Campo  Rotundo  CL  soüJos  de 
redditu.  Prioratui  de  Corliniauo  CL  solidos  de  redditu.  Hec  om- 
nia  stabiüantur  á  manumissoribus  meis  pro  ut  melius  Tiderint  et 
cogiioverint  in  meis  proprüs  redditibus  Ceritanie   et  Confloeoti 
et  totius  Rossiiíonis.  Tándem  rogo  bumiliter  et  obsecro  ia  cari- 
tate et  misericordia  omnes  Archicpiscopos,  Episcopos  et  unifer- 
sos  terre  mee  Freíalos,  Abbatcs,   Prepósitos  et  Priores  de  toU 
térra  mea  Aragouis  Catbaloniae  Provincie  Amiliani  GaTaldaní  et 
Rodensis  ut  ab  uno  quoque  Sacerdote  sue  diócesis  in  remitsioBe 
pecatorum  meorum  et  parentum,  yigiuti  misas  íaciaut  ad  obitau 
meum  celebrari.  Et  predicti  manumissores  sint  intermissione  lii- 
qua  hec  fíeri  íacíant  et  compleri  ab  ómnibus  prelatis  quam  sitios 
))oterint:  hiis  vero  completis,  rogo  humiliter  magistrum  milicie et 
omues  iratres  ut  propter  amorem  qui  semper  enituit  inter  f^ 
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trem  meam  et  me  et  illotf,  omnes  redditus  supradictarum  terra- 
rum  AragouU  et  Cathalonie  et  allarum  similiter,  et  etiam  totam 
iliad  aTere  et  pecaDiam  qaod  ad  opas  mei  retineo,  coUígant  in- 
tegre et  recipiant,  dWi^aut  et  dístribuant  pro  ut  superius  decla- 
ratum  est  juxta  consüiuin  et  mandatum  supradictorum  maoumit* 
sorum.  Et  si  omoes  insimul  ioteresse  oon  poteriut  aut  íd  aliquo 
dissentireut,  fiat  secuudum  seoiorem  partem  eorum  qui  fidelius 
et  rectius  ob  remedium  anime  mee  meorumque  parentum  divi- 
derent  et  dístríbuerent.  Ad  ultímum  Tero  iu  hoc  presentí  testa- 
mento, Iliustrem  filium  meum  JElegem  Petrum  iostituo  heredem 
in  toto  Regno  meo  Aragonis  cum  ómnibus  suis  terminis  et  perti- 
uentiis ,  et  iu  toto  comitatu  Barcbínone  cum  ómnibus  terminis  «t 
pertinentíis  sais  et  cum  omni  suo  Jure  et  directts,  et  in  comi- 
tatu Rossiliouis  cum  omuibus  terminis  suis  el  pertinentíis  et  iu 
con^ítatu  Ceritanie  et  Coufluenti  com  ómnibus  terminis  et  perti- 
nentíis suis  et  cum  omni  jure  suo  et  directis,  et  comitatu  Palariensi 
cum  ómnibus  terminis  et  pertinentíis  suis  et  cum  omni  jure  suo  et 
directis ,  et  in  tota  Catbalonia  et  in  ómnibus  qux  babeo  et  bal)er« 
debeo  iu  predicto  Regno  et  per  regnum  et  in  ómnibus  predíctia 
comitatibus  et  per  comitatus,  et  etiam  iu  omuibus  iilís  directis  et 
jure  que  balieo  et  babere  debeo  per  me  et  per  antecessores  meos 
et  per  prcinemoratos  comitatus  in  ómnibus  terrís,  a  ciyitate  Bí- 
terreusi  usque  ad  Portus  Aspe.  Aiíum  autem  fíiium  meum  Alde- 
fonsum  íustituo  bcredem  in  toto  comitatu  Proviucle  cum  ómnibus 
suis  terminis  ct  pertinentíis,  et  in  toto  comitatu  Amiiiani,  Gavai- 
dauí  et  Rodoneusí  cum  ómnibus  eorum  terminis  et  pertinenciis  et 
cum  omni  jure  et  directis  qux  babeo  et  babere  debeo  per  me  et 
per  prtídecessores  meos  in  iiiis  comitatibus  et  per  iiios  comitatus, 
et  etiam  iu  totum  íiiud  jus  quod  Domínus  Moutis  Pessaii  tenet 
per  me.  Aiíum  yero  fíiium  meum  minorem  Ferraudum  nomisQ 
otfjro  Deo  et  beatae  Mariae  ut  sít  monacbus  iu  Monasterio  Popoleti. 
Verum  si  uuus  predictorum  duorum  obierit,  quod  Deus  aver- 
tat,  siue  máscalo  et  legítimo  berode,  totum  alteri  revertatur  sine 
aliqua  reteucione,  et  si  ñlia  superstcs  íuerít,  sít  bonorifíce  ma- 
ritata quemadmodum  ad  eam  pertínuerit.  Si  yero,  quod  abssit,  dúo 
tiiíi  mcí  morerentur  siue  mascuiis  et  legitimis  beredibus,  et  aliua 
Giius  meus  supcresdet,  predícta  ojnnía  eidem  integre  remaueaut 
II.  1$ 
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et  revertantur;  8Í  rero  aliqoU  npn  tuperessei  filíus,  quodBens 
iMilil>  sed  tantum  filia  9  revertatar  eidem  filie  totmn  Regaamet 
omoes  predíctl  comltatus  cum  oumibus  si&praidictia ;  et  ai  loa 
habttcrik  Tirum,  ducat  cain  consilio  et  yoluitate  manunisMna, 
Archiepiaeoporuin ,  baronum  et  militum ,  et  proborum  komiaui 
terre  mee.  Dimitió  autem  Uluatrem  filium  ineum  Regem  Pétns 
cum  RegDO  Aragoaae  et  Cathalonia»  et  cum  ómnibus  aüis,  iapoM 
et  custodia  domine  Sánete  Reginas  lilustrissime  uxoris  mee;  iU  nt 
totnm  teneat  et  babeat  doñee  filias  meus  Rex  Petras  etattasitK|- 
nandi  TÍginti  scilícet  annoram :  rogo  tamea  et  dili^nti  peto  oke* 
cracioact  ut  domina  Sancia  Regina  Illustrissíma  uxor  mea  pf opler 
fedas  amoris  et  yinculam  dileccionis  quod  est  ínter  me  et  iUam  €t 
semper  enituit,  post  obitum  meum  T¡fat  domina  et  Regina  prc 00- 
nibas  honoranda  caste  et  sine  inarito ;  cumque  prenominatni  nx 
Petrus  fiiius  meus  luerit  etatis  regnandi  viginti  scilicet  anaonuDf 
TÍTat  predicta  Regina  contineus  ut  dictum  est  et  honeste  nae 
manto  ^  babeatque  integre  et  sine  contradicciooe  suum  spontalicima 
quod  ego  sibi  íéci,  dedi  et  concessi  sicut  continetur  in  carta  áae 
sibi  coDcessa  et  corroborata,  sive  recipiat  kabitum  religíoois  siie 
ttoo,  sed  post  ejus  obitum  revertatur  totum  integre  jam  dicto  filio 
meo  Regi  Petro  et  ejus  successoribus.  Aüum  vero  filium  meam 
Aldefonsum  comitem  Provincie  cum  tota  térra  sua  jam  dicta,  di- 
mitió similiter  in  posse  et  custodia  matris  sue  Regine  doaecsit 
XVI  annorum,  sed  interim  comitet  ipsum  cum  tota  térra  sosia 
procuracione  cuiusdam  fídelis  quem  ct  quaLem  ipsamet  domiu 
Regina  cum  manumessorum  cousilio  elegerit  de  Aragone  aut  de 
Catbaioniae.  Mando  insuper  lllustri  filio  meo  Petro  quod,  de  óm- 
nibus iliis  dimissionibus  et  Icxis  quas  fació  in  boc  testamento  que 
sunt  de  honore  spousalicii  matris  sue,  reddat  eidem  tantundemde 
meis  proprils  redditibus;  si  ipsa  vero  boc  noliet,  rcstituat  ei  pr^ 
dtctum  houorem  spousalicii,  et  de  aliis  redditibus  meis  restaoret 
predlctas  dimissiones  et  lefias.  Preter  bec  vero  humili  rogo  de 
precacionc  dominum  Papam,  ut  boc  testamentum  sicut  superiu 
declaratnm  est  sua  roboret  auctoritate  et  confírmet.  Adversus  quod 
si  quis  reí  si  qua  vel  etiam  filias  meus  Rex  aut  alius  filias  Alde- 
íbnsus  vel  quilibet  alias  beres  venire  temptavcrit,  subiciat  illooi 
et  totam  terram  ejus  perpetuo  anathemati  j  et  á  Sacro  Corpore 
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Christi  laciat  eum  alienam,  doñee  dtgoa  satísfaccione  recipiscat. 
V<»lo  in  «aper  mando  et  rogo  dominam  Sanciam  Reginam  lUus- 
tfem  uxorem  meam,  quod  hoc  totum  sícut  superíus  dictum  est  et 
deelarahim  teneri  íaeiat  et.  observar!.  Rogo  símUiter  Terrachone 
Afc^iepuoopuní  et  omnes  aiios  manumissores  ceterosqne  prelatos 
totittS  Ierre  mee  Aragoms,  Cathaloníae)  Provincíe,  Gabaldani  et 
Kodeatu  qaod  hec  omnia  supradicta  teneri  íaciant  et  obsenrari 
eanaara  ecclesiastici  rigoris,  etetiam  si  quis  contra  hoc  testamen- 
liim  Teñiré  aut  altquo  modo  infiríngere  temptaverit  perpetuo  nísí 
racipaerit  ipsum  et  totam  terram  ejus  subícíant  excomunicationi 
et  cuín  Datan  et  Abiron  in  lacu  mortís  iníerioris  partem  recipiat. 
Mando  pretei'ea  liiustribus  íiiüs  meis  Regi  Petro  et  comiti  Aide-  * 
fimto,  ut  per  filialem  fidem  qua  michi  tenentur  et  astringontur, 
hoc  teatamentum  sicut  in  supradictis  ordínatum  est  ratum  fír- 
et  inconTulsibUe  teneant  et  observent  imperpetuum  et  te- 
Ikciant  et  obseryari.  Tándem  vero  notanda  est  ómnibus  ma- 
■omiaeoribus  voluntas  mea,  quod  si  quod  yel  si  qua  de  supradic- 
tit  eatabilimentis  aut  dimissionibns  compietum  vel  completa  fir- 
flñler  ante  obilom  meum,  rolo  et  mando  quod  ab  hoc  cadat  vel 
cadant  testamento ,  et  si  quid  defuerit  compieant  et  compleri  &- 
eiast  ómnibus  modis.  Batum  Perpipiani  anno  Domini  miUessimo 
^^fjni  mense  Decembris». 

Como  no  puede  leerse  el  pie  de  este  pergamino  por  estar  mujr 
maltratado,  le  continuaremos  tal  cual  se  lee  en  el  Registro  citado- 
Wmría  II  Alfonsi  I  que  dice  asi:  Sígnuml^Iidefonsi  Regia  Ara- 
goney  Gnnitb  Barchinone  et  Marchio  Provincie,  qui  hoc  testa- 
meotnm  laudo  et  confirmo,  et  á  predictis  fírmari  rogo.sSíguum 
l^la&ntis  Petri  Dei  gratía  íiLü  Regís  Aragone  qui  hoc  testameu- 
tnm  lando  et  confirmo,  et  tactis  Sacrosauctis  juro  proprüs  mani- 
hot illod  tenere  et  observare. = Testes  siquidem  suut  Arbertus 
de  Cattroreteri,  Bernardus  de  Portella,  Gauiredus  de  Rocbaber- 
IÍDO9  Dalmatius  de  Crexeii ,  Guiilermus  de  Crexeii ,  Petrus  de 
Tvrrioellaf  Assalitus,  R  de  Urg,  Guiilermus  de  Granata,  ArnaU 
dos  de  Foxauo,  B.  de  Bellostare,  Guiiielmus  Duribrtis,  Stepha- 
■oa  de  MaarÍDaon.=Sígi^num  Petri  de  Blandís  notarii  Domini 
E^pt  qoi  mandato  ejus  hoc  testameutum  scripsit  die  et  auno  et 
qao  supra. 


DOIV   PEDRO    I 


CON 


Üloña  ÜTatia  ¡re  ittontpeller* 


HIJOS 


JLjste  Mouarca  que  fud  el  primero  de  los  Condes  de  Barcelona  r 
segundo  de  ios  Rejes  de  Aragón  de  este  nombre,  llamado  el 
Católico,  sucedió  á  su  padre  D.  Alfonso  I  el  día  25  de  abril  de 
1 1 96 ,  y  casó  ( I )  con  D.'  Maria  de  Montpeller  riuda  ó  separada  det 
coude  de  Gomeuge  é  hija  ilnica  de  Guillelmo  señor  de  Montpeller  j. 
de  D.*  Eudoxia  hija  de  D.  Manuel  emperador  de  ConstautinopU. 
Las  bodas  del  Rey  con  esta  Sra.  se  celebraron  en  el  año  de  1204^ 
en  el  mismo  de  su  coronación  en  Roma  por  mano  del  papa  Ino- 
cencio III. 

Gerónimo  Blancas  (2)  nos  presenta  á  este  Monarca  como  el 
primero  de  los  de  Aragón  que  se  coronó,  y  nos  da  una  relación 
circunstanciada  de  su  viage  á  Roma,  y  de  la  ceremonia  y  <^poca 

(i)     El  historiador  Blancas  augura t  que  antes  qiie  este  Rey  casase  con  doña 

Mnria  lo  estuvo  de  primeras  nupcias  cou  una  sobrina  del  conde  de  Forcalquer, 

y  añ.tde  que  de  este  matrimonio  tuvo  un  hijo  que  murió  niño  y  se  ILnmó  T).  htf 

mon  Berenguer;  pero  como  no  hemos  visto  ningún  documento  que  corrobora 

el  dicho  de  Blancas ,  suprimimos  esta  primera  Esposa  é  hijo  en  nuestro  árbol. 

(a)  En  sui  Coronaciones  de  los  ¿lernios.  nejes  de  Aragón,  ^ñg.  i  y  «• 
l'iientes. 
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de  sa  coroDacion,  del  ardid  de  que  ae  valió  para  que  d  FéntíSee 
le  pusiese  la  corona  con  las  manos  j  no  con  los  pies  segnn  oo»- 
tumbre  de  aquellos  siglos,  mandándola  formar  de  pan  con  ote 
objeto,  de  las  bulas  ó  prÍTÍlegios  que  le  concedió  Inocencio  ID 
para  poder  coronarse  en  adeiaote  los  Reyes  j  Reinas  de  Angoi 
en  Zfluragoza  por  manos  del  Mebropolitano  de  Tarragona,  y  fiül- 
mente  de  los  disturbios  que  produjo  en  Aragón  el  tributo  de  loi 
250  masmodines  que  ofreció  el  Rey  pagar  todos  los  afios  á  b 
Iglesia ,  con  los  demás  bechos  que  produjeron  la  primera  toi  di 
Vnion  entre  los  Aragoneses. 

A  pesar  de  la  repugnancia  con  que  miró  siempre  el  rey  doa 
Pedro  á  su  esposa  B.*  Maria ,  tuTO  de  esta  Sefiora,  con  las  ptf^ 
ticularidades  que  se  dirán  luego,  un  solo  hijo  que  le  snoeiBé 
en  todos  sus  Estados,  el  cual  nació  en  la  rilla  de  Montpelkrd 
dia  2  de  febrero  de  1308  y  se  llamó  D.  Jaime.  Pretendió  dei- 
pues  el  Rey  anular  el  matrimonio  con  D.*  Maria  por  ciertoi  rei- 
petos  que  alegaba ,  sobre  lo  que  intentó  pleito  en  Roma ,  adoade 
pasó  la  misma  Reina  que  obtUTO  sentencia  ía?orable  del  Pootifioe 
Inocencio  en  1215;  pero  á  pesar  de  esto  no  toItíó  jamuám 
Estados  por  haber  ocurrido  la  muerte  del  rey  D.  PedrO)  qw 
falleció  desgraciadamente  el  dia  15  de  setiembre  del  mismo  ais 
1215  én  la  batalla  que  tuTO  en  Murét  con  Simón  conde  de  Moafórt) 
y  su  cadáver  fué  enterrado  en  el  Real  Monasterio  de  Sirena ;  marió 
después  la  reina  en  Roma  en  1218,  y  yace  en  la  Iglesia  Tlejade 
S.  Pedro  apóstol  de  aquella  ciudad,  bajo  de  una  losa  de  mármol 
en  el  suelo  delante  del  altar  de  Sta.  Petronilla  y  del  santísimo 
Crucifíjo.  En  los  dias  que  permaneció  en  aquella  ciudad,  guM^ 
también  D.'  Maria  otro  pleito  que  seguia  sobre  la  sucesión  del 
señorío  de  Moutpeller  contra  Guillelmo  de  Montpeller  su  hermano 
hijo  del  señor  de  Montpeller  su  padre  y  de  una  dama  castellana 
con  quien  habia  casado  viviendo  aun  su  primera  esposa  D.*  En* 
doxia  madre  de  la  Reina,  con  cuyo  motivo  Guillelmo  y  sus  hef' 
manos  fueron  declarados  bastardos.  Quedó  con  esto  la  reina  do&a 
María  sefiora  de  Moutpeller  como  lo  habia  sido  su  padre,  j  en 
su  muerte  dejó  por  lieredero  universal  á  su  hijo  D.  Jaime,  J  le 
sustituyó  en  falta  de  hijos  legítimos  en  el  señorío  de  Montpeüpr 
á  D.*  Matilde  y  á  D.*  Petroiia  sus  hijas  y  del  primer  marido 
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Bernardo  coude  de  G>meDge ,  con  quien  habia  estado  casada  antas 
de  enlazar  con  el  rey  D.  Pedro,  aunque  fué  nulo  este  matrimo- 
nio por  la  consaoguiuidad  que  mediaba  ( 1 ). 

Fuera  de  matrimouio  tuyo  tatnbieu  este  Rey  una  hija  llamada 
D.^  Constanza,  á  la  que  reconoció  publicamente  en  la  escritura 
(2)  ó  carta  dotal  que  otorgó  á  presencia  de  sus  magnates  el  7 
de  los  idus  de  noviembre  de  1212  cuando  la  casó  con  Guillclmo 
Ramón  de  Moneada ,  senescal  de  Cataluiía ,  dándole  en  dote  y  á 
franco  alodio  las  villas  de  Seros,  Aytona  y  Soses.  La  familia  de 
los  Moneadas  fué  una  de  las  primeras  de  Cataluña  en  calidad  j 
nobleza,  y  su  origen  es  del  tiempo  en  que  comenzó  la  i^econquista 
á  los  moros,  y  pretende  tener  por  ascendientes  los  duques  de 
Ba  viera. 

En  la  antigua  Iglesia  catedral  de  Lérida  se  leia  en  un  sepulcro 
el  epitafio  que  copiaremos  á  continuación ,  por  cuanto  con  el  se 
justifica  que  este  Monarca  tuvo  también  otro  hijo  natural  que  se 
llamó  Pedro  de  Rege  y  fué  canónigo  y  sacrista,  pues  dice: 

Anuo  Dñi.  M.CC.LIV.  pridie  Idus 
Septembris  obiit  Petras  de  Rege 
Canoiiicus  et  Sacrista  ístius  sedis, 
qui  fuit  Filias  Ilmi.  Doniini 
Regis  Petri  Ar.igonum ,  ct  cons- 
tituit  sibi  anniversarium 
XV.  solidorum,  anima  ejus  re- 
quiescat  in  pace  j  amen. 


(i)     Real  Archivo,  armario  3o,  n.  66. 

(a)     Renl  Archivo,  n.  43o  de  cu  colección  de  pergamino!. 


DON    JAIME    I 


IDI2  ipamisüLi^s  sririp^ms 


COJf 


¡BoM  ítonox  it  Castilla^ 


HIJOS 

DON    ALFONSO. 


LiÁ  desastrosa  muerte  del  rey  D.  Pedro  I  eu  la  batalla  do  Murf^t 
con  Simón  conde  de  Moutfort  el  dia  15  de  setiembre  de  1215,  puso 
las  Coronas  de  Aragón  y  Barcelona  en  las  sienes  de  su  Iiijo  don 
Jaime  I,  á  quien  sus  victorias  le  merecieron  el  renombre  de  Con- 
quistador.  Si  bemos  de  dar  crédito  á  lo  que  dice  el  respetable 
Ramón  Muntauer,  autor  coetáneo,  en  la  Crónica  que  escribió  de 
este  esclarecido  Monarca ,  á  quien  particularmente  j  á  sus  bijos  j 
nietos  sirvió  Muntaner  con  armas  y  talentos,  el  nacimiento  de 
D.  Jaime  I  fué  poco  menos  que  prodigioso,  pues  afirma,  que  an- 
dando su  padre  D.  Pedro  desviado  de  su  legítima  esposa  doña 
María,  y  en  amores  con  cierta  Señora  particular  de  Montpe- 
ller,  los  prohombres  de  aquella  rilla  zelosos  por  el  bien  de  su 
Señora  y  Reina  y  coníabalados  con  un  privado  del  Monarca,  lo- 
graron introducir  una  noche  á  oscuras  en  la  cámara  del  Rer 
á  la  legítima  Esposa  en  lugar  de  la  amiga  que  esperaba,  y  que 
descubierto  por  la  mañana  el  caso  y  desengañado  el  Monarca 
pdblicamente ,  no  solo  aplaudió  el  afectuoso  ardid  de  sus  íiclt*8 
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rasallos,  si  que  tamLíca  reconoció  al  lofaote  que  le  nació  i  loi 
nueve  meses  de  este  dichoso  engaño  ( 1  ]. 

Educado  este  inopinado  Príncipe  por  el  prudente  y  sabio  maes- 
tre del  Templo  Guillelmo  de  Monrbdon ,  y  superados  por  la  fide- 
lidad de  sus  vasallos  los  grandes  obstáculos  que  se  opusieron  i 
8u  subida  á  un  trono ^  que  supo  después  cubrir  de  laureles,  os6 
en  la  villa  de  Agreda  el  6  de  febrero  de  1221,  á  Jos  catorce  aíot 
de  su  edad,  con  D.^  Leonor  bija  de  Alfonso  IX  de  Castilla  j^ 
D.*  Leonor  que  lo  era  de  Enrique  II  de  Inglaterra;  pero  ea 
1229  la  repudió  con  consentimiento  del  Romano  Pontífice  que  al 
efecto  envió  un  Legado  á  estos  reinos,  quien  habiendo  esaminado 
el  negocio,  anuló  el  matrimonio  en  razón  del  parentesco  que  me- 
diaba entre  los  consortes,  por  ser  ambos  bisnietos  del  emperador 
D.  Alfonso  Vm  de  Castilla  y  León,  y  de  haber  casado  sio  la 
correspondiente  licencia  de  la  Iglesia ;  á  un  hijo  que  le  qaedó  al 
Rey  de  esta  Señora  le  declaró  legítimo  el  mismo  Legado:  llamóse 
este  D.  Alfonso  y  murió  en  vida  de  su  padre  en  el  ano  1260, 
habieudo  poco  antes  concertado  su  matrimonio  con  D.*  Coostaoia 
de  Moneada  bija  de  Gastón  vizconde  de  Bearne.  Su  madre  la 
reina  D.*  Leonor  pasó  lo  restante  de  su  vida  después  del  dÍTor- 
cio  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  murió  por  la 
circunferencia  de  1251. 


(i)  Crónica  del  rey  D.  Jaime  I  escrita  por  Ramón  Mnntaner  en  i3i5é 
impresa  en  Valencia  en  1662.  Véase  también  á  Desclot  en  su  Historia  de  Ca- 
taluña, 


■    ■  ■ 
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CON 


lD0fta  biolanU  íre  i^ungria^ 


HIJOS 

D.   PEDRO.  D.*  VIOLANTE. 

n    TATTüii^  D.*  CONSTANZA, 

D.  JAIME. 

D.*  SANCHA. 
D.FERNANDO,     d..  mARIA. 

D.  SANCHO.  D/  ISABEL. 


JCiL  Rey  casó  segunda  vez,  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  8  de  se- 
tiembre de  1255,  con  D.*  Violante  bija  de  Andrés  11  rej  de 
Hungría  y  de  su  esposa  de  igual  nombre,  bija  de  Pedro  Altiso- 
dorense  emperador  de  Constan tioopla,  y  tuvo  de  ella  cuatro  bi- 
jos  y  cinco  bijas.  De  los  iiijos  el  mayor  se  llamó  D.  Pedro  que 
le  sucedió  en  el  reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona  como 
se  verá  mas  adelante.  £1  segundo  fué  D.  Jaime  á  quien  en  su 
muerte  le  dejó  el  padre  el  reino  de  Mallorca  en  feudo  ( 1 )  con 
las  Islas  adyacentes,  los  condados  de  Kosellou  y  Cerdaüa,  el  se~ 
fjorío  de  Moutpeiler  y  otros  estados  en  Cataluña,  y  en  1262  casó 

(i)  Habiéudule  negado  lo*  sucesores  de  este  Rey  de  ^lallorca  á  los  de  Ara- 
gón, se  formó  causa  de  orden  de  D.  IVlro  III  en  i3|i  al  R<íy  de  Mallorca 
D.  Jaime,  y  á  su  consecuencia  le  fueron  conñ^cmlos  sus  Estados  y  reincorpora- 
dos á  la  corona  de  Aragón.  F.l  proceso  original,  que  es  muy  curioso,  existe  cu 
•1  Real  Archivo,  armario  de  los  TempL'irios  n.   loo. 
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eo  Barcelona  con  D.*  Esclaramunda  hija  de  los  condcf  de  Foíi. 
£1  tercero  se  llamó  B.  Femando  j  murió  moso  en  yida  del  Bej 
su  padre;  j  el  menor,  que  se  llamó  D.  Sancho ,  fíié  arcediuode 
BcUcbite,  abad  de  Valladolid  y  arxobispo  de  Toledo ,  jianrió 
desgraciadamente  á  manos  de  los  moros  el  dia  21  de  octnlvede 
1275,  un  aiío  antes  que  su  padre. 

La  mayor  de  las  hijas  de  este  segundo  enlace  del  Rej  filé  Jola 
Violante  que  casó  coii  D.  Alfonso  el  Sdbio,  XI  de  este  nombeei 
Castilla  j  León :  la  segunda  se  llamó  D.*  Constanza  qne  cató  ow 
D.  Manuel  In&nte  de  Castilla  é  hijo  del  rej  D.  Fernando  el  ^Ato 
j  hermano  de  D.  Alfonso  el  Sabio :  la  tercera  íué  D.*  Sudiii 
que  según  varios  escritores,  peregrinó  en  trage  desconocido  il 
Sto.  Sepulcro  de  Jerusalen  y  murió  allá  en  opinión  de  santa:  h 
cuarta  se  llamó  D.*  María,  que  Zurita  hace  religiosa,  j  la  qoiili 
y  ultima  fué  D.*  Isabel  que  en  1262  casó  en  Barcelona  coa  Felíp 
el  Audaz  rej  de  Francia ,  III  de  este  nombre  en  aqoel  reino.  la 
reina  D.*  Violante  murió  en  Huesca  á  12  de  octubre  de  1351, 
habiendo  en  el  mismo  día  otorgado  sa  testamento  en  qae  hatt 
mención  de  todos  sus  hijos  é  hijas,  menos  de  D.  Femando  ponjK 
habia  ya  muerto  ( 1 ),  y  el  Rey  falleció  en  Valencia  el  STdejob 
de  1276,  bajo  varias  disposiciones  en  que  también  hace  meKiot 
de  todos  sus  hijos  ( 2 ).  £1  dia  6  habia  abdicado  á  favor  de  sa  hi]« 
D.  Pedro  II  en  Alcira. 

Durante  su  viudez  tuvo  este  Monarca  amores  con  varias  seño- 
ras ,  especialmente  con  D.*  GuIUerma  de  Cabrera  ( 5 )  y  coa  doíu 
Teresa  Gil  de  Vldaure.  No  se  sabe  que  de  la  primera  dejase  Wp 
alguno,  pero  de  la  segunda,  á  la  que  según  graves  hlstoriadoreí 
díó  antes  palabra  de  casamiento,  tuvo  dos,  y  babléndola  repocKt' 
do  le  movió  pleito  D.*  Teresa ,  en  el  que  si  bien  obtuvo  scntcBOt 
favorable,  jamás  alcanzó  que  el  Rey  hiciese  vida  maridable ooi 
ella  sin  embargo  de    haber  reconocido  por  legítimos  los  h¡)<*i 

( I  )     Real  Al-chivo,  armario  3o  n.  iii. 

(a)  Real  Archivo,  armario  3o  núm/  76,  84,  5o,  a9,  68  y  81,  y  u«»^ 
estos  tectamentoi  del  año  \ili  lo  publicó  traducido  al  castellano  D.  Vicfnf 
Uranchart  en  el  tom.  a.**,  fol.  1 7  de  su  Tratado  de  loi  derecW  y  legaü**"' 
Real  Patrimonio  en  el  reino  de  Valencia. 

(3)     Real  Archivo,  n.  i3o4  de  su  colección  de  pergamino». 


•  9 


DI    BAACELOUA.  S57 

declarando  eu  uno  de  sus  testamentos,  otorgado  en  MontpeLler 
en  26  de  agosto  de  1272,  que  lé  sucediesen  en  (alta  de  los  legíti- 
mos. Por  estas  razones  fué  llamada  reina  D.^  Teresa  por  algunos 
historiadores,  y  entre  ellos  por  el  autor  del  martirologio  Gister- 
ciense  que  trata  de  ella  el  dia  15  de  julio  como  Santa,  y  en  tal 
cuenta  la  tienen  en  el  reino  de  Valencia,  donde  murió  retirada 
al  convento  de  monjas  üernardas  ILimado  de  la  Zaida,  y  en  él 
se  conserva  incorrupto  en  el  dia  su  cuerpo  con  veneración. 

Ij08  dos  hijos  que  dejó  del  Rey  esta  Sefiora  iiieron  D.  Jaime  sc- 
fior  de  Exeríca  y  D.  Pedro  sefior  de  Ayerve ,  de  cuyos  descendientes 
trataremos  aquí,  aunque  no  se  continúen  en  el  árbol,  por  haber 
sido  legitimados  por  su  padre,  y  asi  les  conceptúan  también  Zu- 
rita ,  Diago  y  otros  historiadores.  D.  Jaime  fué  como  se  ha  dicho 
seílor  de  la  baronía  de  Exerica ,  y  casó  con  Elía  Alvarez  de  Aza- 
gra  hija  del  señor  de  Albarracin,  en  quien  tuvo  á  D.  Jaime  H 
que  casó  con  D.^  Beatriz  de  Lauria ,  y  nacieron  de  este  matrimo- 
nio dos  hijos  llamados  D.  Jaime  y  D.  Pedro  que  consecutiva- 
mente le  sucedieron ;  nació  también  de  este  matrimonio  D.*  Maria 
Alvarez  de  Exerica  que  casó  con  D.  Ramón  Bereuguer  Infante  de 
Aragón  y  Conde  de  Ampnrias,  y  finalmente  hubieron  una  se- 
gunda hija  que  se  llamó  D.^  Beatriz  de  Exerica  que  casó  con  don 
Pedro  Ponce  de  León.  D.  Jaime  el  III  señor  de  Exerica  casó  con 
D.*  Maria  hija  de  Carlos  II  rey  de  las  dos  Sicilias  viuda  de  don 
Sancho  rey  de  Mallorca,  y  murió  sin  hijos  en  1555.  Sucedióle 
su  hermano  D.  Pedro  señor  de  Ayerve  que  casó  con  D.^  Buena- 
ventura de  Arbórea  hija  de  Hugo  Juez  de  Arbórea,  y  murió  sin 
hijos  v.irones  legítimos,  permitiendo  el  Rey  que  heredase  la  ba- 
ronia  su  hijo  natural  D.  Juan  Alonso,  y  habiendo  este  muerto 
sin  sucesión,  volvió  luego  la  baronía  de  Eiericd  á  la  Real  Casa 
de  Aragón. 

Las  hijas  legítimas  de  D.  Pedro  señor  de  Eiierica  y  de  doña 
Buenaventura  de  Arbórea  fueron,  D.^  Beatriz  que  casó  con  dou 
Alonso  de  Aragón  hijo  de  D.  Luis  rey  de  Sicilia,  D.*  Buenaven- 
tura que  casó  con  D.  Andrés  de  FenoUet  vizconde  de  Illa ,  y  doña 
Elfa  de  Excrica  que  casó  según  Zurita  con  D.  Pedro  de  Luna 
señor  de  Pola  y  Almonazir,  de  cuyo  matrimonio  nació  D.  Anto- 
nio de  Luna  y  algunas  hijas,  de  las  cuales  una  se  llamó  D.^  Bea- 
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irix  y  la  otra  D."  Elfa :  D.^  Beatriz  casó  coa  Hogo  Fokb,  coodi 
de  Cardona,  y  D.*  Elfa  con  D.  Ilot  de  Moneada.  El  amk  áe 
Cardona  tuvo  de  D.^  Beatris  de  Lana  á  D.  Joan  Ramoi  FoUi 
que  beredó  la  casa ,  que  con  el  tiempo  se  unió  con  la  de  ki  ow- 
des  de  Prades.  El  otro  hijo  se  llamó  D.  Hugo  Folch  de  Caiém 
y  casó  con  D.^  Francisca  de  Pinos,  de  cuyo  enlace  nació  D.  li- 
món progenitor  de  los  duques  de  Sesa*  El  primogéoito  de  éoi 
Ramón  íué  otro  B.  Hugo  y  procreó  an  hijo  del  mismo  nombre 
que  casó  con  la  hija  del  conde  de  Pallara  y  habieron  oaa  laja 
que  se  llamó  D.^  Juana  que  enlazó  con  D.  Pedro  Lois  binNi  de 
Eril  padres  de  B.^  Marquesa  de  Eril  esposa  de  D.  Juan  de  Bo- 
xadors  señor  de  Qaveliá  y  madre  de  D.  Bernardo  de  Boiadon 
conde  de  Qavellá  de  quieu  y  de  la  condesa  D.^  Isabel  Bargcs  j 
de  Pax  su  esposa  nacieron  B.  Juan  de  Boiadors  conde  de  ^vellá, 
B.*  Maria  de  Boxadors  que  casó  con  B.  Francisco  de  Rocaberti 
y  de  Pau  padres  de  B.  Biego  de  Rocaberti  y  otros  hijos. 

Volviendo  á  las  hijas  de  B.  Pedro  de  Luna  y  de  B.*  £ib  de 
Eierica  añadiremos,  que  en  B.^  Eiía  tuvo  B.  Hot  tje  Mbaoads 
un  liijo  llamado  B.  Guillelmo  Ramón  que  casó  con  B.*  Coaslis- 
za  de  Anglesola,  de  quien  fu^  hija  B.  Beatriz  de  Moneada  y  di 
Anglesola  que  casó  con  B.  Balmau  vizconde  de  Rocaberti  y  de 
Narbona  que  procreó  al  vizconde  B.  Jofre  que  enlazó  con  doft 
Juana  de  Castro.  B.  Jofre  y  B.  Juana  tuvieron  al  TÍzcoade  don 
Felipe  Baliaau  que  casó  dos  veces ;  la  primera  con  B.*  Issbel  de 
Rocaberti,  y  la  segunda  con  B.^  Constanza  de  Ballera.  Be  la  pri- 
loera  tuvo  al  vizconde  B.  f lonoíre  Martin  que  fué  padre  de  djo 
FraiK;isco  Balmau  vizconde  de  Rocaberti ,  y  de  este  procedió  dos 
Francisco  Jofre  vizconde  de  Rocaberti  primer  conde  de  Preiadi. 
Be  B.^  Constanza  de  Ballera  su  segunda  esposa  tuvo  el  vizconde 
B.  Dalmau  de  Rocaberti  un  hijo  llamado  B.  Francisco  que  casó 
con  B.^  Beatriz  de  Pau  y  de  Castro  en  quien  tuvo  á  B.  Antonio 
de  Rocaberti  y  de  Pan  que  casó  con  B.^  Maria  de  BoxsdoSf  J 
tuvieron  nu  hijo  llamado  también  B.  Francisco  que  enlaió  coa 
su  prima  hermana  B.^  Maria  bija  de  B.  Bernardo  de  Boiados 
conde  de  Qavellá,  y  tuvo  de  esta  Señora  entre  otros  hijos  i  doo 
Diego  de  Rocaberti. 

Boíl  Pedro  señor  de  Ayer  ve ,  segundo  hijo  legitimado  del  f^ 
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D.  Jaime  I  y  de  D.*  Teresa  Egidio  ó  Gil  de  Vidaure,  casó  coa 
D.^  Aldou^a  hija  de  D.  Jaime  de  Cervera,  y  eu  ella  tuTO  un  hijo 
que  también  se  llamó  Pedro,  segundo  señor  de  Ayerve,  que  casó 
con  D.*  María  Fernandez  de  Luna  de  la  cual  se  apartó,  y  casó 
después  con  D.^  Violante  de  Grecia,  de  la  que  tuvo  dos  hijas 
que  fueron  D.^  Constanza  Pérez  que  muríó  doncella  y  D.^  María 
Pérez  de  Ayerye  que  eulazó  con  D.  Pedro  Gornel ;  pero  habién- 
dose probado  que  fué  válido  el  primer  matrimonio  con  D.*  María 
Fernandez  de  Luna  tuvo  que  sepai*arse  D.  Pedro  de  D.  Violante. 

De  una  señora  de  la  casa  de  Antillon  tuvo  también  el  rey  don 
Jaime  I  un  hijo  llamado  Fernán  Sánchez  á  quien  díó  la  baronía 
de  Castro,  y  en  este  caballero  tuvo  origen  en  Aragón  la  ilustre 
casa  de  este  apellido. 

Finalmente  de  otra  señora  Aragonesa  llamada  D.'  Berenguela 
Fernandez  tuvo  el  Rey  otro  hijo  que  fué  D.  Pedro  Fernandez  á 
quien  dio  la  baronía  de  Ixar  y  le  casó  con  D.^  Marquesa  hija 
bastarda  de  D.  Theobaldo  II  rey  de  Navarra ,  y  de  él  procedie- 
ron los.  señores  del  linage  de  la  casa  de  Ixar. 

Fueron  muchos  y  de  la  mayor  consecuencia  los  hechos  glorío- 
sos  de  este  Monarca  de  Aragón ;  sus  relaciones  diplomáticas  con 
los  Soberanos  de  su  tiempo  y  hasta  con  los  soldanes  de  Alejan- 
dría y  Babilonia  (1),  las  conquistas  de  Valencia,  Murcia  y  Ma- 
llorca que  repartió  (2)  entre  los  caballeros  que  le  ausiliaron  en 
estas  gloriosas  empresas,  la  fundación  de  la  milicia  Mercenaria 
(5)  é  infinitas  espediciones  militares  de  su  reinado,  que  constan 
en  el  Real  Archivo,  le  hacen  digno  de  eterna  memoria.  Sobre 
todo  es  muy  digna  de  notar  la  institución  y  erección  del  primer 
cuerpo  municipal  ó  del  antiguo  Consejo  de  Ciento  que  dio  á  su 
ciudad  de  Barcelona.  £n  efecto,  al  ibl.  192  pág.  1.^  del  Reg.^  12 
de  la  colección  de  este  gran  Monarca  que  custodia  el  Real  Archi- 
vo, se  encueutra  el  Real  Privilegio,  que  á  5  de  las  nonas  de  no- 

(  1  )  Real  Archivo.  Véanse  las  embajsidas  que  obran  en  el  Regís.**  7.®  par- 
te i.*  fol.  i5i  y  parte  i*  fol.  i75  de  la  colección  de  este  Rey  y  en  otros  pa- 
i*agef  de  la  misma. 

(a)     Real  Archivo,  registros  i.*,  a.®  y  i7  de  la  colección  de  este  mismo  Rey. 

(3)  Vcase  la  obra  publicada  bajo  este  título  por  el  religioso  de  la  misma 
orden  Fr.  Masdeu  Manuel  Ribera. 
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YÍembre  del  afio  1274)  coucedló  á  todos  los  hombret  de  ProUiU 
de  dicha  ciudad,  de  poder  elegir  cinco  de  entre  ellos  pancos« 
sejcros  del  Yegaer  j  del  Baile,  cou  obligación  de  coograpne 
unos  con  otros  todo9  los  martes  y  sábados  para  tratar  y  díqpoier 
todo  lo  mas  conteniente  á  la  utilidad  piiblica  y  fidelidad  del  Bej: 
^ue  luego  que  estuviesen  elegidos  y  jurados,  nombrasen  estoi  di- 
co  con  dicho  Veguer  y  Baile  otros  cien  hombres  de  PrMid 
con  obligación  y  juramento  de  guardar  secreto,  ajudar  ai  Via- 
rio  y  al  Baile,  y  de  asistir  al  Consejo  cuando  fuesen  llamados,  j 
que  este  encargo  durase  tan  solo  un  afio  á  saber,  de  fiesta  á 
fiesta  de  S.  Andrés:  que  en  este  dia  todos  los  afios,  los  ciea  jan- 
dos  eligiesen  doce  de  entre  ellos,  y  que  estos  nombrasen  los  cinco 
consejeros,  quienes  eligiesen  los  ciento,  y  asi  sucesivamente  todoi 
los  afios  por  espacio  de  diez ;  y  finalmente  que  el  Vicario  j  d 
Baile  jurasen  no  separarse  nunca  del  consejo  que  les  diesen  ios 
jurados  bajo  pena  de  ser  castigados  con  todo  rigor.  Este  Cuerpo 
Muuicipal  de  Barcelona  se  perpetuó  [después  con  algunas  allen- 
cioiies  y  mejoras,  y  existió  hasta  el  día  I4  de  setiembre  de  1714 
en  que  el  Sr.  D.  Felipe  V  de  Castilla  le  estinguió  á  cansa  de  h 
guerra  de  sucesión ,  subrogándole  el  actual  ayuntamiento  que  coa- 
serva  en  su  archivo  las  actas  y  demás  papeles  importantes  y  ca- 
riosos de  aquella  antigua  y  célebre  Corporación  que  tanto  figoró 
eu  .sus  tiempos. 

£1  cronicón  manuscrito  cou  caracteres  de  últimos  del  siglo  15 
á  priucipios  del  14  que  conservamos  en  nuestro  poder,  hahUoib 
del  gran  rey  de  Aragón  D.  Jaime  1  el  Conquistador,  hace  dp  su 
persona  y  prendas  morales  el  siguiente  retrato :  =  Debéis  salkt 
(dice  eu  leugua  catalana  de  aquellos  tiempos)  que  el  rey  D.  Jaime 
Í\xé  el  hombre  mas  hermoso  del  mundo,  un  palmo  mas  altoqoe 
otro  alguno,  bien  formado  y  perfecto  en  todos  sus  miembros:  te- 
nia la  cara  grande ,  sonrosada  y  fresca ,  la  nariz  larga  y  muj  de- 
recha, la  boca  graudo  y  fresca,  hermosos  y  blancos  dicoteSfJ 
negros  y  hermosos  ojos  y  cejas:  era  espaldudo,  alto  y  delgadí>) 
t?uia  los  brazos  gruesos  y  bien  hechos,  las  manos  hermosas  vlw 
dnlos  largos:  fué  intrépido,  esforzado  y  lilieral ,  afable  con  todos, 
muy  misericordioso,  y  la  guerra  continua  contra  los  Sarraceoos 
fué  el  móvil  de  su  gran  corazón.  Y  en  efecto  este  retrato  del 
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Monarca  conviene  perfectamente  en  lo  moral  con  sus  acciones,  j 
en  lo  físico  con  el  artístico  que  se  halla  en  la  colección  general 
de  las  salas  ¿e  la  Real  Audiencia  de  Gitalofia  donde  puede  yerse. 
También  Lope  de  Vega  en  su  Arcadia  hizo  el  elogio  de  este  Rey 
cuando  dijo: 

De  los  Moros  la  arrogancia 
Sujeta  á  mis  plantas  vi : 
Tres  Reinas  tienen  por  mi 
Portugal ,  Castilla  y  Francia. 

Gané  é  Mallorca  y  Valencia , 
Ganara  la  Casa  Santa  j 
Si  el  tiempo  con  furia  tanta , 
No  me  hiciera  resistencia. 

Está  enterrado  el  Monarca  en  la  Iglesia  del  monasterio  de  Po- 
hlet,  del  que  falleció  raonge  profeso,  en  el  sepulcro  que  corres- 
ponde al  lado  del  Eyangelio,  en  el  presbiterio,  según  refiere  don 
Jaime  Finestres  y  de  Monsalyo  monge  que  fué  de  dicho  monas- 
terio en  la  historia  del  mismo.  Sobre  su  sepulcro  se  yen  dos  esta* 
tuas  de  alabastro  que  representan  al  Monarca  con  yestiduras  Rea- 
les la  una,  j  la  otra  con  la  cogulla  monacal,  y  el  epitafio  dice: 

Anno  Domini  M.C.C.LXXVI. 

Vigilia  B.  Mariae  Magdalenas 

lUnstrissimus  ac  yirtuosissimus 

Jacobus  Rex  Aragonum  ,  Majori- 

carum ,  Valentiae  y  comesque  Barcinonae 

et  Urgelli ,  et  Dominus  Montispesulani , 

accepit  habitum  Ordinis  Cisterciensis 

in  Villa  Algecirae ,  et  obüt  Valentiae 

-^  VI.  Kal.  augusli.  Hic  contra 

II.  16 
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Sarracenos  semper  praevaluit, 

et  abstulit  eis  Regna  Majoricanim  y 

Valentifie  y  et  Murciae ,  et  regnavit 

LXU.  annis ,  X.   mensibus  j  et  XXV. 

diebus :  et  translatus  est  de  Givitate 

Valen  tise  ad  Monasterlum  Populetí  y 

ubi  sepultus  ñiit  prsesentibus  Rege 

Petro  filio  sao  y  ejus  uxore  Constantia 

Regina  Aragonum  y  et  Violante 

Regina  Castellaa  film^  Domini 

Regis  Jacobi  praedicti  y  et  ÁA^hiepiseopo 

Terraconae  y  et  multis  Episcopis  y  et 

Abbatibus  y  ac  Nobilibus  viñs. 

Hic  aedificavit  Monasterium  Bonifazani , 

et  fecit  multa  bona  dicto  Monasterio  Popuieti. 

Ejus  anima  requiescat  in  pace. 

AMEN. 


DON    PEDRO    II 


iv    C/taitíe. 
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SHoña  Condlan^ct  ¡re  Sídlia. 


HIJOS 

D.  ALFOISSO.  D.    PEDRO. 

D.  JAIME.  D."  ISABEL. 

D.  FADRIQÜE.  D.*  VIOLAISTE. 


JLloN  Pedro  III  de  Aragón  y  II  de  Barcelona  llamado  el  Grande 
por  su  magnanimidad ,  y  vulgarmente  deis  Francesas  por  las  gran- 
des derrotas  que  causó  á  esta  nación ,  ciñió  la  corona  por  muerte 
de  su  padre  D.  Jaime  I  el  dia  16  de  noviembre  del  año  1276  en 
que  fué  ungido  en  la  iglesia  major  de  Zaragoza  por  D.  Bernardo 
Oiivella  arzobispo  de  Tarragona ,  á  la  edad  de  tre'mta  y  siete  años. 
Fué  no  menos  político  que  guerrero,  pues  apenas  subió  al  trono 
recibió  ya  una  embajada  ( 1 )  con  varios  presentes  del  Gran  Can 
de  los  Tártaros  y  de  otros  Príncipes.  Habia  casado  á  15  de  julio 
de  1262  en  la  villa  de  Montpeller  con  D.*  Constanza  hija  de 
IManl'rcdo  rey  de  Sicilia  y  de  D.*  Beatriz  hija  de  Amadeo  III 
conde  de  Saboya,  y  tuvo  de  aquella  Señora  cuatro  liijos  y  dos 
hijas.  El  primero  se  llamó  D.  Allbuso  que  le  sucedió  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  y  en  el  condado  de  Barcelona,  como 

(i)     Registro  i.'  de  su  colección,  fol.  1G4. 
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se  rerá  mas  adelante.  £1  segundo  fué  D.  Jaime  á  quien  sn  padre 
dejó  el  reino  de  Sicilia ,  que  babia  conqubtado  de  los  Franceses 
con  tantas  contradicciones  9  debates  j  sangre.  £1  tercero  se  Uimé 
D.  Fadrique  que  casó  D.^  Leonor,  j  los  Sicilianos  le  proclaoi- 
ron  cuando  su  bermano  D.  Jaime  le  dejó  aquel  reino  por  hakr 
beredado  los  £stados  de  Aragón  por  muerte  sin  bijos  del  lier- 
mano  mayor  D.  Alfonso  II 9  y  falleció  en  aquella  isla  y  reiooei 
junio  de  1558,  babiendo  otorgado  su  testamento  en  CatamiáU 
de  marzo  de  1554  ^^  V^^  llama  por  sucesores  de  aqoel  reino  i 
los  monarcas  de  Aragón  en  falta  de  bijos  ( 1 }.   Finalmente  el  me- 
nor de  los  cuatro  bijos  de  este  Rey  se  llamó  D.  Pedro  como  A 
padre ,  casó  con  doña  Guillerma  de  Moneada  hija  de  Gascoa  ^if- 
coude  de  Bearne,  y  murió  sin  bijos  en  Tordebumos  el  dia  SOde 
agosto  de  1296. 

De  las  dos  bijas  la  mayor  fu^  Sta.  Isabel  reina  de  Portogtl 
por  baber  casado  con  el  monarca  de  aquel  reino  D.  Dionis,  y  la 
menor  se  llamó  D.^  Violante  (2)  que  casó  con  el  rey  de  Nipolet 
D.  Roberto. 

Murió  el  rey  D.  Pedro  en  Yillafranca  del  Penadés  la  físpera 
de  S.  Martin  papa,  2  de  uoviembí^  de  1285.  Antes  de  morir 
mandó  convocar  en  su  Real  cámara  á  D.  Bernardo  Olirella  ano- 
bispo  de  Tarragona,  y  á  varios  otros  prelados  y  magnates,  ante 
quienes  bizo  las  mayores  protestas  de  sa  le,  adesion  y  respeto á 
la  Sta.  Sede  Apostólica  declarando :  que  si  para  bien  y  decoro  de 
sus  £stados  se  babia  visto  precisado  á  sostener  sus  derechos  so- 
bre la  posesión  de  Sicilia  contra  la  voluntad  del  PoutíBce  que  le 
babia  declarado  por  esto  escomulgado  y  privado  de  sus  reioos 
en  las  causas  y  procesos  formados  en  Roma,  que  él  probibió  pu- 
blicar en  sus  domiuios  bajo  pena  capital  á  todos  los  prelados  qne 
se  atreviesen  á  lo  contrario  con  Real  decreto  del  2  de  las  nooas 
de  mayo  del  año  1265  (5);  con  todo,  que  deseando  dar  la  debida 
satisfacción  á  la  Sta.  Iglesia  por  la  falta  que  en  esto  pudo  baber 
cometido  y  obrar  como  buen  cristiano,  pedia  la  correspondiente 


(1)     Real  Archivo,  armario  3o,  n.  96. 

( Q )     Blancas  v  otros  la  llaman  D.*  Constanza. 

(3)     Real  Archivo,  i-egistro  6  de  su  reinado,  fol.  i94. 
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absolución,  que  le  concedió  inmediatamente  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona. 

En  su  testamento  ( 1 )  otorgado  en  Port-fangos  el  día  7  de  las 
calendas  de  enero  del  afío  1282,  nombró  por  albaceas  al  arzobís-, 
po  de  Tarragona  que  fuese  después  de  sus  días,  á  Jozberto  o])is- 
po  de  Valencia,  á  Rodrigo  Pedro  Poucio  comendador  de  Alcañiz, 
á  Arnaldo  ó  Artalo  de  Alagon,  á  Arualdo  de  Foces  y  á  Gilaberto 
de  Crudiles :  dejó  un  legado  de  diez  mil  morabetines  al  monasterio 
de  Santas  Cruces  para  bien  de  su  alma  y  de  las  de  sus  Mayores, 
eligiendo  en  él  su  sepultura ,  y  otro  igual  y  con  el  mismo  objeto  al 
de  Poblet,  y  finalmente  otros  diez  mil  morabetines  para  los  po- 
bres. A  su  bíjo  primogénito  D.  Alfonso  le  instituyó  heredero  uni- 
Tersal  de  todos  sus  Estados  y  bienes:  al  Infante  D.  Jaime  le  legó 
todas  sus  tierras  y  derechos  de  Kibagorza  y  Pallas  con  depen- 
dencia feudal  de  su  hermano  mayor:  encargó  á  este  la  manuten- 
ción y  dote  de  suis  dos  hermanos  menores  D.  Fadrique  y  D.  Pe- 
dro, legó  á  su  hija  D.*  Isabel  reina  de  Portugal  la  cantidad  de 
diez  mil  morabetiuos  sobre  loque  ya  le  habia  dado,  y  finalmente 
á  la  Infanta  D.^  Violante  le  dejó  treinta  mil  libras  barcelonesas 
de  moneda  de  terno  para  cuando  casase.  Confirmó  en  seguida  el 
esponsalicio  á  la  reina  D.*  Constanza  su  esposa,  legándole  todas 
sus  joyas,  vajilla  y  aparatos  de  su  Real  cámara,  y  substituyó  el 
un  hijo  al  otro  en  falta  de  hijos.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el 
Real  Monasterio  de  Stas.  Cruces  de  la  orden  del  Cister  conforme 
lo  dispuso  en  su  testamento,  y  el  de  la  reina  D.^  Constanza  que 
le  sobrevivió  muchos  años,  pues  que  no  murió  hasta  el  de  1502 
en  Barcelona,  yace  en  el  convento  de  PP.  Menores  de  esta  ciudad. 
El  epitafio  del  rey  D.  Pedro  en  su  sepulcro  de  Stas.  Cruces  dice: 

Petrus  quem  petra  tegit  gentes  et  i'egna  subegit, 
Fortes  confregitqiie  crepit,  cuneta  peregit, 
Audax  magnanimus  sibi  miles  quisque  fit  unus, 
Qui  bello  primus  inheret  jacet  hic  modo  ¡mus, 
Gonstans  proposito  verax  sermone  fidelis , 


(i )     Real  Archivo,  n.  3oa  de  iu  colación  de  peigaminoi. 
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Rebus  promissis  fuit  hic  et  strcnuus  armis  y 
Fortis  justiti£í  vivens  aequalis  ad  omnes, 
Istis  laudatur  vi  mentís  laus  superatur  y 
Chrístus  adoraturdum  penitet  unde  beatur^ 
Rex  Aragonensis  comes  et  dux  Barcioonensis , 
Defeck  membris  undena  nocte  novembris^ 
Anno  milleno  centum  bis  et  octuageno 
Quinto,  siste  pia  sibi  tutrix  virgo  María. 

A  mas  de  los  de  legítimo  matrimonio  turo  también  el  rey 
Pedro  varios  hijos  é  hijas  naturales.  De  una  Señora  llamada  dofia 
María  le  nacieron  D.  Jaime  Pérez ,  D.  Juan  y  D.^  Beatriz  qoe 
casó  con  D.  Ramón  de  Cardona.  Don  Jaime  Pérez  fué  sefior  de 
Segorbe  y  casó  con  D.^  Sancha  Fernandez  hijo  de  Fernán  Diai) 
y  tuvieron  una  hija  llamada  D.^  G>nstansa  que  sucedió  en  el  se- 
ñorío de  Segorbe  y  casó  con  D.  Artal  de  Luna  hija  de  Lope  Fe^ 
rench  de  Luna ;  de  este  matrimonio  nació  D.  Artal  de  Luna  (p^ 
(aé  también  señor  de  Segorbe  y  murió  sin  hijos,  por  cuya  raKHi 
y  por  merced  del  rey  D.  Jaime  11,  heredó  aquel  estado  un  hermano 
suyo  llamado  D.  Lope,  hijo  de  Artal  primero  y  de  su  segunda 
muger  D.*  Margarita  Duesta ;  y  este  D.  Lope  casó  después  con 
la  In&nta  D.*  Violante  hija  de  D.  Jaime  II  de  Aragón  y  de  la 
reina  D.^  Blanca. 

Tuvo  también  amores  el  rey  D.  Pedro  II  con  D.*  Inds  Zapata^ 
y  de  esta  Señora  tres  hijos  y  una  hija:  los  hijos  ftieron  D.  Fer- 
nando señor  de  Albarraciu ,  D.  Pedro  que  casó  en  Portugal  con 
D.*  Constanza  Méndez  Pelita,  y  D.  Sancho  castellan  de  Ampos- 
ta :  la  hija  se  llamó  D.*  Teresa  y  casó  con  D.  Garcia  Rom** 
que  murió  sin  sucesión,  y  en  él  se  acabaron  los  de  este  apclltdoi 
que  era  linage  muy  principal  en  reino  de  Aragón ;  D.*  Ter*^ 
casó  segunda  vez  con  Artal  de  Alagon,  y  viuda  de  este  pa^^^ 
terceras  nupcias,  según  Zurita,  con  D.  Pedro  López  de  Otc^^' 
Al  referido  D.  Femando  le  dio  el  Rey  su  padre  la  ciudad  de       ^ 
barracin  en  1284,  después  de  haberla  ganado  de  D.  Juan  Na-^^^ 
de  Lara  que  la  poseia  por  su  muger  D.  Teresa  Alvarcz  de 
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pero  en  1398  le  la  quitó  su  hermano  el  rej  D.  Jaime  II 
iTÍéndola  á  los  Nufíez  de  Lara,  que  la  gozaron  poco  tiempo 
haberla  luego  incorporado  el  mismo  Mouarca  á  su  Real  coro- 
e  Aragón. 

y  fiütan  finalmente  escritores  que  den  á  nuestro  rej  D.  Pedro 
hija  bastarda  llamada  D.^  Blanca,  casada  con  el  vizconde  de 
[ona  D.  Hugo  Ramón  Folch  el  Viejo;  con  lo  que  pasaremos 
mifestar  la  sucesión  de  sus  hijos  legítimos  á  la  Corona. 


DON    ALFONSO    II 


C05 


í3oM  Ccanar  íre  Juglatcrra. 


SIN    HIJOS. 


HíSTE  jóyen  Monarca,  segundo  de  su  nombre  en  Cataluña  y  ter- 
cero en  Aragón,  recibió  la  noticia  de  su  exaltación  al  trono  poif 
muerte  de  su  padre,  hallándose  en  Mallorca  mandando  la  espedi- 
cion  que  le  Labia  aquel  coufíado  para  reducir  é  incorporar  á  su 
corona  aquella  isla,  en  justo  castigo  de  la  liga  que  su  rey  feuda- 
tario y  hermano  D.  Jaime  habia  hccbo  con  el  de  Francia,  en 
ofensa  y  daño  de  Aragón. 

Siendo  aun  Príncipe  D.  AUbnso  y  en  vida  de  su  padre,  habia 
concertado  matrimonio  ( 1)  en  ia  ciudad  de  Huesca  á  15  de  agos- 
to de  1282  con  D.*  Leonor  hija  de  Eduardo  IV  rey  de  Inglaterra 
y  de  su  esposa  D.^  Leonor  Infanta  de  Castilla,  por  medio  de  pleni- 
potenciarios. Era  entonces  tan  nina  la  Princesa  que  no  pudo  efec- 
tuarse el  matrimonio ,  y  cuando  de  alli  á  algunos  años  se  disponía 
D.  Alfonso  á  consumarlo,  y  enviaba  sus  embajadores  á  Inglaterra 
para  acompañar  la  Reina  en  su  viage  á  Barcelona,  le  asaltó  la 
muerte  en  esta  ciudad,  de  resultas  de  una  landre  que  le  salió  en 
el  muslo,  y  falleció  en  la  noche  del  dia  17  al  18  de  junio  de 
1291,  con  cuyo  motivo  algunos  escritorcN  le  han  declarado  cdii- 

(i)     Real  Aiclúvo ,  n.  3i9  de  b  colección  de  pergamiiioi  de  D.  Pcdi-o  II. 
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Le ,  escluyendo  por  la  mUma  raxon  del  catálogo  de  las  Reinas  de 
Aragón  á  su  esposa  D.^  Leonor. 

Pocas  horas  antes  de  su  temprana  é  inesperada  muerte  oU^á 
D.  Alfonso  dos  codiciios  ( 1 ),  en  que  ratificando  el  testamento qoe 
había  ordenado  á  2  de  marzo  de  1287  (2)  llamando  á  iasace- 
sion  de  los  Estados  de  Aragón  á  sa  hermano  D.  Jaime  rej  de  S> 
cilia^  j  á  los  de  esta  isla  al  otro  hermano  D.  Federico ,  segonso 
padre  había  dispuesto  9  declaró  sus  amores  con  D.*  Dnidt  kiji 
del  difunto  D.  Bernardo  de  Galdes  ciudadano  de  Baroelana,  j  ia 
recomendó  eficazmente  á  su  sucesor  con  el  postumo  que  dejaba 
en  esta  Sefiora  para  que  le  críase  y  educase  honorificameote;/ 
dispuso  por  illtimo  que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  la  Iglesia 
de  Frailes  menores  de  la  ciudad  de  Barcelona  1  á  cuyo  conTeoto 
hizo  varios  legados,  que  acreditan  su  liberalidad. 

(i)    Real  ÁrchÍYO,  n.  44^  de  pergaminoA  de  so  colección. 
(a)    ídem,  armario  2»*,  n.  a9o.^ 


DON  JAIME  II 


mm  JímmmLS^Q  aüripsiüs 
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ÍBofia  Jdabel  it  CaslUla. 


SliV 


JLiA  muerte  sin  Lijos  de  D.  Alibnso  II  y  sus  disposiciones  testa- 
mentarias, llamaron  á  la  sucesión  del  reino  de  Aragón  y  condado 
de  Barcelona  á  su  Leruiano  D.  Jaime,  por  antonomasia  el  Justo, 
quien  en  fuerza  de  la  última  voluntad  del  padre  común  D.  Pedro 
el  Grande,  cenia  la  corona  de  Sicilia  que  hubo  de  transmitir  de 
resultas  al  tercer  hermano  D.  Federico,  no  sin  alguna  repugnan- 
cia por  creerse  con  derecho  á  la  reunión  de  entrambas. 

Antes  de  partir  de  aquella  isla  el  Rey  para  sus  nuevos  Esta- 
dos, otorgó  testamento  ( 1 )  el  dia  15  de  julio  de  1291  en  Mesina 
á  presencia  de  varios  magnates ,  llamando  á  la  sucesioü  en  falta  de 
hijos  de  los  dos  reinos  de  Aragón  y  Sicilia  divididos  por  órdcu 
de  primogcnitura  á  sus  dos  hermanos  los  Infantes  D.  Federico  y 
D.  Pedro,  y  embarcándose  en  seguida  en  aqnel  puerto  arribó  á 
Mallorca,  y  de  alli  á  Barcelona,  de  donde  pasó  á  Zaragoza,  rcci- 


(i)     Real  Ai*cliIvo,  n.  7  de  tu  culeccioii  de  pergaminos. 
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liíendo  en  sn  tránsito  el  juramento  j  homenage  acostambndo  db 
sus  nueyos  vasallos. 

Deseoso  de  establecer  y  solidar  el  jÓTcn  Monarca  la  pas  eo  tu 
dominios,  se  confederó  sin  pérdida  de  tiempo  con  su  primo  her- 
mano D.  Sancho  el  Bravo  de  Castilla ,  y  ayistándose  los  dos  So- 
beranos en  la  ciudad  de  Soria  ( 1 )  firmaron  los  tratados,  síeado 
uno  de  ellos ,  que  D.  Jaime  casase  con  la  Infiínta  D.*  Isabel  )a¡¡k 
de  D.  Sancho  j  de  su  esposa  D.^  Mana,  j  se  efectuó  ctTÍlmeate 
este  matrimonio  en  aquella  ciudad,  donde  se  hallaron  reiuidoi 
todos  los  interesados  el  dia  1  .^  de  diciembre  del  referido  año  de 
1291 ;  pero  como  D.^  Isabel  no  con  taha  en  este  mas  que  ocho  de 
edad  por  haber  nacido  en  Toro  en  el  de  1285,  j  por  otra  pule 
se  hallaba  en  el  tercer  grado  de  consanguinidad  con  el  Rej,  no 
pudo  consumarse  el  matrimonio  sin  que  llegase  la  pubertad  de  ia 
Infanta  y  la  dispensa  pontificia  que  se  solicitó. 

No  quiso  concederla  Boniíacio  Vm,  mas  por  miras  j  reseDÜ- 
mientos  políticos  que  por  la  proximidad  del  parentesco  que  real- 
mente mediabs^entre  los  contrayentes ,  pues  D.  Jaime  11  era  nieto 
como  se  ha  visto  de  D.  Jaime  I  y  hermano  de  D.*  Violante  espo- 
sa de  D.  Alfonso  onceno  de  Castilla  abuelos  de  la  princesa  dolii 
Isabel;  con  cuyo  motivo  se  disolvió  el  contrato  nupcial,  anoláii- 
dose  y  cancelándose  de  resultas  todas  las  promesas  y  escrítafii 
que  habiau  mediado ,  con  otras  ( 2 )  que  se  otorgaron  en  la  ciudad 
de  Daroca  en  los  dias  10  de  setiembre  y  2  de  febrero  de  1295} 
donde  se  hallaba  la  titulada  reina  D.^  Isabel  con  su  madre  doña 
Maria  viuda  de  D.  SancUe  el  Bra\'0  que  acababa  de  morir  es  la 
ciudad  de  Toledo. 


(i)    Real  Archivo,  n.  59,  6o,  6i  y  61  de  su  colección  de  pergeminok 
(a)     Real  Ai'cliivo,  n.  5  j7  y  G'-^J  tic  '^-  reJeccion  de  pergcmiuu. 
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¡Bofia  Slanca  ¡re  HápoUs. 


HIJOS 

D.  JAIME.  D.*  MARÍA. 

D.  ALFOKSO.  D.*  CONSTANZA. 

D.  JUAN.  D.*  ISABEL. 

D.  PEDRO.  D.*  BLAKCA. 

D.  RAMÓN  BERENGÜER.  D.*  VIOLANTE. 


jyLiEVTius  que  la  desairada  princesa  D.*  Isabel  se  disponía  para 
regresará  Castilla  con  su  madre  9  despojada  del  título  de  reina  de 
Aragón  que  había  disñrutado  por  espacio  de  cuatro  afíos :  perdidas 
por  el  Rejr  las  esperanzas  de  yerificar  su  apetecida  unión  con  esta 
Señora  por  la  negativa  del  romano  Pontífice ,  trató  de  conciliarse 
con  este  j  con  los  monarcas  de  Francia  y  Ñapóles  con  quienes  se 
hallaban  mucho  tiempo  había  enemistados  los  de  Aragón  por  los 
asuntos  de  Sicilia.  Asi  que,  envió,  y  enviaron  también  los  de 
Francia  j  Ñapóles,  sus  plenipotenciarios  á  Anagnia  donde  se  ha- 
llaba la  santidad  de  Bonifacio  YIII,  en  cuya  presencia  se  firma- 
ron las  paces,  siendo  uno  de  los  capítulos  que  se  concluyeron  el 
20  de  junio  de  1295,  aüo  primero  del  Pontificado  (1),  que  el  rey 
D.  Jaime  de  Aragón  casase  con  la  Infanta  D.^  Blanca  hija  del  de 

(i)     Real  Archivo^  n.  bii  y  5a3  de  su  eoleccion  de  pergaminos. 
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Ñapóles  Carlos  el  Cojo  j  de  D.^  María  sa  esposa  hija  de  Eito- 
Tan  V  rey  de  Hungría ;  j  aprobado  espresamente  por  la  iateiv- 
sada  este  capítulo,  se  celebraron  las  bodas  con  solemnes  fiestas  es 
yíllabertran,  pequeño  lugar  del  vizcondado  de  Rocaberti  en  Ct- 
talufia,  el  día  29  de  octubre  del  mismo  año  de  95. 

Tuyo  de  esta  Reina  nuestro  D.  Jaime  cinco  hijos  y  otras  tas- 
tas  bijas.  £1  mayor  se  llamó  D.  Jaime  como  su  padre,  y  aonque 
íud  reconocido  y  jurado  por  sucesor  de  la  corona  y  desposado  (1) 
con  D.^  Deonor  hija  de  D.  Fernando  el  Emplazado  rey  de  Gis- 
tilla  y  de  su  esposa  D.^  Constanza,  lo  renunció  todo  (2)  en  22 
de  diciembre  de  1519,  con  aprobación  del  Rey  su  padre,  pira 
entrar  en  la  religión  de  S.  Juan  de  Jerusalen,  y  murió  proíéioei 
Tarragona  por  la  circunferencia  del  afio  1353,  en  cuya  Sta.Igle* 
sia  le  enterraron  (5).  £1  segundo  fué  D.  Alfonso,  qne  sucedió  á 
su  padre  como  se  rerá  en  su  lugar.  £1  tercero,  D.  Juan  anobis- 
po  de  Toledo,  después  de  Tarragona  y  finalmente  Patriarca  de 
Alejandría  y  murió  en  la  referida  ciudad  de  Tarragona  el  19  de 
agosto  de  1554,  7  ^^  cadayer  yace  en  un  magnífico  cenotafiode 
mármol  en  el  presbiterio  del  altar  mayor  al  lado  de  la  epístola  de 
aquella  Metropolitana  Iglesia  de  Cataluña  con  el  siguiente  epitafio: 

Hic  qulescit  Corpus  Sanctae  memo- 
riae  Doniini  Joannis ,  fílii  Domini  Ja- 
cobi  Regis  Aragonum ,  qui  A  7  anno 
aetatis  suae  factusArchiepiscopus  To- 
letanus^  sic  dono  scientiae  infusae  di- 
vinitus ,  et  graticn  praedicationis  flo- 
ruít,  quod   nuUus  ejusdem    aetatis 

( I )  INo  se  consumó  este  matrimonio  á  pesar  de  que  las  capitulacioRci  >d** 
trimoniales  de  i.°  de  diciembre  de  i3o8  existen  en  el  Real  Archivo DÚmrity 
a599  y  2600  de  los  pergaminos  de  D.  Jaime  II,  con  otros  documentos  rr^r^' 
tes  á  ella  ;  ¡)ero  casó  después  esta  Princesa  con  D.  Alfonso  III ,  bennioo  át 
D.  Jaime,  como  se  verá  mas  adelante. 

(a)     Real  Archivo,  n.*  2753 ,  3754  y  3755  de  su  colección. 

(3)  Si  este  Príncipe  está  realmente  enterrado  en  la  Sta.  Iglesia  <!•  Tain- 
gona,  es  deseonociJo  su  se]>u]oro. 


/ 
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in  hoc  ei  similis  crederetur:  Carnem 
suam  jqaniis  et  ciliciis  macerans ,  ín 
28  anno  aetatis  suae  factus  Patriar- 
oha  Alexandrinus  y  et  admínistrator 
Ecclae.  Tarrac.  ordinato  per  eum, 
Ínter  multa  alia  boaa  opera  y  novo 

Monasterio  Scala-Dei  Dioecesis  Tar- 

* 

rae.  ut  per  ipsam  scalam  ad  Coelum 
ascenderet;  reddidit  spiritum  crea- 
tori  ik  Kalendis  Septembris  anno 
Domini  4  534^  anno  vero  aetatis  suas 
35.  Pro  quo  Deus  tam  in  vita^  quam 
post  mortem  ejusdem  est  multa  mi- 
racula  operatus. 

El  cuarto  bijo  se  llamó  D.  Pedro ,  conde  de  Ribagor^a  y  Ámpa- 
rías,  que  casó  en  1527  con  D.^  Blanca  hija  de  Felipe  principe  de 
Taranto,  j  el  quinto  y  ultimo  fué  el  Infante  D.  Ramou  Berenguer 
conde  de  Pradcs,  cuyos  Estados  permutó  por  los  de  Ampurias 
con  su  hermano  D.  Pedro,  y  casó  con  D.^  María  Alvarez  de  Exe- 
rica en  Valencia  á  mediados  de  enero  de  1558. 

Las  hijas  del  Rej  y  de  D.^  Blanca  ñieron :  D.'  María  que  en 
1517  casó  con  el  íuiánte  de  Castilla  D.  Pedro  hijo  de  D.  Sancho 
el  IV  y  de  D.*  María,  y  muerto  su  esposo  en  1519,  se  retiró  al 
monasterio  de  Sixeua  donde  acabó  sus  días  dejando  una  sola  hija 
que  se  llamó  D.*  Blanca  heredera  del  señorío  de  Cameros  y  de- 
más Estados  que  pertenecieron  al  Infante.  La  segunda  se  llamó 
D.^  Constanza,  que  por  los  afios  de  1511  casó  con  D.  Juan  Ma- 
nuel Infante  de  Castilla «  Señor  de  Salvatierra,  Almansa  y  Ville- 
na,  hijo  del  Infante  D.  Manuel.  La  tercera  íné  D.^  Isaliel,  que 
casó  con  Federico  III  duque  de  Austria  y  Siria,  siendo  muy  niña, 
y  no  verificó  su  unión  conjugal  hasta  la  circunferencia  de  1515. 
La  cuarta  se  llamó  D."  Blanca  como  su  madre,  y  fué  religiosa  y 
priora  del  monasterio  de  Sixena.  Finalmente  la  menor  de  las  cin- 
co fué  D.*  Violante,  que  á  mediados  de  1557  casó  con  D.  Felipe 


256  LOS   COTIDES 

Despoto  de  Romanía ,  primogénito  de  Felipe  I  príncipe  de  Tam- 
to ,  j  muerto  su  esposo  pasó  á  segundas  nupcias  con  D.  Lope  de 
Luna  Señor  de  Segorbe  en  1539  en  la  ciudad  de  Lérida,  j  imi- 
rió  dejando  una  bija  que  falleció  nifia ;  otorgó  sa  testamento  a 
Pedrola  á  17  de  junio  de  1555  ( 1 ). 

La  reina  D.*  Blanca  madre  común  de  todos  estos  hijos,  q[deel 
mismo  rej  D.  Jaime  nombra  por  el  orden  que  acaba  de  mui- 
festarse  en  su  ultimo  testamento  ( 2 )  otorgado  en  el  Real  Palad» 
de  Barcelona  el  dia  28  de  mayo  de  1527,  murió  en  dicha  óoAÁ 
á  14  de  octubre  de  1510,  bajo  la  disposición  testamentaria  (5) 
que  formalizó  en  Valencia  ¿  18  de  agosto  de  1508,  instilo jendo 
heredero  á  su  hijo  mayor  D.  Jaime,  substituyendo  al  segondo' 
D.  Alfonso,  7  fundando  una  capellania  en  la  Iglesia  de  Villabo^ 
tran,  en  la  que  babia  celebrado  su  matrimonio  cuando  yinode 
Ñapóles  á  Aragón.  Su  cadáver  fué  conducido  al  Real  Hooaftaio 
de  Santas  Cruces. 


C05 

?Il0fta  ittaria  írt  €l)iprt 


sm  nuos« 


iVluERTA.  la  reina  D.^  Blanca  permaneció  viudo  el  rey  D.  U\s» 
basta  27  de  noviembre  de  1515  que  casó  por  tercera  ves,  en  b 
ciudad  de  Gerona ,  con  D.^  María  primogénita  de  Hugo  III  rej  de 

( 1 )  Real  Archivo,  números  i783  y  i785  modernos,  de  la  coleccioa  de3oi> 
Pedro  III. 

(2)  Rcnl  Archivo,  arca  i.",  n.  iTi. 
(3^     Reul  Archivo,  armurio  3u,  n.  DiL 
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Chipre  y  de  su  esposa  D.'  Isabel;  pero  murió  esta  Scfiora  sí  a  sn- 
sesion  en  la  ciudad  de  Tortosa  á  mediados  de  abril  de  1519,  y 
m  cadáver  fud  enterrado,  según  su  disposición  testamentaria  otor- 
jada  el  día  2  del  mismo  tnos  y  año  ( 1 ) ,  en  la  Iglesia  de  PP.  Pre» 
licadores  de  aquella  ciudad,  babiendo  nombrado  beredero  uni- 
versal al  Rey  su  esposo  y  becbo  varios  legados  y  mandas  pias. 


im  (!Birüia'J!As  stítipüiüs 


cox 


©ana  €li0eníra  5e  ílloncaia. 


SIX   lIIJOS« 


V  nriLMEXTE  casó  el  Rey  después  de  la  muerte  de  D.^  María,  por 
liltima  y  cuarta  vez,  con  D.*  Elísenda  de  Moneada  bija  de  don 
^edro  de  Moneada  señor  de  alto  linage,  en  la  ciudad  de  Tarrago- 
^  el  dia  de  Navidad  del  ano  1522  ;  pero  tampoco  tuvo  bijo 
Wguno  de  esta  Reina,  cpic  después  de  la  muerte  del  Rey,  ocur- 
'^da  en  Barcelona  á  la  edad  de  sesenta  y  seis  años  el  dia  2  de 
noviembre  de  1527,  se  retiró  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Pe- 
valbes  de  la  orden  de  Sta.  Clara  que  con  aprobación  de  su  es- 
'^^•o  babia  fundado  en  1525  (2),  y  acabó  sus  dias  en  aquel  mo- 
•••tcrio  en  cuya  Iglesia  yace  su  cadáver.  El  del  Roy  lué  condu- 


(*J    Real  Arclilvo,  armario  3o,  núm.  2'2. 

C^)    Real  Archivo,  Graiiaruin  XX  Juc.  II,  fol.  ^o5 ,  v  otro*. 
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cido  al  Real  Monafttrrlo  do  Santas  Cruces  en  Tirtiul  de  su  cílMb 
testamento,  y  el  epttatio  de  su  sepulcro  dice: 

Honoratur  hac  tumba  qui  simplicitatc  columba 
est  imita  tus  Rex  Jacobus  hic  tumulatus , 
Rex  Aragonensis  comes  et  dux  Barcinoneusíii 
Majoricensis  Rex  nec  non  Ciciliensis : 
moríbus  et  vita  cousors  sua  Blanca  munita 
Illustri  nata  Carolo  simul  hic  tumulata. 
Nec  fuit  hic  segnis  in  subdendis  sibi  regnis. 
Subdita  sunt  jamque  sibi  Murcia  Sardiniaque, 
Floruit  hic  quinqué  Regnis  tempus  utrimque 
Restituit  gratis  tria  jus  servans  deitatis. 
Hic  humilis  corde  peccati  mundus  á  sorde, 
Misericors  mundus  animo  sermone  facundus, 
Judicis  justus  armis  belloque  robustus  y 
Inelus^non  maestus  vullu  mitisque  modestas, 
dici  paciQcus  meruit  quia  pacisamicus^ 
Regna  tenet  caelí  Domino  testante  fideli> 
cum  se  collegit  habitum  Cisterciensem  prae  elegit, 
Qui  cuneta  regit  parcat  quae  nescius  egit. 
Defecit  membi*is  secunda  nocte  novembris  j 
Anno  milleno  centum  ter  bis  queque  deno 
Septenoque  pia  sibi  sistat  dextera  Virgo  María. 

Amen. 

Marineo  Sículo  j  otros  escritores  dan  á  este  Monarca  «n  W 
natural  llamado  D.  Jaime,  que  suponen  haber  casado  co^i^^ 
Juana  hija  da  Lope  de  Luna.  El  reinado  de  D.  Jaime  11  ma^*^ 
una  (^poca  muj  señalada  por  la  estiucion  de  la  Orden  de  ios  ^' 
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balleros  Templarlos.  En  el  Real  Archivo  existe  la  parte  políti- 
ca de  la  causa  ( I )  seguida  á  los  de  la  Corona  de  Aragou  eu  1507, 
á  oscitación  de  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  y  de  mandato  del 
poutíQce  Clemente  V,  j  se  custodian  también  en  el  mismo  ar- 
chivo varios  testimonios  de  piezas  del  proceso  original  que  se  se- 
guia  en  Francia  contra  los  caballeros  Templarios  de  aquel  Reino, 
todas  mu/  curiosas  y  dignas  del  examen  de  los  literatos.  La  antigua 
Universidad  literaria  de  Ldrida  que  tanto  floreció  en  Catalufia,  y 
que  algunos  remontan  basta  la  dominación  de  los  Romanos ,  debió 
á  este  gran  Monarca  su  existencia,  como  es  de  ver  en  su  Real 
decreto  de  1.^  de  setiembre  del  año  1300,  y  otros  que  sucesiva- 
mente dio  para  su  arreglo  y  dotación  (2). 

^■^■^^^^— —  I» 

( I )     Real  Archivo ,  Varia  5  ,  Jacobi  II. 

(q)     \\ev\  ArcliirOt  (jrratiarum  \  Jacobi  II,  parte  i.*,  ful.  i75,  i76|  i79 
y  siguientes  I  y  Grat.  ii,  parte  i.*,  fol.  ii3. 


,  \ 


DOi^  ALFONSO  III 

CON 

©afta  ©cresa  it  €nim^a 

Y  DE  ANTILLON. 


HUOS 

D.  ALFONSO.  D.  SANCHO. 

D.  PEDRO. 

D."  CONSTANZA. 
D.  JAIME. 

D.  FADIUQUE.  ^-^  ISABEL. 


jLja  muerte  de  D.  Jaime  II  j  la  renancia  y  proícsion  religiosa  de 
su  primogénito  del  mismo  uombre  de  que  se  ba  hecho  mérito  en 
el  rciundo  precedeutc,  elcTÓ  al  trouo  de  Aragón  á  D.  Alfonso  III 
j  IV  respective,  hijo  segundo  del  difunto  Monarca.  Este  valero- 
so y  Benigno  príncipe,  después  de  haberse  distinguido  en  la  es- 
pedicion  de  la  conquista  de  Cerdefía  que  le  confío  su  padre,  re- 
gresó á  Barcelona  donde  el  Rey  le  prodigó  premios  y  honores, 
que  según  algunos  escritores  escitaron  la  envidia  del  hermano 
mayor  D.  Jaime  y  motivaron  sus  votos  religiosos  y  renuncia. 

Contaba  los  velute  y  ocho  afios  de  su  edad  D.  Alfonso  cuando 
falleció  su  padre  en  Barcelona  el  2  de  noviembre  de  1527  y  he- 
redó sus  Estados;  habia  casado  siendo  Infante,  en  la  Iglesia  mayor 
de  la  ciudad  de  Lérida  con  la  bendición  de  D.  Guiüelmo  de  Ko- 


■fl 
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caber  ti  arsobíspo  de  TarragoQaf  el  día  10  de  noTÍembrede  15t{f 
con  D.*  Teresa  hija  j  heredera  de  D.  Gombaldo  de  EateB9a  6 
Danten9a  j  de  D.*  G>n8taDza  de  Antilioa  sobrina  de  D.  Araei- 
gol  de  Cabrera  conde  de  Urgel  j  Tizconde  de  Ager,  quien  eam 
testamento  (I )  otorgado  cu  U  TÜla  de  Gamporells  del  condado  de 
Ribagor9a  á  10  de  julio  del  mismo  afio  habia  dispuesto  j  orle- 
nado,  qne  en  falta  de  sus  hijos  legítimos,  que  se  Terificó,Teiidie- 
sen  sus  testamentarios^  al  rej  D.  Jaime  II  de  Aragón  su  condado 
y  rtzcondado  por  precio  de  cien  mil  libras  Jaquesas  con  coodidoBi 
entre  otras,  de  tener  D.  Jaime  de  casar  á  su  hijo  segundo  D.  Al- 
fonso con  la  referida  D.*  Teresa  sobrina  del^testador  j  de  títalane 
los  niiov(»s  esposos  tales  condes  de  Urgel  con  uso  de  sus  armaii  j 
fundando,  en  una  palabra ,  un  mayorazgo  de  segundos  panloi 
Infantes  de  Aragón ;  en  virtud  de  cujo  testamento  del  conde  Ar- 
inengol  y  de  los  tratados  que  se  estipularon  entre  el  Rej  j  loi 
testamentarios,  se  desposó  D.  Alfonso  con  D.*  Teresa  en  dlog^ 
T  dia  referidos,  y  en  el  acto  les  hizo  el  rej  D.  Jaime  dosacioi 
(2)  del  condado  y  vizcondadp,  insiguiendo  las  disposidoaei del 
difunto  D.  Armengol. 

Ramón  Muntaner  que  floreció  en  tiempos  de  D.*  Teresa,  hioe 
de  esta  Sefíora  el  elogio  que  Diego  Mon&r  trae  en  su  hiitm 
inf^diti  de  los  Condes  de  Urgel,  dice =« Que  fué  muj  noble  j 
rica ,  lina  de  las  damas  mas  hermosas  de  Espafia  j  de  las  mis 
sa!>ias  y  discretas  mugeres  de  aquellos  siglos,  y  que  de  su  discre- 
ción y  prudencia  se  pudiera  escribir  uu  grande  libro;  añade, qoe 
iixé  muy  cristiana,  adornada  de  muchas  obras  buenas  hechas  es 
servicio  de  Dios:  dale  el  título  de  bendita  y  santa  muger,  catóü* 
ca  y  graciosa  á  Dios  y  al  mundo,  y  como  á  tal,  conclave, la 
llamó  Dios  á  su  reino  cu  lo  mejor  de  su  edad  ».  =  Murió  en  efec- 
to esta  Sefíora ,  de  sobreparto  del  Infante  D.  Sancho ,  en  Zaragpia 
ú  28  de  octubre  de  1527,  y  por  consiguiente  cinco  dias  aotef 
(jue  su  suegro  el  rey  D.  Jaime  11,  sin  haber  cefíido  por  esta  raioa 
la  diadema,  y  su  cadáver  luí*  sepultado  en  la  Iglesia  de  PadrcJ 
Franciscos  de  aquella  ciudad,  que  en  vida  habia  reedificado, eo 

(O     Ueal  Archivo,  Vaiia  9,  Alfon.  Ill,  Coniitatus  Urgelli ,  f  J.  loi. 
[a)    Real  Archl>-o,  Gradar.  1 1  del  reinado  de  D.  Jaime  II,  (al.  a37. 


U  capilla  major  al  la^lo  del  Evaogelío,  en  un  sepulcro  adoriudo 
Don  Tarios  emblemas  y  escudos  de  armas  de  Barcelona  j  de  la  casa 
le  Eaten^  interpolados.  Otorgó  D.*  Teresa  su  testamento  ( 1 ) 
d,  Ca  85  del  mismo  mes  j  afio  de  su  muerte,  j  hechas  Tarias 
I,  heredó  uairersalmente  en  los  Estados  j  Baronías  de  En- 
j  AntiUon  al  reeien  nacido  D.  Sancho  para  después  de 
Doerto  su  padre,  substítuj^ndole  i  D.  Jaime  su  hijo  tercero,  j 
HMibrando  testameatarios  á  so  esposo  D.  Alfonso ,  á  DrPedro  de 
I^uia  prioier  artobispo  de  Zaragoza,  á  su  mayordomo  Garci  Lo- 
ris  y  á  Bernardo  Fuster ,  haciendo  solo  mención  de  sus  hijos 
D.  Pedro,  D.  Jaime,  D.  Sancho  y  D.*  Gonstansa,  sin  duda  por- 
^pM^  eo  aquel  entonces  ja  no  TiTÍan  los  demás ,  como  se  Terá  mu j 

hMgO. 

•  Tuto  de  esta  primera  esposa  D.  Alfonso  cinco  hijos  Tarones  y 
det  hembras.  El  primogénito,  que  se  llamó  también  Alfonso,  mu- 
rió aegun  la  crónica  del  rey  D.  Pedro  su  hermano,  á  los  dos  afios 
de  aacido,  en  la  ciudad  de  Balaguer  capital  en  aquel  tiempo  del 
eoadado  de  Urgel  xle  sus  padres,  y  fué  enterrado  en  opinión  de 
Mbttfiír  en  su  citada  historia,  en  la  Iglesia  del  convento  de  Padres 
Dominicos  del  mismo  Balaguer ,  en  la  capilla  ds  S.  Pedro  Mártir 
ea  aa  sepulcro  de  mármol  al  lado  del  Evangelio ;  pero  Zurita  no 
le  da  mas  que  un  afio  de  vida  y  le  supone  enterrado  en  el  tem- 
plo de  Sti.  Maria  Delmata  de  aquella  ciudad.  El  seguudogénito 
fiad  D.  Pedro  que  nació  sietemesino  en  Balaguer  á  5  de  setiem- 
Jire  de  1519,  y  sucedió  eo  el  reino  como  se  verá  en  su  lugar. 
Sgaió  á  este  D.  Jaime,  que  heredó  las  Baronías  y  Estados  de 
Alcaleja,  Enten^  y  Antilion  á  consecuencia  de  la  muerte  de  su 
hermano  menor  D.  Sancho,  v  en  fuerza  de  la  substitución  á  su 
btor  hecha  por  la  madre  común  D.^  Teresa  en  su  prccalendado 
tatamente;  y  por  exaltación  de  D.  Alfonso  su  padre  al  truno, 
adquirió  también  el  condado  de  Urgcl  y  yizconJado  de  Ager,  por 
donación  (2)  que  le  hizo  el  mismo  Hev  de  estos  Estados  en  16 


(i)  Raal  Arcliivo,  n.  ii9  del  armario  3o,  y  para  mayor  iliUtraclon  \énn^ 
Idi  Vuiat  9  y  I  a  de  la  colección  de  rcgi^tiXM  del  reinado  de  D.  Alfonso  llí , 
y  el  Varía  5a  del  reinado  del  Sr.  I).  Jaime  fl. 

(a)     Real  Archivo,  Gratiariim  3  ,  Alfons.  Ilf ,  fol.  i99. 


•  / 
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de  majo  de  1528^  insiguieudo  la  disposícíoa  testamentaria  del 
conde  Armengol  de  Cabrera  j  los  tratados,  donación  j  fundacÍM 
del  mayorazgo  de  segundos  del  abaelo  D.  Jaime  II,  de  que  ante- 
riormente se  ha  Lecho  mérito  ^  que  en  esta  escritura  confimé 
D.  Alfonso.  Casó  después  en  1551  el  luíante  D.  Jaime  conde  db 
Urgel  con  D.  Cecilia  hija  de  D.  Bernardo  j  de  D.*  Matha  ó  Afa- 
thea  condes  de  Comeuge ,  y  murió  en  Barcelona  en  la  flor  de  ii 
edad,  según  cálculo  de  Diego  Moníar,  el  dia  15  de  norieoiht 
de  1 547,  mujr  aceleradamente  j  con  fundadas  sospechas  de  faakr 
sido  envenenado  por  su  hermano  D.  Pedro  III ,  qne  le  tenia  u 
odio  irreconóliahle  desde  que  se  declaró  partidario  de  los  de  b 
Urh'on  y  aspirante  á  la  sucesión  de  la  corona  coa  preferencia  i  m 
sobriaa  D.^  Constanza  y  demás  hijas  del  Rey.  Fué  depositada  el 
cadáver  de  este  desgraciado  loüinte  eu  un  sepulcro  junto  al  altar 
mayor  de  S.  Nicolás  de  la  Iglesia  de  PP.  Franciscos  obserfaslei 
de  Barcelona,  coii  intención  de  trasladarle  al  de  religiosas  de  k 
misma  orden  de  Balaguer  segiiii  dejó  dispuesto  en  su  testamento, 
pero  no  se  verificó  esta  traslación.  El  cuarto  hijo  de  D.  AUbaso 
y  D.*  Teresa  se  llamó  D.  Fadrique ,  que  murió  niño  el  postrer  día 
del  mes  de  julio  de  1520  según  una  memoria  del  convento  de 
S.  Francisco  de  Barcelona  eu  cuya  Iglesia  yace,  aunque  el  re; 
D.  Pedro  en  su  cróuica  refiere  la  muerte  de  este  hermano  al  aiío 
1519,  cuya  discordancia  provendrá  de  la  diferencia  de  contar  los 
años  por  la  nativiJad  ó  encarnación  que  ya  hemos  advertido.  £1 
quinto  y  liitiuio  varón  de  este  enlace  Aid  finalmente  D.  Sancho, 
que  como  se  ha  dicho  nació  eu  Zaragoza  en  el  mes  de  octubre 
de  1527  ocasioqando  la  muerte  de  D.*  Teresa  á  la  qne  siguió  á 
los  pocos  dias  de  su  fallecimiento,  y  está  enterrado  en  la  inisuia 
Iglesia  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad  donde  yace  la  madreí 
en  un  sepulcro  junto  al  de  esta,  con  otra  hermana  que  le  prece- 
dió y 'también  murió  niña  que  se  llamó  D.^  Isabel,  y  se  lee  en  ¿1 
la  inscripción  siguiente: 

Hoc  sepulcro  tumulautur  dúo  gcnili  regales 
Qui  dic  alvo: : : :  creantur  per  pareutes  naturales, 
Alter  frater  Sauctius  vocaliter  nuncupatur 
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Qui  yelut  Couslautius  in  excelsis  collocatur* 
Eiizabet  iiifantisa  sóror  ejus  nominatur^ 
Quae  ut  Clara  minorisa  eternae  congratulatur. 

Amen.  Amen. 

La  otra  hija  de  D.  Alfonso  j  de  D.  Teresa,  que  según  Monfar 
era  la  cuarta  en  orden  de  prímogcuítura ,  fud  D.  Constanza  que 
casó  eo  1525  con  D.  Jaime  liltimo  rey  de  Mallorca,  y  es  esta  la 
iDÍsnia  Infanta  que  Marineo  Siculo,  sin  duda  por  no  haber  visto  el 
testamento  de  D.  Teresa  que  hemos  citado,  hace  equivocadamente 
liíja  del  segundo  enlace  de  D.  Alfonso  de  que  vamos  á  tratar. 


im,  ^mmsmiíL^  ism^m^^ 


cort 

JDafta  Ce0n0r  íre  bastilla. 


HIJOS 

DON   FERNANDO. 
DON    JUAN. 


iIallíbase  D.  Alfonso  en  Zaragoza  ocupado  en  las  exequias  de 
tu  esposa  D.*  Teresa  cuando  recibió  la  nueva  iiinesta  de  la  muer- 
te del  Rej ,  que  le  obligó  á  pasar  á  Barcelona  á  celebrar  las  de 
su  padre,  y  recibir  los  houienages  y  juramentos  acostumbrados  á 
'os  de  aquel  condado.  De  aqui  regresi)  á  Zaragoza  donde  á  pri- 
meros de  abril  de  1528  se  coronó  en  aquella  Sta.  Iglesia  con  una 
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pompa  9  ostentacloa  y  magní(ic:^ncia  nunca  Tistas.  Celebró  GSrlo 
á  5  de  mayo  á  los  Aragoneses,  j  empezó  eo  seguida  los  tratidof 
de  su  segundo  enlace ,  que  verifícó  con  la  Inlanta  de  Castilla  douj 
Leonor  hermana  de  D .  Alfonso  XII  é  hija  de  D.  Fernando  d 
Emplazado  y  de  D.^  Constanza ,  á  principios  de  febrero  de  1599, 
en  la  Iglesia  de  S.  Miguel  de  Tarazoua  y  á  presencia  de  los  reja 
de  Castilla  y  de  varios  otros  personajes,  siendo  esta  misma  dofii 
Leonor  la  Infanta  de  Castilla  que  se  había  desposado  algunos  tfioi 
antes  con  D.  Jaime  hermano  mayor  de  D.  Alfonso,  y  cuyo  ma- 
trimonio no  se  realizó  con  aquel ,  según  hemos  maniléstado  eo  e! 
precedente  reinado. 

Tuto  de  esta  Señora  D.  Alfonso  dos  hijos  ambos  Tarones.  El 
mayor  se  llamó  D.  Fernando,  á  quien  su  padre  dio  la  ciadadde 
Tortosa  con  titulo  de  Marques  y  otros  muchos  lugares  y  tíUis, 
y  en  1554  casó  con  la  Infanta  de  Portugal  D.^  Maria  hija  del 
rey  D.  Pedro  y  de  la  reina  D.^  Constanza  bija  de  D.  Joan  Ma- 
nuel Sefior  de  Pefiafiel  y  de  Villena.  Las  infinitas  mercedes  y  dis- 
tinciones que  le  dispensó  el  Rey  su  padre  por  debilidad  é  iofloeii- 
cias  de  la  madre  que  aspiraba  á  colocarle  en  el  trono,  le  gran- 
gearon  el  odio  de  su  hermano  paterno  y  primogénito  D.  Pedro  Hit 
que  no  paró  hasta  mandarle  prender  y  matar ,  apoderándose  de 
todos  sus  Estados  so  pre testo  de  no  haber  dejado  hijos.  Fué  en- 
torrado  en  la  Iglesia  de  S.  Francisco  de  L<^rida ,  y  ocurrió  su  de- 
sastrosa muerte  en  Burriaua  el  16  de  julio  de  1565.  El  menor 
íuó  D.  Juan,  que  en  1555  casó  con  D.*  Isal^el  hija  de  D.Juan 
Nunez  de  Lara  y  de  D.*  Maria  Sra.  de  Vizcaya,  y  no  fué  mas 
albrtunado  que  su  hermano  por  haberle  hecho  matar  en  1558  su 
primo  y  rey  de  C¿ist¡lla  D.  Pedro  el  Cruel . 

La  reina  D.^  Leonor  tuyo  la  misma  di'saslrosa  suerte  que  sa$ 
dos  hijos,  pues  habie^ndose  fugado  ocultamente  á  Castilla  eoelnaO' 
mentó  de  haber  enyiudado  por  laiodo  de  su  entenado  el  rey  don 
Pedro  111  de  Aragón,  pereció  allá  en  1559,  á  la  edad  de  cincuenta 
y  un  años,  á  manos  de  su  sobriuo  D.  Pedro  el  Cruel  que  la  man- 
dó matar;  y  el  cronista  Fr.  Francisco  Brandan  dice,  que  ¿esp^^ 
de  yiuda  D.^  Leonor  fud  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos,  7 
í|ue  está  enterratla  en  el  coro  del  Beal  convento  de  Sto.  Dom'nn'^ 
dj  la  coronada  y  i  Ha  v  corte  de  Madrid.  El  rey  D.  Alfonso  sii  f"^ 
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poso  habla  xnuerlo  uuos  veiote  j  tres  a&os  antes  en  su  Real  Pa- 
lacio de  Barcelona  á  la  edad  de  treinta  y  siete  afios,  el  día  veinte 
Y  cuatro  de  enero  de  1555,  ó  56  como  dice  Zurita  y  otros  que 
cuentan  por  los  afios  de  la  Natividad  (1),  y  su  cadáver  fué  depo- 
sitado en  el  convento  de  PP.  Franciscos,  de  donde  le  trasladaron 
con  solemne  procesión  el  dia  17  de  abril  de  1569  al  de  la  mis- 
ma orden  de  la  ciudad  de  Lérida,  en  cuja  iglesia  fué  colocado 
en  un  suntuoso  sepulcro,  que  en  tiempos  de  Diego  Monfar  existía 
aun  y  estaba  en  el  altar  mayor  al  lado  de  la  Epístola  con  dos  si- 
mulacros encima  con  hábito  religioso,  lo  que  hacia  creer  que 
estaba  allí  enterrada  la  reina  D.^  Leonor.  Pero  demolido  aquel 
convento  de  Lérida  eu  la  insurrección  de  Catalufia  contra  Feli- 
pe IV  cu  la  guerra  que  llaman  de  los  Segadores ,  que  tuvo  prin- 
cipio el  año  1640  y  su  Gn  en  el  de  1655,  fué  trasladado  el  ca- 
da ví!r  del  Rey  cu  1645  á  la  Iglesia  catedral  antigua  de  la  misma 
ciudad  de  Lérida,  y  se  puso  en  el  nuevo  sepulcro  la  inscripción 
siguiente : 

Hoc  conditur  túmulo  Alfon- 
sas  IV.  Aragonum  Rex,  III.  Bar- 
chinonae  comes ,  benginus  agno- 
mine :  obüt  VI  Kalendas  Fe- 
brtf^ríi  anno  M.GCG.XXXV. 
Barchinone;  in  Ilerden.  Sanc- 
t¡  Francisci  ceno  vio  conditus , 
quo  bellis  saevientibus  diruto  y 
ne  templi  collabentis  ruinae 
tanti  Regís  monitum  *  opprime- 
rent,  ad  hanc  per  Illm.  sedem 
translatus ,  Papa  Innoceucio 
X.,  Hispaniarum  Rege  Phili- 

*     Pit)  monímentum. 


(1)     Téu^nse  presente  que  hasta  el  año  i35i  no  cinpczó  á  contaise  |>or  dia]» 
<l«r  Diei  y  aúos  de  ki  !^atívíd.14;  *ino  de  Encarnaclou. 


,»■ 
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po  ini.  ,  CoQSulibus  D.  Pbifippo 
de  Riquer  y  liieroDimo  Sabadia  , 

Petro  Pons ,  Micbaele  Pallas • 

i  645. 

Se  padeció  síd  duda  alguna  equÍTocacion  e&  cáanto  al  día  da 
k  muerte  del  Rey  en  esta  inscripción,  pues  no  ocurrió  et  6  sias 
el  9  Kal.  Februarü^  porque  asi  está  notado  en  el  libro  6  marti- 
rologio antiguo  que  se  oonsenra  en  el  archiTO  de  la  sacristía  del 
eonrento  de  S.  Francisco  de  Barcelona  que  se  leia  ea  el  coro  i 
la  hora  de  Prima  para  anunciar  el  aniversario  del  dia  sigoieale 
á  la  Comunidad,  en  cujo  martirologio,  que  es  mas  fidedigno  por 
haber  estado  depositado  el  cadáver  del  Rejr  en  esta  Iglesia  de  la 
misma  ciudad  de  Barcelona  en  que  murió,  se  lee : 

Anno  Domini  M.CGC.XXX.V 

Nono  Kalendas  (dia  2k)  februaríi 
obiit  lUustrissiiuus  Dominus  Alfon- 
sus  Rex  ArágODum ,  qui  fuit  pater 
Regis  Petri  ultimi ,  et  sepultus  fuit 
in  Ecclesia  F.  F.  Miiiorum  Barcino- 
iiae,  juxta  filiuní  suum,  in  altari  B. 
Nicolai,  et  mansit  íIh  commendatus 
Ycl  depositas,  doñee  Rex  Petrus 
lilius  cjus  transtulit  Ulunn  in  Eccle- 
siain  Fratruní  Minorum  lUerdae 
XXXIII  anno. 

Pocas  horas  antes  de  morir  D.  Alíbnso  otorgó  un  codicilo  ( 1 ) 
ante  Domingo  de  Biscarra  su  escrihano,  en  que  hace  meuciou  de 
otro  ({lie  habia  otorgado  en  el  Real  de  Valencia  á  2  ele  junio  dol 

( 1 )  EsiOft  codicilos  Y  testamento  ohran  en  el  Real  Archivo  «n  el  i^egtstro 
Valia  5."  lie  D.  Pedro  III ,  Ibl.  i.®  t  siguientes. 
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mismo  año  1555  y  de  su  testamento  recibido  por  el  escribano 
Bonanat  de  Pedra  en  el  monasterio  de  Poblet  el  día  25  de  agos- 
to de  1355,  encargando  á  su  bijo  y  heredero  D.  Pedro  cumplie- 
se sus  disposiciones  y  pagase  todas  sus  deudas ;  en  cuyos  codicilos 
hace  larga  mención  de  su  esposa ,  bijos  y  deudos. 

En  este  reinado  fué  edificada  ó  empezada  la  Iglesia  de  Sta.  Maria 
del  Mar  de  Barcelona,  que  es  boy  uno  de  los  edificios  mas  ele- 
gantes de  la  ciudad  situado  eu  el  mismo  parage  en  que  el  obispo 
Aecío  babia  fundado  otra  pequeña  Iglesia  el  año  1000  llama- 
da Santa  Maria  de  las  Arenas  que  dio  en  sufragánea  á  su  ca- 
tedral de  Santa  Cruz.  Pero  adTÍértase,  que  no  es  el  edificio  ú 
templo  actual,  sino  otro  que  se  incendió  y  abrasó  el  año  1579^ 
pues  asi  resulta  de  una  carta  muy  curiosa  ( 1 )  que  á  10  de  mar- 
zo de  dicbo  año  de  1579  escribió  el  rey  D.  Pedro  III  desde 
Barcelona  al  cardenal  de  Pamplona ,  participándole  el  grande 
incendio  que  babia  sufridlo  dicha  Iglesia  de  Santa  Maria  del  Mar 
en  la  noche  después  del  dia  de  Navidad  anterior,  suplicándole, 
que  como  á  rector  ó  párroco  que  era  de  dicha  Iglesia,  se  sir- 
viese 'admitir  benignamente  á  los  dos  comisionados  Bernardo  de 
Marimon  y  Bernardo  (^^a  Muncada,  que  le  enviaba  la  parroquia 
á  fin  de  que  les  concediese  algún  auxilio  sobre  los  frutos  de  la 
Iglesia  para  reparación  del  templo  y  especialmente  de  la  sacris- 
tía, altar,  coro  y  aun  de  las  bóvedas  que  el  gran  incendio  había 
reducido  á  cenizas:  y  finalmente  que  concediese  la  administración 
de  la  sacristía,  fábrica  y  obra  de  la  Iglesia  á  los  mismos  laicos 
como  ya  se  acostumbraba  en  los  reinos  de  Aragón.  Escribió  tam- 
bién el  Rey  cartas  de  recomendación  y  empeño  sobre  el  mismo 
asunto  á  los  cardenales  de  Albania  y  Aragón,  y  al  camarero  de 
dicho  cardenal  de  Pamplona. 


(i)     Real  ArcUivo,  en  el  Sigilli  tecvtti  i3I  de  1).  Pedro  III  fol.  5. 


DON   PEDRO    III 


i\j  C( 


exei^KOVíKCdo . 


WL  IPILItfilSILÜS  &WIP(S]XÜ3 


cox 


Íll0fta  iHaria  írc  Hatiarra. 


HIJOS 

D.    PEDRO. 

ü.'  co>sta:nza. 

D.»  JUA>A. 
I).'  MARÍA. 


JtíSTE  Monarca,  que  el  catálogo  de  los  tic  Aragón  marca  el  IV 
de  su  nombre  y  Barcelona  le  cuenta  III,  sucedió  á  su  padre  don 
Alfonso  el  Benigno  como  ya  se  ha  dicho,  el  dia  24  de  enero  de 
1555,  á  la  edad  de  16  años  pues  que  habia  nacido  el  15  de  se- 
tiembre del  de  1519.  Fué  bajo  de  estatura,  de  genio  violento  y 
harto  colérico;  pero  atento,  político,  curioso  y  valiente,  de  ideas 
caballerescas,  muy  dado  á  las  letras,  gran  astrólogo  y  alquimista, 
y  uno  de  los  mejores  trovadores  de  su  siglo.  Dejó  escritas  varias 
poesias ,  su  crónica ,  las  ordenaciones  para  la  conservación  y  arre- 
glo de  su  Real  Archivo  diplomático  que  conserva  las  actas  de  sus 
ascendientes  y  descendientes,  la  famosa  ordenanza  que  promulgó 
en  las  cortes  de  Perpiñau  el  15  de  diciembre  de  1550  para  que  en 
adelante  se  datase  por  los  días  del  mes  y  afios  de  la  Natividad,  las 
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leyes  d  ordenanzas  de  la  Caballería  de  Mossen  Sení  Jordi  ( 1 ),  j  kf 
de  la  casa  Real  apostilladas  de  puño  propio  ( 2 )  en  que  6j6  la 
etiqueta,  destinos,  atribuciones  y  demás  de  su  Corte,  con  todoeí 
ceremonial  de  la  coronación  de  los  reyes  v  reinas  de  Aragoo;por 
cuja  circunstancia  se  le  distingue  con  el  dictado  de  Ccremoakm, 
y  vulgarmente  eu  Cataluña  fué  conocido  por  D.  Pere  del  Pwjé^ 
leí ,  en  razón  de  que  llevaba  siempre  colgada  esta  arma  de  la  pn- 
tina  con  que  derramó  su  sangre  en  el  acto  de  desgarrar  los  céle- 
bres privilegios  de  la  odiada  Union,  y  su  efigie  se  presenta  vestida 
de  diácono  y  con  el  puñal  en  la  mano  en  su  panteón  del  monas- 
terio de  Sta.  María  de  Poblet. 

£n  prueba  de  la  afición  de  este  Monarca  á  la  poesía  y  de  sus 
ideas  caballerescas ,  daremos  una  muestra  en  los  versos  qoe  con 
carta  de  1578  envió  á  su  bijo  D.  Martin  rey  de  Sicilia  prescri- 
biendo el  modo  y  formalidades  con  que  los  jóvenes  de  «qaella 
Isla  debían  en  adelante  armarse  caballeros,  según  están  r^istra- 
dos  en  el  Real  Arcbivo  en  el  Sello  secreto  129,  fol.  165  de  sa 
colección  donde  se  lee: 

COBLES  FETES  PER  LO  SE>'YOR  REY. 

Vetlan  el  lit  suy  nun  penser  casat 
De  dar  consell  ais  ca valle  rs  quis  fan , 
De  quis  faran  cavallers  deravan , 
Et  en  qual  locli  los  será  pus  legut. 
E  dicli  primer,  que  la  Ca  vallaría 
Rebre  deu  liom  de  son  Senyor  siy  es, 
O  de  valen t  cavallcr  enapres , 
O  de  qui  cap  de  son  linatge  sia. 


(i  )     Real  Archivo,  aimario  de  Cataluña  n.  8. 

(ü)  £1  original  se  remitió  en  virtud  de  Real  orden  de  3o  de  noviembre  ¿( 
1 787  á  la  primera  secretaria  de  Estado,  y  en  el  día  solo  se  custodia  en  el  Rol 
Archivo  un  testimonio  auténtico,  sacado  de  Heal  orden  de  aj  de  diciembre  dt 
1 783 ,  y  ei  el  Varia  9  de  la  colección  de  D.  Pedro  111. 
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Lo  loch  me  par  que  sia  pus  degul 
Nobla  Giutat  ó  Vila  grosse  gran , 
Oís  enamichs  valentment  garréian 
Tenént  el  punj  lanca  el  bras  escut , 
On  esgleja  en  gran  devota  sia. 
£  siu  Taxi  j  no  será  ja  représ 
Per  cavaller^  ne  per  nuil  hoin  entes 
Quin  nobles  fajrts  met  se  pensa  tot  dia. 

Danior  no  chant  axi  coni  íar  solía, 
Car  me  vejr  trop  en  anys  avant  empes , 
Duptant  quem  fos  en  mal  per  alcuns  pres 
Perqué  men  cali,  que  pus  non  chantaría. 

Dominus  Hex  inundav^it 
mí/U  Guillermo  Olwerü, 

A  25  de  julio  de  1558  casó  D.  Pedro  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  yilla  de  Aiagou  con  la  princesa  D.^  María  hija  de  los  reyes  de 
Navarra  D.  Felipe  el  Largo  y  de  su  esposa  D.*  Juana,  y  tuvo 
de  esta  Señora  un  hijo  varón  que  nació  en  Valencia  á  mediados 
de  abril  de  1547,  se  llamó  también  Pedro,  vivió  pocas  horas,  y 
arrastró  al  sepulcro  á  la  madre  de  resultas  del  parto.  Asi  se  des* 
prende  del  testamento  ( 1 )  que  otorgó  D.^  Maria  en  su  trabajo  el 
dia  9  del  mismo  mes  y  año  en  que,  después  de  varias  fundacio- 
nes de  beneficios  eclesiásticos  en  las  Reales  capillas  de  Barcelona, 
Zaragoza  y  Valencia,  instituyó  heredero  universal  (particular- 
mente en  el  reino  de  Navarra  que  del)ia  lieredar  la  testadora  en 
ciertos  casos)  al  próximo  hijo  varan  que  le  naciese,  y  en  su  de- 
lecto á  sus  tres  hijas  que  nombra  por  orden  de  prtmogenitura. 
La  primera  fué  D.*  Constanza  que  casó  con  D.  Federico  11  hijo 
de  D.  Pedro  y  D.*  Isabel  reyes  de  Sicilia.  La  segunda  es  doña 
Juana  que  nació  en  Barcelona  á  7  de  noviembre  de  1544)  7  ^"<*~ 

(i)     Real  Archivo,  armario  3o ,  n.  92,  y  para  mayor  ilustración  véante  el 
V'aiía  3  y  II  de  tstc  reinado. 

II.  18 
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que  el  Rej  trató  de  casarla  en  1569  con  Edoardo  de  Ing^^^mf 
uo  se  efectuó,  casando  después  en  1572  con  D.  Juan  GKidedle 
Ampurias,  y  murió  de  disgusto  de  resultas  de  an  boletoB  que  le 
dio  el  Rej  su  padre  acalorado,  porque  defendía  al  Conde  la es- 
poso de  quien  D.  Pedro  se  creía  ofendido,  y  otorgó  sa  festaiaeito 
en  Barcelona  á  12  de  agosto  de  1584*  La  til  tima  fiíé  D.'  lllini 
que  falleció  en  la  infancia.  La  Reina  madre  fué  enterrada  ei  U 
Iglesia  de  S.  Vicente  de  la  misma  ciudad  de  Valencia  en  que  6- 
lleció,  pero  fué  después  trasladada  á  Poblet  donde  descansa  Mgai 
Finestres  en  el  mismo  panteón  que  su  esposo. 


3)S  SSt&VSniDAS  S(V1P<3IIAS 


con 

IBoM  Ceonor  ¡re  |)ortttgal 


SIN  HIJOS. 


J\  PBNÁS  enviudó  el  Rey  de  D.*  María  contrató  inmediatamente 
su  segundo  eulace  con  D.*  Leonor,  princesa  de  altas  prendas, 
hija  de  D.  Alfonso  IV  y  de  D.*  Beatriz  monarcas  de  Portugal  (l)t 
y  á  pesar  de  los  grandes  obstáculos  que  opuso  el  rey  de  Castülti 
enemigo  declarado  del  de  Aragón,  para  frustrar  este  casamieofOf 
se  efectuó  no  obstante  la  unión  conyugal  en  la  ciudad  de  Barcf- 
iona,  donde  llegó  por  mar  la  nueva  Reina  el  día  15  de  noviembiv 
del  mismo  año  de  la  muerte  de  su  antecesora  D.'  María;  pero  el 

( I  )     Real  Aixhivo,  Curia  ii.  Pet.  III. 
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Rey  taro  el  disgusto  de  perder  esta  segunda  esposa  de  pestilencia 
á  fines  de  octubre  del  siguiente  afio  de  1548,  sin  que  le  dejase 
fruto  alguno  de  sucesión^  en  la  ciudad  de  Teruel  donde  se  baila- 
ban casualmente  los  dos  esposos  con  motivo  de  la  prorrogación  de 
cortes  y  de  las  desavenencias  y  disturbios  con  Castilla  y  Jos  par- 
tidarios de  la  Union ,  que  acabaron  en  la  mas  sangrienta  guerra. 
El  cadáver  de  la  Reina  fué  conducido  después  á  Poblet,  y  des- 
cansa en  el  mismo  sepulcro  que  su  esposo  según  Finestres  ( 1 ). 


CON 

SDona  Ce0n0r  íre  Bicílio. 


HIJOS 

D.  JUAN.  D.  ALFONSO. 

D.  MARTIN.      D.*  LEONOR. 


Ubseaüoo  el  Ceremonioso  D.  Pedro  dejar  á  sus  reinos  un  sucesor 
legítimo  que  conservase  la  descendencia  varonil  de  los  primitivos 
G>ndes  de  Barcelona  no  interrumpida  entonces  en  el  largo  espacio 
de  mas  de  cinco  siglos,  y  neutralizar  asi  las  disensiones  que  en 
ellos  babia  producido  la  falta  de  bijos  que  esperimentaba ,  resolvió 
pasar  á  terceras  nupcias  con  otra  princesa  del  mismo  nombre  que 
la  difunta  y  ultima  Reina.  Esta  fué  D.'  Leonor  bija  mayor  de 


(i)     Hiit.  de  Poblet,  tona,  i.**,  pág.  a83y  j  allí  mismo  pueden  vene  ma- 
chas noticias  de  sepulturas  Reales  en  aquel  monasterio. 

* 
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los  reyes  de  Sicilia  D.  Pedro  y  D.'  Isabel  de  CarÍDtbía ,  que  m 
Tirti^d  de  los  tratados  que  se  celebraron  en  Meslna  fué  coüdaáiá 
por  la  armada  del  Rey  á  Valencia  donde  se  efectuó  el  matrímo- 
uio  por  la  circunferencia  del  mes  de  julio  de  1549. 

£n  el  siguiente  ano ,  dia  de  S.  Juan  Apóstol  y  ETangelisti  37 
de  diciembre ,  dio  á  luz  en  la  villa  de  Perplfian  la  nneva  Bou 
al  bijo  primogénito  de  este  tercer  enlace  del  Rey,  se  le  poso 
el  nombre  de  Juan  j  sucedió  á  su  padre   como  se  Tcrá  ea  d 
siguiente  reinado,  y  recibió  de  su  ayo  D.  Bernardo  de  Cabren 
consejero  del  Rey,  una  educación  la  mas  esmerada  y  cual  ooi- 
Tcuia  á  la  calidad  de  primogénito  y  sucesor  de  la  Onrona  fpt 
reitnia ,  y  el  titulo  de  duque  de  Gerona  con  sus  rentas  que  le 
concedió  su  padre  á  21  de  enero   de  1551  (1),  y  después» 
elevó  á  Principado,  y  fué  anexo  á  la  primogenitura  de  Aragoi 
coiuo  1(^  es  el  de  Asturias  en  Castilla  desde  las  GSrtes  de  Bmior 
ca  del  afio  1588.  £1  segundogénito  de  los  bijos  varones  de  D.  P^ 
dro  III  fué  el  luíante  D.  Martin,  que  con  el  tiempo  sooedió  á  sa 
berniano  mayor  D.  Juan  I  que  murió  sin  sucesión  como  le  terá 
en  su  reinado.  No  nos  ikltan  indicios  para  creer  que  este  Iníaote 
nació  en  Gerona  entre  los  años  de  1555  á  56,  deducidos  de  algo- 
nos  registros  del  reinado  de  svl  padre  ( 2 ) ,  y  de  la  consecaencii 
que  sacamos  de  la  opinión  general  que   le    da  cincuenta  y  as 
aúos  de  vida,  quedando  justificado  que  murió  en  I4IO;  pero  care- 
cemos de  datos  positivos  para  afirmarlo  (5).  £n  los  primeros  aüo« 
de  su  infancia,  en  el  de  1558,  el  Rey  le  emancipó,  le  puso  bajo  la 
tutela  de  su  madre  D.*  Leonor,  y  le  bizo  varias  mercedes.  Eoel 
de  1 568  le  dio  la  villa  de  Besaid  con  título  de  Condado  que  ao- 
ti^^uameute  tuvo,  y  la  Senescalía  de  Cataluña  que  poco  antes  ha- 
bía comprado  de  D.  Juan  coaJe  de  Prades,  ordenando  que  en 
adelante  su  obtentor  se  liamabC  Condestable :  diole  también  la  h- 

(1}     Real  Archivo,  Varia  18,  Pet.  3,  ful.  1.°  y  siguientes. 

(a)    Real  Arohivo,  Varia  a7  y  37  Pet.  III. 

(3)  Poileriorniente ,  en  el  rej^isti-o  Varif  34  dtl  reinado  de  D.  Pedro  Hí, 
fol.  a5  V ,  hemos  visto  la  licencia  concedida  por  el  Rey  á  este  Infante  pira  »^' 
ministrar  sui  bienes >  que  es  de  i.°  de  julio  del  año  de  In  Natividad  ij/ii*" 
la  que  se  espresa,  que  en  aquel  dia  contaba  D.  M.uiin  muy  cerca  de  iGaáot; 
•le  lo  que  rcsultu  que  nació  en  i3''G. 
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íoiiia  de  Exérica  erigida  ea  coudado  eu  1572,  j  en  1580  lo 
oeAkS  el  reino  de  Sicilia,  con  otras  muchas  gracias  y  mercedes 
^  ton  de  Ter  en  los  espresados  registros.  Finalmente  reinando 
n  bermmiio  D.  Juan  le  dio  este  el  título  de  duque  de  Moublancb, 
y  la  Ingutenencía  de  los  reinos  de  Aragón. 

So  los  dos  antedichos  hijos  tnvo  el  rej  D.  Pedro  de  su  ter- 
cera esposa  D.*  Leonor  de  Sicilia  otro  que  se  llamó  Alfonso ,  na- 
oAta  Barcelona  á  mediados  del  año  1562  j  murió  muy  niño, 
MpB  indicios  9  en  la  villa  de  Monblanch.  Antes  que  este  naciese 
j  á  20  de  febrero  de  1 558 ,  hallándose  la  Reina  en  el  castillo  de 
Sil.  Haría  del  Puig  de  Valencia,  había  dddo  á  luz  á  la  Infanta 
B.' Leonor,  que  sogun  las  capitulaciones  matrimoniales  otorga- 
das ea  12  de  abril  de  1575  (1 )  á  presencia  de  varios  magnates 
ds  Aiagoo  j  Castilla,  casó   en   Soria  el   18  de  junio  de  aquel 
MDO  afio  con  el  príncipe  D.  Juan  primogénito  de  los  reyes  de 
Catilla  D.  Enrique  II  y  D.'  Juana  Manuel,  que  con  el  tiempo 
•nedió  á  su  padre  en  1579  y  (ué  allá  el  I  de  su  nombre.  Murió 
ab  Inbnta  de  Aragón  y  reina  de  Castilla  de  sobreparto,  en  la 
likde  Coellar  á  15  de  setiembre  del  año  1582,  y  está  sepulta- 
^ooD  su  esposo  D.  Juan  I  en  U;  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de 
Toledo,  según  el  Mtro.  Florez  en  sus  Reiuis  católicas  (2),  con  el 
ligaiente  epitafio. 

Aqui  yace  la  muj  esclarecida  é 
mujr  Católica  Reina  D?  Leonor  y  mu- 
gar del  muy  noble  Rey  D.  Juan  y  hija 
del  muy  alto  Rey  D.  Pedro  de  Ara- 
gón, madre  del  muy  justiciero  Rey 
D.  Enrique ,  é  del  Infante  D.  Ernán- 
do.  Fallesció  á  i  3  dias  de  setiembre, 
anno  del  nascimiento  de  Ntro.  Sal- 
vador Jesucristo  i  382  annos. 


(i)     Real  Archivo,  Vaiia  3.3  ,  Pet.  lU,  ful.  i7i. 
(a)    Tom.  a.**  pág.  677  y  signirntef. 
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Puede  Terse  en  el  mismo  Florez  el  elogio  que  hace  de  esta  tít- 
tuosa  Infanta  de  Aragón  y  Reina  de  Castilla ,  que  con  razón  mere- 
ció el  epíteto  de  Sania  que  le  tributa  el  sumario  de  los  Rejo  de 
España,  siendo  digno  de  notarse  anticipadamente,  que  de  sa  ma- 
trimonio con  D.  Juan  I  nació  el  In&nte  de  Castilla  D.  FemaiJo 
llamado  el  de  Antequera,  que  con  el  tiempo,  pomo  se  dirá  a» 
adelante,  sucedió  en  los  reinos  de  Aragón  por  fallecimiento  n 
hijos  de  D.  Martin,  j  en  virtud  de  la  declaración  del  céielire 
Parlamento  de  Caspe,  que  le  adjudicó  esta  corona  por  el  derecbo 
que  traia  de  su  madre  doña  Leonor  hermana  del  rey  D.  Martín 
hijos  ambos  de  D,  Pedro  el  Ceremonioso. 

La  reina  madre  D.*  Leonor  de  Aragón  no  tuvo  el  gusto  de  fer 
realizado  el  enlace  de  su  hija  D.*  Leonor  con  D.  Juan  de  CastilU, 
pnes  le  sobrecogió  la  muerte  mientras  se  estaba  tratando,  j&ile- 
ció  en  la  ciudad  de  Lérida  en  la  casa  del  reverendo  obispo  el 
dia  20  de  abril  del  afio  de  la  natividad  del  Señor  1575  (I),  bajo 
la  disposición  testamentaria  j  codicilo  que  había  otorgado  en  su 
Real  palacio  de  Barcelona  junto  á  la  casa  del  Temple ,  qoe  ella 
había  edificado,  el  dia  12  de  junio  de  1574  en  que  institujó  be- 
redero  universal  á  su  hijo  el  Infante  D.  Martin.  Hizo  vanos  le- 
gados, j  dispuso  finalmente  que  su  cadáver  fuese  enterrado  en  el 
lleal  Monasterio  de  Poblet ;  pero  se  colocó  en  el  de  Sta.  Clara  de 
])arcelona,  donde  se  edificó  después  la  ciudadela,  y  con  el  tiempo 
fu<^  trasladada  á  Poblet  según  Finestres  y  colocada  también  en  el 
pauteon  de  su  esposo. 


(i)  Real  Archivo,  en  los  Varias  i4»  i5,  i6  j  i7.  Pet.  III  «e  encoentrin 
todas  Ins  noticias  que  pneden  desearse  relativas  á  estn  Reina ,  desde  su  enlice 
hasta  su  testamento  j  muerta. 


mm  ^wüiü^üs  sriffipsiiüs 


CON 


Wom  SMxa  írt  jr0rriá. 


IlIJfOS 

DOlS    ALFO'SO. 

DOIS    N 

D05íA    ISABEL. 


Uespues  de  la  muerte  de  la  rema  D.^  Leonor  de  Sicilia  se  man- 
tuvo  viudo  el  srey  D.  Pedro  III  unos  cuatro  años,  y  en  el  de 
1577  á  la  edad  de  58  casó  por  cuarta  y  ultima  vez  con  la  viuda 
de  D.  Artal  de  Foces  D.*  Sibilia  de  Porcia,  bija  de  un  caballe- 
ro particular  del  Ampurdau  llamado  Bernardo,  de  la  que  tuvo 
dos  bijos  que  murieron  niiíos.  El  uno  se  llamó  D.  Alfonso,  á 
quien  dio  el  Rey  título  de  Coude  de  Morella,  del  segundo  se  ig- 
nora el  nombre,  y  la  hija  fué  la  desgraciada  D.*  Isabel  que  el 
día  29  de  julio  de  1407  casó  en  la  ciudad  de  Valencia  con  su 
deudo  D.  Jaime  el  Desdichado  hijo  primogénito  de  D.  Pedro  con* 
de  Urgel  y  de  D.*  Margarita  bija  de  los  marqueses  de  Monferrat, 
de  quien  volveremos  á  hablar  cuando  se  trate  de  su  pretendida 
sucesión  al  reino  por  muerte  del  rey  D.  Martin. 

No  faltan  autores  que  intentaron  poner  lunares  á  la  honestidad 
y  buena  fama  de  la  reina  D.^  Sibilia,  que  han  desvanecido  otros 
de  mas  opinión  y  nota ;  pero  no  cabe  duda  en  que  esta  Sefiora 
fué,  con  razón  ó  sin  ella,  perseguida  y  prosa  por  sus  cntrnados 
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D.  Juan  y  D.  Martíu,  y  que  al  fia  se  U  puso  en  libertad  seia- 
lándole  el  rej  D.  Juan  I  uua  peusion  anaal  de  veíate  mil  sueUofi 
con  la  que  seguu  Mooíar  se  retiró  al  coQTeato  de  jreligiosas  de  la 
orden  de  S.  Francisco  de  Barcelona ,  eu  A  que  murió  profai  i 
24  de  noviembre  de  14O6,  y  fué  sepultada  en  la  Iglesia  de  fúm 
Franciscos  de  la  propia  ciudad  en  el  mismo  sepulcro  de  mánMl 
del  altar  de  S.  Nicolás  donde  babia  estado  depositado  el  cadifcr 
de  su  suegro  D.  AlJEonso  III  antes  que  se  le  trasUdaae  á  Lérida. 

£1  rey  D.  Pedro  III  su  esposo  babia  ya  muerto  en  el  Retí  IV 
lacio  de  la  misma  ciudad  de  Barcelona  el  dia  5  de  enero  de  1587, 
y  fué  depositado  su  cadáver  en  la  Iglesia  catedral  de  Barcelooa  j 
después  trasladado  al  Real  Monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblet, 
y  colocado  en  el  magnífico  mausoleo  que  el  mismo  Monarca  ha- 
J>ia  mandado  construir  y  cuya  descripción  trae  Finestres,  ti  biai 
que  omitió  transcribir  el  epitafio  que  dice  asi  : 

Quartus  Aragoniae  Petrus, 

á  pugione  vocatus ,  inviclus  animo , 

bic  jacet  inaniínis  LXVII  aetatís 

expletis  aniiis,  duiu  Regiii  siii  compleret 

LI  obiit  Barcinone  auno  Domini 

M.CGC.LXXXVíI  nonls  Januarü : 

ejus  corpas  ibi  Ecclesise  cathedrali  conimendatum 

inunsit  VII  aunis^  et  IV  mensibus ,  sinc 

desiderato  sepulcro  quod  ipse  sibi  et 

alus  Regibus  ¡n  hoc  Monasterio  Populeti 

construxerat.  Ad  ipsum  autem  fuit 

postea   translatum  anno  ¡VICGCXCIV. 

idibus  maü ,  qua  die  pracsente  Illiistrissimo 

Joaune  filio  suo  Rege  Aragonuin  cum 

praeclaris  Viris,  et  Pra^latis  plurimis, 

soleiiitiiter  fuit  huiuatum. 

Anima  cjus  requiescat  in  p¿ice. 

AME>. 
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Como  el  reinado  de  D.  Pedro  III  fu^  largo  j  le  quedaron  hijos 
de  tres  Reinas,  otorgó  en  el  discurso  de  su  vida  varios  testamen- 
tos 7  codicilos  ( 1 )  que  anuló  en  el  que  aparece  original  ( 2 )  re- 
cibidio  por  su  secretario  j  escribano  Bernardo  Miguel  á  17  de 
agosto  de  1579,  y  confirmado  en  codicilo  (5)  otorgado  ante  Bar- 
tolomé Sirrent  en  la  villa  de  Figueras  á  25  de  agosto  de  1855. 
En  estas  dos  ultimas  voluntades,  y  en  la  dnica  de  las  anteriores 
del  30  de  abril  de  1554  que  confirmó  en  ellas,  hizo  varias  fun- 
daciones de  capellanias  en  las  capillas  Reales  de  Barcelona,  Zara- 
gosa,  Valencia,  Huesca,  Perpiñan,  Tortosa,  Mallorca  y  Lc'ridat 
asignando  rentas  para  dotación  de  los  presbíteros  y  escolares  que 
las  obtuviesen,  reservándose  el  patronato  y  demás  que  previno; 
recomendó  la  reina  su  esposa  D.*  Sibilia,  que  entonces  se  hallaba 
embarazada,  á  su  primogt^nito  y  sucesor  D.  Juan  duque  de  Gero- 
na, j  dispuso  que  en  falta  de  hijos  varones  del  Infante  D.  Martin 
lieredase  el  condado  de  EiLerica  que  obtenía ,  el  postumo  ó  pos- 
tumos de  D.*  Sibilia  varones  por  orden  de  primogeuitura ,  y  el 
mismo  órdeu  de  sucesión  dispuso  en  cuanto  á  la  corona  y  Estados 
de  Aragón,  nombrando  al  primogénito  D.  Juan,  substituyéndole 
al  Infimte  D.  Martin  y  en  su  defecto  á  los  hijos  que  quedasen  de 
D.^  Sibilia :  legó  á  su  hija  la  Infanta  D.*  Isabel  la  corona  con  que 
•e  habla  coronado  su  madre  D.*  Sibilia,  y  dos  camas  colgadas  de 
pafios  de  oro  y  almesquí;  y  respecto  de  hallarse,  dijo,  elegidos 
dos  Sumos  Pontífices  y  que  él  había  mandado  tomar  informacio- 
nes sobre  á  cual  de  ellos  debía  reconocer,  exortaba  y  encargaba 
á  su  heredero,  que  en  el  caso  de  morir  el  testador  antes  de  estar 
decidido  este  punto ,  tomase  la  resolución  con  consejo  de  los  pre- 
lados, religiosos,  nobles,  caballeros,  y  ciudades  y  villas  insignes 
de  todos  sus  dominios  para  el  debido  acierto. 

El  reinado  del  guerrero,  sabio,  político  y  Ceremonioso  D.  Pe- 
dro presenta  una  de  las  épocas  mas  brillantes  de  Cataluña  y  par- 
ticularmente de  Barcelona,  pues  á  mas  de  las  gloriosas  espedicio- 
nes  militares,  terrestres  y  marítimas  que  salieron   y  volvieron 


(i)    Real  Archivo,  armario  3o,  núm."  a8,  78,  83,  98,  io7,  no  y  iir 
())     Ídem,  idein,  n.  ii5. 
(3j     ídem,  ídem,  u.  56. 
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triunfantes  á  su  recinto  j  puerto ,  y  de  U  multitud  de  pragmálicaí, 
lejes  j  ordenaciones  que  dictó  el  in£itigable  Monarca  para  el 
buen  gobierno  de  sus  Estados ,  se  tío  entonces  enbeliecida  la  €Ía* 
dad  con  una  porción  considerable  de  estiMggimientos  ntilíñaos, 
archivos 9  fuentes,  muros,  templos,  astilleros,  armerías  j  coa 
muchos  edificios  páblicos  que  subsisten  aun  y  son  la  admirado! 
de  los  inteligentes  nacionales  j  estrangeros ,  no  solo  por  la  soli- 
des j  magnificencia  de  su  fábrica,  si  que  también  por  so  baei 
gusto,  que  se  baria  casi  increíble  en  tales  siglos,  sino  tuTÍémnof 
las  muchas  lápidas  j  documentos  auténticos  que  prueban  huta 
la  eyidencia  el  origen  j  época  de  su  construcción.  Merecen  eatn 
ellos  particular  atención  las  seis  colunas  ( 1 )  con  sus  capitaiei  7 
alquitrabes,  de  una  eleracion  estraordinaria  j  colocadas  sobre 
gruesas  paredes,  que  nos  quedan  de  un  monumento  ó  pórtico  ^ 
ocultan  las  casas  de  la  rinconada  de  la  calle  llamada  del  Aniso, 
ó  mejor  deis  Fereys  ( 2 ) ,  á  espaldas  de  la  Sta.  Iglesia  cstedral, 
en  lo  mas  elevado  de  la  ciudad ,  que  algunos  han  bautisaJo  por 
sepulcro  de  Hércules,  otros  del  rey  Hispan  y  otros  finalmeate 
de  Ataúlfo,  sin  fundamento  alguno  y  solo  por  la  manía  de  reauNi- 
tar  la  antigüedad  y  de  dar  noble  destino  á  los  cosas  creyendo 
hacerlas  asi  mas  importantes.  Pei^o  para  desengaiío  de  los  qoe 
creen  estas  patrañas  publicaremos  una  donación  que  el  rey  don 
Juan  I  de  Aragón  hijo  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  hizo  i  6 
de  diciembre  del  año  1588  á  Juan  Pomar  sastre  de  su  esposa  la 
reina  D.^  Violante,  de  un  patio  situado,  según  su  relación,  eo  el 
misino,  mismísimo  parage,  ó  muy  inmediato  á  las  tales  colanas  ó 
pórtico  de  que  también  hace  meucion  esta  autéutica  escritora, 
supouidadolas  fabricadas  por  su  padre  el  rey  D.  Pedro  y  rcco- 
menilaudo  su  conservación  á  dicho  Pomar;  de  modo  que  eu  vista 
de  este  documento,  no  puode  ya  dudarse  de  la  identidad  de  las 


(  I )  \'éa3c  el  viage  de  Poní  y  la  Crónica  universal  de  Cataluña  por  Pnja- 
«les ,  tom.  i.°  |>ág.  8}  ,  y  otros. 

(a)  Podrá  ser  que  esta  calle  haya  tomado  este  nombre  de  los  jardines <I« 
i«  supone  hubo  allí ,  pero  la  espresion  deis  Perejs  que  se  Ice  en  lodaí  b» «- 
crl turas  antiguas  hace  ver  seria  el  nombre  de  cierto  oficio  que  acaso  fuesen  li« 
Pelavre.í. 
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colimas  6  pórtico.  Es  yerdad  que  la  suntuosidad,  órdei  y  buen 
gusto  de  este  monumento  no  corresponde  del  todo  con  el  que  do- 
minaba en  el  siglo  14  en  que  existió  D.  Pedro  el  Ceremonioso; 
pero  el  que  medite  j  considere  que  eu  este  mismo  siglo  y  reinado 
se  fabricaron,  el  bermoso  claustro  de  la  Sta.  Iglesia  de  Vicb,  los 
preciosísimos  mausoleos  de  los  Reyes  en  Poblet,  parte  de  la  Igle- 
sia catedral  de  Barcelona  y  la  de  Sta.  Maria  del  Mar,  Las  casas  de 
la  Lonja,  Diputación  j  la  de  la  Ciudad,  y  en  fin  mucbos  otros  edi- 
ficios no  menos  suntuosos  y  de  buen  gusto  que  existen  dentro  y 
fuera  de  Barcelona  estrafíara,  que  pudiesen  construirse  también  en 
esta  misma  capital  por  sus  adelantados  arquitectos  (que  los  mas 
eran  judios  que  habian  visitado  todas  las  preciosidades  de  esta 
clase  de  Italia  y  de  los  demás  puntos  de  Levante)  estas  colunas 

(1)  seguti  el  gusto  de  los  siglos  roas  adelantados  de  la  opulenta 
JRoma.  Sea  como  fuere  no  puede  dudarse,  que  este  monumento  ó 
pórtico  fué  obra  del  reinado  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  por  jus- 
tificarlo asi  el  documento  que  transcribiremos  á  la  letra,  y  dice: 

(2)  «Nos  Jobannes  Rex  Aragone,  etc.:  Quoniam  grata  et  accepta 
servicia  pef  vos  fidelem  nostrum  Jobannem  de  Pomar  sartorem 
lllustris  Yolandis  Regiue  Aragone  consortis  nostre  carissime  ci- 
vem  Barcbinone  eidem  Regine  promptissimo  animo  impeusa  fue- 
runt  et  que  cotidie  impenduntur  queque  ac  si  prestarentur  et  uo- 
bis  insidunt  cordi  nostro  ad  ista  mérito  nos  indiicunt;  tenore  pre- 
sentis  rescripti  cunctis  temporibus  yalituri  in  aliqualem  remune- 
racionem  serviciorum  ante  dictorum,  damus  et  concedimus  yobís 
Jobanni  de  Pomar  autedicto  et  vestris  perpetuo  patium  illud 
totale  cum  puteo,  introitibus,  exitibus  suis  ac  arboríbus  in  ipso 
plantatis,  quod  in  bospicio  sive  domo  per  serenissimum  dominum 
Petrum  Regem  Aragone  memorie  recolende  á  Sacrista  Barcbino- 
ne Ecclesie ,  id  est  Sedis ,  comparata  sen  empta ,  secas  eandem 
Ecclesiam,  in  parte  sinistra  loci  desccusus  Sedis  vulgariter  nuu- 

(i)  La  Real  Junta  ele  Comercio,  siempre  dispuesta  á  fomentar  jr  proteger 
las  artes,  ha  mandado  hacer  este  afío  de  i836,  bajo  la  dirección  del  Sr.  don 
Joi¿  Mariano  de  Gabanes  y  áA  acreditado  arquitecto  D.  Antonio  Celles ,  una 
rscavacion  en  el  punto  en  (pie  están  estas  coluuas,  y  es|*crnm()s  con  ansia  la 
relación  de  los  descubrimientos  que  icsuJieu. 

('j)     Gratiurum  5,  Johaun.  1  fol.  i43. 
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cupati)  cum  io  alia  hoc  es  dextera  parte,  nostrom  Regium  maps 
Paiacíam  fandatum  existat  constmcta,  nunc  yaccat,  ínter  palie- 
tem  YÍdelicet  supra  <jfuem  pilaría  cujusdam  Porticus  nove  mandan 
to  dicti  Domini  Patris  Nostri  Jacte  in  domo  predicta ,  et  iotn 
domum  etiam  ubi  lapides  operb  dicte  Sedis  seinduntur  sculpuo- 
tur  sea  poliantur.   Et  quod  patium   per  longum   deducitiir  ú 
liostio  predicti  bospicii  siye  domas  olim  dicti  Sacriste  osqoe  ad 
parietem  hospicii  Precentoris  Sedis  prefate ;  sic  quod  tos  et  restn 
patium  antedictum  cum  puteo  et  alus  supradictis  habeatis  teoea- 
tis  et  posidea tis;  saWo  tameu  et  nobis  retento ,  quod  per  preses- 
tem  donacionem  et  concessiouem  nullum  dampnum  seu  detrimeo- 
tam  portíau  et  alus  edificiis  circumcuntibos  spacium  sepedictom 
et  jurl  etiam  alieno  perjudicium  minime  generetur.  Hanc  aatem 
douacionem  sub  condicionibus  predictis  vobis  et  ycstris  perpetuo 
facimus  sicut  melius  potest  dici  atque  intelligi  ad  salvamentam  et 
bonum  etiam  intellectum  yestri  pariter  et  yestrorum.  Mandantes 
serie  cum   presentí  Gubernatorí  ^et   Bajuio  generali  Cathalonie 
Principatus  ac  Vicario  et  Bajulio  Barcbinone  ac  custodi  dicti  nostri 
palacii  oeterisqae  of&cialibus  nostris  presentibus  et  futuris  et  loca- 
tenentibus  eorum  sub  iré  nostre  incursu  ac  pena  mille  florenomm 
auri  de  Aragone  quatenus  bujusmodi  nostram  donacionem  toIms 
et  vestris  perpetuo  teueaut  et  obseryent,  tenerique  et  obserrari 
faciant  per  quoscumque.  la  cujus  rei  testimoiiium  presens  rcscrip- 
tum  fíeri  jussimus  nos  tro  comuiii  sigillo  muultum.  Datum  in  cas- 
tro Tille  Montissoni  sexta  die  decembris  auno  k  Nativitate  Domi- 
ni M.CCC.LXXX  octayo ,  Reguique  nostri  secundo  —  Sigoum  Jo- 
lianis  Dei  gracia  Regís  Aragoue  etc.  Rex  Jobaunes = Testes  snot 
ReTcrendus  Jacobus  Cardiuaiis  Valcncíe=±=Inclitus  Iiifans  Marti- 
nus  germanus  dicti  domini  Regis  =  Egregius  Alfousus  comes  Ri- 
pacurcie  =  Bernardus  Gaiccraudi  de  Pinosio  et  Gastonas  de  Moo- 
tecathcuo  nobiles. 


DON   JUAN   I 

el    \L^<x/ic<tdou 


mm  ipamimü3  mtip^aüa 


coir 

IBoña  Juana  ¡re  balota. 


SIN   HIJfOS< 


mLl  derecho  de  primogenitura  reconocido  j  jurado  por  los  Reinos 
en  1552  j  el  testamento  de  D.  Pedro  ID,  colocaron  en  el  trono  á 
h-edad  de  57  años  á  su  hijo  D.  Juan  I,  llamado  el  Cazador  por  su 
deimedida  afición  á  este  ejercicio  que  le  costó  la  vida,  y  le  hizo 
mirar,  aegon  algunos,  con  culpable  indiferencia  los  negocios  pdbli- 
eos  (1).  En  1570  casó  por  primera  vez  este  Príncipe,  en  yida  de 
m  padre,  con  D.'  Juana  hija  de  D.  Felipe  Yl  de  Yalois  el  Afortu- 
nado j  de  D.*  Blanca  Monarcas  de  Francia,  princesa  de  singular 
hermosura  y  raras  virtudes  que  falleció  de  improviso  en  Beziers, 
TÍajando  para  los  Estados  de  su  futuro  esposo,  con  estraordinario 
sentimiento  de  este,  no  menos  que  de  los  reinos  que  iba  á  ador- 
nar con  tan  sobresalientes  prendas. 


(i)  Sin  embargo  los  registros  de  su  reinado  en  el  Real  Archivo  manifiestan 
todu  lo  contrario^  y  acreditan  en  csie  Monaira  un  carácter  mas  justo  }'  benc' 
fico  que  puede  ponderarse. 


0)1  S2(&VSribAS3  SIVS(SItA8 


CON 


IBoM  ittatija  á  Mattífa 


DE  ARMEJVYACH. 


HUOS 

DON   JAIME. 
DOÑA   JUAKA* 
DON 


JVIrnGÁDo  el  seutlmíento  del  príncipe  D.  Juan  por  la  inesperada 
pérdida  de  su  malograda  esposa  D.*  Juana,  concertó  segando  en- 
lace por  disposicióti  del  rey  padre  con  D.*  Matha,  Martba  ó 
Matea  hija  de  D.  Juan  Conde  de  Armen jach,  j  se  celebnroo 
los  esponsales  {1)  y  carta  de  dote ,  que  fué  de  ciento  cincoenta 
mil  francos  de  oro,  en  el  castillo  vizcondal  de  la  ciudad  Lattoró 
ó  Lautrec  el  día  6  de  marzo  de  1572  representando  la  persoiu 
del  futuro  esposo  D.  Juan,  en  aquel  entonces  duque  de  Gerout 
su  apoderado  para  este  acto  D.  Lupo  de  Correa. 

El  primer  fruto  de  este  matrimonio  fué  el  Iníante  D.  Jaioí) 
que  según  las  cartas  que  la  misma  D.^  Matha  (2)  escribió  i  so^ 

(i)  Real  Archivo,  Varia  7  Petri  III  Loct.  Infan  ,  Johannif ,  fol .  3i  )(  J 
otrof. 

(a)  Real  Archivo,  Varia  3,  Petri  III  Loci.  Infant.*  Matha  fol.'i'i'^, 
4i  }  loa  V.  y  io4* 
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iMurmanoé  los  ocmdes  de  Armenyach  j  duqaes  de  Barrí,  nació  en 
VftIeDcia  la  noche  de  S.  Joan  Bautista  34  de  junio  de  15749  7  t¡- 
▼ió  pocos  meses.  Del  segundo  parto  di¿  á  lus  D.*  Matha  la  In- 
frota  D.*  Juana  en  la  ciudad  de  Daroca  á  primeros  de  octubre 
de  1375,  la  que  el  dia  24  de  marzo  de  1392  ( 1 )  casó  en  el  Real 
Palacio  mayor  de.  Barcelona  lialláudoie  presentes  todas  las  per* 
aopas  Reales  de  la  casa  de  Aragón,  con  D.  Mateo  conde  de  Foix, 
por  poderes  cometidos  á  D.  Hugo  conde  de  Pallars.  £1  conde 
Hateo  habia  sucedido  en  el  condado  de  Foix  en  1 390  por  muerte 
del  conde  Gaslta  III  que  fué  yerno  del  rey  D.  Felipe  III  de  Na- 
varra, y  después  de  muerto  el  rey  D.  Juan  I  de  Aragón  su  sue- 
gio  pretendió  la  sucesión  de  estos  reinos  contra  del  rey  D.  Mar- 
tin tio  de  su  esposa  D.*  Juana  por  el  derecko  de  preferencia  que 
decía  tener  esta  oomo  hija  mayor  del  rey  D.  Juan  I;  pero  quedó 
desairado  en  su  pretensión,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  males  que 
causó  con  wl  iuTasion  injusta  de  1395  en  los  Estados  de  Aragón, 
7  murió  en  1399  sin  lograr  su  intento  ni  dejar  Impa  de  D.*  Ju^- 
aa  que  lo  sostuTiesen;  y  esta  Sefiora  falleció  eof^fU^  de 

mana  de  1407*  Finalmente  del  ultimo  parto  de  SEFdtatIui  nadó 
nales  de  tiempo  un  In&nte  en  Barcelona  á  mediados  de  julio  de 
1576  qne  títíó  pocos  dias,  según  es  de  Tcr  en  las  citadas  cartas. 
f  ■  iiis¿liin  lalleció  en  Zaragoza  en  el  mes  de  octubre  de  1378,  y 
sreeinas  ^e  otorgó  testamento  y  que  está  enterrada  en  alguna 
di  ka  Iglesias  de  aqudla  ciudad,  por  colegirlo  asi  de  Tarios  do- 

anantoatS). 

• 

!■     ■  ■  I  ■ — . 

(1)    Btd  Afdbivo,  Varía  14,  Peu-i  lU,  Loet.  Inf.'  Johannis  fol.  7. 

(•>   ■«!  AiduTO,  Varía  7,  Petri  III  Loet.  Infiín.*  Johaimia,  fol.'  i77  j 


CON 


HUOS 

DON  FERNANDO. 
DOÑA  VIOLANTE. 
DOÑA  JUANA. 


J\o  habiéndole  quedado  al  priacipe  D.  Juan  de  su  segaoda  es- 
posa D.*  Matha  mas  hijo  que  la  Infanta  D.*  Juana,  j  hallándose 
TÍudo  á  la  edad  de  28  afios,  trató  el  rej  D.  Pedro  de  casarle 
tercera  vez  por  miras  políticas  con  la  reina  de  Sicilia;  pero  se 
negó  á  ello  el  hijo,  y  á  despecho  del  padre,  en  1379  contrató  por 
medio  de  su  apoderado  y  camarero  D.  Pedro  Dartes  tercer  enla- 
ce que  verificó  el  dia  de  la  Purificaciou  de  Ntra.  Sra.,  2  de  fe- 
brero de  1580,  eo  la  villa  de  Moutpeller,  con  D.'  Violante  sobrina 
de  Carlos  el  Sdbio  rey  de  Francia  é  hija  de  Roberto  daqoe  de 
Bar  y  de  su  esposa  D.^  María  hermana  de  aquel  rey;  y  auoqve 
el  de  Aragón  condescendió  en  apariencia,  con  todo  jamás  olvidó 
la  desobediencia  de  su  primogf^nito  contra  quien  exasperado  com- 
puso, y  le  remitió  con  carta  de  15  de  noviembre  de  1579,  los  si- 
guientes versos  satíricos  en  que  se  burla  de  la  mala  elección  de 
esposa  que  habia  hecho. 

(4  )  Mon  car  fiU ,  per  Sent  Anthoni! 
Vos  juram  quets  mal  conseliat; 

(i)    Real  Archivo,  SigiUi  Secieti  i33,  Petri  IIJ ,  fol.  64  b. 
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Coin  laxats  tal  matrímoni 
Ed  qiieus  dan  un  bon  regnat  y 
£  quen  haiats  altre  fermat 
En  imfern  ab  lo  dimoni. 
¡Si  en  brea  quius  nanganat!... 
Qui  ben  crex  son  patrimoni 
Es  nest  mont  per  íuyí  presaL 
Axi  ho  dits  ApoUoni 
Largament  en  un  dictat , 
On  ho  á  ben  declarat; 
E  li  fa  gran  testimoni 
Alexandre,  en  verítat^ 
No  volg  esser  mullerat. 
¡  Peí  valen t  de  Sent  Celoni ! 
¿Quen  prodés  tal  heratat?... 

Jiex  Petrus. 

De  D.'  Violante,  que  fué  la  única  de  las  tres  esposas  qu«  Upgó 
á  Terse  reina  de  Aragón  por  haber  sobreTÍyido  á  su  suegro,  tu vu 
D.  Juan  I  un  hijo  qne  se  llamó  Fernando  j  murió  nifío  en  I589> 
j  ana  hija  del  nombre  de  la  madre  que  nació  antes  que  D.  Fer- 
nando,  j  á  la  que  su  padre  dotó  en  ciento  sesenta  mil  florines  y  la 
desposó  en  1590,  siendo  muy  nifía,  con  D.  Luis  II  duque  de  Aujou 
que  se  tituló  rey  de  Ñapóles ,  Jerusalen  y  Sicilia  ( 1 ) ;  aunque  no 
se  yerifícó  el  enlace  hasta  fines  del  año  de  I4OO,  habiendo  liecbo 
antes,  en  12  de  octubre,  renuncia  de  todos  los  dereclios  que  pu- 
diese tener  á  los  Estados  de  Aragón  á  favor  de  su  tío  el  r^.y  don 
Martin.  Adaptó  esta  Señora  siendo  Infanta  de  Aragón  la  divisa  ó 
empresa  llamada  de  la  Corona  doble,  con  que  condecoró  á  varias 
damas  de  su  Corte  antes  de  partirse  á  Italia  (2).  La  lilja  menor 

(1)     Real  Archivo,  armario  de  Dotes  Reales,  n.  7  j  i75. 
(a)    La  reina  madre  D.*  Violante  ta<n)  la  de  la  Servia,  como  consta  m  A 
Real  Archivo  en  el  Secretorum  I  de  su  Liigartenencia ,  fol.  67  y  dgnienies. 

II.  \9 
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del  rey  D.  Juan  I  y  de  D.*  Violaate  se  llamó  D.*  Juana,  j  ma- 
rió  eo  la  iufaDcia  en  Barcelona  el  día  4  ^^  agosto  de  1596  (1). 

Este  mismo  afio,  la  tarde  del  día  19  de  mayo  (2),  maríó  tam- 
bién el  rey  D.  Juan  desgraciadamente  desnucado  en  un  hoscpe 
cerca  de  Torruella  de  Mongri  que  llaman  de  Foíx.á  delante  del 
castillo  Doriols ,  de  una  oaida  de  'á  caballo  que  tuyo  persiguiendo 
uua  liebre,  según  dicen  los  dietarios  de  la  casa  de  la  ciudad  de 
Barcelona;  aunque  algunos  escritores  afirman,  q^ne  murió  de  es- 
pauto repentinamente  por  habérsele  presentado  en  el  bosqae  ana 
loba  de   estraordinaria   magnitud.   Su  cadáver  íáé  conducido  i 
Barcelona  y  depositado  en  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Gnu,  de 
donde  á  los  cuatro  meses  lo  traslaron  al  Real  monasterio  de  Po- 
blct,  habiendo  otorgado  su  testamento  en  que  dejó  ordenado, que 
en  íklta  de  hijos  varones  de  legítimo  matrimonio  le  sucediese  en 
los  Reinos  su  hermano  D.  Martiu  duque  de  Momblanch,  csclu- 
yendo  á  sus  dos  hijas  D.  Juana  casada  con  el  conde  de  Foíi  j 
D.*  Violante  que  enlazó  con  el  rey  de  Ñapóles ,  de  las  que  ya  he- 
mos hablado.  La  reina ^D.*  Violante,  después  de  la  desgraciada 
muerte  de  su  esposo ,  se  retiró  á  Barcelona  con  la  hija  de  sa 
nombre  que  casó  en  Ñapóles ,  y  murió  la  madre  después  el  día  15 
de  julio  de  ¡431  conservando  siempre  el  carácter  de  Reina  viuda, 
y  su  cadáver  fué  depositado  en  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona,  j  de 
aquí  trasladado  á  Poblet  en  el  año  146O  (5)  por  el  abad  D.  Mi- 
guel Delgado  cuando  trasladó  el  del  rey  D.  Martin ,  y  fué  colo- 
cado allá  en  el  mismo  sepulcro  que  su  esposo  D.  Juan. 


(1)     Real  Archivo,  Secretorum  I.  Johannis  I,  Loct.  Regina  YobBte»íb' 
lio  77  y  siguientes. 

(a)     Reul  Archivo,  Curia  a  Johannis  1,  Loct.  Reginae  Yolante,  fol.  ^^ij 

OUXM. 

(3)     R«al  Archiro ,  Dietario  del  triennio  14^6,  fol.  4^  ▼• 


DON    MARTIN 


i  a 


liiuauo. 


iDis  íPsimissiAs  srurs^sms 


CON 


^oM  Ütaria  Coníresa  íre  Cttna. 


nijos 

D.  MART1>.       D.  JUAN. 

D.  JAIME.  D.-  MARGARITA. 


JliSTi  Príncipe ,  cayo  elogio  hace  completo  el  solo  dictado  de  Hu' 
mano  con  que  la  posteridad  honra  su  huena  memoria ,  se  hallaba 
en  Sicilia  ocupado  en  asegurar  aquella  corona  para  su  hijo  don 
Martto  cuando  el  19  de  mayo  de  1596  ocurria  en  los  bosques 
de  Foíxá  la  desastrosa  muerte  de  su  hermano  D.  Juan  I.  Su  es- 
posa D.*  María,  hija  y  heredera  de  D.  Lope  conde  de  Luna  se- 
ñor de  Segorbe  y  de  D.^  ]]rianda  de  Agasunt,  con  quien  habia 
casado  en  Barcelona  ( 1 )  D.  Martin  viviendo  aun  su  padre  don 
Pedro  ni  á  15  de  junio  de  1572,  residia  á  la  sazón  casualmente 
en  esta  ciudad,  mientras  que  la  reina  D.' Violante  yiuda  del  des- 
graciado D.  Juan  I,  de  quien  no  le  quedaba  hijo  alguno  varón 
que  le  sucediese  con  arreglo  á  su  disposición  testamentaria,  su- 
poniendo un  embarazo  que  podia,  y  aun  afirmaba  sentir  con  sín- 

(i)    Real  Aichivo,  Varia  34  de  D.  Pedro  III  fol.  Sa  y  tiguientcs. 


« 
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tomas  mascuUoos  ( 1 )  |  reclamaba  derechos  j  coosideracioDes  qat 
el  tiempo  j  precaaciones  tomadas  por  los  Gincelleres  de  Baroe- 
lona  á  instancia  de  D.*  María  desvaiiecierou  (3),  logrando  ni 
esta  Sefiora  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno,  j  ftt  ach- 
mado  j  reconocido  por  Rey  legítimo  en  todos  los  ángulos  de  k 
Monarqola  á  sil  ausente  esposo  D.  Martin.  Este,  después  de  pi- 
cificada  la  Sicilia,  j  á  oonsecuenda  de  las  embajadas  j  sdpiicu 
de  sus  Tasallos,  se  restituyó  á  Barcelona  á  ültimoa  de  majo  de 
1397,  j  de  aqui  á  Zaragoza  donde  juró,  j  iuó  coronado  dapao 
solemnemente  por  el  arzobispo  de  Atenas  el  dia  15  de  abril  de 
1S99  ea  aquella  Sta.  Iglesia  Metropolitana  (5). 

Tuto  de  esta  primera  esposa  D.  Martm,  siendo  aun  doqoede 
Monblancb,  tres  hijos  que  fueron  D.  Martin,  D.  Jaime  y  doa 
Juan;  estos  dos  murieron  niños,  nada  figuraron,  y  están  entom- 
dos  en  el  Monasterio  de  PP.  Cartuxos  de  Valí  de  Cristo  del  ra- 
no de  Valencia;  pero  al  D.  Martin  (4)  primog^to  le  diosa  pa- 
dre el  condado  de  Exerica  y  le  casó  con  vi  prima  .D.'Hiria 
hija  y  heredera  del  rey  D.  Federico  U  de  Sicilia  y  de  D.*  Con* 
tanza  de  Aragón,  por  cuyo  enlace,  derechos  y  esíherzos  del  pa- 
dre, llegó  á  Terse  rey  de  Sicilia,  y  reconocido  y  jurado  ea  Cor- 
tes por  sucesor  de  Aragón  en  la  Iglesia  de  S.  SaWador  de  Zin- 
goza  el  dia  27  de  mayo  de  1598.  Este  Rey  de  Sicilia  y  sucesor 
de  Aragón ,  en  quien  su  padre  fuudaba  la  esperanza  de  su  descen- 
dencia Taronil  'de  los  primitÍTos  Condes  de  Barcelona,  enviado 
de  D.*  Maria  á  mediados  de  1599,  sin  que  esta  Señora  le  dejue 
sucesión,  por  haber  muerto  de  corta  edad  poco  antes  que  la  ma- 
dre el  In&nte  D.  Pedro  cuyo  cadáver  el  abuelo  D.  Harúi 
maudó  traer  de  Sicilia  á  Poblet ;  y  aunque  D.  Martin  de  Sicílii 
«asó  segunda  vez,  por  poderes  que  otorgó  á  &Tor  de  su  padre 


(x)    Beal  Archivo,  en  sos  registros  particulares. 

(a)  ArdÜTO  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  DlcUrios  j  deliberaciones  del  é» 
i396,  fiü.  io6  y  ii4- 

(3)  Real  Archivo,  Varia  i8  de  D.  lAartin  fol.  i55 ,  j  por  todo  el  ni¿jxx^ 

(4)  Téngase  cuidado  en  no  confundir  al  padre  con  el  hijo ,  pues  amboi  ^ 
ron  á  un  tiempo  rejes ,  el  padre  de  Aragón  j  el  hijo  de  Sicilia ,  ambos  fi^i^ 
Mirtinas  j  Marias  sus  primeras  mugares. 
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(1)  en  aquella  isla  á  1.^  de  junio  de  1403,  con  D.'  Blanca  hija 
tercera  de  D.  Carlos  III  el  Noble  j  de  D.*  Leonor  rejes  de  Narar- 
ra,  tampoco  quedarou  hijos  de  este  segundo  enlace  por  haber 
muerto  en  Valencia  el  único  que  se  llamó  Martin ;  solo  dejó  dos 
naturales,  que  fueron  D.*  Violante,  habida  de  una  dama  Siciliana 
llamada  Agathu^a  ó  Agatufía,  que  casó  con  el  conde  de  Niebla,  j 
D.  Fadrique,  hijo  de  otra  manceba  de  la  misma  nación  llamada 
Tharsia,  á  quien  su  padre  le  legó  el  condado  de  Luna  j  la  ciudad 
de  Segorbe,  y  después  de  baber  aspirado  á  la  corona  por  muerte 
de  su  padre  j  abuelo,  pomo  se  verá  mas  adelante,  murió  en  una 
prisión  de  Castilla  con  el  titulo  de  duque  de  Arjona.  Su  padre 
el  Rey  D.  Martin  de  Sicilia,  que  como  se  ha  dicho  no  dejó  suce- 
sión legítima  ni  de  D.^  Maria  ni  de  D.'  Blanca,  falleció  de  enfer- 
medad en  la  ciudad  de  Caller  de  la  isla  de  Cerdefia  el  dia  25  de 
julio  de  1409,  después  de  ganada  la  famosa  batalla  de  S.  Luri  á 
Brancaleon  D'Oria,  y  í\ié  enterrado  con  gran  pompa  fiinebre  en 
la  Iglesia  mayor  de  dicha  ciudad  en  el  presbiterio,  babiendo  el 
dia  antes  de  su  muerte  otorgado  testamento  (2),  en  poder  de  su 
secretario  Jaime  Gravina,  nombrado  heredero  universal  del  reino 
de  Sicilia  y  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  á  su  padre  D.  Mar- 
tin de  Aragón,  legando  á  su  hijo  natural  D.  Fadrique  el  condado 
de  Luna  y  demás  bienes  que  fueron  de  la  difunta  D.'  Maria  ma- 
dre del  testador,  y  nombrando  á  su  esposa  D.'  Blanca  Vicario 
general  del  reino  de  Sicilia  durante  su  vida ;  de  cuya  Sefiora  vol- 
veremos á  tratar  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  con  quien  casó  de 
segundas  nupcias. 

Finalmente  tuvo  D.  Martin  de  Aragón  de  su  esposa  D.*  María 
de  Luna  una  hija  que  se  llamó  D.'  Margarita,  murió  de  poca 
edad,  y  está  enterrada  en  el  Monasterio  de  Valí  de  Cristo  que 
fundó  su  padre ;  la  Reina  madre  agoviada  de  largas  y  penosas  en- 
fermedades vino  al  cabo  á  morir  en  Villa-real  del  reino  de  Va- 
lencia á  29  de  diciembre  de  1407 ,  después  de  haber  otorgado  su 
testamento  ( 5 )  el  dia  28  del  mismo  mes  en  poder  de  Antonio 

( I )     Real  Archivo ,  colección  de  pergaminos  de  D.  Martin  n.  aaa  j  aa5  del 
índice  alfabético. 
(a)     Real  Archivo,  armario  3o,  núm.'  loi  jii7. 
(3)    Real  Archivo,  Varia  la  de  D.  Martín,  fol.  i37. 
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y allfl  ia  eferibaiio  en  que  dejó  el  usofiticto  de  iodoe  sos  binwi  i 
ta  etpoeo  el  rej  D.  Martin  de  Aragón,  j  la  hereoein  nnirennll 
8u  hijo  D.  Biartin  de  Sicilia,  mandando  qne  sa  cadarer  km 
conducido  al  Real  Monaaterio  de  Sta.  Maria  de  Pobleti  álojm 
su  etpoio  dio  el  debido  campUmieato. 
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¡9i  fué  dolorosa  al  Humano  D.  Martin  la  pérdida  de  sn  primen 
esposa  D.^  Maria ,  pudo  no  obstante  sobrellerarla  con  la  esperm- 
sa  que  fiíndaba  en  ia  yida  de  su  üuico  y  primogéuito  hijo  ei  Rej 
de  Sicilia,  que  prometia  á  sus  Reinos  un  digno  sucesor  de  liestír* 
pe  raronii  de  los  ilustres  G>ndes  de  Barcelona  no  interrompiíit 
en  el  largo  espacio  de  seis  siglos;  pero  la  inesperada  y  tempnin 
muerte  de  este  malogrado  Príncipe  causó  en  uno  7  otros  tu 
grande  7  general  sentimiento,  que  no  pudo  el  tiempo  amorti- 
guar, 7  fué  precursor  de  los  males  sin  cuento  en  que  la  napioB 
hubo  de  Terse  anegada  dentro  de  pocos  afios.  La  edad  algo  s^ 
lantada  de  los  51  á  52  en  que  se  bailaba  el  Re7,  su  obesa  coid- 
plexion,  una  salud  bastante  quebrantada,  y  las  molestas  gestiona 
é  intrigas  de  yarios  aspirantes  á  la  sucesión  del  trono  que  ocafn* 
ba,  todo  eran  presagios  de  las  disputas  y  guerras  que  ameutfa' 
han  7  deseaba  ei  afligido  D.  Martin  eyitar  á  sus  sdbditoi  i^ 


«.  ■ 
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ÍNies  de  itt  mnerte.  El  nieto  bastardo  D.  Fadrujue  á  qaien  el 
3cj  amaba)  p^nro  caya  tacba  legal  recoúocia,  gestionaba  por  un 
lado:  el  donde  de  Urgel  D.  Jaime  el  Deidichado,  bisnieto  por  lU 
nen  masculina  de  D.  Alfonso  III  de  Aragón,  que  acababa  de  casar 
oon  la  In&nta  D.*  Isabel  hija  de  D.  Pedro  lU  j  de  D.*  Sibilia  de 
Forciá,  no  dudaba  por  ambos  respetos  del  derecho  de  preferen- 
cia á  la  sucesión  que  le  asistía.  £1  anciano  D.  Alfonso  duque  de 
Gandia  j  conde  de  Ribagorta  y  Denia,  descendiente  por  la  misma 
linea  masculina  de  la  casa  de  Aragón  é  hijo  de  D.  Pedro  conde  de 
Ampurias  y  Ribagorsa  que  lo  íaé  de  D.  Jaime  II ,  y  hermano  de 
D.  Alfonso  ni,  no  era  de  los  que  se  creian  con  menos  derecho  á 
la  Oyrona;  y  aunque  su  muerte  ocurrida  pendiente  la  decbion 
del  Parlamento  de  Gaspe ,  de  que  se  hablará  mas  adelante ,  dis- 
minuyó por  un  lado  el  número  de  aspirantes,  los  aumentó  por 
otro  con  las  reclamaciones  de  su  hijo  y  sucesor  D.  Alfonso,  y  las 
de  D.  Juan  conde  de  Prades  hermano  del  difouto  Duque.  Final- 
mente D.  Fernando  llamado  de  ArUequera,  hijo  segundo  de  la 
reina  de  Castilla  D.^  Leonor  que  lo  foé  de  D.  Pedro  lll  de  Ara- 
^u ,  y  D.  Luis  duque  de  Calabria ,  hijo  de  D.^  Violante  que  lo 
era  de  D.  Juan  I  casada  con  el  duque  de  Anjou  que  se  titulaba 
Rey  de  Ñapóles,  fondaban  su  derecho  en  la  proximidad  de  pa- 
rentesco en  que  se  hallaban  con  los  últimos  Monarcas  de  Aragón, 
si  bien  que  por  linea  femenina. 

Esta  reunión  de  circunstancias  ,  que  presagiaban  el  porvenir 
mas  funesto  y  una  desastrosa  guerra  civil ,  traian  inquieto  y  agi- 
lac|o  el  áttimo  del  Rey,  que  al  fin  cedió  con  gran  repugnancia 
il  temperamento  que  le  aconsejaron  varias  personas  que  se  de- 
dan  interesadas  en  la  común  tranquilidad,  y  resolvió  pasar  á  se- 
■jnadas  nupcias  con  la  joven  y  agraciada  D.*  Margarita  hija  de 
•%•  Pedro  conde  de  Prades  y  de  D.^  Juana  de  Cabrera,  descen- 
;^Bente  de  la  misma  casa  Real  de  Aragón,  en  la  que  se  habia 
iQMdo  y  educado  al  lado  de  la  difunta  Reina  D.^  Maria  de  Luna 
ijae  sustituyó,  verificándose  la  ceremonia  religiosa  en  la  capilla 
de  la  casa  de  campo  ó  Real  Sitio  de  Bellesguart  cerca  de  Barce- 
lona  el  día  17  de  setiembre  del  afio  1409,  con  la  bendición  del 
Papa  Benedicto  Luna  que  dispensó  en  el  acto  el  parentesco  en 
que  se  hallaban  los  contrayentes,  asistiendo  varios  personages  y 
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entre  ellot  S.  Vioeote  Ferrer;  pero  lejos  de  contegaine  el  oli^ 
de  la  apetecida  socesioii  sob  te  logró  ood  este  segundo  eilaoe 
precipitar  la  Tida  del  Rejr,  que  marió  á  los  oclto  meses  7  weí» 
el  31  de  majo  de  1410f  en  la  celda  prioral  del  monasterio  de  re- 
ligiosas de  ValldonEella  estramuros  en  aquel  tiempo  de  la  di- 
dad  de  Barcelona.  Su  cadarer  fiíé  depositado  en  el  altar  major 
de  la  Sta.  Iglesia  catedral  de  Barcelona,  7  trasladado  eonio  se  lii 
dicho  ( 1 )  al  monasterio  de  Poblet  por  su  abad  D.  Mignel  IM- 
gado  en  146O;  la  jóren  reina  D.^  Margarita  le  sobrertrió  isoí 
doce  afios.  £1  epitafio  del  sepulcro  del  Bej  en  Pdilet  dice: 

Fortis  et  strenuus  Martinas 
Aragoniae  Rex. 
Obiit  anno  Domini  MGCCGX. 
Príd.  Kal.  Junii. 
Gecidit  in  ¡pso  yirílis  Gomitam 
BarciD.  propagat.  Regnavit  annis  XV, 
diebus  XI ,  liberis  ante  ipsum  de- 
functis,  et  ipse  LI  aetatis  expíelo 
anno,  Regnum  posterís  per  jurís  exa- 
men sub  litte  decidendum  reliquit. 
Fuit  primo  in  Sede  Barcinonensi  se- 
pultas; unde   L.  anno  Populetum 
translatus  anno  MCGGGLX.   ínter 
8U0S  ibidem  fuit  tumulatus. 
Anima  ejus  requiescat  in  pace. 

Amen. 

No  quiso  D.  Martin  en  su  testamento  (3)  otorgado  en  el  mo- 
nasterio de  PP.  Cartuxos  de  Valí  de  Cristo  á  8  de  diciembre  de 


(i)    Real  Archivo,  Dietario  del  triennio  de  i4^3  fbl.  4^* 
(j)    Real  Archivo )  armario  3o,  n.  97. 
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1407  antes  de  U  muerte  de  sa  hijo  D.  Martin  de  Sidlia,  detig- 
nar  la  persona  que  debiese  sncederle  en  caso  de  Terificarse,  como 
ae  Terific¿  después,  la  &lta  absoluta  de  todos  sus  hijos  j  descen- 
dientes legítimos.  Tampoco  quiso  hacer  esta  designa  j  llamamien- 
to cuando  se  la  exigian  los  G>ncelleres  de  Barcelona  el  dia  antes 
de  su  íáliecimiento  en  Valldonzella,  pues  se  limitó  á  declarar  y 
mandar  ante  los  mismos  j  su  protonotario  j  escribano  que  se 
hallaron  presentes=s«que  le  sucediese  en  la  G>rona  aquel  que 
constase  debérsele  legítimamente»  j  esta  irresolución  en  un  asun- 
to de  tanta  consecuencia,  se  atribuye  generalmente  á  su  STersion 
al  Conde  de  Ürgel,  7  al  deseo  é  idea  que  Ueraba  de  que  le  su- 
cediese el  nieto  bastardo  D*  Fadrique  á  quien  mandaba  educar 
000  estraordinario  esmero. 

No  negaremos  que  el  Rey  tuTO  cierta  deferencia  y  deseo  de  que 
le  sucediese  su  nieto,  coando  menos  en  el  reino  de  Sicilia,  pues  las 
esterioridades  y  presunción  están  á  isTor;  pero  si  atendemos  á  los 
antecedentes  y  al  bondadoso  carácter  de  D.  Martin ,  que  ya  en  yida 
había  permitido  que  se  formalisase  disputa  entre  los  presuntos 
eacesores  al  trono,  hallamos  fundamento  suSciente  para  atribuir 
la  irresolución  á  la  misma  integridad  del  Rey,  que  fluctuando  en- 
tre la  justicia  y  fimdameotos  en  que  estribaban  las  dÜereutes  pre- 
tmaJoPCT  de  unos  y  otros  aspirantes,  no  le  permitió  fijar  su  opi- 
luon  en  tan  interesante  punto.  Mas  sea  como  quiera,  murió  el 
Monarca  sin  elegir  sucesor,  y  quedó  la  nare  del  Estado  sin  gober- 
nalle entregada  á  los  embates  de  la  mas  horrorosa  tempestad  ci- 
TÍ1  que  escitaron  las  pasiones  de  los  partidos. 

No  es  objeto  de  esta  genealogía  describir  las  ocurrencias  de 
tan  lastimosa  época  en  que  no  solo  Aragón  si  que  también  la 
Earopa  toda,  y  hasta  la  misma  Iglesia  de  Jesucristo  con  la  elec- 
ción de  los  tres  Pontífices,  ardia  en  guerras ,  cismas  y  disensio- 
nes. Dos  afios  se  pasaron  y  mucha  sangre  se  derramó,  antes  que 
la  prudencia  de  los  bien  intencionados  de  los  Parlamentos  de  Ga- 
talnfia,  Aragón  y  Valencia,  pudiese  conciliar  los  ánimos  exalta- 
das^  y  acordar  el  medio  que  debia  adaptarse  en  tal  conflicto  para 
poner  coto  é  tantos  males,  con  la  declaración  del  candidato  á 
quien  pertenecia  la  G>rona  según  principios  de  justicia  ó  utili- 
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dad  piibiica  j  á  la  disposición  del  Rey  D.  Martín  en  el  dllíao 
día  de  sa  Tida. 

G>ngi^ados  por  fin  los  Parlamentos,  el  de  Catalnfia  en  Tor- 
tosa,  7  el  de  Aragón  en  Alcafiíz  por  la  proximidad  de  estos  A» 
pueblos  entre  sí  j  con  la  desunida  Valencia,  j  superados  no  sin  gni 
trabajo  todos  los  obstáculos,  se  aprobó  en  la  Igleña  de  Alcafiir 
el  dia  15  j  16  de  febrero  de  141^1  por  los  síndicos  de  las  tro 
proTincias  ó  reinos,  incluso  el  de  Mallorca  que  representaba  ui- 
do  á  Cataluña,  el  concierto  j  resolución  que  contiene  Teinte  j 
ocbo  capítulos  ( 1 )  reducidos = A  que  aquella  gran  cansa  se  Oh 
metiese  á  nuere  personas  de  conciencia  pura,  buena  fiuna,  j  tu 
constantes  que  pudiesen  proseguirla  basta  su  fin ,  j  que  babiofli 
de  declarar  j  nombrar  la  persona  á  quien  según  justicia  ddw 
prestarse  el  juramento  de  fidelidad.  Se  les  sefialó  el  castillo  de 
Caspe  de  la  orden  de  S.  luán,  concediéndoles  la  mas  amplía  /oríf- 
diccion  en  dicbo  castillo  j  Tilla  con  autoridad  del  Sumo  Footífioe 
Benedicto  Luna  que'  para  esto  dio  su  consentimiento  y  plena  no- 
luntad: que  estas  nueye  personas  ó  jueces  fiíesen  graduados, á  a- 
ber:  tres  en  primer  grado,  tres  en  segundo  j  tres  en  tercero,  j 
que  no  pudiesen  llevar  en  su  compafiia  mas  de  cuarenta  fiunib- 
res  con  armas  ó  sin  ellas :  que  se  diese  poder  amplio  á  estoi  jae- 
ces para  euteuder  eu  el  negocio,  y  que  lo  que  los  uuere  coolór- 
mes,  ó  seis  declarasen,  con  tal  que  en  este  caso  bubiese  á  lo  me- 
nas uno  de  cada  provincia,  se  tuviese  por  verdadero  j  6rme: 
que  esta  declaración  ó  fallo  debiesen  darle  dicbos  jueces  desde  el 
día  29  de  marzo  basta  el  29  de  mayo  de  aquel  año ,  ÉiculUndoles 
para  prorogar  el  plazo  en  caso  necesario  basta  el  29  de  julio,  y 
uo  mas :  que  los  jueces,  después  de  babcr  coufesado  v  comulgarlo 
piiblicaincute,  jurasen  á  Dios  nuestro  Sefior  con  gran  solemoidadf 
f|ue  proccílerian  eo  aquel  arduo  uegocio  con  toda  la  prootitud 
que  les  ilicsc  posible,  y  que  scgnii  Dios,  buena  conciencia  j  jus- 


(i)  En  el  Real  Archivo  existe  en  Proceso  original  del  Parlamento  de  Cu- 
pe ,  que  abraza  los  tomos  de  i4  á  aa  de  los  de  las  antiguas  Cortes*  y  f» el  « 
encuentran  todas  las  piezas  de  esta  célebi-e  causa  hasta  la  sentencia  deíiiiiii^^  T 
su  publicación. 
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ticia  pablicarian  el  Yerdadcro  Rey  j  Señor,  pospuesto  todo  amor 
j  odio,  y  qne  guardarían  ¡nriolable  secreto  hasta  la  publicación: 
que  los  competidcMres  fuesen  oídos  por  turno  de  su  llegada :  que 
en  caso  de  imposibilitarse  alguno  de  los  nueve,  los  ocho  restantes 
eligiesen  en  su  lugar  otro  juez  de  la  misma  proyincia  del  imposi- 
l>ilitado :  que  se  nombrasen  tres  capitanes ,  uno  Aragonés ,  otro 
Catalán  y  otro  Valenciano  para  guardas  del  castillo  con  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia  á  los  nueve  jueces,  señalando  á  cada 
capitán  cincuenta  hombres  de  armas  y  cincuenta  ballesteros,  y 
que  nadie  pudiese  acercarse  al  castillo  de  cuatro  leguas  al  radio 
con  mas  de  veinte  hombres  á  caballo  armados ,  sino  los  embaja- 
dores de  los  pretendientes  que  podrían  ir  acompañados  de  cin- 
cuenta personas  y  cuarenta  cavalcaduras,  y  finalmente  que  los 
parlamentos  de  las  tres  provincias  no  se  disolviesen  hasta  la  pu- 
blicación de  la  sentencia,  y  que  debiesen  reconocer  por  legítimo 
al  Rey  que  los  nueve  jueces  declarasen  en  la  forma  predicha. 

Este  filé  en  sustancia  el  auto  de  concierto  de  los  Síndicos  de 
los  parlamentos,  que  se  notificó  inmediatamente  á  los  aspirantes 
para  que  enviasen  á  Caspe  sus  procuradores  y  abogados  á  dedu- 
cir de  su  derecho,  y  aunque  precedieron  varias  contradicciones 
y  disputas  sobre   el  nombramiento  de  los  nueve  jueces  y  otros 
puntos,  fneron  al  fin  elegidos  los  siguientes.  Por  Aragón,  en  pri- 
mer grado,  D.  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca,  doctor  en  cáno- 
nes: 2.^  Fr.  Francisco  Aranda  donado  del  monasterio  de  padres 
Cartuxos  de  Porta -G;li,  natural   de  Teruel:   3.**  Bcrenguer  de 
Bardaxi  letrado.  Por  Cataluña,  en  primer  grado,  D.  Pedro  de  Za- 
garriga,  licenciado  en  Sagrados  cánones  y  arzobispo  de  Tarrago- 
na: 2.®  GuiUclmo  de  VaÜseca  doctor  en  leyes:  3.^  Don  Bernardo 

■r 

Gualbes  ó  Gualbis  Dr.  en  ambos  derechos.  Por  Valencia ,  en  primer 
grado,  D.  Boniiacio  Ferrer  Prior  general  de  la  Cartuxa,  Dr.  en 
Cánones:  2.^  Fray  Vicente  Ferrer  del  Orden  de  Predicadores, 
maestro  de  teología:  3.^Ginés  Rabassa  doctor  en  leves,  y  por  su 
trastorno  de  razón  fué  nombrado  Pedro  Bertrán  doctor  en  dere- 
chos de  la  ciudad  de  Valencia.  Los  aspirantes  al  trono  fueron  los 
siete  persouages  que  ya  hemos  indicado,  cuyo  árbol  geneal<)gico 
presentamos  para  mayor  claridad,  poniendo  por  tronco  ú  -^ 
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Asi  que,  ¡lütahido  el  célebre  Parltmeiito  ó  tribanal  pm  U 
decUbn  de  un  n^ocio  de  tanta  importancia^  j  hechaa  á  Iqicuh 
didatos  las  correspondientes  notificaciones  para  que  enfisHa  i 
Caspe  sos  representantes  á  deducir  de  sn  derecliOy  se  prafiñd» 
despoes  de  instruido  el  proceso  por  los  nnere  jaeces  con  ariq|i 
al  auto  de  concierto  de  los  síndicos  de  las  tres  profindsst  k 
sentencia  ó  declaración,  que  traducida  del  original  latüi  al  csil^ 
llano  es  del  tenor  siguiente  ( 1 )  (3). 

«En  el  nombre  de  Nuestro  Sefior  Jesocristo*  Sepan todoSfeoM 
el  sábado  dia  S5  del  mes  de  junio  del  afio  del  nadmientoM 
Sefior  14IS9  á  las  tres  boras  poco  mas  ó  menos,  reunidos  pcns- 
nalmente  en  una  piesa  del  castillo  de  la  villa  de  Caspe,  sita  cer- 
ca el  rio  Ebro  en  el  reino  de  Aragón,  las  muj  ^ererendas  y  Ig- 
norables personas  infírascritas,  depntadas  j  elegidas  para  cssmí- 
nar,  conocer,  instruir,  informar,  reconocer  j  publicar  le  qas 
abajo  se  espresará,  en  presencia  de  nosotros  los  notarios  que  sss- 
eribimos,  los  cuales  junto  con  otros  nombrados  por  el  Mea  qae 
abajo  se  dirá,  j  previa  la  correspondiente  autoridad,  ficnltsd  j 
poder  á  nosotros  concedida  por  dicbos  señores  diputados,  oertiS^ 
camos  y  damos  fe:  Que  en  presencia  de  los  bonradoa  testigos  ia- 
frascritos,  mandaron  al  Reverendo  Blaestro  Vicente  Ferrer,  ípB 
en  nombre  de  los  mismos  sefiores  dipotados  leyese  y  publicue 
una  escritura  ,  que  en  el  mismo  acto  y  de  parte  de  estos  le  eotrs* 
gó  el  muy  Reverendo  Padre  en  Cristo  Domingo  Ram  obispo  de 
Huesca  abajo  firmado,  y  requirieron  al  propio  tiempo  á  nosotroi 

( i)  Real  ArchÍTO,  tomo  aa  de  Procetoe  de  Cortes,  parte  9.*  del  de  Cmfé 
fol.  1184. 

(a^  De  esta  sentencia  duentieron  D.  Pedro  de  Zngarríga  anobíspo  de  Tsr- 
ragona ,  que  fué  de  roto :  que  la  sucesión  del  reino  tocaba  de  derecho  al  Daq* 
de  Gandía  mayor  y  al  Conde  de  Urgel  eomo  varones  legítimos  j  defccndicMi 
por  linea  masculina  de  los  Reyes  de  Aragón ;  pero  que  por  ser  ¡guales  en  gra^ 
de  parentesco  con  el  postrer  Rey ,  debía  ser  preferido  el  de  los  dos  que  fosse  Btf 
idóneo  y  útil  á  la  república;  y  conformándose  el  doctor  Gnillelmo  Valbecs 
con  este  Toto  añadió :  que  tenia  por  mas  idóneo  al  Conde  de  Urgel.  Pedio  Bsr* 
tran  de  Valencia  no  votó  á  pnelesto  de  falta  de  instrucción  en  el  negocio  t  ^ 
no  le  habia  permitido  el  corto  espacio  de  tiempo  que  mediaba  desde  sa  ims' 
)>ramiento  á  la  sentencia.  Véase  á  Zurita  T  demás  escritores  que  tratan  ests ms- 
teria. 
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los  infrascritos  notarios  para  que  de  todo  lo  referido  hiciésemos 
una  y  muchas  escrituras  j  pdblicos  instrumeutos.  A  consecuencia 
de  lo  mandado )  el  Reverendo  Padre  Fr.  Vicente  Ferrer  tomó, 
leyó  y  publicó  en  presencia  de  todos  la  predicha  escritura,  cuyo 
tenor  es  como  sigue.  =  Nosotros  Pedro  de  Zagarriga  arzobispo 
de  Tarragona,  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Fer* 
rer  prior  de  la  Gartuxa ,  Guillelmo  de  Yallseca  doctor  en  leyes, 
.  Fray  Vicente  Ferrer  maestro  de  sagrada  teología  de  la  Orden  de 
Predicadores,  Berenguer  de  Bardaxi  señor  del  lugar  de  Qaydi, 
Francisco  D^aranda  ó  Aranda  donado  del  monasterio  de  Porta-Celi 
de  la  orden  de  Cartuxos  oriundo  de  la  ciudad  de  Teruel ,  Bernardo 
de  Gualbes  y  Pedro  Bertrán  doctores  en  ambos  derechos  y  de 
decretos  todos  nueve ,  los  cuales ,  según  es  de  ver  de  la  elección  j 
substitución  hecha  por  mi  Pedro  Bertrán,  cuya  elección  y  subs- 
titución constan  en  los  instrumentos  pdblicos  otorgados  en  Alca- 
fíiz  á  los  catorce  dias  del  mes  de  marzo  afio  del  nacimiento  del 
Sefior  1412 >  en  Tortosa  el  dia  13  del  mismo  mes  y  año,  y  en 
el  castillo  de  Caspe  el  dia  16  de  mayo  del  presente  año;  hemos 
sido  deputados  y  elegidos  con  pleno  y  general  poder,  autoridad 
y  facultad  para  examinar,  instruir,  conocer,  informar,  reconocer 
y  publicar  con  arreglo  á  los  principios  de  justicia,  de  la  ley  de 
Dios,  y  nuestras  conciencias,  la  persona  á  quien  los  mencionados 
Parlamentos,  subditos  y  vasallos  de  la  Corona  de  Aragón,  deben 
prestar  homenage  de  fidelidad  y  tener  y  reconocer  por  su  ver- 
dadero y  legitimo  Rey  y  Señor;  por  manera  que  aquello  que  ha- 
gamos, ejecutemos  y  publiquemos  los  nueve  sugetos  con  unani- 
midad de  votos,  ó  en  falta  de  ella  seis  de  nosotros,  entre  los 
cuales  haya  un  individuo  de  cada  terna  ó  provincia,  lo  tendrán  y 
reconocerán  por  justo,  firme  y  válido  con  arreglo  á  los  capítu- 
los otorgados  y  convenidos  entre  los  sobredichos  Parlamentos,  se- 
gún todo  consta  de  los  mencionados  poderes  y  capítulos  conteni- 
dos en  los  instrumentos  públicos,  hechos  en  Alcañiz  el  dia  15  de 
febrero  del  año  prenotado  en  poder  de  los  notarios  Bartolomé 
Vicente,  Pablo  I^icolay  y  Raimundo  Bayle:  atendiendo ,  que  entre 
otras  solemnidades  públicas ,  cada  uno  de  nosotros  prometió  y  ju- 
ró, que  en  unión  con  los  demás  diputados,  y  con  arreglo  á  los 
poderes  concedidos  decidiría  á  la  mayor  brevedad  posible  el  pre- 
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leiite  negocio,  y  puUlcam  la  persona  que  fiíete  Terdadeio  Ref 
j  Señor,  tpgan  consta  mas  laicamente  por  las  loIvredidbM  pn»- 
mesa  7  juramento  contenidos  en  los  instmmentoa  pdhlioos  tlor- 
gados  en  la  TÜla  de  Caspe  á  los  17  j  8S  diaa  del  mes  de  ski  j 
el  18  de  mayo  del  afio  referido,  ante  los  notarios  Pablo  Hieobf, 
Raimundo  Baile  j  Jaime  Monfort;  tísIos  el  contesto,  tenor  j  te- 
ma de  la  elección  que  se  hizo  de  nosotros,  como  7  tambind 
poder  V  facultad  que  se  nos  concedió,  el  juramento  7  prosMi 
prestados:  prerioel  examen,  instrucciones,  informes,  conocñaiai* 
tos  7  aTeríguactones  que  debian  preceder,  7  estábamos  obligpAM 
á  hacer,  v  habido  mdrito,  examinado,  reconocido,  rcflexiomJoj 
considerado  con  arreglo  á  derecho,  á  la  Uj  de  Dios  7  anesfarai 
conciencias,  cnanto  se  ha  alegado,  presentado  7  comunicado, oos 
las  objeciones,  dichos  7  votos  proferidos,  7  teniendo  pmeats 
solo  á  Dios;  en  ftiersa  7  Tirtud  de  los  poderes,  juranentos  j  fo- 
tos referidos,  decimos  7  publicamos:  Que  los  Parlamentos  predi* 
chos,  7  los  sdbditos  7  Tasallos  de  la  Corona  de  Aragón  deben  ? 
están  obligados  á  prestar  el  homenage  de  fidelidad  al  Muy  Ilmtre 
7  Mu7  Poderoso  Príncipe  7  Sefior  D.  Fernando  Inbnte  de  Cu- 
tilla,  7  tenerle  7  reconocerle  por  su  Terda4ero  Re7  7  Sefior.  De 
todo  lo  que,  7  para  perpetua  memoria  de  este  negocio  7  deci- 
sión, pedimos  7  requerimos  á  vosotros  los  notarios  infrascritof 
que  hagáis  uno  y  muchos  públicos  instrumentos.  Todo  lo  que  íb^ 
hecho ,  leído  7  publicado  en  el  Palacio  ó  Corte  de  dicho  castillo 
de  Caspe  el  sábado  día  25  de  junio  del  año  del  nacimiento  del 
Señor  1412,  siendo  presentes  por  testigos  Francisco  de  Pan  mi- 
litar, Domingo  Ram  graduado  de  licenciado  en  lejes7  prio'dela 
Iglesia  colegiata  de  la  yilla  de  Alcañiz ,  Melchor  de  Gualbes  mili- 
tar, Domingo  de  la  Naja,  Raimundo  Favillcr  de  Barcelona  7 Gsi* 
Uelmo  Qaéra  castellanos  7  encargados  de  la  custodia  de  didio 
castillo  de  Caspe,  testigos  todos  llamados  7  rogados  especialmes- 
te  para  el  sobredicho  negocio,  7  en  presencia  de  nosotros  Barto- 
lomé Vicente,  Pablo  Nicola7,  Raimundo  Ba7le,  Francisco  Foso- 
lleda,  Jaime  Pía  7  Jaime  Monfort,  notarios  7  secretarios  seguí 
queda  referido. 

Esta  sentencia  fué  leida  7  publicada  en  la  Iglesia  major  de  la 
TÜla  de  Caspe  el  dia  28  de  junio  del  referido  año  de  1 412  coa  1* 
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**  mayor  solemnidad  por  S.  Yiceate  Ferrer,  asistiendo  á  la  ceremo- 
nia los  nueve  jueces,  los  diputados  de  los  Parlamentos  de  las  tres 
{iroTÍncias,  los  embajadores  de  los  pretendientes,  y  varios  otros 
personages,  y  en  seguida  se  notiñcó  por  escrito  á  los  interesados, 
j  particularmente  al  nuevo  Rey  á  quien  dirigieron  los  nueve  jue- 
ces la  carta  siguiente  ( 1  )  =  «Escelen tísimo  y  Serenísimo  Rey, 
Príncipe  y  Señor.  =  Llenos  de  gozo  y  alrgria  inesplicable  notÜi- 
camos  con  el  mas  profundo  respeto  á  vuestra  Real  Magostad,  que 
en  el  dia  de  Hoy,  iluminados  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y 
según  la  facultad,  autoridad  y  pleno  poder  á  nosotros  concedido, 
decimos  y  publicamos:  que  los  Parlamentos,  subditos  y  vasallos  de 
la  Real  Corona  de  Aragón,  deben  y  están  obligados  á  prestar  á 
Vuestra  M agestad  el  homenage  de  fídelidad ,  y  á  tener  y  reconocer 
á  Vuestra  Alteza  por  su  verdadero  y  legítimo  Rey  y  Señor.  Por 
tanto,  nosotros  que  deseamos  en  estremo  la  elevación  de  Vuestra 
Alteza,  á  quién  adornan  las  mas  brillantes  y  distinguidas  virtudes 
Reales,  tomaudo  parte  en  la  alegria  y  gozo  públicos  por  l-i  elec- 
ción referida,  en  atención  á  que  ba  recaido  sobre  una  persona 
esclarecida  y  cuyo  nombre  publica  la  fama  por  todo  el  orbe,  be- 
mos  acordado  notificar  á  Vuestra  Majestad  lo  resuelto  y  publicado 
por  nosotros,  enviando  al  efecto  al  venerable  Sr.  Pedro  Blan  so- 
brino del  arzobispo  de  Tarragona,  üuica  persona  encargada  de 
llevar  esta  carta :  suplicando  al  propio  tiempo  al  Todopoderoso 
se  digne  llenar  á  Vuestra  Majestad  de  su  gracia  divina  y  celes- 
tial, y  concederle  un  largo  y  feliz  reinado.  Escrita  ba  sido  esta 
carta  en  el  castillo  de  Caspe  y  sellada  con  el  sello  del  muy  reve- 
rendo señor  arzobispo  de  Tarragona,  por  maudado  de  todas  las 
personas  que  abajo  suscriben,  el  dia  28  de  junio  del  año  1412.= 
Serenísimo  Key  Príncipe  y  Señor.  =  Los  nueve  diputados  elegi- 
dos para  examinar,  conocer  y  publicar  al  que  debiese  ser  con 
arreglo  á  derecbo,  verdadero  y  legítimo  Rey  en  las  tierras  y  do- 
minios de  la  Real  Corona  de  Aragón,  todos  fieles  servidores  y 
muy  humildes  vasallos  de  Vuestra  Magestad». 

En  ¡guales  términos  escribieron  los  nueve  jueces  á  la  esposa  de 

(i)    .Real  Archivo,  tomo  il  de  Procesos  de  Cortes,  parte  9/  del  de  Ca.»¡>e 
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D.  Femando  j  á  todos  sos  hijos,  j  también  al  Rej  D.  Joan  D  da 
Castilla  j  de  León,  j  á  su  madre  D.*  Catalina,  j  finalneali  á 
los  ministros  ó  individuos  del  Consejo  del  reino  de  MaUorca;  j  I 
su  consecuencia  los  Parlamentos  de  las  tres  ProYÍncias  ó  Estilil 
de  Aragón,  Cataluña  j  Valencia  enviaron  sus  embajadores  á  m» 
ludar  j  acatar  al  nueyo  Monarca  á  la  raja  de  Castilla,  dondi 
fueron  recibidos  por  D.  Fernando,  que  se  bailaba  en  Cuenca, ooi 
las  majores  muestras  de  aprecio  j  consideración ;  con  lo  qoe  pi- 
saremos  á  describir  la  genealogía  de  esta  primera  línea  femeoiía 
de  los  Beyes  de  Aragón,  descendientes  de  los  primttÍTOs  j  aoti- 
guof  Condes  Soberanos  de  Barcelona,  yenida  de  Castilla  por  el 
enlace  de  D.*  Leonor  de  Aragón  con  D.  Juan  I  de  aquel  Reino. 


PRIMERA    LINEA    FEMENINA. 


'«•^ 


DON  FERNANDO  I 


^9 


oaeólCj 


Ó  DE  ANTEQÜERA. 


CON 


S[l0fta  itmox  fe  53.lbiírqtttrqt«. 


HIJOS 

D.  ALFONSO.       D.  PEDRO. 

D.  JUAN.  ^.u*Anf. 

D.*  MARÍA. 

D.  ENRIQUE. 

D.  SANCHO.         a*  LEONOR. 


J^A  singular  decisión  del  Parlameuto  de  Gaspe  á  favor  de  este 
Infante  de  Castilla ,  nieto  como  se  ha  dicho  del  rey  D.  Pedro  III  de 
Aragón  por  la  línea  íérnenina  de  su  hija  D.^  Leonor  que  Tamos  á 
manifestar  en  continuación  cronológica  de  la  genealogía  de  los  pri- 
mitivos Condes  Soberanos  de  Barcelona ,  no  satisfizo  del  todo  en  un 
principio  los  deseos  de  ia  generalidad  de  las  diferentes  provincias 
ó  estados  que  debia  regir  el  nuevo  Monarca ;  pues  si  bien  ia  ma- 
yoría del  partido  estaba  en  Aragón  por  D.  Fernando ,  Sicilia, 
Valencia )  Mallorca  y  sobre  todo  Cataluña  miraban  aquel  fallo 
como  un  atentado  contra  los  derechos  de  alguno  de  los  aspiran - 
II.  20 
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tes  al  trono,  y  en  particular  de  D.  Jaime  conde  de  Drgel  i  quien 
machos  creían  perteuecerle  de  rigurosa  justicia  la  sucetioa  por 
su  proximidad  j  yaronil  descendencia ,  no  meóos  que  por  la  de 
su  esposa  D.*  Isabel  como  hija  de  D.  Pedro  el  Ceremonh»  j 
hermana  del  último  rey  D.  Martin.  Sin  embargo  la  impmdale 
conducta  del  joven  Conde  antes  y  después  de  la  memorable  so- 
teucia :  el  grande  inílujo  del  taumaturgo  apóstol  de  Valencia  ei 
aquel  tiempo,   S.  Vicente  Fcrrer,  uno   de  los   seis   jaeces  que 
habían  (aliado  á  favor  del  nuevo  Rey :  las  gestiones  del  anfa'pp 
Benedicto  Luna  que  anclando  conservar  la  Tiara  trataba  de  ha- 
cerse propicias  las  Cortes  de  Aragón  y  Castilla :  la  fuerza  armada 
que  bajo  estos  y  ios  otros  pretestos  había  introducido  eo  Aragón 
y   Valencia  D.    Fernando,    peudiente  la  ruidosa   cansa,  con  la 
buena  coyuntura  de  hallarse  regente  de  Castilla  por  la  meoor 
edad  de  su  soiirino  y  rey   D.  Juan  II,  y  fínalmente  la  sin  epn- 
plar  prudencia  eu  respetar  y  consentir  el  Jallo,  que  en  tao  críti- 
ea  situación  acreditaron  los  Parlamentos  particulares  de  las  tres 
provincias  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  é  imitaron  onáiií- 
mes  todas  las  gerarquias  y  clases  del  Estado,  y  en  particoUrel 
duque  de  Donia  D.  Allbnso ,  que  á  pesar  de  haber  sido  uno  de 
los  candidatos  de  preierencia  fué  el  primero  en  allanarse  y  pres- 
tar el  homcnage  debido  al  nuevo  Rey;  colocaron  (sin  mas  ocur- 
rencia que  la  rebelión  del  conde  de  Urgel)  á  D.  Fernando  I  ea 
A  trouo,  ({ue  ocupó  dignameute  por  su  sangre,  virtudes  y  mori- 
g(;rada  conducta  cou  sus  desalectos  que  le  lüerecieron  el  renom- 
bre de  honeslo  y  justo ,  a  pesar  de  los  reproches  que  le  hace  b 
maiediccucia  de  alguuos  escritores  por  haber  condenado  á  cárcel 
perpetua  y  confíscacion  de  bienes  ( 1 )  ¿  su  competidor  y  deudo 
el  conde  de  Urgci,  que  al  fin  murió  asesinado  por  los  lolaotes 
hermanos  de  D.  Alfonso  IV  en  el  castillo  de  Játiva  el  día  l.®<fe 
junio  de  14^5,  según  largamente  lo  refiere  Diego  Montaren  su 
historia  iu('dlta  de  los  condes  de  Ürgcl,  cap.  35,  á  los  veinte  años 
de  prisión  y  suirimientos ;  pero  cuando  ya  no  existía  su  antago- 
nista. 


(i)     Real  Archivo,  aira  i.*,   núin.*97,  98,  99  y  loo,  IVoccso»  conin «^ 
coiid«  lie  Urgel  y  su  madre  I).*  Margarita  df  Moiifcrnit. 
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Fué  D.  Fernnnilo  I,  según  se  ha  dicbo  ya  repetidas  yeces,  nie- 
to de  D.  Pedro  III  de  Aragón  é  hijo  segundo  de  D.^  Leonor , 
^e  como  se  ha  yisto  en  su  lugar,  habia  casado  en  abril  de  1575 
OOQ  D.  Juan  I  de  Castilla.  Nació  el  día  de  S.  Andrés  apóstol ,  50 
de  noTÍembre  de  1580  (1 ),  en  la  yilla  de  Medina  del  Campo,  y 
ñié  llamado  allá  el  Infante  de  Anlequera  por  haberla  conquista- 
do. Antes  de  su  exaltación  al  trono  de  Aragón,  le  habia  dado  su 
padre  D.  Juan  I  de  Castilla  el  señorío  de  Lara,  el  ducado  de  Pe- 
fiafíel,  y  el  condado  de  Mayorga,  y  por  su  enlace  celebrado  en 
Biadrid  el  afio  1595  con  su  tia  D.^  Leonor,  Urraca  de  Castilla, 
llamada  la  rica  hembra,  hija  y  heredera  de  D.  Sancho  hermano 
entero  de  D.  Enrique  II ,  se  tituló  también  conde  de  Alburquerque, 
Ledesma,  y  Señor  de  Castro  de  Haro,  habiendo  procreado  de 
este  matrimonio  los  cinco  tan  celebrados  Infantes  y  dos  Infantas, 
de  quienes  vamos  á  hablar.  £1  primero  de  aquellos  fué  D.  Alfonso, 
que  según  algunos  nació  el  año  1 594  ^"  Medina  del  Campo ,  y  su- 
cedió á  su  padre  D.  Fernando  en  los  reinos  de  Aragón  como  se 
dirá  mas  adelante,  habiendo  sido  reconocido  y  jurado  por  los 
Estamentos  en  la  Iglesia  de  S.  Salvador  de  Zaragoza  el  dia  7  de 
setiembre  de  1412  en  que  su  padre  lo  fué  como  Hey  el  dia  5,  en 
TÍrtud  de  la  sentencia  ó  declaración  del  parlamento  de  Caspe;  y 
desde  esta  época  se  tituló  D.  Alfonso  príncipe  de  Gerona  como 
primogénito ,  por  haberle  asi  saludado  el  Rey  su  padre  en  el  acto 
lie  su  solemne  coronación ,  que  se  celebró  eu  la  Iglesia  mayor  de 
Zas^goza  el  dia  11  de  febrero  de  I414  ^^^  ^^  mayor  pompa  y 
regocijos  piiblicos.  £1  segundo  de  los  cinco  Infantes  fué  D.  Juan, 
Señor  de  Lara  y  duque  de  Peuafíel  y  Montblauch,  que  nació 
también  ea  Medina  del  Campo,  el  dia  29  de  junio  del  año  1598, 
y  con  el  tiempo  vino  á  heredar  la  corona  de  Aragón  por  muerte 
sin  sucesión  legítima  de  su  hermano  primogénito  D.  Allónso  co- 
mo se  dirá  en  su  lugar.  El  tercero  se  llamj  D.  Enrique,  que  fué 
Maestre  de  la  Orden  de  Santiago  y  conde  de  Alburquerque  y 
Señor  de  Ledesma;  casó  de  primeras  nupcias  con  D.^  Catalina 
hija  de  Enrique  111  de  Castilla  y  de  D.^  Catalina  de  Alancastre,  y 
muerta  esta  Señora  sin  sucesión  en  1459,  pasó  á  segundas  en 
■  ■  I  * 

(i)     Florez,  Reinas  católicas,  tom.  3,  pág.  680. 
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1444  con  D.*  JBeatrls  Pimeutel  hija  de  D.  Alooso  Ptmeilel 
gando  conde  de  Benavente,  de  la  qoe  tuTO  á  D.  Enrique  diqae 
de  Segorbe  llamado  el  Infamie  fortuna  qoe  casó  con  D.'GnuBir 
de  Portugal  j  fué  progenitor  de  Ilustres  casas;  murió  el  Unte 
D.  Enricpie  en  Galatayud  á  mediados  de  144^  de  resullas  de  b 
heridas  que  recibió  en  la  batalla  de  Olmedo.  £1  cuarto  bqo  k 
D.  Fernando  I  7  de  D.*  Leonor  de  Alburquerqne  fiíé  D.  Ssnd», 
Maestre  de  GalatraTa  j  Alcántara)  que  murió  eu  Medina  del  Cu. 
po  á  fines  de  marzo  de  1417 ;  y  finalmente  el  lUtimo  de  los  caeo 
lamosos  Infantes  se  llamó  D.  Pedro^  fiíé  duque  de  Sotho  ea  Ui- 
lia,  j  murió  desgraciadamente  de  un  balaso  en  el  sitio  de  Nips- 
les  estando  con  su  hermano  major,  ja  Bej,  D.  AUbasoIVes 
la  conquista  de  aquella  ciudad^  el  año  1458  sin  haber  tomado  ct* 
tado. 

De  las  dos  hijas  de  D.  Femando  I  7  de  D.^  Leonor  de  Aliar- 
querque  la  major  fué  D.*  Maria,  que  muerto  ya  el  psdre,  des- 
posó en  Medina  del  Campo  á  SO  de  octubre  de  1418  coa  sa  pri- 
mo hermano  D.  Juan  II  de  Castilla,  j  aportó  en  dote  riacoeata 
mil  libras  barcelonesas,  pero  no  consumó  el  matriiíiooio  bsttacl 
4  de  agosto  del  siguiente  año  en  la  ciudad  de  Arila  (I):  filé  ma- 
dre de  Enrique  IV9  7  murió  en  ViUacastin  por  los  meses  de 
abril  ó  majo  de  144^  con  sospechas  de  haber  sido  enfeaeoadi 
por  D.  Alvaro  de  Luna ,  7  su  cadáver  ñié  conducido  al  siotnaró 
de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  conforme  dejó  ordenado.  Finalmeate 
la  hija  menor  de  D.  Fernando  7  de  D.*  Leonor  de  Alburquerqee 
tuYO  el  mismo  nombre  que  la  madre,  casó  en  1428  con  D.  Doar. 
te  ó  Eduardo  re7  de  Portugal  7  aportando  en  dote  cincuenta  mil 
libras  barcelonesas  como  su  hermana :  procreó  á  AUbnso  V  de 
aquel  reino,  j  habiendo  muerto  su  esposo  se  retiró  á  CastilU  al 
lado  de  sü  hermaua  la  reina  D.^  María  7  murió  en  Sto.  Domij^ 
el  Real  de  Toledo,  también  con  indicios  de  veneno,  el  dia  iSde 
febrero  de  144^* 

El  rej  D.  Fernando  después  de  un  corto  7  breve  reinado  de 
cuatro  años,  que  no  le  dio  tiempo  para  dejar  arregladas  las  tur- 
bulencias que  liabia  ocasionado  en  sus  dominios  la  muerte  dedos 

(i)    Florez,  Reinas  católicas,  tora,  a  pag.  7i4  y  siguientes. 
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Martin,  y  el  interregno  que  siguió  hasta  la  decisíoa  de  Caspe  j 
su  eieTacioa  al  trono,  murió  en  la  TÜla  de  Igualada  de  Cataluña 
caminando  para  Castilla,  un  judves  2  de  abril  de  1416,  y  su  ca- 
daTer  fué  llevado  al  Real  Monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblé t 
donde  yace,  en  el  panteón  que  estaba  destinado  para  D.  Mar- 
tin,  sin   que   pudiese   dejar   concluido  el   gran   negocio  de   la 
conciliación  de  la  Iglesia  ó  de  los  tres  papas  como  anclaba  y  se 
Labia   propuesto  arreglar.    En   su   testamcuto  ( 1 )  otorgado   eu 
Perpifian  á  10  de  octubre  de  1415  ante  Pablo  Nicolás  su  secre- 
tario, después  de  ordenar  el  modo,  forma  y  lugar  de  su  entierro, 
y  como  debían  ser  pagadas  sus  deudas,  nombró  testamentarios  á 
su  esposa  D.^  Leonor,  á  D.  Sandio  Rojas  arzobispo  de  Toledo, 
á  Fr.  Diego  su  confesor,  á  D.  Diego  Hernández  de  Yadillo  su 
secretario,  y  á  Bernardo  Gualbes  Maestre  racional  de  Catalufía 
su  consejero.  Instituyó  heredero  universal  en  los  reinos  á  su  bijo 
primogénito  D.  Alibnso  y  á  sus  legítimos  descendientes  varones, 
substituyendo  á  los  demás  Infantes  por  su  orden  de  primogeuitu- 
ra  varonil,  y  en  defecto  de  estos  llamó  á  los  bijos  de  sus  dos  hi- 
jas D.*  Maria  y  D.*  Leonor,  y  dio  finalmente  varias  otras  dlspo- 
ticiones  relativas  á  los  legados  de  sus  hijos  y  otros  puntos  que  se- 
rta largo  referir.  Después  de  este  testamento  otorgó  el  Rey  un 
Godicilo  antes  de  morir  en  la  villa  de  Igualada,  que  los  escritores 
han  desconocido  (2),  en  el  que  nombró  albacea  mayor  al  conse- 
jero de  Barcelona  Juan  de  Fiviller,  recomendándole  el  cuidado 
del  principe  D.  Alfonso  y  demás  Infantes,  con  el  de  sus  reinos; 
sin  embargo  de  baber  dicho  Firiller  tenido  con  el  Rey  poco  an- 
tes grandes  debates  á  causa  de  la  exacción  del  nuevo  impuesto 
sobre  las  carnes  á  que  la  ciudad  quería  sujetar  al  Monarca ,  á 
pretesto  de  sus  fueros  y  privilegios;  cuya  magnanimidad,   y  el 
desprendimiento  que  acreditó  este  Monarca  cuando  regentaba  la 
corona  de  Castilla  por  su  sobrino  D.  Juan  II  que  le  ofrecían  los 
Grandes  del  reino,  hace  el  elogio  mas  sublune  de  sus  eminentes 
virtudes. 


(i)     Ziuita  en  sus  Anales,  tom.  3,  fol.  ia3. 

(a)     F«l¡u  en  sus  Anales  tiu  Calaluña ,  refiriéndose  al  Archivo  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  tom.  a  ¡KÍg.  ¿^7.6. 
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La  reina  D.*  Leonor  de  AUmrqoeiqoe,  Inego  de  arr^ladtf  Ja« 
disposiciones  testamentarias  de  sn  esposoí  se  retiró  á  BfediBi  del 
Campo,  á  un  conTento  de  religiosas  Dominicas  que  fiíndóy  ooam 
dos  hijas  D.*  Maria  y  D.*  Leonor^  qoe  después  casaron  es  d 
modo  j  ibrma  que  ja  se  ha  referido,  j  murió  en  dicha  TÍlb  d 
16  de  diciembre  de  14^5  habiendo  sido  sepultada  en  la  inmediiti 
Iglesia  de  &  Juan  de  las  Duefias. 


\ 
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el'  G/aKw?. 

CON 

SDofta  ütaria  ¡re  Castilla. 


Sllf 


^E  hallaba  este  Príncipe  eo  la  y  illa  de  Igualada  ^  desvelado  co- 
mo Imcn  hijo  por  la  salud  de  su  padre,  cuaudo  este  el  2  de  abril 
de  1416  exáló  el  postrer  suspiro,  j  traspasó  á  sus  hombros  la 
grate  carga  del  Estado,  que  supo  regir  por  espacio  de  cuarenta 
j  tres  afios  con  tal  aplicación,  acierto  y  gloria,  que  no  solo  le 
merecieron  el  renombre  de  Sabio  por  su  estudio  j  producciones 
literarias  ( 1 ) ,  si  que  también  el  concepto  de  magnánimo,  liberal 
y  de  ono  de  los  mas  esclarecidos  monarcas  de  Aragón ,  y  parti- 
cnlarmente  de  la  Italia,  blanco  de  sus  conquistas,  y  teatro  de  su 
gran  Talor  y  hazafias. 


(t)  Véasr  en  la  genealogía  de  Marineo  Sículo,  ímpi-esa  en  Zaragoza  en 
iSoSy  ima  de  las  mticltas  produccíanef  de  este  Rey  en  el  siguiente  dúlicOy  que 
mandó  poner  al  sepulcro  de  un  criado  suyo  a  quien  aniaha  mucLo. 

Qid  fuit  Alfonsi  rptnndam  par$  maxitña  ñcgU, 
Gabriel  fmc  módica  nunc  tumulatur  huino. 

Aunque  el  respetable  Muratorí  haya  afeado  con  tantos  limares  el  retrato  de 
este  gran  Bloikarca,  no  falta  sin  embargo  una  acreditada  pluma  anignnesa  que 
trata  <le  vindicarle  dando  mayor  esteusiotí  á  lo»  merecidos  y  grandes  dogios 
4ue  le  uibutan  el  doctit  Zuriu  y  M.  d^Egly. 
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Eo  Heal  prlTOcgb  (1)  dado  á  5  de  aetíembre  áiA  afio  l^SO, 
eoooedió  D.  AUonso  á  los  antiguos  Concelleres  de  mt  omadA  da- 
dad  de  Barcelona  fiumltad  para  poder  eregir  en  ella  EstndBii 
generales  ó  UniTerñdad  literaria  en  la  que  se  ensefiase  U  teóloga 
dereclios  cítU  j  canónico ,  filoso&a  natoral  j  moral,  las  siele  m» 
tes  liberales,  medicina  7  todas  las  demás  ciencias,  doctrinss  7 
facultades  i  7  con  las  mismas  gracias,  firanquesas,  inmnnidadciy 
demás  que  gosaban  las  nnitersidades  de  Lérida  j  Plerpifian. 

Apenas  murió  el  padre,  el  primer  objeto  del  hijo  fué  la  coa- 
ciliacion  de  la  Iglesia,  confiírme  D.  Femando  I  la  habia  empea- 
do  á  tratar  con  el  emperador  7  re7  de  Romanos  Sgismando  ca 
las  vistas  que  tuvieron  los  dos  Monarcas  en  Perpifian  el  afio  aa- 
terior,  á  cujo  efecto  envió  D.  Alfonso  sus  embajadores  al  aplata- 
do concilio  general  de  Constancia,  que  con  la  elección  del  Samo 
Pontífice  Martino  Y  disipó  felizmente  la  nube  del  Cisma  de  Jm 
tres  papas,  que  por  tantos  afios  alteró  la  comonion  catdlioo- 
cristiana. 

Uno  antes  al  de  la  muerte  de  D.  Femando  I,  á  13  da  jisio 
de  14159  babia  contraído  matrimoiúo  D.  AUbnso  en  la  ciudad  de 
Valencia  con  su  prima  hermana  D.*  Bíaria  bija  primogáúta  de 
Enrique  III  de  Castilla  7  de  D.*  Catalina  de  Alancastre,  naóda 
en  Segovia  el  dia  14  de  noviembre  de  I4OI.  Aportó  en  dote  esta 
Señora  el  marquesado  de  Villena ,  conmutado  después  en  dosdeo- 
tas  mil  doblas  de  oro  castellanas,  7  fué  esta  Princesa  tan  virtuo- 
sa j  dotada  de  tan  estraordinarios  talentos  7  prudencia,  que  ea 
las  largas  ó  mas  biea  coatínuas  ausencias  de  su  esposo  á  Italia, 
supo  gobernar  y  regir  la  Lugarteuencia  de  estos  reinos  de  Ara* 
gon  coa  tal  tino  (2)  «que  n¡  los  grandes,  ni  los  pequeños  halla- 
ron que  reprender  eu  esta  Señora,  7  todos  aplaudían  la  felis  con- 
ducta de  su  gobierno». 

«Tenia  dias  señalados  en  la  semana  para  oír  por  sí  misma  á  las 
TÍudas,  á  los  huérfanos,  7  á  los  pobres,  que  se  haliaseu  oprimi- 


(1)  Real  ArchÍTO,  Varia  aS  Alfonú  IV,  PrivUeg.  ProthonotarM  Arag.  Ib- 
Uo  loo. 

(a)  flores  en  lai  ñeina»  católicas,  j  la  Tolumiiioea  coleocioo  de  actai  ^ 
nia  Reina  que  existen  en  el  Real  Archivo »  asi  lo  teslifican. 
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dos,  caiJauJo  uo  solo  de  admlulstrarles  justicia,  sino  de  minis- 
trarles alimentos.  S\x  honestidad  fud  tanta,  que  la  llamaban  espejo 
de  limpieza:  y  por  cuanto  entre  los  grandes  Scfiores  y  Señoras 
habia  macha  profusión  en  trages,  consiguió  moderarlos,  no  tanto 
por  las  lejes,  cuanto  por  el  mas  poderoso  ejemplo  de  lo  que 
practicaba  en  su  persona.  £n  los  negocios  de  paz  fué  tan  sabia  y 
acertada  la  reina  D.^  María,  que  no  solo  la  mantuvo  en  su  reino, 
sino  que  la  consílió  en  Castilla,  pasando  allá  para  establecerla 
entre  el  Rey  su  hermauo  y  el  de  Navarra». 

No  tuT|0  desgraciadamente  esta  gran  Reina  sucesión,  y  después 
de  una  vida  política  y  cristiana  tan  ejemplar  murió ,  llorada 
de  sus  vasallos,  en  el  Real  palacio  de  Valencia  á  las  ocho  de  la 
Docbe  del  día  7  de  setiembre  de  14^8  (1 ),  y  fué  enterrada  en  el 
convento  de  la  Trinidad  de  religiosas  de  S.  Francisco  de  Valen- 
cia, por  mas  que  el  epitafio  del  sepulcro  de  su  esposo  en  Poblet 
suponga  estar  alli  también  D.^  María ,  por  equivocación  como  dice 
Finestres.  Otorgó  D.^  María  su  testamento  en  Zaragoza  á  2 1  de  fe- 
brero de  14^7,  instituyendo  heredero  á  su  esposo  D.  Alfonso  ;  pero 
habiéndole  llegado  poco  antes  de  su  muerte  la  noticia  de  la  del  Rey 
en  Ñapóles,  otorgó  otro  en  Valencia  el  día  ultimo  de  agosto  del 
mismo  afio  14^8,  instituyendo  heredero  á  su  cufiado  D.  Juan  II 
rey  de  Navarra  y  Aragón  ( 2 ).  Hay  indicios  vehementes  de  si  el 
Rey  intentó  repudiar  esta  Señora  y  anular  el  matrimonio  para 
contraerlo  con  D.^  Lucrecia  de  Alañó  (5),  que  algunos  dicen  fué 
á  Roma  con  esta  pretensión,  á  la  que  el  pontífice  Callsto  III  no 
quiso  acceder  por  ningún  título,  y  que  por  esta  razón  pasó  don 
Alfonso  la  mayor  parte  de  su  vida  separado  de  D.*  María  á  pre- 
testo  de  las  guerras  de  Italia.  Acaso  la  esterilidad  de  D.^  María 
sugirió  al  Rey  la  idea  de  anular  su  matrimonio,  pero  sin  dejar 
de  amarla  y  apreciarla  como  se  merecía ,  pues  la  correspondencia 
particular  que  se  conserva  en  el  Real  ArcUIvo,  no  respira  mas 
que  mntuo  cariño  y  estimación  entre  los  dos  esposos. 

Dos  meses  antes  que  muriese  la  Reina,  habia  fallecido  el  Rey 


(i)     Real  Archivo,  DíeLirio  del  trienio  i^^S,  fol.  4- 
(a)    Zurita  en  sus  Annlett,  tom.  4 y  f^f*  ^^  v.  y  ^» 
(3)    Zurita  en  sus  Anales,  tom.  4  t  fol.  5a. 
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su  esposo  en  el  castillo  de  Oro  de  la  ciudad  de  Ñapóles  á  la  hin 
del  alfa  del  dia  S7  de  junio  del  mbmo  afio  de  1458  (l)á  la 
edad  de  los  64 1  7  s^  cadayer  fué  depositado  en  la  capilla  major 
de  la  Iglesia  del  convento  de  &  Pedro  mártir  de  PP.  Domíoieoí 
de  a^pella  ciudad,  j  de  alli  filé  trasladado  á  PéUet,  seg;iuia 
dispoñcion  testamentaria  y  el  afio  167 1  en  que  bailándose  de  mj 
de  Nápolel  su  sobrina  en  qnuto  grado  D»  Pedro  Antonio  de  An- 
gón, bijo  de  la  ilustre  casa  de  Cardona,  le  remitiiS  á  dicho «h 
nasterio,  j  maudó  construir  un  magnifico  sepulcro  de  aULaitn 
en  aquella  Iglesia,  en  el  que  se  lee  la  inscripción,  siguiente: 

Alfonsus  V.  AragODiae,  et  Neapolis 
Rex  Serenissiinus  1  ob  eximiaa  belli- 
co TÍrtut38  dotes ,  cognomeato  Mag- 
nánimos, in  subacta  Neapoli  decessit 
XXVm(2)  JunU,  Anno  M.CDXVm 
cujus  Corpus  ad  B.  Petri  Mariyrís 
aram  deponi ,  et  in  Regium  Beatas 
Mariaede  Poblet  Avítum  Sepulcrum 
asportari  ex  testamento  mandavit. 
Regium  Imperium  per  CCX  anno 
intermissum  D.  Petrus  Antonios  de 
Aragón,  Segorvidae,  et  Cardona;  Dux, 
Neapolis  Prorex ,  ad  Clementem  X 
lega  tus,  Catholicorum  Regum  De- 
cretis  insistens,   Pontiíicioquc   im- 


(i)     Real  Archivo,  Diclnrio  del  trienio  iJTiS,  fol.  8o  v. 

(a)  Sin  «luda  que  el  que  compuso  este  rpítario  tomó  la  hnra  del  alhni^ 
<lia  -jy  de  junio  cu  que  iKMitivamentc  muríó  el  Rey,  tegun  los  Dietarios  dr  b 
aniijrua  Diputación  que  acaban  de  ciiarac,  coiuo  ¡>rinci|MO  del  dia  aS  á  que  b 
n-fiere  e(|uivocadainente.  j 
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petralo  diplómate  y  per  Cassanum 
Eplscopum  tándem  exsolvit  XXV. 
Augustranno  Domini  M.DG.LXXI. 
Tan  ti  Regis,  ac  Reginae  Mariae  Gon- 
jugis  Ossa  Apostólica  dispensatione , 
(|uo  spleudiori  ornarentur  cultu, 
ídem  pientissimus  Dux,  novo  lapide 
contegens  parentavit. 

£i  día  antes  ele  su  muerte  otorgó  D.  Alfonso  testamento  ( I ) 
nombrando  sucesor  tlcl  reino  de  Ñapóles  á  su  hijo  primogénito 
bastardo  D.  Fernando  duque  de  Calabria ,  y  á  sus  descendientes 
varones  legítimos:  y  cu  ios  reinos  de  Aragón,  Sicilia  ültrafanim. 
Valencia,  Mallorca,  Cerdcfia  y  Córcega,  condados  de  Barcelona, 
Rosellon  y  CerJaña,  ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  é  islas  y 
tierras  adyacentes,  instituyó  heredero  á  su  hermano  D.  Juan  rey 
de  Navarra,  y  á  sus  hijos  varones  legítimos  y  naturales  por  or- 
den de  primogenitura,  y  seguu  lo  hahia  dispuesto  D.  Feruando  I 
su  padre;  y  hechas  varias  mandas  y  fundaciones  de  Iglesias, 
nombró  albaceas  á  Fr.  Juan  Garcia  obispo  de  Mallorca  su  confe- 
sor, á  D.  Juan  Soler  obispo  de  Barcelona  y  Nuncio  de  S.  S.,  y  á 
D.  Jaime  Fernandez  o1)ispo  electo  de  Ñapóles,  sin  hacer  mención 
alguna  de  su  esposa  D.^  Maria,  cou  grande  admiración  de  cuan- 
tos han  conocido  las  relevantes  preudas  de  esta  apreciable  reina. 

Al  hijo  bastardo  D.  Fernando,  duque  de  Calabria  y  sucesor  en 
ei  reino  de  Ñapóles,  le  hubo  D.  Alfonso  de  una  dama  llamada 
D.*  Margarita  de  Ixar,  le  legitimó  é  hizo  que  también  le  legiti- 
mase el  Papa,  y  que  las  Corles  ó  Estados  generales  de  Nüpoles  le 
reconociesen  por  sucesor  de  aquel  reino  en  144^  >  ^^  siguiente 
año  de  1444  ^^  <^^ó  cou  Isabel  hija  de  Tristan  de  Clermon,  y 
liabieudo  muerto  esta  Señora  casó  segunda  vez  D.  Feruando  en 
1476  con  su  prima  hermana  D.^  Juana  hija  de  D.  Juan  II  de 
Aragón  y  de  D.*  Juana  Ilenriquez,  y  murió  D.  Fernando  en  Ná- 

(i)     Indicado  cu  ti  Keul  Aichi^o,  aiUiaiio  22,  dt  Vult-ucia>  11.  2?. 
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poles  á  S5  de  enero  de  1494)  dejando  larga  posteridad  de  amlus 
esposas. 

A  mas  de  este  hijo  natural  tuvo  D.  Alfonso  dos  hijas  de  ma- 
dres desconocidas  (1),  la  una  se  llamó  D.*  Leonor,  j  la  otn 
D.^  María;  ambas  casaron  en  Italia,  D.^  Leonor  con  D.  Maríaao 
Marsano  Príncipe  de  Kossano  j  Duque  de  Sessa ,  j  D.  *  Mará 
con  Leoneio  de  £st  marques  de  Ferrara  y  sefior  de  Módeoa  j 
Reggio:  Leoncio  murió  en  1451  y  le  sucedió  su  bermano  Bonio 
á  quien  dio  el  título  de  duque  de  Módena  j  Heggio  el  empen- 
dor  Federico,  y  en  1471  le  híso  duque  de  Ferrara  el  papa  Patr- 
io II ;  los  dos  hermanos  fueron  hijos  bastardos  del  marques  de 
£st  j  de  Ferrara  Nicolás  IV. 

( I )  Sobre  su  casamiento  y  dotes  paede  vene  en  el  Real  Archivo  el  ngiitfo 
titulado  Peccunis  a»  Alfon.  IV»  fi^l.  84-  v. 


DON   JUAN   II 


eC  Ctoude 


mí  1$ amisiaüs  srviP(8]tAs 


coir 


mona  (Blanca  reina  it  navarra. 


HIJOS 

DON  CARLOS. 
DOÑA  BLANCA. 
DOÑA  LEONOR. 


A^PENAs  llegó  á  Tudela  la  triste  noticia  de  la  maerte  de  D.  Al- 
ibnso  ly  á  su  hermano  é  inmediato  sucesor  D.  Juan  II  de  Navar- 
ra, partió  inmediatamente  este  Príncipe  á  Zaragoza,  donde  fué 
reconocido  y  jurado  por  los  Estados  generales  de  Aragón  con 
asistencia  del  Justicia  mayor  del  reino  Ferrer  de  la  Nuza,  en  cu- 
yas manos  prestó  el  acostumbrado  juramento  en  la  Iglesia  mayor 
de  aquella  ciudad ,  el  dia  25  de  julio  del  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  hermano  1458.  Pasó  después  el  nuevo  Monarca  á  Barcelo- 
na en  la  que  hizo  solemne  entrada  ( 1 )  el  22  de  noviembre  si- 
guiente, habiendo  jurado  los  privilegios,  según  práctica,  en  la 
plaza  de  PP.  Franciscos  de  la  observancia,  con  fiestas,  aclama- 
ciones y  regocijo  el  mas  estraordinario ;  dio  aqui,  en  la  Iglesia 
parroquial  de  Sta.  María  del  Mar,  la  investidura  (2)  de  Conde 

(i)     Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  i458,  fol.  lo  y  siguientes, 
(a)     Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  i4¿8,  ful.  i3  y  14* 
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de  Ampurías  á  sa  sobrino  D.  Enrique  fortuna  hijo  del  difunto 
maestre  de  Santiago,  hizo  varias  otras  gracias,  j  partió  co«  la 
Reina  el  10  de  enero  de  1459  para  Montblanch  j  Valencia  ooo 
igual  objeto  de  reconocimiento  de  sns  nuevos  vasallos.  Pero  fiíe- 
ron  poco  duraderas  las  satisfacciones  de  este  turbulento  reinado, 
que  según  las  historias  j  el  dicho  de  un  autor  moderno  (1),  }k^ 
á  ser  una  cadena  continuada  de  calamidades,  nacidas  de  Joi 
choques  é  intereses  de  la  misma  casa  Keal ,  y  engrosadas  coo  de- 
sobediencias y  rebeliones  las  mas  escandalosas  j  tenaces,  espe- 
cialmente en  Cataluña  j  Navarra. 

Habia  nacido  D.  Juan  11,  como  ya  en  su  lugar  se  ha  dichOf 
ea  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  29  de  junio  de  1598:  j  aao- 
quc  D.  Fernando  I  dejó  concertado  antes  de  morir  el  casamien- 
to de  este  hijo  con  D.^  Juana  11  reina  de  Ñapóles,  no  llegó  á 
efecto  por  haberse  retraido  la  Reina  y  enlazado  con  D.  Jacoix) 
de  Borbou  conde  de  La  Marca  (2).  Tampoco  realizó  D.  Joan  el 
matrimonio,  que  en  defecto  del  primero,  habia  ordenado  don 
Fernando  cu  su  testamento  con  D.^  Isabel  In&nta  de  Navarra  que 
prefirió  al  Conde  de  Armañaque ;  pero  lo  contrajo  y  consamó  al 
fin  con  D.^  Blanca  hija  mayor  y  sucesora  de  D.  Carlos  III  i& 
Navarra  el  Noble ,  viuda  de  D.  Martin  primogénito  de  Aragpn  j 
Rey  de  Sicilia  de  quien  hemos  hablado  largamente. 

Celebráronse  los  desposorios  por  palabras  de  presente  eo  U 
villa  de  Olite  á  5  de  noviembre  de  1419  (5),  quedando  acordado 
en  las  Cortes,  que  á  este  electo  teuia  alli  couvocadas  aquel  Mo- 
narca, que  el  hijo  ó  hija  mayor  que  naciese  de  este  matrimonio, 
heredase  el  reino  de  Navarra,  y  todas  las  tierras  y  Estados  que 
v\  luíante  D.  Juan  posoyese  cu  los  de  Aragou  y  Castilla.  Efectuó- 
se luego  el  jnatriinonio  en  la  ciudad  de  Pamplona  con  gran  so- 
lemuidad  el  18  de  junio  de  14^0  ,  previa  la  dispensa  PoutiGcia 
del  parentesco  que  mediaba  eutre  los  contraeutes,  aportando  en 

(i)  Capmany  en  sus  Meinoiias  sobre  la  mariiia,  comercio  j  artes  de  fiar* 
coloiia,  tom.  u  |>ág.   loo  tlel  a|)éiidice. 

(a)     Keal  Arcliivo<  armario  de  Cataluña,  n.  8i. 

(3)  Véanse  los  Anales  de  ?tavarra  y  Aragón  si  se  quieren  mas  esternas  no- 
ticias, y  las  capitulaciones  en  el  Ucal  Archivo,  armario  de  los  Tem|Jar¡o< 
núnv  loi. 


r  * 
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dote  D.'  Blanca  la  enorme  rama,  en  aquellos  tiempos,  de  coa- 
troeientos  Telute  mil  denlo  j  doce  florines  seis  sueldos  j  ocho 
dineros  de  cufio  de  Aragón,  quedando  pactado,' según  reCereu 
algnnos  escritores,  que  en  caso  de  morir  D.*  Blanca  con  bijos  ó 
■iu-  ellos  antes  que  su  esposo  D.  Juan,  hubiese  este  de  reinar  en 
NaTarra  durante  su  vida  después  de  la  muerte  del  suegro;  trato 
qne  verdadero  ó  supuesto,  liié  con  el  tiempo  origen  íatal  de  las 
gpierras  cítücs  que  por  tantos  afios  afligieron  al  reino  de  Navarra 
entre  el  partido  Agramontes,  que  estaba  á  iavor  del  rej  D.  Juan, 
f  el  Biamontes  que  sostenia  á  su  hijo  primogénito  D.  Garlos. 

Nació  este  desventurado  Príncipe  en  Pefiafiel  á  89  de  majo 
de  I4SI ,  7  fué  bautisado  en  Olmedo  de  alli  á  cuatro  meses,  sien- 
do padrino  el  rej  de  Castilla.  Las  fiestas  j  regocijos  que  dispuso 
el  padre  por  ra  feliz  alumbramiento  iiieron  estraordinarios,  j  el 
abuelo  materno  rey  de  Navarra,  con  aprobación  de  las  Cortes  de 
Olite  de  14^3,  instituyó  cod  tan  plausible  motivo  el  Principado 
de  Viana  para  los  primogénitos  de  aquel  reino,  de  cuyo  título 
hé  el  primer  obtentor  D.  Carlos,  quien  muerto  el  abuelo  en 
1425,  se  vio  reconocido  y  jurado  en  Cortes  generales  de  Pam- 
plona por  sucesor  de  aquel  reino  el  mismo  día  de  la  coronación 
de  sus  padres  [D.  Juan  y  D.^  Blanca  15  de  mayo  de  1428.  En  el 
de  1439  casó  el  Príncipe  cou  D.^  Ana  hija  del  difunto  duque  de 
eleves,  que  estaba  á  tutela  de  su  tío  el  duque  de  Borgofia;  pero 
murió  sin  sucesión  esta  virtuosa  Princesa  en  la  flor  de  su  edad, 
en  Olite  el  6  de  abril  de  14489  y  fué  enterrada  en  la  Sta.  Iglesia 
catedrfd  de  Pamplona. 

Algunos  afios  antes  habia  fallecido,  como  se  verá  mas  adelante, 
la  reina  D.*  Blanca  madre  de  1).  Carlos,  y  pasado  el  padre  á  se- 
gundas nupcias  con  D.*  Juana  Enriques,  madre  de  D.  Fernando 
el  Catiteo,  sin  trasferir  el  reino  de  Navarra  al  Príncipe  de 
Viana  ni  darle  parte  siquiera  de  este  segundo  enlace.  Esta  reu- 
nión de  circunstaucias  poco  favorables  al  primogénito,  y  los  pac» 
tos  sobre  la  sucesión  estipulados  en  el  contrato  nupcial  de  sus 
padres,  produjeron  luego  los  zelos,  enconos  y  disensiones  de  la- 
milia,  y  con  el  tiempo  el  mas  irreconciliable  odio  entre  el  Bey  y 
A  Príncipe,  que  fomentado,  según  opinión  general,  por  la  ma- 
drastra cegada  del  interés  de  sus  hijos,  acabó  en  persecuciones, 
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arrestos,  tósigos,  bandos,  rebeldías,  j  por  fío  en  una  abierta 
gaerra  civil  la  roas  desastrosa  para  Navarra  y  Catalufia,  donde  al 
cabo  vino  á  terminar  sus  dias  el  malhadado  Príncipe  de  Viau 
en  el  Real  Palacio  de  Barcelona  (1)  el  dia  25  de  setiembre  de 
1461 ,  con  presunciones  de  veneno  atribuido  á  la  madrastra;  ¿ñ 
que  baktase  esta  fatal  ocurrencia  á  calmar  ana  rebelión  la  mas 
encarnizada,  durante  la  cual  fueron  declarados  publica  7  escaa- 
dalosameute  (2)  el  Rey  y  la  Reina  enemigos  del  Principado  de 
Cataluña,  y  aclamados  j  reconocidos  por  G>udes  de  Barcelona  j 
reyes  de  Aragón,  sucesivamente  en  su  lagar,  D.  Enrique  IV  de 
Castilla,  D.  Pedro  coudestable  de  Portugal,  y  D.  Renato  de 
Anjoa  con  su  hijo  y  lugarteniente  D.  Juan  duque  de  Calabria  j 
Lorena  ( 5  ] ;  hasta  que  habiendo  puesto  cerco  á  Barcelona  don 
Juan  II,  á  los  ouce  años  de  insurrección  y  desorden,  se  estipuló 
el  tratado  de  Pedralbes  el  dia  16  de  octubre  de  1472  (4)  en  virtud 
del  cual  entró  el  siguiente  dia  el  Rey  en  la  ciudad,  entre  las 
aclamaciones  y  festejos  de  un  pueblo  reconocido,  olvidando  agra- 
vios y  prodigando  perdones,  que  no  sin  razón  le  merecíeroa  de 
la  posteridad  el  renombre  de  grande  que  le  tributa  (5). 


(i)    Real  Ai'chivo,  Dietario  trienio  de  1461,  fol.  5  y  6. 

(2)  Reol  Archivo,  Dietario  trienio  de  x46i  ^  fol.  a6. 

(3)  En  el  Real  Archivo  se  encuentran  originales  las  actas  y  demás  papeles 
de  estos  gobiernos  intrusos ,  y  cuantas  noticias  puedan  desearse  acerca  de  esta 
triste  época.  Enrique  IV  de  Castilla  desistió  en  i46G,  y  el  Ck>ndestable  de 
Portugal  murió  en  la  villa  de  Granollers  inmediata  á  Barceloua ,  el  dia  ^9  de 
junio  de  i466,  j  se  tituló  Pedro  IV  de  Aragón:  fue  enterrado  en  la  Iglesiid* 
Sla.  María  del  Mar,  y  otorgó  el  dia  de  su  muerte  un  testamento  que  está  indi- 
cado en  el  armario  de  los  Templarios  n.  loi.  También  murió  en  esta  ciudad 
el  dia  16  de  diciembre  de  i47o.  Don  Juan  duque  de  Calabria,  lugarteniente 
de  D.  Renato  de  Anjou,  y  fué  enterrado  en  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cnfl 
según  el  dietario  del  trienio  i47o  fol.  xa  y  i3;  y  adviértase,  que  por  esto* 
gobiernos  intrusos  se  acurraron  monedas  é  hicieron  mercedes  que  pueden  cauar 
alguna  confusión  al  que  no  esté  orientado  en  estos  hechos. 

(4)  Real  Archivo,  Diverso.  3a,  Johan.  II,  fol.  G4  v. 

(5)  Fué  en  efecto  tal  y  tanta  la  política  y  magnanimidad  del  rey  don 
Juan  II  en  esta  ocasión,  que  no  solo  perdonó  (conforme  es  de  ver  en  la  capi- 
tulación de  Pedralbes)  las  personas  y  sus  bienes ,  si  que  también  hasta  las  roi^ 
mas  actas  y  pnpeles  de  los  gobiernos  intrusos  que  sus  Áulicos  le  aconsejaban 
mandase  rcdueír  á  cenizas ,  á  lo  que  se  resistió  el  Monarca  dictando  la  Real 
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El  cadayer  del  Príncipe  de  Viana  estuYO  de  cuerpo  presente 
en  el  gran  salón  del  palacio  Real  mayor  de  Barcelona  cuando 
murió  en  1461  por  espacio  de  trece  dias,  durante  los  cuales,  se- 
gún los  dietarios  ( 1 )  de  la  antigua  Diputación  de  los  tres  Esta- 
mentos de  Cataluña  9  obró  una  porción  de  prodigios  estu^ndos : 
j  el  5  de  octubre  de  aquel  afio,  con  la  mas  estraordinaria  pompa 
fiinebre  y  llanto  público,  fué  paseado  en  procesión  j  con  gran 
ceremonia  por  las  calles  de  la  ciudad,  y  conducido  á  la  Iglesia 
catedral  de  Sta.  Cruz  con  un  acompañamiento  tan  nunca  yisto, 
que  según  aquellos  dietarios  pasaban  de  quince  mil  personas  las 
que  seguían  el  féretro.  Fué  después  con  igual  solemnidad  y  llanto 
conducido  al  Beal  Monasterio  de  Sta.  Mafia  de  Poblet  donde 
descansa,  venerado  cristiana  y  políticamente  por  sus  desgracias, 
sufrimientos  y  virtudes,  y  por  su  constante  aplicación  al  estudio 
y  producciones  literarias. 

El  mismo  día  de  su  muerte,  25  de  setiembre  de  14^1 ,  otorgó 
D.  Garlos  su  testamento  (2)  en  que  legó  á  su  padre  D.  Juan  II  mil 

pragmática  de  3o  de  noviembre  de  i47a ,  registrada  en  el  Curie  1 1  de  su  rei- 
nado icA.  5,  en  que  dijo :  Que  por  su  mismo  Real  decoro  creia  dignos  de  con- 
servarle unos  libros  ó  papeles  que  su  perversidad  como  el  contraste  de  los 
colores  ofrecía  las  diferencias ,  y  que  en  esta  parte  quería  imitar  la  conducta 
de  los  Romanos  Pontífices  que  permitian ,  que  los  libros  de  las  falsas  religiones 
j  poetas  lascivos  anduviesen  en  manos  de  todas  las  personas  sensatas  para  que 
pudiesen  impugnarlos  y  distinguir  asi  lo  bueno  de  lo  maloi  etc.  En  cuya  aten- 
ción mandó  que  se  conservasen  en  el  Real  Archivo  ,  pero  separados  de  los 
libros  legítimos  como  espúreos  é  iliberales ,  y  poniéndoles  cubiertas  negras  7 
marcada!  esteríormente  con  la  tita  Q  griega  en  señal  de  estar  condenados  á 
moerte.  Y  en  elogio  de  esta  providencia  el  célebre  Antonio  Geraldino  poeta 
del  Rey ,  laureado »  escribió  el  siguiente  epigrama  que  se  halla  en  el  memorial 
antiguo  del  Real  Archivo  n.  4^  fol.  i5i. 

QiU  legis  occlúsos  ininüca  volumina  libros 
falsa  tirannorum  se  ripia  probasse  cave* 

Rex  bonos  hcec  rediens  revócala  pace  Johannes 
impi*obat  atque  actis  abdicat  acta  suis, 

His  censura  nigrwn  prefixit  regia  Q  theta 
t¡uos  omnes  eapitis  perdocet  esse  reos, 

(i)     Real  Archivo,  Dietario  trimestre  de  i46i»  fol.  5  y  6. 
(a)    Zurita,  lib.  i7  cap.  a4* 

II.  21 
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florlues:  á  8U  hermaua  mayor  predilecta  D.^  Blanca  le  drjúel 
reino  de  Navarra  conlbrme  los  testamentos  de  su  madre  y  abndoi 
y  la  dcipas  herebcia  materna  que  le  perteuecia  de  D.*  Blanca  b 
repartió  por  iguales  partes  entre  sus  tres  hijos  naturales  j  tk 
D.^  Brianda  de  Vaca,  D.  Felipe  conde  de  Beaufort  que  despMi 
llegó  á  ser  arzobispo  de  Palermo,  maestre  de  Montesa,  y  muiió 
en  las  guerras  de  Granada:  Doiia  Ana  (que  parece  fué  hija  de 
D.*  María  de  Armendariz )  y  D.  Juan  Alonso  que  fué  Ahsd  del 
monasterio  de  S.  Juan  de  la  Pefia  y  obispo  de  Huesca;  quicMi 
quedaron  tan  niños  en  la  muerte  del  padre  que  el  mayor  apean 
contaba  cinco  afíos,  sin  que  quisiese  legitimarlos  el  Príncipe  fe- 
rificando  su  enlace  con  D.^  Brianda  que  le  aconsejaban  sos  pri- 
▼ados  para  evitar  nuevas  disensiones  y  desastres. 

Del  segundo  parto  dio  á  lux  la  reina  D.^  Blanca  de  Navirní) 
antes  que  su  esposo  D.  Juan  II  heredase  los  reinos  de  Aragoo, 
una  hija  quq  llevó  el  mismo  nombre  de  Blanca  que  la  madre: 
nació  en  Olite  á  mediados  de  junio  de  14^49  y  ^^  jurada  snce- 
sora  por  las  Cortes  de  aquel  reino  en  defecto  de  su  madre  y  de 
su  hermano  D.  Carlos.  £n  14^7  se  desposó  esta  Princesa  ea  la 
villa  de  AUáro  con  el  príncipe  de  Castilla  D.  Enrique,  que  íiié  ei 
ly  de  su  nombre ,  pero  como  ambos  con  traen  tes  estaban  ann  efl 
los  doce  afios  de  su  edad  (1),  no  se  efectuó  el  matrimonio  hasta  el 
15  de  setiembre  de  144^?  ^^^^  ^^  bendición  del  cardenal  D.  Pedro 
de  Cervantes  obispo  de  Avila,  en  el  Real  palacio  de  S.  Pablo  de 
Yalladolid,  cou  tal  pompa  y  inagaiíicencia  de  que  la  historia 
presenta  pocos  ejemplares.  «Pero  todos  estos  soberbios  aparatos 
matrimoniales  (dice  el  maestro  Florez  en  la  citada  obra]  fiíeroe 
como  unas  nubes  iiifecuudas,  desvanecidas  sin  regar  la  tierna 
cuando  mas  se  desea:  pues  habiendo  vivido  juntos  los  dos  Prío- 
cipes  mas  de  doce  aúos,  quedó  tan  doucclla  D.^  Blanca,  coico 
liabia  nacido.  Díjose  que  mediaron  hechizos  pai^  que  el  Príocípe 
no  se  pudiese  unir  con  tal  muger:  y  aunque  la  especie  de  uo  po- 
derse juntar  era  recóndita,  corrió  el  Príncipe  la  cortina,  y  des- 
cubrió lo  mas  secreto,  acudiendo  al  administradur  del  obispado 
de  Segovia  (donde  í'recuentcmante  residía  D.  Enrique)  el  cual, 

(i)     Florez,  lleinav  católicas,  fJ.  738,  toin.  a. 
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▼ista  la  <^nfesioQ  de  ios  interesados,  y  asegurado  en  el  modo  po- 
sible i  declaró  ser  nulo  el  matrimonio  por  impotencia  respectiva, 
y  que  cada  uno  estaba  libre  para  poder  casar  coa  quien  quisiese. 
El  Príncipe,  para  asegurarse  mas,  dio  cuenta  á  Roma,  de  donde 
▼íno  comisiou  al  arzobispo  de  Toledo  en  noviembre  de  1455  para 
que  con  los  obispos  de  Avila  y  Ciudad-Rodrigo  pudiese  proceder 
OOD  autoridad  apostólica  en  el  asunto,  y  en  efecto  confirmaron  la 
sentencia  de  nulidad  del  matrimonio ,  y  la  Princesa  salió  luego  de 
Castilla  en  el  mismo  año,  destituida  de  sus  arras ^  y  acompañada 
de  una  infeliz  pobreza,  que  empezaba  á  vaticinarla  su  desgracia- 
da suerte.  £1  Príncipe  de  Yiana  D.  Carlos,  á  quien  tocaba  la 
focesijon  del  reino  de  Navarra,  declaró  á  esta  su  bermana  por 
heredera  del  Reino  al  tiempo  de  morir :  acción ,  que  aunque  ma- 
nifestó el  amor  que  la  tenia,  fué  añadir  armas  á  su  desgracia; 
p^nrque  no  teniendo  fuerzas  para  mauteucr  el  derecho  á  la  Coro- 
na, perdió  no  solo  el  Reino,  sino  la  libertad  y  la  vida.  Su  ber- 
mana menor  D.^  Leonor  habia  casado  cou  el  Conde  de  Foi :  y 
queriendo  estos  asegurar  en  sí  la  sucesión  de  la  Corona,  trataron 
que  D.^  Blanca  renunciase ,  ó  que  se  metiese  monja ,  ó  que  fuese 
entregada  al  Conde  de  Fox  para  que  la  asegurase.  Esto  liitimo 
filé  lo  que  resultó,  por  no  tener  efecto  lo  primero.  £1  mismo 
rey  D.  Juan  fué  el  que  entregó  á  la  inocente  bija  en  víctima  de 
la  ambición  de  su  hermana  D.^  Leonor :  y  esta ,  por  no  perder  lo 
que  ideaba  usurpar,  la  sacrificó  cu  el  castillo  de  Orles  en  Bear- 
ne,  donde  la  tuvo  en  miserable  prisión  mas  de  dos  años:  durando 
esta  muerte  civil,  basta  que  llegó  la  natural  en  2  de  diciembre  de 
t4^  ®>>  q^c  ^  publicó  la  muerte,  sin  ocultarse  el  modo  de  ha- 
ber sido  con  veneno  dado  por  medio  de  una  dama  de  la  Condesa 
de  Fox  que  la  asistia.  No  falta  quien  discurra,  que  los  illtimos 
nspiroB  de  esta  infeliz  Princesa  fueron  ecos  en  el  cielo  para  los 
deMpraciados  fines  de  los  Condes  de  Fox  y  de  sus  descendientes, 
eomo  también  que  acabase  el  reino  de  Navarra  en  aquella  fami- 
lia«  Lo  cierto  es,  que  luego  pasó  aquel  trono  al  cetro  de  Castilla, 
á  quien  la  Princesa  D.^  Blanca  habia  cedido  su  derecho,  como 
Moret  afirma.  Enterráronla  cj  la  catedral  de  Lesear,  desde  don- 
de puede  predicar  á  todo  el  mundo  perpetuos  desengaños». 
£1  tercero  y  último  fruto  de  este  primer  matrimonio  de  don 
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Juan  II  con  D.^  Blanca  fud  la  Infanta  D.*  Leonor,  qae  seguí  se 
deduce  de  los  Anales  de  NaTarra  nació  en  ¡426,  casó  muj  jótea 
con  D.  Gastón  primogdnito  del  Cíonde  de  Flox ,  celebrándose  k» 
contratos  matrimoniales  eu  Tarba  á  6  de  agosto  de  14^4  y  J  ^ 
pues  de  haber  enviudado  en  julio  dé  1472 ,  subió  al  trono  de 
Navarra  por  muerte  de  su  padre  D.  Juan ,  j  marió  en  Tndela  á 
12  de  febrero  de  14^9,  habiendo  empuñado  solos  trece  diasoa 
cetro  que  adquirió  sacrificando  á  su  ambición  á  la  hermana  ma- 
yor D.^  Blanca  como  ya  hemos  insinuado.  Su  cadáver  fué  condu- 
cido á  Tafalla  j  enterrado  en  el  convento  de  PP.  Franciscos  de 
la  misma. 

La  reina  D.*  Blanca   sin   que  llegase  á  ceñir  la  diadema  de 
Aragón ,  que  en  dos  diferentes  ocasiones  tuvo  tan  cerca  de  sus  sie- 
nes ,  y  después  de  haber  llenado  los  deberes  de  esposa ,  madre  j 
soberana  con  un  esmero ,  prudencia  j  acierto  que  honrarán  siem- 
pre su  buena  memoria ,  feUeció  eu  Castilla  adonde  había  ido  coa 
motivo  del  casamiento  de  su  hija  D.*  Blanca  con  el  primogénito 
D.  Enrique,  llena  de  piedad,  en  el  santuario  de  Nieva  á  1.®  de 
abril  de  144^    haciendo  una  novena  á  aquella   Sta.   Imagen  de 
Ntra.  Sra.,  en  cuyo  templo  de  PP.  Predicadores  fué  depositado 
su  cadáver  para  ser  desde  aüi  trasladado,  con  arreglo  á  sus  lÜti- 
mas  disposiciones,  á  la  Iglesia  mayor  de  Sta.  Maria  de  Uiue. 
En  su  testameuto  (1)  otorgado  en  Pamplona  á  17  de  febrero  de 
1459   instituyó  lií?redero  universal  en  el  reino  de  Navarra  y  da- 
cudo  de  Nemours  á  su  hijo  D.  Carlos  príncipe  de  Yiana,  supli- 
cándole no  tomase  el  título  de  Rey  basta  después  de  la  muerte 
de  su  padre  D.  Juan  11  ó  antes  con  su  conseutimiento :  snstitojó 
eu  falta  del  Príncipe  á  su  hija  mayor  D.^  Blanca ,  y  á  esta  la 
menor  D.^  Leonor :  leg<í  de  su  cuantiosa  dote  á  su  esposo  dea 
Juan  ciento  y  cuarenta  mil  florines,  é  hizo  y  dictó  varias  otras 
mandas  y  disposiciones,  que  si  bien  manifiestan  su  grandeza  de 
alma,  contribuyeron  no  poco  á  los  disturbios  domésticos  y  pl- 
blicos  que  ya  hemos  bosquejado  para  inteligencia  de  este  turbu- 
lento reinado.  / 


(i)    Zarita,  loui.  3,  ful.   aT7   v.  y  298,  y  Real  Archivo,  armario'Jc  k» 
Templarios  n.  loi. 
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D.  FERNANDO.        D.»  MARÍA. 
D.^  LEONOR.  D.'  JUANA. 


XJbspubs  de  la  muerte  de  D.^  Blanca  de  Navarra  se  mantuyo 
▼iudo  el  rey  D.  Juan  II  por  algún  tiempo,  hasta  que  á  sugestión 
j  consejo  de  sa  grande-  amigo  el  Conde  de  Castro,  temeroso  de 
perder  y  deseando  acrecentai*  su  vallmieuto  en  la  corte  de  Cas- 
tilla, pasó  á  segundas  nupcias  (1)  en  Xorrelobaton  á  1.^  de  se- 
tiembre de  1444  ^^^  D.^  Juana  Enríquez,  hija  mayor  de  D.  Fa- 
drique  Enriquez  almirante  de  Castilla  y  de  su  primera  muger 
D.*  Marina  que  lo  fué  de  D..  Diego  Hernández  de  Córdova,  sin 
dar  parte,  como  ya  se  ha  dicho,  de  esta  resolución  á  su  primo- 
génito D.  Carlos  de  Yiana  ni  á  los  Estados  de  Navarra,  que  lle- 
varon muy  á  mal  un  enlace  origen  de  tantos  desastres,  y  princi- 
pio de  tantos  bienes  y  grandezas  como  con  el  tiempo  produjo  á 
la  España  eu  general  el  alumbramiento  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico. 

(i)  Véanse  los  Anales  de  Navarra,  y  la  Crónica  de  D.  Juan  II  de  Castilla 
por  Femand  Pérez  de  Guzman ,  adicionada  y  corregida  por  González  de  Ca- 
rabajal. 
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Este  Principe,  para  quien  la  Proyidencia  tenia  resenrados  ios 
estraordinaríos  j  gloriosos  acaeoimientos  que  la  historia  dos  pre- 
senta, nació  en  la  villa  de  Sos,  entre  dlex  j  once  de  la  mañaM 
del  dia  10  de  marzo  de  14321 1 ),  donde  su  madre  D.*  Juana  le 
hizo  llevar  desde  Sangüesa,  sin  duda  para  que  se  verificase  U 
naturalidad  aragonesa  del  recien  nacido ;  y  apenas  su  padre  don 
Juan  heredó  los  Estados  de  Aragón  en  1458  por  muerte  de  sa 
hermano  D.  Alfonso  el  Sabio ,  le  dio  el  ducado  de  A[onblancb,el 
condado  de  Ribagorza  j  el  sefiorío  de  la  ciudad  de  Balaguer  (2)* 
En  1461  á  11  de  octubre  fué  reconocido  j  jurado,  en  seguida 
de  la  muerte  del  Principe  |de  Viana ,  primogénito  j  sucesor  de 
Aragón  por  las  Cortes  de  Calatayud  eu  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de 
los  Francos  de  aquella  ciudad,  y  luego  en  Barcelona  (3),  el  dia 
21 ,  22  y  23  de  noviembre  del  mismo  a&o,  se  verificó  igual  cere- 
monia, según  costumbre,  en  la  plaza  de  S.  Francisco,  en  la  igle- 
sia catedral  y  en  el  palacio  de  la  antigua  Diputación  de  ios  tres 
Estamentos,  asistiendo  y  autorizando  todos  estos  actos  (4)  ^  ^^7 
y  la  Reina  como  tutores ,  por  la  menor  edad  del  Príncipe  en  aquel 
entonces  que  era  de  solos  nueve  afíos  bien  cumplidos.  En  I46B  á 
19  de  junio  hizo  su  padre  D.  Juan  la  erección  y  sublimación  de] 
Príncipe  en  rey  de  Sicilia  en  la  Iglesia  metropolitana  de  Zarago- 
za con  gran  solemnidad  y  fiestas,  y  finalmente  después  de  haber 
enlazado  cou  D.^  Isabel  I  de  Castilla  la  Católica  como  veremos  ea 
su  lugar,  vino  á  ser  por  muerte  de  su  padre  D.  Juan  II  á  quien 
sucedió,  el  mayor  Monarca  que  hubo  en  España  hasta  su  feliz  y 
glorioso  reiuado. 

A  mas  del  príncipe  D.  Fernando  tuvo  de  su  segunda  esposa 
D.*  Juaua  Enrique?  el  rey  D.  Juan  II  tres  hijas.  La  primera  se 

(  I )  Real  ArcUivo,  memorial  aiiliguo  do  Pedro  Miguel  Carboncll,  aixiliivero 
y  autor  coetáneo ,  n.  4^  fol.  34- 

(a)     Keal  Archivo.  Grat.  i.  Johan,  II  fol.  aS. 

(3)  Tengase  presente,  qqe  la  insurrección  de  Cataluña  fué  posterior  i  csle 
juramento,  y  que  el  príncipe  D.  Fernando  no  volvió  á  Barcelona  hasu  eJ  3i 
de  mayo  de  i473  después  de  pacificada  enteramente  la  provincia,  donde  fué  re- 
cibido con  grandes  fíestai,  como  lo  manifiesta  el  Dietario  del  trienio  i4'Q»  ^^ 
lio  85  del  Heal  Archivo. 

(4)  Kcal  Archivo,  Dietario  del  trienio  de  1461 ,  fol.   lo. 
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llamó  D.*  LeoDor  y  la  seguuda  D.^  Marb ;  pcrO  como  marierou 
Diñas  DO  figuraron  en  el  mundo  político,  ni  dejaron  siquiera  ras- 
tro de  su  corta  existencia  en  él.  La  tercera  fué  D.^  Juana ,  á  la  que 
el  Rey  dio  la  lugartenencia  del  principado  de  Caialufia,  Mallorca 
é  Islas  adyacentes,  el  día  50  de  octubre  de  14^5  (I),  y  después 
en  5  de  noviembre  de  1476  la  desposó,  como  ya  se  dijo,  por  pala- 
bras de  presente  (2)  en  la  ciudad  de  Cervera  con  D.  Galceran 
de  Requeseus  conde  de  Trevinto  y  de  Avelliuo  como  á  emba- 
jador y  procurador  de  D^  Fernando  I  rey  de  Sicilia,  Jerusalen 
y  Hungría,  bijo  natural  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y  primo  herma- 
no de  la  contrayente,  por  cuyo  impedimento  se  necesitó  la  cor- 
respondiente dispensa  pontificia,  y  aportó  en  dote  la  Infanta  la 
cantidad  de  diez  mil  florines  de  oro  de  Aragón  ( 5 ). 

La  Reina  madre,  D.^  Juana  Enriques,  murió  de  un  cáncer  en 
Zaragoza  donde  se  bailaba  presidiendo  las  Cortes,  el  dia  15  de 
febrero  de  I468  (4) 7  y  su  cadáver  fué  conducido  al  Real  Monas- 
terio de  Poblet,  habiendo  aquel  mismo  dia  otorgado  su  testa- 
mento instituyendo  heredero  universal  á  su  hijo  D.  Fernando, 
legó  sus  joyas  y  cuatro  mil  florines  de  oro  de  renta  á  su  hija 
soltera  D.^  Juana,  mandó  que  se  fundase  un  Monasterio  de  pa- 
dres Gerónimos  en  Castilla,  é  hizo  varios  otros  legados. 

£1  Rey  falleció  en  el  palacio  episcopal  de  Barcelona  el  dia  19 
de  enero  de  1479  á  las  siete  de  la  mañana  (5),  y  á  los  ochenta  y 
un  años,  seis  meses  y  veinte  y  tres  dias  de  edad,  ciflcuenta  y  cua- 
tro de  reinado  en  Navarra,  y  veinte  y  dos  en  Aragón.  El  si- 
guiente dia  de  su  muerte  fué  llevado  el  cadáver  al  gran  salón  del 
palacio  Real  mayor  de  dicha  ciudad  según  costumbre,  donde  es- 
tuvo de  cuerpo  presente  hasta  el  50  del  mismo  mes  de  enero 
que  se  le  condujo  á  la  Iglesia  catedral  de  Sta.  Cruz ,  y  celebradas 
en  ella  las  mas  solemnes  exequias,  fué  trasladado  finalmente  al 
Real  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Poblet. 


(1  )     Real  Archivo,  Curii»  10.  Johan.  11,  fol.  i6a  v.   y  164  v. 
(•j.)     Üt  inpra. 

(3)  Rtal  Archivo,  niim.®  i56  y  i5y  del  índice  alfabético  de  D.  Juan  II* 
^  a>  iul.  ii5  V.  del  de  notas  generales. 

(4)  Zurita  ionio  4**  Ibl.  i5G. 

(5)  Real  Archivo,  Dietario  del  trienio  de  i4'6,  fol." 74  v.  ^^. 
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£1  dia  antes  de  sa  muerte,  según  el  citi^do  díeltrio  de  la  aoCí- 
gna  Diputación,  otorgó  el  rey  P.  Juan  ui|  codicUo,  que  inseí 
desconocido ,  en  que  ratificó  el  testamento  ( 1 )  que  hahia  olorp- 
do  en  Zaragoza  á  17  de  marzo  de  1469  disponiendo  sobre  lan- 
cesion  de  sus  Estados,  j  haciendo  varios  legados  y  mandas  pías; 
7  en  seguida  escribió  á  su  primogénito  j  sucesor  D.  Femando  d 
Católico  rejr  de  Castilla,  la  sabia  j  criatiana  carta,  qae  traducida 
del  original  It^tin  ( 1{ )  al  oastellano  por  su  archivero  Pedro  Mi- 
guel Carbonell,  es  del  tenor  siguiente:  «Sereníssimo  Rej,  nuestro 
muy  caro  é  mujr  amado  fijo.  Pues  4  la  divina  Majestad  es  pía- 
ziente  que  en  nostrqs  dias  no  vos  veamos,  que  era  la  cosa  des- 
pués d^  1^  salvación  de  la  ánima  por  Nos  mas  deseada,  por 
aquesta  carta,  que  será  ooi^o  postrero  comiate,  entendemos  hmx 
el  ofipÍQ  de  Padre  á  qui^n  nuestro  Senyor  por  su  infinida  bondad 
ha  dado  fijo  tan  pbedientíssimo  é  de  tanta  virtud  y  excelcDcia. 
Recibido,  ha  vemos,  por  special  dono  de  quien  teñe  el  poder,  los 
Sacntos  Sagrameutos  de  la  Iglesia ,  é  fecho  todos  ordenes  de  chris- 
tiano,  no.  con  aquella  coi\tr¡ctÍQn  é  arrepentimiento  que  devlamos, 
por  Sjsr  t^n  grandes  la^  ofensa^  que  (echo  le  havemos  é  tan  poco 
el  reconocimiento  de  tautas  é  tan  señaladas  gracias  como  de  sa 
omnipotencia  havemos  recebido :  mas  segund  ha  podido  alcio9ar 
la  fragilitat  nostra,  confiamos  empero  en  la  aumma  clementia 
suya,  que  por  aquel  derramauíieuto  de  sai^re  que  por  nosotros 
pecadores  fizo  eu  el  árbol  de  la  Vera  Cruz  haura  niisericonlia 
deste  su  siervo,  que  es  tierra  é  figura  de  sus  mauos,  é  uo  querrá 
con  el  entrar  eu  juicio,  pues  es  posa  cierta  que  aute  tal  Juet 
ninguno  justificar  se  puede.  Fijo,  ya  podéis  considerar  en  el  pun- 
to  eu  que  estamos:  que  ui  reinos,  ni  subditos,  ni  poteutias  algunas 
humanas  por  graudes  que  sian  ayudar  ui  valer  nos  puedeu,salTO 
aquel  Creador  é  Redemptor  del  mundo  eu  cuyas  mauos  estamos: 
y  es  este  paso  tal,  que  querríamos  baver  seydo  uno  de  los  mas 
ínfimos  hombres  de  nuestros  Reguos  é  Seuyorios.  Recordat  vos 
pues,  que  quaudo  á  el  scr^  piacieutc  haveis  de  venir  á  esto  tnes- 
nio  é  que  vos  dolra  lo  que  en  oiensa  de  nuestro  Señor  iecbo  baii- 

(  I  )     Z  irila  ,  lom.  4  »  tbl.  3o i  v. 

(i)     Real  Arcliivo,  ineinüri¿il  antiguo ,  n.  J9,  fol.  5üO  v. 
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reís  de  dolor  tal  que  en  sanidat  oogitar  no  se  dexa:  j  assimesmo 
del  bien  que  haurels  podido  iacer  é  no  haureis  fecho.  VeDgáus 
en  la  mente  de  cuanta  graádeza  son  los  Regnos  é  Senyorios  en 
que  80J8  é  liaveys  de  ser  inmediado  lugar  teniente  suyo  9  é  que 
quanto  son  mayores,  mayor  é  mas  estrecho  será  el  cuento  que 
dellos  le  haveis  á  dar.  No  tos  engañe  el  mundo  como  fa^e  á  I08 
mas  que  en  qualquiere  edat  sean  siempre  piensan  hayer  tiempo  á 
emendar  sus  faltas.  Lleyat  siempre  ante  los  oios  el  temor  de  Dios, 
é  passen  tos  alguna  vez  en  el  dia  por  la  memoria  los  tan  gran<- 
des  donos  é  gracias  que  fecho  tos  ha,  porque  conociendo  le  soys 
grato  TOS  faga  fa9er  su  Sancta  yoluntat:  la  justicia  sobre  todas 
cosas  sea  el  espeio  de  yuestro  corazón  faziéndola  sin  excepción  de 
personas:  la  defensión  de  la  fe  católica  y  de  la  Iglesia  Sancta  de 
continuo  se  yos  represente  :  los  regnos  é  subditos  conseryat  en 
paz  y  en  justitia  sin  iniuria  del  próximo,  eyitando  quanto  al 
mundo  podáis  todas  guerras  y  disensiones,  é  no  yos  olyideis  la 
humildad  que  es  cosa  acceptissima  i  nuestro  Sefior ,  que  por  sola 
aquella  la  gloriossissima  Virgen  Maria  mereció  ser  Madre  suya. 
£  por  no  diyertiruos  mas  en  las  cosas  dei  mundo,  con  la  presente 
vos  damos  nuestra  paternal  beuediction,  suplicando  á  la  immensa 
Potentia  que  de  su  mano  Sanotissima  yos  bendiga,  é  la  bencdictiou 
suya  é  nuestra  sean  siempre  con  vos  porque  como  buen  Key  é 
Chatolico  Principe  rijáis  é  governeis  los  Regnos  é  tierras  á  yo»" 
encomendadas  de  manera  que  rendáis  buena  razón  á  nuestro 
Señor  de  los  talentos  que  vos  ha  dado.  £  vuestros  dias  sean  fe- 
chos lueugos  sobre  la  faz  de  la  tierra  á  su  Sane to  servicio ,  é  veáis 
fijos  de  vuestros  fijos  fasta  la  tercera  é  quarta  generación.  £  ad- 
veniendo  el  término  por  el  statuido  vos  ooUoque  en  su  Sancto 
Regno  al  qual  plega  levarnos  por  su  sancta  misericordia.  A  nues- 
tro Secretario  baveraos  encomendado  vos  diga  certa  cosa  cu  fe  de 
su  oficio,  é  por  la  crean^^a  que  del  ha  vemos  fecho  seale  dads^  cu- 
tera fé.  £  guárdeos  nuestro  Señor  como  tiene  el  poder.  Data  en 
Barcelona  á  XVIU  de  Janero  mil  CCCC.LXXVlllI». 

Sin  los  hijos  de  legítimo  matrimonio  proceados  tuvo  este  Mo- 
narca varios  otros  naturales.  De  su  manceba  D.^  Leonor  de  £s- 
cobár  le  nació,  D.  Alfonso  de  Aragón,  que  gozó  injustamente  por 
algún  t¡ciiJ|)o  el  maestrazgo  de  Calatrava,  se^in   lo  confesó  él 
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mÍMno  coaiiclo  en  1455  le  reouiieió  eg  D.  Pedro  Giroo:  en  1469 
le  díó  sn  padre  el  condado  de  Ribagona  en  íeado  para  si  j  sus 
descendientes  legítimos  f  pero  esta  merced  se  la  amplió  despueiel 
Bey  para  que  pudiese  sucederle  un  bijo  y  nieto  respective,  tas- 
bien  ¡legítimo,  que  se  llamó  D.  Juan.  Este  D.  Jaan  fué  juotaneo- 
le  duqne  de  Luna,  y  le  hubo  D.  Alfiuiso  su  padre  de  una  seíion 
llamada  D.*  Maria  Junques.  De  esta  misma  sefiora  tuyo  dsa 
Alfonso  á  D.*  Leonor  que  casó  con  D.  Jaime  de  Mila  conde  de 
Albayda,  y  de  diferentes  «tencubinas  tuvo  á  masvD.  Alfonso  de 
Aragón  otros  hijos  bastardos  que  fueron  D.  Alíbnso  obispo  de 
Tortosa  y  después  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Femando  graa 
Prior  de  Cataluña,  y  á  D.  Enrique  abad  de  nuestra  Sefiora  de 
la  O  que  murió  obispo  electo  de  Cephalu.  Entrado  ya  en  afios 
casó  D.  AUbnso  de  Aragón  á  disgu^^o  del  Rey  su  padre  coo  doña 
Leonor  de  Soto,  dama  de  la  reina  de  Castilla  D.*  Isabel  la  Caló- 
lica  sn  cuñada,  y  tuyo  de  ella  un  hijo  llamado  D.  Allbiiso  que 
nrarió  soltero  y  á  quien  dejó  el  ducado  de  Villahermosa  que 
también  le  habia  dado  el  Rey  su  padre.  Tuyo  también  D.  AUboso 
de  D.*  Leonor  de  Soto  una  hija  que  se  llamó  D.^  Maria  y  enlazó 
con  Roberto  de  S.  Seyerino  príncipe  de  Salerno,  quienes  pro- 
crearon al  (tltimo  príncipe  de  la  casa  Seyerioa  D.  Fernando. 

De  una  Sefiora  castellana  llamada  D.*  N.  Avellaneda  tuTO 
también  D.  Juan  II  otro  hijo  natural  que  se  llamó  D.  Juan  y  fué 
arzobispo  de  ¿taragoza;  y  fiualmcnte  de  otra  manceba  natural 
de  Navarra  de  la  iamilía  de  los  Ansas  le  nacieron  tres  hijos  que 
fueron  D.  Fernando  y  D.^  Maria  que  murieron  nifios,  y  D.^  Leo- 
nor de  Aragón  que  en  1468  casó  con  D.  Luis  de  Beamonte  coaJe 
de  Lcriu  y  condestable  de  Navarra ,  y  aportó  en  dote  quince  mil 
florines  con  la  promesa  de  Icgitunacion ,  en  recompensa  de  la 
toma  de  Yiaiua  á  los  Castellanos  por  el  Conde ;  pero  se  escapó  ó 
la  robó  este  del  palaoio  Real  de  la  Aljaferia  de  Zaragoza  el  día 
21  de  junto  de  aquel  año  antes  de  efectuarse  el  matrimonio,  por 
cuyo  atentado  mandaron  hacer  serios  pregones  en  busca  de  la 
Infanta  los  Jurados  de  aquella  ciudad  ,  orreoicudo  cuatroctealos 
ñorines  á  quien  descubriese  su  paradero. 

Siculo  da  al  rey  D.  Juan  II  otix>  hijo  bastardo  que  dice  se  11^ 
mó  D.  AUbnso  y  murió  niño. 


DON  FEBNANDO   ÍI 

tí  Uoiouco, 
ooír 

iDofia  Jsabel  xtma  i»t  CadttUa, 

Z-^  CATÓLICA. 


HIJOS 

D.  JUAN.  jj  .  jj^^j^ 

D."  ISABEL. 

D.*  JUAI^A.  ^^  CATALINA 


ilisn  &mo8o  7  gran  Monarca,  que  Castilla  cuenta  Y  j  Barcelo- 
na y  Aragón  solo  II  de  los  de  su  nombre,  sucedió  en  estos  domi- 
nios el  día  19  de  enero  del  afio  1479  por  muerte  y  disposición 
testamentaria  de  su  rey  y  padre  D,  Juan  II ,  y  A  consecuencia  del 
re<x>nocimiento  y  jura  que  como  Príncipe  le  habian  prestado  los 
Reinos  ó  Estamentos  de  Zaragoza  y  Barcelona  ea  el  de  I46I  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  paterno  D.  Carlos  principe  de 
Viana  (1).  Fué  proclamado  Conde  de  Barcelona  con  el  ceremonial 
y  requisitos  de  costumbre  en  la  plaza  de  PP.  Franciscos  de  Ja 
observancia  de  esta  Capital  en  la  que  se  hallaba ,  el  dia  1  .^  do  se- 
tiembre del  mismo  aCio  14^9,  y  con  tan  plausible  motivo  se  cele- 

( I }    Blancas  I  Coronaciones  de  los  Revés  de  Aragón  ,  pág.  a4^< 
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braron  fiesta^,  torneos  j  otros  legDcijos  pdblieos  en  obsequio  dd 
nuero  Soberano  ( 1 ). 

Había  casado  eu  Valladolid  siendo  aun  príncipe  j  rej  de  Sa- 
lía nuestro  D.  Fernando,  con  bastante  oposición  y  político  ¿giio, 
el  día  19  de  octubre  de  1469,  con  la  inmortal  D.*  Isabel ,  prinoea 
jra  reconocida  y  jurada  conv>  suoesora  da  Castilla  el  día  19  de 
setiembre  de  I468  en  la  renta  de  los  Toros  de  Guisando,  que 
por  muerte  en  Madrid  de  su  bermano  paterno  Enrique  IV  el 
Impotente,  cefiía  con  D.  Fernando  aquella  corona  desde  el  día  15 
de  diciembre  del  afio  14^4  ^o  que  babian  sido  proclamados  ea  la 
ciudad  de  Segovia. 

Fué  la  reina  D.*  Isabel,  según  manifiesta  nuestra  genealogía, 
bisnieta  de  D.  Juan  I  de  Castilla  y  de  D.*  Leonor  Iníaota  de 
Aragón,  nieta  de  Enrique  III  y  de  D.*  Catalina  de  Alencastre, 
é  hija  de  D.  Juan  11,  que  de  primeras  nupcias  con  D.*  María  de 
Aragón ,  babia  tenido  á  dicho  Enrique  IV  el  Impotente  y  otros 
hijos  malogrados,  y  de  segundas  con  D.*  Isabel  de  Portugal  á 
D.  Alfonso  el  aclamado  en  la  escandalosa  escena  de  Avila,  que 
murió  de  peste  ó  tósigo  en  Cardefiosa  á  5  de  julio  de  146B;  j 
finalmente  tuvo  D.  Juan  II  á  la  referida  Princesa,  y  después 
Reina,  D.^  Isabel,  conocida  por  la  Católica,  que  nació  en  Bib- 
drígal  el  dia  22  de  abril  del  afio  14^1  para  dicha  y  gloria  de  U 
Monarquía  Española  Universal ,  conquistada  ocho  siglos  antes  á 
los  godos  por  los  ágarenos. 

Era  por  consiguiente  la  reina  D.*  Isabel  I  de  Castilla  prima 
segunda  de  su  esposo  D.  Fernando  II  de  Aragón ,  y  hermana  por 
parte  do  padre  del  rey  D.  Enrique  IV  el  Impotente,  que  en  sa 
muerte  había  dejado  de  su  esposa  D.^  Juana  de  Portugal  solo  una 
hija  del  nombre  de  la  madre,  que  nació  en  Madrid  en  1462.  Algn- 
nos  quieren  que  esta  hija  fué  adulterina,  llamándola  la  BeUraneja 
por  ciertos  rumores  calumniosos,  según  el  Mtro.  Flores,  que  se 
esparcieron  contra  el  honor  de  la  Reina  madre;  pero  otros,  es- 
pecialmente los  Portugueses ,  la  pretenden  vcudadera  hija  de  doo 
Enrique,  ensalzándola  con  el  epíteto  de  esceknle  Señora  por  sas 


(  1 )     Real  Archivo,  en  «1  de  la  antigua  Dlpuiaciou,  DjeUri  del  tiicni  if9t 
li^l.  3  y  siguicnics. 


rendas  y  Virtudes ,  que  en  efecto  acreditó,  caanuo  ttStfpiies  de 
mil  desaires  y  desastres  ocasionados  por  la  contrariedad  de  reá>^ 
luciones  del  débil  Enrique  IV,  desistió  de  sus  pretendidos  dere-r 
chos  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Castilla  j  toeaó  el  hábito  reli- 
gioso en  el  claustro  de  Sta.  Clara  de  Coímbra  donde  profesó  en  15 
de  setiembre  de  148O. 

Esta  Señora,  hija  ó  no  de  Enrique  IV ^  fué  realmente  la  maa- 
zada  de  la  discordia  en  los  reinos  de  Castilla,  por  las  circunstan- 
cias y  ocurrencias  que  pueden  verse  largamente  en  las  historias 
de  aquel  tiempo;  pero  basta  saber  á  nuestro  propósito,  que  para 
conserrarse  en  aquellos  reinos  tuvieron  D.  Fernando  y  D.*  Isabel 
que  sostener,  en  los  primeros  afios  de  su  dichoso  reinado,  varíaa 
contiendas  y  guerras;  porque  algunos  Grandes  malcontentos,  que 
columbraban  acaso  en  los  nuevos  Monarcas  un  gobierno  podero- 
so, sabio  y  firme,  cual  necesitaban  los  abusos  pasados,  tratando 
de  estorbarlo,  desposaron  á  la  Beltr aneja  cou  su  tio  D.  Alíón- 
so  V  de  Portugal,  quien  eotrauAo  inmediatamente  por  Castilla  con 
este  pretesto  como  rey,  causó  infinitos  estragos  en  ella,  hasta  que 
al  -fin  tuvo  que  desistir  el  ambicioso  Portugués  de  su  vana  pre- 
tensión retirándose  á  sus  Estados  y  D.^  Juana  al  claustro  de 
Coimbra.  Desde  entonces  D.  Fernando  y  D.^  Isabel  quedaron  en 
quieta  y  pacifica  posesión  de  aquellos  reinos,  que  unidos  con  los 
de  Aragón  por  su  dichoso  enlace ,  acrecentaron  una  y  otra  corona 
con  el  reino  y  ciudad  de  Granada  que  acabaron  de  conquistar  el 
dia  2  de  enero  del  afio  14^2,  arrojando  enteramente  ios  árabei 
de  la  Península  que  habian  invadido  ocho  siglos  antes:  con  las 
Islas  Canarias  que  conquistaron  el  año  I4BO:  el  reino  de  Nápo* 
les,  con  los  esfuerzos  del  gran  Capitán,  en  1503:  Tripoi,  Buxia  y 
Oran  que  acabó  de  conqubtar  en  1509  el  célebre  cardenal  de 
España  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  arzobispo  de  Toledo  y  j 
fundador  de  la  Universidad  literaria  de  Alcalá  de  Henares  en 
1499:  el  reino  de  Navarra  que  se  incorporó  en  1515;  y  final- 
mente con  el  descubrimiento  de  un  Nuevo  Mtuulo  del  que  regresó 
la  primera  vez  Cristo  val  Colon  el  año  1595 ,  hallándose  los  Reyes 
católicos  celebrando  las  Cortes  de  Sta.  Ana  en  Barcelona,  donde 
se  dice  haber  sido  recibido  aquel  argonauta  cou  demostraciones 
y  fiestas  estraordiuarias,  que  ningún  rastro  han  dejado  en  los 
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principaks  arckiros  Ae  esta  dudad  qne  hemos  eiaminado,  coa 
'  aAairaoíoB  de  cuantos  se  han  ocupado  de  un  acontecimiento  tan 
interesante. 

Pertenece  también  al  reinado  de  D.  Fernando  y  de  D.*  Isabel 
el  titulo  ó  dictado  de  Reyes  Católicos  con  que  se  dHstingne  ana 
por  antonomasia  á  los  de  España ,  el  que  les  <H>ncedido  el  pap 
Alexandro  VI  en  1496,  confímándolo  después  la  santidad  de 
León  X  y  de  Adriano  VI  á  D.  Carlos  I  su  nieto  y  sucesor :  la  ios- 
titucion  del  Sto.  Oficio ,  la'  fundación  de  la  Sta.  Hermandad  nuera 
de  CastUia  en  1476:  la  erección  de  los  consejos  de  la  Suprema 
en  I4B5,  el  de  órdenes  en  1489,  el  de  Aragón  (que  estíngnió 
después  Felipe  Y  )^  en  1494  J  el  de  la  Mesta  en  1501.  Son  final- 
mente  de  este  reinado  los  decretos  de  espuision  de  judios  j  mo- 
ros ^de  Espafia  que  no  quisieron  hautisarse,  j  rarias  otras  con- 
quistas, instituciones,  leyes  y  reglamentos  que  manifiestan  dcelo 
con  que  ambos  esposos  procuraban  las  reíormas  y  felicidad  en  sus 
respectivos  Estados. 

Tuto  I).  Fernando  de  D.^  Isabel  un  hijo  y  cuatro  hijas.  £1 
hijo  (segundo  genito)  nació  en  la  ciudad  de  ScTilla  entre  once  j 
doce  de  la  máfíana  del  martes  30  de  junio  del  afio  1478  ( 1),  7 
se<  llamó  D.  Juan.  Fué  Príncipe  de  grandes  esperansas,  y  educado 
con  todo  el  esmero,  vigilancia  y  cuidado  de  que  eran  capaces  uo 
padre  como  D.  Fcrnaiulo  y  una  madi*e  como  D.^  Isabel.  Se  pro- 
jrectó  casar  á  este  Príncipe  con  D.^  Catalina  de  Navarra  y  coa 
IX*  Juana  isL-Beliraneja ,  pero  después  lo  verifictS  á  los  19  años 
de  edad  con  la  princesa  D.*  Margarita  de  Austria  hija  del  empe- 
rador de  Alemania  Maximiliano  I  y  de  madama  María  Carolioa 
duquesa  de  Borgoña.  Llegó  la  Princesa  al  puerto  de  Larddo  coa 
la  escuadra  espafiola  el  dia  17  de  febrero  del  afio  14^^  ^  J  ^ 
déspoto  con  D.  Juan  en  11  de  marzo  el  arzobispo  de  Sevilla  7 
patriarca  de  Alejandría ,  en  el  valle  de  Toranzo  en  Vizcaya ,  camioo 
de  Santander  á  Burgos,  en  cuya  ciudad,  según  el  Mtro.  Floret) 
se  celebraron  las  bodas  el  5  de  abril  siguiente ;  pero  á  los  siete 
meses  murió  el  malogrado  Príncipe  en  Salamanca  el  dia  4  de  oc- 


(1)     Real  Arcliivo  ,  Dielari   del  tríeni  i4'6,  fol.  r)9 ,  y  en  los  mismo»  ílie- 
larios  se  hallarán  roin¡)rol)a<lns  }n   iiia}or  pni  (c:  de  los  noticias  qnc  aijiií  d^uoo». 
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tubre  ddi  mismo  afio  de  su  boda  dejando  embarazada  á  la  jéyen 
Princesa,  que  de  resultas  del  trastorno  y  sentimiento  malparía  de 
allí  á  poco  en  Alcalá  de  Henares  una  niiia  muerta ;  con  lo  que 
se  írustrafou  las  grandes  esperanzas  que  habían  concebido  loa 
Catalanes,  Castellanos  y  Aragoneses.  £1  cadáver  del  Principe  don 
Juan  fué  llerado,  según  sus  disposiciones,  al  conrento  de  santo 
Tomas  de  PP.  Dominicos  de  Avila,  y  la  princesa  D**  Margarita 
joven ,  viuda  y  desconsolada  se  volvió  á  Flandes  en  el  mes  de  oc- 
tubre de  1499,  y  casó  allá  con  Filiberto  II  duque  de  Saboya  de 
quien  también  enviudó,  y  habiendo  sido  después  nombrada  go- 
bernadora de  aquellos  Estados  de  Flandes  por  su  sobrino  el  em- 
perador Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  Espafia,  murió  en  aquel 
cargo  en  Malinas  el  afio  1550. 

La  hija  mayor  y  primogénita  de  nuestros  Soberanos  se  llamó 
Isabel  como  la  madre  y  la  abuela,  nació  en  la  villa  de  Dueñas 
en  Castilla  el  2  de  octubre  de  14^0,  y  casó  en  la  ciudad  de  Sevi- 
Ua  el  dia  18  de  octubre  de  1490  con  D«  Alfonso  principe  here* 
dero  de  Portugal  que  murió  desgraciadamente  en  Santaren  da 
una  caida  de  á  caballo  el  dia  14  de  junio  del  mismo  afio  sin  de- 
jar sucesión.  Viuda  la  Infanta  D.^  Isabel  de  D.  Alfonso  casó  de 
segundas  nupcias  con  su  primo  segundo  D.  Manuel  rey  do  Por> 
tugal  el  año  1497;  pero  se  celebraron  las  bodas  con  mucho 
llanto  á  causa  de  la  muerte  del  Principe  D.  Juan  hermano  de  la 
novia  que  ocurrió  en  aquellos  mismos  días:  y  como  luego  mal- 
parió la  Princesa  D.^  Margarita  esposa  de  su  difuntp  herman» 
D.  Juan ,  tomó  desde  luego  la  nueva  reina  de  Portugal  D.^  laabel 
los  títulos  de  Princesa  de  Asturias  y  duquesa  de  Gerona)  como 
prim<^én¡ta  y  sucesora  de  Castilla,  Aragón  y  Barcelona*  Lo.Bii^ 
mo  hizo  su  esposo  el  rey  D.  Manuel  de  Portugal,  y  amboi  fii0* 
ron  jurados  en  Burgos  el  29  de  abril  de  1498  por  loa  Pkehi^ 
dos,  Grandes  y  Procuradores  de  Castilla.  £1  mismo  afio  Tino 
nuestro  rey  D.  Fernando  á  sus  reinos  de  Aragón  para  que  hicie- 
sen igual  juramento,  ^)ero  mientras  que  en  Zaragoza  se  trataba  da 
ello  murió  alli  la  Princesa  y  Reina  el  dia  25  de  agosto  del  mismo 
ano  1498,  una  hora  después  de  haber  dado  á  luz  un  Príncipe 
bue  fué  bautizado  con  nombre  de  Mi<^uel,  y  reconocido  y  jurado 
iumediatamoute  por  los   aragoneses   como  sucesor  de  su  abuelo 


:>^«y^  r-^-^w'  ■"*■ " 


D.  Feroabuti.  t^  el  mes  de  enero  del  siguiente  afk>  1499  k  f>ra- 
ron  también  los  castellanos  como  príncipe  .de  Astartas  en  la  ^tila 
de  Ocafia,  y  luego  los  portugueses  en  Lisboa  el  17  de  mano; 
con  lo  que,  si  viviera 9  hubiese  reunido  la  Monarquía  Univeml 
de  la  Penfusula,  pero  murió  en  Granada  el  20  de  julio  de  1500, 
á  solos  22  meses  de  edad,  y  la  Espafia  vio  segunda  Tes  fimstn* 
das  sus  esperausas.  Está  sepultada  esta  Princesa  de  Asturias  j 
Reina  de  Portugal  en  el  coro  de  las  monjas  de  Sta.  Isabel  la  Beal 
de  Toledo. 

La  segunda  hija  de  los  Revés  Católicos  se  llamó  Juana  como  n 
aj>uela  parterna,  y  es  la.  reina  conocida  por  D.*  Juana  la  Loca  i 
causa  de  su  trastorno  de  razón ,  que  en  los  primeros  afios  de  su 
vida  tuvo  bien  completa.  Nació  en  Toledo  un  sábado  6  de  no- 
viembre del  año  14^9)  y  en  el  de  1496  á  21  de  octubre  casó  ea 
el  lugar  de  Lila  cerca  de  Amberes  en  Flandes,  donde  la  oondojo 
una  escuadra  española  que  salió  de  Laredo  al  mando  del  almi- 
rante D.  Fadrique  de  Velasco,  con  Felipe  el  Hermoso  archidu- 
que de  Austria  hijo  del  emperador  de  Alemania  Maximiliano  I  j 
de  madama  Maria  Carolina  duquesa  de  Borgoña.  Luego  que  se 
supo  eu  Flandes,  dice  Zurita,  la  muerte  de  D.  Juan  principe  de 
Asturias  y  el  malparto  de  su  viuda  D.^  Margarita  j  tomó  el  ar- 
chiduque título  de  Príncipe  de  Castilla,  lo  que  reprobó  el  Rey 
católico,  porque  vivía  auu  D.*  Isabel  y  su  hijo  D.  Miguel;  pero 
habiendo  estos  muerto  después,  recayó  la  prtmogenitura  y  el  de- 
recho de  sucesión  á  estos  reinos  eu  el  archiduque  como  espoco 
de  D.^  Jnana ,  y  en  su  consecuencia  fueron  reconocidos  y  jurados 
como  Príncipes  de  Castilla  y  León  en  la  ciudad  de  Toledo  el  dia 
93  de  mayo  del  año  1502,  y  el  27  de  octubre  siguiente  lo  fueroa 
igualmente  en  Zaragoza  como  Príucipcs  de  Aragou.  Eu  los  reinos 
de  Castilla  sucedieron  D.^  Juana  y  D.  Felipe  luego  que  falleció 
la  Reina  Católica  el  26  de  noviembre  de  1504,  p^ro  no  asi  eo 
los  de  Aragón  por  haber  muerto  el  archiduque  die£  años  antes 
que  su  padre  político  D.  Fernando,  y  de  aquí  es,  que  D.  Felipe  1 
de  Castilla  no  figura  en  el  catálogo  de  los  niouarcas  de  la  corona 
de  Aragón,  ni  tiene  acta  alguna  en  su  Real  Archivo.  A  solos  dos 
años  de  haber  heredado  D.^  Juana  los  Estados  de  Castilla  murió, 
pues,  su  esposo  D.  Felipe  I  eu  la  ciudad  de  Burgos  el  dia  25  do 
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setiembre  de  1506,  á  la  edad  de  28  a5o8,  porque  habla  nacido  en 
Bniges  el  día  22  de  julio  de  1478.  Dejó  los  bíjos  que  pueden  Ter- 
se en  nuestro  árbol  genealógico  y  en  especial  el  mayor  D.  Carlos, 
que  por  haber  reunido  los  Estados  de  Alemania  j  todos  los  de 
Espaüa  en  seguida  de  la  muerte  de  su  abuelo  materno  D.  Fer- 
nando ,  por  la  incapacidad  de  su  madre  D.^  Juana ,  llegó  al  mas 
alto  grado  de  poderío  que  jamas  y\ó  la  España  en  ninguno  de  sus 
monarcas.  Murió  D.^  Juana  la  Loca  en  Tordesillas  el  dia  1 1  de 
abril  de  1555  á  la  edad  de  76  afíos,  j  su  cadáver  fué  conducido 
á  Granada  con  el  de  su  esposo  D.  Felipe  que  siempre  llevó  con- 
sigo, habiendo  sido  esta  Señora  verdadera  reina  de  España  de 
derecho  mas  no  de  hecho  desde  que  murieron  sus  augustos  pa- 
dres los  Reyes  Católicos,  j  es  el  tronco  de  la  segunda  línea  feme- 
nina de  los  primitivos  G>ndes  de  Barcelona. 

La  tercera  hija  de  D.  Fernando  y  de  D.^  Isabel  fué  D.'  Maria, 
que  nació  en  la  ciudad  de  G^rdova  el  dia  29  de  junio  del  año 
1482,  y  casó  en  el  de  1500  con  D.  Manuel  el  Afortunado  rey- 
de  Portugal  su  cuñado  viudo  de  la  hermana  mayor  D.*  Isabel; 
de  cuyo  matrimonio  nacieron  D.  Juan  III  de  aquel  reino,  y  la 
In&nta  D.  Isabel  que  con  el  tiempo  vino  á  ser  emperatriz  de 
Alemania  y  Reina  de  España  por  haber  casado  en  1526  con  su 
primo  licrinauo  el  emperador  Carlos  Y,  y  I  en  España.  Murió 
D.^  Maria  Infanta  de  España  y  reina  de  Portugal  de  sobreparto 
en  Lisboa  el  año  1517,  y  está  enterrada  con  su  esposo  D.  Mih 
fiuel  en  la  Iglesia  de  Belén  de  aquella  capital  que  la  vio  reinar. . 

La  cuarta  y  ultima  hija  de  los  Reyes  católicos  D.  Femando  j 
D.*  Isabel  se  llamó  Catalina,  nació  en  Alcalá  de  Henantd  da 
15  de  diciembre  del  año  1485  y  casó  de  primeras  nv^oiat  éft 
1501  con  Artür  ó  Arturo  príncipe  de  Gales,  primogénito  de  En- 
rique VII  de  Inglaterra,  y  habiendo  enviudado  de  Artdr  á  los 
cinco  meses,  casó  de  segundas  nupcias  en  24  de  junio  de  1509 
con  su  cuñado  Enrique  VIH  rey  de  Inglaterra ,  y  procreó  en  este 
matrimonio  á  D.^  María  que  á  su  tiempo  casó  coa  D.  Felipe  II  de 
Castilla  y  I  de  Aragón,  y  murió  sin  sucesión.  La  reina  D.'  Catalina 
Infanta  de  Espafia^  Édleció  eo  Cimba  ton  del  condado  de  Bedíordia 
el  año.  1555  envenenada  según  algunos,  y  según  el  Mtro.  Florez, 
después  de  los  disgustos  tan  graves  y  ruidosos,  como  fueron  los 
11.  22 
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do  Eotiquc  VIII ,  qoe  grangparon  á  D.*  Catalina  ona  corona  Je 
espinas  para  coronarla  después  con  la  de  ^orUu 
.  Finalmente  la  gran  Reina  de  España,  la  Tirtiiosa^  la  Caioíka 
D.^  Isabel  I,  la  vigilante  j  carifíosa  madre  del  malogrado  prí». 
cipe  D.  Juan  j  de  sus  cuatro  hermanas,  la  digma  j  amada  espon 
del  digno  j  amado  D.  Fernando  (por  mas  que  Mariette  y  otras 
lo  nieguen)  la  magnánima  soberana  de  Castilla  j  Aragoe,  no  ha- 
biendo podido  resistir  la  impresión  doloroaa'  que  la  pérdida  dt 
nn  hijo,  de  una  hija  j  de  un  nieto  hiso  en  sa  sentiUe  corasoa; 
enfermó  gravemente  en  la  yüla  de  Medina  del  Campo  donde  mo- 
rió  el  36  de  noviembre  del  año  1504,  á  los  53  de  edad  j  30  dd 
mas  solícito  j  glorioso  gobierno,  habiendo  otorgado  antes  sn  tes- 
tamento j  un  codicilo,  á  los  12  días  de  octubre  j  19  de  noviem- 
bre del  mismo  aCio  (1),  en  que  brillan  la  piedad,  la  justicia,  U 
prudencia,  la  magestad,  el  respeto  j  amor  conjugal  y  materno, 
V  todo  el  conjunto  de  prendas,  virtudes  y  talentos  con  que  el 
cielo  adornó  aquella  incomparable  Soberana,  que  tan  dignamente 
ocupó  la  delicada  pluma  del  Sr.  D,  Diego  de  Clemencin,  secre- 
tario perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  discnno 
y  elogio  que  en  junta  publica  celebrada  por  aquella  sabia  j  res- 
petable Corporación,  leyó  este  acreditado  individuo  el  dia  31  de 
julio  del  afio  1807  (2). 

En  su  testamento  nombró  D.^  Isabel  sucesores  de  Castilla  á  m 
hija  D.^  Juana  y  al  archiduque  D.  Felipe  su  esposo ,  y  en  delecto 
á  sus  hijos  y  descendientes  por  orden  del  sexo  y  primogenitura, 
sustituyendo  por  el  mismo  orden  las  otras  dos  hijas  é  InCiatas 
D.*  Maria  y  D.^  Catalina,  y  nombrando,  con  anuencia  de  los 
Procuradores  de  sus  reinos,  á  su  esposo  D.  Fernando  administra- 
dor y  gobernador  general  siempre  y  cuando  su  hija  D.^  Juana 
no  residiese  en  ellos  ó  no  pudiese  ó  no  quisiese  gobernarlos  hasta 
tanto  que  su  hijo  primogf^nito  D.  Carlos,  nieto  de  la  testadora^ 
cumpliese  los  20  años  de  edad,  diciendo &««£  suplico  al  Rej  mi 


( I  )  Mariatm,  Hist.  ile  España,  en  el  apéndice  del  tom.  IX  de  la  impresión 
en  folio  de  Valencia  por  Benito  Monfort. 

(a)  Véase  el  tom.  6  de  las  Mcmoilas  telectaf  déla  Real  Academia  de  ia 
Historia. 
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SeSor  qae  qutera  acetar  el  diclio  csrgo  de  gobernación  d  regir  é 
gobernar  estos  mis  reinos  é  sefioríos  en  los  dicbos  casos,  como 
JO  lo  espero  qae  lo  hará;  é  como  quiera  que  según  su  Seliorfa 
siempre  ha  lecho  para  acrescentar  las  cosas  de  la  Real  G>rona  é 
por  eso  no  em  necesario  mas  lo  suplicar  etc.  »tas  Ordenando  j 
mandando,  que  su  cadarer  fuese  conducido  j  sepultado  en  el  mo^^ 
nasterio  de  8.  Francisco  de  la  Alambra  de  Granadas  ■•  Pero 
quiero  é  mando,  dice,  que  á  el  Rej  mi  Sefior  eUgiere  sepultura 
en  otra  cualquier  Iglesia  ó  Monasterio  de  cualquier  otra  parte  ó 
lugar  de  estos  mis  reinos,  que  mi  cuerpo  sea  alli  trasladado  é  se- 
pultado junto  con  el  cuerpo  de  su  Sefioria,  porque  el  ayunta- 
miento que  tuTimos  TÍTÍendo,  y  que  nuestras  animas  espero  en 
la  misericordia  de  Dios  ternan  en  el  cielo,  lo  tengan  é  represen- 
ten nuestros  cuerpos  en  el  suelo» ««Siendo  también  dignas  de 
notarse  (para  desengafio  de  Mariette  j  otros  que  niegan  la  anión 
j  buena  armonía  en  el  gobierno,  j  el  mutuo  amor  j  respeto 
que  se  tuvieron  los  Rejes  católicos)  las  cláusulas  recíprocas  que 
se  leen  en  varios  pasages  del  testamento  de  D.  Femando,  espe- 
cialmente aquella  que  dice »= ítem,  considerando  que  entre  las 
otras  muchas  j  grandes  mercedes,  bienes  j  gracias  que  de  nuestro 
Sefior  por  su  infinita  bondad,  j  no  por  nuestros  meredmientos 
habernos  recibido,  una  é  muj  sefialada  ha  sido  en  habernos  dado 
por  muger  é  compafiia  á  la  serenísima  Sra.  Reina  católica  Isabel 
nuestra  muy  cara  j  muy  amada  muger  que  en  gloria  sea,  el  falle- 
cimiento de  la  cual  sabe  nuestro  Señor  cuanto  lastimó  de  nuestro 
corazón  é  el  sentimiento  entrañable  que  dello  tuvimos,  cono  et 
muy  justo ,  que  allende  de  ser  tal  persona  y  tan  conjunta  4L  Nos 
merecia  tanto  por  si ,  ó  ser  dotada  de  tantas  é  tan  singulares  exc»> 
lencias,  qne  ha  sido  su  vida  exemplo  en  todos  actos  de  virtod  é 
de  temor  de  Dios,  i  amaba  é  celaba  tanto  nuestra  vida,  salud  é 
honra ,  que  nos  obligaba  á  quererla  y  amarla  sobre  todas  las  co- 
sas de  este  mundo  etc.» 

Sin  embargo  no  puede  negarse  que  ios  Reyes  católicos  D.  Fer- 
nando y  D.*  Isabel  gobernaron  sus  respectivos  Estados  con  cierta 
independencia  el  uno  del  otro,  que  los  poco  orientados  en  las 
antiguas  y  diversas  instituciones  de  los  españoles  han  achacado 
á  selos  políticos,  desconfíansas  y  poca  armonía  y  cariño  entre  los 
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tíos  esposos,  pero  si  obscrTáran  estos  críticos 9  que  en  todissof 
graudcs  empresas  y  deriberaciones  obrarlo  los  dos  Soberaooi  coa 
consejo  y  mutua  intervención :  si  se  enteraran  á  fondo  de  k»  di- 
íerentes  privilegios,  leyes ,  fueros,  usos  j  costumbres  que  reglan,  j 
rigen  aun  en  cada  uno  de  los  antiguos  Estados  Independientes,  boj 
provincias  de  la  Corona  reunida,  y  si  finalmente  vieran  y  com- 
p  araran  los  testamentos  de  los  dos  Soberanos  esposos ;  ni  adelan- 
taran ta^  proposición,  ni  vituperaran  que  el  rey  D.  Femando  n 
después  de  la  muerte  de  su  digna  esposa  D.^  Isabel  se  viese  pre- 
cisado por  el  bien,  paz  y  sosiego  de  los  reinos  de  Castilla  jr  Jrth 
gon,  según  lo  dice  él  mismo  en  su  testamento,  á  casar 
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ÍBofia  i&txmana  át  Soxx. 


HIJOS 

DON    JUAN 


JTÍazones  políticas  y  causas  drduas  y  de  grande  imporUaai 
precisaron ,  pues ,  á  D.  Fernando  á  casar  con  D."  Germana  de  Foó* 
deuda  de  los  reyes  de  Francia,  en  la  ciudad  de  Yalladolid  dí» 
18  do  marzo  de  1506.  Fué  esta  Señora  bija  de  D.  Juan  conde  ¿ 
Folx ,  vizconde  y  Señor  de  Narbona,  y  de  su  esposa  D.*  Mtfú, 
y  por  consiguiente  por  parte  de  padre  la  nueva  reina  de  in- 
gon  era  sobrina  segunda  de  su  esposo  D.  Fernando  II  como  wt- 
lo  de  la  bermana  paterna  de  este  Rey  D.*  Blanca  reina  d^^  ^*■ 
varra,  bljos  ambos  de  D.  Juan  11  de  Aragón,  aunque  de  dikitt- 


te  madre  conforme  se  ha  dicho  en  su  lugar  y  se  ye  en  el  árbol 
genealógico. 

De  D.'  Germana  turo  D.  Fernando  un  hrjo,  que  nació  en  Ya- 
Uadolid  el  día  5  de  mayo  del  afío  1509,  fué  bautizado  cou  el 
nombre  de  Juan,  vivió  pocas  horas,  y  su  cadáver  yace  en  el 
Aeal  monasterio  de  Poblet. 

No  tuvo  mas  hijo  que  este  D.  Femando  el  Católico  de  su  se- 
gunda esposa  D.^  Germana ,  pero  de  naturales  se  le  cuentan ,  4 
D.  Alfonso  de  Aragón  que  nació  en  1469  de  D.^  Aldonza  Roig 
vizcondesa  de  Evol ,  fué  arzobispo  de  Zaragosa ,  murió  en  1 520, 
y  está  enterrado  en  aquella  catedral:  D.^  Juana  de  Aragón,  habida 
de  una  señora  catalana  hija  de  la  villa  de  Tárrega,  que  casó  con 
D.  Bernardino  Fernandez  de  Velasco  condestable  de  Castilla  lla- 
mado el  Grande,  Tuvo  á  mas  D.  Femando  otras  dos  bijas  natu- 
rales llamadas  Marías,  según  Méndez  y  Blancas,  habidas  la  una 
de  cierta  señora  vizoaina  llamada  Toda^  y  la  otra  de  una  señora 
portuguesa  de  la  familia  de  los  Perelras,  y  ambas  bijas  fueron 
religiosas  y  prioras  del  convento  de  Agustinas  de  Sta.  Clara  de 
Madrigal  en  1550  y  154?. 

Finalmente  el  Católico  D.  Femando  II  de  Aragón  después  de 
haber  reinado  felizmente,  y  cou  mucha  gloria  y  Ibrtuna,  treinta 
y  ocho  años  en  Barcelona  y  Aragón  y  cuarenta  y  ocho  en  Sici- 
lia, y  regido  y  gobernado  en  Castilla  desde  la  muerte  de  D.  Fe- 
lipe I,  falleció  de  enfermedad,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  vida, 
en  el  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  del  lugar  de  Madri- 
galejo  aldea  de  TrujiUo  en  Estremadura,  entre  una  y  dos  de  la 
noche  del  25  de  enero  del  año  1516,  habiendo  otorgado  el  día 
antes  su  testamento  que  en  nada  desmerece  del  de  su  primera 
esposa  D.^  Isabel.  En  éi  nombró  heredera  y  sucesora  en  todos 
sus  reinos,  condados  y  señoríos,  que  espresa,  á  su  hija  doña 
Juana  la  Loca,  con  las  mismas  sustituciones  y  llamamientos  en 
sus  casos  que  la  reina  D.*^  Isabel  hizo  en  cl  suvo;  y  previniendo 
la  incapacidad  de  su  hija  y  sucesora ,  nombró  gobernador  general 
de  todos  los  reinos  á  su  nieto  primogénito  D.  Carlos,  que  ie  ha- 
llaba entonces  en  Flaiules  donde  liabia  nacido  en  la  ciudad  de 
Gante  el  dia  24  de  febrero  del  año  1500,  dispensándole  la  menor 
edad ,  y  dando  en  seguida  las  disposiciones  convenientes  para  que 


inmediatamente  Wnfese  á  Espafia  á  regentar'  ia  flncargo^  qne  kte- 
rioamente  confió  á  au  hijo  natural  D.  Alfonso  arsobispa  de  Za- 
ragoza, quien  le  desempeñó  hasta  el  dia  19  de  setiembre  dd  »- 
guíente  afio  1517  en  que  D.  Carlos  I  el  Máximo  desembarcó  ei 
el  puerto  de  YiUayiciosa  de  su  principado  de  Asturias  j  tomó  bs 
riendas  del  gobierno  de  la  monarquía  unÍTersal  Espafiola  que 
reunió  en  su  cabeza  j  transmitió  á  sus  descendientes  de  las  casas 
de  Austria  y  sucesiramente  de  Borbon  en  Castilla  que  ban  sido 
desde  entonces  j  son  boy  los  Seberanos  y  legítimos  Condes  de 
Barcelona  que  nos  propusimos  yindicar. 

£1  cadáver  de  D,  Fernando  fué  conducido  á  Granadat  y  colo- 
cado y  depositado  en  la  misma  sepultura  que  el  de  su  esposa 
D.*  Isabel,  conforme  sus  mutuas  disposiciones,  basta  que  acaba- 
da la  capilla  Real  de  la  Sta.  Iglesia  de  aquella  ciudad,  teatro  de 
sus  glorias,  que  hablan  mandado  construir,  se  trasladaroD  sw 
venerables  restos  á  dicha  capilla,  y  se  colocaron  en  on  oísgoifice 
sepulcro  de  mármol  en  el  que  se  lee  el  siguiente 

EPITAFIO. 

Mahométicas  Sectas  Prostatores 
et  heréticas  pravítatis 
Exünctores : 
Ferdinandus  Aragonum 
Et  Elisabetha  Gastellae  y 
Vir  et  uxor  UDanimes, 
Cutholici  appellati  y 
Marmóreo  clauduDtur 
Hoc  túmulo. 

Aunque  los  continuadores  de  la  Historia  general  de  Elspañadel 
P.  Mariana  de  la  edición  en  iblio  hecha  en  Valencia  por  dos 
Benito  Monfort,  publicaron,  entre  otras  piezas  interesantes,  en 
el  apéndice  del  tomo  9  de  esta  edición  el  testamento  del  rey  don 


Fernando  el  CatóHe^,  oou  todo  siendo  este  on  documento  tan 
necesario  para  manifestar  la  rcuniou  de  todos  tos  reinos  de  Es- 
paña en  el  cetro  que  empuñó  el  emperador  y  rey  Carlos  I  el 
Máximo,  le  transcrlLiremos  en  conclusión  de  nuestro  trabajo ,  y 
dice  asi: 

«Eir  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Terdadero  Dios  y 
▼erdadero  hombre,  el  cual  por  la  salad  y  redempcion  de  la  na- 
tura humana,  en  el  rieutre  de  la  siempre  virgen  Santa  Maria 
nuestra  Señora  se  quiso  encarnar,  y  en  el  árbol  de  la  vera  Crus 
el  suplicio  de  dura  é  cruda  muerte  padescer,  é  muriendo  la  muer- 
te nuestra  destruyó,  é  resuscitando  la  vida  repafó:  en  el  qual  en 
la  Santisima  Trinidad  Padre,  Hijo  y  Espiritu  Santo,  un  solo 
Dios  Terdadero  que  yife  y  reina  para  siempre  jamas  firmemente 
creemos.  Sea  á  todos  manifiesto  que  Nos  Don  Femando  por  la 
gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  de  Navarra,  de  las  dos  SiciLias, 
de  Jerusalen,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerdeña,  de  Córce- 
ga, Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Athenas  d  de  Neopatria,  Con- 
de de  Ruysellon,  de  Cerdaña,  Marques  de  Oristan  é  de  Gociauo. 
Considerando  en  nuestro  pensamiento  con  bueno  é  Católico  animo, 
que  la  natura  humana  es  corruptible  é  supuesta  á  la  muerte  cor- 
poral ;  en  tanto  que  no  hay  cosa  mas  cierta  á  los  mortales  que 
la  muerte,  ni  mas  incierta  que  el  dia  y  término  de  aquella.  Y 
aunque  nuestro  Sc^or  Dios  por  su  grande  gracia  é  misericordia, 
é  no  por  nuestros  merecimientos  haya  ordenado  que  Nos  haya- 
mos nacido  de  sangre  y  espiritu  Real,  y  nos  haya  hecho  é  cons- 
tituido en  su  tierra  Rey  y  Señor  de  tantos  pueblos,  reinos  é  Se- 
ñoríos: pero  no  solamente  no  nos  ha  eximido  de  la  misma  ley; 
mas  aun  no  haciendo  lo  que  somos  tenidos  é  obligados,  estamos 
en  muchos  mayores  peligros,  y  seriamos  dignos  de  mayor  pena; 
y  ansi  debemos  temer  la  muerte,  para  estar  apercibido  á  lo  que 
conviene  á  la  salud  de  nuestra  anima  é  descargp  de  nuestra  con- 
ciencia, bien  é  reposo  de  los  reinos  que  nos  son  encomendados. 
Por  ende,  siguiendo  el  saludable  precepto  y  dotrína  del  santo 
Evangelio,  en  que  nuestro  Señor  por  su  boca  nos  amonestó  que 
estemos  aparejados  para  quaudo  nos  llamare.  E  aunque  estamos 
con  mucha  indisposición  de  salud  de  nuestra  persona,  pero  ben- 
dito nuestro  Señor,  con  la  firmeza  de  la  memoria,  d  sin  ningún 
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taibamlento  del  seso  é  eiítendlmientoy  é  tob  clara  que  naestro 
Señor  dos  ha  dado:  tomando ,  asi  como  tomamos,  por  meilra 
Señora  é  advogada  á  la  siempre  Virgen  Santa  María  madre  snp, 
Señora  nuestra;  j  al  glorioso  Arcángel  Sant  Miguel,  j  á  los  glo- 
riosos Sant  Juan  Bautista  é  Sant  Juan  Eyangelista,  y  al  biena- 
▼enturado  Apóstol  Santiago,  luz,  cspeio,  patrón  de  España;  j 
al  glorioso  mártir  San  Jorge,  patrones  é  guiadores  de  los  Rejei 
de  Castilla  é  de  Aragón,  suplicándoles  quando  nuestro  Señor  tuTÍere 
por  bien  que  nuestra  anima  sea  separada  del  cuerpo,  asistan  eo 
la  hora  j  término  de  nuestro  fín,  para  que  sea  tal  qual  desea- 
mos, é  el  enemigo  no  tenga  poder  de  perturbar  nuestros  senti- 
dos é  entendimientos,  sino  que  con  mucha  firmesa  é  &Tor,  todos 
estemos  en  su  santa  Fee  Católica ,  y  verdadero  remordimiento  de 
nuestras  culpas  y  defectos ,  é  quiera  presentar  nuestra  anima  aute 
su  divina  Magestad,  siendo  para  ella  intercesores  é  advogados, 
para  que  haya  piedad  dalla  é  coloque,  por  lo  infinito  de  su  pre- 
ciosisima  pasión,  en  la  gloria.  £  ansi  en  estos,  como  en  todos 
los  actos  que  fícieremos,  sean  nuestros  guiadores  é  enderezadores 
á  servicio  de  nuestro  Señor.  £  revocando  asi  como  revocamos  y 
anulamos  expresamente  de  nuestra  cierta  ciencia  todos  y  quales- 
quier  otros  testamentos ,  cobdiciüos  y  últimas  voluntades  por  Nos 
como  quier,  donde  quier,  y  quando  quier  hechos  y  ordenados  y 
por  nuestra  propia  mano  firmados,  ó  por  Couíesor  nuestro  ó  al- 
gún Secretario  ó  Notario,  é  señaladamente  por  Phclipe  Climcule 
quondam  Pronotario  nuestro,  y  por  Miguel  Vclazquez  Climente 
su  hijo  Protonotario  nuestro  infrascrito,  rescibidos  císcriptos  y 
testificados,  aunque  ya  por  los  dichos  Prouotarios  nos  han  sido 
entregados  y  restituidos  ciertas  testamentos  que  en  días  pasados 
hubiere  testificado,  d  les  boyirnos  encomendado,  firmados  de. 
nuestra  mano  y  con  firmas  de  algunos  caballeros  é  oficiales  nues- 
tros, cerrados  y  sellados,  de  los  quales  no  les  babia  de  quedar 
nota  ni  otro  treslado  alguno,  é  por  JNos  han  sido  lacerados:  ba- 
eeinos,  orilenarnos  y  otorgamos  esta  nuestra  ultima  voluntad  t 
lastrero  testamento  de  nuestros  reynos  é  señoríos,  tierras  v  bie- 
nes que  nuestro  Señor  nos  lia  encomendado,  é  de  las  cosas  que 
cumplen  á  la  salud  de  nuestra  anima  é  descargo  de  nuestra  coo- 
eiencia,  en  la  forma  v  manera  siguiente». 
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«£  pHmerameote  nuestra  anima  á  nuestro  Sefior  Díob  Omnipo* 
tente  que  la  crió,  con  grande  devoción  é  contrición  encomenda- 
mos é  ofrecemos,  al  qual  humildemente  suplicamos  por  su  infini- 
ta clemencia,  é  por  los  méritos  de  la  sacratísima  pasión  de  su 
Hijo  bendito  que  con  su  preciosa  sangre  la  redemió,  lé  plega  ha- 
ber piedad  deiia,  é  rescibirla  j  colocarla  en  su  santa  gloria.  E 
eligiendo  sepoltura  de  nuestro  cuerpo,  queremos,  ordenamos  é. 
mandamos,  que  aquel  sea  luego  que  iállesoieremos,  llevado  j  se-* 
pultado  en  la  capilla  Real  nuestra,  que  Nos  é  la  Serenísima  Se* 
fiora  Reyna  Doña  Isabel  nuestra  muy  cara  é  muy  junada  muger, 
que  en  gloria  sea ,  habemos  mandado  hacer  é  dotado  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  cibdad  de  Granada:  la  qual  cibdad  en  nuestro» 
tiempos  ^ugo  á  nuestro  Sefior  que  fuese  conquistada  é  tomada 
del  poder  é  subjecion  de  los  Bloros,  infíles,  enemigos  de  nuestra 
santa  Fé  Católica,  tomando  á  Nos,  aunque  indigno  y  pecador, 
por  instrumento  para  ello.  Y  por  ende,  queremos,  pues  tanta 
merced  nos  hizo,  los  huesos  nuestros  estén  alli  para  siempre, 
donde  también  han  de  estar  sepultados  los  de  la  dicha  Serenísima 
Sefíora,  para  que  juntamente  loen  é  bendigan  su  santo  nombre* 
Y  si  fuese  caso  que  al  tiempo  que  de  esta  vida  pasemos,  la  dicha 
capilla  Real  nuestra  no  fuere  acabada,  ni  el  cuerpo  de  la  dicha 
Serenísima  Señora  Rey  na  fuere  mudado  á  la  dicha  capilla,  que- 
remos que  nuestro  cuerpo  sea  depositado  é  puesto  juntamente 
con  el  suyo,  y  en  la  misma  sepoltura,  é  en  el  mismo  Monasterio 
de  San  Fraucisco  del  Aihambra  de  la  dicha  cibdad  donde  está  al 
preseute  depositado  hasta  que  la  dicha  capilla  sea  acabada.  £ 
que  luego  que  la  obra  deila  fuere  acabada  ptisen  nuestro  cuerpo, 
con  el  cuerpo  cié  la  dicha  Serenísima  Reyna,  nuestra  mui  cara  y 
niui  amada  muger,  á  la  dicha  capilla  y  sepoltura,  según  por  su 
testamento  lo  áe%6  ordenado.  Y  es  nuestra  voluntad  que  nuestro 
cuerpo  sea  sepultado  en  la  dicha  capilla  luego  é  en  la  misma  se- 
poltura; y  sepultado  que  sea  en  la  dicha  capilla  por  nuestros 
testamentarios  é  marmesores  infrascritos,  sean  tomadoa  los  orna- 
mentos todos  de  seda,  é  brocado  y  brocados  de  nuestra  capilla, 
es  á  saber,  capas,  casullas,  almáticas,  vestimentas,  albas,  deiante- 
altares,  camas,  palios,  azalejas,  é  otros  qualesquier  ornamentos 
de  la  dicha  nuestra  capilla,  que  se  Iiallarcn  al  tiempo  de  la 
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nuestra  mnerte,  é  los  pafios  de  los  siete  gosos  de  Doestra  Sefion^ 
é  el  pafio  de  la  btstoria  de  los  tres  estados ;  é  sea  todo  lo  sosodi- 
cho  lo  que  al  Monesterio  de  Pdblete  en  el  capítulo  siguieale, 
Capítulo  de  esto,  dexamos  dado  é  entregado  mediante  laTentaiis 
é  aato  pabHco,  á  las  jpersonas  é  de  la  manera  qne  la  dicha  Sere- 
nísima Reyna  Dolía  Isabel,  qoe  en  gloria  sea,  dispuso  é  ordaii 
que  se  entregasen  é  diesen  las  semejantes  cosas  que  dexó  para  la 
dicha  capilla  é  Iglesia:  é  que  la  dicha  misma  ^rden  y  ibrma  se 
hajra  de  tener,  guardar  é  seguir  en  esto  j  en  todo  k>  que  mas  á 
la  dicha  ea^a  deliremos». 

«ítem,  dexamos  de  los  dichos  Tcstimentos  é  ornamentos  al  Bfo- 
nesterio  de  nuestra  Sefiora  de  Poblóte,  donde  están  sepultados  d 
Rej  j  Reyna  mis  señores  que  en  gloria  sean,  el  ornamento  de 
brocado ,  raso  carmesí  con  todo  su  cumplimiento ;  j  otro  orna- 
mento de  damasco  blanco  alcarchofado  do  oro,  con  todo  su  cum- 
plimiento». 

«ítem,  que  todas  las  dcTOciones,  obsequias,  íimeralias  é  sufra- 
mos, y  todos  los  otros  actos,  asi  del  día  de  nuestra  muerte,  é  se- 
poltura  de  nuestro  cuerpo,  como  en  los  otros  tiempos  acostum- 
brados y  ordenados  por  la  Iglem,  nos  sean  hechas,  quitada  tioda 
pompa  y  Tanidad  del  mundo;  y  que  solamente  se  hagan  en  nues- 
tras obsequias,  enterramiento,  y  en  todo  lo  otro  que  se  hubiere 
de  hazer  por  Nos,  aquellas  cosas  que  son  provechosas  y  saluda- 
bles para  nuestra  anima :  é  señaladamente  queremos  é  ordenamos, 
é  mandamos,  y  sobre  ello  encargamos  las  conciencias  de  nuestros 
testamentarios  infraescrítos». 

«ítem,  queremos,  disponemos  é  ordenamos,  y  mandamos,  que 
el  día  de  nuestro  iailescimiento,  é  en  los  otros  siguientes,  quanto 
mas  presto  ser  pudiere,  sean  distribuidas  y  repartidas  por  Mo- 
nesterios  de  Religiosos,  é  Religiosas,  é  Iglesias  de  Clérigos,  dles 
mil  Misas,  algunas  dellas  de  Réquiem,  é  las  otras  como  á  nues- 
tros testamentarios  infraescritos  paresciere.  £  mas,  queremos,  é 
ordenamos  é  mandamos  que  eu  el  dia  de  nuestra  sepoltura,  ó 
dentro  de  ocho  dias  después  de  aquella,  sean  vestidos  cien  po- 
bres, de  dos  vestiduras  de  paño  para  cada  uno;  para  que  nie- 
guen á  nuestro  Señor  Dios  que  haya  merced  de  nuestra  anima, 
é  la  plega  rescibirla  en  su  gloria  ». 


«ítem ,  ooiisiderando  cpe  entre  las  otras  mocbas  y  grandes  mer- 
cedes, bienes  j  gracias  qoe  de  nuestro  Seftor  por  su  infinita  bon- 
dad, j  no  por  nuestros  merescimientos  babemos  rescibido,  una  é 
inuj  señalada  ha  sido  en  habernos  dado  por  mnger  é  compafíia 
á  la  Serenísima  Sefiora  Rejna  Dofia  Isabel  nuestra  nmj  cara  y 
muy  amada  muger  que  en  gloria  sea,  el  Jallescimiento  de  la  qnal 
sabe  nuestro  Señor  quanto  lastimó  nuestro  corazón,  é  el  senti- 
miento entrañable  que  dello  turimos;  como  es  muj  justo,  que 
allende  de  ser  tal  persona  y  tan  conjunta  á  Nos  merecía  tanto 
por  si  en  ser  dotada  de  tantas  y  tan  singulares  excelencias,  que 
ha  ttdo  su  ytda  exemplo  en  todos  actos  de  virtud  é  del  temor  de 
Dios,  é  amaba  4  oelaba  tanto  nuestra  yida,  salud  é  honra,  que 
nos  obligaba  á  quererla  y  amarla  sobre  todas  las  cosas  de  este 
mundo,  de  la  qual  nos  dio  Dios  nuestro  Señor  hijo  el  Ilustrísimo 
Principe  Don  Juan  primogénito  nuestro,  que  santa  gloria  haya, 
é  hijas  las  Serenísimas  Doña  Isabel  Rejna  de  Portugal,  después 
del  dicho  Príncipe  D.  Juan,  primogénita  heredera  nuestra  ja 
diñmta,  cuya  anima  nuestro  Señor  tenga  en  gloria,  de  la  qual 
quedó  hijo  suyo  é  del  ^renísimo  Rey  de  Portugal  Don  Blannel 
su  ¡marido,  el  Ilustrísimo  Don  Miguel  Príncipe  de  C§0tiUa,  de 
Aragón,  é  de  Portugal,  que  está  en  gloria;  é  mas,  hoyimos  la 
Serenísima  Dofia  Juana  Reyna  de  Castilla,  Princesa  de  Aragón, 
Archiduquesa  de  Austria,  Duquesa  de  Borgoña  etc.  después  de 
los  dichos  nuestro  hijo  é  bija  é  nieto  primogénito^  nuestra  con- 
suna  y  heredera  y  sucesora  en  estos  nuestros  reynos  y  señoríos, 
hija  'jurada  por  aquellos,  uo  hubiendo  Nos  mas  hijos,  é  los  legí- 
timos é  de  legitimo  matrimonio  procreados,  la  qual  está  al  pre- 
sente viuda  por  el  íallescimiento  del  Rey  Don  Phelipe,  que  en 
gloria  sea,  su  marido,  de  los-quales  hay  hijos  del  dicho  matri- 
monio el  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Carlos  primogénito,  y  el  Ilus- 
tre luíante  Don  Fernando,  é  hijas  las  Ilustrisimas  Infantas  Dofia 
Leonor  y  Doña  Isabel,  Doña  Maria  é  Doña  Catalina   nuestros 
muy  caros  y  muy  amados  nietos.  £  mas,  después  de  la  dicha 
Serenísima  Reyna  Doña  Juana,  bebimos  hijas  del  dicho  matri- 
monio, la  Serenísima  Doña  Maria  Reyna  de  Portugal,  y  la  Sere- 
nísima Doña  Catalina  Reyna  de  Inglaterra,  é  la  dicha  Serenísima 
Reyna  Doña  Juana  nuestra  primogénita.  Y  al  dicho  Ilustrísimo 
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Príncipe D.  Carlos  su  hijo  primogénito ^  nuestro  nieto,  canmente 
encomendamos  el  ci^mpUmiento  é  descargo  de  la  anima  de  k  di- 
cha Serenisiina  Señora  Reyna  Dofia  Isabel,  su  madre,  nnolri 
consona  muger,  que  en  igloria  sea,  para  que  si  algo  de  lo  por 
ella  ordenado  no  fuere  cumplido,  lo  haga  cumplir ;  é  que  en  todo 
lo  que  en  Nos  ha  sido^  aunque  con  hartas  fatigas  de  estorbos  j 
necesidades  que  se  han.oírecido,  habemos  hecho  lo  posible,  co- 
mo lo  pueden  yer,  por  el  grande  amor  j  entraüable  que  le  to- 
Timos  viviendo,  j  tenemos  en  esta  vida,  para  lo  que  cumple  á 
su  anima,  y  que  ha  jan  de  rogar  á  nuestro  Señor  por  ella.  Y  lo 
mismo  encargamos  j  rogamos  con  toda  afición  y  voluntad  á  la 
dicha  Serenísima  Reyna  Doña  Juana ,  j  al  dicho  Ilustrísiino  Prío- 
cipe  D.  Garlos,  bajan  de  rogar  á  nuestro  Señor  por  nuestra  ani- 
ma; é  acordándose  del  amor  que  en  esta  vida  les  hemos  tenido, 
favorezcan  á  nuestros  testamentarios  é  marmesores  infrascritos, 
en  todo  lo  que  hubieren  de  hacer  para  la  ejecución  j  cumpli- 
miento del  presente  nuestro  Testamento,  é  de  las  cosas  en  él  con- 
tenidas, que  como  es  muj  justo,  j  dellos  habemos  de  hacer  la 
principai- cuenta,  para  que  las  cosas  de  nuestra  anima,  teniendo 
por  cierto  que  las  han  de  tener  por  tan  caras  como  la  razón  lo 
quiere:  lo  qual  les  encomendamos  é  encargamos  muj  caramente, 
é  con  todo  amor,  porque  nuestro  Señor  los  dex.e  luengamente 
vivir,  é  reinar  pacificamente,  é  con  mucha  prosperidad  á  su  saa^ 
to  servicio  p. 

«Por  las  cosas  arduas  é  do  grande  importancia  que  se  ofrccie- 
ron,  y  estaban  para  suceder  después  de  la  muerte  de  la  dicha 
Serenísima  Rejua  Doña  Isabel,  que  en  gloria  sea,  en  los  Revaos 
de  Castilla,  é  en  los  otros  Reyuos  uuestros,  por  el  bieu,  paz  v 
sosiego  de  todo,  fué  coavenieote  hiciésemos  ol  casamiento  que  hi- 
zimos  con  la  Serenísima  Rejua  Doña  Germana,  nuestra  muy  cara 
j  muy  amada  muger,  la  qual,  como  hasta  aqui  se  ha  visto,  lia 
hecho  el  fruto  y  puesto  en  todos  los  Re j  nos  el  i^poso  6  asiento 
que  del  dicho  casamiento  y  unión  se  esperaba ,  bendito  nuestro 
Señor;  lo  qual  cierto  i'ue  el  principal  fin  y  fundamento  nuestro 
después  de  haber  ya  pasado  por  otros  medios:  en  la  qual  Sere- 
nísima Royna  Doña  Germana  verdaderamente  habemos  baliado 
mucha  virtud,  é  tenemos  muchísimo  amor,  é  asi  la  amamos  mu- 
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cho,  eii  la  qual  nos  dio  .Dios  hijo  el  Príncipe  D,  Jua&i  que  laUe*- 
ció  luego  en  naciendo ,  é  está  en  gloria  9  é  por  el  mucho  amor 
que  á  la  dicha  Serenísima  Rejna  Doíia  Germana  ^tenemos,  y  con 
la  grande  certinidad  del  que  nos  tiene ^  é  ficiendo  della  la  oaeata 
é  confiansa  que  es  raxon,€onsunamente^  nuestra  anima  y  el  de»- 
cargo  della  é  de  nuestra  conciencia,  é  lar  'execucion  j  cufnpli* 
miento  de  este  nuestro  testamento  é  ultüña .  voluntad  y  le  enco^ 
mendamos;  á  la  cual- rogamos  y  pedimos  qiie  anai  como  en  nues- 
tra Tida  entrañahl^mento  y  verdadera  la  habemos  amado  y  ama'<- 
mos,  y  ella  nos  ha  amado  j  ama,,  asi  quiera  después  de  nuestros 
dias  haber  el  descargo  de  nuestra  anima '^  conciencia,  é  la  exes** 
cucion  de  este  nuestro  testamento  y  postrimera  volontad^enmuy 
grande  cura  é  comeudacion,  qué  á  ella 9 -é  al  dicho  Príncipe  Don 
Carlos  nuestro  amado  nieto,  de  que  iiere  Tenido  en  nuestros 
Heynos,  princij^lmente,  é  á  Don  Alonso  de  Aragón  Obispo  de 
Zaragoza  é  de  Valencia,  nuestro  amado  hijo,  Doña  Aldonsá  £n«- 
riquez  Duquesa  de  Cardona,  nuestra  amada  tia,  Don  Fadríqáé 
de  Toledo  duque  de  Alba,  nuestro  amado  primo,  Don  Bémon  de 
Cardona,  nuestro  Caballerizo  mayor,  é  Virrey  cá  el  reaane  de 
Ñapóles ,  el  Padre  Fray.  Thomaé  de  Matienso  nuestro  Confesor, 
é  Miguel  Velazques  Clfanente  nuestro  Protouotario  infrascrito 
-liaoemos,  elegimos,  é  ordenamos,  é  constituimos  ciertos,  é  espe- 
ciales marmesores  téstamentariea  executores  deste  naestro  testa- 
mento é  ultima  voluntad,  é  del  cobdicilio  é  cobdicilios  si  alguno 
ó  algunos  fardos.  A  los-  'quales  marmesores  testamentarios,  é 
executores  sobredichos,  ó  la  niayor  parle  déllos,  otorgamos,  da^ 
moS).  atribuimos  y  firmamos  plenísima  potestad  para' que  le  com- 
plan é  executen  de  nuestros  bienes  infrascritos:  las  quales  por 
este  nuestro  testamento -é  ultima  voluntad  lee  encomendamos,  las 
conciencias  de  los  quales  y  de  cada  uno  de  ellos  sobre  ello  en- 
cargamos 6  agravamos,  queriendo -é  mandando,  que  los  dichos 
Serenísimos  Reyna  Doña  Germana,  y  Ilustrisimo  Príncipe  Don 
Carlos,  é  otros  sobredichos,  ó  la  mayor  parte  d^os ,  según  di- 
cho es,  demanden,  reciban  é  hayan  á  sos  manos  todo  el  dinero, 
oro,  plata,  piedras  preciosas,  joyeles,  perlas,  sortijas,  é  otras 
quaiesquier  joyas  de  nuestra  persona,  y  de  nuestra  Capilla  é  ser- 
vicio, jaezes,  tapizerias,  é  todos  é  quaiesquier  otros  atavíos  é 
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bienes  nñettroi  imieMet,  que  al  tiempo  de  noestn  partUbi,  eo 
DHestn  cámara  y  recámara  i  é  ea  qtialeiquiera  partea  de  los  Kej- 
WM  de  CasHUa^  é  de  Aragón  te  haUareo;  los  qnalea  «Uñeros,  oro, 
plata^  joyas,  Testidoa,  j  atavíos  de  nuestra  persooa  j  serricio, 
jaeMS,  armas,  tapiaenaa^  doseles,  y  camas  de  brocado,  aeda,  é 
otros  qoalesqoier  bmisa  nuMbles  nuestros  de  qaalqnier  coodidoB 
é  manera  qne  sean,  deode  agora  díputamoa  y  oonsignamos  para 
la  exeoncíoa  y  onm]^i|n¡eiito  de  este  nnestro  testana«nto  y  nltina 
▼olootad,  y  de  los  legados  y  dexas  contenidas  en  él,  é  de  loi 
oobdícilio  ó  oobdtcílios  si  algano  ó  algpnos  fiírenKia,  qnalesqnier 
somas  de  cantidades  qne  nos  fuerea  y  serán  debidas  ñutía  el  dia 
de  nuestra  muerte,  de  qoalesqaier  isntas  y  aenricios,  doostÍTOs, 
gabelas  reserradas,  á  otras  qnaleaqaier,  é  en  qnalqnier  manen 
qne  á  Nos  pertenescan,  i  nos  fnerea  debidas  basta  entonces,  asi 
«n  los  nuestros  Reyoos  de  Aragoa,  reame  de  Ñápeles  é  de  Sch 
lia,  Valencia,  Principado  de  Cataluüa,  Cerdefia,  é  en  Jos  otros 
'&eynos  y  partes  de  la  Corona  de  Aragoat  como  en  los  Reynos 
•de  Castilla  por  raxon  de  los  Maastradgos,  á  situado  que  tenemos 
en  iaa  alcaTalas,  y  de  la  parte  que  nos  cabe  y  perteneoa  de  las 
nntas  de  las  indias  qbe  nos  fbeeadcbido  basta  entonces,  ombo 
dicho  es.  £  mas,  dexamos^  damoSf  á«Msignamoaf  é  dipntMMS 
para  la  execucton  y  cumplimiento  del  presente  nuestro  testamsn* 
to,  y  de  las  dexas  y  descargos  en  él  contenidos,  é  de  los  oobdí- 
cilio ó  cobdicilios  si  alguno  ó  algunos  frremos,  todas  las  rentas, 
é  derechos,  é  emolumentos  de  BasUicata,  que  es  en  el  nuestro 
reame  de  Mápoles,  é  mas,  las  rentas  de  la  aduana  de  las  pécoras 
del  dicho  reame,  sacado  de  lo  susodicho  las  consifiaciones  que  la 
Serenísima  Rey  na  Dofia  Germana  nuestra  muy  cara  é  muy  ama- 
da mugar  de  Nos  tiene  ya,  é  por  el  presente  nuestro  testamento 
le  consignamos,  como  aquello  queremos  se  cumpla:  las  quales  di- 
chas rentas,  derechos,  emolumentos  de  Basilicata,  é  de  las  tretas, 
é  de  la  aduana  de  las  pécoras,  hayan  de  ser  conseguidas  é  arreo- 
dadas,  como  bien  visto  les  fiíere,  por  los  dichos  testamentarios  j 
marmesores,  6  por  sus  procuradores,  por  todo  el  tiempo  qoe 
fuere  menester  para  pagar  y  cumplir  nuestros  descargos,  é  sai 
por  el  presente  nuestro  testamento,  en  aquella  forma  y  manera 
que  mejor  podemos  y  debemos  hacer,  para  que  haya  debido  y 


DB  BABCBíraRL'  3^1 

putero  cnmpliiulcDto  6  eiecucion  y  efetito;  y  trayendo  las  iliclias 
renUs  tic  Basillcatai  y  de  la  aduana  de  las  pécoras,  y  de  tas  tre- 
tas de  los  frumentos  de  dicho  reame  de  Nápoiea,  que  para 
tro>  dcscargns  damos  é  con.siguamos  como  dicho  es ,  del  poder, 
facultad  é  dominio  uiicsLro  é  de  nuestros  herederos  é  auhcesorrs 
por  el  dicho  tiempo;  A  aquellas  nuiíc  pro  tune,  et  e  converso,  po- 
nemos eu  manos,  facultad  d  poder  de  los  dichos  nuestros  testa- 
mentarios &  marmesorcs ,  para  que  ellos  las  reciban  é  cobren,  t; 
en  aijuella  hagan  consignaciones  sin  empachó  ni  ¡mpcdinieiila  al- 
guno: lo  que  nos  es  lícito  y  jKxIenios  hacer,  é  nos  pertenece  en 
las  cosas  del  dicha  reame  de  Kápoles,  como  en  el  Iteyno  por  Nos 
recuperado  cou  lautos  trabajos  y  destientos,  en  la  qual  adquisi- 
ción é  cobramienlo  habernos  pucslo  muchas  sumas  de  pecunias 
propias  nuestras,  que  teníamos  en  nuestra  Cámara,  y  comprado 
estados  cu  haría  canlldad  para  asentar  las  cosas  del  dicho  realine. 
E  queremos  y  es  nuestra  voluntad  la  presente  estracion,  i!  consi- 
ftaciou,  é  manumisión  eu  '\oa  dichos  nuestros  testameulos^  de 
las  dichas  rentas  é  derechos  de  Basílicata,  tretas  de  frumen- 
tos é  de  la. aduana  de  las  p<!coras  del  dicho  realmc  de  Nápolex, 
que  por  el  tiempo  que  fuere  menester  para  esto  de\amos,  como 
dicho  es,  liaya  lüerza  <I  vigor  é  cseripto  de  donación  pura,  per- 
fecta ¿  irrevocable,  que  se  dice  entre  vivos;  la  qual  de  nuestro 
mandamicuto  estipulé  h  recibí  por  el  presente  acto  Miguel  Vr- 
Isxquez  Climente  nuestro  Protonotario,  ¿  Notario  publico  infras- 
crito, mandando  á  nuestros  herederos  y  subcesorea  por  el  pré- 
senle nuestro  testamento,  sú  el  olermíneto  de  mieMra  licndieioii, 
que  asi  la  guarden  é  cumplan  síu  falla  alguna.  Lo  qual  lodo  lia- 
yan  de  cobrar  é  cobren  libremente  los  dichos  nuestros  teslameu- 
larios,  é  marmesores  como  dicho  es.  E  queremos,  é  ordenamos, 
é  mandamos  que  ile  los  dichos  bienes  muebles  nuestros,  y  de  las 
diclias  reutas  no  se  pueda  tomar  sino  jior  los  dichos  nuestros  tes- 
tiimcnlarios  y  marmesores,  k  por  comisión  especial  dellos:  &  los 
quales  damos  y  atribuimos  has  tan  temen  te  y  plcnisimo  poder  para 
lo  demandar  y  pedir  y  cobrar ;  é  deude  agora  les  damos  y  trans- 
ferimos nuestros  derechos,  acciones,  é  melemos  en  su  poder  to- 
dos é  qiialesquicr  bienes  muebles  nuestros,  é  las  dichas  rentas 
para  la  eiecucion  y  cumplimiento  de  este  uueslro  testamento. 
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cale  mundo,  la  tUcha  Sereni 
muy  cara  ú  muy  aitisda  muge 


cobdicilio  A  coMicIlioE,  si  alguno  rt  algunos  fiírcmns;  áe  manen, 
»jua  luego  que  Nuestro  Sefior  Inibipre  ortleimlo  nos  Hctm  Je 
~  "  a  Dofia  Gcrmmia  narstn 
los  otros  tf«tatnPDlari<H  t 
inarmesorcs  nuestros  sobredi cli os ,  que  presf^utcs  se  hallaren  fn 
ntipstra  Coi'te,  di-inaiHlen  y  vean  el  lilrt-tf  de  nuestra  Camar», 
contiiiHad o  por  rl  Oficio  de  Escriluino  de  ilación  de  nuestra  Casa, 
donde  eslfl  puefso  y  continuado  todo  lo  de  nuestra  Céinara  i  y  por 
aquel  tomen  raioit  y  cuenta  dello  á  nuestro  Camarero  y  i  Ui 
personas  qne  lo  tuviei-en ;  y  asi  bien,  por  los  librfw  y  coeut»s  d» 
Micslro  Racional,  é  del  nuestro  tesorero  general,  vean  lo  que 
fue  debido  fasta  entonces  de  qualesquier  rentas,  donativos  y  srr- 
tIctos,  ¿  (le  cual^sqoier  otras  rentas,  é  dcreebos  de  los  dichos 
Rcynos  de  la  Corona  de  Aragón;  é  por  lo  seiitejante  reconowjD 
lo  que  se  nos  debiere  de  las  rentas  de  los  Maestradgos,  é  áe  lo» 
diez  cuentos  que  tenemos  de  situado  eu  las  alcavalas,  ¿  de  lo 
(juo  Iiabia  procedido  de  la  parte  que  nos  pertenece  en  lo  tpie  se 
Ktea  y  viCue  de  las  Indias.  De  lo  qtial  todo  hayan  de  haber  ver- 
dadera é  entera  íutbnuacion  de  loa  dichos  nuestros  lestanteDii- 
rtos,  é  demanden  lo  que  así  fallaren  deLeracnos,  á  qualnqnier 
Oficiales  nuestros  arrendadores  é  reccntopcs,  personas  y  nniter- 
tidadcs,  que  Tueren  tenidos  y  ohlígndos  á  la  pnga  y  sol  neto  n  dcdlo 
ea  ipialqnicr  manera  ,  ca  por  el  presenté  imestro  teslamenta  da- 
ntos, eonfirmainos,  é  atribuinios  ú  los  dltílius  nuestros  lestameo- 
taños  ¿  murmesores  plenisímo  ü  bastante  poder,  según  dicho  es, 
para  todo  lo  que  cerca  dello  couTÍniei-e  é  se  reqnierc,  con  Iw 
incidentes  é  dependientes  de  lo  que  al  dicho  su  cargo  en  qoal- 
qtiier  manera  fnorc  anexo;  dando  para  siempre  por  libres  é  qui- 
tos por  este  nu«stro  testamento  á  todos  los  Oficiales ,  personas  i 
universidades  que  tuvieren  todos  tos  díclios  bienes  muebles  nues- 
tros, &  las  cantidades  de  dinero  que  fasta  entonces  nos  debieren 
eu  qualquier  manera  enlregido  y  pagado,  y  pngando  lo  que  asi 
tuviere  ó  nos  debiere,  ¿  los  dichos  nuestros  testamentarios,  6  a 
quien  por  ellos  fuere  ordenado,  cobrando  dpoca  y  reeonocimira- 
to  mío  de  como  lo  balñau  recibido.  H  qiiercnios,  ordenamos  i 
mandamos,  que  todo  oro,  joyas,  plata,  dineros,  vestidos,  tapi- 
cerías, ¡aecüs,  é  otros  qualcsquier  bienes  muebles  nuestros  que 


para  el  cumplimiento  ¿  execucion  del  presontc  mirstro  trstannüi- 
to,  i  lie  IiM  coIhIÍcÍIío  6  goIkÍIcíIÍos  r¡  alguno  ú  algiii 
«lexamos,  damos  y  asignamos  se  hayan  ile  poner  cu  manos  é  po- 
der de  Alosen  Mnrtiii  Cabrero  nuestro  Camarero  por  los  dichos 
nuestros  testameutos,  mediante  inventario  ¿  apto  publico,  los 
qnalcs  dichos  bienes  muebles  nuestros  ól  haya  de  tener  en  guar- 
da &  deposito  por  loa  dichos  testamentarios,  y  darles  cueuta  y 
razón  dcllos  para  que  exiicuten,  paguen  y  cumplan  lo  (|uc  por 
«líos  en  la  forma  ya  dicha  fuero  dispuesto  ¿  ordenado.  Los  quales 
dichos  nuestros  (os  lamen  tari  os  y  marmcsorcs  puedan  libremente 
fi  sin  impedimento  alguno  vender,  dar,  asignar,  oonsignar,  iu  so- 
Litum  dar  y  pagar  qualesijuicr  sumas  de  pecunias  de  los  dichos 
nuestros  bienes  para  en  el  descargo  de  nuestra  anima  i  cumpli- 
miento del  presente  nuestro  testamento,  b  del  cobdicílio  6  cobdi- 
cilios,  si  alguno  á  algunos  raremos,  atribuyéndoles  plenaria  po- 
testad para  hacer,  exercer,  cxecular  é  cumplir  todo  ¿  qualcs- 
qiiier  aptos  y  cosas  que  los  testara  ea  I  a  ños  marmesores  e  ciecu- 
lores  de  esle  testamento  é  ultimas  voluntades,  á  los  quaics  es 
otorgado  plenisimo  y  bastante  poder,  puedan  hacer,  execular  y 
cumplir ;  eiicargaudo  d  los  diclios  nuestros  testamentarios  y  mar- 
mesores de  nuestra  pirte,  pidau  ¿  insten  d  la  dicha  .Screnisima 
Reyua  Dona  Juana  nuestra  primogi*nila ,  ¿  al  dicho  tlustrisimo 
0  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto,  hayan  por  bien  de  dcxar  puf 
^  tiempo  de  cinco  aCos  los  dichos  diex  cuentos  de  situado  que  leue- 
''  mos  en  las  alcavalas,  como  por  el  présenle  testanienlo  ge  les  pi- 
dimos,  para  el  ayuda  del  cumplimiento  de  nuestros  cargosa. 

■  Ilem,  atendido  que  s^guu  los  tantos  Rcyiios  y  sefiorios  que 
Nuestro  SeGor  Dios  por  su  infinita  bondad  nos  ha  encomendado, 
y  según  los  [grandes  gastos  y  látigas  que  halMmoa  tenido  eu  U 
defensión  y  buen  gobierno  e  regimiento  de  aquellos,  eu  lo  qual, 
aunque  no  como  debíamos  ¿  eramos  obligados,  pero  según  nues- 
tra fragilidad  y  poder  humano,  h^ibemos  entendido  y  trabajado, 
nos  han  ocurrido  muchas  necesidades  y  laligas  para  sostener  i 
conservar  nuestro  estado  Heal,  asi  en  tiempo  de  guerra  como  de 
paz:  por  lo  cual  dos  lian  couvenido  alguuos  emprestados,  ¿  hacer 
algunas  exacciones  de  pecunias,  é  otras  cosas  de  subditos  y  va- 
sallos niieslros,  ¿  otras  personas:  lo  qual  toilo  ú  casi  lodo  est.i 
ii.  !2j 
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por  {3  mavfir  pnrk"  en  lo  que  A  uucstra  oolicia  viene,  pagida.  E 
masi  hallamos  tnaiilo  b  tenemos  oüciales,  criados,  ■ervidome 
conLinuos  de  ducsU'a  cnsa  i  servicio,  d  la  paga,  solución  j  sai»- 
ración,  de  los  tfualcs  somos  tenido  y  obligado.  Queriendo  por  tin- 
to descargar  nuesti'a  concieocia ,  j  porqtic  Nuestra  Seúor  Ixtn 
piedad  de  nueslra  aiiima,  é  quando  i  él  placerá  «ea  separada  de 
uucatro  cuerpo,  se  pueda  ante  sn  dÍTUia  Mngestad  mas  inmuiK 
presentar,  diapoiiemos  k  ordeDamoi  y  mandatuos,  ijue  todas  1! 
(jiialesquiera  deudas  que  íásta  el  día  de  uuestra  uitterte  ac  halla- 
ren JVos  deíjer  oou  verdad ,  h  según  6  mejor  i  mas  UanameDle  se 
podria  probar  y  mostrar  por  testigos  ¿  instrumentos  aptos,  i  le- 
gítimos documentas,  simple  ¿  llanamente  sin  forma  de  juieío;  i 
fil  no  se  podinn  probar  ¡mr  testigos  ínirascriptos,  aptos,  é  \e^tí- 
mus  documentos,  y  se  udvcrarA  mediante  juramento  ,  si  las  per- 
souds  tales  que  se  Irs  del>e  di'xar  á  su  juramento  ¿  buco  advitríu 
de  nuestros  testamentarios,  sean  pagados  i^  salislechos,  pagadas  i> 
satlsíccbas,  y  de  todos  los  otros  cargos  ¿  injuria  y  rirstilncioD,  y 
satisracion  de  los  qtiales  Nos  seamos  tenido  ¿  obligado ,  sean  resti- 
tuidas, satislix;bas  <!  lomadas,  y  restituidas  v  satístírchas  t  tonU' 
das.  Mandil  en  lodo  esto  los  dícbos  testamentarios  é  marmesores  i 
la  realidad  de  la  verdad ,  scgiiu  Nuestro  Sefior  Dios  y  el  buen  juicio 
de  la  conciencia.  E  nsi  bieti,  queremos  é  ordenamos,  é  mandamos 
(pie  tollas  las  raciones  ¿  quitaeioues  de  nuestros  criados  c  olicíaleí 
continuos  y  otras  personas  de  nuestra  casa ,  según  se  moslrau  por 
albaraues  de  Eseribauos  de  ración,  i  otras  escrituras  aulenlir.is, 
seguu  las  ordi naciones,  estilo  é  partida  de  nuestra  casa,  sean  paga- 
dos por  los  dlcbos  nuestros  tesl.imcu > arios ,  de  los  dichos  nuestmi 
bienes  que  para  el  cumplimiento  de  nuestros  descargos  é  lesas  con- 
signadas como  dicho  es;  á  los  qnnles  diebos  te^t.imeutarfos, 'W 
la  mayor  parte  de  ellos  para  mayor  descirgo  do  la  dicba  nneslri 
conciencia  damos  6  couürmamos  poder  ¿  facultad  paguen  de  Inf 
dichos  nuestros  bienes,  puedan  hacer  í  Ingnn  algunas  satitbr- 
ciones  á  personas,  asi  de  nuestra  casa  como  á  otras,  que  según 
Dios,  e  uso  ¿  conciencia,  vieren  (pie  se  les  debe  hacer  por  Sos 
alguna  salislacclon  en  la  quantla  que  justamente  ^  de  eajnitlad  l« 
pareciere:  lo  qual  remitimos  ni  buen  advilrio  de  los  teslamenü- 
rlos,  la  coucieuui.i  de  lo^  qii.des  eslrecbamente  encargamoi». 


B  ítem )  porque  Nos  con  los  grandes  gastos  que  nos  lian  conve- 
nido bacer  parn  el  liicn  de  tantos  Reyoos  ¿  scfiurlus,  no  solanicii- 
te  no  nos  ha  sido  posible  tener  algunas  cautidades  de  dineros 
para  pagar  tas  deudas  que  somos  eu  cargo  y  se  ban  bccbo,  de 
la  conquista  y  recuperación  del  realme  de  Ñipóles,  á  personas 
de  guerra  é  otras,  asi  por  raiou  del  sueldo  como  de  ante  algu- 
nas censales  que  teníamos  en  los  nuestros  Hej'nos  de  Aragón, 
Valeucia  é  Principado  de  Cataluña,  é  sumas  de  dinero  cu 
tra  Cámara ,  de  que  nos  pudiéramos  aprovecliar  para 
para  las  otras  uueslras  deudas  é  descargos,  para  lu  <(ua!  lo  te- 
níamos dedicado,  j  habernos  bobido  de  vender,  é  convertido  todo 
en  lo  que  se  ha  olrecido  en  tos  dichos  Bernos  ¿  cont^uistas,  é  cu 
asentar  las  cosas  del  dicho  rcahiie  se  han  Techo  ;  y  sea  justo  se 
paguen  del  todo,  y  de  la  renta  del  mismo  realme:  Queremos  ¿ 
ordenamos  y  mandamos,  que  los  dichos  nuestros  testamentarios 
y  marmesores,  si  ya  Nos  en  nuestros  días  no  lo  hubiéremos  he- 
cho como  lo  tenemos  en  voluntad,  vean,  investiguen,  é  hayan 
verdadera  íulbrmacíon,  que  deudas  de  las  suso  mencionadas  so» 
pagadas,  t\  quales  están  libradas  y  consignadas,  ¿  quales  qucdau 
á  cobrar  de  las  tales  consignaciones,  <■  si  hay  algunas  que  no  seau 
consignadas;  é  hacieudo  en  todo  ello  el  examen  que  es  razón  y 
tes  pareciere  se  deba  hacer,  lo  que  iállaren  por  verdad  queda- 
mos obligado  i  pagar,  lo  hayan  á  pagar  e  consignar  por  aviadas 
lü  antes  que  ser  pudiere,  é  de  las  rt-utas,  y  tretas  de  la  aduana 
de  las  pacoras  del  dicho  realme,  en  lo  qual  principalmente  se 
hayan  de  convertir,  y  estén  dedicadas  para  ello:  é  si  uo  basta- 
ren ,  que  vinieren  ser  en  mas  suma  las  tales  deudas  que  las  di- 
chas rentas  de  las  tretas  y  de  la  aduana  de  las  piícoras  bastareu 
á  pagar  cu  algnn  tÍemjK>  razonable,  se  ayuden  también  para  ello 
de  las  rentas  de  Uasiticata;  y  si  también  los  dichos  cargos  no  fue- 
ren tanto,  se  ayuden  de  las  rcutas  de  las  tretas  para  las  otras 
cosas  de  nuestro  descargo:  ¿  ayudándose  de  lo  uno  á  lo  otro  de 
las  dichas  rentas  según  la  necesidad  que  vieren,  y  los  descargos 
fueren  mas  en  una  parte  que  otra,  y  mas  les  pareciere  cumplir 
á  nuestro  descargo  y  conciejicia,  sobre  lo  qual  las  suyas  estre- 
chamente les  encargamos  y  agravamos:  y  cumplido  todi 
las  dichas  rentas  á  nuestros  herederos  ■. 


s  esire-  ^_| 

tornen  ^^B 
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ítem  j  dexamos  para  redempcLou  de  caativos  Crtstianos  de 
tierra  de  iufieles  tres  mil  ducados  de  oro,  é  otros  tres  mil  duct- 
dos  de  aro  para  casar  Lu^ríaQas  y  á  pobres  vergonzantes  nece- 
sitados; los  quales  seis  mil  ducados  de  oro  queremos  j  es  nuestra 
Toluutad  se  den  de  los  dichos  nuestros  bienes  por  nuestros  testa- 
mentarios é  marmesores  susodichos,  encargándoles  mucho  los 
destribuyan  en  sacar  cautiTOS,  é  en  casar  hueríanas,  é  en  dar  á 
pobres  vergonzantes  como  dicho  es,  mirando  mucho  se  den  á  los 
que  mas  necesidad  tuvieren  y  estuvieren  en  mas  peligro,  según  sus 
conciencias  les  ditare,  no  habiendo  en  ello  otro  respeto  sino  lo  que 
mas  vier^i  ser  acepto  á  Nuestro  Sefior,  y  fuere  á  su  servicio.  E 
todo  lo  ofrecemos  á  él  para  que  haya  piedad  de  nuestra  anima». 

«Mas,  considerando  ateutamente  en  nuestro  pensamiento , quin- 
tos son  los  divinos  dones ,  de  los  quales  Dios  Omnipotente  no  pof 
nuestros  merecimientos,  mas  por  su  boudad  nos  ha  querido  ba- 
cer  merced  y  la  grande  misericordia  qne  en  Nos  en  muchas  ma- 
neras por  su  clemencia  ha  querido  usar,  confesamos  y  conoce- 
mos, que  no  solamente  de  aquello  no  le  habernos  hecho,  ni  re- 
ferido las  gracias  que  debiamos,  mas  puesto  á  parte  su  temor, 
habemos  ofendido  en  muchas  é  diversas  maneras  á  su  Omnipo- 
tencia, asi  en  el  regimiento,  sefiorio  y  gobernación  de  los  Rey- 
nos  y  señoríos  que  nos  ha  encomendado,  no  haciendo  ansi,  ni 
administrando  la  justicia  con  aquella  diligencia  é  rectitud  que 
debiamos  y  eramos  obligados,  prometido,  ordenado,  d  tolerando 
oficiales  é  ministros  no  tales  como  al  servicio  de  Nuestro  Señor 
Dios,  é  al  bien  de  nuestros  [subditos  convenia,  en  otras  muchas 
maneras  que  le  habemos  ofendido.  Por  tanto,  las  rodillas  en  el 
suelo  puestas,  con  el  mayor  remordimiento  de  conciencia,  y 
arrepentimiento  de  corazón  que  nos  es  posible  por  nuestra  fla- 
queza, muy  humildemente  suplicamos  al  Salvador  y  Redentor 
nuestro  Jcsu-Cristo,  que  por  los  meiñtos  de  su  sacratísima  Pa- 
sión, no  quiera  con  Nos  entrar  en  juizio;  mas  atribuyendo  nues- 
tros deioctos  á  esta  humanidad  frágil,  é  supuesta  á  tantas  tenta- 
ciones, peligros  y  aparejos  de  caer,  quiera  balx'r  merced  de 
nuestra  anima  según  la  multitud  de  sus  grandes  misericordias,  (^ 
le  plega  tomar  en  enmienda  de  nuestras  faltas,  la  edificación  que 
Nos  é  la  Serenísima  Señora  Reyna  nuestra  carísima  muger  que 
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cri  gloria  sea,  lialwLHOS  liccbo  del  hospital  ile  Saiitíagn,  tic  los 
Monasterios  de  Santa  Ciiik  de  Segoliia ,  y  de  Santo  Tomas  de 
AI>ila  du  la  Orden  de  Santo  Domingo,  é  ilc  la  {idíficaciun  de  San 
Juau  de  los  Keyt's  du  Toledo  da  la  Onleii  de  San  Franciscoi  é  crt 
la  Cibdad  do  Granada  la  edificación  é  doctaioeuto  del  liospiUl  é 
del  inoucslcrio' de  Santa  Cruí  de  la  Ordeu  de  Santo  Domingo,  é 
del  MoDcsterio  de  Santiago  de  Umleves,  de  la  edificaeioii  diA  Mo- 
ncsterio  de  San  Francisco  en  la  dicha  Cilxlad  de  Granada,  y  la 
edificación  y  doctamcnto  qoe  ?los  lialiemos  Lecho  del  Monr^tcrio 
de  Saiicta  Engracia  Je  la  Orden  de  Saut  Gerouimo  cii  la  Cihdad 
de  Zaragoia.  Que  nuestro  principal  pro[>osito  é  intención  ha  sido 
de  lo  hacer  por  lo  olrecer  á  Nuestro  Scfior,  que  loa  sncrificioSí 
é  beneficios  t!  sufragios  que  en  ellos  se  hicieren  sean  en  alguna 
enmienda  y  remisión  de  nuestros  pecados  y  culpas ;  al  qual  plega 
'e  sea  acepto,  y  quiera  apartar  dt:  Nos  su  ira,  y  uu  mire,  por  su 
iufiuita  clemencia,  nuestros  merecimientos,  reconociéndonos  muy 
pecador.  E  seguti  nncsti-as  faltas  é  culpas,  no  haj  aacriftcaeion 
ni  enmienda  alguiu  condigna  de  nuestra  parte:  é  asi  esperamos 
en  su  misericordia  con  lee  verdadera,  para  la  salvación  tmestra, 
el  fruto  du  la  Cruz  v  de  su  sautisLma  l'asion,  é  de  la  preciosisiuia 
sangre  que  en  ella  por  nuestra  rodcmpcion  derramó;  y  recorre- 
mos á  ella  como  á  iluíca  esperanza  £  cierto  refugio  para  nuestro 
remedio;  suplicando  al  nuestro  Kedemptor  quiera  poner  entre  et 
su  juiuo  i!  nuestra  anima  los  méritos  infinitos  de  aquella.  Auuque 
ya  Imyamos  doclado  el  dicho  Monesterio  de  Santa  Engracia  de 
razonable  renta,  nuestra  voluntad  es  de  en  nuestros  dias  acreceu' 
talles  á  que  baste  el  mantenimiento  de  cincuenta  Religiosas,  que 
es  nuestra  voluntad  estdn  eu  A,  para  aliviar  y  orrecer  sacrificios 
á  Nuestro  Señor  por  nuestra  anima,  L<^por  las  animas  de  nuestros 
difuntos.  E  encargamos  á  los  dichos  nuestros  testamentarios  y 
marmcsores  hagan  que  el  Prior  y  convento  del  dicho  Monesterio 
iustituyan  perpetuamente  una  Misa  cautada  caib  día,  que  se  ba- 
ya de  decir  en  el  alva;  los  tres  dias  de  la  semana,  de  Réquiem' 
(■  los  otros  tres  dias,  de  Nuestra  Señora  i  é  los  Viernes,  de  la 
Cruz:  si  ya  en  nuestra  vida  no  fuese  hecha  por  Nos  la  dicha  ins- 
titución- Las  quales  sean  onderenailas  á  nuestro  Señor  por  nues- 
tra anima  i'  de  nuestros  deluiftos,  que  en  gloria  sean.   Y  mas, 
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dispotiemos ,  onlenamos  j  mandamos,  que   los   iliohos 
tes  lumen  (arios  liayau  de  dar  de  los  dichos  nuestros  bienes  U 
ftire  necesario  ])ara  acabar  la  obra  de  dicko  Moaesterio  ■. 

<c  ítem ,  cucarjjanaos  á  los  diclios  auestros  téstame  ola  ríos  y  man 
mesores,  que  soliciteit  é  pidan  eo  uucstro  nombre  al  dicbo  11u>- 
Irisimo  Prlncijw  Don  Carlos  mi  DÍeto,  reconoíca  y  faga  Ter  loi 
testamentos  de  la  Sereiiisima  ScTiora  Rejna  Dofia  Isabel  abueLí 
suya,  nuestra  carigiina  muger,  é  de  la  Serenisima  Reyua  £)uÚ4 
Isalicl,  é  del  llustrísimo  Príncipe  Don  Juau  Duestros  liijos  que 
todos  sean  en  gloría ;  para  que  si  algo  quedare  por  cumplir  de 
los  dicbos  sus  testamentos,  lo  cumpla:  lo  que  muy  carauíentc  le 
eucoineiidaroii ,  que  cu  nuestros  dias,  auuque  cou  asaz  ocupaciu- 
nci,  (í  necesidades,  é  destientos,  yt¡ri  bien  por  lo  que  »e  ba  bc- 
cha  en  el  descargo  de  sus  animas,  lo  que  en  ello  habernos  enten- 
dido.. 

■  ítem,  queremos,  ordenamos  y  mandamos,  que  los  dichos  a 
tros  marmesores  é  testamentarios  tc^iii  y  conutcau  los  testai 
tos  é  coIkIÍcÍüos  del  Serenísimo  Rey  Don  Juan  mi  Sefior  y  pa- 
dre, é  de  la  Serenísima  Keyna  Dofia  Juana  mi  SeSora  _v  mi  ma- 
dre, que  cu  gloría  sean-,  d  sepan,  é  se  inforinen  que  cueoí  de  lo 
por  ellos  ordenado  quedan  por  cumplir,  allende  de  io  que  Soi 
habernos  cumplido:  para  lo  qual  eu  nuestros  días  siempre  han 
efitado  dedicadas  las  reutas  del  Marquesado  de  Oríslán,  j  del 
Conilado  de  Gooíano ;  siii  dar  lugar  se  allegase  á  ellas  para  otra 
cosa  alguna,  por  muchas  necesidades  que  se  hayan  ofrecido.  E  hi 
cumplidos  nuestros  descargos,  é  lo  que  ordonauíos  por  el  presen- 
te nuestro  testamento  y  por  cobdicilio  á  cobdícílios  sí  alguno  4 
algunos  Taremos ,  sobrare  de  los  bienes  nuestros  que  para  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  nuestra  anima,  y  descargo,  v  dcia», 
debamos,  de  lo  que  ansí  quedare,  cumplan  j  satisfagan  las  cosaj 
que  quedaren  por  cumplir  y  gatüraccr  de  los  dichos  sus  testa- 
nieulus,  si  bastaren  para  satislácerto  todo,  que  lo  bagan,  que 
Nuestro  Señor  sabe  lo  qite  nos  placerá,  y  nnesli'a  anima  recibíri 
mucha  consolación  y  descanso,  y  donde  no  abastase  i  tantu, 
cumplidas  nuestras  cosas,  lo  distiíbuyan  entre  los  que  hubieren 
dtr  cobrar  las  tales  deuda»,  li  sueldo  por  libra  >. 

•  Ítem,  qnereiiifis  y  es  nuestra  voluntad,  que  si  de  los  din 


realas  y  otros  hieues  Duuslros,  iiiie  para  el  cumpiiuiienlo  Je  este 
nuestro  testainentu  i  y  de  iteías  v  descargos  (jnc  e 
<le  los  cobdicilio  ú  coUJiciiios,  si  alguno  ó  s 
pudieren  cumplir  las  cosus  de  uuestra  auínia,  é  descargos  de  la 
misma  mauera  que  orJenaoios  siu  liegai'  al  oro  ui  á  plata  de 
la  dicha  nuestra  Capilla,  á  saber  es,  cruces,  cálices,  imágenes,  ta- 
Llas,  portapazcs,  candelcros,  encciiseros,  estrés,  liiso|>os,  bestia- 
rios, viuagcras,  platos,  misales,  libros,  ¿  otrjs  ijualcsqui 
y  oruaineutos  de  oro  y  plaLi  de  la  díclut  nuustra  IJapUla,  que 
todo  lo  susodicho  que  se  Uullare  al  t'Lem¡M)  de  nuestra  muerte,  de 
oro  j  plata  de  nuestra  Capilla,  so  Á¿  ¿  cnti'eguc  por  los  dieLos 
nuestros  testamentarios  A  las  personas  un  U  misma  furu 
llera  que  la  dicha  Serenísima  llevna  Duúa  Isabel,  que  eu  gloría 
sea,  dispuso  <!  ordenó  se  ilieseii  é  entregasen  lo  que  donó  de  »c- 
mcjantes  cosas  y  de  oniaiiieutus  para  la  Jicba  nuestra  Capilla 
Acal  de  Granada,  doudc  liabemos  de  estar  sei>ultados  lus  dos, 
como  arriba  disponemos.  1:^  ordenamos,  que  tos  dicLos  nuestros 
testamentarios  y  marmesores  no  lleguen  á  las  djchas  cosím  de  oro 
y  plata  de  nuestra  Capilla,  sino  á  la  postre  de  todo  con  necesi- 
dad, DO  bastando  las  oirás  cosas  que  debamos  y  consignamos,  é 
para  el  deseargu  de  nuestra  anima,  é  cuiupliuiiento  del  presente 
iiuestro  Testamento,  é  del  eabdiciiio  ú  cobdícilios,  si  alguno  ú 
algunos  fareraos.-  é  que  siendo  satisléebo  todo  de  los  otros  bienes 
que  para  ello  dcxamos,  lo  den  y  eutrcgueu  de  la  manera  s 
üiclia.  E  si  alguna  parte  dedo  ibire  menester  para  los  dichos 
descargos  é  cumplimiento,  y  quedare  algo  dello,  lo  que  así  que- 
dare lo  hayan  de  dar  é  entregar  para  la  dicha  nuestra  Capiila 
de  Granada,  como  dicho  es;  pero  si  de  todo  hubiere  necesidad 
para  los  dichos  miestros  descargas,  no  liabiendu  de  doude  se 
cumplir  de  otra  parte,  queremos  todo  lo  distribuyao  eu  nuestros 
descargos,  como  cu  ellos  seamos  pi'iuci pálmente  tenido  y  obli- 
gado.. 

•  Ítem,  por  quanto  las  Screuisiiuas  Doña  Maria  Aeyoa  de  Por- 
tugal, ¿  DoTia  Cata'ina  Ueyna  de  Inglaterra,  nuestras  muy  caras 
y  muy  amadas  hijas,  l'ueion  muy  bien  doctadas,  ¿  renunciaron 
al  tiempo  de  sus  casamientos  qiialquier  derecho  y  parle  y  legiti- 
ma que  les  pudiese  venir,  é  pertenecer,  e  cupícsea  eu  nuestras 


bleues  en  qualquícr  manera,  qutircmos  y  onlcnamos  qac  se  lia- 
yan  (le  tener  por  contentas  las  dicliu  nuestras  hijas  con  los  ili- 
ufios  sus  dotes  que  se  les  dieron  ¡  los  qnales  por  el  prcspnlc  nnr»- 
tro  testamento  les  deíamos  por  parte  ¿  legitima  herencia,  k  otra 
qualquier  derecliii  que  en  nuestros  Iticiies  pretendiusen  tener, cui 
que  DO  puedan  pedir,  tener  iii  ali;anzar  otra  parte  ni  derecho  al- 
guno  cu  nuestros  hieucs  eu  alguna  manera i>. 

■  Ítem,  por  quanto  por  Nos  ha  sido  coosignado  i!  dado. i 

la  Serenísima  Acjna  Doña  Gorniana  nuestra  muj  cara  é  muj 
amada  muger,  y  para  los  gastos  de  su  persona  é  casa,  las  comí 
é  cantidadea  íulrascritas :  primeramente  la  cibdad  de  Zaragiua 
tie  Sicilia  con  sus  tierras  d  jurisdlcion,  derechos,  reatas,  &  pprii- 
uencias,  que  uu  año  oou  otro  se  ha  liallailo  valer  dies  mil  Uan- 
aes de  oro.  Y  mas,  las  villas  de  Tárrega  y  Sabadele,  é  ViUa- 
grasa  en  el  nuestro  Piiucipado  de  Cataluña  i  de  las  qiialet  cree- 
mos no  rcciltc  renta  alguua  por  tener  muchos  cargos.  Y  sobre  la 
aduana  uiayur  de  Ndjioles  siete  mil  ducados  corriculcs.  T  sohre 
la  aduana  de  las  pacoras  tres  in¡l  ducados  corrinites.  £  sohre  U 
Teeria  de  Laucliuuo  tres  mil  ducados  corrieules.  Y  mas,  sohre  el 
Comisario  de  Tierra  de  Liahor,  qualrocictitos  y  ciacueiita  y  qiia- 
1ro  ducados  corrientes,  dos  tariucs,  catorce  granos.  De  manera, 
que  las  dichas  tierras  i  eousigiiDcioues  valen  cada  año  treinta  mil 
florines  de  oro,  según  está  seutado  eu  nuestros  capítulos  malri- 
uiouiales  hahia  de  recibir  oada  uu  año  la  dicha  SereDÍsiina  Bcv- 
iia.  E  vieudu  no  le  bastaba  lo  susodicho  cou  graude  parle,  yqut: 
allende  de  lo  que  A'us  de  coutiuo  de  nuestra  Cámara  le  ayudalja- 
uios,  andalu  la  paga  rezagada,  It)  diuios  y  cousignamos  mas  aira 
parte,  ciuco  mil  ducados  de  oro  sohre  fiasilicata:  (^  couocrmoa 
ser  eu  mucho  cargo  á  la  dicha  Screuisima  Rcyua,  i!  haher  lialU- 
do  eu  ella  luueha  obcdiencin  i  amor  muy  culero  y  verdadero ,  y 
ciertamente  su  habltamenlo  con  Nos,  por  la  oiperieucia  se  ha 
visto  ha  traído  cu  jjrau  manera  muelia  paeÍfik:acÍou  é  sosiego  Iksti 
todos  tos  Ueyuos,  y  en  tiempo  y  sazoJí  que  tiie  hieu  necesario,  & 
satisfauiou  al  buen  estamiento  de  aquellos.  £  de  conlitto  ha  toma- 
do muclias  cosas,  d  la  do  ciitus  lU-yuos  por  propios,  y  teniendo 
eu  ellas  el  mismo  celo  y  respeto  que  Nos,  con  uincho  estudio  ha 
procui'ddu  la  pai  y  soriego  de  aquellos,  en  lodo  loque  en  elU 
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lia  sillo,  jtosponícDiIo  totlo  lo  olro  que  á  ella  le  pu<l¡ese  contra- 
posar:  mujr  amadora  y  cclmlnra  de  nuestra  persona,  salud  y  es- 
tado; y  Tcnladerameiite  de  todo  Líen  y  acreoeutauílculo  de  nues- 
tros hijos  y  nietos,  como  de  prupios  suyo».  Por  lo  qual  la  .1 
inos  inuolio.  Y  es  miij'  justo,  allpiide  de  lo  (¡ue  somos  tenidos 
por  iialicruosla  dado  Nuestro  Señor  por  niugei',  que  lo  rcoouoz- 
cainos,  mirando  por  lo  que  d  ella  oumplc,  É  asi  es  nuestra  tu- 
luntad.  Y  queremos,  ordenamos  y  mandamos,  que  la  dicha  ciu- 
dad de  Zaragoza  de  Sicilia,  y  las  villas  de  Tárrcga,  Sabadclc  y 
Villagrasa  con  todas  sus  tierras  y  rentas,  derechos  y  pertinen- 
cias, é  todas  las  susodichas  oirás  cosas  é  cousignacioucs,  la  dicha 
Serenisíina  Reyna  Dofia  Germana  nuestra  muy  cara  y  muy  ama- 
da rauger,  posea  y  tenga,  reciha,  haya  é  go7«  dello  durante  su 
viudedad,  con  todo  cumplimiento,  como  é  de  In  manera  que  en 
nuestra  vida  lo  ha  tenido  y  recibido  6  cobrado,  siu  mudanza  é 
alleracioLi  alguna.  £  demás  de  todo  lo  susodicho,  visto  que  ha 
menester  mas  para  cumplir  sus  gastos ,  pueda  sustenerse  en  cl 
estado  que  para  Reyna  é  rouger  nuestra  le  pertenece,  haya  <'  rc- 
ciiía  mas  de  lo  susodiclio  cu  cada  uu  año  oti'os  eiiioo  mil  ducados 
de  oro  durante  su  viudedad.  Los  quales  lo  damos  l<  consiguamos 
sohre  las  mismas  rentas  de  Uasilicata,  y  asi  por  el  presente  nues- 
tro testamento,  d  en  aquella  forma  que  mejor  podamos  t!  del)a- 
mos  hacer,  para  que  haya  deliidn  é  cutero  cumplimiento  el  erec- 
to 6  execucíon,  extrayendo  los  dielios  cinco  mil  ducatlos  de  oro 
de  renta  que  por  el  presente  nuestro  testamento  le  acreceu tumos, 
con  todas  las  otras  consignaciones  sohre  dichas  villas  é  tierras 
que  ya  eu  vida  uursti-a  lí  por  privilegios  tiene,  recihe  c  posee  la 
dicha  Serenísima  Heyna  Doiía  Gcitnana  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  miiger,  del  poder,  facultad,  dominio  miestro,  é  de  nues- 
tros herederos  é  sucesores,  durante  su  viudedad  de  la  dicha  S(^ 
reiiisima  Iteyua,  para  que  aquellos  reciba  é  posea,  haya  é  tenga 
lo  que  nos  es  licito  y  podemos  hacer,  y  nos  pertenece  en  las  co- 
sas del  dicho  realnio  de  N.ipoles,  como  ya  lo  temos  dicho  eu  b 
extracción  que  hacemos  de  estas  rentas  de  UasÜtcata,  i^  de  U 
aduana  de  las  pi'coras,  é  de  las  tretas  de  los  frumentos  del  dicliu 
irealme  de  Ñapóles,  para  cumplimiento  de  nuestros  descargos  y 
dex4S>  ca  la  qual  ya  salvamos  las  consignaciouüs  que  d  la  diclia 
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SerenUima  Reyoa  Dofia  Germaoa  habernos  hecbo ,  como  querer 
mos  y  sea  nuestra  Tpiuutad  aquellas  como  primeras  se  cumfbn, 
é  del  residuo  se  couTÍerta  en  nuestros  descargos,  queremos  é  es 
nuestra  Toiuntad  la  presente  nuestra  dexa  haya  fuerza  é  TÍgor 
de  rescrito  é  donación  pura^  períeta  é  irrevocable^  que  se  dice, 
entre  vivos:  la  qual  de  mandamiento  nuestro  estipule  é  recibí 
por  el  presente  Acto  Miguel  Velazques  Clirneute  nuestro  Proto- 
notario  j  Notario  infrascrito)  mandando  por  el  presente  nuestro 

testamento  á  nuestros  herederos  y  subcesores  so  eL- de 

nuestra  bendición  i  que  á  cosa  alguna  de  lo  sosodicbo.  que  la  di- 
cha Serenísima  Rey  na  dexamos,  no  toquen ,  ni  alleguen,  nide- 
xen  I  ni  consientan  allegar  en  manera  alguna^i  directamente  ni  in- 
directa 9  so  qualquier  color ,  causa  j  razón ;  antes  en  todo  lo  qne 
conviniere  é  fuere  necesario  para  la  cobranza  dello,  den  j  &gao 
dar  todo  favor  j  ayuda ,  é  endreza  á  los  ministros  é  oficiales  y 
procuradores  de  la  Serenísima  Rey  na  nuestra  muger,  para  que 
baya  buen  cumplimiento  é  sin  destorbo  é  contradidon  alguna  lo 
reciba  y  cobre  y  haya,  durante  su  viudedad,  rogando  muy  ca- 
ramente á  la  dicha  Serenísima  Rey  na  nuestra  muy  cara  y  muy 
amada  muger,  que  ansí  como  Nos  la  habemos  amado,  é  nos  ba 
amado  en  vida,  asi  después  de  nuestra  muerte  haya  las  c6sas  de 
nuestra  anima  en  especial  encomienda,  é  entienda  en  aquellas  co- 
sas, como  de  aquella  esperamos,  é  que  quiera  vivir  estando  viu- 
da en  alguna  cibdad  de  los  nuestros  Rey  nos  de  Aragón,  donde 
ella  escogiere  y  fuere  mas  su  voluntad;  que  somos  cierto,  por 
nuestros  herederos  será  honrada  y  reputada  por  nuestro  amor, 
y  por  la  que  por  el  presente  nuestro  testamento  se  les  encomen- 
damos y  encargamos;  y  nuestros  subditos  la  acatarán  y  serviráu, 
liahiendo  respecto  á  ser  muger  nuestra,  donde  acordase.  £  si 
fuera  de  los  dichos  nuestros  Rey  nos,  es  también  nuestra  volun- 
tad reciba  y  cobre  las  dichas  consignaciones  teniendo  viudedad, 
con  la  jnrisdicíon,  gobernación  é  otros  ofícios  de  Zaragoza  en 
Sicilia,  ó  de  las  dichas  villas  de  Tárrega,  Sahadele  y  Villagrasa. 
£  que  con  todas  las  reutas  de  las  dichas  tierras  se  acuda  con 
todo  cumplimiento  á  la  dicha  Serenísima  Reyua,  juntamente  con 
todas  las  otras  consiguacioues ,  donde  quiera  que  estuviei^  teuicu- 
do  viudedad ;  pues  no  se  haya  de  poner  en  el  regimiento  y  go- 
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faicrira  de  las  dichas  C'ibdades,  é  Vülus,  personas  cstraDgeras  cu 
manera  alguna.  £  eu  caso  que  la  diclia  Sei'cuísínia  Rej'ua  dclílic- 
rase  casar,  queremos  j  es  nuestra  voluulad  la  díclta  Clbdad  y 
Villes  toruen  Á  nuestros  lierederca  y  subceaores;  y  que  se  le 
haya  de  responder,  ¿  acudir  eu  cada  un  aúo  dciide  en  adelaule 
á  la  dicha  Sereuisiina  Uejiia,  de  los  dichos  trciuta  mil  tWh 
de  oro,  que  están  por  capítulos  raatrimouiales :  lus  quales  le  It;- 
oemos  ya  consignados  de  preseote,  en  la  fornia  y  manera  y  sobre 
las  parles  susodichas;  de  las  quales  haya  de  gozar  toda  su  vida, 
y  después  de  días  suyos  hayau  de  tornar  ú  nuestros  herederos  y 
subcesoresa. 

■  ítem,  queremos,  ordenamos  y  mandamos  que  á  la  Serenisima 
Reyna  de  Ñapóles  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hermana ,  do 
se  le  quite  ni  mengüe  cosa  alguna  de  lo  que  tient'  y  posee  de 
presente  en  el  dicho  realmc  de  Ñapóles,  que  á  la  dicha  nuestra 
hermana  se  guarde  lo  que  de  derecho  se  le  dche  guardar  y  per- 
tenecer por  sus  capítulos  malrÍmouÍalcs,  rogando  é  encargauda  al 
dicho  Ilustrísimo  Príncipe  Dod  Carlos  Duestro  nieto,  la  baya  de 
honrar  y  tener  en  especial  eucomienda  en  todas  las  cosas  que  le 

•  ítem,  queremos  que  á  la  Serenisíma  Reyna  sii  hija  nuestra 
sohriua,  siempre  que  se  casare,  se  le  dé  por  nuestros  lealamen- 
larios  y  marmcsores  sobre  dichos,  cien  mil  ducados  corrientes, 
que  Nos  hallemos  recibido  del  dicho  Reyno  de  Nápolce  para  su 
dote,  los  quales  se  baii  gastado  en  cosas  del  dicho  realme.  Y  ansí 
queremos,  que  en  las  rentas  del  dicho  realme,  que  para  el  des- 
cargo de  este  nucsti'o  testamento  dexamos,  le  sean  pagados  é 
consiguadus,  en  caso  que  se  case,  d  Nos  cu  nuestros  días  no  lo 
hobiesemos  hecho.  En  el  dicho  caso  de  casamiento  haya  de  toU 
ter  las  tierras  que  de  presente  tiene  á  nuestros  herederos  y  sub- 
cesores;  encargando  muy  estrechamente  á  la  dicha  Reyna  Doña 
Juana  nuestra  hija  primogénita,  é  al  dicho  llustrisimo  Príncijie 
Don  Carlos  nuestro  nieto,  que  tengan  en  especial  recomienda  á 
la  dicha  Serenísima  Reyua  Duestra  suhriua*. 

u  Por  halier  tenido  con  Nos  de  harta  uiúei  al  Duque  Don  Fer- 
nando nuestro  sobrino,  verdaderamente  le  umahainos  é  deseába- 
mos su  bicu  é  ac recen tamie uto,  que  en  verdad  le  teniamos  como 
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á  hijo,  é  así  sentimos  en  grande  manera  sn  desconcierto  é  msd 
caso  eu  que  cayó  contra  Nos  é  nuestro  estado^  <»nio  por  ¿Iba 
ha  sido  confesado;  é  tanto  por  haherle  de  apartar  de  Nos,  éso 
poder  hacer  por  éi  lo  que  teníamos  en  Tolnntad ,  como  por  todo 
Jo  otro,  aunque  fue  muy  feo  é  detestahle  lo  que  el  había  empre- 
hendido,  asi  eu  la  calidad,  que  no  podia  ser  mayor,  como  eo  la 
sazón  que  lo  cometió,  que  no  podia  ser  peor  ni  de  mas  inoooTe- 
nientes;  con  todo,  teniamos  deseo  de  remediar  sos  cosas  en  nues- 
tros dias,  esperábamos  disposición  y  sazón  para  lo  poder  bien 
hacer.  £  pues  en  nuestros  dias  no  ha  habido  camplimieuto,  al 
dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto  rogamos,  é 
encargamos  muy  caramente,  lo  haga  muy  bien  con  el  diciio 
Duque,  é  le  dé  manera  de  sustentación  á  él  conveniente,  habieo- 
dole  por  muy  encomendado  en  todo  >  que  Nos  por  la  PasioD  y 
muerte  que  Nuestro  Se&or  Jcsu- Cristo  pasó  por  nos  redimir, 
perdouamos  al  dioho  Duque  Don  Hernando  lo  que  contra  Nos 
hizo  é  cometió:  de  lo  qual,  por  lo  que  á  Nos  ofendió,  oo  se  haya 
consideración  alguna  para  en  su  dafio.  £  ansi,  luego  que  el  dicho 
Príncipe  nuestro  nieto  eu  estas  partes ,  queremos  él  sea  sacado  por 
nuestros  testamentarios ,  de  la  prisión  en  que  está  en  el  castillo 
de  Xátiva,  y  á  buen  recado  sea  traído  al  dioho  Ilustrísimo  Prín- 
cipe para  que  le  teuga  cojisigo,  y  le  pueda  hacer  Jiieii.  £  si  se 
detuviese  algo  el  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  de  veuir  eu  c&tas  pa^ 
tes,  que  no  lo  creemos,  mandamos  á  los  dichos  nuestros  tcsta- 
meutarios  hayan  de  escribir  al  dioho  Príncipe  lo  que  Nos  d'isyo- 
nomos  quauto  á  uuestio  iutercse  eu  el  prcseutc  capítulo,  para 
que  éi  provea  é  escriba  lo  que  se  baya  de  hacer  del  dicho  Du(]uc 
en  su  ausoucia.  £  entre  tanto  que  el  dicho  Ilustrisimo  Principo 
no  viniere,  ó  no  hubiere  proveído  eu  su  auseucía  eu  las  cosas  del 
dicho  Duque,  queremos  y  mandamos,  que  por  nuestros  testa- 
mentario^, de  nuestros  bienes  se  le  dé  para  su  mantenimieoto  lo 
que  de  preseute  en  nuestra  vida  le  damos  estando  en  la  dicha 
prisión;  é  basta  que  el  dicho  Ilustrisimo  Príucipe  proveyere,  no 
bagau  mudanza  alguna  del  dicho  Duque ,  de  la  manera  que  al 
prescjite  está  ». 

« £  por  quauto  de  la  administración  de  la  Indulgencia  de  la 
Santa  Cruzada,  que  eu  estos  dias  pasados  se  lia  predicado,  se  ba- 
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Hará»  alganos  dineros  qae  se  deben,  y  otaros  que  están  ya  reci- 
bidos, los  quaies  es  cosa  muy  justa  que  sean  convertidos  para  el 
eíbcto  qutí  la  dicba  Santa  Indulgencia  se  concedió ;  queremos  por 
ende,  ordenamos  y  maudamos,  que  todas  las  pecunias  de  la  din 
cba  administración,  que  al  tiempo  de  nuestro  fin  se  bailaren  as| 
recibidas,  y  que  estén  en  nuestra  Cámara,  6  en  poder  de  otros 
administradores,  como  debidas,  se  conyiertan  por  los  dicbos  tes- 
tamentarios, para  las  cosas  necesarias  de  la  coaquista  de  los  Mo- 
ros, enemigos  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  defensión  de  las 
tierras  ya  conquistadas  de  aquellos,  y  no  á  otros  usos;  en  la  ma- 
nera que  á  los  dichos  nuestros  testamentarios  parecerá  mas  con« 
veniente  ». 

«ítem,  por  quanto  en  los  oficios  de  nuestra  casa  habia  algunas 
personas  en  las  quaies  justamente  se  debiesen  hacer  por  Nos  al- 
gunas satisfacciones  de  sus  servicios,  á  mas  de  la  paga  que  deben 
de  baber  de  sus  quitaciones  y  salarios ,  queremos  y  ordenamos  y 
mandamos,  que  por  los  dicbos  nuestros  testamentarios  sean  re- 
partidos y  distribuidos  entre  las  personas  de  los  dicbos  oficios, 
que  á  los  dicbos  nuestros  testamentarios  pareciere  según  Dios  y 
buena  conciencia  debiere  liacei*se,  la  dicha  satisiacion,  fasta  en 
cantidad  de  cinco  mil  ducados  de  oro  en  las  personas,  porciones, 
é  de  la  manera  que  según  sus  conciencias  vieren  debe.rse  bacers 
lo  que  remitimos  á  ellos,  encargándoles  sobre  ello  estrechamente 
la  conciencia». 

«ítem,  porque  Nos  acordamos , que  al  Ilnstrisimo  Don  Juan  de 
Borja  Duque  de  Gandia  es  debida  cierta  quantia  de  resta  del  pro- 
cío  del  Ducado  de  Sesa  cpie  en  días  pasados  hubimos  comprado, 
la  qual  le  está  consignada  por  acto  de  Corte  hecho  en  la  cele- 
bración de  las  Cortes  de  Monzón,  ordenamos  y  mandamos,  que 
sea  en  efecto  cumplida  la  dicba  quantia  conforme  á  la  consigna- 
ción que  de  aquello  se  le  hizo,  según  dicho  es». 

«Al  Varón  de  Cataluña  en  el  Keyno  de  Sicilia  vendimos  en 
dias  pasados  la  dicba  tierra  por  precio  de  xji  mil  florines;  y  por- 
que hallamos  después,  que  la  dicha  venta  era  del  Ilnstrisimo  Don 
Fadrique  Enriqucz,  nuestro  primo,  y  su  muger.  Condes  de  Mó- 
dica, que  pretenden  sex  suya  la  dicha  tierra,  proveimos  que  la 
dicba  quantia  se  restituya  por  nuestro  tesorero  general  al  dicho 


566^  tos  COTfDBS 

Varón,  y  la  Xclia  yenta  se  deshiciese,  y  porque  segno  kakinos 
entendido  I  no  es  aun  pagado  el  dicbo  Varón,  é  ansi  aoiiW  di- 
cha Tenta  está  en  pie,  ordenamos  j  mandamos  que  los  dicboi 
doce  mil  florines  se  paguen  de  nuestros  bienes  al  dicho  Varos, 
conforme  á  la  promisión  que  sobre  ello  se  despachó  entonces,  psn 
que  la  dicha  renta  se  desbaga». 

«Otrosí ,  por  quanto  Nos  habernos  tenido  por  autoridad  Apof- 
tolica  la  administración  de  los  Maestradgos  de  San-Tin^t  Gah- 
Iraya  j  Alcántara ,  j  por  experiencia  se  ha  risto  d  bien  j  pKÍ- 
ficacioD  que  dello  se  ha  seguido  á  estos  Reynos ,  aumenio  j  re- 
formación de  las  dichas  Ordenes;  j  deseando  qoe  esto  se  oonser- 
TC,  hubimos  suplicado  á  nuestro  muv  Santo  Padre,  que  nos  die- 
se facultad  para  que  pudiésemos  renunciar  los  dichos  Maestrad- 
gos; por  ende,  por  el  mucho  amor  que  habernos  tenido  j  tene- 
mos á  estos  dichos  Rejnos  j  al  bien  j  paciflcacton  deUos,  j  al 
dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto,  j  esperan- 
do y  confiando,  que  él  tratará  bien  las  dichas  Ordenes,  y  las  au- 
mentará y  acrecentará ;  por  el  presente  renunciamos  y  resigna- 
mos los  dichos  tres  Maestradgos  de  San-Tiago,  Galatraya,  y  Al- 
cántara en  favor  del  dicho  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto, 
para  que  los  haya  é  retenga  como  Administrador  perpetuo  de  las 
dichas  Ordenes;  y  suplicamos  á  nuestro  muy  Santo  Padre  lo  ha- 
ya por  bien  y  lo  confirme,  y  si  necesario  es  lo  provea  é  dé  títu- 
lo de  nuevo.  De  lo  qual,  si  necesario  es,  mandamos  á  nuestro 
Protonotario  infrascrito,  que  dé  ello  suplicación  en  forma  aparte, 
signada  con  su  signo  ». 

«ítem,  dexamos,  instituimos  y  hacemos  heredera  nuestra  á  h 
dicha  Serenísima  Rey  na  Dofía  Juana  nuestra  muy  cara  y  muí 
amada  hija,  é  al  dicho  Uustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro 
nieto,  y  á  sus  herederos  y  sucesores  legítimamente,  del  nuestro 
Rey  no  de  Navarra,  é  de  todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares , 
y  otros  qualesquier  derechos  y  pertenencias  de  aquel  Rey  no,  por 
la  notoria  Cisma  inspirada  contra  la  persona  del  Sumo  Pontífice 
y  Sede  Apostólica,  y  contra  el  Patrimonio  de  aquella;  que  fue- 
ron declarados  por  cismáticos  el  Rey  Don  Juan  y  la  Reyna  Doíia 
Catalina,  que  entonces  poseían  el  dicho  Rey  no,  y  como  bienes 
de  cismáticos,  requerido  por  nuestro  muy  Santo  Padre  Julio  de 
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baña  memoria)  los  habimos,  de  oonqaístar,  y  nos  fue  adjudica- 
do j  dado  el  derecho  de  aquel.  Y  por  ser  Rey  no  nueyamente 
adquirido )  hacemos  dt^L  especial  meocion  á  la  dicha  nuestra  hija 
é  nieto,  allende  de  la  clausula  general  infrascrita  é  siguiente  que 
les  hacemos  de  la  herencia  universal.  £1  qual  dicho  Rey  no,  en 
las  Cortes  postreramente  celebradas  en  estos  Reynos  de  Castilla 
en  la  Cibdad  de  Burgos,  habernos  incorporado  á  la  Corona  Real 
de  estos  dichos  Reynos  de  Castilla». 

«ítem,  facemos  é  instituimos  heredera  y  subccsora  nuestra  uni- 
Tersal  en  todos  los  dichos  nuestros  Reynos  de  Aragón,  Sicilia 
aquende  y  allende  el  Faro,  Valencia,  Mallorcas,  Cerdeñas  j  Cór- 
cega, é  Condado  de  Barcelona,  Ducado  de  Atenas  y  Pleopatriaf 
Ducados  de  Rosellon  é  de  Cerda  ña.  Marquesado  de  Orístan^  é 
Condado  de  Gociano,  6  en  las  Islas  aellas  pertenecientes,  é  en 
las  Cibdades  de  Bugia,  Alger,  y  Tripoi^  y  en  la  parte  á  Nos 
perteneciente  en  las  Indias  del  mar  océano,  d  en  todos  los  Casti- 
llos) Cibdades,  Villas,  é  Lugares,  derechos,  rentas  é  acciones 
qualesquicr,  los  quales  é  las  quales  teucmos  y  nos  pertenece,  é 
en  qualquiera  manera  dos  pertenecerá  ó  pertenecer  podran,  é 
qualesquier  Reyno  y  partes,  tanto  por  título  de  herencia  y  con- 
quistas, como  por  otros  qualesquier  titules  á  Nos  adqueridos 
por  los  Serenísimos  Rey  Don  Hernando  y  Rey  na  Dofia  Leonor 
abuelos  nuestros,  y  por  el  Serenísimo  Rey  Dou  Alonso  nuestro 
tio  de  buena  memoria,  por  el  Serenísimo  Rey  Don  Juan  mi  Se- 
fior  y  padre  que  santa  gloría  haya,  é  por  qualquier  dellos,  quan- 
to  aun  por  qualquier  causa,  título,  derecho,  acción,  y  en  todas 
las  otras  acciones  é  derechos  qualesquier  á  Nos,  como  quiera,  é 
en  qualquiera  manera ,  agora  é  por  el  tiempo  venidero  debidas  é 
pertenecientes,  ó  pertenecer  pudientes  é  debientes,  á  la  Serenísi- 
ma Reyua  Dofia  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija  pri- 
mogénita, é  en  los  dichos  nuestros  Reynos,  Principado,  Ducados 
é  Marquesados,  Condado,  Tierras,  é  Sefiorios,  nuestra  Reyna  j 
Señora,  á  la  qual  en  aquellos  mando  en  ibrma  que  mejor,  mas 
sana,  ancha,  bastante  y  provechosamente  hacer  podamos  é  de- 
)>emos  y  nos  pertenece  y  pertenecer  puede  y  debe,  y  á  sus  hijos, 
nietos,  yizníetos,  másenlos,  íéminas,  é  descendientes  dellos  é  de- 
Uas  por  derecha  linea  iu  perpetuum  legitynos,  é  de  legítimo  ma- 
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trirnonio  procreados,  eft  á  saber,  el  primogénito 5  7  en  ii 
mío,  en  después  otro,  según  el  orden  del  nacimiento,  institmnot 
**  j  hacemos  segnn  dicbo  es ,  nuestros  herederos  y  subccsores  en 
los  Rey  nos,  dominios,  tierras,  é  acciones  susodichas,  preleríendo 
siempre  el  major  al  menor,  el  masoulino  al  femcDino.  Empero 
no  sea  Clérigo  en  Sacros  ordenes  constituido,  ni  Religioso  6  Re- 
ligiosa profesa;  con  tal  yinculo  empero,  j  condición,  que  si  por 
ventura  aconteciere,  lo  que  Dios  no  mande,  la  dicha  primogénita 
*^*  nuestra  en  vida  nuestra ,  ó  después  de  nuestros  dias  feneoor  sin 

hi^  másenlos  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio  procreados,  6 
dnoendictttes  de  aquellos,  másenlos  legítimos  y  de  legítimo  ma- 
trimonio, y  baja  flja  ó  fijas  su  jas  legítimas  y  de' legítimo  matri- 
monio procreadas,  en  tal  caso  queremos  é  ordenamos  v  manda- 
mos, que  todos  los  dichos  Reynos,  Principado,  Ducados,  llar- 
quesados  é  Condados^  Sefiorios,  tierras,  derechos  y  accioMStJ 
todas  las  otras  cosas  susodichas  4le  las  qualea  hacemos  berolkim  i 
•  **      •  la  dicha  primogénita  nuestra,  per  vengan,  pertejiezcan  y  aMSf  é 

á  las  sobredichas  hija  ó  hijas  legítimas  é  de  legítimo  matrimoBio 
^  procreadas  de  la  diclia  primogénita  nuestra,  é  á  los  hijos  é  hijas 

4  dellas ,  prefericndo  siempre  el  masculino  al  femenino ,  é  el  mayor 

al  menor,  el  uno  después  del  otro  por  grados  de  nacimiento  sub- 
ccsivamcute,  pues  iiupcro  no  sean  Clérigos  eu  sacros  Ordenes 
constituidos,  ni  Religiosos  ó  Religiosas  proíbsos.  Asi  bien  cu  tal 
manera,  que  siempre  sin  íiii  la  edad  masculina  y  femenina  de  la 
dicha  nuestra  primogénita,  nuestra  legítima  é  de  legítimo  matri- 
monio procreada,  el  uno  á  pos  del  otro  masculino  é  íemeninO)  j 
haya  de  suceder  y  suceda  en  los  dichos  Reynos,  Principados, 
Ducados,  é  Marquesados  y  Condados,  con  todos  los  derechos  y 
acciones  é  otras  cosas  susodichas,  como  de  suso  se  contieue, 
guardando  la  orden  de  genitura,  é  prefiriendo  siempre  el  mascu- 
lino al  íemcniüo.  £  si  por  aventura,  lo  que  Dios  no  quiera,  la 
dicha  Sercnisima  Rey  na  Doíía  Juana  nuestra  primogeuita  muriera 
sin  fijos  6  fijas  de  legítimo  matrimonio  procreados  é  descendieu- 
tes  dallos,  é  quando  quiera  que  sea  é  coutcciere  fallecer  por  le- 
gítima de  aquella  tau  siu  cesar  la  desceudeucia  de  aquella  c  de 
sus  hijos  é  hijas,  queremos,  é  ordenamos,  é  disponemos  é  man- 
damos, que  los  dichoiij  nuestros  Reynos,  Principados,  Ducados, 
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fhrquesadoy  Goildadosi  tierras ,  derechos,  y  acciones,  y  todas 
las  otras  cosas  sobredichas,  Tengan,  pertenezcan ,  á  b  Serenisima 
Dofia  María  Jlejna  de  Portugal  nuestra  muj  cara  j  muj  amada 
hija,  si  TÍTa  será;  é  si  nó,  á  sus  hijos  másculos  legítimos  é  de 
legitimo  matrimonio  pro<ireados  si  los  tuviere,  é  si  no  los,  é  hu- 
biere hijas,  Tengan  á  las  dichas  sus  hijas  legítimas  é  de  legítimo 
matrimonio  procreadas  é  descendientes  dellas,  según  orden   de 
genitura,  á  saber  es,  preferíendo  siempre  el  masculino  al  femeni- 
no 9  é  el  major  é  la  mayor  al  menor  é  á  la  menor,  según  dicho 
es.  £  si  la  dicha. Serenisima  Dofia  María  Rejna  de  Portugal  mo- 
ría sin  hijos  ó  bijas,  descendientes  dellos,  legítimos  é  de  legítimo 
matrimonio  procreados,  lo  qué  Dios  no  mande ,  queremos,  orde- 
namos é  biandamos  que  Los  dichos  nuestros  Reynos  é  Príocipadov 
Duoados  é  Marquesados,  Condados,  tierras t  rentas,  derechos  é 
«ooumet,  é  todas  las  otras  cosas  sobredichas  ^  que  á  la  dicha  Se- 
Mraima  Reyna  Dofia  Juana  nuestra  primogénita  dexamos,  here- 
de é  luja  la  Serenisima  Dofia  Catalina  Reyna  de  Inglaterra, 
nuestra  muj  cara  7  muj  amada  hija,  é  después  della,  sus  hijos 
másculos  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio  procreados,  si  los 
habia,  é  si  no  los  habia,  j  tuviere  hijas,  pervengan  á  sus  hijas 
legítimas  é  de  legítimo  matrinionio  procreadas ,  preferiendo  siem- 
pre, como  arríba  se  contiene,  el  masculino  ál  femenino,  é  el  ma- 
yor é  la  mayor  al  menor  é  á  la  menor  por  orden  de  nasci miento, 
asi  en  respeto  de  las  sustituciones  y  tíucuIos  susodichos,  como 
aun  después  de  haber  lugar  en  la  persona  de  la  dicba  nuestra 
primogénita  é  de  sus  hijos;  en  los  quales  Casos,  é  en  cada  uno 
dellos,  queremos  sea  guardado  el  orden  de  genitura  y  prelacion 
de  masculino  é  femenina  perpetuamente». 

«E  porque  á  Nos  como  á  padre  é  Rey  couTiene  eccitar,  amo- 
nestar ó  mandar  á  la  dicha  Screuisinia  Rey  na  Doña  Juana  pri- 
moganita,  é  al  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  su  primo- 
geuito  nuestro  nieto,  cu  lo  que  es  descargo  suyo,  é  Tiendo  los 
Rey  nos  é  Sefiorios,  y  habiendo  tan  justa  é  urgente  causa,  pro- 
veer en  el  buen  gobierno  y  regimiento  de  aqueUos  para  después 
de  nuestros  dias,  lo  que  cumple  al  descargo  de  la  dicha  Sereni- 
sima Reyna,  la  qual,  según  todo  lo  que  della  habemos  podido 
conocer  en  nuestra  rída,  está  muy  apartada  de  entender  en  go- 
II.  24 
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lierjacion  nt  en  regimiento  de  HcynoSy  dí  tit»ie  la  dUpaúcíailr 
para  ello  que  cooTeuU :  lo  que  sabe  Nuestro  Seiior  quáoto  nttiiir 
mos,  j  ser  muy  necesaria  la  proyisioo  del  lo  para  el  buco  esta- 
mento é  gobierno  de  los  dicbos  nuestros  Eeyuoe  y  Seiíoríos,  y 
ed  los  poblados  eu  aquellos  afios,  y  á  todos  nuestros  progenito- 
res fidelísimos,  de  quienes 'mucbo  tengamos  mucho  recuerdo  en 
uuestra  fia  para  eu  el  bien  dellos,  como  en  vida  lo  habernos  he- 
cho en  lo  que  nos  ha  sido  posible,  aunque  no  como  qnisienunos 
d  eramos  tenido,  con  otras  grandes  ocupaciones.  Y  cierto  ja, 
que  del  impedimento  de  la  dicha  Serenísima  Bejna  nuestra  hija 
primogénita,  sentimos  la  pena  como  padre,  que  es  de  las  mas 
graTCS  qne  en  este  mundo  se  puede  ofrecer,  y  nos  parece,  para 
ea  el  otro  nuestra  conciencia  estará  nray  grayada  y  coa  mucho 
temor  si  no  prorejesemos  en  ello  como  conriníese ;  por  endey  en 
k  mejor  yia  é  manera  que  podemos  é  debemos,  deísmos  y  aooH 
bramos  por  Gobernador  general  de  todos  los  dichos  Rejoot  é 
Sefiorios  nuestros ,  al  dicho  Ilustrisimo  Principe  Don  Carlos  nae^ 
tro  muy  caro  nieto,  para  que  eu  nombre  de  la  dicha  Sereniñnia 
Rc^yna  su  madre,  los  golMcrne,  conserye,  rija  y  administre.  £ 
pon[ne  entre  tanto  que  el  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  viene,  por 
ausencia  suya  d  falta,  é  haberlo  él  proveído,  no  se  siga  algon 
(escándalo  é  incoiivonieiite  en  los  dichos  Reynos,  confiando  muv 
tMit<^raiiieiite  de  la  ^^rudeucia  é  insiguidad  del  Ilustre  y  muy  Re- 
verendo Don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza  y  de  Ya- 
h*ncta,  nuestro  muy   amado  hijo,  Lugarteniente  y  Capitán  Geue- 
r.il,  y  del  deudo  é  obligación  que  tiene  al  bien  publico  de  los 
dichos  Reynos,  servicios  y  estado  del  dicho  ilustrisimo  Príucipe 
luiestro  muy  oro  nieto,  nombramos  y  señalamos  al  dicho  Ano- 
hispo  de  Zaragoza  nuestro  hijo,  en   nombre  del  dicho  Ilustrisimo 
Príncipe,   para  que  administre,  provea  y   gobierne  los   dichos 
nuestros  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  fiísta  tanto  que  el  di- 
cho Ilustrisip^o  Príncipe  lo  provea  como  dicho  es,  para  que  vi 
dicho  Ilustro  Arzobispo  haga  eu  el  dicho  tiempo  todas  las  cosa* 
q  le  el  dicho  Ilustrisimo  Príncipe  y  Gobernador  General  podría  v 
fleliia  hacer.  Para  lo  qual  le  damos  y  confirmamos  totlo  el  poder 
uooesario  con  el  presentí*.  Y  para  ia  mas  presta  venida  del  diclio 
Ilustrisimo  Príncipe  ^ú  estas  partes  por  lo   que  nuestra  auima 
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^  dello  estará  descansada ,  á  mas  de  lo  mucho  que  importa  su  pre- 
sencia,  mandamos  muj  estrechamente  á  los  dichos  nuestros  tes* 
tamen taños  que  se  hallaren  presentes  el  dia  de  nuestra  muerte, 
enyien  con  toda  diligencia  persona  ó  personas,  y  escriban  al  Se- 
renisimo  Rej  de  Romanos  nuestro  hermano,  j  al  dicho  Ilustrisi- 
mo  Principe  nuestro  nieto,  haciéndoles  saber  nuestro  fallecimien- 
to, é  lo  que  les  encargamos  por  este  nuestro  testamento,  que  en- 
tienda con  toda  instancia,  en  que  haya  luego  de  venir  el  dicho 
Uustrisimo  Príucipe,  é  lo  que  cumple  á  su  estado  y  al  bien  de 
todos  los  Rejnos  y  Sefíorios  su  presta  yeuida,  por  la  indisposi- 
ción grande  de  la  Serenisima  Reyna  Doña  Juaua  su  madre,  é  á 
la  buena  y  quieta  sucesión  su  ja ;  é  que  quauto  mas  presto  fuere 
hará  mas  fruto  para  todo  lo  que  conviniere;  y  juntamente  con  lo 
que  por  esta  via  se  proveerá,  entenderán  los  dichos  nuestros  tes- 
tamentarios é  marmesores,  en  que  los  Rejnos  de  Aragón,  Valen- 
cia, é  Principado  de  Gatalufia,  bagan  mensageros  á  los  dichos 
Serenisimos  Rej  y  ¡Uustrisimo  Principe,  suplicando  é  ayustando 
su  venida;  y  esto  han  de  despachar  con  toda  presteza;  pnes  veen 
quanto  es  necesario  su  venida  del  dicho  ¡Uustrisimo  Principe  para 
el  bien  dellos.  Y  por  todas  las  vias  é  medios  que  pareciere  mejor 
y  mas  conveniente  procuraran  los  dichos  nuestros  testamentari(  a 
é  marmesores  la  venida  del  ¡Uustrisimo  Priiici|)e  nuestro  nieto; 
al  qual  decimos  y  amonestamos  como  padre,  muj  estrechamente, 
que  no  haga  mudanza  alguna  en  el  gobierno  j  regimiento  de  los 
dichos  Rejnos,  de  las  personas  del  Real  Consejo,  é  de  los  pfícia- 
les,  é  otros  que  nos  sirven  en  las  cosas  dolías,  pecunias,  j  Chan. 
ciUerias  que  se  hallaren  tener  los  dichos  oficios   al    tiempo  de 
nuestra  muerte  ,  é  los  otros  oficiales  que  se   hallaren    por  Nos 
proveídos  en  todos  los  Rejnos  de  la  Corona  de  Aragón.  £  mas, 
no  trate  ni  negocie  las  cosas  de  los  dichos  Rejnos  sino  con  per- 
sonas naturales  dellos,  ni  ponga  personas  estrangeras  en  el  Con- 
sejo, ni  en  el  gobierno,  é  otros  oficios  sobredichos:  que  cierto 
satisface  mucho,  é  para  el  bien  de  la   negociación  que  la  entien- 
den, j  tienen  platica  dello,  é  con  la  naturaleza,  la  hacen  con 
mas  amor  j  cura,  j  aun  es  en  grande  manera  á  mucho  conten* 
tamiento  é  descanso  de  los  pueblos  en  los  dichos  Rejnos,  vién- 
dose traw*  los  negocios  j  su  gobierno  por  naturales  de  la  misma 
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tierra Entre  las  otras  cosas  tome  de  Nos  como  de  pi- 

dre  para  en  qualquíer  tiempo;  que  cierto  tenemos  esperiencia 
dello ;  d  desto  especialmente  tengan  mucho  cuidado  é  cargo  de 
solicitar  é  instar  de  nuestra  parte  al  dicho  lUustrimo  Príncipe 
tenga  en  especial  cura,  allende  de  lo  que  es  tenido  por  lo  de 
Dios,  de  mantener  todos  los  poblados  en  los  dichos  Reynos  en 
paz  y  justicia,  é  mire  mucho  por  ellos,  é  los  trate  con  mucho 
amor  como  á  muchos  fídeüsimos  vasallos,  j  muy  buenos  servido- 
res que  siempre  han  sido  nuestros ;  y  asi  se  les  encomendamos 
nuij  caramente,  que  la  misma  fidelidad  y  zelo  teman  con  él,  c 
no  le  apretarán  á  cosa  que  cumpla  á  su  servicio  é  estado,  que  in 
natura  les  es  la  fidelidad  6  honras  de  sus  Reynos,  á  la  qual  nun- 
ca faltaron.  Y  por  lo  semejante  á  los  Perlados,  personas  Ecle- 
siásticas, amonestamos  atentamente  á  los  Lugares-tenientes  Gene- 
rales, Visorcycs,  Gobernadores,  Príncipes,  Almirantes,  Duques, 
Marqueses,  Condes,  Vizcondes,  éá  los  de  nuestro  Consejo  é  au- 
diencias, ó  nuestros  oficiales,  Alcaydes,  Nobles,  Barones,  Mesna- 
deros,  Ber?esores,  Caballeros,  6  Infanzones,  Ciudadanos,  Bnrge- 
ses,  Consejos,  Oficiales  é  Hombres  buenos  de  qualesquier  Cibda- 
des.  Villas,  y  Lugares  de  todos  los  dichos  nuestros  Reynos  y 
Sefiorios  de  la  Corona  de  Aragón,  aquende  y  allende  el  mar,  de 
qiialqnicr  grado  é  coiulicion  que  sean ,  subditos  y  vasallos  nuestros, 
decimos  tS  riiaudanios  só  la  fidelidad  é  acatamiento  que  nos  delieii, 
como  á  Rey  y  Sefior,  poniendo  ante  sí  el  servicio  de  Nuestro  Scfion 
«^  lo  que  cumple  al  bien  de  Nuestro  Señor,  é  lo  que  cumple  al  bien 
de  nuestros  Reynos,  é  al  estado  de  nuestra  primogénita  6  nieto 
por  la  grande  falta  de  aquella  para  gobernar ,  tengan  la  dicha 
forma  de  regimiento  6  gobernación,  asi  como  si  por  Nos  en  vida 
d  después  de  nuestros  dias,  por  la  dicha  Serenisima  Reyna  nues- 
tra hija  ó  persona,  fecho  fuese,  proveído  d  mandado:  que  con 
esto  cumple  con  la  fidelidad  que  á  Nos  é  á  la  dieba  nuestra  pri- 
mogénita son  tenidos ;  supliendo  por  el  presente  nuestro  testamen- 
to en  aquesta  parte  en  lugar  de  epistola  y  rescripto  de  nuestro 
poder  Real  absoluto  en  la  edad  del  dicho  Ilustrísimo  Príncipe, 
para  que  no  embargante  su  menor  edad,  pueda  regir  é  gol>crnar 
luego  los  dichos  Reynos  é  Señónos  de  la  Corona  de  Aragón,  visto 
el  buen  seso  d  cordura  suya.  E  ansi ,  nunc  pro  tune  ct  é  cooferso 
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SU pl luios  al  ílefccto  de  la  dicha  su  mcuor  edad,  é  lo  baceiuos  ha-  ' 
bii  é  capaz  para  ello  del  dicho  nuestro  poder  Real  absoluto,  del 
qual  queremos  usar  é  usamos  para  en  este  caso  considerando  la 
necesidad  que  hay  del  lo,  d  lo  que  cumple  para  el  bien  y  asiento 
de  los  dichos  Rey  nos  é  Señoríos. 

E  por  quanto  Nos  habernos  tenido  la  administración  y  go])er- 
nación  de  estos  Revnos  de  Castilla  conforme  al  testamento  de  la 
Sei^enisima  Reyna  Doña  Isabel  nuestra  muy  cara  y  muy  amada 
muger,  que  santa  gloria  baya,  para  que  no  queriendo  ó  no  po- 
diendo gobernar  la  Sercnisima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy 
cara  y  muy  amada  bija,  Nos  gobernasenios  los  dichos  Rey  nos  de 
Castilla  en  cierta  manera,  según  se  contiene  en  el  testamento  de 
la  dicha  Sercnisima  Señora  Reyna  Doña  Isabel  nuestra  muy  cara 
y  muy  amada  mugcr:  lo  qual  fue  aprobado  y  conñrmado  cu 
Cortes  por  los  Procuradores  de  estos  dichos  Rey  nos.  £  porque 
llevándonos  Dios  para  si,  la  dicha  gobernación  é  administración 
de  estos  Reynos  espira,  y  si  no  lo  proveyésemos  recibirían  mu- 
cho detrimento:  por  ende,  queriendo  proveer  en  lo  susodicho, 
dexamos  é  nombramos  en  la  mejor  manera  é  íbrma  que  debemos 
de  derecho  por  Gobernador  de  los  dichos  Reynos  de  Castilla,- de 
León,  do  Granada  é  de  Navarra  etc.  al  dicho  Illustrisimo  Prínci* 
pe  Don  Carlos,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  nieto,  para  que 
^os  gobierne  é  administre  en  nombre  de  la  dicha  Serenísima  Rey- 
na Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  bija,  é  haga 
todas  la&  cosas  que  nos  podíamos  é  debíamos  hacer,  en  vida  de 
la  dicba   Serenísima   Reyna   Doña   Juana   nuestra   bija,   é  que 
por  ausencia  del   dicho   Illustrisimo  Príncipe   D.   Carlos   nues- 
tro nieto,   hasta  que  el   provea   de  la  dicha   administración  é 
gobernicion  destos  Reynos  ,  no  se  siga  algún  escándalo  ó  incon- 
veniente ,   nos   parece  que  seria  bien  nombrar   alguna   iicrsoua< 
de  autoridad ,. buen  zelo  c  conciencia,  para  la  Cosa  publica  de 
estos  Reynos,  para  que  esté  en  lugar  del  dicho  Prínci (le,  fasta 
que  éi  provea  lo  que  se  debe  hacer  para  el  bien  y  utilidad  de 
aquellos.  Por  ende,  confía iido  de  la  conciencia,  i*eligion,  rectitud 
i^  buen  zelo.  del  Reverendísima  Don  Fraacisoo  Xímenez  do  Cisne- 
ros,  Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
Espafias,  é  Canciller  mayo^  de  Castilla,  é  (|ue  se  le  acordará 
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del  amor  qae  la  dicha  Serenislma  Rejtia  Dofia  Isabel   nuestra 
mugei*  y  Nos  siempre  le  tuyimos,  le  oombramos  j  señalamos  en 
f        nombre  del  dicho  lUustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto, 
para  que  administre,  provea  j  gobierne  estos  dichos   Rejnos, 
hasta  que  el  dicho  Illustrisimo  Príncipe  lo  prorea,  como  dicho 
es;  é  para  que  el  dicho  Cardenal  haga  las  otras  cosas  que  ^os 
hicimos,  y  podiamos,  é  debiamos  hacer  en  tiempo  de  nuestra 
gobernación :  que  para  esto ,  si  necesario  es ,  le  damos  poder  cum- 
plido. Lo  qual  todo  lo  que  dicho  es  tocante  á  la  dicha  adminis- 
tración j  gobernación  de  estos  Rejnos,  mandamos  á  los  Infantes, 
'   Duques,  Perlados,  Condes,  Marqueses,  Ricos-hombres,  Maestres 
de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores,  Aicajdes  de  los  Casti- 
llos j  Casas'^fuertes  é  llanas,  y  á  los  de  nuestro  Consejo,  Oidores 
de  las  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles  de  nuestra  Casa  y  Corte, 
j  Chanciiiería,  y  á  todos  los  Consejos,  Corregidores  é  Asistente, 
'  Alcaldes,  Alguaciles,  Veiute  y  quatro.  Caballeros  Jurados,  Escu- 
deros, o6ciales  y  Hombres  buenos  de  todas  lascibdades,  y  Villas 
y  Lugares  de  estos  nuestros  Rey  nos,  é  á  cada  uno  y  quaiquier 
dellos,  que  guarden  é  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir  todo 
lo  susodicho,  según  y  por  la  forma  y  manera  que  en  ello  se  con- 
tiene ,  é  contra  ello  no  i^ayau  ni  pasen ,  ui  consientan  i  r  ni  pasar 
en  algún  tiempo,  en  alguna  manera;  supliendo  cerca  de  esto  la 
meuor  edad  del  dicho  Illustrisimo  Príncipe  en  la  manera  sobre- 
dicha. Al  qual  amonesto  muy  carameute,  que  tenga  la  misma  or- 
den, forma  é  manera  en  el  regimiento  de  estos  Rey  nos  de  Casti- 
lla, que  díspoueiijos    y  mandamos  se  tengan  en  los  Reyuos  de 
Aragón:  á  saber  es,  no  hacer  mudanza  alguna  en  los  del  Conse- 
jo, ni  otros  oficiales,  asi  de  la  Casa  d  Corte,  como  de  los  otros 
que  serán  proveídos  al  tiempo  de  nuestra  muerte  en  estos  Rev- 
nos  de  Castilla;  que  son  personas  de  quien  puede  mucho  confiar, 
é  estar  descansando:  é  ciertamente  nos  parece  muy  necesario  se 
rijan  los  oficios  y  se  gobiernen ,  é  íagau  las  cosas  de  estos  Revnos 
por  los  mismos  que  tuviereu  cargo  dellas,  é  que  los  negocios  se 
despachen  por  la  íbrma  y  por  las  mismas  personas  que  eu  uucs- 
tra  vida  se  ha  bccho:  é  que  no  ponga  en  el  regiruitnto  de  esto^ 
Reinos,  sino  personas   naturales  dellos,  por  la  misma  razou  que 
en  las  cosas  de  los  Revnos  de  Aragón  lo  disponemos  y  ordena- 
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mos.  Maullando  tsiinismo  á  ios  dichos  nuestros'  testaaüeDtarios, 
que  coa  la  misma  cura  é  solicitud,  é  de  la  manera  que  han  de 
yustar  la  presta  Tenida  del  dicho  lüustrisimo  Príncipe  para  los 
Kejnos  de  Aragón,  lo  iágan  para  estos;  pues  todo  es  una  cosa  é 
necesidad:  procurando,  que  estos  dichos  Rey  nos  de  Castilla  en- 
vien  personas  para  el  dicho  Illustrisiuio  Príncipe,  para  que  sea 
presta  su  Tenida. 

ítem,  atendienlo  que  el  Illustre  lufante  Don  Fernando  nuestro 
amado  nieto  no  tiene  cosa  cierta  para  mantenerse  en  el  estado 
que  es  razón,  é  le  tengamos  muclio  amor  como  es  muy  justo: 
por  el  presente  nuestro  testamento  le  dexamos  de  gracia  especial | 
é  hacemos  donación  de  las  Gbdadv^s  é  Tierras  de  Taranto  en  la 
ProTÍncia  de  tierra  de  Otranto,  Cotrón,  Lamantea  y  Tropea,  sobre 
la  ProTÍucia  de  Calabria,  é  Gaiipoli,  sobre  la  ProTÍucia  de  tierra  de 
Bari,en  el  dicho  nuestro  Rey  no  de  Ñapóles,  con  todas  sus  fortalezas^ 
puertos,  términos,  é  montes,  jurisdicción  civil  y  criminal,  é  todos 
é  qudlesí|uier  derechos  é  pertinencias  de  las  dichas  C¡bdades\é 
tierras,  para  que  el  dicho  Ulustre  luíante  y  los  suyos  perpetua* 
mente  las  tengan  en  feudo,  é  á  propia  natura  de  feudo,  de  la  ma-~ 
ñera  que  otros  Barones  del  dicho  Rey  no,  según  uso  y  costumbre 
de  los  que  tienen  y  poseen  tierras  en  feudo  en  el  dicho  Rey  no,  en 
asi  que  el  dicho  Illustre  Infante  y  los  suyos  en  TÍrtuddel  presento, 
que  le  hago  solamente  y  sin  otro  titulo  é  privilegio  alguno,  ten- 
gan y  posean  todas  las  dichas  Cibdades  y  tierras  con  todos  sus 
derechos  y  pertinencias;  y  puedan  hacer  y  hagan  de  aquellas 
sngun  que  otros  Barones  del  dicho  realme,  que  tienen  tierras  en 
iéudo  de  Nos  en  aquel,  pueden  hacer  é  disponer;  declarando  co- 
mo declaramos;  que  el  presente  legado  sea  de  tanta  eficacia  y 
Talor  al  dicho  Illustre  Infante  y  á  los  suyos,  como  si  de  las  di- 
chas tierras  se  le  hubiese  despachado  privilegio  oportuno  de  su 
acción  en  feudo,  en  íbrma  de  Chancillería,  y  suplido,  á  mayor 
abundamiento,  de  plenitud  de  potestad,  qualquier  delecto  ó  íalta 
que  e:i  la  presente  douacion  ó  gracia  se  pudiese  notar.  Lo  qual 
queremos  siempre  se  entienda  á  toda  utilidad  y  provecho  del 
dicho  Illustre  luíante  y  los  ssuyos,  sobre  los  pagamentos  de  fue- 
gos y  sallo  de  las. provincias  de  Calabria  citra  é  ultra  en  el  dicho 
Rey  no,  de  cincuenta  mil  ducados  corrientes,  moneda  del  dicho 
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Reyno:  los  quales  queremos  y  mandamos  se  dea  y  p>saen  cada 
uo  afio  al  dicho  lllustre  luíaiite  é  á  ios  dichos  y  comcnsando  det- 
de  la  fecha  de  este  eu  adelante,  hasta  tanto  que  el  dicho  Illosln- 
simo  Príncipe  Don  Carlos  su  hermano  (e  hay^i  heredado  en  tier- 
ras y  propiedades  en  el  dicho  Rejno  de  equivalente  renta  para 
él  y  á  los  suyos:  al  qaal  lUnstrisimo  Príncipe  moy  caramente 
encomendamos  el  dicho  lllustre  Iníaute,  para  que  mire  en  sa 
acrecentamiento  y  hoqra,  como  es  rasou,  é  delio  confiamos  en- 
teramente. 

E  porque  siempre  habemos  sostenido  mucho  gasto,  que  de  ne- 
cesidad,  sin  lo  poder  escusar,  convenia  hacer,  ansi  para  lo  qoe 
requiere  el  estado  é  buen  gobierno  y  sosiego  de  tantos  Rey  nos, 
como  aun  por  lo  que  se  ofreció  en  nuestros  días  de  conquistar 
fuera  de  los  dichos  Reynos,  no  nos  ha  sido  posible  tener  alguna 
cantidad  de  dineros,  para  que  de  aquella  pudiéramos  dedicar  al 
descargo  de  nuestra  auima  6  cumplimiento  de  este  nuestro  tes- 
tamento, antes  algunos  censales  é  cosas  de  nuestra  Cámara,  como 
habemos  diclio,  de  que  (aremos  cuenta  para  esto,  se  ovieron  de 
vender  é  despender  en  las  cosas  que  cumplían,  é  eran  necesa- 
rias proyeer  para  e\  bien  de  los  Reynos:  por  lo  qual  muy  cara- 
mcute  rogamos  y  encargamos  al  dicho  lUustrisimo  Principe  Don 
Carlos  nuestro  nieto,  tenga  por  bien  de  librar  y  consignar  á  los 
dichos  nuestros  testamentarios,  los  diez  cuentos  de  mrs.  que  te- 
nemos é  recibimos  en  cada  un  año  de  situado  en  las  alcabalas, 
los  quales  nos  fueron  consignados  por  la  Sereuisima  Señora  Rcy- 
iia  Dofia  Isabel,  mi  muy  cara  y  muy  amada  muger  que  en  gloria 
5ea,  por  su  testamento,  para  que  cou  ellos,  los  dichos  nuestros 
testamentarios  puedan  cobrar  y  reciban  jíor  tiempo  de  cinco 
afios,  para  el  cumplimieuto  de  los  descargos  y  cosas  que  eu  el 
presente  nuestro  testamento  les  encomendamos  é  han  de  cumplir; 
pues  ve  para  quán  justa  cosa  que  les  peílimos  y  quán  justamente, 
por  haberse  distribuido  lo  procedido  de  los  Reynos  todos  en 
nuestros  días  en  lo  que  ha  cumplido  á  la  conservación  y  buen 
cstamieuto  de  a(|ucllos,  é  acrecentamiento,  renombre  é  amplia- 
ción de  su  sucesión.  £  esto  le  encargamos  cou  toda  voluntad,  y 
por  el  amor  y  obediencia  á  í|ue  nos  es  tenido.,  jorque  nuestro 
Señor  le  dd  su  gracia  y  bendición,  y  le  guie  en  lodo  lo  que  hu- 
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btere  de  hacer ,  mandándole  só  obtentinieiito  de  nuestra  bendU 
cion,  que  para  la  execucion  é  cumpUmíeiito  é  cobranzas  de  las 
rentas  que  dexamos  para  nuestros  descargos  como  arnba.se  con- 
tiene, dé  y  iaga  dar  á  los  dichos  nuestrco  testamentarios  todo 
favor  j  ayuda  9  siendo  cierto  en  todo  lo  que  le  encargamos  terni 
á  Nuestro  Sefior  ante  sí,  é  no  querría  el  dafio  de  nuestra  anima 
en  dar  razón  della  ante  el  juicio  diyiuai,  habiéndole  también  pro- 
curado en  todo  lo  que  en  Nos  ha  sido,  el  bien  de  todos  los  Key^ 
nos  que  liabemos  tejido,  para  que  sucetliese  en  aquellos  con  toda 
tranquilidad  y  reposo:  de  lo  que  su  conciencia  le  agravamos a« 

«ítem,  encomendamos   muy   caramente  al  dicho  Ulustrisímo 
Príncipe  Don  Garlos  nuestro  nieto,  ^  Serenisima  Reyna  Doña 
Germana  nnestra  muy  cara  y  muy  amada  muger,  que  quedará 
por  nuestra  muerte  viuda  é  con  muclia  tristeza,  aflicción  y  solcr 
dad,  por  el  mocho  é  entero  i^mor  que  en. la  dicha  habemos  co- 
nocido tenemos,  é  que  mire  mvbcha  por  ella,  é  por  toidas  h^  co- 
sas que  le  cumplan,  tratandotU  en. todo  como  muger  nuestra  que 
ha  sido,  á  quien  habemos  muqlio  querido,  y  persona  doctada  de 
toda  virtud ,  honestidad  y  bqndad :  é  estando  fuera  de  su  natura- 
leza, tendría  nec^esidad  del  bnen  tratamiento.  £n  ansi  le  encar- 
gamos con  toda  voluntad,  en  qualquier   parte   de  eslos  dichos 
nuestros  Rey  nos  de  Aragón  que  ella  quisiere  estar  ó  asistir,  haga 
y  provea  sea  muy  acatada  y  servida,  é  en  las  pagas  de  las  cou^ 
signaciones  le  dé  todo,  iavor  é  endereze ,  mirando  mucho  ppr  ella? 
de  manera,  que  esté  como  es  razón  por  ser  Reyna  é  muger  nuesr 
tra:  é  que  conozca  en  él  todo  amor  é.  gratiíicacioni;  que  cierto, 
allende  de  ser  asi  lo  justto  por  nuestro  respeto  lo  haga,  se  le  de- 
be por  lo  que  siempre  ha  procurado  é.  entendido  en  todo  lo  que 
en  ella  ha  sido,  en  el  sosiego,  paz,  é  aumento  de  estos  Rey  nos, 
y  alegrándose  en  grande  manera  de  todo  el  bien  de  ios  dichos 
nuestros  hijos,  amándoles  como  propios   suyos;  ciertamente  ha 
aprovechada  tux  medio  para  la  pacificación  y  sosiego  d^  todos  los 
Reyuos,  ó  ka  hecho  grande  fruto  á  la  quieta  y  buena  sucesión 
(le  los  dichos  nuestros  Reyuos.  £  esto,  le  dezimos  é  encargamos 
só  el  obteulmiento  de  nuestra  beudicíoa;  é  ansi  Nuestro  Señor  le 
dé  el  vivir,  y  rcynari;  que  ya  ved  quá^  justo  es,  é  quauto  somos 
tenido  de  procurar  el  bien  de  la  dicha^  Serenisima  Reyna  nuestra 
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mager:  é  de  lo  contrario  Ueraríamot  nmebo  cargo  ante  Noentro 
Sefior». 

«ítem,  eocomendamoa  al  dicho  lUnatríaíino  Principe  nuesiro 
ktteto,ei  lUnstre  Infante  Don  Enrique  nuestro  primo,  é al  Duque 
de  Segorbe  su  hijo  nuestro  «obríno ,  para  que  les  haja  de  teaer 
en  especial  encomienda,  j  tratar  sns  cosas  con  mucho  amor  t 
Tolnntad,  j  mirar  por  su  bien  é  acrecentamiento:  é  cierto  es 
muj  justo,  j  será  muy  bien  hecho  qoalqnier  beneficio  j  gnitifi- 
teaeiott  que  se  les  haga ;  lo  que  encargamos  mo  j  mucho  al  dicho 
Ilnflrisimo  Príncipe  só  el  amor  y  obediencia  que  nos  debe.  Al 
qual  mandamos  en  alguna  manera  llegue,  ni  consienta  se  Uegne 
for  persona  alguna  en  las  consignaciones  que  de  Nos  tiene  el  di- 
cho Iniante  é  Duque  sobre  las  Baylias  de  Aragón  y  Valencia,  en 
el  Rey  no  de  Sicilia  allende  de  al  fin,  con  proTÍsiones  nucitrsf : 
antes  los  mantenga  en  aquellas,  sin  &lta  ni  empacho  alguno». 

« ítem ,  encomendamos  al  dicho  Illostrisimo  Príncipe  al  üinstre 
y  muy  Rererendo  Anobispo  de-  Zaragoia  é  de  Valencia  Don 
Alonso  de  Aragón  nuestro  hijoy^para  que  lo  haya  de  honrar,  é 
éa  todo  procure  é  entienda  en  beneficiaMo,  é  en  su  acrecenta- 
miento; que  en  todo  lo  que  en  él  hiciere  será  muy  bien  puesto: 
porque  allende  de  sernos  hijo,  es  persona  que  por  si  lo  merese, 
4  de  quien  se  podría  mucho  aprovechar  é  ayudar  para  en  lo  que 
se  ofreciere  de  coufianza  eu  las  cosas  de  sus  Rey  nos  é  Estado; 
que  aquel  do  le  faltará,  é  tiene  prudencia,  consejo  y  saber  para 
qualquier  negocio,  é  mucha  platica  é  esperiencia  dello,  por  el 
cargo  que  ba  mucho  tenido  y  tiene  de  Nos  Je  Lugar-teuicute 
general  de  los  Reynos  de  Aragón.  Lo  qual  al  dicho  lllustrisiiiio 
Prínc¡|)e  uuestro  nieto  muy  caramente  é  con  mucha  Toluutail 
encargamos  ». 

«ítem,  porque  todas  las  otras  yirtudes  sin  la  Fee  son  nada,  )* 
por  aquella  en  aquella  nos  salTamos,  mandamos  al  dicho  lllustri- 
simo  Príncipe  nuestro  nieto  muy  estrechamente,  que  siempre  sea 
grande  celador,  defeudeilor  é  ensalzador  de  nuestra  Sauta  Fee  Ca- 
tólica, ayude,  defienda  é  tayoresca  la  Iglesia  de  Dios,  é  trabaje 
en  destruir  é  estirpar  con  todas  sus  íuerzas  la  licregia  de  nuestros 
Reynos  é  Señorios,  eligiendo  é  constituyendo  para  ello  personas 
é  ministros  buenos  y  de  buena  conciencia  y  vida,  que  teman  á 
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Nuestro  Sefíor  Dios  j  pongan  ia  Inqoisicioii  )Ostii  é  «Idüdamente^ 
á  senricio  suyo  é  exaltación  de  sa  Santa  Fee  Gitólica :  é  asi  bien 
tengan  gran  celo  á  la  destrucción  de  la  Seta  Mabomética:  é  en 
quanto  buenamente  pudiere  trabaje  en  baser  guerra  á  los  Mogoa^ 
con  que  no  lo  baga  en  destrnicion  j  grandes  dafios  de  sus  sobdi^ 
tos  j  vasallos  ». 

« ítem ,  porque  nos  tenemos  criados ,  servidores  y  oficiales  asi 
de  nuestra  casa  como  de  nuestro  Consejo  7  é  Cbancillerias^  é  c^ 
las  pecunias  de  nuestros  Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón  9  los 
quales  en  nuestra  vida  asi  en  tiempo  de  guerra  como  de  pai^'i^ 
en  tiempo  de  necesidades,  como  después  que  rejnamos,  nos  bao 
bien  é  lealmente  servido,  é  Nos  con  nuestras  necesidades  no  los 
habernos  podido  remunerar  ni  satisfacer  de  sus  buenos  servicios^ 
antes  les  quedamos  en  cargo,  é  los  amamos  é  deseamos  sean  re* 
iiiuuerados,  é  bien  tratados,  y  por  la  muerte  nuestra  quedaran 
tristes,  atribulados  y  desconsolados:  con  la  mayor  afición  y  vo- 
luntad que  podemos,  al  dicho  lUnstrisimo  Príncipe  nuestro  nieto 
encargamos  baya  por  muy  encomendados  todos  nuestros  criados, 
oficiales  servidores )  é  que  los  Caballeros  y  otros  oficiales  nues* 
tros  subditos,  que  agora  nos  sirven  asi  cu  nuestra  persona,  como 
cu  nuestro  Consejo,  tesoreria  y  Chancilleria  de  los  dichos  nues«- 
tros  Rey  nos  de  la  Corona  de   Aragón,  é  vinieren   con   Nos  al 
tit'inpo  de  nuestro  fin,  en  ellos  mismos  sean  recibidos,  y  sirvan 
los  mismos  oficios  que  tienen  de  Nos  en  casa  de  la  dicha  nuestra 
primogénita  é  nieta,  é  sean  por  él  honrados  y  bien  tratados,  ba^ 
cicndo  siempre  memoria,  que  fueron  nuestros,  é  sirvieron  á  Nosy 
satisfaciéndolos  eu  qnanto  pudiere,  de  los  buenos  y  lóales  servicios ; 
cá  muy  cierto  somos,  como  á  Nos  en  nuestra  vida  nos  han  bien 
y  lealmente  servido,  asi  servirán  á  él.  £  esto  le  encargamos  muy 
caramente,  porque  sera  muy  grande  descargo  de  nuestra  anima  y 
conciencia  ». 

«Este  es  nuestro  ultimo  testamento  y  postrimera  voluntad:  el 
qual  queremos  que  valga  por  derecho  de  testamento;  é  sino  vale 
é  valiere  por  derecli!>  de  testamento,  queremos  que  valga  por  de- 
vk\c\\o  de  cobdicilio  é  qualquier  ultima  voluntad  otra,  que  según 
derecho  ó  cu  otra  qualquier  manera  podria  valer,  como  esto  sea 
nuestra  ultima  y  determinada  voluntad,  é  nó  otra.  £p  lo  qual 
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nof  uBríááBámi  itM  qnal^oWrgaiOQti  üuitii^of  v  J  Ormuiiii  esta 
ditka  presenté  kuieüm  carta  daitetUipaato  j  poilrimera  Tohntadf 
ea  k  ferait  yadkhai  por  aato  Mignei  Velaiques  Ciimeote  mnlro 
Ji^HhüiM»t>Wof  y  Noftario  piiUiqo  por.  I$daii  apestroe  Aejnosé 
IMdriotvdl'.qiMd  inaadamos^  que  preientet  los  testigos  de  jaso 
nombrados,  para  esto  llamados  é  n^ados,  lo  testifique;  é  que \ot 
dichos  testigos  vean  como. Non  1q  firmamos  de  nuestra  propia 
ñmo.  Ai  qoai  dicha  nuestro  ProthonQíUrio  mandamos  que  no 
pnhliqae  ni  lea  delante  de  ios  dichos,  testigos  ni  en  otra  parte  el 
HiAo-  teslameatOi  hasta-  que  Nuestro  Sefí9r:habiere  dispuesto  de 
Ifos^y  qae^. entonces  lo  iea  y  publMjoe  en  presencia  de  nuestros 
lestamentarios  qoe  se  haUaren  presentes^^tieciio  fue  aquesto  ea 
aMiOgar  de  MadrigalejoyCa  la  casn.  4s  ios  .Fray les  del  woiieste- 
rio  de  Gnadalnpís,  adoiide  su  Alt^aa  posal»»,  Martes  á  Tcinte  j 
idee  'dias  dei  mes<  de  ^Eaoro,  del.  a^,(M  Nacimiento  de  Muestro 
fiefior  Jestt*CristO| de' MU  .y  :q»iinie»to».y  dies  y  aeis  afios;  y  de 
ana  Rayaos^  á  saher  es^  d^  .j^^Uipi  ,fUle«4c  el  laro,  aiío  qiureuta 
^  ocho,  da^-Afagoa  y  de  lQai(4>trQs,  tnainta  y  pdiot  de  Scilia 
qoende  el  fin,  4  da.M*»MM»Mwx' ; 


-  r 


Sigaoijtdef  Nos  Don  Hemaadpf  pot  la  gracia  de  Dios  Rej  de 
lAnigon,  de  Navarra,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Valeu- 
da,  de  Mallorca,  de  Cerdelii^é  de  Córcega,  Conde  de  BarceluiuT 
:Duque  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Goude  de  Auiseliou  é  de  Ccr- 
dafia,  Marques  de  Ori^n  é  do  Gopiauo,  que  el  presente  nuestro 
ultimó  testamento  y  postrimera  voluntad,  é  iodo  lo  en  ^1  eoute- 
nido,  como  por  él  parece,  otorgamos,  iazeuios,  é  de  nuestra  pro- 
pia mano  firmamos,  é  qou  ixuest^tn  sello  qouiuu  lo  luaudamos  se- 
llar, supiieudo  de  |iuesU*a  propia^  cieucia  de  plenitud  de  nuestra 
Real. potestad  absoluta  de  I^eyes,  de  quQ  para  esto  usamos,  (juai- 
quier  defecto  y  omisión  que  según  derecho,  fueros  y  otros  usos 
y  costumbres  qi\alesquier  en  este  dicha  testamento,  por  ventun 
liohiere.  Los  quales  i|o  obstante  ,l  queremos  que  este  dicho  testa- 
mento y  lo  en  el  contenido  siempre  sea  firme  y  valcdcro^'xsYo  el 
Iley.=B Testigos  que  fueron  presentes,  ^madus  y  rogados,  que 
"vieron  é  oyeron  como  el  Rey  nuestro  Sefior  firmó  de  su  propia 
mano  el  presente  testamento,  i  4íxa>  ser  su  testamento  y  poslrl- 
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mera  voluntad,  en  la  cual  se  afirmaba,  y  quería  que  asi  se  cum- 
pliese. £  mandó  que  luego  se  cerrase,  y  sellase  con  su  sellof  j 
uo  se  pnliUcase  basta  después  de  los  días  suyos.  Los  quales  cot&Q 
testigos  lo  firmaron  de  sus  uombrcs  con  propias  manos,  y  pusie- 
ron los  sellos  de  sus  armas,  los  Ilustre  é  muy  Reverendo  Nobles, 
é  magnificos  Don  Fadrique  Enriqucz  Almirante  de  Castilla,  Con- 
de de  Módica;  Don  Bernardo  de  Roxas  y  Sandoval  Marques  de 
Dciiia  Mayordomo  mayor;  Don  Fadrique  Obispo  de  Sigüenxa; 
Moseu  Luis  Sancbez  Tesorero  General;  Juan  Velazquez  Contador 
mayor;  Don  Pedro  Sancbez  de  Calatayud  Camarlengo;  é  Mosen 
Mayor  Cabrero  Camarero  é  del  Consejo  de  su  Alteza. 


FIN. 
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Pñglnas. 

Líneas. 

Dice. 

Debe  decir. 

2 

9 

Bereoguer  des- 

Berenguer, y  después 

pués  en  este 

en  este, 

78 

5 

Posseríormente 

Posteriormente 

117 

25 

cas 

casi 

139 

6  de  la  nota 

(1)  visages 

TÍages 

140 

20 

sodas 

todas 

162 

20 

febrero  de  11 12 

lebrero  de  lili 

165 

2 

kiem 

Ídem 

Id. 

10 

del  propio  año 

del  siguiente  afio 

Id. 

24 

es  de  1112 

es  de  1111 

165 

1 

Grassá 

Grassa 

201 

52 

cíiUo 

cilicio 

258 

28 

Prelada 

Perelada 

259 

iiota  (5) 

Fr.  Masdeu  Manuel  Fr.  Manuel  Mariano 

281 

6 

1835 

1585 

285 

10 

estragara 

no  estrafiará 

297 

55 

é  tantos  males 

á  tantos  i^les 

552 

55 

Tendadera 

Terdadera 

555 

1 

rendas 

prendas 

Id. 

8 

ujanzada 

manzana 

554 

6 

concedido 

concedió 

555 

56 

bue 

que 

357 

56 

Bedibrda 

Bedfordta* 

Tomo  I.^  ev  la  nrnooucaoir. 
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